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Este libro tiene su origen en un U&@O que, en su 
dia, enc;irgO al autor cl Tr~slii.ul.o del Territiiric y 
L:rba~iisiiio con el fin dc coiitribuir a la 
conniemoración .Carlos 111 y la ilustración~~, que se 
desarrolló en 1988, con motivo del bicentenario del 
fallecimiento del Monarca. Por inlperativos de la 
1irtigrririiacióti de los actos induiclos en dicha 
cotimetnon~ción, liiit~o de desc<:tiar,sc r:l 1)ropósito 
inicial de que el texto sirviera de soporte y catálogo 
de una exposición sobre la materia, lo que ha 
determinado una ardua labor posterior para 
reforinular su contenido en la forma que hoy .se 
pTcs(;Tll:l. 
F.1 Ic:I~:(II- jilxgará si el I:S~IIC~LC) ha valido la 1x:ria. El 
Ministerio de Obras Públicas y Tr'msportes, al 
incorporar esta,publicación a su repertorio editorial, 
abriga la esperanza de aportar nueva? luces al 
conocimiento de la España <<ilustradan, con una 
monografia que, por el volumen de Fuentes 
utilizadas (en su mayor parte, directas), por la 
variedad de asuntos tratados y por el rigor 
rncrutkilOgi<:o q ~ l e  prcsi(1i: SU elahoracióii, ~iuedc 
cnr~vcrlirsc eii rderencia itiiprescindible para 
cualquier estudio sobre este período histórico. 
La Historia, una vez más, maestra de la vida, es 
decir, del presente. Leyendo las páginas que siguen, 
es díficil resistir la tentación de detenerse a cada 
paso pnr;i ret1exion;ir sobre el prcir:r:%i (1. 
~tiiodernizaciónv en que Iioy estamos iniiiersos y 
compararlo con el que tuvo lugar en España en la 
segund;~ mirad tk:l S ~ K I C I W I I I .  Cie~fi~rne~lt~:, los (iaLos 
son muy distiiilos; los problemas, cri cl i'o~ido, quiz.i 
no lo sean tanto. Y, desde luego, los instrumentos 
para abordarlos se empezaron acuñar entonces, en 
el marco de lo que, más tarde, se llaniaría la política 
de ~fonientoo. E1 iiiterks por la carttogmüa, conio 
li:is<: inlprescindible para el coriociliiiento del 
territorio y punto de referencia para cualquier 
actuación sobre el mismo; el impulso de lai obras 
públicas, de las carreteras (con la comtrucción de 
las nuevas vías de acceso al mar desde la meseta) a 
los pu(:rcos, at>ri~;iiicli->las y ampli:in(.h> I[ri (txicictites, 
p;~sando por 13s ol,ras hidráiili<r~$, dcsdc la olisesiún 
arbitrista, todavía vigente en la época, de hacer 
navegables los ríos, hasta la pretensiún, mis realista, 
de contribuir al progreso de la agricultura; la 
preocupación por el conocimiento de la realidad a 
partir de la informacióii proporcionada por los 
propios actores sociales, que está en la base de esa 
proeza institucional que supuso, con todas sus 
liinitaciorics, la kit-tiiacicliiii del C;it:wtro iiii1>ulsada 
pcii- Ensenada. 
El hilo conductor de todas esas actuaciones es la 
ocupación racional (*equilibrada,>, diríamos hoy) del 
territorio. Un territorio que cobra senticlo en 
función de la población y que, sin ella, es 
#incompleto> o *iiisuficieiit(t~~. Trida la legislacibti 13 
subrc nuevas poblaciones, recogida r d i  la Novísiii~a 
Prólogo 
Kecol>ilación, está impregnada de un espíritu 
racionalista, que lleva a fijar el número de casas 
recomendable, la extensión de tierra de labor que 
debe repartirse a cada poblador y hasta el número 
de $.liiiilcs ip<: <rvl;i ;!ñu debe plarirar cad:4 vecino. 
Algunas de a s  disposiciones, pueden hoy 
sorprender por su ingenuidad (por ejemplo. la 
prohibiciún de casamientos coti los naturales de Iw 
prtii-irichs limitroks, para que éstas no se 
despueblen: no 28 Ley 111, Título XXII, Libro VII) y, 
otms, nos resultan intolcrablcs por su dc.$pnrismo 
(prohibición de estudios en kds nuevas poblaciones, 
-cuyos moradores deben estar destina& a la 
labranza, cría de ganados y a las artes mecánicas, 
como nervio de la fuera  de un Estado.: n." 75 de la 
Ley citada). Otras, en cambio, resultan adniirables 
por "1 lx~(:rr "enticlo, como la ob1ig;iciún de 
ciiiil?cr.var los irlxilt:s, *por la ul.iliila(l iliir: rintle el 
ari~oiado,, o la repoblacióii de la frontera (con 
Portugal) <<por hallarse inculta y desierta en gran 
panv con descrédito de la NaciOn, :il paso que la 
frontera opuesta se halk bien poblada, y llena de 
caseríos sobre las mismas tierras. (Ley VI, Título 
XXII, Lihro \TI). 
El aumento de Li población se tradujo en la 
necesidad de ordenar el proceso de colonización de 
niirvas ricrras, pero hizo también ineludible 
14 acometer los problemas derivados del ensanche de 
las ciudades y la mejora de las coi~diciones de sus 
núcleos históricos, con una política de 
<<embellecitniento,,, que no buscaba sólo la 
satisfacción de una sensibilidad artística sino también 
la promoción del hieneytar. 
L.is pr>l>laciarics, viejas o nuevas, son los rií~(:lc:i)s 
que articulan el territorio y los caminos son los ejes 
quc lo vetrebi-nn. Por ?SO, se recomendaba que las 
I I L I ~ V ~ $  si: sittr~seti (71 11)s 11itilir1(.~5 irt!illc!s o 
iiitiiediatas a cllos. Y jcon quC cTilcrio ccirisrruir los 
caminos? El arbitrismo tardío produjo ideas tan locas 
(i,ficniales?) conio las del padre Sarmieiitu, quieri 
propuso que tos caminos nuevns no debían llevar a 
ninguna parte, porque así podían contribuir al 
crecimiento de zonas marginadas, iriientras que las 
bien comunicadas tenían ya una economía 
suficientemente desarrollada. 
De todo clln, ~:ricoiiirarA a1~~itidaiii.c: iriii:)rrri;iciGi~ el 
Iecror de esle liliro, que iio sólo inicrcsa Iior 11.1 rtiit: 
enseña sino por lo que sugiere. 
El *sueño de la razón produce monstruos*, como 
deniucstran Lis es~ii:liixriariics pinriicis tle Goyi, 
quizá levantando acta del fin de  una época. El sueno 
de un orden ilustrado también los produjo. Pero 
csos siieños son tamMkn (y todaría) los nuc,stros. 
Angel Menéndez Rexach 
Director General dc1.-lnlR 
Madrid, marw de 1991 
Sólo una gran deferencia del autor, puede explicar 
que el prólogo de este libro sea mío. Una 
deferencia que supongo apoyada, en este caso, 110 
tanto en mi ciialificarihn personal, referida al tema 
del proliio lilir(-i, coiiiri cii riiii:.sir;Ls conlmsladas 
coincidencias del interks más bien apasionado, y de 
reflexión, mas bien desapaiionada, sobre las formas 
de entender y de Iiar:r:r I:i historki 111-bma. Iic 
eiitenderla y dc 1xdccrl;i como reci-eaciGri dc lo 
ocurrido, pero, sobre todo, como modo de 
crsriil>rctidcr la realidad qiic tcnetnos delante, cuyo 
tratamiento constituye otra de nuestras tareas. 
Porque si bien se puede entender la historia como 
algo referido fundameiitalmeilte a lo daaparecido, 
más interesante resulta entenderla como el modo de 
conocer el proceso de formacióti y transformación 
tIc lu iliic iius ixi(1ca. ~ l s i ,  hacer histi.iri;i iirliaria <:S 
(:orlol:(:r i:I priiici:so de formar:iúri y 1r;uisfi-irtiiacihii 
de las realidades urbanas que tenemos ante 
nosotros, lo cual nos permite comprender mejor su 
siniación :irnial, e incluso, nos h~biiita par:* 
entientarnm con su tratamiento en mejores 
condiciones de empatía. Pero eso sí, lejos de 
naqotros cualquier tenración de liiiscar en la 
historia, los fundamentos episteinológicos de una 
nueva y segura metodología de  la intenrención 
urbanística, que viniecl a siirrdcr a las dcfcnestradas 
fundamentaciones de décadas pasadas, 
orgullosamente asentadas en la pretendida 
jncuestionabilidad de la ciencia. Porque sabemos 
que la historia, al liberarnos de los determinismos 
propios de la herencia positivista, no nos provee de 
un nuevo ;irseri;il de leyes, rcglas, i:ritcrirhi i i  giiía5 
par& la acciún, ni puede ser invocada para garantizar 
el indiscutible acierto de las intervencionas. 
Pero adeiiiis de esos campos de coincidcricias 
generales, el campo temático concreto de este libro, 
es taiiil>ii.n Iiigar dc una nii<:va cnincidencia, ya que 
e13 la escala limitada en que se desarrolla ini 
actividad de historiador intere~ado, he entrado eil 
más de una ocasión en contacto con el riquísimo y 
apasionante panorama de 10s planteamientos 
conceptuales alumbrados en su momento, al 
rritiracir~ con los probletii:is urbinos y tci-ritr)i-iales 
surgidos cii el siglowrr csp:+ñril. Er;i ir!cviial)lc, 
puesto que constituyen el entramado básico de todo 
intento de api.oximación a la comprensión de unas 
Iiirrnai:iomies y unas uamisfortiiacioiies urban;is y 
territoriales que se dan en ese periodo, y cuya 
importancia no puede ser dejada a un lado por 
quien qiiicra contribiiir, aiinqiic sca rnorimt~mcnte, 
a desarrollar la aludida tarea de  entender y de hacer 
la historia urbana de este país. 
Entré incidenralmente hace unos años en el w11, a 15 
través de las infraestructuras, en un trabajo que 
permanece iniulito tii~r iricscru~aliles designios de I:i 
ad~iiuiistr;iciiiri (I<: la Ci~rtiuiiidad de Madrid. 
Hermosos planos suavemente coloreados mostraban 
un sorprendente repertorio. Alí estaban los arrecifes 
de los caminos reales, con pavimentos pétreos por 
primera vez dcsde los ronlanos, con sus 
<:iiiii.r~r~ielTe~ mi las raiiipas a mt.:(li;t latlcra, sus 
puentes y sus alcanrarillas, pai-a susliluir a los 
deleznables caminos mediades. Y también esos 
locos canala saltando por encima de los ríos a 
través de majestuosos puentes, sobre cuyos pretiles 
ap:ireci;in I:LS VL.:I;LS de I C ~ S  barc~is que iban21 utilizar 
17"r;i i r ; ~ r i s l ~ i ~ . ~ r  tiiercanda~ una Españ;i más 
dinámica. Estensos mapas referían a los territorios 
circundantes, el variado conjunto de unas obras que 
se encadenaban con otras, en lógicas secuencias de 
movilidad, acceso, irrigación, cultivo, liabitaJliiidad, 
comercio, dexanso, almacenaje, molienda, 
fabricación.., sentando niuclias veces, las bases de un 
orden territorial que modificó poderosamente las 
condiciones nat.~~rales y sin c u p  conocimiento no 
tiitclleii etileiiderse ~iiuclia? de krs ~i~-~~~ri.iríiri<:ids (11: 
la siluación acml  de esos territorios. Y ju~ilo cori 
ese acervo documental (que permitía el contraste 
directo de los proyectos con la realidad perviviente) 
estaba el ingente conjunto de las recomendaciones, 
16 advertencias y pi-ovidcnci;is, (x>rilrriiilas en infortiies, 
discursos, oraciones y memorias, dentro del cual 
resultaliati csliecialiiiente reveladoras las 
dispsiciories reales, repe.titl;irneiite insist<:ritl:s c:ri 
planteamientos de conjunto y en visiones geográficas 
de atnplio ámbito. Así, la Ordenanza de Intendentes 
de Fernando VI, como explícita expresión de una 
voluntad de planteamiento global y sistemático de 
uii [irograrria ri;u:il-)tial de ;~cLuacihii en tiiateria de 
obras públicas. 
Desde entonces empezó a interesarme la 
confluencia de enunciados, programas y actuaciones 
lar1 rliv¿:rsos y lir:tc:rogCric~is, ticrii a la VCL, Latt 
inlegradrjs cii c:s;i colic:rctiic glohaIidad que ~i~iecdc 
llamarse el proyecto ilustrado. La coronación y p a ~ o  
del puerto de Guadarrama, por medio de una 
carretera de innomdora técnica constructiva, o la 
realización del completo y exacto mapa de España, 
son dos exponentes bien visibles de esa 
hetrrogeneidad de tareas, en la que se inscriben 
carreteras, canales y presas, numis poblaciones, 
puertos, drenajes: arsenales, fáhricas. ensanches y 
pxehc urliarins. Menos itiriiedia.ira de perciliir ei3, 
sin duda, la mencionada col~ereiicia glol'lal. Y o  sólo 
la había vislutnbrado, cuando la empecé a encontrar 
lúcidamente enunciada, analizada, explicada y 
dociinlentada en los trabajos de Carlos 
S:<mbi-iciu. 
El se l~abía dentrado tiempo atrás en el xvrri, a 
IKIYC.~ rlc la arqui~ectui:i, desde una tc:sis <kil:lr-iral 
dirigid? en 1075 por un gran rriacsiro cotiiún: 
Fernando Chueca. Pero desde la arquitectura había 
pasado a la ciudad y :A territorio, al papel de la 
ci~rdad en la ordenación del territorio, en trabajos 
como <,El urbanismo de la Tlustración~, eUrbanisrno 
y terreoi-io cri la Espa~a del siglo'cvrrr., 4;i 
Orrlcriaciót~ del territorio como utopki rcai cri la 
España de la IlustraciOns, o eEvoluci6n del espacio 
urbano de la Ilustración~~, que a lo largo de más de 
una década, preparan el camino de esta madura 
iilitu que el lector time :ihoi-a c : i ~  1;~s rriatiris. Así 
pdeuios saher ahora cori r:l;tri<lacl, ci>rrir~ las c o m ~  
están efectivametitc encadenadas. Porque la 
indagación de Sambricio, muestra cómo parte todo 
de la conciencia de la necesidad de Wner remedio 
a los males del pah, de fomentar la riqueza de la 
nación, de mejorar las formas de explotar sus 
recursos, de autiientar el comercio, los centros de 
mercado y la circulación de la moneda, de 
intensificar los cultims, de hacer fáhricac. In cual se 
traduce en la creación tlc! i i r i a  rt:d tiriticilial de 
carreteras modernas, base de las actuales, en el 
suelo de los canales, interrumpido por la aparición 
del Ferrocarril, en los programas de colonización 
coi1 sus nuevas poblaciones, en la potenciación y 
ernbellecimicritu <Ic las grandes ciudrides existenrt!s, 
en la creación de nuevas centros urbano?: 
especializados. 'i'o~lo r:ll<i y i;irece así tram~do a1 
servicio d: i i r l a  illca iitiiraria. 
Pero h;ry más. Porque lo que el autor pone de 
manifiesto, al estudiar las materializaciones concretas 
y localizadas de ese programa general, es una nueva 
cr,licrencia que result:l, como CI triistrili dice, de un:i 
experimentación rcaliisid;~ <ron una visión global dc 
Espana, deducida de ese programa económico, y 
con una visión espacial que supera las 
individualidades de cada realización y kas integra en 
ccinjiriiros iii-t):irio icrri~or~ales de orden siipcrioi-. 
Ellv S(: ~1t:stuhrc a través de sutiles 1-i:l:ü:ii)rics, que 
el autor muestra atractivamente, inmersas en esa 
tarea de *reordenación de la naturalezax que se 
inici6 en aquel período. 
La intención y el programa del libro están 
contenidos en el primer ccapítulo. En 61 se aborda 
sintéticamente la explicación de las claves 
interpretativas iitilizadas para entender la idea 
iirtiaria dc la Ilus~ración y su cunccp<:iOri tritiio parle 
de la solución de los problemas dcl país, 
subordinada al programa general del gran proyecto 
econóiiiico. 
Después, los capinilcis sigiiit:riics, desarrollan I': 
variados aspectos sectoriales claves de ese programa, 
y aportati ccricrw iiircrprwdcioiies, taiiibiéti 
se~rori:ile.s, paralclatrrcril~: a cocrohor;tciones 
particulares de la idea general. Puede decirse que 
cada uno de ellos es, en si mismo, una penetrante 
monografía y una estupenda lección, sólidaniente 
apoyada en una documenmción rigurosísima, cuya 
s<)la [)iil)lir:aciún coiistiniiría p i~r  su parit:, iina 
cotiiribución furidameiltal para ese conociniicrito de 
los planteamientos urbano-territoriales en el 
siglo mii español. 
Para terminar: mc parcce oporruiio recordar quc, <:ri 
'l986, cuando Satiiliricb-) iiiu a la Iiiz su gran obra 
sobre la arquitectura espatiola de la Ilustración, 
decía Rafael !vIoneo, prologando entonces aquel 
libro, que con él se cerraba la etapa de juventud del 
autor, cuya ~ : a r n . ~ i  y ciiyi vocaciiin, hací~ii esperar 
con ;miedad y ycr,rifiaiiza ;i ioi ijr:mpo, el tr;ibaju de 
su inmediata madurez. Pues bim, cninpliendo la 
misma función prologadora, me ha correspondido 
a mí la satisfacción de poder annnciar ahora, que 
esto es precisamente lo que m h a  de llegar, 
coirrlaii~lci a(1iiell:rs expectatixrs, porquc cicrlatricrili:, 
alite lo quc rius cncontrdmos, es seiicillaiiie~ile, aiile 
una redonda obra de madurez. Por ello, la lectura 
de este libro (y su visión) constituye una auténtica 
satisfacción intelectual, de la que me congratulo en 
dar fe. 
Fernando de Terán 
A la vista de algunas de las ideas que. sobre el 
concepto tlri tc:rriir-~rio i) cl~idad, se defiiiieron en la 
segi~r~tla triiial del sigloxv~rr, parece dificil rio 
iiiteresarse por el tema: una ciudad se comnuye 
una sola vez y pa#w miles de años se dijo, por 
ejemplo, cuando se reconstruye la ciudad de Saii 
Sehstián, tras la destriicción rlr 1813; la idea de 
T~irgot, bntw (41 ho?iil-,rr: rl?~cfi(j de la Irnlidrfzieza en 
la pckcicu, fue raurriada por los i~igenieros 
militares responsables de los trdzddos de canales y 
caminos y, por lo mismo, oponeuse alprogreso del 
daorden ... fue la idea de partida de quienes dieron 
:i1 i.r;~st<: (:i)ii cl cat-1,s existeiite eil la tr;irn;i barroca, 
(.>rgiir>?/;~~idi~ Lina iiuara foriii:d de vida url):iri;~. 
¿Cómo surgió esta iilentalidad; cómo se difundió y 
se aplicó eii los pro7ectos que se concibieron en la 
&pana Ilustrada? 
Entiendo, y uno de los objetivos del presente trabajo 
es, precisamente, estudiarlo, que la realidad urbana 
cambió entre 1750 y 1814. Varió la idea de 
territorio; sc cstahleció una nueva forma de 
irirecveriir cii la iiaturaiez:~, coherente con la 
pretensión de lograr riqueza; se actuó en los viejos 
cascos urbanos (ownizando paseos. cambiando 
alineaciones, trazando nuevas vías o construyendo 
equipamientos) tanto desde la idea de embellecer Ia 
ciudad como desde la intención por condicionar el 
espacio url>ano a uii aTrictu prograrri;i dc 
tiecesidades ... de iii:inera qiic. iariio la nueva 
ordenación del territorio como la imagen de la 
ciudad il~istrada fueron c~msecuencia (y reflejo) del 
proceso de racionaliucióii reformista que quiso dar 
fin a los llamarlos males de EEspuña. 
iispaíia quiso ser aquel país que Newioti había 
descrito y que Descartes Iiabia descubierto, ?al como 
definie~a el economista. Aspiró a ser tanto lugar 
donde se creara riqueza coino el espacio donde, 
por fin, se a1caiiz:ise la deseadxfilic:idc1cI del 
ir~cliliid?u<o. Y hieroti no súlo los i~qci~ieros milicii-es 
o los arcli~itectos quienes formularon propuestas 
sino que también vecinos (recordemos el llamado 
Manifiesto de los 77, tras la destrucción de San 
Sebastián), propietarios de suelo urbano *as figuras 
de PeIegríil Bastero o de Camps, en Barcelona, son 
significativas) o reformadores políticos, criticaron la 
situaciún existente, proponiendo actuaciones 
concretas; y quien, interesado por la literatura 
~x)liri::a di: la scgiriitla mitatl del siglomr,  repasc lo 
que en su día quedó definido como pm~mtzSmo 
como ghem constatará cómo el rechazo no se 
dirigió sólo contra una realidad urbana -entendida 
como paradigma de desordei t ,  sino que, por 
19 
ejemplo, ante 13 desliolilricif~n existente en amplias 
zon:rs del {sais se apuntó la necesidad de su 
r:rilciriizacihii - e n  la pretensión de crear así 
riqueza- para lo que se proponia una eslriicliira 
espacial que poco tenía que ver con la exisletilc. En 
las páginas qui: six~ien preteri(il:~ a-~trilircriller de qué 
modo dichas ideas se wricretaroti eti rerormas 
urbmas? 1:ri pi-«puesm de nuevas poblaciones o 
proyectos de colonización de zonas despobladas. 
Podría pensarse que 10s debates y las polémicas 
sobre estos tenias se renck~roii en Iris actris de 
comisiones de la Academia clr: San Fern;indo. Sin 
cmhargo la contradicción aparece c~13ndo, al 
csiildiar los kitos de dicho archivo, comprobamos 
lo ajena que fue esta problemática a los 
'15 en planteamientos de la Academia, ocupada in' . 
difundir un caiiiliii-1, rio iarii:u en el gusto como en 
las propias mstuliibres, dc los lubitantes, al 
proponer uim nueva utilización del espacir-r 
arquitectónico. 
Seria un error creer que hubo, eti aquellos años, un 
texto, un;i idea abstracta capaz de guiar a la Razón 
en este tema; por el contrario, las intervenciotiec se 
hicieron desde supuestos parciales (parcial fue la 
política de emlicll~xiiiitrii~:nro, ctiim iariiliifin lo 
fueron las modiíicaciritr~:,s csrahlecidzi desde 
%O 
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criterios de higiene o las propuesm definidas clesdc 
una política eciirihrriica qiic ~ir~:ri.:iidia 1  
organización y puesta ai prkctica de lo que se ha 
Il;iiri;ido las &&des-se>~,tao, encontrando tan sólo 
en Lonio 1825 una primera discusión sobre cómo 
deben ser las poblaciones, cómo deben scr siis 
calles y sus plaias, cómo sus viviendas o dótide 
situar s s equit>airii<:rir(.rs. Es cierto q u c  hubo 
propuestas utópicas, ajenas por completo a la 
n:alitlatl reformadora, que hicieron genéricas y 
poéticas descripciones de soñadas comunidades. 
Pero el hecho fundamental radica en que c ~ i ~ n d o  
nos enfrentamos al esludio del icrritorio y ciudad 
en la segunda mitad delxvli~ debemos hacerlo desde 
platitcatiiicri~(s formulados de manera inconexa, sin 
agrupar eii un covpus teórico urbano, donde cada 
proyecto fue respuesta concreta a un prolilcrri;~ 
específico. wühlar entonces de urbanzwmzo ilmlmdo 
seria t.ixl;ivia una precipitación -la intemnción en 
la ciudad y en el territorio, como ciencia urlxm~, 
solo aparecerd décadas más tarde- y entientlü (pie 
quien quiera enfrentarse 3 10s proliletnns que se 
derivan del análisis urbano deberá tiat~rlo desde el 
;iniilisis concreto de la situación especifica. Y lo que 
;i continuación sigue -un estudio sobre la casuistica 
que se presentó en la España de aquellos aíi(is - 
valorado de forma global, refleja sólo mi prijpio 
proceso de abstraccibn, nii preocupación por 
construir una teoría sobre chtiio se valoró y <:¿itiio 
se inr.etvino en el espacio uri>ano de aquellos ailos; 
por cririncer cuAles hreron los mecanismos de 
acluacióii, que mlor tuvo el diseño urbano y cuáles 
los elementos que definieron el concepto pvograrntr 
de necesidarki~. 
»esde esta retlcxi(:iii, lo primero que interesaría es 
cumprcridc:r ~ t c  rliii: rorma llegaron los supuestos 
reformistas a quienes actuaron en la ciudad y, en 
segundo lugar, conocer la fornxición de los que 
intervinieron. El primer Lelila es co~llplejo y, cie 
hecho, significaría no sólo volver al debate kaiitiano 
,wlire r l r d  es la Iluswzrción (jetitendida como 
vuluntad de saber o, por el contrario, como deseo 
de reflexión?) sino, incluso, participar -aunque s<ilo 
fuese como espectadores en la pol6mica 
Poumult-1 Iabertiiaq sobre la racionalidad de la 
Ilustración. Podríamos señalar -de acuerdo con la 
idea que no pudo haber proyecto de sociedad 
emancipada sin extensión de 1-ncionalici;itl ;i todo el 
espacio de lo político y tlc I;I vi<l;i (:(.iri<li;iii;i- que 
iiircstro inrert's oscil;i entre el concepto de sapere 
nudc y Ix v~~liiiiriia~l ;;or encontrar las bases de un 
cambiu económico; pero la realidad, mi realidad, es 
que desde las contradicciones del saber ilustrado 
(los pruyecins pctrcnecen a diferentes  cultura^ y se 
conciben desde lenguajes distintos) quisiera poder 
explicar cómo se valoró tanto territorio como 
ciudad. Por ello, desde. el descn de Irmispiirlar 
lector más alla de los libros o de los docuiiieiitas. 
Iili intención ha sido estudiar procesos y no objetos. 
Es evidente que, entre otros problemas, hubo 
cotitradicciones entre las clisti~it;~~ adiliiikts y fxlr 
ello es fácil entrever saltos a~1t:larilr y,ai.r.ás cri aquel 
p:moratiia general, quizá el porqué se deba a que 
fii<:ruii resliuesm concretas dadas, desde diferentes 
culturas, a problemas propios. Concebido entonir:s 
el trabajo como conjunto de ejemplas, cada uno de 
ellos encierra una casiiísiica diferente por cii;rnto 
son respuestas formuladas desdii (.:iilriir;~s c:s~i~:cificas; 
s i ,  al estil<ii:~i- Ici lliie significó el Lazaretc de 
Mahón, por cjcrriplu, he tenido que enfrentarme al 
saber higienista del tnumci~ro; al tratar de la 
coloiii7ación de Sierra &Ioreiia, consulrar los tratados 
c<:rsrihtriiccis t1ue proponían aumentar la rapidez de 
circulación de moneda, por cuanto que fiie en estos 
donde se teorizó sobre la necesidad de crear 
nuevos caminos o futidai riut?.~)s mcrfiitlos; ;il 
ai~dizar e1 Arsenal dc Ferro!, o Icis c:siii(iios siilire la 
constru<r:iOii d1: biirlues en aquellos años, entrando 
inciusci cri 2sfici:los aparentemente técnicos como 
pudiera ser el diseño de los diques de wreiiar ii  el 
l'ciri.i~~C~de Iris bombas de fuego, ¿significa esto que 
el trahijo del>e entenderse desde la historia local, 
desde la erudiccir'iii l,;irci:iL? En lodo cmii no ha sido 
esa nii pretensión pucsiii qiie c;id;i caso se ha 
intentando plantear como un problema, bustíiri<lo 
ser no tanto el estudioso erudito, como entciidcr 
qu(: 1:l txqrr:l (le1 historiador debe ser, como se ha 
señalndo, secoIupooer el puzzle, entender de los 
fragmentos histuiizados y nirislrar a1gr.i (lile sea inü? 
que la sunia de los kagmentos. 
E:i orro inomerito (en mi trabajo La Arquitecm~a de 
la II21.clra~Yd~1.j estudié corno algunos arquitectos se 
enfrentaron al saber barriico, { i i ~ i i ~ i r ~ i r i i t : ~ i ( l ~ i  u11 
debate sobre el sentido de la histiiria, disr:iitiendo 
sobre el lenguaje clásico, poleinizando sobre el 
ideal clasicista o la dilusión cle nuevas tipolr.~i;is 
arquitectóni m... Aq~iella fiie i i i i  priinera 
aproximación al estudio dcl l~crisarriicritu 
arquitectónico en la España Ilustrada, y pudo 
señalarse, por alguno, que la visión era parckil e 
incouipleta; cierto, pero mi deseo iio fue analizar la 
totalidad del panoraim arcluitectóiiico y sí 
comprender de qiiC iriotlo se configurt5 d .Saber 
ilustrado en arquitectura. de qué forma éste pl;ioteó 
problcrti;~~ <k: naturaleza distinta a los que optaban 
por el c«nociniieiiir-i Iiari-ir<:o. Si entonces el debate 
se ubicó m la Acaderriia - r1isi:iisiijn en la que los 
ilustrados de la época ni entraron ni 
comprendieron, como Iie señalado al coinentar las 
opinioriei ilr: Jovellaiios sobre arquitctura- y se 
argu~iientaba con ideas concebidas ?ir Francia e 
Italia, la grai sciiprrsri que aparece al csiudiar cuáles 
fueron las opi~iiories sobre territorio y ciudad es 
doble: por una parte, fue la casi totalidad de I:I 
srir:i<ul:~d ilustrada de aquellos años quien participó 
en el dcliatr: iipinando. eso si, desde prcelas 
coricretas; por otra, apenas I i ~ i I i i i  panid;irios de un 
saber pretérito d:ido que, eli síiiicsis, iiv se había 
desarrollado un cuerpo teórico sobre la ciudad. 
lli ptitrir:r lspecto -la participación de la sociedad 
en el dcli;rtt.i- se refleja al estudiar no sólo la 
cartografía, los docuinentos de archivo o los libros 
zditacicis, sino y sobre todo la prensa de aquellos 
años. S i  alguna novedad puede ofrecer este trabafo 
eriiiei~do que es haber qucrichi mmnplenicntar la 
documeritaciún 1Urm:il con las otiiriiunes y critica? 
aparecidas en la prensa periódica. Para conix:ci-, por 
ejemplo, el sentido de los cmales -y cómii 
repercuIi0 si1 construcciún en la cultura española- 
iriieresa coiiocer tatito los proyectos de Lemaur, las 
traduccioiies de los ecoriiirriism o los esiudios 
sobre ingeniería hidriiili~x c:<ario lcricr rir.)i.icia de 
cómo se organizó la sociedad por accioiles que sr: 
propuso: por ejemplo, en el canal del hhnzanares; 
saber cuále? fueron las coiidiciones pedidas por los 
inversores privados para llevar las ohrs? a térmiiio o 
leer la dura crítica que C:tdalso hace, en sus <<C(dflas 
Marruecacn a lo que él llana la ca??alíssica. Si los 
datos que existen en 105 archivos y bibliotecas 
rcflcj:ui el s;ibcr pi:isitivo de la epoca, los segundos, 
por cl ruriti;ii-iv, sur1 testimonio de cómo aquella 
sociedad vivió el cambio, dc ciimo IIi:gC iricliisri a 
comprometerse y de cidlcs Fii(:ri.iri las r:s1ir:r:taiivas 
que vieron en aquellos proyectos. Podríamos, así, 
esbozar un tema que entiendo importante: cómo sc: 
gcs~i5 la nueva foriiia de entender los problenias 
urbanos, precisarido en qué medida las experiencias 
fraricesas o italianas repercutieron eil las 
realC/aciones espaijolas. 
Demasiado a rneniiclo, 13s refereilcias a 1111 siiber 
ajeno gravitar1 sobre el siglumn esp;iñol y dt: forma 
sistemática se citan influencia5 italianas o francesas. 
En el estudio de las ciudades españolas de estos 
ar?os, son frt:r:iir:riri:s las referencias a los textos 
fr~raiiceses. iaugier, por ejerii~ilo, 1x1 sido utiliz~idci 
por algunos historiadores locales como auténtica 
panacea capaz de justific:~ cualquier actuacióii, 
oivici$idiise, el1 mi opinión, de dos heclios 
iiiiportruxes: en primer lugar, que cuando Rirgot 
comenta: Newtora de.s~:riOlr$ el pnis de.~cl~hiim por 
Descartes, no se refiere, olwLariiente, a ciinpnu en 
concreto, sino que entiende que aquel es el País de 
la Razón; y en este sentido tan país de la Razón 
puilo sr:r Rsp;rk~ wmo Francia o Italia, y los 
problemas de ordeii:iciiin de1 teri-itoi-ir), I;i volriritad 
por establecer una rerl d e  raniinos i i  la ~iiilíi.i(>i de 
lazaretos, fábricas, hospitales o la definición de 
nuevos ágoras, la construcción de NWLW Komm, 
fue coiiiúii a Ltdns los países. En segundo lugar, 
sería coiiveiiieiite recordar cuál era la cultura de los 
ilustrados españoles. Quicii lea, por ejeniplo, la 
correspondencia exiweiile entre Cavu~illes con Viera 
y Claviiii vcr;Í, riiri asombro, cuáles eran los 
scIiii~iarios ciaitílicos que freciientabari en París, 
cuál la relación que inaiitini;iri i n i i i  Riw,~iarrc, 
entonces residente en Vienii, o cuál el cotiocimiriiro 
que tenía Roda sobre problemas cle arquitectura y 
ciuclad; i~icluso podría citarse ctiino fue un español: 
Agustiii de Uetliencourt quien dio a conocer en 
Fr'ancia determinado tipo de riiáquiiias de vapor; 
conocittii<:nto. podría <lecirsc, nlif(:iiido <:ii. 
Tiiglatena. Ello iio quiva para que l~is espailcoles clc 
aquellos años fuesen pzticipes de la gran aventura 
intelectual que fue la Ilustración. 
Mi pretensiún de estudiar la valoración de territorio 
y ciucl;al qiic sc ruvn c:n c i i a  Cprica, fiiriti.d parlc de 
i i i i  m&$ aiiiplio liroyecio cle iiir~esiigacihri que alguiia 
vez quisiera J7er conluido y que compl.enderia no 
solo un tercer trabajo -por fortuna, ya casi 
terminad* en el cual me enfrento al tema de la 
arqiiitecturn efímera (clité fue la fiesta en ciiidad, 
cuil el iisu rorii1i;iiio rlid rspcio urbano y cómo 
éste evolucionó a lo largo de casi setenta afiosj sino 
también iina cuarta monogrdfa, apenas iniciada, en 
la que quisiera tratar un aspeeto bien distii~to y
poco estudiado el nmmento: la vivienda; su 
t..volu(:i¿ii~ a Ir:) Ikirgri c1(:1 ~rcrí(.dr,; I;i adolicihri de los 
rriiidelos ~iropucstos piir la ~satadísLic:i; su estudio eii 
el interior de la Academia; su trmsformüciói~ en 
ciudad ... 
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Territorio y ciudad en la España 
de la fhistrxión 
Capítulo uno La idea de Territorio 
en la España de 
la Razón 
l a  idrd cle territorio en la Espafia de la 
w h n  
.ilewri.in dc:sr:rihiO <:I país descubierto por 
Descartes,,, había señal:idci 'I'ui-got al c<.iirientai- cl 
alcance de la Kazón eii la st:giirrtla rri i i ; i i l  <icl 
siglo xvrrr1, y nosotros podemos añadir cómo 
algunos. ante la nueva imagen, intentaron estableccr 
desde la aqquitecnira el modo que pertiiitiese al 
hombre <<...ser m o  de la naturaleza en la práctica,,. 
Al estudiar el origen de ia idea urbana de la 
Ilustraciún vemos cómo: en la pretensión de 
remediar los -males de España,,, hubo quienes 
ufri:cicn.iri .solii<:ivrrc:s concretas, opciones dductivas 
Iia,ad;~ mi i : l  rrii!iodo de Descartes, a problemas 
específicos, al reflejar r:ii I;i lil<:r;itiir;i ~x:ilíiir:;i 
proyectos de reforma di: disiiriia ítidolc. A tiicnudo 
sus autores, funcionarios o empleados de la propia 
Aclministración, conocedores de su? defectos y 
torpezas, eran quienes formulal~an propuesm sobre 
el mutlo ile solventarlas en base a datos o fuentes 
documentales de la propia Administración, cuando 
no reflejahan en siis escritos opiniones ya existentes. 
Autr)r,es de uii gbricro concreto, el del proyectismo2, 
su5 Arfue1'It?11cius, Dis&.r, Ma?z<fe.rtn.r, .h.Ic~Einr, 
~.lemon'm, O ~ ! a c i o n c s ,  Plorac?~, Prjlílic~z, 
Reflexiones, Pmpo~n'ones, Pro~jectos, Remedios, 
Refomas, Sinfesss, Teolúas, Trutados. .. apenas 
ufit.cei1 eleil~e~uw: de interés al estudioso del hecho 
iirbanu, puest~.~ que ":)lo en contadas ocasiones 
comentan el cambio que se debía producir en h 
arquitectura o definen ki nec.e,sidad tle un epdciu 
urbano acorde a los nuevos servicios y funciones. 
Pero, frente a la labor que éstos desarrollaron, hubo 
iatiiliiCtr (~iro c:qi~crila, basado en la opción 
experinicnial, que ciilrentó los problemas de España 
a una visión más global, rri;í$ L<,ial, a panir dc la cual 
las soluciones implicaban una dislirita iniagen de 
ciudad, a ~ i  como otra valoración de la idea de 
territorio. 
Tritliki-entes :i '1s reforma abstracta, los tratadistas 
1.J F. I'ailir-kulet, 2.1 .  M~iIi(iz Pere'i, Lil 
8conomia i'olíticu japro8mo pm]3ecIhO como g61zm en 
m el .*glo de las luces .RW&IU de fixrtzdios 
M:idrid, 1974, n f im 19. Politicosx, núm. 81, 1955 pp 
169~195 Al margen d e  las 
numerosas bibliografías sobre 
se enfrentaron a prol?len~as tan específico:. < n i r r i < i  la 
circulación de ciinero, el establecinuento de la red 
de aminos, el tráfico de. trigo o la colonización dc 
arrif>li;is ziiiias <l<:I [mis con el propósito de 
iticrcirrctilar las iicrras cultivada, crehdose nuevos 
mercados y facilitandti cl tr;il'ii:i:) ilc la tiiriricx!a. 
Aparecía as¿ invariablcrrictiic cti estos textos, 13 
figura de un niicleo urbano o de un conjunto 
arquitectónico, como parte de la solución al 
probleina Y si bien no se detallaba su trazado 
for~ilal si se especifical3a c1ar:imente el programa de 
necesidades que ésta debh c~lmplii-. r)<: <:sir: iiirdo, 
y puesto que la preocupación fundamental era 
fomentar la riqueza de la nación, el espíritu que 
~i1atilc;ilm la ricci:sidad de incrementar el número de 
riliricas iniplicaba el análisis de su ubicación, 
atendiendo a las difercricias especificx que 
caracterizaban cada proyecto, según fuese su 
tiinción, Ante: 1;i gri.:tensión de potenciar el comercio 
cxisLc~itc ciitrc ciudatles y puertos y e1 prrihlema 
que supone definir el tipo de: vivicrid;l.. que se 
deben construir en las zo~ras 11iasva enlorices 
despobladas (y que ahora se quiere colonizar), sc 
inicia una discusióii entre los ingenieros militares, 
auibnticos artííices del cambio, sobre la convenienúa 
de ciertas tipologías de vivienda, .mbre k~ 
cotifiguración morfológica de Iris pobkrciones, sobre 
le wazado de los nuevos puertos (y atarazanas), 31 
sobre arsenales. fábricas, molinos o posadas ..., a ki 
vci <JIIC: S<: <:iii:sl:ioria el concepto mismo de ciudad y 
sil irriagcri, dc trtmtm que las propuestas barrocas 
para núcleos urbanos tle iiiic:v;i h~iiri;i<:iilii. dcfltildas 
sólo pocos años antes, apawcíati ya cotiio obsoletas 
y alejadas de cualquier posibilidad de modificiciíiti 
que no supusiese un cambio total. 
Sucedió, a n  eiiil>argo, que aigunos, en su deseo de 
remediar 1.a situación cconórnica fomentandc 13 
riqueza de las naciones, colhndieron el c;imbiti 
Hacienda y Econrimia del H'ldenr(u m la bhlio~ru/i~l 
s ig lomi  (M. Cdriielrii rle 1700 u 1845, bladid, 
P<!nidc / i i / ~ / ; ~ ~ ~ ~ . n  de /as 19RO) es importanre corsultar 
econon8tsrns e.patioles de Im la ohra de F. C*TTP~ Calderón 
siglasini, WIJ 3, rv,,,, ed. 197% Rc#Yrro flh .Ahiri.t<fi, 
J. Lasarie y aros. La cconorii&!ixs J: rcjuniradores 
'Territorio u oudad en Ir España dc h iliiitraci6n 
que debía producirse en la imagen urbana con un 
retoriim al rriiru de ki comiinirkitl sokida; y sal>cinus 
i~iit! Ii~ihri quicrii.:~, cil la sc:giiriila mif;itl tlel 
siglo m,irI? repitieron los esquemas esbozados en los 
primeros años del siglo por los partidarios de la 
ciudad comunitaria, trazundo la imagen del sueño 
tanto tiempo mantenido por el homhre, sin 
comprender que la visihii de I;I utopía signiíicnixi, 
en su coriiepción barroca, un ideal superado por e1 
tiempo. Concibieron relatos novelados y redactaron 
escritos cobre un pasado donde el Estado, que 
todavía no había adquirido el Poder que define los 
prirrieins años (le: la scpirida rriilaii (1r:l sifilom~i, 
csiali1ecL.i iiindclos [ir: stir:itclad, la, dcsrlc 1 i . r ~  
símbolos de ordenación social (de la relacibn entre 
los hoinbres), sino de.xle la reflexión sobre la 
ciudad que Hobbes había definido en su Leviatán. 
Conscientes de que la organización social se 
identifica con el tiiotistruo bíblico cuyo poder *...no 
admite paz en la Tierra,., y aceptando que z...s61o la 
cólera en Dios puede contra éln3 los autores de 
estas uttipízs desarrollaron siis propiiesras basándose 
ti11 I: iicpr:iOii ilc una realiilail cxistc:ntc sólo eri r:l 
pasado, y únicamente comprensible desde el 
rechazo a la ciudad de Hobbes, desconociendo, en 
cambio, el estudio de la nueva comunidad definida 
por los economistas partidarios del nuevo orden. 
32 Testigos de c61iio 13 1clc:a de listado hal>ía sido 
ideiitific;id;i con la de <:iuc[:id, la única forma de 
escapa a tal situación consistía -según e l l o s  en 
organizar una sociedad donde un cambio en las 
leyes pudiese modificar la5  relaciones entre las 
personas. %la  miiltitiid así iinida en iina persona se 
il<:ra~inin~ Eslado, c:ri Ikitíri <:ivilkq. Esia í?s I;I 
gerierxión de aquel, al cual debemos ... nuestra paz 
y defensa*+. Enfrentadlx no sólo a las leyes sino a 
un concepto, el de C i ~ d d ,  que significa el 
sometimiento a las mismas, la utopía tardobarroca 
acepta, sorprendentemente, elementos de la Razón 
ilustrada. de foriiia que frente a una rexccihn de la 
<:¿I~LI<MI w mmanifiest;~ t:~inbih la c0nfi;inz:i ei: la 
capacidad del hombre para organizar coleetivamente 
su felicidad. 
A diferencia de aquellas utopías pesimistas del 
siglo mi (donde el siieño establecía una 
margirixión ideal de la sr>cicclad, creando 1iiir:li:i)s 
aislados y perdidos en el territorio), la propuesta 
tardobarroca desconfía del hombre y, leias de 
valorarlo como iin ser capaz de razonar, y por tanto, 
de superar el miedo a la5 viejos mitos, duda del 
i:(impor~irrii<:nto individual del inismo, estableciendo 
tir)rrri;is esI~.icfí~s. Para cstm autiiri:s, V I  siiefio 
comunitario surge del enfrentamiento de dos 
enemigos: del Estado-Ciudad y, sorprendentemente, 
del propio individuo. La respuesta al prinlero es el 
establecimiento de un nlirleo ajeno a las rensiones 
existentes en el Estado; frente al segundo, la 
definición de normas de comportamiento social y 
jerárquico que imposibiliten el desarrollo de la 
Hazón. 
No advi{:l-ten csias pr-<il)ircsrds que, a ixirnicnzos de 
la segunda riiitad del siglo m ~ u ,  es el propio Estado 
quien propone otra utopia clonde la preocupación 
fundamental no se centra en la dignidad del 
individuo, en su independencia, sino en el intento 
por estr&Ir:cer iin nuevo ordcri econ('>tiiitri tias;i.s;vki 
eri la I-iqucza tk: las naciones. Por ello, 
diferenciándose tanto del sueño que formula el 
Estado como del ideal que surge frente a /t.i'iután, 
se formula la propuesta de ima comunidad 
consistenre no en iin modelo concreto, la ciudad 
perdida irlentificada corrii:) ri:ducir-i A: ;icluellus 
pocos felices que habían puclido huir de la 
estructura barroca, sino en la definición de un 
orden nuevo sobre una Nación o Estado. La 
diferencia es notable: frente al núcleo aislado, se 
prtipone un amplio territorio con una estructura de 
poder :ilreniativa :I la cxisicritc. Negando dc ese 
rriodu la identiticüciúri Estado-Ciudad, el terru 
central radica en demostrar cómo la ierarqupa 
urhana puede evolucionar: es cierto que también 
ahora se describen ciudades trazadas a cordel. de 
pl;iiii;i I-cgii1;ir; ~~crr-i,  ],ar:tleLimente, miste una visión 
dcl Lc?riti>rio, del csliaciu, como ririric;~ h;isra el 
momento se había imaginado. Y si, por ejemplo, 
comparamos los proyectos fi~rrnuladns en la romana 
Academia de San Luca, en los Concursos 
Clementinos de 173?', con las propuestas de los 
a1:turc.s de t!st;is iitupíz? venios con sorpresa ajmu 
ki (::r~r~~ti:ristii::r ~ i ~ r i ~ ~ i l l e n t ~ i l  radica en el c;lt~ihi('~ eic 
programas existente: frente a pequehs 
ciudades-puerto se oponen, veinte aiios más tarde, 
proyectos sobre grandes territorios donde se valoran 
tanto las provincia como los distritos o las 
ciudades, sin diferenciar si son grandes o pequeñas6, 
dado que ahora el sueño no define una comunidad 
aishda y específica sino, por encima de todo, 
drt~!rrriiria las r<:lar:ir~ries que deben existir cri <:I 
serio del Iirripio Eslado. 
El de.seo, pues, de estos proyectistas tardobarrocos 
es reorganizar el propio Estado definiendo el modo 
en que deben coinportarse los individuos, pero sin 
entrar en discusión sobre la política económica que 
di:birri Ilw.irse a cribo. Pata clln lir'r~~ioticii como 
principales virtudes el orden y la simetría, de forma 
i~iic 1;1 voiuntad de aplicar el espíritu geométrico sc 
obscrvc no s6lo e.11 el tr;rz;itlo de la ciudad sino y 
sobre todo, en la rígida reglamentación que se 
imporie a los individiios de estas comunidades. 
En España hubo también quien soñó con ofrecer un 
modelo distinto dc las rrformas esbo7,ada por los 
proye~Tisias. y ~ ~ C I ~ ~ L I W  para c:IIi.i i i r i  triodeli~ de 
sociedad. En este sentido, el texto de b-i+upia, 
encontrado recientemente en el Archivo de 
Campomaries7 es claro: aparentemente consiste en la 
descripción de un remuto país y reseña, de este 
rrioilo, su oi-ganiz;iciún. En realidad ilo t.s dificil 
advertir rjiic la piiipiicst;~ S<: refiere :r una P.sp;iki 
imaginaria, opuesta a ta España real (dmcritd como 
una -península en Tierra Austral,,) y a sus 
probleiiias sociales, económicos, políricos, religiosos 
o cultiirales. 
Desde el inicio, la descripción que se ofrece de 
Simqih, estudiada por el profesor Miguel Aviléss, 
choca con la tradicional organización de un país 
puesto qiic, si:fiíiri s<:%iI;i, la petiúisula queda 
dividida -..a c:si:ilatlr;i y i:r~rdel en llueve. cciiadradris 
iguales, ci3rrespondientes a las nueve provincias de 
Sinqiaa, para añadir a continuación, #...cada 
provincia se divide en cuarenta y nueve cuadrados 
menores, correspondientes a los cuadrados de otras 
raricis ciudades. A su wz, ca(la iirin clc estos disLritcis 13 
5. P. Marconi, A Cipriani, B. 6. Ver iambiih en el Gjncurso 7. J. Csiudo I b p e ~ ,  Catálop R. M. Avilés, Sh~pia: Una 
Vaicrhi, 1 disegni di Clernenrino de 1739, niimeros delArcbi~'0 del Conde de rrtopia esparíola del Siglo de 
a~~hirerrura dell'ArLhirm 438 d 452. Scbre el Concui~u Campo>iinries, Midrid, 1977, las luces, Madrid, 1976. 
,Sf~rico rleilAccudrmia di San Clrniriirinr> iir 1732, ver el pág. 34, sig. 8-17. 
Lidrz, Rrrm:i, 1974, iIi:I artlcuio dc F;,ulu Mic2llzri 
iriimcro 31'1 nl 408. * ~ ~ r ~  S L I ~ ~ C & ~  c cifra nri rerni 
del Concam Clmeniino dd 
1732~ cn Stona deIIa r;&a 
c?+viuIcj f i5Uil-1113h). 1,um q t ~ e  .s<m /o q t~r  iIr.hr, ser (41.21-2b) apa~-ece cr~ el ,l. Ibid., pig. 161. ClW iilohhes. 
Madrid, 1961. Un ejrn~plo de )> no Io que e.$ (Ivladrid, 1969). mismo, aii como la referencia Op. cit., pág. 141. 
ddvcrteiickas es el publicado al temo de Hobbn Le~diután o 
por José Campilio (en edición 3. C. Moya, De la dudadji de la materia, fmmuj~podw de 
dc A. Eluna) Lo que hnji de su razó,?, Madrid, 1977, u77u república pcle~idstzca. 
mds 11 de menos m Epmia p2~. 161, la cita a Jrih México, 1940, p& 337. 
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se divide en otras cuarenta y nueve
circunscripciones, también cuadradas: son el
territorio de las villas»?
Es evidente que para su autor la ley natural es el
soporte sobre el cual se argumenta y establece el
6rden en la sociedad: tomándola como substrato, la
imagen que propone es la de una sociedad justa,
donde la división en cuadrados se identifica con la
perfección del hombre, tal cual nace en la
naturaleza, y la idea del individuo libre de
convenciones de orden social define un entorno
donde ahora su libertad y su independenéia le
pertenecen. Al plantear cómo la naturaleza es
«...una, constante e invariable» 10, las ciudades que se
establecen no presentan diferencias entre sí, puesto
que al estar basada la sociedad en la Verdad, si bien
puede ocurrir que «el hombre abandone la verdad
--en cuyo caso podría definir diferentes entornos-
puede suceder que existan varios modelos de
ciudades perfectas puesto que, aun así, ésta», la
verdad, «no sucumbirá».
¿Cómo explicar entonces tal aparente contradicción?
Según el autor de Sinapia, en el país existen dos
tipos de comunidades -y así se describen- que
tienen su origen en dos tipos de actividades
diferentes. Existe entonces una sola verdad, pero
dos funciones distintas generan dos tipos de
espacios: por una parte se define la ciudad, el
núcleo urbano, donde se fomenta el estudio de los
oficios entre los jóvenes y, paralelamente, existe un
tipo de organización rural donde la agricultura y el
campo son los elementos que regulan la vidall . De
cualquier forma -y aun cuando apenas existan
diferencias en el planteamiento de una y otra- la
comunidad definida debe ser económicamente
autosuficiente, generando riqueza desde su propio
entorno. No se concibe pues, en el texto de Sinapia,
que el territorio sea un valor definido por la
economía o por el análisis específico de la red de
transportes, sino que, por el contrario, se minimiza
frente a la dudad; de forma que, al efectuar la
extraña división de nueve grandes cuadrados, a cada
una de las parcelas le corresponde una gran dudad.
/ De este modo, al no concederse al territorio un
valor funcional, resultado de la especificidad del
comercio que en él puede desarrollarse, cada parte
resultante de la división es idéntica a las restantes.
Esta idea se repite al tratar no sólo de los núcleos
capitales de cada una de las nuevas parcelas, sino
que incluso le sirve para identificar la estructura de
las ciudades grandes, (Corte o Metrópoli), con las
medias, (villas), o pequeñas, (aldeas), «...Quien ha
visto una villa, la.., ha visto todas, pues todas son
iguales y semejantes; y quien ha visto éstas ha visto
las ciudades, la.., metrópolis y la Corte misma, pues
sólo se diferencian en el número de barrios, en la
mejoría de los materiales y en la dignidad de los
edificios públicos: y en todo lo demás son
uniformes» 12.
El anónimo autor de Sinapia centra su proyecto en
varios puntos: por una parte entiende su propuesta
como reacción frente a la ciudad barroca; pero su
argumentación es clave para definir el sentido del
hombre como pieza básica en la organización de la
sociedad. Asigna de este modo, primero a la familia,
luego al dan y por último a la ciudad, una función y
un rol que recuerda la forma de plantear la ciudad
que, en la primera mitad del siglo, ha definido
Morelly en su propuesta del Code de la Nature l3 .
Fijando, en cada plano de la organización, la
existencia de un responsable que se denomina Jefe
de Familia, Jefe de Trabajo o Jefe de Salud, es
evidente que la familia cobra ahora un especial
sentido que convierte la vivienda en cédula
organizativa sobre la cual define la división
político-administrativa de la península, puesto que la
casa de familia, el barrio o cuartel, la villa, la ciudad,
la metrópoli y la Corte no son sino consecuencia de
una primera reflexión.
Resulta extraño que no exista en el texto
descripción alguna de vivienda, rural o urbana, y
este contra')entido sólo se explica, en mi opinión, si
entendemos que para el autor el tema es secundario
frente a la idea central. Figuran algunos breves
comentarios sobre la casa descrita por Vitrubio,
señalándose la conveniencia de establecer en ella un
patio interior en torno al cual pudiera reunirse la
familia, apuntando además la conveniencia de
ordenar un pórtico que marque la dependencia de
la vivienda respecto a la ciudad. Pero, al igual que
en la ciudad (donde establecía que todas debían ser
de igual trazado y tamaño), también en la vivienda
define un tipo único e independiente del lugar
donde se conciban, precisando sólo que «la') casas
unidad deben formar barrios» y que « ...el barrio es
un cuadrado o isla de casas unidas que contiene
diez casas o familias particulares y una del Padre del
barrio. Estas casas estarán dispuestas en dos caras
opuesta" y entre ellas media un jardín"14. La unión
de diez casas configura el barrio, de igual modo que
la reunión de varios barrios define la ciudad: y poco
importa que se trate de un núcleo urbano b que se
refiera al núcleo rural, porque las viviendas situadas
en zonas rurales se organizarán igual que las
urbanas, pero gozando además de «...un pórtico y
galería en la fachada que mira a la campiña".
La villa, elemento mínimo de organización comunal
es «...una población cuadrada, cercada con su foro y
compuesta de ocho barrios y cuatro casa,; de
común. Sus calles son a cordel... y en medio tiene
su plaza cuadrada y en el centro el templo" y las
ciudades son, igualmente « ...poblaciones cuadradas
con sus murallas y foro, compuestas de Barrios al
modo de las villas, divididas en parroquias y en cada
Territorio y ciudad en la Espana de la Hustra(ión
una de ellas su templo... No puede, la ciudad,
exceder el número de familias en 1.200, fuera de
magistrados de parroquias y ciudad, estudiantes y
esclavos públicos,,15. En Sinapia no existe, pues,
diferencia entre la idea de ciudad y la imagen que
se propone de Metrópoli, puesto que sólo un
incremento en la dotaeión de equipamientos
caracterizará la segunda, señalando así su
proximidad a la estructura del Poder, del mismo
modo que los matices que caracterizan a la Corte
frente a la Metrópoli son de igual naturaleza: en la
primera residen el Príncipe, el Senado y el
Arzobispo, además de los Embajadores y jubilados,
mientras que en la segunda sólo radican el
Obispado y los Magistrados provinciales. La
comunidad enunciada centra su organización en el
equilibrio entre el Poder y su violencia; puesto que
el dirigismo que antes mencionábamos aparece
latente aunque rechazando, al tiempo, «la doctrina
del cuerpo artificial que es el Estado» 16.
El modelo de Sínapia es coherente con la propuesta
esbozada por algunos filósofos franceses de la
primera mitad del siglo XVIlJ, pero contraria a la
preocupación ilustrada por definir un nuevo modelo
de riqueza. Ajeno en mi preocupación a polémicas
sobre su autor o fecha de su redacción (y
reco~ociendo la importancia del trabajo de Miguel
Avilés) en mi opinión, y aun a riesgo de
equivocarme, parece evidente que Sinapía no es,
como algunos han señalado, una utopía Ilustrada
sino que refleja, por el contrario, todas la..,
inquietudes tardobarrocas que caracterizaron a la
primerd mitad del siglo XVIII al margen de cuando se
redactara.
Si Sinapia no eS un Sueño de la Razón, y sí la
reacción frente al Estado barroco, ¿cuál es la imagen
de felicidad añorada por los ilustrados? En primer
lugar, podríamos responder, frente a los que
35
9. Ibicl., págs. 80-81; núm. 6:
«División Política de 5inapia.
10. Ibld., pág. 80.
11. Ibicl. pág. 91; núm. 21: De
la casa en comunidad
12. Ioid. pág. 85; número 12:
«De la Corte".
13. Avilés no cita en ningún
momento el texto de Morelly
Cnde de la Nature. París,
1970, Consultar en el mismo
«las leyes edilicas», 132-135.
Un importante estudio sobre
Morelly sigue siendo el de
Ch. Rihs. Les philosophe<;
utopistes. le mythe de la cité
communitaire en Frunce au
XVIII siec/e. París, 1970.
14. M. Avilés. Op. cit., pág. 82,
n. 8: .De! Barrio o CuaJ1el».
1). Ibid. págs. 83-84, n. 9, «De
la Villa».
16. e Moya. Op. cit., pág. 162.
Costa dade puem de Aguila hdsia T m  Horadada AG$ 
defendían la posibilidad de imaginar un espacio, un 
territorio, indiferenciado (donde la ciudad se 
concebía desde el individuo y donde la familia se 
convertía en elemento clave para la comprensión de 
la sociedad) que los panidarios de un cambio 
p(*~ihilista en la organización del Estado desarrollan 
una óptica económica donde los conceptos de 
territorio y ciudad cobran un valor distinto. Parten 
en sus refiexiones de imágenes diferentes a las 
esbozadas anteriormente puesto que la utopía ahora 
ya no es una pieza aislada (marginada de un 
contexto político o económicamente autosuficiente) 
sino que, paitidarios de incrementar la rique~a de 36 las naciones por encima de cualquier otra idea, 
entienden que es posible establecer diferencia, y 
matices sobre las distintas ciudades, ateniéndose a la 
función económica que deben desempeiiar Por eUo, 
argumentando sobre la soberanía política o sobre la 
propiedad jurídica, introducen como concepto 
nuevo la necesidad de establecer un espacio del 
Poder definido desde la utilizawón económica del 
territorio Expresan su mención de a c t w  sobre la 
naturaieza, transformándola si es preciso, puesto que 
a menudo la necesidad de establecer o desarrollar 
el comercio, agricultura o industria, precisa de 
condiciones que no corresponden al terreno Y de 
asa  forma, los ambiciosos proyectos de nuevas 
comunidada que ahora se conciben tienen como 
ideal fomentar la riqueza (favorecer el m c o  de la 
moneda) para lo cual se recurrirá a las dos ideas yd 
enunciadas: conquistar las amplias zonas 
abandonadas (repohlhdolas y  colonizándola^) 
creando nuevos mercados, y fomentar la 
construcción de obras públicas, camuios y canale?, a 
través de los cuales se favorezca el tráfico de 
riqueza. 
Es endente que el ideal utópico de la segunda 
mitad del siglo se enfrenta al existente años antes: 
lejos yd de crear, como sucedía en Si-&, 
comunidades de nuevo tipo, donde s61o preocupaba 
huir de la violencia del Estado, ahora la idea de 
especifiwdad de las distintas comunidades (o, lo que 
es lo mismo, la comprensión de su situación en CI 
territorio, el tamaño y forma de cada población 
desde un programa de necesidadm marcado por el 
orden económico) supone un cambio fundamental 
en la vkión de la ciudad o del territono, pumta que 
implica el criterio que preside d urbanismo 
ilustrado, la especialización del espacio urbano y 1;i 
subordinación de cada núcleo de comunidad al 
programa general La diferencia con los núcleos 
urbanos de S h p &  es evidente: si en aquella todas 
las ciudades eran iguales, y además autosuficientes, 
ahora ninguna ciudad lo será (puesto que se 
conciben desde un ambicioso proyecto de economía 
polínca) y, a la vista del programa que determine su 
functón, todas tend'rán un trazado y tamaño 
caracteristico 
Queda claro que a paair de 1750 surge una mugen 
de ciudad que no corresponde a la visión abstraca 
que establecía el mundo barroco. De esta forma, y 
dejando a un lado los ideales soíiados, que no son 
sino reacción a una sociedad superada, el problema m'~""'d ""qw, 1750. E 
que esbozan los arbitrisras y teóricos de la nueva 
economía radrca en definir el territorio como 
unidad de orden administrativo y económico, 
entendiendo que, tanto las nuevas poblaciones que 
se conciban como las ciudddes ya existentes en él, 
forman paae de un proyecto general, por lo que, 
como he señalado, en el caso de no existir un 
poblado u otro elemento necesario para la 
co&@ración de la idea, el territono correrla el 
riesgo de ser incompleto o impn'ente. ia idea de 
dividir el país en una cuadrícula, tal y como ocurría 
en Sinupia, asignando a cada parcela un número 
arbitrario de núcleos de población, y e5tzdbleciendo 
la fundación de cada uno de ellos en lugares 
indiferenciados, resulta contraria al ideal que ahora 
se formula; puesto que el analisra que elabora el 
proyecto inicia su actividad estudiando la población 
existente, la conveniencia de ocupar zonas 
de6pbladas o desérticas, interesándose por los 
circuitos económicos existentes entre el campo y la 
ciudad Y a la vistzd de estos datos, defme el sentido 
de una propuesta económica que será necemio 
plasmar después en un proyecto. Consciente de que 
el espíritu de su tiempo señaia como determinante 
para la prosperidad de un país e1 aumento en el 
número de hahitantes del mismo, y conociendo 
adema? la necesidad de Incrementar los puntos de 
comercio y mercado como forma de agilizar el 
tráfico de moneda, desde 1750 surgen proyectos de 
conquista del territorio (tanto con la colonización 
Mapa dr Espaia S,G.E 
Dibujos para la defensas de Pamplona AG S 
como con la creación de una amplia red de 
transportes) que tienen su origen en reflexiones 
sobre a,.. el perpétuo oscilar de las rique~as entre 
las distintas áreas-, puesto que e... equilibrio y 
armonía son siempre fruto de la libertads. 
Contrarios en opinión a los que proponen que un 
idéntico número de individuos ocupe las diferentes 
provincias surgidas de la división basada en la 
cuddricula, los textos económicos del siglo xvin 
adoptan un criterio poblacionista, ajushdose a los 
problemas específicos de cada zona. Conscientes de 
que sólo la tierra es productiva, opinan que el 
hombre puede entonces ayudarla (con la 
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agricultura), transformar su producción (con el 
trahajo industrial) o aprovecliarla (con el comercio); 
cada caso exige un espacio distinto, resultado de 
un programa diferente y, como consecuencia de 
ello, la propuesta de comunidad que se establece 
condiciona y determina tanto su trazado como el 
tamono. Opuestos, jnsisto, a la idea que .todas las 
ciudades son igu-ales ... B no se planteará igual la 
aldea en la zona agrícola de colonización que la 
población proyectada como mercado, del mismo 
modo que los núcleos concebidos desde la 
referencia industrial precisarán un sistema de 
comunicación importante. Se inicia así en España la 
difusión de estudios y textos de economistas y 
refonnadores franceses e italianos partidarios de esta 
opción estudiada por Uuch y Herr", que analizan el 
sentido de estas figuras. De su trabajo se desprende 
el significado que tuvo, en la segunda mitad del 
siglo mrr, el concepto de  tein2otfo. 
Sabemos que en Francia, desde los tiempos de 
Colhert, el estudio del territorio partía de la 
valoración sobre el carácter aproximado y 
acumulativo que, según comenta Lafuente, poseía la 
geografía ... .¿qué determinó ... la exportación de las 
preocupaciones científicas francesas al resto del 
continente? Dentro del contexto europeo en el que 
Francia es una potencia económica y cultural, la 
razón hemos de buscarla en la decidida política de 
intervención y ordenación del espacio geográfico 
iniciada por Colbea. En efecto, la protección a las 
manufacturas, la lucha por la supresión de aduanas 
interiores, el establecimiento de una red de 
comunicación fluvial o por carretera, la exploración 
17. E. h h ,  E l p m m e n t  p á ~ .  7-38. R. Herr, 22, Bspa& 
economic a Caralunjxz y la Rmlución del siglo w1n. 
C1760-1840) Barcelona, 1973. Madrid, 1971. 
Ll. Argemi, E. Lluch La 
FMocrmia en PJpanya, en 
-Recenpus., n6m. 12, 1982, 
e inventario de los recursos naturales, impukaban el 
desarrollo de las investigaciones geográficas. Una 
adecuada respuesta a todos estos objetivos 
económicos exigía el reconocimiento artográfico 
del suelo francés. Y el levantamiento de la carta de 
Francia será, por unas décadas, el objetivo 
prioritario de la política científica del país  vecino^'^. 
Los intentos por definir la Cartografía habían corrido 
paralelos a los estudios sobre las transfomaciones 
económicas. En 1660 el ministro francés encargó 
reunir todos los mapds y planos existentes en el 
país, con el fin de elaborar uno nuevo sobre esa 
base, lo que da como resultado que, casi un siglo 
más tarde, Perronet pueda afirmar que tiene en su 
despacho 2.090 mapas de carreteras y 757 dibujos 
de puentes que cubren un total de 14.000 km de 
carretera. La intención es clara: teniendo presente 
que las primeras representkiones del paL~ 
corresponden a planos militares donde s61o se 
indica la configuración de las costa o de las 
ciudades con puerto, sólo cuando el interés 
económico se sobrepone a1 militar se inician 
estudios sobre el territorio, convirtiéndose el mapa 
18 k Lafuente, nresfión 
de laSigura de la  rurra LOS 
elementos de m debate 
científim dwanfE la primera 
Arquiie«ura recta y oblicua (1678, vol. 111, lámina N )  luan de miMd del .si~Io XVIII en 
Geocrírica, n6m. 4, pág. 20. 
-. 
Plano de 1;i charca de Aralla. dismxc de MMda un:i legua, 1794. AMN. 
sat&facción e inteligencia se forme un mapa 
geogrgico de -cada provincia, en el que se señalen 
los términos que son Kealengos, los de Señoría y 
Abadengo, sus bosques y ríos o lagos; y que a este 
fin los Ingenieros a quienes se enmgarse, ejecuten 
sus órdenes con toda la exactitud, puntualidad y 
expresión que sea posible*. 
,<Por medio de los mismos ingenieros se informarán 
paaicular y s e p a d e n t e ,  con relaciones 
individuales de las calidades y temperamentos de las 
tierra? que contiene cada provincia; de los bosques, 
montes y dehesas; de los dos que se podrán 
comunicar, engrosar y hacer nave@les; a qué costa 
Mapa de postas y correm de España. 1775 S.G.E. y qué utilidades podrán resultar a mis reinos y 
vasallos de ejecutarlos; dónde podrá y convendcí 
abrir nuwas acequias úüles para el regadío de las 
en un complejo sistema de mensajes que se ofrecen tierras, fábricas, molinos o batanes; en qué estado se 
al lector. hallan sus puentes y los que convendni reparar o 
s... Se conocen baswte bien*, escribe J. Cassini en construir de nuevo; qué caminos se podrán mejorar 
1733, .las ventajas que se pueden obtener del y acortar para obviar rodeos, y qué providencias se 
conocimiento exacto de la extensión del reino, de podrán dar para su seguridad; de los parajes en que 
sus límites y de la justa posición de los diversos 
lugares que conuene. Sin ese conocimiento seria 
difícil poseer buenas medidas para tantos proyectos 
útiles al Estado y al comercio, tales como la 
construcción de nuevos caminos, puentes, canales 
nuevos y navegauones fluviales que puedan facilitar 
el transporte de  alimentos y mercancías de una 
provincia a otra, y procurar la abundancia en el 
reino*" 
Tamb~én en España se intentó potenciar esta 
actividad en los tiempos de Fernando VI y la 
creación de los intendentes provinciales -estudiada 
por Melón- debe entenderse en esta línea, en este 
sentido es importante copiar el contenido de la 
Ordenanza de Intendente de Corregidores de 13 de 
octubre de 1746 aue señala . .orocuraran*. los 
mtendentes, q u e  por un Ingeniero de toda ~ a p a  de l'ostas y Corrtos lm0 D N 
19. Ibid, pág. 20. Cita a J. 
Cassiilt *La )e lame de 
F m c e  ef atc la 
pq&dzcula~re d la 
med ime Js Par& Piam y elwadún dc u11 antigua acueducto roma& (Acuednc~ de lw Müsgros). 1794. hM N 
Ll idea de lrnitoriu rn  la de h W16n Tcrrironn y ciudad m la Efpañii rlr la IlmimNm 
se hallan maderas útiles para la construcción de 
navíos; y qué puertos convendrá ensanchar, limpiar, 
mejorar, asegurar o establecer de nuevo; de suerte 
que por eset relación cada intendente sepa el estado 
de su provincia, la calidad de las tierras que 
contiene, y los medios de mejorarla y pueda darme 
a mi y a mis Tribunales las noticias conducentes a 
su conservación y aumento.% Ocurre así que, en la 
Espana preilustrada, el cartógrafo deja de ser 
espectador de la reaiidad para convertirse en 
organizador de posibles actividadei, como ha 
estudiado Horacio CapelZo, demostrando con su 
labor la proyeccióri que tiene el conocimiento del 
territorio. 
¿La Cartografía del siglom~r suministra información? 
Sin duda, podríamos responder, pero su objetivo no 
sólo consiste en facilitar al hombre un mejor 
conocimiento de su entorno, pretende además que 
su conocimiento llegue al ordenador económico, 
responsable a fin de cuentai de las grandes 
transformaciones. De este modo, aparece una figura 
nueva que no es la del economista, tal y como hoy 
lo entendemos, ni tampoco la del ingeniero o 
arquitecto: consciente de la importancia del 
proyecto, conoce los supuestos económicos 
definidos por los tratadistas y, al mismo tiempo, es 
capaz de organizar, como técnico, aspeaos 
íz desconocidos hasta el momento. Es el ingeniero 
20. Id cita de Colben aparece 
en el emdio  de Bmno 
Vayssiere cane de 
Frmcem, en el Catálogo de la 
exposinón celebrada en París 
con el título 'Canes eiJigum 
de la Tem-, París, 1980, 
págs. 252-265. 
Un estudio de H. Capd sobre 
la cartografía figura, s o h  
todo, cn el rxcepcional 
trabajo &mgrafm y 
mafem¿iW en la Espatía del 
dgloXV/I, Barcelom, 1982. 
Ver, además .a geo&ja 
mmo cien& mafemdtica 
mDrra La aporraczón del 
drculo jwitico madnle>ío en 
el srglonw,,=, "Gw-dtica., 
Universidad de Barcelona, 
núm. 30, 1980; dos 
diccioncuios gwgrfkicos de la 
IlusfraciÓn y>wiolar, 
*GeoCriticas, Universidad de 
Barcelona, núm. 31, 1981; 
Manuel de aguim y la n m  
Pografia @unola del 
siglo m u  e Indaganbnes ~i 
rrpexionespreuúlr sobre la 
geografia (1782). Barcelona, 
1981. interesa ademh 
consultar los estudios 
publicados por B. Fortín y B. 
Vdysiere d ~ t e c f u ~  d  
uiUu, espaces, canes ei 
lm'foires~, en xUhn,  19110 
pág. LIII-Dol, donde atudia 
(pág. UII, núm. 1) el proyecto 
Ilustrado, distinto del Cermeño arqurtecto o del 
Tomás Mpez geógrafo, que colabora con los 
grandes intentos de reforma y uno de 5us más 
sobresalientes representantes puede ser el Ingeniero 
militar Carlos Lemaur 
Sabemos que los italianos y Eranceses que se 
Mapa get>gráfrco del Reino de Galicia: 1767. S.G.E. 
de Casshi sobre ias IR0 bu@ 
publicadas por éste. sobre la 
mionizdción de la Europa de 
e5tus años, ver los todos de 
G. Teyssot y de P. Morachielh 
#Citta di stmo: la 
colonriacione del rem'tori~ 
delprimo Imperio*, edolus., 
número 24, 1979, pág. 2440, y 
el libro posteriormente 
editado por los mismos 
autores Nasciu delle cittd di 
Stnro, Roma, 1983. Igualmente 
a de inter&s el trabajo de W. 
Oeschlin -JIJ Mdts 
N~leonvi l le  as TerresMal 
Par&ea, en *Daüalosr 
núm. 7, 1983, págs. 44-45. 
ocuparon del espacio y del territorio tuvieron una 
notable difusión en Espaiia, de forma que las 
noticias sobre Cantillon, Forbonnais o Galliani a 
menudo aparecen en los textos de los estudiosos 
espatioles. Como apunta Reeder en su trabajo sobre 
las traducciones de textos económicos en el 
siglo mi2', Jovellanos había traducido el Esrai sur la 
mture du comem, en 1779 y Danvila había llevado 
a cabo una versión libre de las Lecciones de 
Emnomúl C i d  o del Comercio que ha sido 
estudiada por el profesor Fabián EstapéZ2. Condilíac, 
Melón y Mirabeu también fueron dados a conocer 
en versiones ca..tekanas"'. Pero lo más interesante, 
en este caso, es que los Elementos del Cowwzio de 
Forbonnais fueron traducidos, en 1766, precisamente 
por el ingeniero militar Carlos Lemaur. 
Nacido en Montrimel, Lemaur había llegado a 
España por mediación del Marqués de la Ensenada, 
ingresando en 1750 en el Cuerpo de Ingenieros 
militares". Uno de sus primeros proyectos es el que 
elabora en 1754 para el Canal de CastiliaZ5 
trabajando desde esa fecha hasta 1760 en las obras 
del Arsenal de El Ferro1 y en el Canal de Campos. 
Sabemos que, por su singular formación como 
ingeniero, es requerido por el Conde de Aranda 
para fundar, en 1762, una Academia de Ingenieros, y 
a partir de 1765 (con la publicación de los 
ELtmmtos del Comercio de Forbonnai~), presenta un 
21. J. Reeda, ~EconomIú e 
Ilmflación en E@-: 
Tradirm'ones y aaduuom 
1717-1800a, en ~Monedag 
CrPdimz núm 147. 1978, 
págs. 47-71: .Biblwgrafia de 
traduca'ones, al U1SteUano y 
und& d w m f e  el siglo xvw 
desde obras de pensamiento 
emmómico~, en -Moneda y 
Crddiros, núm. 126. 
p&. 57-78. 
22 F Fatapé,  algunos 
comentanos a lapublicacrón 
del Emayo sobre la 
nufuraleía del Comercm oz 
General de Cmrillon~. en 
doneda y C&uo-, núm 39, 
1951, págs. 38-77. 
Sorprcndentementc MJ. 
Gornálea Gonzálff., en el 
esnidio que publica sobre -El 
enfoque m i n o m ó m i c o  su 
011gina1idUd en el " ~ 0 "  ... 
de Cmrillon~, en la ~HIstoria 
económica g pensamie~zlo 
socinla, Madrid, 1983, 
p&gs. 109-lZ8, no cita e1 
trabajo de Estape 
23.J. Reeder, BibliografS ds 
tr~ducci0ne.r al ur«ellan o..., 
op. cit., pág. 62.. Esta 
colección de ensayos incluye 
partes publicada, prirnem 
como artículos en la 
Enciclopedia de Diderot y 
proyecto de colonización de los Juncales de 
Betaniíos con la idea de establecer un sistema de 
diques que los protegiesen de la mareaz6. Desde 
este momento sus intervenciones dejaron de ser 
estrictamente militares y, gracias a un manuscrito 
que se ennienva en la Biblioteca Nacional, y del 
que me ha dado noticia De& Rodríguez, 
conocemos perfectamente toda su actividad como 
ingeniero. De entre todos sus trabajos quizá sea 
conveniente destacar su Memoria para el Proyecto 
de un .Camal nuveguble desde el río Guadarram 
ul Océ@m que pasase por Madrid y Siewa Morena., 
que presenta en 1785''. 
Iiejos de clasificar estos datos como eruditos, el 
estudio de los autores antes citados podría llevamos 
a comprender sus ideas sobre los conceptos de 
ciudad y territorio, sobre todo en los momentos en 
que se inicia en España el desarrollo de la Razón. 
No olvidemos que la mayor parte de aquellos 
economistas habían realizado análisis concretos 
aplicables a la economía española, y tanto 
Forbonnais como Galliani hahían contrastado 
problemas tales como cuál es la distancia óptima 
que debe existir entre dos puntos de población 
(haciendo variar los siguientes datos: a) si los dos 
puntos son centro de mercado; b) si sólo uno de 
ellos lo es, siendo el otro centro de población; c) si 
ambos puntos son centros de creación de riqueza). 43 
D3Aiamben, (vol. 111, 1753). 
Artículos: eConimcer 
xclmmbre d'asrwance., 
~ C h g e r ,  =Ccmcurances. 
Sobre las relacima 
hispa.pan>italianas, ver el 
publicado por F. Venturi 
rEcononiista~ y refm?rudom 
~ ñ o l e s  e italianas del 
siglomllr ni *Tmm 
O l u ~ c s ,  (Miidrid, 1973, 
págs. 203~252), donde 
comenta sobre Forbonnal5 en 
la pág. 205 y sobre Galliani en 
pas. 209, nota 15-18, Para 
comprender la difusión de 
a t a  idea entre los españoics 
son el realizado por F. Aguilar 
PLñal. La Prensa eyuinolu en 
d sigloxv~lf, Maddd, 1978, y L 
M Enuio Recio. I ~ I M S C I  
económica eqmflola del 
s@XVIII, Valla&lid, 1958. 
24.11. Capd, Los ingmiemc 
milir-7 en Espu-, 
SigioxVIII, Barcelona, 1183, 
págs. 258~261, da una 
imporgnte rclaci6n de 10s 
uxbajos de Carlos lemaur, en 
base a los datos de E. 
Llaguno. Noticia de 
Aquirectur JJ Arquitecfura en 
Esp&, Madrid, 1829, t .  N, 
pág. 287: A Dominguer: Ortiz 
Sociedudy E'tarlo en el 
siglo m11 E@fiol, Barcelona, 
1976, pig. 532 y siguientes. 1.. 
Ambos opinaban sobre la necesidad de incrementar 
el espacio productivo existente junto a otras 
ciudades o zonas depauperadas (igualmente 
próximas a las mismas ciudades) e insistían +n sus 
trabajos sobre el tráfico del trig* sobre la 
conveniencia de desarrollar la red de transporte, 
caminos y canales, como elementos necesarios de 
cualquier desarrollo económico. En este sentido 
Forhonnais señala, en sus Elementos del Comercio, 
en qué medida la necesidad de establecer un 
sistema de comunicaciones interiores deriva de la 
pretensión de incrementar la riqueza en el país, 
puesto que gracias a ella los productos agrícolas 
pueden elevar sus precios en el lugar de 
producción (al facilitar su transporte y disminur, por 
ello, la cantidad de productos perecederos), al 
tiempo que significa disminuirla? en las ciudades, 
puesto que existirá una mayor oferta. A partir de 
esta idea, y siguiendo las opiniones dadas por 
Baudeau o Miraban (traducida su Diyaación sobre 
el altivo de mgo en 1764)2R, Lemaur comprende 
que la actuación del ingeniero debe definirse sobre 
el territorio, por lo que podemos tomar su actividad 
como síntesis de un pensamiento ilustrado paralela 
a la que desarrollaen esos mismos años Tomás 
López. 
Carlos Lemaur había venido a España, no lo 
44 olvidemos, por orden de FernandoVi. Capel cuenta 
l'aicu~l, I d i a  d e l p m d  
de i&?en&rrn en el #O m,,, 
man~crito en el S.H.M.; J. 
Alniirante, UlbliograJia militat 
en E?LW>ía, Madrid, 1876; J. 
Ma'no, <Cu,rageru: el 
menal  Ilustrudo del 
Medite~ráneo &w-iuliul en 
uAm%as,  Murcia, 1981, 
@gs. 39 a P... Witen, 
ademá5, importantes noticias 
sobre Izmaur en el catálogo 
dc Campomanes (19-13; 
19-14; 19-19 bis; 2b2a; 48-25; 
48-26; 48~150), en el que se 
dan noticias sobre la 
Academia que en 1757 formó 
en Cádiz con Jorge Juan, 
Godin y Pedro Virgüio 
(4&150); sobre la 
coioni7ación en 1783 y 
o m i n r x  a Sierra Morena 
(48~26); sobre la colonización 
de Baamos en 1767 (24-29) 
o sobre los ptoycctos de 
canales en Castilla que realizó 
ni 1771 (19-14); del niism> 
n& en el catáiogo de la 
Expa~iciún .La 
Administracfh eiz la &ca 
de Carlos Ill., celebrada en el 
Centm de Fomación y 
Perfcccionami~ito para 
Funcionarios de Alcalá de 
Henares rn 1962 o en el 
concebido rambign para la 
expucición monográfica de la 
<Obras Púhliuu- en Sspaítas, 
cómo, entre 1749 y 1751, Antonio de Ulloa fue 
encargado de estudiar en Francia, Suiza, Holanda, 
Dinamarca, Suecia y Alemania la situación y el 
estado de arsenales, industrias, canales y centros 
geográficos y docentes; en París gestionó la venida 
de Lemaur junto con la del grabador de cartas 
geográficas D'Heuland, quien no logró venir por la 
oposición del gobierno Francés, kmaur llega para 
integrarse en la operación que desarrolla Ensenada 
consistente en potenciar la política naval española, 
fomentando la actividad de los astilleros de Ia 
Carraca, Ferro1 y Cartagena y dando nueva vida a las 
Academia? de Guardia? Marinas y de Artillería de 
Barcelona y Cádiza. En la política reformado4 
iniciada por el Marqués de la Ensenada existía una 
doble preocupación que puede plantearse desde 
una perspectiva idéntica: la elaboración de un 
Catastro para conocer la riqueza de la nación y los 
primeros proyectos para elaborar planos geográficos 
de las provincias *...porque al ser indecoroso que 
en Europa sólo la Espana no los tenga, se agrega 
que por medio de ellos se pasea el Rey por sus 
provincias y sirve de instrucción y estímulo a sus 
ministros para cuidarlas y establecer en ellas el 
gobierno, policía y economía de que carecen los 
pueblos, caminos, montes, tierras~3~. Matilla Tascón 
estudió hace años el sentido del Catastro: entendido 
como punto de partida para crear un impuesto o 
celebrada en 1964, se dan 
i i u m u o s ~  notIci;U de 
archivos <obre h a u r  
25. C. kmaur, Relucián 
H&tó&~ del 1'nyecto de 
C d e s  n Cmlllla y de la 
ejrcuaón del de Campos 
basra hoy, manusuito fechado 
en 1754. Ciculo por Capel 
( las ingm'iou ..., pág. 259 y 
por Coma Calddn,  op. cit., 
pág. 206, núm. 1.518 Existe, 
además, una relación del 
propio Lemaur fcchada en 14 
de agosto de 1771 que se 
encuenua en el Archivo de 
Campomes (Cejudo LTipe7, 
op. cit., pjg. 103 sig. 19-14) 
con el titulo Rrcik? relacióe 
de (aF opemcioner, sucrsm j i  
pern~cudone,s que ha 
padecido el ingenien U. 
Carlos Lemaur desde que 
WIN /a cmHán  d e p m p a w  
Mnalrr en Caslilla la Wejb 
hafa el rc7mino delplezlo 
que le ha moindo el 
Bll'gurdiet Conde Croix, 
CalumniÚndoIe según msulta 
de las a u l a  IA actividad de 
los ingeniuai en las obras de 
caminos durante el tiempo de 
Floridablitnca Fue importante, 
como él mismo señaló en su 
Memorial p m t a d o  al Rey 
Carlos W j i  repelido a Cados 
IVpm el Cande de 
Vista de la Villa de Cangas. A.G S 
contribución única31, establecía una reforma 
trihuraria del 4 $6 sobre las utilidades de las tierras, 
industrias y ganados. El Cata5tr0, que e a  la 
valoración que debía darse a los bienes existentes 
en el país, se hizo (quedando fuera de su ámbito 
Cataluña, Aragón, Valenua, Navarra y el País Vasco) a 
partir de las rtiRequatd~ de la7 jmticias y peritos* y 
de las rRe lacrm M por los w c i n a s n  El 
interrogatorio a los primeros se componía de 
cuarenta preguntas, referentes a la extensión y 
riqueza del término, a todos los recursos de su 
riqueza y a las circunstancias, en cuanto a 
ocupaciones, de su poblaci6n. A los segundos se 
pedía presentar relación firmada con los datos 
relativos a su nombre y apellido, su condición 
soual, profesión, personas que componían su 
farmlia, bienes raíces y bienes inmuebles 
sancionándose la ocultación de riqueza. <Debemos 
entender el Catastro como instrumento de 
ordenación del sistema fiscal, al sustituir las 
múltiples rentai provinuales por una sola 
contribución reglamentada y equitativa? Sin duda, 
Ploridablam, rrenuncimxAo 
al midste& (Madrid, 1982, 
páp. 287-415). SRbre el 
Omino. ver pigs. 356-358 
a,..= han uinitmido m% de 
ciento novenm y cinco 
leguas ... Se han constniido 
heSdrnfa.5 ~~i.einIitth5 pUPrt'&5 
nurvai y cuarenta y 
"iicox. Sobre la polirica de 
casales, ver en Im 
pá@. 131-132 de la. 
Immrcci6n cuila  eran sus 
intenciones en 1777 y en el 
Memorial (p*. 347-349) 
cuáles fueron rus logras. De 
cualquier modo para el 
estudio de los caminos y 
canalex m %paria, ver el ya 
dradc texto de Santos 
M a h ~ > ,  El sistema de 
d m e r  en &pmW Sobre 
el tema de l a \  ingenieras 
militares hancaes y sobre su5 
cumpetennas y actividadn 
comultar Anne Bianchdrd, Les 
ingnueum du rlh>y. $e Louis 
hfN. Montpeuier, 1979. Sobre 
los insniems españole&, es 
de obligada referencia el 
estudio publicado por U 
Guuetrez, -El Red C u w  de 
lngenrems MiIiMirei, El 
Cuqw de I n g n m  de la 
Manna Real y su A d e m ~ Z * ,  
en su eitudio r A ~ ~ t e c r u r 0  
colonial, y pr& 
(S. X V I X I A ) ~ ,  pubhcado en 
pero también aparece claro ese deseo por entender 
el territorio que había Ilwddo a algunos a piantear 
e .  .la valoración sobre el carácter aproximado y 
acumulanvo que poseía la geografía*. 
Partiendo del Catastro entendido como punto de 
partida del inexistente mapa de España, C ~ p d  
comenta el sentido de x.. aque1 misterioso m- 
mandado levantar por Ensenada a los jesuitas 
Martínez y De la Vegas, quienes acometieron de 
1739 a 1743 aen toda la extensión de las audiencias 
del reino operaciones geométricas para acertar a 
construir una carta exacta y circunstanuada de 
España*, relata la historia de este mapa perdido y da 
noticia del proyecto que inicia la Academia de la 
Historia, en 1740, e .convencida de la importancia 
de la geografía para los estudios históricos, trato de  
ilustrar la de Espana con mapas, sin olvidarse de la 
escasez de medios, pues no estaha aun dotada, para 
darle perfección. .u nconociendo la inexactitud de 
las arras topográficas de nuestras provincias, 
obispados y territorios, he& muy pocas de ellas 
cientfficamente . y como sin mapas es imposible dar 
Rqistendz (rlrlplntha), 1979, 
págs 89-124. 
26 A Mqide P d ,  =El P& 
Lnnaur mbm los jurrcak de 
Oelan-os en el @o WIII 
~rs~cidim Geogr¿ificOs=, 
núm lm. 1966, &g 75105 
27. Citado por Correa 
Calde&, op n t ,  pág 251, 
1968 
28. Sobre el t r b o  de trigo y 
los púsitni ,  ver el tato ya 
clásico dc G. Anes, LB CnjiS 
  de la^& 
f m d e m  Madrid, 1970, 
pags. 22.2 y sis.; &re los 
pósitos ver, del mismo suter, 
en Econo- s ~ I U ~ L I C ~ Q ~  lm 
capitulas: "Lurfn4StnnnnMIei de 
los precios del 1ri80, de 1s 
d d u y  delmi te  en 
Espaíwr, págs. 43.70 Y 8LW 
p b n ' t w e l l k l m d s l  
sipoavrrr~, ppag nR-. Sobre 
la salida del Mgo castellano 
haces la p r i k k a ,  ver V. 
Mauo Atard, E/ m e r c i o  de 
W l a  y elpirerro de 
.%tUnder ell el siglo xvllr, 
Madrid, 1960, en el que se 
m n  los rmdes los caminos, M. ~arc ia  pero Isidro no 
en su ~ffktotfa de k1~116n'tar 
q%ñderr Madiid, 1929 
o* &os de interés 
una idea clara y puntual de la situación y 
demmcación de los pueblos*, decidi6 la Academia 
iniciar un proyecto que, por desgracia, abandonó al 
poca m... cont&dase con juntar materiales para h 
descripción de la Esp& Antigua y Modernaun ia 
cani ea de los pueblos y montes.. que mmprenda . 
46 la prgolncia marítima rle MacM 1761. AG.S 
(&,\ 17-22) wl>rc los lu'mr<rs wi su I r w u m r ~  I k o m Í m u  
cri cl siglomii. &, Iipwtiu 011 el s~loXVII1, 
Prolrablcnwire en Ila Mrld.  1976, cnmcn~i los 
eIpaña aparece en m 
artlmlos de A Melm 
publicados en 1% Rrvista de 
~ F d w  G e q d b r 4  
núm. M-149 EL 
prune-to mmprenáe =El 
-dd'+fwwdela 
Em@w¿g págs. 609-615, el 
S e g U n d o ~ I s ~ ó n á e  
Wmkkzbhca a la I @ 3 x ,  
M@ 6174% Por iilume 
xPmvincias e intendenwq en 
laPs&mkr tlPlm* 
págs. 665-757. J Plaza PRUa, 
valorar el reaarto no solo 
ver, I@dlnehte, P. Bustelo 
W s  del Red, ~AIgumm 
refre*K,nm saá9 kpobk fa i  
s%p&uladeprincrplar&L 
m., m ni de 
Ecorn>rn/m* nh15,1972, 
págs 8s-la6, M. Amo& m su 
a81 untigu0 R & h y  Is 
r;8uolsrcuin 1üied1, M&id 
preocupación de Ensenada se mantenía en 1753 y 
asf, y siempre gracias al trabajo de Capel, sabemos 
que en dicho año e1 Ministro re& al Rey un 
memorial en el cual, echando en a t a  una 
cvtogr& comenta: r.. N o  Iss hay pumuales del 
Reino y de sus Provincias; no quien b sepa 
grabar, ni tenemos otras que las imperfectas que 
vienen de Francia y Hoknda. De esto proviene que 
ignoremos la verdadera situación de los pueblos y 
sus ditanuas, que es cosa vergonzm. 
*En Francia trabajan continuamente en perfeccionar 
las suyas midien& una y muchas veces los terrenos, 
en que han adelantado mucho, dirigiendo estas 
operadones el famosa CasM El Joven. 
n&nviene que e n  Espafia se practiquen haja las 
reglas que h9 proyectade D. Anmnío UiIw y D. 
Jorge Juan, a cuyo fin se fabrican en París y Landre 
los inscnimenfm necemiw, y algunos ya están en 
Madrid. El beneftcio que producirá esta providencia 
no para en el conocimiento de la situación puntual 
de cada lugar; pondríc a h vista la &ensi<in del 
terfltorio, los Emites ciertas de cada provincia y Irr 
comprensi6n de cada corregimiento, el curso de 10s 
ríos, Ias términos que se pueden regar y la 
navegxión que puede hacerse en ellos, el uso y 
aprovechamiento de las tierras, con los frutos que 
pueden producir, los ermiinos Reales y particulares y 
otras noticias importantes tendentes al buen 
del comerdo del grano 9. H. Gwl,  CeO~u y 
zkWW?dlk~S., Págs 147 148 
29. K Capcl, G8ogr@ y Cita I s s  M m r k ü  & la 
L w a 5 m m e g l l a m a B I  Ac-áelamo* 
d@aXVIIl B&eIona, tW, 17% 1, pdgs XXl%XX](I 
p&, 116115 
30. iblti, pag 150, n w  88, 
Cie a Rod~&uez Villa, 
Zenón & *m&& 
Mm,t,& de la Rttsc?ud& 
Madrid. 19m. &,s. Y&98 
S@'Avw& Madrid 1947, 
Pk MI. 
oh%rvacioties o.strnncirnica6 y top@los nmsarias 
pan el levantamiento cartogdñco*. Bri esh. m i d o ,  
i-tw &os ñnlm: d 
w%Wo. Wew aquí 
a mi b w i  am&o 
apaRola &&e hwria wi treinta aíS(.rs. Al poco de 
iiegar a E-, en 1766, deudt? ntunir 
Jocumentadón que le permita cstahlecer, de m-&) 
&Wtivo, uti mapa general de ILspaiia que pieda 
wdo, par 6 ~ ! a ~ n i w  e ingenieros Cofixiente cte 
Ice m í l m r I O ñ  <lue hiciera ülshi sobre la utiiidxl 
de la geugt.dBa como elmento irdl. .crMe de 
aqueüus qite querian 4.ransf~mnar la realidad, deude 
Bomw tiene d lugar; cuándo se fund.6 y que 
ediiicios natables: p m ;  d a .  wn los frutos más 
shyulares <le su terreno, y de wcce, asl 
coma lii entidad a que && d a  aiio; qut! 
~ a u r e s  y fábrias tiene, de que qxxk y que 
i r s t ~ ~ ~ t o b :  O m á q u i  ha encontrado su ltxlusxia 
"pulaal en la pobtticibn o en sli pwximidad. No 
termina q u f  el h g o  cuesibnario sino que exkre 
UM nata. en mi opinión, de ucepdanal i n t d ,  en 
la que d lo sfguhte: &owra& las miores... 
M ~ J O  de lgs W e d o i e s  de Carada 1773 e. B.N., M85 
Inmediaciones de la Viila de las P u m .  1i73 i)). BN., Msr 

eQntaEnQ de sus Igl-i* 
Hace algmrm afios Bmo Vqwieie (en su Tesis 
prh- en la i'E(ca1e de Haum E m í a  en 
Seien~es Saciaíes de París y pubPmda pamdmente 
en el cstnr~ Pampifiwl estuúii el T%wmgato& 
Cle TQm& **. Parece evkiente que la tBsmmb* 
tb Ic% mims e ihveWi esfaba ya embledda, 
p r o  la novedad que is%mdwe J&w mVsce en 
perllt las díbuw m e c a n d a  aai el rwism qur: 
&le& el C&s& de eídxmr un sistema de 
cuadros aradísNcm. En Segunda lugar, y mtfendb 
que es shgvbr, @de en su i n ~ a t o r r i o  una larga 
serle de infarmaciom y p r e c i ~ ~ i  sobre el 
teMLn>ria y las pbíacianes que- di&dnente 
p o d e m ~  pemw &R di- par la necesidad de 
díbuf  arl mapa y que encajan en la prempdón 
del reformdm social. 
L+ez wm&, como annenta en mYz#&s 
que *el gcBgr& trabaja en su -a, 
teniando a la vista pap~les &OS de un mismo 
terma, que CO- y a&@ S@ sus haen#$ 
miticas lo que es mas pei.Eeetcxs. Hn est;e &&, na 
s6io utfliaa la c g f t ~ m a  eztisteme súio qnq, 
intenmdo ademar ns la ~opogr& y si 1P1 
Mmmaddn emnóminl, pide vtfkreneiss de 
unihdes, a & w  hasta ~~. El 
N h m w  N a d d .  
%& Rg3-E?EH.&ám Madrilza 
ha dado, reeientmemts, en 
SPN&O Jobreamww& 
&8n@uSs.. u= ~ I s E i ó d  e 
la sbpatura de a& w i a  
LL nn p~g.e*o. A~BW ha0 
sidb ptmiundük ham aíios 
Ca8tañ&&kpxdiqalakiz 
Im w m m d w  aI rernb 
awmca WnbIErl los 
1- de 16pe 
m. 13-75). 
Interesa ec>nsulm el m b a i ~  
. . . ..~.. 
de v;lleii<ja .Rdmwma ' ha ~>iihlin<lo el /Jicci~& Qfb5~0 de Hmmda liii,ui 
C m l f & w .  cii , X e ~ w o  
~~,j&k+ r~gofingica c Je iwr& L@sz eri . U d ,  con los dil>ujos dti las 
Il~@niyw. v#>l. 16, 1907, brvd&r del ndrv) &e (Iilmcrh, 1085) dando d poblaurines, mi <r>mo Is obra 
p&% 137-143, la cana, el V u h &  m d #(<o wtn u l m -  cn m. 22.23. di?l mlwrvo <inil*i 
v~rstiowno úe Li+ dS( %?y, de U Tmiúc Ir5pr.. Kn una sorprendente rdicibn Al-Uilariih<i. Ira DU* <bi *> 
dih)oa <Al& de San Juan, contestar lar Viearim 
EC-MU Y Curas P;kromp 
Ar$+wr%illa <Ir tMalrav:i. (en nora l. 8. r.\Ndia la' 
H o r d i  de Inr Montes. distInl<u. wdh3jos sof>re la5 
Mapa de Correos, Post- y Camina. 1789. S.G.E. 
proyecto se formula, con intención de conocer el 
territorio espan01 partiendo de pequeíios elementos 
que entiende como autónomos y pidiendo, en el 
último punto, comprender el sentido y las 
posibilidades del espacio próllimo a cada localidad. 
Eh. su proyecto no existen ni referencias a la escala 
en que debe recibir el dibujo, ni tampoco la 
S8 precisión sobre el grado de definicih de éstos: le 
basta con comprender la realidad del espacio, dato 
desconocido e ignorado h t a  el moniento. Más 
preocupado por la realidad que por el detalle de la 
misma, en su petiuón solicita la reproducción de m 
entorno respecto del núcleo, al sospechar que 4 e  
no definir el entorno- el encuestado p d r h  centrar 
su atenudn en dm o tres detalles a n t e s  de 
relevancias. ia petición rd@z cómo su interb no 
se centra en el trazáda o estructura de los pequeños 
núcleos espaciales, sino que intenta entender el 
36 T MPeZ S- 
&- apliaadas al un> 
& los T"qm*. Madfd, 1785, 
t U, págs 147-148. 
sentido y la función de cada célula dentro de la idea 
general de territorio, en la pretensión de coordinar 
estos datos. Por consiguíente, SU objetivo es unir las 
Uifommciones fragmentarias, en la necesidad de dar 
una imagen general; coincidiendo su preocupación 
C06 la de un vialero pnónimo que vlsita España en 
1765 y cuyo libm de viajes recoge Garúa Mereadal 
*...se tienen rantos detalles geográficos sobre España, 
y tantas mapas, aunque todos imperfenos, que no 
pretenderé Cometerme a la precisión mecánica rk- la 
ge~gra f ia~~~~.  
¿Precisión mecánica de los geógrafos?; lo dudo, 
pero sí es evidente que su pmyecto enmja en las 
preocupaciones de la España del momento. Mpez 
había pedido, en el interrogatorio remitido a los 
pbrrocos, informaci6n gráfica sobre la situación de 
las aldeas, y características de propiedades agrícola, 
molinos, despoblados, ríos, riachuelas cadenas 
37 Anónimo, iW&o Poííf~~o, Porn&, t m, pag. 519, 
f i ~ & y  Moral &/ Reino Madrid, 1962 
& E@%& 1 765 Publicado 
por J Garóa Mercrdal .Vzajb 
deezhnvE*ospw-y 
cemlidad, (esmdiada por Santos Madm), que ya 
Colben defendiera, Jovellanos critica, tamo en sus 
DI- c u m o e n I n f ~ s o á e ~ o e n e l  
Informe S& &a h y  &par& la relación de la red 
con el mercado interior asi como la 
mmercialización de los excedentes agrarios. 
Joypllanos entiende los aminos corno elementos de 
t&co de mercandas y, en este sentido, criticará la 
eseafa intemxi6n entre htetiar y periferia, ai 
tiempo que iamenta la orden de  consmiir 
simulhamenre 10s w d e s  aminos, pese a 
disponer de fondas limitados *...No h t a n  para la 
prosperidad de nuesuo cultivo los medios 
ordhwios de conmicción, y w preciso aspirar a 
aquellos que, por m facW y baratura1 enlatan 
"dos los territorim y distritos, y los acercan, por 
decirlo así, a los puntos de mnmimo más distantes; y 
en tona  ese a d o ,  que pon&& en actividad el 
cultivo en los ivtimos rincones del reino, que dar2 a 
cada uno los medios de promover su felicidad, y 
que dlhindírd la abundancia en todas panes, servid 
al mismff tiempo para repartir f& igualmente la 
poblad6n y la riqueza, hoy tan mMiShlOSamente 
acumuhh en el centro y los extremos.. 
ía crítica a la red radial viene entonces desde la 
uamino de W d  a PampJona y %m. S.&.& 0phi6fl de que no *irve para distribuir la riqu-ea, 
puesto que no se con* &ir el despoblado 
60 existente en el centro del país. Iá Ted cehtralka& 
o Connarencs publicados en la En@&@dM1. 
Exjste un espiritu común &re la néaidad de 
romper m los arbi- del siglo xvn o con las 
ideas enunciadas por IBS pmye&tas en el 
sigioxvm, y prueba de ello es que en los tmm 
ecdmicos  se plantea la dismiión sobre el sentido 
que deben tener las ciudades frente a las ?Id% o a 
las villas; y esta poLérmca truribién aparece en la 
diusión sobre la teii radia1 de caminos, -do, 
enfrentandose a la mítica referencia h c e s a  de la 
41. Ver nova 24 
k,.. ,.mn&rim del Norte de Espah 1790. S.< 
de caminos ev~ta el paso por ciudades unportantes y 
no afecta, al tener un desarrollo económico ambas, 
Capital y ciudad de litoral, a extensas áreas que 
mediaban entre un punto y otro Sólo a partir del 
conocimiento de la Cartograña, en Jovellanos o 
cualquier otro de los ilustrados del momento, se 
evidencia la relación de dependencia que existe con 
la aldea respecto de la villa, permitiendo el estudio 
de la realidad definir la actividad, y, por tanto, el 
programa de necesidades, de la primera 
Sucede así que, tanto en Sierra Morena wmo en las 
nuevas poblaciones de Nueva Andalucía, la 
administración se organiza de forma piramidal, de 
manera que varias aldeas (tres o cuatro, próximas 
entre sí) definen el territorio admmistrativo de una 
población, y a su vez tres o cuairo poblaciones 
configuran una feligresía o parroquia, asentándose la 
cabeza de todas las poblaciones en la Capital de la 
Encartación. 
Reflejo de las idea5 esbozada5 por Miraheau, Condillac 
o Cantillon, su influencia se advierte, como estudió 
en su día el profesor Fabián Estapé al w r  sobre 
Joveíianos como traductor de Cantillon, en el medio 
cultural sevillano: @ara Somoza el discurso sobre el 61 
estudio de la economía civil (de Cantillon) es una 
traducción, probablemente extractada de alguna 
obra que Jovellanos leyó durante su estancia en 
Sevilla, mientras desempeñaba el cargo de Alcalde 
del Crimen y es miembro activo de la tertulia de D. 
Pablo de Olavide, Intendente y repoblador de Sierra 
Morena>". Que Olavide inüuye en Jovellanos lo 
sabemos gracias a su propia correspondencia puesto 
que la comenta en carta a su hermano Francisco de 
Paula. Como consecuencia de dichos contactos 
41. P. Bsrape, op.dt, pág. 56. 
elabora un resumen del tewo de gran interés pero, 
por encima de ello, es importante para nosotras 
saber que en la Sevilla de Olavide se conocen los 
estudios donde se plantea la cuestión de la riqueza, 
del uáfico del trigo, o del establecimiento de nuevas 
comunidades de colonización. Pattiendo qurzís de 
Cantillon y de sus  dea as sobre la necesidad de 
Fomentar la repoblación (su teMo se divtdía, en este 
sentido, en epígrafes tales c c m  UD@ I>* SocieEiad y 
del HO&B, 4De &a2 *De la Cii&d*, S& 
las G i u d d e S  u z p l t ~ ~ f e s x  o o c o p n o  el tmbajo de 
Icrórador m&? m o s  que el de un &wnoaqg, las 
ideas que esboza sobre la aldea o la ciudad no se 
corresponden y con las esbozadas en S&qm& 
puesto que defiien funciones y equipamientos 
distintos. Sólo en el texto de Danvila, oorejado por 
el profesor Estapé, se sefiala que: s... la ciudad 
capital del Reyno, que llatnamm Cmte, se forma del 
mismo modo que una ciudad de pi'ovincias, con la 
sola diferencia de que los más ricos propietarias de 
todo el Estado viven en la capital, que el Principe y 
los mh&tros viven en ella y expenden parte de los 
réditos al Estado: que están alll establecidos los 
Tribunales Supremos, con cuyo motivo aun los 
propietarios de las provinths suelen de tiempo en 
tiempo ir a la capital: y finalmente que es el centro 
de todo Estado, de suene que sus costumbres, trato 
y modo de viw sirven de modelo a las provincias. 
Por e m  los propietanos de éstas suelen enviar sus 
hijos a la capital para que se eduquen y formen a su 
modo de vivir.. En S?napia, del mismo modo, la 
Corte .es la Metrópoli de las provincias que ocupa 
el centro de la península. No se diferencia de otm 
Melrópoiis sino en ser residencia del Príncipe, del 
Senado y Arzobispo o Patriarcas 
En ella reside la Academia y los Archivos y se 
celebran los c d l l o s  generales de la nación. En 
medio tienen el templo patriarcal, m- 
admirable de la piedad e inchistrian". Esta es, en mi 
opinión, la única semejanza posible entre S?napis y 
la idea ilustrada que ofrece Cantiüon, puesto que en 
los restantes planteamientos las diferencias son 
evidentes y sefialan dos distintas maneras de 
entender el espacia y la imagen de eiudad. Para 
CaxiIlon, la ciudad no es un núcleo organizado al 
modo de la viiia o la aldea puesto que el mercado 
es el elemenm generador que se plantea en e1 
orfgen la ciudad. En este sentido, señala, ba* con 
que algunos grandes propietarios se establezcan en 
la proximidad del mercado para dar vrda a la 
ciudad Para el autor de Sinapia, pur el conmio, el 
elemento que generaba la vida de la comunidad era 
la familia* y la diferencia &ente entre villa, aldea 
o ciudad se limita al número de familias res1dente5 
en cada núcleo. ala importancia de la ciudad viene 
dada por el número de propietarios de tierra que 
residen en &fa o, dicho de @ea forma, por la 
vnpartancia del beneficio de la tierra que les 
pertenece* setiala Cantillon. Y se plantea el 
problema de dónde situar la aglomeración, cnál 
debe ser la distancia idbnea entre el lugar de labot 
y el mercado o c6mo dehe definirse la 
especialhcibn del tertltorio. La doctrina liberal del 
siglo xvm piensa que una cierta igualdad espacial y 
una moderada dispemióh son benef~ciosas, por lo 
que aconseja organizar un circuito o, lo que es lo 
mismo, dispersar las capitales de provincia lejos de 
la Corte Capital En cierto sentido, su actitud es 
retomada años rnás tarde por el Padre Martín 
Sarmiento quien, en 1763, elabora un memorial 
titulado ~ ~ m i r m t o  p u un discumo sobte la 
neces~'dad g2le kay en EparSa de u m  buenas 
urmiraos rsrdes y & S U ~ Z ~  Waliirúld Y &Z 
m'todu de dWgirl(~, mmcwIas, cmstmiriqx, 
-, medirlas, @&mmIos, ? a & z & d ~  
w m r l m ~ "  Autor, además, de una larga serie de 
44 lbid, pig. 65. himción de elaborar un 
~Pllina para formar una 
&.J. 1, P d o ,  Fmy M& g e n d  hap.%In gcogdñs~ 
smn&nm resigo & lul agb, de España y sit6a el 
Salamanca, 1972, en la manmrlm en la íb lecah 
h. 37, noia 57, sefada su Oavla, E, 1 (SO.%). 
unitido. Sarmiento propone que, dcsde un punto de 
Madrid. conawmentc desde el adal de la Capilla 
del Pahcio M, se trd~w, siguiendo los ueinra y 
dos vientos o rumbos de la aguja dc mareas, líneas 
r e c m  que irían hasta las ~xrrwnidaAa dc toda 
hpaíia l b  demarcarían los caminos reales, 
a Im que corrarían y serhlwfsn lcx proviwAaIm, 
varados como las cu& de los círdus 
camino.. no queden solitarios; a clistandas i g d e ,  
arbolados y plantia$; de trecho cn trecho, ermita y 
conducir a niqún sitio (osi se explica el m d o  
caprichoso dade  el iuiai de la Capilla del I'alacio 
%antm, a donde &id- 5% D 2 
'kav&&$@f&, m-ia:mes:-%SEe 
cti clemento ordei~ador cicl territorio, or#anizando y 
creando riquaa en mi alrcxk!dor, y si en un 
~ O m C n K >  Sarmiento r preocupó por a > n u m  la 
situación real <k?l @S, ünaltmdo bx? wnsns 
provincias ck! la COtte para que pucdan 
generar rlquwa en su entorno; el Padre Sarniiento 
scRala la ttemiidad de uUlcLat l o s  caminos iio wmo 
sistema de transpone, sino esableckndo en ellos 
dcipohlaclos, como en Sierra Mbrena, Andalucla, 
h~tieriiaclur~, se entenderá desde la ~~~rd 'u t ac iú~ i  de 
los esfuerzos que tienden a crear riqueza, opinión 
que coincide con la de Cialliani, sacerdote 
napolitano que, en 1750, había dedicado a Carlos de 
Nfpoles, el futuro Carlos 111 en España, su Dziálogos 
sobre d cotnemib de mgo, en el que señala cómo 
u...los homhres tienen la pmibilidad de modiñcar la 
orientacibn natural de las corrientes comerUalesv. 
Reardenar la n a ~ a i e z a  introduciendo -medi;ulce 
proyectos de ingeniería o de arquitectura- los 
cambios necesarios para que el país cambre su 
estrucaira económica, será el sueño de los 
1 dlustradm. De este modo, primero el territbrio y 
luego la ciudad cobran sentido diferente y la 
organización, el programa de necesidades y el 
proyecto arquitectónico da& pie a que el territorio 
se valore como el &tea donde un conjunto de 
agtomerdciones, importantes o no, se unen para 
1 constituir una entidad de orden superior. A 
diferencia de la utópica Sim@inin donde la 
organimU6u se stablecia desde la msa de familia al 
)barrio, a la Villa, Ciudad, Metrópoli o m e ,  ahora 
las aldeas, las ciudades y las capitales son el 
íesultado de un htásüco proyecto, ambicioso y en 
a w n  sentido casi irreal que debe enfrentarse a los 
medios can que cuenta el Estado. Se entiende que 
.el paso de villa a ciudad, y de &a a Metrópoli o 
'Corte, no es consecuencia de multiplicar la imagen 
de la ciudad por dos, tres o cuatro: lo que debe 
caract&izar al urbanismo no es un problema 
cuantitativo; el estudio del territorio como elemento 
ordenador de riqueza es Ir, que sirve para defuiir, 
con distintos progamas de necesidadet, lo que es la 
aldea, lo que significa la villa o lo que representa la 
ciudad. Y este sueño, la voluntad de actuar sobre el 
territorio intentando, a navés suyo, modificar la 
na~aleza ,  es lo que define la nueva utopía 
ilushada. la utopía de la Raz6n tiene paco que ver 
con la blisqueda repeswa de comunidades aiioradas 
o de vivencias perdidas, peque la voluntad del 
momento de la Iiuctraci6n se centra en la 
elaboración de pmyeaos y propuestas donde la 
nueva sociedad pueda sentar sus bases, ahora desde 
la realidad, y d e f i  las nuevas costumbres. Frente a 
propuestas basadas en divisiones arbitrarlas del 
territorio, frente a la opción de establecer el 
cuadrada como unidad administratrvoemnómica, 
ellos proponen una alternativa global, conscientes de 
que la distribución de la riqueza conskite en ramper 
el espacio h t a d o  que plantea el campo. Entienden 
que la cuadrícula propues@ por otros no es una 
estmctura (y sí una forma), y frente a ella opondrá 
la realidad de la naturaleza conquistada por el 
hombre. 
Capítulo dos La Lógica de los canales 
La lógica de los canales 
voluntad por fomentar c1 tráfico de mercancías. 
ales y Caminos. El Canal de Castilla; el Canal 
erial y el Canal de Andalucía 
n nuestro razonar sobre el urbanismo del 
lo mil aceptamos la idea de una historia global 
que intenta restituir la forma de conjunto de aquella 
cultura, dando rostro a la época, es evidente que los 
análisis y proyectos entonces llevados a cabo sobre 
los canales, constituyen una parte importante de tal 
saber. Estudiados, en ocasiones, como elementos de 
un ambicioso programa de obras públicas podria 
hoy parecer, a la vista de un mapa de la actual red 
de caminos 0 canales, que fueron punto de partida 
de una actividad complementada en décadas 
posteriores, por lo que su análisis debería enfocarse 
desde los supuestos de la ar<lueologia industrial. 
Desde esta óptica, apenas existirían diferencias entre 
los canales concebidos en el siglomii y los 
proyectados en el XIX, y las únicas disparidades se 
centrarían en el modo en que la técnica perfecciona 
el trazado y explotación de los mismos. En este 
sentido, el estudio de los canales del siglomii 
significaría el inicio de una modernidad tecnolhgica 
y marcaría diferencias con los intentos de 
aprovechamiento hidraúlico esbozados por 
Carlos V o Felipe 11 para el Canal Imperial 
de Aragón o para el proyecto de navegación 
1.J. R. Antonelli, Caria a 
Felq~e II sobre la no~iegzción 
del Tajo. Manuscrita citado en 
E. Correa Cnldrrón. Registro 
de Arbit~-i5fa, econoi,z&tas y 
refonizadores españoles 
11500-1936). Madrid, 1781, 
pág. 69, núm. 188. 
Menzoda .sobre la naocgación 
de lospdncipnles dos de 
España, en V .  Sempere y 
Guarinos, Riblioteca Rqjafioleu 
Ij,,?zómica 38 Politica, Madrid, 
1796, t. 11; En el siglomi, 
existió un proyecto de 1.. 
Cardiichi, Corograpa del do 
Tajo, , . .  hecho con el ingeniera 
Julio MarIeIIa. Madrid, 1645, 
citado en F. X. de Cabanes, 
Memoda que time por objeto 
nianifsiai la pnSrhili~lad 28 
facilidad de hacer. izauegaDle 
el río Tujo dade Arnnjuez 
hu<ta el Atlániico, las umrujar 
de esla empresa y /'ti 
co~?dicio?zes  hecha^ a la 
nzimza PUF-u ivalizar las 
muegucionex. Burgos, 1829. 
Tiene iin importante atlas con 
118 planas. Iguülmrnte A 
Burriel, I n f m e  obre un 
p,-o)8ecto de nawgación del 
Tajo, desde sus furnres hasta 
lalavera. El proyecto es dc 
Carlos de SimOn I'ontero y el 
informe del año 1755. Ms. 11 
folios. En Scmperc y 
Guarinas. t. Vil; A. Escamilla, 
del Tajo desde Toledo a Lisboa1. 
En mi opinión, el interés en estudiar el trazado de 
los canales de la segunda mitad del siglomir radica 
en que refleja la aparición de un nuevo concepto de 
naturaleza enfocado a la modificación de la misma 
con el fin de transformar el territorio e incrementar 
la riqueza. Ello ocurre cuando España experimenta 
un importante desarrollo económico y cuando el 
comercio y la actividad mercantil se desplazan hacia 
el litoral. En este momento se plantea una 
interesante situación puesto que la falta de un 
sistema de transporte rápido y económico 
imposibilita el desarrollo de un comercio entre 
centro y periferia, creándose así dos zonas 
perfectamente definidas desde la óptica econhmica. 
En el intento de reordenar el interior del país, el 
canal se entenderá como elemento no de riego sino 
de distribución de riqueza, creando, a través de un 
sistema de puertos interiores, un conjunto de nuevas 
comunidades dotadas de los equipamientos precisos. 
Como he comentado anteriormente, la red de 
canales definidos en la España de la segunda mitad 
del siglo m111 es consecuencia de un análisis 
económico que llegaba a precisar no sólo su 
número y el trazado de los mismos sino que, 
además, establecía dónde debían construirse las 
nuevas poblaciones y cuáles debían ser sus 
equipamientos ... Así, al iniciar el estudio de los 67 
Carta al autor rlc los DLccum 
~feic11daIes obie LI ser/rrrd<dd 
naiural de esta pe~zinsula 3, el 
modo de l.e/~am?la-. (En 
~Diqc~. Me?mr.iales~, Madrid 
1756, niiillcra 10, 
págs. 239-255); M. Hrrmosilla, 
Bicramm sol?~e la necesidad 
3, utilidad de la coniinuación 
del Canal de Manzanares 
13asIa el Real Sitio de 
Ai-unjuez; la de la 
nar'egación del Tajo desde su 
nacimimlo hasla el mismo 
&¡o, y la del Gmdiela hmta 
que se une al Tajo. Sevilla, 
1791; A Marca Artu, Croyuk 
del curso de l a  a p z i  del río 
Tufo desde Aranjkez bata 
~onugal  con la indicación 
de sris oh.~táculas naniiulrs .)i 
accide~ztales p la e"qresión <le 
la? o b m  que deben 
prnc1ica?se en élpura 
realkur su >zaiiegación, 
eje~utado por encargo del 
bl-ígadier de infanmíu B. 
Prancisco,lavier de Cubana 
por el arqwiiecru de lea Real 
Acdenzia de San Pepnanclo 
D AM.N. .., 24 76, folios. 1. pig. en 67. Inv., ~ s s .  
rrriirorio y ciudad en la Fsprfir dr I A  Iliisiiiiribn 
canales en el siglo de la Kazón. seguimos primero la 
reflexión de los economistas y vemos luego cuáles 
fueron los proyectos. 
Es sabido que los reformadores, en su intento de 
lograr un equilibrio econOmico que permitiese 
desarrollar la riqueza del país, partían de un análisis 
de la economía política donde la rapidez de 
circulación de la moneda era un punto básico. Ile 
este modo, y recordemos los comentarios de Uztariz 
sobre la riqueza, la rapidez de circulación de 
moneda se identificaba con el justo punto de 
balanza económica, lo que permitid señalar que una 
circulación <<...infinitamente veloz equivale a un 
cambio inmediato -la moneda no tiene un papel 
que desempeñar- y si por el contrario, dicha 
rapidez es infinitamente lenta, ocurriría que cada 
elemento de riqueza valdria menos que su idéntico 
m~netario,,~. 
No sólo existía la duda acerca de cuál debía ser la 
velocidad adecuada de la misma, sino que también 
interesaba organizar los ciclos de circulación. Para 
ello, intentando resolver el problema, tomaron 
como referencia las anualidades de las cosechas y 
vieron que, teniendo en cuenta el número de 
individuos que pueblan un Estado, era necesario 
fijar la cantidad de moneda necesaria y suficiente 
para que pasase por todas las manos, significando 
70 así el subsidio de cada uno. Sucede que en la 
segunda mitad del siglo mrr los análisis sobre la 
circulación de la moneda se encuentran ligados a 
los estudios sobre las reqtas agrícolas y a los 
enfoques demográficos y ambos se relacionan, 
lógicamente, con los planteamientos desarrollados 
por los partidarios de colonizar las zonas 
despobladas (crear, en suma, nuevos mercados) y 
facilitar el tráfico de las mercancías, puesto que de 
2. M. 120ucauit, /nspcrlabra)i recreación de lospósitos, ,m 
/6ti cosns. M&ico, 1978, nueuo estaDleci>rrienlo 
pág. 183. i,icdios de iiinpedir la c a r d a  
de grana5 en e1 contizenre de 
3. Ver capítulo anterior nora I-paña, 1749. 
28. Además A Carrilli> de J. Senipere Giiaiinos, Dfscuao 
Mendora, Bespe~ar lor~~ol~t ico sobre lucpósiios S. f. Ms., 20 
)i económi~i> para la folios. J. Pando y Valle, La\ 
esta manera se agiliza el tráfico del dinero. 
Conocer la cantidad de moneda necesaria para que 
la circulación de la misma se hiciese de manera 
rápida, al suponer un mayor número de gastos, fue 
un aspecto básico de su preocupación y ello dio pie 
a que los llamadospr@cios justos pudieran ajustarse 
al denominado cuadro eco~zómico por ellos 
definido: así un tema tan específico como el 
comercio del trigo se convertía para los ilustrados 
en elemento básico dentro del esquema anterior y 
tanto las diferencias existentes entre unas regiones y 
otras, los distintos precios del trigo entre el litoral y 
el interior, como el modo de evitar esas diferencias, 
dieron pie a identificar el incremento de la riqueza 
con el fomento del comercio del trigo, puesto que 
suponía no sólo ampliar las áreas de labranza sino 
también aumentar el número de mercados y 
favorecer el comercio entre el interior y el litoral. 
De esta manera, aspectos tan importantes como la 
despoblaciOn de amplias zonas del país y el poder 
garantizar un idéntico precio del trigo en todo el 
Estado se entendieron como consecuencia de una 
política económica más amplia, puesto que el 
comercio del trigo implicaba a su vez el desarrollo 
de La industria. 
A lo largo de diferentes estudios, los historiadores 
del pensamiento económico han destacado la 
importancia que tuvieron los pósitos (grandes 
almacenes de trigo) en la economía del siglo XVIII', 
puesto que se entendieron como instrumentos 
capaces de ajustar los desequilibrios existentes en el 
comercio del trigo; al mismo tiempo, consideraron 
también que las tasas sobre el mismo cereal tenían 
importantes consecuencias de orden negativo. En 
este sentido, los partidarios del libre comercio del 
trigo plantearon la necesidad de establecer una 
Ixlsitas. @unles acerca de su de Piedad Madrid, 1880; J. 
hi~lona, de u imponancia, Maria Zoriia, Lmj>ósitos n 
sus riformc~c, inconmienies fiiiaña, Madrid, 1907. 
de co?zue>iirlos m Bancas 
agdmlas, le,qislación porque 
se ñgmz, y de cómo pueden 
s m i i p a r a  el rsrablecimiento 
de C a j a  de Ahowos y Monfei 
presión de las tasas, así como de permitir una 
e exportación del producto, puesto que <<... los 
erciantes ... debían instalar almacenes públicos 
ue resultarían de mejor beneficio para el público 
los pósitos existentes, los cuales no servían de 
ho, ya que se obligaba a los locales a comprar 
ano almacenado en el pósito para evitar que se 
a con el tiempo, cuando muchas veces era 
le comprar el grano más barato y de mejor 
dad en otras 
ntención de los partidarios del libre comercio 
clara: favorecer La abolición de las tasas 
ificaba ayudar al labrador o, lo que es lo 
mo, favorecer la repoblación de zonas 
andonadas; el cambio de actitud suponía 
estionar la política desarrollada años antes, 
nsistente en mantener bajo el precio del pan sin 
mprender el perjuicio que ello suponía para la 
ricultura5. Al mismo tiempo se pretendía lograr la 
abilidad de precios, y, por tanto, una igual 
pidez en la circulación de la moneda, entre las 
onas del litoral y las del interior, frente a la política 
ue practicaban los pósitos de precios altos en 
ríodos de crisis y precios bajos en períodos de 
undancia, y que rompía la posibilidad de ajustar 
s precios justos del cuadro económico a la 
n relación a ésto, Gonzalo Anes cita a Jovellanos y 
lantea en su estudio sobre la agricultura del xviii 
ómo no sólo el trigo sino también el Vino se veían 
ujetos a estas variaciones. .<El vino producido en la 
zona de Rueda, la  Nava y la Seca, en la provincia de 
Valladolid, era muy apreciado en Asturias. El coste 
del transporte de una carga de vino, desde 
Valladolid a Oviedo, era aproximadamente de unos 
80 reales, a fines del siglo XVIII. El precio de la 
arroba, era en Valladolid, de 36 a 38 reales. Si se 
agregaba el millón que gravaba el consumo según el 
precio final de la venta, y el costo del transporte, 
resultaba que la arroba de vino de Castilla valía en 
Asturias 44 y 46 reales. A pesar de que los 
consumidores asturianos preferían este vino a otros, 
se vendían mejor los de Cataluna, debido al precio, 
no tan alto por el menor coste del transporte por 
mar. El trigo comprado en León, una vez 
transportado a Oviedo y a los puertos de Asturias, 
resultaba a un precio que excedía al de origen de 
20 a 24 reales La fanega. El precio del transporte era 
de unos 5 ó 6 reales por fanega a pesar de que 
León y Oviedo distaban solo 20 leguas. Estas 
diferencias de precios entre los mercados y los 
consumidores explican que, en los años de 
abundancia no fuera posible exportar los 
excedentes. Así ocurría en Castilla la Vieja, ya que 
los excedentes de grano no encontraban un 
mercado una vez cubiertas las necesidades de 
Madrid. La construcción de las carreteras de 
Santander y Bilbao hicieron posible la salida, a 
costes más razonables, de sus trigos hacia los 
puertos. 
>>Sin embargo, el coste del transporte por tierra 
resultaba aún excesivo, y debido a ello, los trigos 
extranjeros eran más baratos en Santander que los 
de Castilla, aun después de construida la carretera. Y 71 
los rrigos de Beanzé y del Orlanesado, cuya 
distancia al mar es superior a 100 leguas resultaban 
más baratos en Cádiz que los de la tierra de 
Campos, exportados para Cádiz por el puerto de 
Santander, cuya distancia a Palencia es de solo 40 
leguas,,6. 
Es ante esta situación cuando se toma conciencia de 
la necesidad de establecer una importante red de 
4. L. Rodrígurz, R-foma e en la pág. 183. 6. G. Anes, El anfiguo 
Ilushación en la España del Rdgimenz: Los Xorbones. 
si,qlo XVIiI; Pedro R. 5.M. Foucault, op. cit., Madrid, 1975, pág. 226. 
Canlpoinana. Madrid, 1975. pág. 185, cita el texto de Camentg el Infomze de la L q  
Ver cspeciülmente CI capítulo Cantillón, &a¡ sur la nafure Agraria de G. M. Jovellallos 
N, Campomanes y el libm du comei.ce, ed. 1.952, (Ed. 1975), pág. 133. 
comercio del tñ@, págs. 73 y 68-69. 
págs. 179-221, la cita aparece 
'Territorio y iitickid en Ir ~ s p l ñ a  de la ~lurtncion 
1765, cuando por fin se abolío la tasa de granos, el 
centro del Reino se encontraba sin un solo canal, así 
como de los varios ríos existentes ni uno solo había 
navegable por donde los víveres pudieran 
conducirse, desde puntos alejados, sin gastos 
exorbitantes. Pero además, añadía, y puesto que los 
altos precios impedian un comercio importante, 
resultaba que, como consecuencia de la circulación 
de la moneda, los hombres eran atraídos por los 
salarios altos, mientras que los países pobres 
quedaban despoblados. En el intento por encontrar 
soluciones vieron cómo el abandono de las tierras, 
la despoblación, quedaba íntimamente ligada a que 
los campos cultivados se labraban tan mal que 
rendían entonces la mitad de los frutos y cosechas 
s... que su fertilidad prometia;.>. Romá comenta la 
escasa lógica que tendría plantear reformas parciales 
sobre la agricultura española si <<... al mismo tiempo 
no se contemplan otras obras encaminadas al mismo 
fin, porque el libre comercio de granos será 
siempre una esperanza vana sin caminos y sin 
canales que proporcionen la fertilidad y economia 
de los transportes~~. Es decir, plantear una política 
de reformas repoblando los terrenos conquistados 
no tendría sentido si ello no fuese complementado 
por una política de obras públicas que lograse 
72 transformar la naturaleza, en un intento de 
reordenar la riqueza. 
Resulta evidente que las teorías de la economía 
política se dejan sentir entre los ilustrados 
españoles, y en este punto es necesario destacar la 
formación pluridisciplinar que les hace participar 
activamente, en otros campos que la economia. 
Pero, siguiendo el ejemplo francés, no sólo los 
economistüs o técnicos se preocuparán en España 
del tema del canal. Y si en Francia, además de 
Belidor o Quesnay, se interesaron Voltaire, 
7. Colincira, cn su estudio señales de la felicidad en 
sobrc la Ilisroi-¡u sconómic'l Eg~ana 1' inedios de hacer166 
espaí?ola, sen;ila (Madrid, @icacrs. Maclrid, 1768. 
1965, t. 11, pág. 881) dicha 
referencia cn Romá. ia cita se 8. Ibid.. pág. 883. 
reficrc a F. Rumá y Rosrll, Lcrr 
Condorcet o JJ. de La Lande, autor del largo artícul< 
.Canal del I.angedoc>, en el suplemento de la 
Enyclopedie, entre nosotros sucede que, al margen 
de Campomanes (quien además no sólo es 
economista sino que, y a la vista de su archivo o 
por las Actas de la Academia de la Historia, de la 
que fue Director, posee una formación más amplia) 
aparecen personajes como Pedro Valiente, cuyo 
nombramiento en el gobierno de Sierra Morena 
dudo que fuera casual, no sólo por haber sido Fisca 
del Estado sino, y sobre todo, por haber formado 
parte de la Junta de la Academia de San Fernando y 
demostrado, en varias Oracionex9 e informes, un 
perfecto conocimiento de los temas de arquitectura 
y urbanismo debatidos en aquellos años; lo mismo 
podríamos señalar de Jovellanos, estudiado en su 
faceta de amante de Ias artes por Javier Barón; Roda 
protector durante sus años de Embajador en Roma 
de los arquitectos pensionados y valedor de ellos 
ante Fuga, Vanvitelli o Piranesi; Ricla, responsable 
militar de Barcelona en la década de los sesenta y 
autor de un proyecto de cambio en la imagen de 
ciudad que la corporación municipal 
sorprendentemente no aceptó, a pesar de su interés; 
Aranda, Sástago ... Como ejemplo, una de las viñetas 
que aparecen en el libro de Sástago sobre el Canal 
Imperial refleja la idea de ese camino de agua que, 
paralelo a las carreteras, recorre el País: Es 
imposible que Sástago conociera el estudio de 
Ledoux: L'Architecture considérée sous le rapport de 
I'art, des moeurs et de la leghlation; entre otros 
motivos porque el lihro del francés se publica en 
1804 y el de Sástago años antes, pero importa 
observar que ambos coinciden en la idea del canal 
y, frente al pequeño dibujo, podemos oponer la 
idea de Ledoux: .Des canaux, des ayuedu~s a ciel 
ouuwtj~, añadiendo poco más adelante routes 
liquides que le comerce veux tencera. 
9. Ver mi trabara eluc 
Oraciones en la Acadenzia de 
San Fenzando., en la -RPULIIU 
de I~leus Estéticas», número 
136, 1976. 
margen que se defendieran esquemas 
rcantilistas o fisiócratas, la riqueza de una nación 
se medía sólo por lo que producía sino por la 
acidad de intercambio de productos agrícolas 
re provincias. Se quisiese especializar a las 
iones en la perspectiva de una economía de 
rcado o se pretendiese, tal como era el deseo de 
fisiócratas, desarrollar igualmente todas las zonas, 
1 problema siempre era el mismo: cómo transportar 
s productos. Quizá por ello Pedro Rodríguez de 
pomanes decida aceptar el envite económico de 
s años y, conocedor del sistema de regulación 
trigo, entenderá las obras públicas como el 
trumento que le permite organizar su política 
nómica. En palabras de Reeder .Campomanes el 
nomista, toma siempre un segundo puesto frente 
al Campomanes estadista (por ello) ... para 
Campomanes, los que escriben sobre problemas 
económicos son, fundamentalmente escritores 
políticos y él, en sus discursos, se interesa más por 
elaborar una política económica que en escribir una 
obra de economía política,,'0. ¿Qué sentido tiene la 
opinión de Reeder? En primer iugar plantea que Los 
problemas económicos no pueden ser valorados de 
manera aislada sino que deben ser considerados 
desde la idea general del Estado. La preocupación 
básica de Campomanes será fomentar la riqueza 
para lo cual, ante la necesidad de establecer un 
equilibrio entre crecimiento económico y estabilidad 
política, define el concepto de industria dispersa 
como base de su ideal, .El verdadero interés del 
Estado consiste en mantener dispersa la industria en 
caseríos y lugares pequeños,,. 
Interesado en hacer a1 labrador económicamente 
autosuficiente, para evitar así que niviese que 
abandonar sus tierras -lo cual aumentaría el 
volumen de individuos sin e m p l e e  Campomanes 
señala la necesidad de que el grano .<... pueda ser 
10. P. Kodríguei y estudio preliminar de J. 
Campomanes, Discum sobre Reeder, ver pág. 18. 
el fomafo  de la Indmtrfa 
popular y D ü m m  sobre la 11. Ibid, pág. 28. ka cita es de 
educación popular en los Galliani, en la pág. 36, nota 71, 
amranac, 1975. Edición y Reeder estudia la relación 
considerado como producto de la tierra y bajo este 
punto de vista pertenece al comercio y a la 
legislación económica. Por ello puede y debe ser 
considerado al mismo tiempo como la materia de 
primera necesidad y como el primer objeto de 
atención en el orden civil de las sociedades, y bajo 
este punto de vista pertenece a la política y a la 
razón del Estado.". 
En estos años las obras públicas no se entienden ya 
desde la óptica de la realización aislada, como 
ocurria en el proyecto de Antonelli para hacer 
navegable el Tajo desde Toledo hasta Lisboa, 
enfocándose como solución que permite paliar un 
problema económico. Enfrentada la idea de su 
construcción a aquellas fábricas reales que producen 
objetos de lujo (no necesarios al desarrollo 
industrial) o a las acequias destinadas a escenificar 
batallas navales en el interior del país, como ocurre 
en AranjuezI2, el canal ahora proyectado no es el 
elemento de riego que algunos consideran, sino que 
se concibe como el medio por el cual el hombre 
puede modificar la naturaleza replanteando para ello 
el concepto de territorio. 
d a s  obras públicas son la verdadera medida de la 
civilización de las Naciones: donde quiera que el 
hombre ve campos bien cultivados, poblaciones bien 
construidas, caminos que venciendo los obstáculos 
de la naturaleza, proporcionan el más cómodo 73 
tránsito, con albergues y posadas bien servidas y con 
todos los auxilios necesarios, canales cubiertos de 
barcos que conduzcan de una a otra parte los 
productos respectivos para cambiarlos o llevarlos a 
los mercados sin alterar sensiblemente el precio de 
las cosas, para que éste recaiga principalmente en 
premio del productor, finalmente estableciendo una 
continua y recíproca acción entre todos los agentes 
que especulan, obran y producen; allí se ve la mano 
del hombre, allí no se han reducido a estériles 
existente entre Campomanes Moreno, -Un manuccrfto de 
y los economistas franceses e Fa?inell<: la escwdra del 
italianos del momento. Tajon, en -Reales Sitiom, 
núm. 11, 1967, p2gs 32.43. 
12. Interesa consulmr el 
estudio de C. Morales 
teorías los principios de la economía, al& hay 
aplicacián y todas las hendiuohes del Cielo. 
.Si en nuestras provincias meridionales se abriesen 
todos los danales, donde la naturaleza ofrece 
proporciones, se convertirian en un paraíso 
terrenal.. A partir de este momento codos los 
I 74 escritores comprenden la necesidad de invertir en 
obra5 públicas como medio de solucionar la crisis 
agraria, y el propio Jovellanos, en su  propuesta de 
I a  Agiwkar, señala &m a,. Si las naciones 
hubiesen aplicado a un objeto tan esencial los 
recursos que han empleado en otros menos 
importantes, no habría alguna por *re y 
desdichada que fuese que no lo hubiese llevado a 
cabo, puesto que su atraso no tanto proviene de la 
insuficiencia de la renta pííblica, cuanto de injusta 
preferencia que se da en su inversión a obretos 
menos epiazados con el bienestar de los pueblos o 
tal conrrarios a su prosperidad.". 
Al margen de los argumentos económicos sobre la 
necesidad de organ~ar una red de mnales, existe 
igualmente un importante número de interrogante3 
acerca del sentido del canal, su ubicaú6n, los 
elementos de que se dota y su recorrido. En este 
sentido, si aceptamos la idea de esb-@e& formulada 
por Foumult, sorprende ver que la imagen del m a l  
nu es, como hucede al estudiar manales « f l b ~ u u :  
la respuesta a un proyecto espedfico sino que 
refieja al modo en que la Razón intenta ajustar el  
proyecto a una situación ran rígida como es la 
propia naturaleza. obteniendo así distintas 
solucionec a problemas en teoría de parecido 
enunciado y con un obletívo tan simple como es 
modificar la distribución de riqueza. 
13 Un texro de ~ ~ c e p c i m l  rnm y ]mt#n&fe> b2 
importancia spbre los d e s  Henoniz de lu Comasidn áe 
ai la RbQaña .del xvili, e$ kl Cmnma y Canales Madr~d, 
Pqmeua de iq qwi? ha¿@ 1820 
SM a las Goltep sobre 
Caminos y C a ~ i e s  del 
Si recordamos la situaci6n econ6mica de estos 
momentos, sabemos que la riqueza se localizaba, 
preferentemente, en las ciudades, bien en la costa 
mediterránea (como son Barcelona, Tarragona, 
Valencia, Alicante, Murcia, Málaga, o en la Atlántica 
Gidiz) o en la cornisa cantfibrica (La C d a ,  Vigo, 
Santander, Bilbao o San S e b d )  en estas 
poblaciones existe en definitiva una situanón de 
prosperidad no igualable a la que se da en las 
I ciudades del interior. En relación a esro e1 c d  actira como elemento decisivo en el proceso descentralizador que se plantea entre la zona rica y la zona pobre del pals (esto es, entre la periferia y el centro) y de este modo no sólo se trazarfi con la intención de comunicar la periferia con el centro, 
sino que se pretende romper la relación de 
dependencia existente entre ambas al ser un 
I 
L 
eiemento diii;único, capaz de generar riqueza en su 
entorno. 
El modo en que se inienta que el canal cree riqueza 
&ala La diferencia existente entre canales y 
caminos. Obligadamente los segundos (a pesar de 
las opiniones ya comentadas del Padre Sarmiento o 
de Jovellanos), deben unir ciudades o níicleos 
urbanos. Por ello, si tenemos presente la importante 
bibliografía existente sobre caminos en el siglo xwi 
recordaremos que uno de sus textos, el 1-
~ l e ~ ~ s m & p m t m E C e n a o y f u a n $ d  
R&o'~ubblicado en 1761 por Campomanes, 
describía las carreteras existentes y planteaba, del 
modo en que poco antes lo había expuesto Wd, la 
necesidad de modificar los caminos existentes 
con6tmyendo además eii ellos nuevos puentes y 
calzadas. 
Ei canal defme entonces equipamientos distintos a 
los concebidos en tomo a los caminos, y Frente a la 
referencia abstracta al territorio (a los treinta y dos 
rumbos de las agujas de mareas que comentara el 
Padre Sarmiem, se intenta que atraviese lugares 
precisos y definidos puesto que es necesario 
ajusíarse en lo posible a la Orografía. Y cuando 
desde el proyecto econámico se precisa que el 
anal  (elemento de relación entre aldea, villa, ciudad 
y Metrópoli, como ha comentado Cantilion) rompa 
la lógica orográfica, se fuerza el rewrrido del 
mismo por los lugares deseados dotando a la obra 
de presas y esclusas. De este modo se  busca que en 
los puntos que se consideran óptimos para el 
comercio y sólo en ellos se ubtquen los puertos, 
molinos, las. industrias que utilizan el agua como 
fuerza motriz, las viviendas de las empleados, los 
almacenes y atamamas... ia imagen del m a l  se 
enfrenta así a la que propone el camino, en cwntO 
que a lo largo de este se definían pequefios núcleos 
de los que dimanaba un progresivo crecimiento, 
14.Ve1, en el mphiilo 
anterior, nota 40. 
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*giras en de 43mkmma y %maSrem 
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G u U a  y la C*&d de Valenda; el d d  Guadalquivir, 
&de sevUla hasta Biem Morena, al encuentro d&l 
b&mmwes prolon@ado y el cfe WaSCh * 
sepat'a de1 anmi<nr par Palma dd No y lacl &a 
de Murciaxs. 
Es &dente que Ia mgniinid de b psap@W 
arn mucho cuglquier p r o g m  de o b m  
p1ialia y q1&4 pm 40, stnta las enormes 
dimensiones de bs -fntehq (2?datSO r i & a  en 
m wm M- los proyaqs de 
relatan&, eYi una de db, cómo Mía &do a 
un iqmiere> que Ie wnp- un ptoyeqo l%W&tid~ 
rcY&opm& su~deaei.a,mtalauttlidadde b 
d a 6  que todos recqn~m estab1~r m a l  
hmxb cmd cie ss~n porque debla tener hr 
fisuí. de las ~~PDBS dap a@ dt tü .  W& q ~ e  el 
Canal, mmpuesto p &e d m ,  de& I l m  
desde 1% m ñ a  b i a  ClmiWna, y de&@ el cabo de 
Resas al de &n Vicente. Mniw con los: @des 
preyectas de cande de [OS in&miem, G&ISQ 
menar~reciaba esw obra8 y%& de& a Su 
Wid IniWid W e  del Pomte &ze eljslirn, 1*IQPU/OH 
~~~ e... SG han de eJt% daS en 
casülh la ~ u m  forma& uria Isla, a fa que se 
 cid mi nwabre para inmo- d pm-. 
& ella se de  h w  un m o n m m  para 
~ d a m . u g a y h n d e v & r e n r o ~ ~ d ~ b  
pmpccisia~ d d  mundo pat2c pedir d delo qm 108 
B ~ i n c f ,  Perdilnese a@ paca discreclh a un 
hmwe msbao de te y krtumX7. la realidad 
fue, sin en&crgo, mq dWi& a la deWita pVT 
c&h, p u m  que ni Lm d a  PweEtamn 
cigricbosmmZe ni -6 en 1 ~ s  PtuyeCraS d desea 
& o b e a e r l a f m y  l a ~ q u e ~ ~ g o r e l  
coiitrario al scr su ejrcuci6n larga L?I el tiemlm, y 
no terminarse h mayor parte de Ious proyeaos 
inici:idos, o al ser varios 11s iiigciiicros que 
prticiparon, siiccsiwnentc, cn su rcaliiaci(,n, a 
- 
tnaiudo rii siquiera c~n~cenios el nombra: del 
a w .  
l3" l o s ~ c E e L z ~ o ~ . a ~ & e l ~ t E d o ~ e  
se da al canal como elemento susceptible de 
favorecer y fomentar una indwvia dispersa, coma 
wi&cio capaz ck parenciar las aldeas y reorganizar A 
económicamente toda una regi6ri. Por ello, al leer 
&tos, es frecuente encontrarse con una refaencia a 
los costes de su construcción. sehlándose la 
necesidad de que fuese el ejkrcito quien 
desarrollase las obras de eiecuci6n Y tanto 
Joveliam, en su escrito sobre población y ocio, Y 
a>mo Cabarrú~'~ insistir& de manera reiterada, en 
el hterés que para la Hacienda piiblica tendría tal 
.S . - 
medida, en caso de llevarse a cabo. Por último, y 
antes de entrar en el estudio pormenorSado de los a 
principales canales, &en dos conSdetacimes que f l  
es preciso comentar: la opción pensada para la 
construccián de bos d e s  y la f~fnaci6n de los 
3 
. 
ingenieros encargados de tal misión 
Al consultar el texto de Plaza, Esmawa 4 m k a  
de i@&a en el siglo mr, sorprende leer el 
comentario que formula sobre los males 
*... entmbos, pues, con estas ambiciosos planes que 
jocosamente podríamos denominar "mología o 
ciencia de los canales imposibIes" por tratarse en su 
gran parte de proyectos irrealizables por dos 
sencillas razones primeto. porque en Esoaña nunca 
- - 
ha habido agua suficiente para construir canales en 
gran escala; y segundo por la faita de capitales para 
78 llevar a cabo su3 proyedosd9. Con tal afirmacian, 
lujo existente en la Gom. 
Existe una intereunte 
mrreQondenaa drl Conde 
de &?hmús a Jovellanog 
.SrJrre los oBrri&lar que fa 
nmutalL.ra, faopinióny laF 
I . v r s o p a ? a n a f a S U  
pi6/iIllr, Madrid, 1820 Esta 
nutar hao sida estudiadas por 
J A. Matad en la edid6n de 
1973, ron la intrOducd6n que 
previamente el mismo aular 
había puhhcado en la r&ict8 
di ocddmt~r, ulh .  @. 1968, 
p@$ 273-319. 4 e s m a  mil 
hombres le o f m m  sus 
brauis ociosos, su diwpl~na y 
ra6n de su vaba~o Costéae 
la diferencia de este prent a lo 
que importacm las QW por 
el submte del fondo de 
socorros, o por un fonda 
espmal si =que1 no alramase, 
y denno de p@nmos aüos 
atarán c o m e s  las 
navegadona generales, y se 
combinat& con eUas todos 
los rep;<díos poslbles. iohl iy 
dnm bienes, a m t p  mío, 
resul& cie este piani ¿Seria 
el menor reconciliar con el 
tcabzjo y la apiicad6n nuestra 
tropa, E0rr;lleder 6uesVos 
soldades por el ejef'cicio de 
Vista del Canal Irnprrkll urhw el Ri<r Crníin En la obra del 
Conde Sstsgo xEI canal Imperial de Ara&% 
sus fuerm, sus'iniir para 
n u m  oEdale la acrhldad 
del ingenio y del nierpq a 
@as s e d e s  pantomimas en 
que hriilumente tos ocupan: 
en una pala&, convenir en 
utilidad y en auxUo lo que 
ahora es solo cure y 
ruina? r. e. Saltan marenta 7 
ocbo legua gue hacer, y a 
rouín de una legua al año, 
hasfama ncho m hacer 
a t o  en cuanto al tiempo: m 
cuanta .J la emnomla 
eonsuqm las ,wis mil 
hombres en la ~rovincia 
migen hasta Guadarrama: 
ponga usted un hombre 
uireltgentc. eficaz y amante de 
ia gloria al frente de esa 
empresa. y en*s mii hombm 
a sus 6rdenies. divida en seis 
CueqWs este pequeño 
Hército, cada uno tendrk 
fodo cuanto este coste 
excediese al pres que se 
ahora al sobranfe del fondo 
de socorros y S los p"ductps 
p ~ w i v o s  del rmSmo canal, 
y uertamenie la carga será 
muy l@ra y muy inferior a la 
utilidads. CabgrrUs, carta 1, 
que el prirncr tima - los iiinfios de fii~iiciaci<ki 
~TJM la consrrucri(m del canal- nparecx ~>lanrado 
exlil<i~d6ri~! Coii~-icntt.v de I;ts idas formuladas 
por Gallintii sobre el dcwrrolb) t i e  la riquw~ en ka,, 
. 
de s.. plantiir sus rn;irwties de niodo y niancra que 
convqg para axg>Urar las propit?dades vecinas... 
Ias incmorias y rextos que han Ileg.ad0 hasti 
ntmtros  sol,^ la ticc~sickl de pkitcar los c;inalc.j 
m i o  del UmrYI<,.d 2:&& 
r?l brazo dd r60 (]ti' ihnui 
fuerte Pqwhi m del U, patd 
c#arLe> si ~ L C X  pxsibh. 
is m&, ,un ddi<luG. 
n & ~  ac? ú .Planear 
k13 iniw#it*i del nuk, Y 
hw canpliñíz~s holandesas para hacer m son cornpw&les, y -por ello e s d n  dotados de 
navegables rlaa y caminos y, quizá como diferentes equipamientos, el canal de M@6n o el de 
consecuencia de ma idea, w b e m  qm el proyecto ~astjlla (concebido el p r i m a  el de 
' del Canal Imperhl se Intentó llevar a cabo por pane trigo desde Tudela hasta el Mediediterfheo, r&qmdo 
de una cornpm hpkndesa hasta que Pipaelii se $sí la pretaisidn de -6n de contar con un puerto 
hizo cargcf de la b d 6 n  del mismo. A menudo la de mar, y trazado el segundo iguairnehte como 
p w c i a  de es@ inidativa privada tuvo como tratisporfe de trigo desde 'Valladolid hasta San~mdd 
consecuencia que los proyectos, &tuviesen ffial el ama1 del Maawiafes, destinado a Eactlitar 
concebidm, C O ~ O  fue el -o dei C d  de agua8 a Madrid; lo mismo que el del GuadarrW o 
'Manzanares, pero en o@-, la causa de la ruiha fue el del Guadalquiw, cuy  misión ea fawrecer el 
la mala gattón y loa abum de &o tipo que se t r a t o  fluvial de rnermcias enue Córdoba y el Minar 
Por m, y previo al estudio de cada quipamimto 
Pero no todos los anales Vazados en la %gmda conmeto, sorprende que los ingentem militares de 
m mitad del s i g l o m  se conciben para un mismo uso; estos años [con una formación en ocasiones b 
1 .Conducir las Phdas de 
Segura desde los montes a 
Sevilla, ahamdo 106 W 
deestenegaeado,ydando 
las m d m  ¡matas al 
pt~blicofi 13 =Condudlr todm 
los pemecfios lnium-m o 
efectos @lita rfo arriba o 
ría dxxo, al moderada 
pmodewiaianceiquese 
establ&a. 14. d?iUpmder 
dlaborwdelacmimidel 
Wbón de pfedla de 
V d h u e ~  Oel Rib, aSx0 
reglas del mte de minería = 
15  establecer gnndes 
almacenes de earb6n de 
piedra en k w h ,  C:hrdol>a, 
F~flnila, ar.. 16 .Ph!iinr la 
pobIaoiones nuevas que 
convenga en las w n e $  del 
rloysusmariamas~ 
17. %Traer de su sienta 
@"nias de Irlandesa 
cat6l1cos p m  pobb todas 
ios terrenos inculms de las 
refeeddas mms.x 
21. Ibid, pág 15. 
W . " P ~ C I B W ~  
I > w m  &*+le$oy 
na8egacIia2enUe#Iquede 
real orden I d  d d&nto 
D.JmSoleryita?zeaa 
rnlIaw4~ GQwsac & Ip 
RealJuniaaQGo6a.nrodd 
ce-0 & c r d x h ñ s ,  
l%u%do~ 1816. Ver &/nrC22YI&Slire3/L"f"doude 
i$iaim- p w m a  r i e g o ~ n m a g a c i ó n ~ u e  
~p.dt~Págs.28~ 59.El en el h b i v o  de planas rtei 
proyeao se remcaua en Sersicio e c o  del
nrincioio a 1752 v de él E W ~ ~ O  cst ~~molcu4a~. . . 
CO~QZCO dos estudios 
dbtintos Tamsw L W m h Y d  23. V& nota 20. 
3-1 23531W y y P r o p ~ ?  d d  
~ d e U ~ l a n W *  
fecbado en 25 del ni$mo mes 
@1-2-28-31R9] Existe, 
kpdmeote, un plano de Soler 
Fertef M o  en 1815 rP&m 
jCXli~ C&XW Ititem;tdonai 
(k? H&& <l<i Arte cclc+~odo 
~ e h ,  20 de segwda, 30 de ordinario, 40 Irigeníeros 
mordinatos  y 24 deheadoresu. La iduencia de 
h ingenieros emmjetos e b r e  todo sí vemos la 
Lpo- de los planos que tuvo que 
m grande puesto que en mgún a s o  iuvieron 
(f~wgoria de ingenkeros exwaordinarim (equivaleme 
a Teniente) y sí la de Ingeniero segun80 
(quimlaite a Teniente Coronel) o la de Ingeniero 
J@e (equivalente a Cofoneí), par 10 que su 
Inauencia enne k>s espa"o1es tuvo que per 
iInpORánR3 al divulgar los eonocimkenros que, sobre 
el tema, se difuoáh en atas momentos en Francia 
o Italia. 
Bn otro momento he comentado que e1 traductor 
del m10 de Forbonnais apare-eido en la 
Enciclopedia tótnenio, fue el Ingeniero 
Militar Carlos Lemaur, aunr de gran número de 
proyeaou de d e s  y Immincis. Lemm conoce, 
puepto que de hecha la misma Encidopedia lo ci@, 
el Canal de La'nguedoc y tuvo que umocer los 
emsyos efecmdos por Audmmy para m1Uam los 
prohlem que allí surgieron. Tomahdo quitá ese 
ejemplo o el & loa d e s  de Charolais o de 
L'Ourcq, Lem$ur adopta una abividad disrínta a la 
que tiene, por eJemplo, Pedro Manin Cezmeño, m& 
Ugado a la escuela de Verhom, y desatmlla su llabor 
somo especialista ep obra8 poblicas: a .será el autor 
del prqecI0 de Sierra Morena, junto mn Desnam, 
29. Bid, páps 97 88. 5 GVBrd, G W  au
C q u l  $B c- @uis la 
? ~ . P . ~ ~ ~ s u ~  & & z f & ~ d w & M ~  
* * U í d d e . ' 4 w m   sutu tus^& 
Paris, &m. comen& 
pb353.555 5 teso del m W ~ r ~ c m 4 e l  
ardculo rc%md. pubilcam, en rfai m, @?&@S Can<* a's, 
ki Bncichpedis &bre les t.7kmb& Wk. lSl6. 
wmlL% 6anceres &m m 
texu>r de s!qnk inte&s, M 
denade IaNppmeD~ka 
Pm%iUt& de fm 
~ ~ ~ m ~ a u  
R ~ , ~ ~ ~  
er &-re ;rlsnF 
k lmwxpr(i% lAm>POn& 
que ron wn, pari* 1786. P. 
quien pdsreri~mente rnrireha a Am$rica como 
ingeniera. 
1ntere.a eritontes destacar que, cuando en 1774 
kdro Martin Cermefio propone la &&ion dei 
cuerpo de Ingenieros en tres espe&li&de~ 
distinta$, d e m u m  con ello que el eSptL1t1.1 
íiusttado ha llegado plenamente a e~ros 
pianülcddores del territQrh. Las. Ues espeCihliddX3 
@quicecmra, Fortiñ& y Caminas y Chdm] 
establecen la aplicaci6n Concreta n un saber k M  el 
momento arI dehndo y, de ese  modo, la aeación 
primero del Cuerpo de Iligenieros de W n a  en 
1770 y luego denna&adeniiaparaelReal Cuerpo 
de m e r o s  Cosmógtdos en 1797, se ve 
complementada <ron la cíe~cibn del Cuerpo de 
Ingeniefa de Gífnüios, Canales y Puertm en 1799. 
Desde el punto de uista de los Ingeniems Civiles, la 
SuperiAtendencia de Caminos, C h d e r s  y Puertos se 
Wí mi&, en 177& a la de Carneos m ia quesi 
enwe lUs militares exMm pemnajes i l d m ,  
prhimos a los supuestos encido-~, quien 
dírige en la Sxperiaendeneia de Correos la mayor 
parte de los pmymos es Jm Pedro Arnd, quien 
p o m d  taideseríaDirect0pde la Ata-de 
San Fernando y uno de 10s Arquitectos del Xmn de 
m& sólida formación te6rica. Qcume asi que a 
parnr del 8 de octuba de 1778 la mayor pm de 
los pmyeaoa de Canales -am excep$i& del de 
~ * h r h ~ i ~ ~ l * x i r u C . m ~ ~ ~ ~ m d ~ l u n * J  
1 ~ 1 ~ ~ I ~ i ~ ~ i I * X C M i m I * i l l i U * l i k ~ ~ i r 1 i ) * * i  
.",IW"*"W1 #,*A 
-m '-*- 
Canal del Gmddquivic. &<S.S. 
Castilla, que dependía de1 Ministerio de Hacienda- interanectados: desde E1 Escorial, por el 
se relauonaron con individuos formados en un Guadamma, llegaría a Madrid, desde allí debía 
saber diferente al desarrollada por Pedm Lucuce o atravesar Ia Mancha, llegar a Despeñaperm y 
Martín Cermeño. desembocar en el Guadalquivir. 
Eh un ambiente donde coexisten los supiestos Al margen de estos tres canales, se d i a r o n  
formales y el deseo de cambio, se desarrollarán las numerosos proyectas, algunos de 10s cuales tuvieron 
proyectos -y realizaciones de Los principales indudable importanaa como el de Murcia; el canal 
d e s  españole$. S610 en 17% se crea uh Cuerpo del Gran Priorato, encargado por el Idante don 
de Ingenieros de Caminos, tras las informaciones Gabriel a Juan de Villanum, los proyectos de Canal 
que don Agusdn de Bethencourt hace al Ministro de Urge1 ... Comentemos brevemente a& uno de 
Fmcisco Saavedra, quien lo da a conocer a la los tres más importantes, destacando las problmm 
Acadeniia m un manuscrito titulado &forme sobre que surgieron en su concepcMn y mnstfucdón. 
el Plwn di  los C& & Espm%z.r. Y de este modo 
la propuesta de un ilustrado, de una comunidad 
imagiiativa, se convierre para el hombre en la nueva EL proyecto que ideó eicrlos Lefnaur, en 1785, de 
ralidad un Canal navegable desde el río Guadarrama al 
Océano, pasando por Madrid, Aranjuez y 
Los canales en la Esp& ilusttada atravesando Ia Mancha, Sierra Morena y Andducía 
En la Espgiia de la segunda mitad del siglo m, de A final de la d h d a  de setenta -realiza las 
entre un largo n h e r o  de proyectos, tres d e s  medidones entre esos arios y los primeros de los 
debían cambiar la imagen del pis;  uno debia partir ochenta- Carlos W a u r  retorna la idea de 
de Tudela y, siguiendo un rumbo similar al antiguo construir un d navegable desde Madrid al 
Canal Imperial, llegar al Mediterhe0 a la altura de O&anq presehtando en 1765 un estudio sobre e$ 
los Alfaques; el segundo, partiendo de las recomido del mismo, el nhmero de esclusas y 
proximidades de Segovia, debla atravesar Castilla prass a realizar, lugar de conbnicc-ín y costo 
pasando por Valladolid y Reinosa R...  entrando en la aproximado. Apay6ndose en su gran "pertenaa 
bahía de Vizcaya cerca de Sanmders. El tercero, sin como ingeniero, plantea su poyecto no desde una 
duda el más ambicioso, fue concebido por Carlos justificauón teDrica o histdrica, con la cual 
Lemaur y se entendía de forma diferente, puesto argumentar frente a las crítims por lo grandioso de 
que se condbió'como un sistema de anales la idea, sino que en la Memoria que elabora, 
dkamente  empieza par g W i  pn!b¡ans y 
dfnedmies, v h d o  cómo se pueden Solyentar &@S, 
la en;et:&um del pay@a hace mesariv que 
M&-m, mínhmente, sohe su dbensiBn.. 
Bn Fapaña se  Mfan soncetiido gran* cdtia& que 
d e h h  ama- el @S de par@ a parte, "EFammdo 
&unos Wn tiat>er &Pa siquie~ topo-, y otras 
abadanadas en pkna o h  m demostr@~ su 
tnvkabiiirlád. De hecho, el pmpe Lemur W a  
@+d~ en las diswiona swbm el C211121 de 
Murcia, infommdo newimwem sobre el estado 
de aqueIiss obw y proponiendo el &nduno de IQ 
mmmido. ConoeIa tcambi4n una de las & 
ambiciosas i d w  de los ingeM%(JS bn@eS: WrtE el 
M-* con al O c h o  a m& alel Cmat .rfe 
h$uedac Retamanda nlx~ -a pr&cupa1:Bn 
mtre los ingeniero8 epañcales (no d o  &tandi, 
Mna> siempre se sihe tambl& Ferh$i F&w de 
Oliva, anw, en la primera dd del del 
GuadaiquMt en mi proyeno qcie se distan& del 
r a ~  de las m&dm bwa el momentQ. W m d é  
que la prindpal &Rculetd para la tmisuud&n de 
e8tecan;tlesMiM,enIeM@de~: e n e l S l u , k  
rías o aaa).c>s se secan en verana. Ella le obi@ a 
r-onar art~ i t a m  de m s imba  fle eselus~ 
que le pamfm emwrnh el -a [&m& las 
pérdidw~csniaehrirgatiizal~súecdefibas%a 
un &@ma Irrlercmmd9 de ~~ SZImim 
FWommh el eJempk, &&S del rranal de 
ilowgogne [k BBurgagne, el ChamIa$s y el canal de 
F m e d a d o  w h  el SElOna a Sena, HLíe y d 
Dmb$j deel& 9 9 o b l k  un sLS- EOhtW, Cm 
d el m un@anlunto dcrlos se &t*naen mmu una 
red y pu&en &e slis a$usc, se& las 
necesi&cima ai Canal pprncipd que m fieoe ya p e  
depender &m del Guadalqumir. 
F a m e  rrgoti, enüende Mn%W, witar 
p5rdldas y esco se mmeguirií, fundamentalmmEe, 
mQ&ndo en lo M b l e  el niimem de e<idus% a 
p m r  del .ekvado &mero previa@ de (ya que 
e s  neceswio BUMr las e m ~ w o a e s  desde el '@o 
al Gmdlme y bajar M e  &te al GuadalquivirS. la 
sóluain we 3idoptdt en la tl&&ióa tk las e s c l w  
sed similar, sqin a asumida en el 
c;Md &m+&% de IpZes, al ;ribnde que la edusa de 
BoufioRue redidda el WQ de atgua g la marta par*e 
lo m4 u...pi?w besante a la 
las &W conattuict- eYi 
Wfan demer &m 8$1o&piesded& 
padr&~ h de nueva forma tener &m y dos, 16 
c p e d w e L n m d e & a $ c u s u a a p e d e  
lasque*necese*, m m l a a l r a d e a g u a  
erri un prre>b@ma, mw@r f lspc del Thj 
Gudiana era impormte míno 
rwIvi0 &...en Wntw viajes a Vrtlencia y Siem 
M @ a w  al ver la pmfbWJad de commitsr mm 
dQs rías mn las aguas de Wrmíes odijwia, o la de 
meos dos ríos reunidos, por las d e n =  m% hEjSG 
e&mntes entre Tembkquc Vflhafim y Wl?&encjl. 
Y uiia ww visa fa fiabilidad de enkm Matrid wn 
el fX&no, Lemur eshidió la pasiblIidáa de 
ccmtmua~ el Canal km a<mu&o m& del fkm de 
~ ~ * , e ~ o B s I d ~ c m e l  
G i d m a m a  
Lemur entiende qye, tomm& con agua @ukWente, 
un &ma de p a s .  y eompuenas stenyta le 
pemiítwía subir o bajw las Wr d o  su 
proyecta cansise en la dw&p&p del s&tema de 
d., enumm&, derallan& e indm ¿hn& 
pmupwsto de c&nm pyegm y ha& que: 
runstnáren rada Gmd, i a a l m  de  las mí- y 
cugl 8pr su Mción. El primero $e lou &a 
que d l a  es el canal del G m b m  viendo su 
~ Ó n h w i s M a d r i d  z.m& para 
- w s q m k & i - e l a o  
ton el flti de tm&uaf la rraw@g@bn =...hra 
mucho m$6 aSIá del h n t e  de Gafapagare, 
m r W I a  m amo se pudiese a -a la 
Reja 
Contimaha u.Ja m dfmncta del t6míno a d  
delcanaldelkfammes* hastal leg-aiakquia 
del Herulm mmím$o en fa amxk de la wclusa 
del Jaram -proyea& uíguienda, las id- 
d e ~ d m e n  LRI fa~eieondede-&-$onde 
mncebfa m gtm escluS que mese fia-e el 
d e n  aepellaparpedel~ío.~or k m  e l W  
se aprmtmarh a AcrnJuea, e m d o  'el Ta@ 
aba@ del Pwm dd Jaedín de la Isleta, smwanda 
íashu&f&.iisdim&ónen.estepuntase~emba 
en d n m  el canal ploye@a&a debfa aamem d 
niideo de pohllrcnjn: en =te sentido P W e  RBm 
b a ~ W o l a ~ t l ~ e n F i a n & y ~ d a r o  
q t u t : b m i n r ~ & , u n a m d e m & l a  
m h h W , h m r h a c g r e e l d u í ~ i a & d e l  
~ e y h a s t g l i l d e l a s ~ o ~ ~ ~ d o  
abficumnte las das ,a un @apo &mr un so14 
p u e n t e ~ ~ e n e l T a @ a . . a ~ m & ~ o ¿ @  
m&, y de 4 R w  atca~emdo la d e  roma& 
deba@ de vn puente; m reiadón a érito, y por 
pmblems de d$ifenc%rr tie mas, p r o p d a  
otpnt&r una en el centfG de &znpx% 
anw de iiqp a h &fe de lasMmmsv 
r e p m d o  #SI nn m a  frewme m Ios a3mi.S 
hm o ingfmw, pero m en ?R lae9Udad 
t%pi?¡ola, W O  eS &U@ 6ohC&ida WfnD hito 
ur- *...esta &pos- Cmar un canal m la 
calle de ia Hu* se debe de 6onsidew c ~ n o  un
dorno9 p w  &rmat!B una dle. recta de 
comhuada h t a  e m n m  otra de m8s de c i m  mil 
vacar de  @o> cfue ser4 el mismo crtaal, capducid~ 
g?ad&mte a ia d e  T~hIedox. 
W e  AranNez, el problema se cemb en llevar 
ías ;iguas dei Táfo hacia La Mancha: paralele al 
camim de Taledo par la V w  por caCtiíiei06t cera 
de Vaxm+r2 el asmi reeog& las dei r b  
Wán pfBntr0 y dd elz@te8 después, Il@ar3do . 
wf a TmNaque. Por k Mera de La Guardia y 13 
lkmm& ei @mal de& subir, cüri tres esclnsas, 
W VíIlaw m@ahándose a este lugar el 
h a d o  Canal de dixrlbud&, con 2los d e s X  a 
loa &os Gudiana y Taja El prímm>, ei& 
-te ahora, mwe$a~ía el m= 3orqpe 
hwta la ca&& de Ton.ejÓa kaj(uldo W 
V i n m ~ l t y ~ - l a ~ e i i a  
b e m  de, Ptiefto Iápke p entrando en la vega del 
rlo G&a. 
Ehtranda en el SI& caiprmdía que &e era el 
punro crítico del pmyeao de&do no d a  a k 
d i i k T f B a & d e m ~ e I h a ~ t - n ~  
pr b)ema de Mta de en vema. Para 
sol%"en~rIo p-e mmir en el Rfmme9 un 
dep6sit~ que 1Ie@ k t a  Carral de Ahguex 
p d e s d e a t b - p u n m l a s ~ e n t r a r i a r i e x n n n u ~  
Canai que setila el del Jahalóo. Ahm Lema@ &m 
rm;i i d a  impomnte y no anidiada Irrrsia ef 
momegf6,; ia wibikbd de rwar de& d MaiQn 
un canal que, por la vega del Guadiana, llegase a 
Emmadura y, en ese m, la bajada desde el 
M~nte Borregas a Mojón Blanco debería ser común 
a ambos canales. 
El problem se centraba en danzar el Guadalquivir. 
Tras realizar nivelaciones entre Almuradiel y 
Torrenueva, propone, por economía, con<arnir 
*...una mina bajo del collado de Cabeza de Buey*, 
enclavando junm al molino del Agnila, no le@ de 
Infante, otra depósito de agua; de ese modo el mal 
llegaría hasta Cabeza de Malo, y luego d río Maga% 
desde donde se alcanzaría la presa de 
Despeñaperrosa. Destacaba Lemam que la altura en 
ese punto sería de 261 pies, lo que suponía la 
necesidad de construir mnchas esclusas: para s... bajar 
de un salto tan grande* y, tras estudiar el tema, 
esrnnaba necesarias once, cada una de ellas de 
treinta y das pies, y llegar a la vega del Guadallmar 
y del Guadalquivir. 
A partir de aquí el canal recihiria el nombre de 
Canal de Andalucía pasando por Villanueva de la 
Cañada, el valle de Arcona y el S d d o  de Lopera, 
hasta su ingreso en el Guadalquivir, correría 
próximo a Córdoba donde podría Formarse una 
esclusa e...para que las embarcaciones pud~eran 
bajar a las i~nediiciones de la ciudadv; el 
problema de bajar las aguas hasra ei Guadalquivir lo 
resuelve, con un sistema de presas y esclusas que 
explica en la Memoria, dando codo tipo de 
precisiones e indicaciones en cuanto a alturas. 
Transcurriría por la Vega de Almodóvar hasta la 
Barranca, entraría en el valle del G e ~ l  haita Fuente 
de Palma, pasaría por Lora y atramaría el río 
Carbones sobre un puente acueduno y, desde este 
punto hasta Sevilla el canal podría conducirse a 
nivel, o con el dedive preciso para el curso de las 
aguas 
Lemaur retomaba lo esbozado paco antes por 
S h c h e z  Bort y, consciente de 1% dificultades 
políticas, define un esquema de orden de 
obras y destaca como, en su opinlón, lo m;ís 
necesario a la obra del Canal de Andalucía s... pero 
p m  prewer todas las dudas que pueden ponerse 
sobre el &to de la empresa tod, parece 
conveniente darla principia en 1% inmediaciones de 
la Corte por la continuación del Canal del 
Mammam hasta el puente largo, y de aDf hasta su 
ennada en el Tajo: pues hecha esta parte hasta 
Aranjuez, se disfnim4 alguna utilidad* ai tiempo 
que propcaie desarrollar las ohm del Canal de 
Guadmrama hasta cerca de Madrid En tercer lugar 
recomienda la obra del Canal de la Mancha, desde 
Aranjuez hasta el Valle del Arroyo Cedtón, 
trabajando en el depósito de Riafizares que se había 
de formar m& abajo de Corral de Almaguer. 
Inmediatamente despub seria necesario iniciar la 
Plano para la comhcc1bn de 1s aguas del río Jarama 1738 B.N. 
~ * e n ~ ~ 1 @ p r a b r n ~ B S  
te: $ d m  m m k  el pmye'm del o 

~ i c i o s o  p m  que coasip* en en= loñ 
puntos de -que de Iüs doa mimas citada 
-Wcma y El EspW, r q e & a m ~  por urra 
fed de analea m q a b l a  que, rtorriendo @e Rmte a 
5 u s d e l a c u ~ d e l ~ n , e o n ~ m t f e s i  
z@ms de las principales ciudad& de la iqi6m. 
~ n ~ m p c i a e l p m y e u a d é l ~ d e C ~ i b a  
wtm 1% d: así, l k t h e n w u ~  ensu 
Mmme de 1801 e.. Sr ~ ~ r a m b s  en Cepilla la 
uatwal disgxdidon de íaa m, obs-emm que 
la fnayoi. impmsnci9 y la hlaydr Earllldad de abrir 
cmdea bacb el ww sígum el mismo orden. Ea 
ef- las rígg... no llegan a tener ni czwial 
consickmble m sauF de d h  donde cm- a 
bmatm, y xe@n m adelantada se vsw. 
emmhando y Wtkndose m& 1- e m ~  v, 
e o n & o ~ ~ k i ~ y d e l a m ~ m  
m m  que amemi el cmdd de 104 rías. 
@u& e m  d Duao, huezga y d ~ e s  en 
Cc&Ua... par esa m611 la comunic@% m& mrai, 
h m& inipwtante y fecil es a O p m .  Ninguna oua 
es m m w e  m las inca ld ies  ven@@ gue 
rew>ltarfa estahlwer una camada ~~~ desde 
di& p w m  al mm de Casilla. MaS m sien& 
praaicaJzIe et4 por esta;r mmpwdids wuei punto* 
y p a r r e ~ a t t a o d e l D i i e í ~ ~ P o ~ e 9  
menester busca otra oirecci6n que na afresa eles 
92 in~mwnknflasr. 
El emal u..* ñ:p& a mnspic & el iúlio de 175% 
debe tener m principia en Golrnir, mra de 
~ s a ~ y ~ d o r i e l e g u a s d e ~ d e r .  b 
c~~tcmdelasobrm.&~aquelpanYeyel deseay 
ntllfdd de &hm en mejm terreno, fuertin 
jxk%ísJmm mtiva de que m mpmm m la numa 
villa de Alar del Rey, que &m de Relnosa m 
legu$s~, En la ~Ptv$?- ale w... Ca-y 
c&mbm A k!&?Q& se wutb la mmu&& del 
canal y 8e ~am~'nW no sOb las diferwciau de 
uíceri<;lseada&Pm entrrríila;iy lamaursiri~~g 
WWn, h censw que aE@ m& wde realizan Q 
ppecw &mín de l3ahmm& p PeMzer. Guanda 
kmagf r& el &xzw$a de WIW en un praymo 
de anal, c u p  olijetlva ffim I"k& el thnapcwtr & 
las pen@~uo~ kmia a m e P *  h> psimero que 
BFtUdia eg b posibilidad de reunir lm a- del 
Pisuiqt y Carr+6n. Me* el caudal de &E&% -&%a 
en 17% un proye& a Emaada ~~e SB 
m@nizm un canal priaclpal que ]u¿@ &rtibuf~& el 
I 
Grifo@ pasa& p r  aeUilia, de Campos y 
Baqweroin y \r&x~.~ dirigtk- hacia M W  de
R i ~ s , D e s d e a l l i ~ e s ü m a b a q u e n o , h b r í a  
Al tiempo decidi6 qus el oanal armmme 
de Piwega, &guíemío un atm p&&íbb a1 fio he_ 
L 
de Y w .  
Es mtmm cuando se Itiia;i la pe1QaJca e m e  
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Plano erneral de un avwl que dehrriii nbrirsc dnde S c v G  has* W011.1 sf MWUiQH 
Cabezón, Cigales, Mudente y Orensela. En ei 
informe que presentaron en 1801 Rethencourt y 
Feñdlver, se especifica que el anal tenia construido6 
S .. tres esclusas de retención, una de precaución y 
treinta y -dos comuneq m puentes acueductos, 
minta y dnni puentes de paio, trece boquera de 
riego, un dique de arena además de mlinm 
harineros, de papel, batanes, marttnetes, oramibs o 
capillas, CW y muchas aras ohrm de más o menos 
impoadntiaia . 
Las obcas se detuvieron en 1799, y a paair de esa 
fecha sr: inida un impomnte pmceso de propuestas 
sobre como d e h h  conlinuarse. Redrencourt 
apuntaba en su nMca h necesidad de reducir la 
anchura y profundidad del anal. sin citarlo, 
pretendfa aplicar al <ihw español el sistema de 
pequeña navegación pfapuem por Nton, 
mmp1errdo arí con los esquemas ceguidm en los 
gran* canales b e e s a  El porqué de esta opinión 
era claro: g... habiendo empezado el canal en Alar, 
es decir, donde principia la parte llana de Castilla, 
dejando paca dequés h5 t r m s  que deb í  abrirse 
en terreno más quebisdo desde Olm haata di& 
punto, se cqntinu4 con bwtante rapidez a 
proporci6n de los C B U ~ ~ ~ W  que se suminí.smban 
hasm las inmediaciones de Dueíias, donde 
encontraron con una dificultad de psimera 
considermón. Cualquiera que fue.= el medio que 
se adspfase para vencer ksta, se habían de gastar 
muchos millones en corto espacio, y en este estada, 
teniendo iguales o mayom inconvenientes paw 
wntinuar haua ñeinosd, pareció fácil entretener el 
tiempo y caudales en la conirtruccíón de varios 
edificio8 para molinos harineros y de papel, batan=, 
martinetes y otros que, aunque siendo muy útiles, 
luego que estuviese concluida el anal debian 
emplearse con prderencia en eu continuación, 
s~quiew h m  que alcanzase aMn punto importante 
a1 comercio. &m es tan uerta que tamando todos 
los edificioS juntos y ajustadas las ni- de- 
adminismaci6n y conservaciOn, rinden mucho menos 
de lo que niestan& 
Rethencoud establece la necesidad de canales m% 
pequeñas no desde una justificaciári basada m la 
arquitectura hidr&uUca sino, por el conmrio, desde 
una visiBn del territorio que precisa del canal para 
su desarroiio. Entendido como medio que facilita el 
u$nsito de mercandas, su &tia se dirige eopim 
aquellas que han construido equipamientoo sin 
mner presente el progriuna glabal que significa el 
mal: ocum que en ocasianes las dataaones que 
se CMsmyen no se ajustan al progama de 
neesidada @e define el canal y son, entoflces, 
sólo dotedone de c e ~ c i o  ~4r-d lacalidadea ya 
&%tente$ y próxim a el. Por ello propone el tipo 
de canal de Fulton, al entender que prima la 
c~n@acig.n del miam~ como c l m ~ t o  & w&spm€e 
S&# cudquier i h ;  amstqm$a un d de 
peque% serie iiúis d$icll *e 9?1ú%krm ese 
ripo de czdasiana. 
ExQte adOIhg, efi ~ a i c 0 u t - t  eitra idea &m ti 
trazado del ami, a&-te la que W$ ela& 
uilbri al pmpmer e o m t i r  el Qnai d e  ChdUa en 
eje de 181 mwmmfa mpafi~ta apiintab& el 
cmal de C;-nm *h &%Mil-@? m ~ ~ I ~ ~ M I E L  5 
e~ntinuS%dO d Y b 
LnTsmas diniensEtlne ik@r a i&&a de Bamo, 
Bmwnte y kOn, a m o S n d ~  a Wm y A%wW. 
Sn d m ,  esa mtiouar par 
Y- Ea hnmii, hwn habflimdo ia 
nmga&xipor el Wra> bien p r  latedes 
que comunimen Zamw T&o, &&ido y &rms da 
<ioa mm p w b h  de squella La 
;e ov8: rm dX%%%l úm 
a ~ " r n m &  IáMagua de k% rírías L*eRuílS&, y 
Valdeer$dueys miendo um anchura de & iz 776 pi~% 
e idbica p & M  giue el t-f no&. Hubó, 
ai tos com.fenzm del sigla,  irk km al pl%nteamienm 
Be&- y F & d w  e... todas 1m 
ramales se luntaím en Valla&M Y W- y 
la Ltiei m podria abric coniunfa&n a Jk&h 
o 'miqufer otro p u w  del Cantdbrim Desda @O 
un d, s4uiea hmta VimrIa, sería &l mmay(r 
i n W  p@ Cwiina, y lils pr* 
v-h. las- iligas ~bmulat%ias en 1ma p m  
mian -& w 2011 la mW: en 1m año$ ff~>alles 
&I m se hhribía íntq@do quii todas 1% abras 
pbblim de mmiwa y w reunhaen b&o 
tmq misma EJIfecq@n CFe&eral, al psreo de Sta  
st&ei&n -que, dó., Uemm ab W a  rn~dlmdo 
$ pollticrr 'dT: t o ~ &  de canales  se Ia 
&m&n del Canal del Wki-eg, a Juan de 
wllanuev~~~ la "def cmd de Asapxán a Fmcism, J* 
de Ia *y la del Cmsl d e : G g m i l l á ~ J ~ ~ ~ r -  
La hfatwia rld Li-ahal impera 60 rem- al 
.*o swr, cuan& R-dm Iv hace ~b& F... 81 
privilt@&.. de 16m agGt de Ia 1íikWpla del J* y 
del Bm*j e&m n&& &%e. su M ~ f i a  en 10s 
sig1mm y m ,  pera Sdlq tfn 1745 se pk%% en 
wan..fonnar la antigua &quita- Imperial en e d  & 
rts,ueg&n que &M uolr h cuenca del Ebm cgn 
el Medit&. Enitre. dicha fe& y 17% se 
p-m w& pero &lo en 1766 se 
&&ten IáM %~~a&tim d&l Cáod I m p d z  amdo 
un CXmImTa de Gut%%$ Juan &u.%& Ea& 
'P. %d., id.. B. 


C o m &  del eueduao del JsEn ea d Oanal Imjwbl de &@a 1779 ~m, 
presenta al Monarca a,.. cierto pliego y capihilacian, 
con diferentes condiciones, para el wbkzimienta 
de la Acequia imperial en el reino de y la3 
obra$ necessrias para su continuad& desde su 
n a h e n m ,  hasta el lugar de Quinto. Se trataba, 
como señal6 en su día Fetnhdez Marnl, de 
restablecer la abandonada Acequia lmperiaI y de 
c~ntinuarla desde las inm&ciones de Pimque, h 
cual &la cwmo resultado uiia lohginüi de treinta y 
cuatro leguas asnvirtiendo la Acequia Imperial en 
canal de nawcihn  sin hacerle perder su caelüer 
original. 
La idea de unir doS -res a trav& de un canal, 
modificando la naturalwa en la prkctlcd - ~ i l  y 
como cmmtaba en el capitulo primer*, era uno 
de Los grandes temas del momento. 105 franceses 
proyectaban unir el Medtterráneo con VI Atlhtico y 
lemaur, que ideaba su canal de Andaludri, recibía 
en 1768, siendo Embajador en hrís, una prapnesta 
de Defer de la Nouerre para dar Sbiuci6n a la 
~ J m H o n  de I'OCBmr wvec la Mev P a * & w p h  
I'isbm de Pnmmr. Por Real G6dula de 28 de 
febrero de 1768, se mncediemn a Juan Wstfn 
Badh n las gracias que úitimmente pide*, 
señalándose e... la empresa que formad Badh 
disfrumird del cobro de las rentas de 1% acquh  
durante cuarmta años a partir del contato al 
tiempo que se IimiMbg a cuarenta aiios el temino ... 
vista del Canal Liliperial y obns hidráulicas en el mismo, En CL libro del Conde de %Stago .El ~ a i d  1mlirriai...n. 
Phno que man~fie~ta el rerinu, de la anbocatiiira uei C w l  Imperial En el Iibm del Conde de S a s ~ i g ~  -El Canal lmpenal r 
existentes en la administnicíán de Ia misma que aí poro tiempo, tras consütnkse h sociedad, 
Sabefnos que por la mala gestiún de la companiaa gracia3 a su informe favorable, el mismo establecía 
Juan Cornelio PCrayenhofE, ingeniero hdanri&s, llegó un proyecto por d ciral pretendía r- 160.000 
a España ton la mi&& enamendada por los && de tierrai &más$ el canal sería navegable 
banqueros que habían &do e?npr&tIros a ka basra la Zaisa, en SiBstago, y mas tierras se podrian 
Compailía, de garantizar la veracidad de las pianos y r w r  en 16 días ron el a s a  que se p m p d a  
la cuantia de l a  mrp que prometía el proyecto, y entrara por las asdusas, ampliando la anchura del 
canal, para lo que siaib el bacal más arriba de 
Tudela. 
En el proyecto del holandes, Tudela se convefiia en 
punto clave dentro de la economfa del mal :  como 
sefadaba ian~ Iaborda e... no ocultaba Krayenhoff, 
en su Inform, las utilidades, prosperidad y pomnir 
que la población alcanmria c m  el RW proyecro, 
pues se colocaba en situación de transportar con 
muy POCO gasto sus praduaos y mercincí;is, de 
convenirse en buena plaza comerdal con almacenes 
de artillería, balas, bombas...; de evitarse la 
manutención gravwa de su presa y ac-as, de 
levantarse a camhlo del que había de derruir un 
nuevo molino junto al puente del Ebro, y de 
sanearse la parte sur del m p o  de Mosquera -lo 
llama el jardín de Tudela- librAndo10 de la$ 
continusts inundaciones  producida^ por r e t r m  
que a lac aguas Ihiprime la presa del Bocaln. Tudela 
se opuso no m t o  al plan como n la forma de 
UeMclo a cabo, al temer daños y pijrdih de 
campos de la ciudad además de quedar expuesta a 
las posibles inundadones que pudieran pmduume 
en los ríos Medivilla y Queiles. Se @di6 e n m e s ,  
por Real Orrken, informe y peritación a Fernando 
Ulloa y a S$nchez b r t ,  quienes, tras visitar y ofr 
ambas partes, dieron radn a la villa, con lo que el 
Boca1 quedaba situado aguas arriba de la ciudad; sin 
embargo, las problemas de gestibn económica 
existentes en esos momentos en la empresa 
determinaron que el Cgnde de  randa nombrase a 
un ilustrado, Ramón de Pignatelli, para que 
sdminisuase el canal, quedando tanto Badín como 
los demás partldpantes de la Fompafiía como 
simples sod03, sin control ninguno en la empsa .  
Enue 17W y 1793, arlo de la muerte de Pignatelli, se 
realizaron la mayor parte de las obras del Cm1 
Irnpenal; preocupado en amdiar la situad& real, 
Pignatelli comprobó primero como las medidmes y 
Plano 
En el 
Map topogskim del h d  an~gwo #@i 8nal Imperial 1778, MORJIOH 
haUaBa s<d>r;lt&i altura para que pudieran pasar las 
aga3 wh un mtx luao  sobre el J a l B n ~  Pem k> &S 
l m m t r ,  es que w i b  ea tomo Y U ~  un E ~ I I ~ ~ C J  
de téc~~iM>Lt, (en estos ilfK)G tmhjan en ei ad Gil 
Puq .Sánchez &y Jcxquh WUanova y Luts 
Chimtonl), que! no s61o p~%kdomn las pnlpuesws 
dc KraycnbtS, %no que hwxn llegar el r;uial hasta 
u- en un tramo su0c.iente para hacer entrar 
el a g u  por el Canal lmprr!d; el acueducto .whn: d 
Jalh ataba wmna& y filo butaba abnr el nuevo 
v%mc? dd <mal, de& 14 rk) basca la Huciva En 
octubre dc. 1% el Ebrv &d por endma de la 
Iiurrm y al d a  15 del mivm mts las primer& 
ayls del C a l  tmmprrial enusd>an en ? ? N ;  en 
17% ne i n a o ~ u ~ a f o n  d puerto de Cmblaticsi y el de 
h ~xinir de 1788 ~ignatdll h&íí wmrniadn a 
pwparar, a inmiSanRas de Fl~xI&l)iancrc un pmyato 
de cKdenadSn & la navepdtni del canaí en <d cual 
no &lo n.dullit>a d de rneranch slno que 
fue una ck. las más ambiclesas mpmw de la 
Espafrd Ilwrada? Sln duda no b d a  ne~ewio 
ctrtudiar ai detalle que fue el Canal del h l r u i w c s  
y d l  la gatii>n de Pedro Wltnlp, o la 
i i ~ r n d  (ri ~ a i  12 ~ a m i a  y &aiuchi; el 
de Czrsilla y cl2arial tmpeAal) si pueden servirnos 
de referencia pn e s b m  ~ c s  temas de inwr&: d 
&l canal; la cowp~cdón m romo a él & 
n m s  pthlacivnes y, por úitlmo. la pattiupx36n 
privada en k finanr+adbn cteS mmurto 
P.i m d o  de !,os C d e  de la Mabcha y AnWucía, 
Inpenal y de Cnstilla. sc pianwó dexk 
m, tm ~e plantean pwnteS o p u m  Creme a 
pabWones, ni ex& campar> una política de 

El Canal de Castilla también era una vía de 
tiavegación. Complementario al proyecto de camino 
de Guadarrama y de Reinosa, tuvo que ajustar su 
trazado a la existencia de poblaciones concretas, 
I'alencia, Valladolid, Medina y, s«l>re todo, Santander, 
frente a lo que hubiera debido ser su cauce natural: 
seguir el curso del Duero hasta Oporto. A lo largo 
del canal se proyectaron fábricas, presas y puentes, a 
menudo más desde el punto de vista una ecanomía 
puntual que desde la visión del territorio y las 
nuevas poblaciones que se construyeron, más de 
diez, como comenta IIelguera, en muchas ocasiones 
no tuvieron presente, en su trazado, las necesidades 
y el programa del canal. Modelo de arquitectura 
hidráulica, sus presas y esclusas son ejemplo de lo 
que Lemaur hubiese construido en el Camal de la 
Mancha y Andalucía. 
El Canal Imperial partid de un supuesto diferente: 
aprovechar al máximo la antigua Acequia Imperial; 
con un curso definido y donde, (a pesar de existir 
distintos proyectos, apenas hubo grandes cambios) 
lo importante en este caso era establecer un sistema 
de puertos interiores (bien entendidos como 
aduanas, bien como puntos de carga) con 
importante actividad, lo cual suponía definir 
perfectamente el trazado y la función del mismo. Si 
las nuevas poblaciones del Canal de Castilla carecían 
i 16 de trazado significativo era porque se entendían m& 
desde la idea de la repoblación que desde la de 
servir de puntos de apoyo al canal; en el Imperial 
sucede lo contrario: su trazado se ajusta a las 
necesidades del mismo y su tamaño y programa 
quedaban definidos desde la actividad comercial. 
La propuesta de Badín de hacerse cargo de las obras 
del Canal Imperial a cambio de importantes 
concesiones económicas no fue única, sobre todo 
tras conseguirse importantes empréstitos de 
banqueros holandeses. La construcción del Canal del 
Manzanares debe entenderse desde la actividad 
empresarial de Pedro Martilengo, del mismo modo 
que sabemos que en el Canal Guadarrama, cita 
l'onz, Pedro de Echauz <<en virtud de facultad real y 
mediante el derecho heredado en este territorio de 
las aguas del Lozoya y del Jarama ... logró, a costa de 
considerables sumas, en 1775, hacer una presa y 
encaminar el agua por terreno escabroso el espacio 
de una legua hasta interrumpirlo en la vega, 
siguiendo en ella por medio de tres cauces 
principales. En 1778 se empezaron, en parte, a regar 
aquellos campos cercanos al río y situados en los 
términos de llceda y Torremocha, y parece que el 
pensamiento es continuar estos riesgos por otros 
parajes de la vega;.,. 
La opinión de Hethencourt era radicalmente distinta: 
entendía que <<aquí son indispensables los grandes 
canales para llegar a alcanzar el estado que tenia la 
Inglaterra cuando nació este espíritu de asociación, 
estableciendo aquella movilidad, sin la cual, es de 
todo punto imposible dar valor a las producciones 
de la agricultura, establecer fábricas ventajosamente, 
explotar minas no sólo de oro y plata, sino de 
Iiierro, de cobre, de plomo, de sal, carbón de piedra 
y otras, ranto o más útiles que darían toda la 
extensión posible a un vabajo útil y productivo, que 
tanto necesita nuestro atraso general. Ni hay 
capitales, ni pueden tener intereses los particulares 
en la ejecucii>n de estas primeras empresas que 
deben preceder para que nazcan las que están a su 
alcance. 
Este primer esfuerzo es de la gran asociación, de la 
que dispone de todos los recursos y medios, y los 
distribuye con la más justa imparcialidad, según 
conviene a las grandes medidas nacionales; sin 
espíritu de provincialismo, ni otro que impida el 
acierto que reclaman las necesidades públicas, 
procedentes en gran parte de esta pequeñez de 
algunos hombres, que si materialmente no ven que 
tales «liras alcanzan al lugar de su nacimiento, se 
desalientan y miran todo con indiferencia. 
Ejecutados los grandes canales, se presentarán un 
sin número de ramificaciones, desde diversos puntos 
de estos al interior donde se hallarán las fábricas, 
minas y otros que necesitarán de estos medios para 
su fomento; y siendo empresas moderadas, podrán y 
deberán ser objeto de especulaciones particulares o 
de compañias que teniendo ya las grandes 
comunicaciones abiertas ... procederán con la 
confianza que inspira la convicción, y ejecutarán las 
cosas sin las pretensiones que repugnan a la razón y 
la justicia. 
Pensar que los grandes canales y grandes carreteras 
han de ser hechos por compañías o asociaciones en 
España era pensar en lo imposible. Ponía como 
ejemplo la historia de los Canales de Aragón, de 
Manzanares o Murcia, señalando cómo Las compañías 
formadas redujeron su actividad a especulaciones 
particulares de los principales agentes de ellas, con 
el capital destinado a las empresas y, tras referirse a 
las obras del Estado, los canales y diques 
construidos en Holanda o Francia, señalaba de que 
forma en estos países la actividad del privado se 
había limitado a algunas experiencias de escasa 
importancia. 
Proyectos como el planteado entonces por los 
Cuatro Grandes de España, como comenta Palacio 
Atard, eran fantásticos no por el plan en si, sino por 
los medios de financiación propuestos: el Marqués 
de Astorga y los Duques de Medinacelli, Infantado y 
Osuna, presentaron a Carlos IV el 23 de febrero de 
1797 una propuesta consistente en terminar el Canal 
de Castilla, según el primitivo proyecto o 
modificarlo tras nuevo reconocimiento; terminar los 
Canales de Aragón, Guadarrama y Aranjuez; hacer un 
canal nuevo de Ia Mancha, desde Aranjuez al 
Guadalquivir, desde La Mancha a Valencia, unidos 
estos ramales a otro que iría desde la Mancha a 
Ayamonte por Extremadura; hacer un canal desde el 
río Henares a Madrid, por Guadalajara, y si era 
posible se prolongaría hasta el Ebro y el Duero. 
Todo esto suponía una obra de trescientas leguas de 
canales, a ejecutar en veinticuatro años. En síntesis, 
muchas de las ideas habian sido ya formuladas por 
Lemaur, otras eran las que el Conde de Sástago 
intentó llevar a cabo y de algunas no tenía noticia. 
Hasta aquí, el proyecto encaja con la mentalidad de 
estos años, pero la sorpresa viene cuando sekala 
que, para realizar el Plan debía crearse una 
compañia con 750 millones de reales de capital, 
cuyos fondos pensaban obtenerlos mediante el 
privilegio de una riki que asegurase el 4 % a los 
jugadores. Por otra parte, durante los veinticuatro 
años de la concesión, quedarían a favor de la 
compañía todos los productos que proporcionasen 
el riego, la navegación y los aprovechamientos de 
los canales construidos. 
Poco importa que se cite a Cabarrús o a Jovellanos, 
la realidad es que la España de la Razón 
comprendió cuál era la causa de sus males y puso, 
incluso, los remedios para combatirlos; pero, como 
diría Adorno al hablar de la filosofía y del uso que 
la infamia realizó de ella en los tiempos de 
Napoleón, en aquella España Ilustrada el sueño de 
la Razón, el deseo de hacer al hombre dueño de la 
naturaleza, en la práctica chocó con los que 
anteponían intereses inmediatos a una visión del 
territorio. 
Capítulo tres La colonización interior 
La colonización interior 
La propuesta de las nuevas poblaciones de Sierra 
Morena y Andalucía 
A poco de llegar a España Carlos 111, se inició una 
política de colonización cuyo fin primordial era 
reordenar los despoblados existentes en Sierra 
Morena, Sevilla y Extremadura y se ha señalado 
cómo esta actitud obedecía al deseo de custodiar el 
Camino Real de Andalucía, trazado en 1761, que 
comunicaba Madrid con Cádit, y por el que 
transitaban viajeros y mercancías procedentes de 
Indias y Sevilla'. Frente a esta interpretación 
entiendo necesario plantear el estudio de la 
repoblación efectuada en la España de la segunda 
mitad del siglo mil desde la idea de ordenación del 
territorio, no pudiendo valorarse la fundación de 
nuevas poblaciones en Sierra Morena desde la 
óptica del Camino Real (los poblados de 
colonizaci6n entendidos como poblaciones-refugio 
frente a maleantes y bandidos) entre otros motivos 
porque la política de repoblación no sólo se realizó 
a lo largo de este camino, sino que hubo proyectos 
para colonizar otros despoblados, tanto en España 
como en los virreinatos americanos y ejemplo de  
ello son las intervenciones en Guatemala, Costa de 
la Patagonia, Valparaíso, Texas, Calla1 del Dique, (en 
Colombia) o Valle de Sonora, que pueden ser 
referencias para comprender la dimensión del 
l. b'bibliografía más notable 
recicnrnnentc publicada 
sobre la colonización en 
Sierra Morena y Nueva 
Aiidalucia es la sguientc: J. 
llafael V&.que~ Lcsmes: l u  
I l~~~I ruc ión  y el proceso 
colonizador en la caiiipana 
cordobesa, Ccirdoba, 1980; M. 
Isabel Garcia Cana L a  
colonimión de Carlos 111 mz 
Andaú~cla. Puerziepabnera, 
7768-1835. Cúrdoba, 1982. 
Otros ciásicos sobre la 
colanización de Sierra 
Marcna son los quc publicara 
Cunstancio Rernaldo de 
Qujróc *la coloni?& de 
S i e m  iMo>.ma 11 los 
de~obluclos andaluces entre 
Córdoba JO Seoilla-; y d o  qi*e 
costó la colonización de 
Sirrva Morenas, aparecidos 
en 1929 y 1932 
respectivamente y reeditados 
recientemente con ei titulo 
.Colo>zirnci<in y mbmrsión 
m los s i g l o . ~ m ~ ~ ~ x ~ x ~ .  Sevilla, 
1986, págs. 3737116 y 117-149. 
Igualmente Julio Caro Raroja: 
.?m nueuus I~oblnciuna de 
.Sierra Mo%?na y Nueva 
Andulucia. Un experimento 
soci612 en lie~i~pac de C m h  
111>,, en Razas, p ~ l e b l a ~  3' 
linajes, W&M;id, 1957, 
&s. 205.232 (correspoi>de al 
antiguo articulo publicado en 
programa. 
La política de colonización refleja la voluntad del 
pensamiento ilustrado por transformar el territorio 
con ia intención de lograr un incremento de 
riqueza; responde pues a un programa económico 
que pretende modificar la naturaleza potenciando 
así la riqueza de la Nación, y esta actitud nada tenía 
en común con la desarrollada en siglos anteriores, 
basada en las leyes de Indias, consistente en fundar 
ciudades dentro de motivaciones estrictamente de 
orden militar, ya que asentar la ciudad en el 
territorio significaba entenderla como elemento de 
avanzada dentro de un plan de conquista. 
La colonización de las zonas despobladas se planteó 
cuando España experimentaba un notable 
crecimiento económico y su comercio, la actividad 
mercantil, se había desplazado hacia el litoral. Ligada 
la política de coloniiación a la construcción de una 
red de tráfico de mercanúas, es en estos años 
cuando la falta de un transporte rápido imposibilita 
el desarrollo del comercio entre centro y periferia, 
concibiéndose (como he señalado al tratar de los 
canales) dos zonas bien diferenciadas desde la 
óptica económica: frente a un litoral rico y activo, el 
interior del país no sólo es pobre, (recordemos la 
visión que diera Ponz, en sus Viajes, de ciudades 
como Burgos, Avila o Toledo), sillo que, y sobre 
todo, se encuentra despoblado. Ordenar la riqueza i 
la revista Clauilol% Mwuei 
Capel: ,t7*< Carolina, copita/ 
<le las ~zueuos poblaciones-. 
jaén, 1970. 
implica aumentar el número de mercados, con vistas 
a favorecer de esa manera una más ripida 
circulación de la moneda, y por ello el territorio se 
entenderá como elemento generador de riqueza, 
gestándose una política de colonización que dará 
como resultado la construcción de nuevas 
comunidades sujetas a funciones y necesidades bien 
def in ih  pero siempre, insisto, dentro de un 
proyecto global sobre el territorio. 
Es necesario, por tanto, rechazar las ideas que 
identifican la colonización interior con los supuestos 
de la fisiocracia: como estudiaron Argemi y Lluchz, 
las doctrinas fisiocráticas apenas tuvieron relevancia 
en el pensamiento económico del '700 y entiendo 
debemos valorar, para mejor comprender el porqué 
de la política de repoblación, tanto el importante 
incremento que se produjo entre 1720 y 1797 en la 
población espafiola como los problemas que 
derivaron de la escasez de trigo. Por una parte, 
Francisco Bustelo ha estudiado el cambio 
demográfico, señalando que el incremento de 
población en el período citado puede cifrarse, 
aproximadamente, en 3,3 millones de habitantes, 
experimentando, además, los años de la segunda 
mitad del siglo un salto de casi 2,2 millones; parece 
entonces evidente que, ante el aumento de 
población, era necesario un impulso en la 
122 producción agrícola, impulso que se intentó dar, 
pero que se mostró insuficiente a la hora de cubrir 
las necesidades de la población. 
La subida de los precios de productos agrarios, las 
frecuentes importaciones de trigo y las sucesivas 
crisis de subsistencia, son hechos bien 
documentados que reflejan con claridad la 
insuficiencia en la producción de alimentos durante 
este tiempo: En torno a 1750 aparecen en España 
textos económicos (a menudo reflejados en la 
prensa escrita) en los que se comentan las 
2. Ernest Lluch: #La f?owacia 
.&onomjay p&iocr& en 
u Espanlla-, en -Recerques., Eyuña (1750-18~0j~. 
núm. 12, Barcelona, 1982, Valencia, 1985. 
págs 7-38. Ver igualmente del 
mismo autor, en colaboración 
tambiéri con Lluis Argemi: 
cuestiones de política agraria, se informa sobre la 
situación del campo en otros países, se dan a 
conocer noticias sobre ordenación de los riegos o. 
se difunden técnicas sobre cómo mejorar el cultivo 
del lino, de la lana o del trigo, al tiempo que se 
ofrecen detalles, incluyendo planos y dibujos, sobre 
los nuevos tipos de arados o rejas que en aquellos 
momentos se fabricaban en Europa. De este modo 
los gobernantes españoles vieron, al igual que los 
políticos de otras naciones, la necesidad ineludible 
de transformar el orden económico para remediar la 
contradicción que se manifestaba entre la presión de 
un mayor desarrollo económico y las exigencias de 
un incremento demográfico. 
Estudiando esta necesidad, hace algunos años Vicens 
Vives comentaba las consecuencias que tuvo la ley 
de 11 de julio de 1765 que permitía el comercio 
interior de cereales, y destacaba como fue una de 
la? piezas fundamentales de la primera expansión 
económica castellana, al fomentar la tendencia alcista 
que, a su vez, acentuó la demanda de tierras para el 
cultivo. Al crecer la producción y aumentar el valor 
de los productos agrícolas, creció también la 
demanda de tierras y con ello hubo una exorbitante 
elevación en el precio de los arrendamientos x... No 
nos engañemos. La grandeza de las naciones ya no 
se basará, como en otro tiempo, en el esplendor de 
sus triunfos, en el espíritu marcial de sus hijos o en 
la extensión de sus límites y el crédito de su gloria, 
de su providencia o de su sabiduría. Estas dotes 
bastaron a levantar grandes imperios cuando los 
hombres estaban poseídos de otras ideas, de otras 
máximas, de otras virtudes y de otros vicios. Todo 
es ya diferente en el actual sistema de Europa. El 
comercio, la industria y la opulencia, que nace de 
entre ambos, son y probablemente serán por largo 
tiempo, los únicos apoyos de las preponderancias de 
un Estado, y es preciso volver a éstos los 010s de 
Camino de Valdepeñas a ia Carolina 1777 A G S 
nuestras miras o condenarnos a una eterna y 
vergonzosa dependencia, mientras que nuestros 
vecinos libran su prosperidad sobre nuestro 
desahucio,,. La riqueza en el mundo moderno era 
sinónimo de poder y prestigio de la nación: tal fue 
el mensaje de Hobbes, Smith o Hume, que 
Campomanes asumió en esos momentos. Anes ha 
estudiado el cambio en la política agraria en estos 
años y diferentes análisis realizados sobre el hecho 
económico inciden en resaltar la repercusión que 
tuvo la nueva visión de la riqueza en el panorama 
español. Ordenar significaba no sólo desarrollar una 
política de transportes en el interior del país sino 
dar utilidad, al mismo tiempo, a las tierras en todas 
las zonas abandonadas: por ello la voluntad de 
repoblar debe valorarse de forma distinta al 
fenómeno de la colonización entendido en términos 
de construcción de poblados cuya función fuera 
proteger los caminos. 
Los ingenieros italianos y franceses que llegaron a 
España en estos años y se ocuparon del tema del 
espacio y del territorio, conocían los textos 
económicos en los que se hablaba de la 
organización y distribución de riqueza actuando 
incluso, he comentado anteriormente, como 
difusores y traductores de éstos. Reeder, en su 
trabajo sobre las traducciones al castellano de los 
estudios económicos en el siglo XWII~, destaca como 
hubo versiones libres de los tratados de Condillac, 
Melon, Mirabeau, Forbonnais o Cantillon. Conocedor 
Campomanes de las ideas de estos últimos, sabía 
que habían contrastado y comparado los problemas 123 
3. John Ph. Keeder en su 
trabajo: n ducdones, ~Bibliogiuflu a l  artellano y y 
cafalán durante el sig1oxv111, 
de obras depmamienro 
económicos, en nMoneda y 
Crédito", septiembre 1973, 
págs. 57-71. Señala @ág. 62) 
cómo el traductor de los 
elementos de comercio de 
Pran~ois Veron de Forbonnais 
hir Carlos Lemaur, ingeniero 
y Tenienle Coronel, 
realizando la edición en 1765, 
año que corresponde 
precisamente Lemaur cn Andaiucia a la estancia y que de 
coincide tamhien con los 
primeros intentos de la 
colonización en Sierra 
Morena. Lo más destacable de 
la colección de artículos de 
~Elmenrac de Comercio*, es 
que incluye tambien algunos 
de la Enciclopedia de Diderot 
y D'dambert publicados en 
1753, concretamente los de 
.Comercio, Cambio, 
Concumcia  . s. 
de distribución de riqueza entre Espana y Francia y, 
tras dichos estudios habían esbozado dos 
propuestas: por una parte fijaban la distancia 
óptima que debía existir entre dos poblaciones 
(diferenciando el caso que ambos fuesen lugar de 
mercado o, por el contrario, que tan s6lo lo fuese 
uno) y, en segundo lugar, señalaban la necesidad de 
ordenar el territorio atendiendo a las distancias 
existentes entre las poblaciones, destacando la 
necesidad de fomentar así el espacio productivo 
cuando la distancia entre dos núcleos no fuese la 
que entendían correcta. 
La política de repoblación, de creación de nuevos 
circuitos económicos en zonas de despoblados 
(Sierra Morena, Andalucía o Extremadura) se 
entiende pues desde la voluntad de coordinar los 
esfuerzos tendentes a crear riqueza. Al reordenar la 
naturaleza, estos pensadores introdujeron, mediante 
proyectos de ingeniería o arquitectura, los cambios 
necesarios para que el país modificase su estructura 
económica. La arquitectura no se concibe ya desde 
referencias formales, donde ornato y decoración 
priman sobre cualquier otra, por lo que territorio y 
ciudad cobrarán un valor distinto, dando pie la 
ordenación, el programa de necesidades y el 
proyecto arquitectónico, a que se entendiese como 
el área donde un conjunto de aglomeraciones 
124 urbanas (más importantes por su función que por 
sus dimensiones) se valorasen desde una idea de 
orden superior como es la de ciudad-territorio'. En 
este sentido, y frente a Sinapia (donde la 
ordenación cuantitativa se establecía, de menos a 
más, de casa de familia a barrio, villa, ciudad, 
metr6polis o Corte), en las nuevas zonas a repoblar 
las aldeas, feligresías o Consejos, Subintendencias o 
Intendencias reflejan una inteiición distinta puesto 
que un núcleo urbano cualquiera no se convierte en 
población de orden inmediato superior por el 
hecho de multiplicar su tamaño por dos, tres o 
cuatro, sino que su imagen responde a criterios 
cualitativos: cada población se concibe con una 
función precisa y por ello se traza desde un 
programa ajustado que no puede variar; así el 
territorio se convierte en elemento ordenador de la 
riqueza y el suelo, la voluntad de actuar sohre la 
naturaleza, intentando modificarla, es lo que defme 
la opción ilustrada. Es de esta manera como 
entedemos la recomendación que realizara 
Campomanes a las Sociedades Económicas de 
Amigos del País, pidiéndoles investigaran la historia 
económica de cada provincia y determinaran el 
....número de casas yermas que hay en cada pueblo 
y el tiempo y causas de su de~población.,~. 
Preocupados los ilustrados tanto por el problema de 
la despoblación como por el modo de relanzar la 
agricultura sabemos, gracias a los trabajos realizados 
4. B. Lluch: Ag/ononzía 31 
Fisiocracic~ m Elpañq op. 
cit., señala (pÁg. 74) la 
uifluencia de Galiürii en 
Campomancs; poco niás 
adelante (pig. 79) al apuntar 
sobre la liberación del 
comercio del trigo destaca 
como numerosos natadas 
sobre el tema se hablan 
traducido ya, debikndose 
incluso la iradicción del tcxto 
de Gall~ni al propio 
Cdmpomanes, quien tomari 
del italiano todo el 
pragmatismo que define su 
ideología. Silviü Bardoni 
publicó, hace algunas años, 
un estudio sohre la 
colo~ii7ación de nucvas 
pohkiones en la Cam~aíia 
Komana: -U12 @otea di 
rnzionalizzuziorre 
lardoillunzinrcla: 1 '"Villag@ 
ugan" della ~ u n ~ p a g ~ ~ u  
Honiana~, en -Qundemi sur 
neoclm'co~, níim. 3, 
Miscelanea, Roma, 1975, 
pjgs. 6497, en el que 
comrnt.aha el papel que 
Cacheraiio pislo jugar en 
aquel proyecto de parcelación 
y bonificación de cüsi 74.000 
hect.dreas que drhíaii ser 
distribuidas a 1.300 familias 
de campesinos con un total 
de 9.500 hzibitantes divididos 
en 20 tribus o parroquias. 
por los estudiosos de nuestra historia económica, 
que agronomía y experiencias agrarias fueron temas 
de especial interés6. [.as explotaciones reales de 
Aranjuez llegaron a convertirse, por ejemplo, en 
auténticas fincas modelo y en ellas se realizaron 
todo tipo de experimentos agronómicos, 
utilizándose además nuevas herramientas de 
labranza y cultivando semillas traídas de diferentes 
países. Del mismo modo se propici6 (no sólo en 
Madrid, sino también en Cartagena, Zaragoza, 
Barcelona o Cádiz) la creación de jardines botánicos; 
y esta preocupación por aplicar nuevas técnicas fue 
lo que Ilevó a decidir el tipo de cultivo (lino, trigo 
o moreras), que debia establecerse en las zonas a 
repoblar. 
El fenómeno de Ia colonización no era, sin 
embargo, nuevo en la España de Carlos 111: ya en los 
comienzos del sigloxv~ri había existido un 
precedente al establecer el Cardenal Belluga, en 
torno a 1720 y en las inmediaciones de Orihuela, 
una intervención en el territorio que se conoce con 
el nombre de Plus Fundaciones7. Nuevos regadíos, 
la apertura de campos en roturación y su puesta en 
cultivo hicieron que, poco a poco, la población 
urban,a abandonase las ciudades para iiistalarse en el 
campo; por ello el medio rural alicantino manifestó 
un crecimiento netamente superior al urbano, 
entendiéndose la recuperación demográfica como 
5. Gonzalo Anes: Lni cr i~<~  
agrarias m la &paria 
inodem, Madrid, 1970, 
pjgs. 168-171. 
6. Sobre el jardín botánico de 
Cartagena ver Menurio 
(noviembre de 1787, 
págs. 267-269) donde se 
comenta rl rstablecimicnto y 
apertura del mismo. 
Igualinente existe una 
detdlada relación sobre cómo 
sc rcgía aquél, comparándolo 
con los de CÁdiz y Rarceli~na 
en el Archivo Histórico 
Nacional (AFIN.), Estada, leg. 
3182, núm. 152. Sobre el 
butjiiica de Zaragoza, 
concebido por Echeandia, ver 
CI trabajo p~iblicado por 
Fernando Gava. Villürroya en 
h q ó r i ,  núm. 247, 1958. 
Respecto al botjnico de 
Barcelona ver el proycclo que 
remite luan Martín Cermeño 
en junio de 1768 a Gregorio 
Munain y que se encuentra en 
el Archivo General de 
Simancas (M.P. y D., VI-28; 
G.M., leg. 2333). Por último, 
sobre el botánico de Cádiz 
consultar el expediente 
formado par la Real Cedula 
en la que se establece el 
reglamento para gobierno 
económico y método de 
enseñanza en el Real Colegio 
un fenómeno esencialmente agrario. Surgió además 
un interés por la tierra que hizo que ésta se 
convirtiese en objetivo prioritario de las clases 
poderosas tanto por su alto valor económico como 
por el significado que tenía, en la mentalidad de la 
época, ser propietario y Señor, lo que 
proporcionaba prestigio social y poder político. Se 
produjo, pues, un proceso de privatización del 
derecho sobre la tierra y el agua para riegos, que 
Ilevó a una concentración de la propiedad en manos' 
de la Iglesia, aspecto importante en la obra de 
Belluga puesto que con sus Fundaciones c o n  la 
creación de las poblaciones de Dolores, Remedios o 
San Felipe- la Iglesia adquirid el poder y prestigio 
que durante el conflicto entre Felipe V y el 
?retendiente Carlos de Austria, habia perdido en la 
zona de Orihuela. 
La colonización de Belluga se caracterizó por 
plantear una intervención inicial de desagüe de 
tierras pantanosas, establecer una red de riego que 
asegurase el éxito de las cosechas y su posterior 
ordenación a través de núcleos de población estable. 
Una vez que los terrenos estuvieron preparados para 
el cultivo, el Cardenal decidió que, en lugar de 
construir casas dispersas a lo largo de los campos, 
su colonización debía llevarse a cabo mediante 
núcleos urbanos bien definidos, y tanto el menor 
costo de la urbanización y edificación de casas - e n  125 
de Cirugia de CÁdiz, de quién 
dependía el botánico. 1790. 
A.H.N., Consejos, Icg. 2024. 
7. Sohre las P'ias Fundacima 
del Cardenal Belluga ver 
Xamóli Alonso Kuiz: Pl 
Cardenal Relluga), su obra 
colonizadora m Murcia 3, 
Alicante Miircia, 1950; 
Joaquiii Bagcna: El Cardenal 
aelluga vrda 31 obra, Instinitom 
de Estudios IIistóricos de la 
LJniversidad de Murcia. 
~ u r c i a ,  1935; David Rernabe 
Gil: bajo j7en.a Segura: ji sodedad 1700-1 750. en el 
Alicante, 1982; Gregorio 
Canales Martinei y José Vera 
Kebollu: Colonizuci6n del 
cardennl Belllluga en las 
r i e m  d o d a s  por 
Gunidamm del Segzra, 
Anales Universidad de 
Alicante, núm. 3, 1985. Y 
sobre todos ellos la Tesis 
presentada por Francisco 
Javier Lópe~ Ortega: El 
proyecto de Urhanizaciún 3, 
Colonizaci6n del CardLlzal 
Belluga a comienzwi del 
sigloXW,,, X.T.S. Arquitectura 
de Madrid, 1988. 
el caso de creación de núcleos agrupados, frente a 
la disposición de viviendas dispersas - c o m o  la 
creación de una red de caminos (y, sobre todo, la 
posibilidad de ejercer un mayor control fiscal sobre 
los campesinos) llevaron a la adopción de dicha 
solución. López Ortega ha estudiado, en su Tesis 
Doctoral" la abra colonizadora de Belluga y las 
coincidencias exitentes entre las 1'Zas I;undaciones y 
las misiones jesuiticas que se organizaron en 
Paraguay y, tras señalar que el ejemplo americano 
es, sobre todo, un asentamiento evangelizador 
basado en la actividad agrícola, donde la 
característica de ciudad teocrática queda plasmada 
sobre la trama por el predominio de los edificios 
religiosos, apunta la posibilidad de que Belluga 
(ligado a los jesuitas) tomase como ejemplo, en sus 
Pías Pundaciones, la referencia americana. 
La colonización emprendida por Belluga no fue 
excepcional: en torno a 1748, el Marqués de Elche y 
Duque de Arcos retomó la propuesta de Belluga 
organizando la población de San Francisco de Asís 
en los terrenos de la Balsa Larguera, limítrofe con 
las I'ins Fundaciones9. También en las Sierras de  
Requena y Barciles se llevó a cabo, en torno a 1740, 
un intento colonizador por parte, esta vez, de la 
Corona; pero la propuesta más importante planteada 
en estos años consistió en desecar los juncales de 
126 Betanzosl0 y fue Carlos Lemaur, en torno a 1765, 
8. Iápez Ortega estudia el 
trazado de ias Pías 
Fundaciones, tenicndo 
presente un hecho tan 
importante como es la 
rclación que tuvo Bellugü con 
las jesuitas: en este sentido 
toma la referencia del trabajo 
de Itlmón Gutiérrez: 
Es1mcIura u rbam de la 
rnisrone.~ jaw.iticm del 
Paraguay, Buenas Aires, 1977, 
págs. 133 y Ilernán Gusanichc: 
h arquitectura en las 
misiones janu'ticas gwrrank 
Santa Fé, 1955, pág. 31. 
9. Pedro Ruiz Torres: 
~Pmpiedad e la newa y 
estIIrctuva de cla~es en el 
campo valenciano durante 
los siglos~w~ry xci,,, en 
-RsIudios de butoña 
conrempo~únea del País 
Valenciá-, núm. 1. Mcultad de 
Geografía e Historia de la 
tiniversidad de Valencia. 
Valencia, 1979, pág. 94. Las 
diferencias existentes entre las 
normas dictadas por el 
Marques de Elche y Duque dc 
Arcos sobre la Fundación de 
San Francisco de Asii y las 
nucvas poblaciones de 
Belluga aparecen comentaküc 
en el trabajo de Antonio Gil 
Olcina: hpropiedud snional 
en t ieras valendarus. 
quien estudió tal posibilidad, no realizándose 
debido a la oposición que la ciudad de Betanzos 
ejerció, argumentando que las tierras de la laguna 
no eran baldías, sino que incluían más de 4.000 
ferrados de sembradura, además del 
aprovechamiento de sus juncos que resultaban un 
valioso recurso para muchos vecinos. En el mismo 
año se planteó también el proyecto para desecar 
c i e m  zonas de la Albufera valenciana y organizar, 
en su lugar, arrozales: este proyecto se discutió 
durante mucho tiempo, y por las muchas referencias 
existentes en la Sociedad Valenciana de Amigos del 
Pais, sabemos de su fortuna y de su progreson. 
Tenemos también noticias de algunas pretensiones 
para colonizar tierras abandonadas mediante la 
traída a Espaiía de labradores extranjeros. Este fue el 
proyecto que presentó el coronel Wettstein al 
Embajador de España en La Haya, Marqués del 
Puerto, y sabemos (por la correspondencia entre 
José Carpintero y el Marqués del P u e r t ~ ) ' ~  que 
desde 1749 se estudió la posibilidad de asentar en 
los despoblados españoles 1.500 familias flamencas, 
disponiéndose su entrada en España por Bilbao y 
San Sebastián (desconozco porqué tal propuesta no 
se llevó a cabo, a pesar de coincidir con las ideas 
esbozadas por Bernardo Ward cuando comentaba, 
en su texto, la necesidad de repoblar el territorio 
español mediante la introducción de emigrantes 
Valencia, 1979, pág. 103 
10.Antunio Meijide Pardo: -El 
Plan Lemaur ubre  los 
juncales de la da de 
Retamos, en el @o xvr,l., en 
*Btudia  Geogiáfico.~~, 
tomoXXVI1, núm. 102, febrero 
1966, págs 775105. 
11. Sobre cl cultivo en la 
Albufera valenciana ver el 
proyecto de barracas que 
prcsentó Jost. Pueyo en 1765 
(A.G.S., M.P. y D., XU(-48, 
Secretaría Suprema de 
Hacienda, leg. 847). Hubo 
distintos proyectos para regar 
las tierras dc la villa de Sueca 
(ver las Ordenanzas 
publicadas en 1784 y que se 
encuentren en la Biblioteca 
Municipal de Valencia, F'ondo 
Churat 16281105). Igualmente 
interesa cunoccr la 
Representación dlngr'da a .su 
Magestady cafla al Conde de 
Flo~dablanca sobre la 
necesidad de crear nuwar 
poblaciones a el Reino de 
Valencia ... 1792. E1 
documenta se encuentra cn la 
Sociedad Valenciana de 
Amigos del Pais (C-22, 11, 
Agricultura, niim. 4). El resto 
de la documentación es de 
fecha posterior, centrándose 
fundamentalmente en iorno a 
extranjeros). Sin embargo, la primera operación de 
envergadura que se concibió para repoblar la zona 
comprendida entre Despeñaperros y el norte de 
Córdoba es 1.a que formulan, en esos años, los 
frailes jerónimos cordobeses cuando intentan, en 
torno a 1750, desarrollar en el término de Espiel un 
proyecto consistente en roturar extensas zonas de 
baldío, tierras no repartidas después de la 
Reconquista y que teóricamente seguían 
perteneciendo a la Corona, si bien en la prictica 
eran bienes de uso comunal, administrados de mala 
manera por los municipios. 
Juan Gómez Crespo ha estudiado la historia de esta 
colonización'3: Espiel contaba, según el Catastro de 
Ensenada, con un término de 98.000 fanegas de 
tierra de las que 25.000 eran baldíos y realengos, 
32.232 tierra inútil y 4.336 dehesa, lo que sumaba 
un total de 71.590 fanegas dedicadas a la ganadería, 
con un aprovechamiento nulo de la Sierra. En una 
zona aislada, distante de Córdoba, s... población más 
inmediata al este seis leguas, al igual que Posadas, 
Almodóvar del Río y Hornachuelos,,, la propuesta de 
los jeróiiimos consistía en allanar el monte, 
desbrozar la maleza y edificar casas, construir 
iglesias, ayuntamientos, cárceles, hornos y fuentes, 
así como todas las demás oficinas del gobierno 
precisas en la conservación de un pueblo. A cambio, 
solicitaban para el Monasterio un conjunto de 
los primeros años del siglo. 
Interesa, sin embargo, tener 
presente el texto de Antonio 
Josc Cavanilles: Obsen~acioízes 
sobre la Historia Natural, 
Geografia, &#cultura, 
Población yfmios del reino 
de Valenda. Madrid, 
1795-1797. 
12. Memoriar, proyectos y 
com$ondacia del Coronel 
Wemtein, José B O A ,  Jad 
Caqinlero y el Embujador de 
m a r í a  m ia H q a ,  Marqués 
del Puerio, sobre el 
esrabledrnimto de colonias 
enrranjeiar m *a&. 
1748-1750 A.H.N., 
Gobernación (nuevas 
pobl~aciones), leg. 339, 116m. 1. 
13.Juan Góme,: Crespo: *Un 
proyecto de colonización de 
losfieles jerónimos cordobeses 
en Eqiel., en ~Rolelin de la 
Real Aurdmia de Ciencias, 
~ e l l m  ~en.as 38 Nobles Artes de 
Cúrdoha~, año W I I ,  1968, 
núm. 88, págs. 237-250. Las 
referencias que hace al 
catastro de Ensenada se 
encuentran en pdg. 237, 
núm. 2 y se hacen al 
documento que se encuentra 
en el Archivo Ilistúrico 
Provincial de Córdoba. 
reivindicaciones económicas (tres o cuatro leguas de 
terreno de baldío; privilegio de villazgo con 
jurisdicción alta y baja; animar a la población con 
exenciones de contribuciones reales por 20 años; 
recompensa por los crecidos gastos de la nueva 
población de primicias y diezmos que perteneciesen 
a la Corona; escribanias públicas y de cabildo ... ) que 
no fueron aceptadas. En el Archivo Histórico 
Nacional se encuentra el expediente y plano de esta 
colonización", Aocumentación que Juan Gómez 
no llegó a consultar-, gracias al cual sabemos de 
qué manera se pretendía organizar el territorio: 
tomando la llamada Granja del Catalán como centro 
de la nueva ordenación, el Convento de Valparaíso 
no logró el favor real al oponerse la villa de Espiel 
al proyecto y argumentar que dicha granja estaría 
situada en sus términos. La propuesta de Espiei 
tendrá, años más tarde, singular importancia cuando 
se plantee la colonización de Sierra Morena y de 
hecho, y sin duda siguiendo el ejemplo, sabemos 
que en 1776 se concedieron 5.000 fanegas de tierra 
a José Rafael Fertiández, vecino de Córdoba, con el 
fin de fundar una nueva población con el nombre 
de El Carmen15. 
El proyecto de los jerónimos sobre la zona de 
Espiel recogía tanto la propuesta formulada por don 
Luis de Borbón, como la.petición del Corregidor de 
Ubeda de 1765 para colonizar estas zonas; Cayetano 127 
14. Autos hedios a incrancias 
del Monasterio de Valparaíso 
o b r e  Facultad de hacer una 
Nuevu PoOlaci6njunlo a la 
granja del uifalán, a lo que 
su~mne la villa de fi@ielpor 
estar situada dicI~a ~ a n j a  en 
suc términos 1766 AII.N., 
Consejos, ieg. 4056. núm. 2. 
Ver plano núm. 95 que abarca 
desde Cúrdoba a Espiel, con 
La confluencia del río 
Guadiata coi? el Guadalquivir. 
15. Recientemente Juan 
Antonio Ncvado Calero 
presentó en el 1 Congreso 
*Las Nueuaq poblaciones de 
Ca11os III en Sierra M o r a  y 
Andalucian, celebrado en 
Córdoba en 1985, una 
comunicaci6n con el titulo 
.Una población del sig1oxv111 
m la siera de Córdoba: 
Villuviciosu~ (págs. 295302). 
Alcázar señaló, en su día, la idea de don Luis de 
Borbón de fundar una ciudad y 15 aldeas en Sierra 
Morena, solicitando 30 leguas cuadradas en las Navas 
de Tolosa, 20 en Unares, el Convento de la Peñuela 
de los Carmelitas Descalzos, Martín Malo y Arroyo 
CarboneroI6. Pero el gran proyecto para colonizar 
esta zona aparece en 1766 cuando Thurriegel 
propone traer a España 6.000 colonos flamencos y 
alemanes, con la intención de colonizar Sierra 
Morena". 
El problema fundamental de la repoblación radicaba 
en encontrar, en el propio país, colonos dispuestos: 
lógicamente no serían los pobladores del litoral, 
zona más rica, tanto en el Cantábrico como en el 
Mediterráneo, quienes dejasen sus posesiones, y por 
ello surgieron todo tipo de propuestas. Ward, en su 
Proyecto Económico, había apuntado la conveniencia 
de hacer venir labradores extranjeros, católicos, que 
aceptasen avecindarse en España e. . .  comprando una 
hacienda que fuese prenda de felicidad, y así 
conquistar tierras que hasta el momento aparecían 
como despobladas.. Su opción, dentro de una larga 
serie de alternativas que se formularon, era la más 
sensata si la comparamos, por ejemplo, con la que 
algunos plantearon -y cito a Colmeirn-, al señalar 
cómo, puesto que según su cálculo prudencial cada 
año morian en las Casas de Misericordia españolas 
128 50.000 niños expósitos por mala asistencia (sabemos 
16. Guillermo Icna Medina. 
*El convenzo c m e l i t a  de la 
Paíuelu, embrión de la Real 
Carolina., en Nueum 
I>ohl&nes de Carlos III ea 
Sima  Morena g Andalucia-, 
Córdoba, 1985, págs, 49-72, 
comcnta (pág 57, núm. 27) 
estos antecedentes. 
17. Existe una Cédula fechada 
cn 1762 sabrc la posibilidad 
de introducir 6.000 colonos 
flamencos y alemanes, en la 
que se señala como, en un 
principio, se pretcndia llevar 
estos a las islas occidentales 
pero e... vistas las diiicultades 
que propone sii 
cstablecimiento, se piensa 
llevarles a Sicrra Morenas. 
(A.H.N., Consejos, ley: 4.048, 
núm. 22). niurriegel habiü 
iniciado un cambio de notas 
con el embajador español cn 
Viena sobre el tema en 1767 
(Arch. Estado Viena, AS. 
4 /59  A, aSpanicns, Varia, Ihz. 
71). Desde a t e  momento sc 
inician una serie de consulm 
sobre la posibilidad de 
introducir los colonos en 
America o en Sierra Morena y 
prueba de ello es el 
documento que existe en la 
Biblioteca Nacional (Mss Sala 
de Migel de C e m t e s ,  Osuna, 
núm. 11.264) que finaliza con 
que la proporción de ninos recogidos fallecidos 
llegó a ser, en algunos casos, del 60, 70, 80, e 
incluso el 97,75 %), se hacia notar que salvando la 
vida de las dos tercera5 partes de dichos infelices, 
en treinta años se podrían repoblar amplias zonas 
del país; otros, también formulando ideas singulares, 
aconsejaron sujetar a todos los españoles a una 
limosna proporcional, de manera que con ese 
caudal pudiesen otorgarse premios que debían 
sortearse entre solteros y solteras, para animarlos a 
tomar estado; hubo también quienes recomendaron 
contener el celibato o quienes, yendo incluso más 
allá que los gobernantes y en el deseo por reparar 
la disminución de población, propusieron leyes que 
fijaran que ninguna persona, de cualquier estado, 
calidad o condición pudiera salir de estos reinos 
con su casa y familia sin licencia del Soberano so 
pena de perder sus bienes. La propuesta de 
Thurriegel de hacer venir colonos alemanes y 
flamencos coincidía con la esbozada en 1750 por 
Ward, y a partir de Mayo de 1767 la operación para 
introducir colonos en las posesiones españolas 
cobró visos de realidad, como lo demuestran las 
noticias que aparecen sobre las gestiones que 
emprendió Thurriegel para hacer llegar a España y 
América 6.000 colonos18. 
En principio, la idea de hacer venir colonos era 
coherente con la política de repoblación discutida 
la Real Cédiila de 2 de abril 
de 1767 por la cual se 
aprueba el pliego e... que 
para8iniroducción de 6.000 
colonos alemanes y flamencos 
presentó el 'i'cniente <:oroncl 
Juan Gaspar de 'Tliurriegels. 
Fechada en 2 de abril de 
1767. (A.I~I.N., Colección 
Rcales Cédulas. 1484, núm. 10; 
1519, núm. 37; Osuna, Cartas 
427, tomo 11. Comunicó a 
Thuri-iegel la concesi6n del 
Rey (Cana del 15 de abril de 
1767, A.H.N., Osuna, Cams, 
núm. 427, tomo 11) y se 
establecieron, igualmente, la ,  
condiciones que debían 
cumplir los comisionados de 
las Cajas de Almagro para la 
intraducción de los 6.000 
colonos alemanes. A.H.N., 
Consejos leg. 5.986, núm. 49. 
18. Consulta del Consejo a 
S.M. y su real rasoluc16n 
sobre conhatació~? del 
con?eI. .. ihun-iegelpara 
introducir 6.000 colonos 
alemanes en Antérica o Sierra 
Morena. 1767. (B.N., Mss., 
Sala Miguel de Cervantes, 
Osuna, núm. 11.264, 30). 
años antes, pero retomaba también una idea 
esbozada en 1762 consistente en llevar a otros 
tantos colonos alemanes y flamencos a Texas, 
iniciándose la repoblación del territorio americano 
desde bases de conquista económica del territorio. 
Sobre la posible colonización de los'virreinatos 
americanos mediante emigrantes europeos nos 
llegan noticiasl"ue, en ocasiones, resultan confusas; 
hasta ahora no existe un estudio en el que se 
analice tal posibilidad y la primera referencia que 
tenemos de la colonización americana con colonos 
alemanes es la que ofrece Polo de Alcocer cuando, 
en su Memorial, apunta cómo ....parece que según 
llegué a entender en mi juventud, las ideas de Su 
Magestad y su gobierno versaron en un principio 
sobre poblar la provincia de Texas, en la América 
Septentrional, pero que dictámenes más 
convenientes inclinaron su Real ánimo a mudar de 
parecer.z0. Desde los comienzos del reinado de 
Carlos 111 quedó patente la voluntad real por enviar 
colonos tanto a Puerto Rico, como a Perú o a Texas, 
discutiéndose esta propuesta siempre de forma 
paralela a la posibilidad de hacerlos venir a 
Españaz1. Importa destacar cómo lo que ahora se 
pretendia no era, como he comentado, organizar 
ciudades de fundación que asegurasen la defensa 
militar del territorio sino que la intención era crear 
riqueza y conquistar, en la medida de lo posible, el 
19. Fr. 1. Omaechwarria 
publicó en ~Mis¡om/ia 
Hbpúnican un importante 
trabajo con el titula #De 
Taas  abajo. (1956, t. XIII, 
núm. 39, págs. 541-559), 
donde señala cuál fue el 
trabajo evangelizador de los 
franciscanos en el territorio 
de Texas tanto a finales del 
sigloxwi como en la primera 
mitad del siglo MII. 
Igualmente Leticia Vidaurreta 
publicó -Evolucidn urbana 
de Tuas durante el 
sido xv,lrr en ~RmkIa de 
Indias., 1973-1974, T. 131-138, 
págs. 605-636. A partir de 
estos articulas sabemos que 
los proyectos para colonizar 
Texas habían sido anteriores: 
en 1730 José de Villaseñor 
presenta un -Mapa delplano 
y pe@ de la población que 
se ha de hacn, la cual está 
mgWa a las leyes reales 
indias", en San Antonio 
(Texas). El documento se 
ennientra en el Archivo 
General de la Nación de 
Mexico (Provincias Internas, 
vol. 236, f. 300) y aparece en 
el Cat.álogo de Ilustraciones, 
tomo 1, pág. 78 , núm. 192. 
Comenta como la ciudad 
debía tener 16 cuadras de 
vecinadaria a,.. para fa mili.^ 
fundadoras que las levanten 
territorio. Por ello sabemos que el Rey estudió el 
reparto de las ,<sumes. o parcelas de tierra en 
América, disponiendo que cada persona que se 
asentase en Indias recibiese 40.000 varas españolas 
de terreno cuadradoz2. Defourneaux comenta que 
fue Olavide quien pensó, y así lo transmitió al 
Consejo de Castilla, que ya estaban salvadas las 
dificultades que representaba implantar en América 
6.000 colonos, porque no podían establecerse éstos 
en Sierra Morena o en otros despobladosz3. Sin 
embargo, en la documentación existente en el 
Archivo Histórico Militar figura un documento que 
ofrece una versión distinta a la formulada por el 
estudioso francés: cuando Olavide sustituye a Ramón 
de Larrube, por jubilación de éste, como Asistente 
de Sevilla e Intendente del Ejército, encuentra que 
el proyecto de traer los 6.000 colonos alemanes a 
Sierra Morena había sido aprobado ya por el 
Consejo, comentando sólo a la propuesta su opinión 
sobre la conveniencia de organizar las colonias en 
Sierra organi~ación~~. Morena, ya que aquí sería menos difícil su 
Sierra Morena se convirtió entonces en el punto de 
destino de los colonos alemanes, y la idea de traer a 
España colonos de otros países se repetiría en 1768, 
cuando se planteó tanto facilitar la llegada a Sierra 
Morena de 140 familias griegas que vivían en 
Córcega, como cuando se consiguió que un alto 129 
en cuadro y gocen de su 
recinto los descendientesu. 
Sobre la pobiación de San 
Marcial en el Valle de Sonora 
ver el plano de 1774 que se 
encuentra en el Archivo 
Nacional de la Nación de 
México, Provincias Interna, 
vol. 247, expte. 15, f. 16-533. 
la tarea de fundación de la 
población era alternativa a la 
colonizacion mediante 
presidios que estudió en su 
día Mario Ilernáiidez Sánchez 
Vargas Q u n  Baut&ta de 
Anza, Madrid, 1963) si bien la 
política de presidios sigui6 
manteniéndose durante un 
tiempo. Interesa ver a este 
respecto los planos que 
present6 José Antonio de la 
peña .Plan del Presidio de 
NS. del Pilar de Agais, en la 
,frontwa de Tm., 1721. 
~rchivo General de la Nación 
de México. Iiistoria, vol. 302. 
expte. 6, f. 111 (Catálogo de 
ilustraciones tomo 1, pág. 127, 
núm. 338) as! como, y 
también del mismo autor, el 
~p~esidio  de Ntra Sra. del 
Loreto en la Bahfa del 
~;spíntu., siempre en Texai. 
~rchivo General de la Nación 
de ~ é x i c o .  Historia, vol. 302. 
expte, 6, f 116 (Cal. de 
ilustraciones, t. 1, pág. 127, 
núm. 339). Del mismo autor: 
'l'erntorio y ciudad en la ~spri ia  dc la Ilusrrrri6n 
Mapa geográfico del reino de Jaén. 1787 S.H.M. 
ml'lan delprei(?dio de San 
Aizlonio de Ab*, en la 
pr-ouincia de Texas~. 1722. 
Archivo General de 12 N~cicin 
dc México. Historia, vol. 302, 
cxpte. 6, f. 119 (Catálogo de 
iluswdnoncs tomo 1, pág. 128, 
núnl 340). Igualmente ePlano 
delpresidio de Uolom, junto 
U la niirnjn de Ntra Sra de 
la Concepdón, en Texas, que 
exigió y delilzeó el Ma>-quB 
de San Mi~uel  de Aguayo-. 
1722. Archivo General de la 
Nación dc México. Historia, 
vol. 302, expte. 6, f. 122 
(Catálogo de ilustacionei 
tomo 1, pág. 128, núm. 341). b 
céiiula para introducción de 
las 6.000 colonos flamencos y 
alemanes aparece fechada en 
1762 en el A.H.N., Consejos 
leg. 4.048, núm. 22 y es citada 
por Caro Bai-o@: Lar Nuevas 
Poblacionm de Sierra Morena 
J? anda lucí^, un q w i m e n t o  
soda1 en tiempoi de 
CarlosIiI, Madrid, 1957, 
pág. 213. 
20. Bernaldo de Quirós 
estudió en la colonización de 
Sierra Morena como en un 
principio el Rey había tenido 
la intención de poblar la zona 
de 'remi en America 
septcnirional, si bien una 
serie de circunslancias 
modificaron su ánimo. 
Tomando el iMtrnorial de 
Polo del Alcocer, Quirós 
reproduce el párrafo en cl 
que este seiialaba x... parece 
que, segúii llegue a entender 
en mi juventud, las ideas de 
su Magcstad y su gobierno 
versaron en un principia 
sobre poblar Iü provincia de 
Texas en la América 
septentrional, pero que 
dicrhrnes m& convenienres 
inclinaron su real ánimo a 
cambiar y mudar de parecer*. 
21. En Vas capitulaciones que 
se redactan con,fecha de 19 
dc mayo dc 1767 entre el 
Consejo y Thurriegel se 
destaca un dato ilnpurtante 
como es la voluntad que 
existe por parte del Rey de 
enviar estas familias tanta a 
Puerto Rico como a Peni y 
Texas, quedando una parte 
tan sólo en España. (A.I-~.N., 
Inquisición, Irg. 5.986). 
22. Sobre la colonización y 
reparto de suertes en America 
se señala cómo el Rey había 
mandado que a cada persona 
que se estableciera en Indias 
se le dieran 40.000 varas 
españolas de terreno 
cuadrado, mientras aquellas 
otras que quedaran en 
España, se diera lo que fuera 
posible, de 1% cuales el ~ e y  
asignaría la propiedad, 
haciéndose tambien a cada 
número de italianos residentes en Túnez pasasen a 
la nueva población de San Pablo o Nueva Tabarca, 
para así organizar una ciudad conua los ataques del 
corsario argeliilo. Pero no debemos creer que por 
ello se abandonó la idea de poblar el territorio 
americano: tenemos noticias que, en los años 
siguientes, se fomentó esta política en los virreinatos 
americanos bien mediante el envío de labradores 
gallegos a la costa de Patagonia (entre 1774 y 1793), 
a la costa chilena de Valparaíso (1798), a la Costa de 
los Mosquitos, en Guatemala, en torno a 1780 
(debido a la destrucción de la ciudad tras el 
terremoto) o, en 1793, al Valle de Sonoraz5. 
Vázquez Lesmes ha hecho un estudio detallado de 
las gestiones que desarrolló Thurriegel para traer a 
España los 6.000 colonos flamencos y alemanes y, 
gracias al intercambio de notas que se produjo entre 
éste y el Embajador español en Viena26, sabemos 
que cuando el Consejo consultó la posibilidad de 
contratar a los colonos extranjeros, éste informó 
favorablemente y señaló la conveniencia de 
ubicarlos en las proximidades de Espiel, en Sierra 
Morena. Conocemos el punto de embarque y el 
viaje de los colonos: en un principio la propuesta 
consistía en introducirlos tanto por Cádiz como por 
Coruña, y a los datos proporcionados por Vázquez 
Lesmesz7 podemos añadir dos documentos hasta 
una de ellas las anticipaciones 
necesarias de ganado, 
utensilios que necesitaran 
para la coristrucci6n de casas, 
desmontes y arados de tierras. 
19 de mayo de 1737. (A.H.N., 
Inquisición, leg. 5.986). Muñoz 
Pérez estudió da  idea de 
Am&ca nz Campomaness, 
trabaja publicada en 
~Anuano de Estudiai 
Arnericanosn, 1953, tomo X, 
págs. 209-264. Igualmente 
Kicardo 1keps Wilckens habkd 
publicado otro esmdio sobre 
.Pedro Kodríguez de 
Campomanes y la Polftica 
colonial española en el 
sgIo xv,,,~, en el .Boletin de 
la Acndmia Chilena de la 
Hisronum, 1955, tomoXXL1, 
núm. 53, págs. 37-72, donde 
analizaba el pensamiento de 
Campanianes y la duración de 
un nuevo sistema económico 
con respecto a las colonias. 
23. Garcia Cano comenta 
cómo existen dos 
interpretaciones en torno ai 
informe que pudo redactar 
Olavide sobre la conveniencia 
o no de traer los colonos a 
Espala: por una parte Alcázar 
Molina piensa que infannó 
favorablemente sobre la 
pretensión de repoblar 
America, mientras que Capel 
y Defourneaux opinan lo 
contrario. M. Capel (elas 
ahora no mencionados como son un .Mapa del 
itinerdo que pueden seguir los colonos que vienen 
de Alemania a Sima Morena,,, así como un 
expediente con indicaciones de las rutas, etapas y 
distancias que debían recorrer los extranjeros 
desembarcados en Sanlúcar de Darrameda liasta 
Railén. Gracias a las listas de colonos existentes en 
el Archivo Histórico Nacional d o n d e  se detalla 
origen y circunstancias sabemos donde fue 
destinado cada uno y podemos conocer en detalle 
no sólo la gestión de Thurriegel sino también la de 
Joseph Antonio Yauch en la contratación: de 6.000 
colonos, 1.000 debían ser hombres y mujeres de 
una edad aproximada entre 40 y 55 anos, de los 
cuales pocüa haber 200 personas en torno a 65 años, 
que serían abuelos y abuelas de familia; 3.000 
personas debían ser hombres y mujeres de 16 a 40 
años y 1.000 muchachos y muchachas de 7 a 16 
años, así como niños menores de 7 años2n. 
El problema fundamental de la repoblación no 
consistió tanto en traer a los colonos como en 
decidir dónde debían situarse, definir la 
infraestructura necesaria y, al mismo tiempo, 
organizar su instalación del modo más rápido 
posible, de forma que pudiesen subsistir con su 
trabajo lo antes posible, dejando de ser una carga 
económica para el Estado. Ofrecer no sólo tierras 
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ideas y la uccidn de Olavides, 
en ~Bolelfn de IU Real 
Academia de Córdoba", 
núm. 88, 1968, pág. 157) 
señala coma éste manifest6 su 
repiilsa hacia los colonos 
extranjeros y mucho más a 
que &tos pasaran a repoblar 
Sierra Morena. Defourneaux, 
por el contrario, (Pablo de 
Olavide ou  2iifrncaado, 
París, 1959, pág. 177) destaca 
cómo Olavide transmitió al 
Conscjo de Castilla la 
posibilidad de hacer venir los 
colonos a Sierra Morena y a 
otros lugares despoblados de 
España. 
24. El dociimento citado 
existente en el Arch. Histórico 
Nacional (AH.N., ~~iquisición, 
Icg. 5.986) Pechado el 19 de 
mayo particularmente de 1767 s importante 
porque d cumento, señala, t nto en el el informe mismo 
positivo del Consejo sobre la 
recepción de los 6.000 
colonos en Sierra Morena 
como la nota en ld que se 
notifica la jubilación de 
Ramón Iarrube, asistente de 
Sevillü y su sustitución por 
Olavide. Este documento ine 
hace cntonces dudar sobre si 
eIectivdrnentc olüvide pudo 
tener una opinión decisoria 
en la valuncid del Consejo 
si, por el contrario, se 
sino dotaciones, ayudas y equipamientos fue una de 
las primeras preocupaciones, y en este sentido en 
alguno de los memoriales sobre la colonización, se 
citan frases que, por sí mismas, reflejan cuál era el 
proyecto y su mentalidad: <<Un rey es grande en la 
medida de los bienes que procura a sus vasal10s~~~9, 
se comenta en uno de ellos, añadiéndose al poco 
*... no puede ignorar el Príncipe que los gastos 
supérfluos que hace engendran la pobreza y 
aniquilación del paísn30. Pero ibajo qué supuestos se 
planteó la colonización de Sierra Morena? 
Bernaldo de Quirós, comentando el informe que la 
Sociedad Central de Agricultura de París pidió, en 
1831, al Embajador españo131 precisaba las siete 
preguntas básicas que formulaban los franceses para 
comprender el fenómeno: 1.O ¿Sobre qué base se 
hizo la fundación?; 2." ¿Qué sistema se empleó en la 
construcción de las casas, cuáles fueron sus 
materiales y cuál fue su distribución interior?; 
3." ¿Qué cantidad de terreno se donó a cada colono, 
con lo demás que toca a su establecimiento?; 
4." ¿Cuál era la naturalcza del terreno y la clase de 
agricultura reconocida?; 5.'iCuiles fueron los 
resultados provechosos que se consiguieron?; 
6." ¿Cuál fue el máximo de vecinos?, y por último, 
7."iCuál era el estado en que se hallaba, en 1831, la 
colonización de Sierra Morena? Partiendo de este 
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encontró con que la política 
ya estaba definida. 
25. Sobrc las misiones 
jesuíticas existe una 
importante bibliografiü, de 
cualquier forma hay algunos 
planos que no han sido 
esnidiados en profundidad, en 
los cuales se señala la política 
de las misiones jesuiticas en 
el terriloiio, concretamente 
conviene consultar: eMupa de 
la Gobmacidn del P a r a g q  
3, la de U u m  Aire, con la 
IÍnea di~R~oria de las t ima? 
de Ecalur y Pomgaln, 1752 
(A.G.S., M.P. y D. VI-32, 
Estado. !e& 7381-31. núm. 27) 
~gua&ent< las planos 
dibujados por Johannes 
Petrosch -~awf$ciÓn de las 
Pmuinciar del Chaco y 
confina, según la relaciona 
de la Compañía que 
se han hecho en esre siglo>, 
(AG.S., M.P. y D. VI-31, Gracia 
y Jiisticia, Irg. 690.156; y, del 
mismo autor, AG.S., M.P. y D. 
N~34,  Estado, leg. 7.412~4). 
Sobre Guatelama ver: #Real 
Orden alpresr'dente de 
Guatemala apmhando las 
providencia tomadaspara el 
estahlccimiento de familias 
gaUegas en la cma de lo 
provincias, 1789. (Academia 
de la tfistoria. Catilogo Mata 
Linarcs. tomo N,  núm. 8.685, 
pág. 215), Jorge Luján Muñoi 
interrogatorio podemos iniciar el estudio de la 
colonización de Sierra Morena, intentando explicar 
en primer lugar sobre qué bases se hizo la 
Fundación. 
He señalado cuál fue la política económica que 
pretendía transformar el país: en este sentido, al 
analizar los canales que en esos años existen o se 
proponen en Francia e Italia, la prensa española del 
momento comenta C. el comercio hace en el Reino 
la función que la circulación de la sangre en nuestrc 
cuerpo: la agricultura, cuando no hay comercio, se 
arniina; y quien quiera utilizar el agua de los ríos 
para regadíos a costa de las comunidades de los 
pueblos, obrará con suma impr~dencian~~. Se 
entendía que si la organizacihn de los canales debia 
plantearse al margen del posible aprovechamiento 
del agua en los regadíos, por lo mismo, la 
colonización debia realizarse desde la voluntad de 
establecer una conquista del territorio; comentando 
la importancia del proyecto concebido para Sierra 
Morena, se citan ejemplos de otras empresa 
similares que se llevan a cabo en Silesia, Ucrania o 
Liti~ania~~, iniciándose un debate sobre los supuestos 
eii que debia basarse la colonización. Campomanes 
fijó, en sus escritos, reglas claras; establecía que allí 
donde se construyese un nuevo puente debía 
necesariamente fijarse una población; apuntaba, 
publicó en  documentos de 
Arquitednra Nacional y 
Americana-, núm. 11, 1981, 
págs. 52-56, un articulo sobre 
-Guatemala, el proceso 
urbanos, en el que estudiaba 
el proyecto de Sabatini y las 
posteriores respuestas de I.uis 
Diez Navarro. Desconocía, sin 
embarga, el dnfomze sobre el 
mejor lugar para edecar la 
Nueua Guatemala., que se 
encuentra en la Biblioteca del 
SeNicio Histórico Militar, 
fechado en 1774, y a partir 
del cual se pueden entender 
los planos de Luis Diez 
Navarro y Marcos Iháñcz de 
1776 g 1778 respectivamente 
y que se encuentran en el 
Archivo General de Indias 
(ref Guatemala, 220 y 234). 
Don Kamón Amieba, librería 
México, pasee un impomce 
plano sobre una de las nuevas 
poblaciones que se 
concibieran en el valle de los 
Mosquitos. Así mismo 
consultar el .Oficio del 
Marqués de Sonora 01 
presidente de Guatemala 
ordenado que se formen 
c~intm pobIacioncs espa2íolas 
en RÍo Tinto, Czbo de 
Gradas, BI~~1 ie l l  j i  
~112hcadu,x del río de Smz 
Juan", 1787. (Academia de la 
Historia. Cat. Mata Unares, 
tomo lV, núm. 8.355.) En t.l 
traslado de la ciudad de 
igualmente, lo idóneo de situar la población al 
margen del camino; cada vecino, comentaba, sería 
conveniente que fuese labrador y pagara al Estado la 
décima parte de lo obtenido, tanto fuese dueño 
como arrendatario; se debían conservar los árboles y 
evitar que éstos fueran dañados por el ganado; 
durante seis años las nuevas poblaciones podrían 
estar exentas de tributos y el Intendente, bajo las 
órdenes del Consejo, tendría a su cargo la 
organizaci6n y dirección del nuevo establecimiento 
de vecinos; alguno podría ser iiombrado 
subdelegado, atendiendo a las cuestiones especificas 
de su población; los terrenos capaces de riego y 
aquellos otros montañosos se favorecerían para 
instalar en ellos las iinevas poblaciones, 
prefiriéndose como pobladores de éstas a los 
naturales del distrito: y si fuese necesario, se les 
concedería incluso un préstamo para que se 
asentasen en estas nuevas poblaciones. 
Evidentemente, las reflexiones que formula 
Campomanes, y que al cabo de pocos años aplicará 
también en su intento de repoblar las zona 
próximas a Ciudad Rodrigo, en Extremadurai4, son 
distintas de las que aparecen en el Fuero de las 
Nuevas Poblaciones, a pesar de las opiniones 
esbozadas por algunos estudiosos que ven en 
Campomanes al autor de la reglamentaci6n de los 
Guatemala y sus 
consecuencias para la 
población ver el estudio de 
Inge h g e b e r c  
-Urbanizaciún y cambio 
social, wrrlodo de la ciudad 
de Gualemaíay .m 
comecue~%cias socio-arbanasx, 
en #Anuario de EshLdia 
Ame,icanos; 1939, 
tomo M I ,  p.igs. 351-374. 
Igualmente ver el trabajo de 
Jorge Luján Muñoz y Mari 
Carmen Zilhermann Morales, 
"Sanliago de Guafmlclla e?? 
U ~ ~ I ~ I ' L L S  de los rt>r~~'moros de 
177.Z.. editado en .Anuario 
de Rsrudin~ he rica nos^. 
1975, tomoXXXíI, 
pags. 541~571. 
Sobre 1% nuevas poblaciones 
en la h-ontera de Buenos 
Aires ver la Cédula de 
ediíicación de pueblos dictüda 
en febrero de 1774 que existe 
en la Academia de la Historia 
(Caciiogo Mam Liiram, 
tomo 111, núm. 7117); así 
mismo la carta de Josk Orti7 
al comandante de la ñ'ontera 
de Biienos Aires sobre la 
posibilidad de destinar 30 
familias coruíie,% a 
poblaciones fronterizas. 1780. 
(Academia de la Historia. Cat. 
ivrata Linare.5, tomoXLY, 
núm. 824). 
26Airhivu de ~stado.  Viena 
AB 40159A <<Spanicilm, varia, 
fueros. 
Campomanes, preocupado por los problemas del 
campo andaluz, había pedido un informe detallado a 
los intendentes de las provincias sobre la riqueza de 
las misma; ello, como ha estudiado Lausa Kodríguez 
 día^^^, llevaba implícita la voluntad de lograr un 
aprovechamiento absoluto de todas las tierras que 
hasta entonces permanecían estériles, lo que 
forzosamente requería la presencia del elemento 
humano; y cuando el 5 de julio de 1767 se publica 
la .Real Cédula que contiene la imtrt~cción F z ~ m  
de  Poblaciórz que se debe o b s e m  en la  que se 
formen de nueuo m Sierra Morena p o r  naturales y 
extranjeros católicos~, el aspecto organizativo de la 
colonización queda fijado, recibiendo el 
Superintendente amplios poderes para vigilar el 
cumplimiento de la norma y decidir, en caso de ser 
necesario, interpretarla. Se establece que sea el 
Superintendente quien determine y elija donde 
ubicar las nuevas poblaciones; se especifica el 
tamaño de la parcela que debe recibir cada colono 
(50 fanegas de tierras de labor), además de fipr dos 
terrenos para plantías de árboles y viñas; establece 
la necesidad de abrir pastos comunales; entregar a 
cada colono 20 vacas, 5 ovejas, 5 cabras, 5 gallinas, 
un gallo, una cerda de parir ...; regula los aperos de 
labranza y desmonte que debían alcanzar, fijando al 
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faz. 71. Sobre la llegada de 
los colonos por Cádiz o La 
Coruña ver A.H.N., Consejos, 
Ieg. 5.986, núm. 49 (1 de 
mayo de 1768). 
27.A.II.N., Consejos, leg 4.057, 
núm. 2. En el mismo 
expediente de Espiel figura ya 
la refereiicia al escrito de 
Thurricgel sobre la 
posibilidad de instalar 10s 
colonos en Sierra Morena. l a  
fccha cs de 1766. J. Wael 
VáLqurz Lesines: e81 
t?mqorIe de los colonos)> el 
pleito de la casa i'uibal con 
Thut~iegel-, en -La;. Nzreuas 
Pohlacinner de Ccl?--los Ilf en 
Sierrct Morena y Andalucía., 
~ c t a s  del Congreso. Córdoba, 
1985, págs. 91-113, comenta 
este dato. 131 -Mapa del 
itinera?io quepueden seguir 
los colonos que u&m de 
Alemania a Sielra A4orenu- 
fechado eii mayo de 1768 se 
encuentra en A.G.S. (M.P. y D. 
m - 7 1 ,  Secretaría Suprema de 
Hacienda, leg. 496, f. 334~335). 
A SU vez en el A.H.N. 
(Inquisición, leg. 3.602, 
núm. 2) donde sc ofrece la 
listg de los colonos que 
llegaron, con expresión de su 
patria, edad, estado, religión ... 
así como el lugar donde 
fueron enviados rn Va 
colonización; aparece un 
documento fechado en Sevilla 
tiempo la indivisibilidad de las suertes adjudicadas y 
advirtiendo que las poblaciones no deberían ser 
muy numerosas, existiendo tanto núcleos urbanos 
como casas diseminadas cerca de los terrenos que 
evitaran pérdidas de tiempo en los trashdo~3~. 
El Fuero definía la ordenación del territorio: la 
instrucción XIll establecía en cuarto o medio cuarto 
de legua la distancia entre cada pueblo, según las 
condiciones del terreno; la XIV apuntaba como cada 
3, 4 ó 5 poblaciones debían constituir una Feligresía 
o Consejo; l a  XV precisaba que en los lugares del 
centro del Consejo se habia de construir una iglesia, 
Casa-Consejo o cárcel; la XVI apuntaba la necesidad 
de que todas aquellas personas que no trabajasen el 
campo, los artesanos, debían instalarse en estos 
puntos; la instrucción XVII fijaba dónde ubicar los 
molinos; La X X  determinaba cómo cada Concejo 
tendría una dehesa boyal para el ganado de labor y 
la XXV seíialaha los lugares favorables para la 
construcción de nuevas poblaciones, precisando que 
debían ser los terrenos yermos existentes en los 
términos de Espiel, Hornachuelos, Fuenteovejuna, 
Alamis, el Santuario de la Cabeza, la Peñuela, la 
Aldeahuela y Dehesa de Martín Malo. Por último, la 
XXII establecía de qué modo las poblaciones se 
situarían sobre los caminos reales o próximos a 
ellos y la XLVII precisaba la necesidad de organizar 
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el 9 de septiembre de 1767 
en el que baja la indicacicin: 
eetapns y dktarzcias que 
deberán recorrer. los colonos 
drsembai-cindo.~ en ,Sunlúcar 
ex .si, cmiizo hacia ~ ~ i l é m ,  
especifica las ctapas, jornadas, 
Icguas, descanso ... Existe al 
mismo tiempo una Real 
Iiistrucción "que dehm 
observnr los Comisionados de 
las casa de ABnagtu, Almeda, 
Múl61ga 3, Sanlúcai. lxir-a la 
instrucción de 10s 61000 
colonos calólics, alemanes y 
flcIi7lencus, que deben poblar 
Sierra Morena=, dictada el 5 
de julio de 1767. AHN. 
(Colccción Cédulas Reales, 
.tiúm. 151) donde se 
ratablecrn normas sobre el 
asentamiento y edades dc los 
filturor colonos. 
28. A.H.N., Inquiiición, 
leg. 5.986. Señala como a 
pesar de la propuesta dc 
Thiirriegel el desembarco 
-según señalaba Olavide- 
clebia realizarse cn Sanlúcar 
pasando por alli, en el río 
Guadalquivir, pam hacer 
menos costosa la conducción. 
Sobre los colonos que debían 
llegar se especifica claramente 
en la resolución del Consejo 
de 1 de mayo de 1768 
(A.H.N., Consejos, leg. 5.986, 
núm. 49) ha composicióii de 
los mismos. Bernaldo de 
un mercado semanal en la feligresía, para que los 
labradores de las distintas aldeas pudiesen vender 
sus productos. 
He comentado, anteriormente, los intentos que 
hubo, tanto por parte de don I.uis de Borbón como 
por los Jerónimos del Convento de Valparaíso, de 
ordenar la zona de Espiel: actuaciones puntuales, 
frente a las que aparece una política de ordenación 
del territorio y, en este sentido, interesa 
comprender tanto por qué se optó, en 1766, por 
afrontar un tema latente desde hacía años, como por 
qué fue en las inmediaciones de Espiel donde se 
desarrolló la primera colonización. Anes, en su 
trabajo sobre ~Subsi~tencia y agitación campesina 
en la EFaña de la I lus t i ac ión~~~ analiza los 
disturbios originados en 1766 por la falta de trigo y 
alimentos en general: tras estudiar las malas 
cosechas de 1765 y 1766, detalla las consecuencias 
que tuvieron medidas económicas como la 
supresión de la tasa del grano o el libre comercio 
de cereales. La Real Cédula publicada en julio de 
dicho año fue cumplida porque era favorable a los 
intereses de los acumuladores de productos 
agrícolas, de granos adquiridos en concepto de 
diezmos o de renta de tierra cobrada en grano; sin 
embargo, estas mismas medidas provocaron 
indudable malestar entre los campesinos, y el 
Quirós comenta como Jvseph 
Antoiiiu Yauch, Mayor General 
del Cantiin de Uri, cn Su i~a ,  
obtuvo tambien ta cunccsión 
paca introducir 238 cololius 
suizos, al iiempo que 
l'hurriegcl, cobrando a razón 
326 reales por colono. 
29.Juan Gracf: -ULIcu~so 
sobre el modo de r e p  los 
ca7npai ji de mejorar las 
tierias*, 5 de mayo de 1756. 
Uircu>sos hIe?-curtales, 
tomo 111, núm. XV, 
págs. 653~680. 
30. Ibid 
31. C. Bcrnaldo de Quirós: 
Colonizcición y subuersión a 
la Andalucía del s i ,  xvi,,, y 
x& op. cit., pág. 75. 
32.Juao Graef, op. cir. 
33.Justo Tadeo de Rincón: 
Planespara el desarrollo 
agiícola de Cazliila. A.II.N., 
Estado, leg. 2.923, núm. 479. 
34. I a  reglas que cstablcce 
Campomanes en el Cuem de 
Población en7 la nueria villa 
de Encinas del P'nncipe, m el 
Real Cornejo de la Mola, 
tiewa de Plasezcia 3, 
provincia de awemadura., 
promulgadas en 1778, 
descontento apareció en los años sesenta no sólo en 
el campo sino también en las grandes poblaciones. 
En diciembre de 1765, poco antes del motín de 
Esquilache, el Intendente Corregidor de la Mancha 
acude al Consejo de Castilla, quejándose de que la 
necesidad de grano y trigo para el preciso sustento 
del pan no se limita sólo a algunos pueblos de la 
Mancha, sino que es general en las provincias de 
Cuenca, Toledo, la Mancha y Ciudad Real, lo que 
pone en evidencia la escasez existente; a partir de 
este momento es necesario plantear no sólo la 
necesidad de llevar a cabo la operación sino dónde 
se desarrollará ésta. 
En un importante trabajo que, hace pocos años, 
publicó don Miguel Artola sobre la rentabilidad de 
los latifundios-, se ofrecían datos importantes sobre 
el área de Espiel: utilizando el Castastro de 
Ensenada, estudiaba dónde se encontraban los 
grandes latifundios y en qué zonas tenían una 
producción superior a los 100.000 reales. Su límite 
consisten en lo siguiente: 
donde se construya un nuevo 
puente habrá de fijarse 
también una nueva población; 
la población tiene que 
situarse al margen del 
camino; cada vecino debe ser 
labrador y pagar la decima 
parte de lo obtenido, ya sea 
dueño o arrendado; se deben 
consemar los árboles y evitar 
que sean dañados por el 
ganado; durante 6 años, las 
nuevas poblaciones quedarán 
excntas de tributos; el 
Intendente, bajo las órdenes 
del consejo, deberá cuidar 
del nuevo establecimiento de 
vecino% alzún vecino puede 
Subdelegado, trabajando sin 
sueldo, pero atendiéndole 
con distinciones y premios; la 
población ha de promoverse 
preferentemente en la 
frontera con Portugal; los 
terrenos, capaces de riego y 
los montañosos, deberán ser 
bvorecidos para instalar lai 
n u e m  poblaciones 
prefiriendose en ellas las 
naturales de cada distrito. 
(AII.N., Col. Reales Cédula, 
núm. 489 y 522). 
35. hura  Rodriguez: R@rma 
e Ilu(lrad6n m la España del 
XVIll: Pedro R. Camqmmanes 
Madrid, 1975, págs. 108-109 y 
estar en calidad de 114-115 
se establecía en torno al Guadalquivir, ubicándose 
por encima de él la zona de Castelar, Baeza o 
Villafranca. Parece claro pensar que la operación de 
Campomanes y Olavide, tomando como punto de 
partida el Catastro de Ensenada, consistió en 
aprovechar un terreno de gran calidad como era el 
situado en las proximidades de Espiel, para llevar a 
cabo el primer intento de ordenación del territorio 
a gran escala. 
Es obvio que la colonización de Sierra Morena y 
Nueva Andalucía va más allá de la mera conquista 
del campo desde supuestos agronómicos. Con ello 
se pretende solucionar un problema de orden 
político mediante la ordenación de la naturaleza, y 
la frase pronunciada por Turgot ~ N m t o n  describió 
el pats descubiwto por Descartes>, se hace ahora 
realidad puesto que se intenta, que el a,.. perpehio 
oscilar de las riquezas entre las distintas áreas,, 
conduzca a un territorio donde x... equilibrio y 
armonía son siempre fruto de la libertad.. 
36. El Fuero del 7 de julio de 
1767 establecía las 
prerrogativas del 
Superintendente. Publicado 
este fuero recientemente en 
varios estudios (edición de 
Bernaldo de Quirós, Capel, 
Vázquez Izsmes ..) interesa 
estudiar detenidamente las 
instrucciones del mismo. 
Olavide, en carta que dirige al 
Consejo el 19 de Mayo de 
1767, detalla igualmente el 
número de herramienta que 
debía recibir cada uno de los 
colonos asi como el número 
de animales que debían serle 
entregados. Ver A.H.N., 
Inquisición, leg. 5.986. 
37. Gomalo Anei: nC& de 
subsistencias y agitaci6n 
campesina m la psPaña de la 
Ilmhacións, en La Cmsi6n 
agraria a la E$aña 
contemporánea, Universidad 
de Pau. VI Coloquio del 
Seminario de Estudias de las 
siglosm y m. Madrid, 1976, 
pág. 23. 
38. Miguel Artola: .La 
emludón del latifundio dade 
el siglo xv,~,~, en x ~ c u l l u r a  
y Sociedad-, núm. 7, 
abril-junio, 1978, 
págs. 185-198. 
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La colonización de Sierra Morena y Nueva 
Andalucía 
A través de la dlemoria histórica de las nuevas 
poblaciones de Sierra Morena y Andalucía>~39 que 
redacta, a comienzos del siglo m, el que fuera 
Intendente General, Pedro Polo de Alcocer, sabemos 
que las nuevas poblaciones construidas en Sierra 
Morena y Nueva Andalucía fueron las siguientes: 
.Carolina, levantada en el sitio que desde antiguo 
llamaban la I'eñuela, ocupando un pequeño 
Convento de Carmelitas Descalzos, por el cual y por 
los plantíos que los religiosos tenían en cultivo se 
pagó y se paga a éstos (que viven en Cazorla) la 
pensión de 3.960 reales anuales. Esta capital tiene 
por aldeas: Vistalegre al Noroeste y a una legua de 
ella, casi despoblada por falta de terreno 
conveniente para vivir los colonos, Fernandina y la 
Isabela una legua al Sur, NavLs de Tolosa sobre el 
Camino Real, a la parte de levante, a un cuarto de 
legua, la de las ocho Casai, al costado Sur de las 
Navas, y su campo sembrado de casas dispersas. 
.Carboneros, punto de población al poniente de la 
Carolina sobre la carretera general, distante de ella 
media legua con las aldeas siguientes: Escolástica, 
allí inmediata; la Mesa, al Sur, de bellísima situación 
a media legua, y Acebuchar a tres cuartos por el 
136 Sudeste. Ademái, la mitad de la Aldea de los Llanos 
39. El Memoda1 de Pedro 
Polo de Alcocer ha sido 
reeditado por el nSeminario 
de Ei(Wiac Carolinases.. 
Reproducida la nota 
igualmente por Bernaldo de 
Quirós, ediciOn de 1986, 
págs. 73-76, conviene 
consultar igualmente la 
#Comisión del Comq'o de 
Ca~7illa sobre lo que se debe 
ohcmar en las izuwas 
poblaciones de S i m  
Morena-. 7 de julio de 1767, 
Academia de la Historia, Cat. 
Matz Linares. tamo 111, 
núm. 6.734. Igualmcntr la 
-Provisión ortmdiendo el 
repamnzienlo de lar tierras de 
pnpiac g concegilles a todo el 
reino, y el modo de nombrar 
los aI>eaderos y repam'doresn. 
1767. AHN., Consejos, 5.099. 
Sobrc las repercusiones dc 
Sierra Morena en la prensa de 
aquellos momentos ver el 
Mercurio de 1767, 
págs 240-293. 
sobre La misma carretera al partir de la línea 
divisoria de los términos de Carboneros y 
Guarromán, sumamente maltratada y casi despoblada 
por los embates de la Guerra de la Independencia. 
=Guarromán, distante dos leguas de esta Capital al 
oeste sobre el camino Real, cuyo término linda con 
Bailén. Tiene estas aldeas: la de los Ríos sobre el 
mismo camino, cerca de Guarromán; la del Altico, al 
Norte; la de los Cuellos hacia el mismo, y la 
Martín-Malo al Sudeste y a una legua de su matriz. 
Ultimamente se ha agregado a Guarromán por 
economía de gastos la Población pequeña del 
Rumbrar, situada más abajo de Bailén una corta 
legua y tres de Guarromán Sus colonos padecen 
mucho de tercianas por los miasmai pútridos que 
arrojan las aguas cortadas de su río en el verano. 
,,Arquillos el nuevo, inmediato al viejo, que no 
existe, al Suroeste de La Carolina tres leguas de 
distancia largas y penosas, con una aldea llamada el 
Porrosillo. 
.Santa Elena, dos leguas al este de esta Capital sobre 
el arrecife que forma la garganta de Despeñaperros. 
Ias Aldeas que de ella dependen son: la del 
Portazgo, la de Correderas y Venta Nueva sobre la 
carretera general; la de Miranda y Magdfio al 
Noroeste dentro de la Sierra, con diversos caseríos, 
y entre ellos el de la Alisea perteneciente al 
Marqués de la Rambla, donde nacen las aguas 
minerales que hacen bellos efectos en las 
enfermedades de estómago. 
,,La población de Almuradiel, vulgo el Visillo, 
fundada, ya en la Mancha al otro lado de la Sierra 
dos leguas al Norte y a seis de La. Carolina. Pasa el 
nuevo arrecife por su centro. Comprende la Venta 
de Melocotones inmediata a la de Cárdenas, a dos 
leguas de aquella Población, y en su mediación se 
hicieron dos grupos de casas que casi se arruinaron 
en la guerra de la Independencia. 
d.ldeaquemada, situada en el centro de la Sierra a 
seis leguas de esta Capital al Este. Se le hicieron en 
un principio dos Aldeas llamadas Buenos Aires y 
Santa Cruz que luego se arruinaron por la mala 
construcción de los Albañiles destagistas. Allí es 
donde se ve la famosa cascada llamada de la 
Cimbarra, digna en extremo de verse. 
>,Más arriba de Aldeaquemada cuatro leguas y a 
distancia de La Carolina, diez, se halla Montizón con 
dos Aldeas nombradas Venta de Santos y 
Aldea-Hermosa, fundación hecha sobre el camino de 
Barranco ondo por donde se comunican con la 
parte alta de la Provincia de Jaén, los Valencianos, 
Murcianos y Manchegos altos,,. 
A su vez, las poblaciones de Nueva Andalucía eran: 
<<Su capital es La Carlota y tiene por Aldeas San 
Sebastián de los Ballesteros a dos leguas Sur con el 
mejor suelo de toda aquella Colonia, pero fuera del 
Camino Real. La Aldea de Quintana al Este distante 
una legua sobre el arrecife, al que acompañan hasta 
La Carlota diversos y hermosos Caseríos; la pequeña 
Carlota media legua al Norte de su principal; 
Garabato al Oeste a media legua. La Fuencubierta 
una legua hacia el Poniente, y Pinedas a un cuarto 
de legua en la misma dirección todas fuera del 
arrecife, pero de él poco distantes. 
,>La población de Fuente-Palmera a cuatro leguas 
Suroeste de La Carlota con estas Aldeas: Herrería, 
Peñalosa, Villar, Ventinlla, Ochavillo, Villalón, Silillos 
y Fuente-Carreteros. Están todas situadas fuera del 
arrecife, y el terreno que poseen es de los más 
malos e infelices de toda la Colonia. 
<<La población de 1,uisiana siete leguas al Oeste de 
La Carlota, y tres de Ecija de cuyo término se 
tomaron las 108 cuadras de tierra para fundarla. 
Comprende las aldeas de Campillos a media legua 
de su matriz; Motillos y Cañadarosal todas tres al 
Noroeste y la última a dos leguas de distancia fuera 
del Camino Real,,. 
A los cincuenta años de su fundación, lai nuevas 
poblaciones eran las que Polo de Alcocer relata: sin 
embargo, el estudio de la cartografía histórica 
demuestra la diferencia existente entre los proyectos 
concebidos en los primeros años y la realidad de 
Sierra Morena en la década de 1790; comparar, por 
ejemplo, el plano que dibuja Simón Desnaux para 
Fuentepalmera con el que, en torno a 1794, trazó 
José Ampurias prueba como en un principio la 
colonización se planteó desde un modelo teórico, 
aplicándose en ocasiones a los trazados urbanos 
soluciones formales que luego la vida cotidiana 
alteró, ajustando el diseño a las necesidades diarias. 
No pretendo tanto detallar las transformaciones que 
aparecen en estas poblaciones como comprender 
desde que supuestos se concibió, en su inicio, la 
operación, anali7,ando cómo llegó a formalizarse la 137 
imagen del territorio en el que se ubicarían las. 
poblaciones: ello lleva a definir el procedimiento 
por el cual se fijaron las áreas cultivables y cómo se 
determinaron los lugares donde debían asentarse las 
poblaciones, así como estudiar su tamaño y trazado, 
del mismo modo que supone reflexionar sobre las 
tipologías de vivienda existentes. Una historia de la 
evolución de las nueva poblaciones a lo largo de 
cincuenta años supondría entrar en aspectos ajenos 
a este planteamiento y debería tener en cuenta no 
Skmaldu dc @ir&, al comentar la Pregmática del 
10 de julio de 1761, referente a la coc~~~mccibi  de 
la de MW-, M%@ &I 
y-: m&.& &$ $e- 
.. . 
,$&b lae%w%a% ' . . . QzKwshw 
@e ow ,drr;@bW que-Uatn9b-a 
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largo del antiguo canino de C&Ua a Andalucla, por 
las p u ~ m  del Rey y Muladar, así como por la 
Morena y Nuwd Andalucía, puesto que refleja todo 
el suber &re el territorb,, ciudad y vivienda que se 
ddúiición del proyecto general. 
&tudi& su flgura Imr Ikfourncaux, sabemt~s que 
había nacido m Lima en 1725. y cjerub dc Oidor 
en la Audiencia de aquella otpital. En 1755 habh 
Phm tbpe@ca de las Nueva8 Poblaeiom de Sierra Morena. %HM. 
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propuesta, conduciendolos a las minas de I'erú y a 
la repoblación de Texas y Puerto Rico o, por el 
contrario, se les destina a España para repoblar y 
colonizar Sierra Morena? A la duda del Consejo, 
Olavide responde destacando dos aspectos; en 
primer lugar sería deseal~le, señala, que tan sólo un 
tercio de los colonos que se mandan a América 
fuesen extranjeros y los dos tercios restantes 
naturales; en segundo lugar confirma las ideas del 
Consejo de Castilla sobre la inconveniencia de llevar 
los colonos a Perú, Puerto Rico o Texas, haciendo 
hincapié en lo positivo de hacer venir éstos a 
Andalucía, desarrollando así Sierra Morena. 
Parece evidente que el Consejo de Castilla tenía 
claro cuál era el objetivo de cualquier inmigración, 
fuese conduciéndolos hacia las minas de Perú o 
asentándolos en Sierra Morena: su función era 
incrementar la riqueza, sin entrar a valorar si era el 
campo quien debía ser motor de la agricultura o si, 
por el contrario, interesaba desarrollar una 
economia basada en el oro. Al margen de que 
Olavide conociese directamente la situación de Perú, 
en su consejo sobre la conveniencia de repoblar 
Sierra Morena infiuyó sin duda el temor que, de ir 
los colonos a América, pudiera retrasarse el 
proyecto formulado por Campomanes y del que, 
como Deforneaux señala, era partícipe; además, en 
14U caso de venir los colonos a España, continuaría la 
labor de asistencia social iniciada en Madrid, cuando 
como Director del Hospicio de mendigos y 
vagabundos de San Fernando había intentado 
plasmar las nuevas idea  sobre el espacio 
hospitalario, enfrentándose a los que -como 
Sabatini- todavía pugnaban por el Hospital 
en términos de contenedor de miserias. Conocedor 
de las iniciativas que se definen en estos ,años sobre 
cómo gestar una comunidad de desheredados, quizá 
por ello, al recibir nombramiento de Asistente de 
Sevilla, el Conde de Aranda le define como salvador 
de la región y no oculta la dura tarea que le iba a 
suponer llevar a cabo el espíritu reformador frente a 
la mentalidad anterior. 
Existe entonces, en la colonización de Sierra 
Morena, un doble planteamiento: el político, que 
pretendía aprovechar la llegada de los colonos para 
definir lo que, en opinión de Domínguez Ortiz, 
debemos entender como la base de una posible 
utopía y el proyecto específico sobre el territorio. El 
primero no sólo suponía una ocupación agraria en 
terrenos despoblados, sino que prescindía de lo que 
se reputaba como clases inútiles: nobles con 
mayorazgos y vinculaciones; clero regular, dueño de 
extensas propiedades amortizadas; cargos 
municipales vinculados a determinadas familias ... ; en 
su lugar se propugnaba la organización de escuelas 
primarias de asistencia obligatoria; cargos 
municipales temporales, de elección directa; 
viviendas diseminadas por el  campo y todo un 
conjunto de explotaciones agrícolas y ganaderas que 
reflejaban abierta oposición al concepto mantenido 
por la Mesta. A diferencia de aquellos casos en que 
grandes parcelai de terreno estaban en manos de 
un solo labrador en régimen de cultivo extensivo 
(con grave obstáculo para una esmerada 
explotación) se procuró que en las nueva 
poblaciones se organizase una sociedad campesina 
mediante una propiedad familiar de una superficie 
media. Por ello surgió una importante discusión 
sobre el tamaño óptimo del lote que recibiera cada 
familia, y por ello se dieron indicaciones sobre la 
conveniencia de establecer, en cada su&e, la cría de 
ganado de manera que no hubiera ganaderos que 
no fueran agricultores ni tampoco labradores que 
no fuesen ganaderos. 
El proyecto político, formulado sin duda por 
Campomanes y Olavide, conoce el debate formulado 
en estos aiios sobre agricultura y economía, y 
parece claro que las ideas esbozadas por Duhamel 
du Monceau en el Nuevo método de cultivo de la 
tierra, traducido al castellano en 1751, tienen ahora 
aplicación práctica42 haciéndose notar en el Fuero 
cómo el ideal de la empresa colonizadora era que 
se estableciesen en esas tierras <<habitantes útiles e 
industriosos~, destinados a la labranza, crianza de 
ganado y artes mecánicas, actividades que debian ser 
<<...el Nervio de la fuerza del Estado.. De acuerdo 
con este objetivo, uno de los trabajos de Olavide fue 
evitar que la iglesia trastocase la imagen del 
territorio, por ello no sólo quedó prohibido se 
estableciesen estudios de gramática o Facultades 
mayores (así como comunidades religiosas de uno u 
otro sexo) sino también un sistema didáctico basado 
en el latín y en la filosofía escolástica, haciendo 
obligatoriza la asistencia a la escuela de primera 
enseñanza, y la cita a Cabarrús, cuando comenta la 
necesidad de entender las escuelas como Templo 
patriótico parece obligadas confiándose al ordinario 
diocesano respectivo la asistencia religiosa de los 
nuevos pobladores que, obligatoriamente, debían 
profesar la fe católica. 
Propuesta de cambio social, ello no significa, como 
he reiterado anteriormente, que se tome el modelo 
de Sinapia: para su autor la ley natural era el 
soporte sobre el cual se argumentaba y establecía el 
42. Angel García Sanz: 
c.4gronomia y qm'encias 
agronbmicas en Zpafia, 
durante la segunda mitad de[ 
siglom~~~,n, en *Moneda ji 
Crédifo~, diciembre de 1974, 
págs. 29-54. Cita la que, a su 
juicio, fue la obra que más 
iniiuencia ejerció a la Iiora de 
poner eri práctica los 
planteamientos de la enuem 
agricultura.: 81 Tratado del 
Cultiuo de las ~ Y ~ u s s ,  de 
Henri louis Duhamel du 
Monceau, y da, a1 mismo 
tiempo, una relación de los 
textos de aquel traducidos al 
castellano, estableciendo 
además un estudio sobre las 
repercusiones que tuvo esta 
literatura agronómica en los 
autores españoles de la 
segunda mitad del siglo. Ver 
tm particular, págs. 37-78. 
Sobre la idea de 
Campomanes en torno a la 
cqlonización interesa 
consultar los dos trabajos ya 
comentados eii la llora 22: 
Muñoz Pérez estudió -La idea 
de Aniéñca en Campoinaness, 
trabajo publicado *Anuncio 
de Budios Amwkanos., 
1953, tomoX, págs. 209-264. 
igualmente Ricardo Kreps 
Wilckens habla publicado otro 
estudio sobre #Pedro 
Roddgueí de Campomanes y 
orden de la sociedad, tomándolo como sustrato, la 
imagen propuesta era la de una sociedad justa, 
donde la división del territorio en cuadrados se 
identifica con la perfección del hombre tal cual nace 
en la naturaleza, y la idea de individuo libre de 
convenciones de orden social define un entorno 
donde ahora su libertad y su independencia le 
pertenecen. Entender, pues, que la naturaleza era 
constante e invariable implicaba que las ciudades 
no debian presentar diferencias entre sí puesto que, 
basada la sociedad en la verdad, si bien pudiera 
ocurrir que el hombre abandonase la verdad, aun 
así ésta, la Verdad, no sucumbirá, todas debian ser 
iguales, y por ello c.. quien ha visto una, ha visto 
todas,,, diferenciándose ciudades, Metrópolis o Corte 
sólo en el número de barrios, en la mejoría de los 
materiales y en la dignidad de los edificios públicos. 
Frente a esta idea, el proyecto político de la 
colonización establece una reflexión diferente y 
entiende que sólo desde el conocimiento del 
territorio, y ello gracias a la cartografía, se puede 
estudiar la realidad y definir, por tanto, el programa 
de necesidades: la organización de las poblaciones 
no se valorará, como sucedía en la utopía antes 
comentada, desde los supuestos de la ley natural, 
sino desde la pretensión de potenciar la riqueza, y 
por ello la definición de funciones administrativas 
establece el programa de equipamientos, de acuerdo 141 
la Política coloniul e@añola 
en el siglo xw,,", en el 
nRolL.tin de la Academia 
Cl~ilena de la H&lo?~s ,  1955, 
tomo XXII, núm. 53, 
págs. 37-72, donde analizaba 
el pensamiento de 
Campomancs y la dotación de 
un nuevo sistema económico 
con respecto a las colonias. 
T~rnIorm \ ciudad cn l i Espaiir dc 1 i lluscrriion 
a una relación cualitativa. Reflejo de las ideas 
esbozadas por Mirabeau, Condillac o Cantillon, su 
influencia se advierte, como estudió en su día el 
profesor Fabián Estapé al tratar sobre Jovellanos 
como traductor de Cantillon, en el medio cultural 
sevillano del cual formó parte Olavide e. . .  para 
Somoza, el discurso sobre el estudio de la economía 
civil de Cantillon es una traducción, probablemente 
extractada de alguna obra que Jovellanos leyó 
durante su estancia en Sevilla, mientras 
desempeñaba el cargo de Alcalde del Crimen y es 
miembro activo de la temilia de don Pablo de 
Olavide, intendente y repoblador de Sierra Morena,,. 
Partiendo de Cantillon, y de sus ideai sobre la 
necesidad de fomentar la repoblación (su texto se 
dividía en epígrafes tales como ,De las ciudades 
capitaless o .;Cómo el trabqo del labrador vale 
menos que el de un  anesanox43, existe un evidente 
paralelismo sobre su propuesta y el modelo teórico 
desarrollado en Sierra Morena. Cantillon entendía el 
mercado, en una población, como elemento 
generador que plantea el origen de la ciudad y, en 
este sentido, para él la importancia y relevancia de 
una ciudad venía dada por el número de 
propietarios de tierras que residían en ella; el 
problema radicaba entonces tanto en decidir dónde 
situar la aglomeración como en definir la distancia 
142 idónea entre lugar de labor y mercado. La doctrina 
43. Kichard Cantillon: Encuyo 
sobm la naturaleza del 
comercio m gmeral. México, 
1978. En la primera parte de 
la obra describe la 
organización <le las pueblos, 
burgas, ciudades y 
ciudades-capitales, 
estableciendo, a renglón 
seguido como *el trabalo de 
un labrador vale menos que 
el de un artesano, los 
artesanos ganan unas más, 
otros menos, según los 
distintos casas o 
circunstancias, o el número 
de labradores, artesanos y 
otros, que trabajan en un 
estado, guarda relación, 
naturalmente, con la 
necesidad que de ello se 
tienes. El profesor Fabián 
Estapé estudiaba en algunos 
comentarios a la publicación 
del ~Emayo sobre la 
r ~ t u r a l e í a  del comercio m 
genwal=, de Cantillon, en 
.Moneda y Créditos, núm. 39, 
diciembre de 1951, 
págs. 38~77 aquellos supuestas 
y planteaba elplagio evidente 
que exiite entre Danvila y los 
textos dc Cantillon, 
mncrewmente al analizar lo 
que significa el mercado y ver 
cómo debe organizarse el 
territorio (fundamentalmente 
los capítulos antes citados de 
liberal entendía que una cierta igualdad espacial y 
una moderada dispersión eran beneficiosas, por lo 
que aconsejaba organizar un circuito o, lo que es lo 
mismo, dispersar las capitales de provincia lejos de 
la Capital corte. hs ideas anteriores aparecen en el 
ePuero de las Nuevas Poblaciones~~, donde se 
definen las pautas a seguir al elegir el lugar, 
determinando dónde establecer los núcleos; se 
apunta cómo, en terrenos yermos, debían 
colonizarse preferentemente los despoblados 
próximos a los caminos reales, por las ventajas que 
esta situación supondría en el comercio de frutos ... 
A partir de este punto aparece la técnica del 
ingeniero, el Saber sobre el territorio: la primera 
actuación, como comentaba Bernaldo de Quirós, se 
precisó en la parte baja de Sierra Morena; sabemos 
que Olavide recorrió esta zona en agosto de 176744, 
inspeccionando el lugar y estudiando los posibles 
emplazamientos de las primeras poblaciones, y 
como resultado de este viaje estableció tres parajes 
como puntos de partida de la colonización; quizá 
por ello Dánvila y  ollad do comentaba cómo, antes 
incluso de la promulgación del Fuero, se habían 
fijado ya los puntos donde se situarían las primera5 
a~tuaciones'~. 
El tema de la repoblación interior en zonas 
abandonadas se había convertido, en estos años, en 
referencia obligada de numerosos trabajos que 
los pueblos, burgos, ciudades, 
ciudades-capitales,..). 
44. En carta de Pablo de 
Olavide a Miguel de iMúzquiz 
señala haba  visitzda, el 18 de 
agosto de 1767, el coiivento 
de Carmelitai Dcsmlzos de la 
Peñuela en Sierra Morena, 
esnidiando cuáles podían ser 
los emplazamientos de las 
tres iniciales poblaciones. 
Informa favorablemente de las 
condiciones del terreno 
*...cuya exensión, 
frondosidad, herma~ura y 
ensanche convida al disfrute: 
las aguas, de la. que escasea a 
la vista esta Sierra, no sera tal 
cual se puede desear, pero 
me persuado no falten 
cuerdas en los calderos o 
posales, y ofrezco por lo 
mismo el poder extmerse los 
terrenos más bajos y 
bencfidar alguiia parte de 
que al11 será la primera 
población, en que espero se 
ponga la primera piedra en la 
scmana entrante, según los 
buenos anosi.. En la misma 
correspondencia especifica 
igualmente, haber librado 
10.000 pesos a la caja de Jaén 
para atender a los gastos. 
A.H.N., Gobernación, Nueva 
Poblaciones, leg. 328, núm. 3. 
discutían los métodos a seguir para aumentar la 
población del país: algunos, como Cuadrado 
Fernández", planteaban, en el tercer libro de sus 
Cau~as de la decadencia en Esparia, la posibilidad 
de repoblar el país en base a la siguiente idea s... si 
a un pobre de cada pueblo o villa de España, se le 
ofreciesen tierras para cultivar, semillas, 10 años 
libres de impuestos y aperos necesarios para la 
labranza -condiciones ofrecidas a los extranieros- 
se podrían poblar fácilmente todos los tres 
desiertos. Se podrían fundar 106 Consejos de a 3 
pueblos, que son 320 a 50 vecinos útiles cada uno; 
todos los que quisieran po&+ari entonces 
presentarse ante las justicias respectivas y demostrar 
su calidad de pobre de solei~inidad>,~'. Cuadrado 
comentaba la conveniencia de repoblar los núcleos 
abandonados, futidaiiientaliiierite en la Mancha, 
frente a la política de creación de nuevos núcleos 
urbanos, arguiiientando el Iiieiior costo de su puesta 
en funcionamiento frente a los gastos que supondria 
liacer venir 6.000 colonos aleniaiies: no todos 
entendieron ia ideología del proyecto de 
colonización e identificaron, coino sucede con 
Cuadrado Fernhdez, la posible repoblación de 
pueblos abandonados con la política que se llevaba 
a cabo entre Córdoba y Despeñaperros sin 
comprender que si los núcleos de La Mancha Iiabían 
sido abandonados, ello obedecía a que el esquema 
45. Ihid. 
46. Projecto de D. Alonxo 
Antonio CuaIiado Pen2dn'lez 
de Andusa fiara el 
estabIeñmim?fo de una nueva 
población de e.spnñolrs, julio, 
1767. AII.N., Gobernación, 
Nuevas Poblaciones, icg. 2.152, 
núm. 6. 
47José Manuel Barreda, y 
Juan Manuel Carretera, en su 
estudio: Ilustiadón y Reforma 
m La Mancha, Madrid, 1981, 
no comenta la posihlc 
colonización que indica 
Cuadrado Fernández en Sierra 
Morena. Sobre cl tema ver el 
estudio de M. Corchado 
Soriaiiu: .Real Cédula en 
relacióii con la Ilamcla 
colon&aci6ón de Carllnr 116 
rrlgunos de cuyospuebIos, de 
nueuu creación. pwlmecm 
hoy a la provincia de Ciudad 
Real. en ~Reuata ~a 
Manchas, núm. 2, así como 
Francisco Rajas Gil: 
-Motjologíu del hospedaje m 
la M6inch a el s i g l o m ~ ~ ~ - ,  
en duudem~os de HLciona., 
anexo de -tllcpanias, ix, 
343~416. A trave? de íos datos 
de la Academia de San 
Fernando sabemos del intentc 
de colonizar la nueva 
población de San Carlos del 
de economía natural agraria había fracasado al no 
estar organizados dentro de un proyecto de 
economía agraria de tipo industrial, tal y como 
ahora se pretendía; por el contrario, si las 
productivas tierras de Sierra Morena aparecían 
abandonadas se debia tan sólo a la irregular 
actnación del Ayuntamiento de Espiel quien 
sistemáticamente había impedido la ocupación de 
estas tierras por los futuros colonos. En este sentido, 
y desde 1767, Olavide demuestra en su 
correspondencia, por ejemplo, con Miguel 
Múzquiz4*, como su intención era llevar adelante 
una propuesta global sobre una amplia zona, por lo 
que su primera preocupación fue pedir un estudio 
del terreno para conocer, gracias a las mediciones 
correspondientes, el número de lotes o parcelas y, a 
partir de este dato, proceder a un equitativo reparto 
de las tierras. 
Es en este punto cuando surge la duda sobre quién 
fue el responsable, el autor, que fijó las pautas de la 
política sobre el territorio y dio las indicaciones 
técnicas precisas que, posteri»rmente, permitieron 
redactar el "Fuero de Nuevas I~oblaciones>~. Aigunos 
han identificado a Campomanes como el autor del 
texto y para otros fue Olavide quien redactó la 
norma; a riesgo de equivocarme, entiendo que ni 
uno ni otro contaban con un Saber técnico, con 
experiencia que les permitiese definir, por ejemplo, 141 
Vdile, realizada por Juan 
Pedro Arnal. Vcr mi uahajo: 
La arquiteclura de la 
Ilxvtaciún, Madñd. 1986. 
4R.A.H.N., Gabcrnación, 
Nuevas i~oblaciunrs, leg. 328, 
núm. 3, Ver, igualmente, 
-Copia de uun nana que 
e d b i 6  m2 las Nueua~ 
Ibblaciones de ,Siera Morena 
un amigo a nho de Se,illa, 
dando lair noiicias de su 
csfndo yprogreso~, fechada el 
1 de julio de 1768 y 
publicada en =Mm.cuños, 
págs. 262-271. cn el que 
comentan coma =las 
poblaciones son las que 
ocupan el Camina Real, desde 
el i>uiito señalado del Viso 
hsta  Bailen, que es lo más 
Aspero de la Sierra; pero los 
frentes se hacen en varias 
lugarcs como son las torres 
de Martín Malo, a un lado de 
Carboneros, y en 'iapiadilla y 
Navas de Tinares, frente a la 
Peñucla, asi como en iai 
juntas y correderas a un lado 
de Smta Elena.. 
el tamaño de las parcelas, el diseño del trazado 
urbano o las til>ologías de las viviendas. Es conocida 
la cultura económica de Campomanes y muchas de 
estas referencias aparecen, como se ha señalado, en 
sus escritos o en su correspondencia; pero es 
necesario destacar como incluso esta última en 
ocasiones es contradictoria y si contrastamos, por 
ejemplo, las indicaciones que dicta para la 
repoblación del Soto de Roma, en Granada 
-recienteniente estudiado por Concepción 
Camarero%, a las que propone para Encinas del 
Príncipe, en Extremadura, podremos comprender 
cómo frente a la claridad de conceptos del eFueros 
sus ideas son ahora vacilantes y confusas, existiendo 
incluso saltos atrás que contrastan con la coherente 
propuesta de Sierra Morena. Se ha sekalado la 
posibilidad de que Olavide fuese el autor del 
.I;uwos: entiendo, sin embargo, que carecía de la 
preparación técnica adecuada, y si bien recibió el 
nombramiento de Intendente se debió, sobre todo, 
a su capacidad para resolver problemas de orden 
social. Campomanes y Olavide definieron la filosofía 
del proyecto y por ello decidieron defenderlo y 
potenciarlo; pero su autor tuvo que ser un 
arquitecto o un ingeniero militar; ninguno de los 
arquitectos de estos años tenían tampoco formación 
para acometer este tipo de empresas: preocupados 
144 por problemas de cambio en la concepción 
arquitectónica y en cómo asumir nuevas propuestas 
tipológicas, sólo un ingeniero militar, con amplia 
visión del territorio y dilatada experiencia en 
grandes actuaciones, pudo concebir esta operación. 
Basarse en los planos para conocer la autoría del 
proyecto es imposible y tampoco existe una 
evidencia plena sobre quién fue el mismo. Tras leer 
los documentos existentes en los archivos, de los 
es.casos planos que conocemos de las nuevas 
poblaciones, quizá conviniese destacar los que 
Carlos Lemaur diseña en 1779, y en los que junto al 
Camino Real se aprecia la situación de las nuevas 
poblaciones (SanVd Elena, Navas o la Carolina, por 
ejemplo), o el de 1787 -Idea geografica de las 
Nuevas Poblaciones de Sierra Mormu- y los 
confeccionados por encargo del Consejo entre 1794 
y 1797 por José Ampuria Valdés. ¿Quién pudo ser 
entonces el autor de los trazados? sin duda el que 
dio las trazas de aquellos dibujos tenía una 
información clara tanto del proyecto como del 
debate teórico que en ese momento se desarrollaba 
en Europa. La mayor dificultad de la propuesta 
radicaba en la complejidad del propio programa, 
puesto que debía precisarse los siguientes temas: en 
primer lugar, no sólo ubicar, en los tres desiertos 
señalados, las poblaciones, sino definir además 
cómo organizar la estructura espacial de la 
colonización; cualquier decisión en este sentido 
aparecía ligada a un estudio de la zona, siendo 
necesario medir los terrenos con vista a calcular 
cuántas parcelas de 50 fanegas saldrían, resultando 
su número determinante del de familias que 
ocuparían cada población; en segundo lugar, y en 
función del número de surmes, fijar dónde debed 
situarse el Consejo o feligresía y cuáles serían a su 
vez las aldeas, así como dónde estarían situadas, 
dependientes de esta comunidad de orden superior; 
en tercer lugar, y conociendo el total de familias, 
detallar los equipamientos con que debía dotarse 
cada población, así como definir el número de' 
arresanos que vivieran en ésta: de este modo se 
formiilaba ima propnesta global y, una vez 
precisada, el problema radicaba en dar forma a la 
población, diseñar su trazado y establecer su imagen 
urbana ajustándola al supuesto de ser una ciudad sin 
crecimiento puesto que se había concebido como 
pieza específica dentro de un complejo engranaje 
económico; por ÚFimo, otro de los trabajos que 
49. Seria ncccsario establecer sido recientemente esrudiadas Príncipe. Por último comentar hzrroducció~z a la Planimetrla 
una triple referencia: e11 por Aida Anguiano; en el intento que se reali7.6 en de Madrid, publicada por 
primer lugar citar Id segundo lugar citar, aunque Soto de Roma, en Granada, al Tabacalera Espaiiala, existe una 
importancia que nivieron la luego serán analizados en intentar plantear la importante referencia a aquella 
experiencias en las fincas mención, los estudios sobre repoblación en aquella vasta voluntad por ordenar una 
reales de Aranjuez y que h.an la rcpobIaci0n cn Encinas del finca. Reciciitemente en la parte de la vega granadina. En 
tuvo que realizar el responsable del Plan fue decidir 
la tipología de vivienda que se adoptaría en cada 
una de las nuevas poblaciones. Entiendo que en 
aquellos momentos tan sólo ~ a r l o s  Lemaur tenía 
capacidad teórica suficiente y experiencia en este 
tipo de empresas como para afrontar esta propuesta. 
De nuevo el nombre de Carlos Lemaur aparece al 
estudiar el tema de la ordenación del territorio en 
la España ilustrada. Autor, como he comentado, de 
las trazas del Canal de Caitilla, Lemaur, en torno a 
1765, residía en Galicia y allí hsbía desarrollado una 
importante actividad al proponer colonizar los 
juncales de Betanzos, influido quizá por las teorías 
sobre reforma de la agricultura de Cornide. 
Compañero de éste en la Real Academia de 
Agricultura de Galicia, entiendo que --como ha 
señalado Vigo Trasanc* sería necesario estudiar 
los Papeles de agricultura de este último para 
comprender cuál pudo ser el saber de Lemaur 
sobre colonización: pero en cualquier caso sí 
interesa destacar que Ji~lián Rnbiou, Marqués de 
Piedrabuena, Intendente Real en Galicia, le 
recomendó a Aranda en 1766 como ingeniero 
especializado en problemas de ocupación del 
territorio. Por ello su traducción del francés del 
texto de Forbonnais entiendo que refleja el 
ambiente de la Academia de Agricultura de Galicia y 
le introduce de lleno en una dimension de teórico 
no valorada hasta el momento. Lemaur se diferencia 
del resto de los ingenieros militares 
contemporáneos en una cuestión clara: Escofet, los 
dos Cermeño, Julián Sánchez Bort, Santiago Abarca ... 
son ingenieros especializados en construcciones e 
instalaciones militares y rara vez aparecen sus 
nombres en proyectos sobre el territorio: es cierto 
que Sánchez Bort informa sobre el Canal Imperial o 
que Ulloa había colaborado en el trazado del Canal 
de Castilla, pero parece evidente que son 
el A.G.S. existe un .Mapa del ViII-190, D.G.R., 1: Rrmtiiü, 
estado m que se haya al Icg. 2.034). Igualmente existe 
p>rseizte el Real Sitio del Soto un piano de Juan Escofet 
de Roma, que debe servir en la fechado en 1767 en el A.H.N., 
oJ>wraiÓn de la única <:onsejos, Icg. 39.482-85, plana 
connihuciónr 1759 (M.P. y D. 336, de interés sobre el tema. 
intervenciones puntuales, que se limitan al mero 
informe técnico sobre aspectos concretos del estado 
de una obra. Por el contrario, si repasamos un 
importante memorial existente en el Servicio 
Histórico Militar, en el que se detalla su hoja de 
servicios como Ingeniero militar, veremos cómo la 
actividad de Lemaur se centró sobre todo en el 
desarrollo de caminos y canales donde la visión del 
territorio, la voluntad de ordenarlo, fue 
preocupación b&sica interviniendo sólo en contadas 
ocasiones en propuestas de defensas militares. A 
todo ello es necesario, además, añadir otro dato de 
especial importancia y es que en esos años Lemaur 
se encuentra en Andalucía, proyectando y realizando 
las obras del Camino Real y parece evidente que, 
siendo perfecto conocedor de los textos económicos 
sobre la creación de nuevos mercados, interviniese 
conceptualmente en el proyecto de colonización 
que, en aquellos años, esbozaba Campomanes. 
De no ser Lemaur, ¿quién pudo desempeñar, de 
entre Los ingenieros militares, tal papel? En estudios 
realizados hasta la fecha se han manejado varios 
nombres: sabemos que, desde los primeros 
momentos de la colonización, Aranda había 
presionado a Olavide al objeto de que contactase 
con algunos de los ingenieros militares del 
momento, quizá la recomendación la hacía con 
vistas a que contactase con José de Hermosilla, 145 
quien viajó a Andalucía en abril de 1767. Es sabida 
la alta estima que Aranda tenía de este 
arquitecto/ingeniero militar: pensionado en Roma 
durante los años de Roda en la Embajada, a su 
vuelta a Madrid había desempeñado difíciles 
misiones tanto teóricas, en el interior de la 
Academia de San Fernando, como viajes de 
responsabilidad informando, por ejemplo, del estado 
y sentido de las antigüedades árabes de Córdoba y 
Granada o encargándose del levantamiento de 
Plano tqp~gf3lc~ de la f e l i i f a  de Mlranda y Maga& S GE. 
planos del Monasterio de El Escorial. QuW en su 
viaje a Andalucfa, fuese Uamado a cansulta y upWfse 
sobm el proyecto, sin &go, debido a su 
brmaci6n inas arquitectónica, y como ingeniero 
responsahie dei &ando de tos paseos de Madrid, 
concretamente del Salón del Prado, sospecho que 
no fue r e s p a d l e  del misma aunque si es posible 
que su @~rradón consistieta en algo más que una 
opinign; quiza iduyera en Olavide y codrmara las 
opiniones que ya había recibido: pwo 
documentalmente sólo se puede datacar el hecho 
del viaje en unas fecha en la6 que Olavide empieza 
las visita a los posibles lugares. En la información 
mn+da aparecen mmbién l a  nombres de 
Desnaux, Isaba, Bal- Raimundo o Nebroni como 
ingenieros que &&+ron en las poblaciones. En 
octubte de 1768 Simón Desmux sustituye a Balwr 
Raimundo, %naqado hasta entonces de 1% ob& de 
Sierra MorenaR). Identificar, sin embargo, a Dmnaw 
o Ealmar rt-runundo con la autoría de la idea de 
Sierra Morena me parece, en al@ sentido, 
precipitado; identificar a Nehroni, como m b i &  se 
ha hecho, con Ia paternídad del proyarro entiendo 
es un absurdo. De Baltasar ñaimundo apenas han 
aparecido noticias hasta el momento y tan s610 en el 
R@ertoria Bib&gr@~a elaborado por Horatio 
Capel f@ra una breve referencia 6i su condicion de 
ingeniero, fechando su aCünd@ en turno a 1760. 
M. Enue la correqondenna ~~ Definaux o Casimiro 
cmzada emre Oiav!.de Eori isaba 
MuniQn, mqueli y Lbnaulz 
apa~eee Ja valumad de 
establec.% el mmúrarn~ento 
de un i w e í o  que pudiera 
sustituir a Baltasat iumndo 
en !+B obras de Sierra 
Morena, @he-mviRnbFe, 
1768. AHN, IiIqUiSidh, k 
3.601. Gapel ofreCe rderenda 
de Ramundu en QP. m. 
m k  391. &do tan 5610 
---. . 
a5mu en 1762 era 1Qxenieio 
dekbnte. Antonía Bonet 
'rcrriruii" y ciudad en ki Esp"r de ia ilusir'ici6" 
Por no haber participado previamente en algún otro 
gran proyecto, parece lógico que Baltasar Raimundo 
no pudiera ser el autor de un programa especial tan 
complejo como es organizar las aldeas y feligresias, 
ubicar a los colonos, definir el trazado de los 
núcleos o fijar la tipologia de viviendas existentes. 
Desnaux pudo ser el brazo ejecutor de la idea, el 
ingeniero a pie de obra para las poblaciones de 
Nueva AndalucPa, pero también se hace difícil creer 
que, en aquellos años, tuviera experiencia suficiente 
para desarrollar el proyecto: responsable primero de 
algunas mediciones en Sierra Morena, y 
posteriormente ingeniero responsable del proyecto 
en las poblaciones de Nueva Andalucía, entiendo 
que tampoco fue él quien concibió la operación. 
De Simón Desnaux tenemos numerosas noticias: 
ingeniero con experiencia, la posible confusión 
sobre su participación en el trazado de las nuevas 
poblaciones parte, quizá, de los propios escritos de 
Olavide, puesto que en diferentes documentos 
comenta e... cómo el capitán de ingenieros Simón 
Desnaux, que inició sus trabajos en las colonias 
realizando levanta mi en tos^^ (topográficos), fue 
posteriormente el autor de los proyectos, puesto 
que <<... fue nombrado por su Majestad para hacer 
los planos de estas poblaciones>, añadiendo, poco 
niás adelante, <<...yo le encorirré tanto juicio y talento 
148 que lo nombré Director de este punto 
"Fuentepalmera" creyendo podría más fácilmente 
encontrar quien hiciese los planos, que crear una 
población desde sus principios.; que Desnaux 
cumplió con plena satisfacción su labor lo sabemos 
también gracias a otro de los informes de Olavide 
<<... no me engañé en mi concepto: dicho don Simón 
ha formado aquella colonia "Fuentepalmera" con 
gran tino y acierto,,51. 
Sabemos que Simón Desnaux, ingeniero militar, se 
había encargado de colaborar en el trazado de la 
51. A.H.N., Gobernación, nr propcto de Academias 
leg. 328, núm. 21. Sobre la Militares en Amédcan, en 
formación teórica de Simón eReuista de Indias", 1945, 
Desnaux ver José Antonio tomoXXI1, págs. 635-650. 
Calderón Quijano, -El Interesa ci>mpletar esle 
i n p i a o  S h ó n  Desnavry artículo con otro del mismo 
demarcación de los términos, si bien sabemos 
también que tuvo discrepancias en la limitación de 
sus competencias con el subdelegado Miguel de 
Gijón. Después pasó a Nueva Andalucía y, a pesar de 
los numerosos requerimientos que le hizo Olavide, 
no consiguió nunca acabar el Plan Cflneral que bajo 
sus órdenes dibujaban los ingenieros militares Saint 
Germain y Rranly; de hecho, las repetidas veces que 
Olavide presentó informes al Concejo sobre el 
estado de las nuevas poblaciones, tuvo siempre que 
hacerlo acompañándolos de planos provisionales, si 
bien el <Fuero,>, en su capítulov, mandaba que 
junto a la elección de lugares por parte del 
Superintendente se levantara un plan s... para que 
de este modo, todas las dudas que existan, tenga a 
la vista la posición material de los terrenos y se 
pueda hacer cargo de ella,,. Igualmente, en el 
capítuloXXVI se insistía sobre el mismo tema y se 
apuntaba cómo <<...según se vaya haciendo el 
seíialamiento o demarcación, hará levantar su mapa 
o paño de pintura sin retardar los desmontes, 
construcción de casa y demás preparativos 
conducentes, remitiendo un duplicado al Consejo en 
que estén anotados los confines para que se 
aprueben o adviertan si algo hubiera que añadir con 
reflexión los recursos que sobrevengan, quedándose 
el Superintendente con el otro duplicado para su 
gobierno, y colocarle a su tiempo en el libro de 
repartimiento, según lo que queda previsto en el 
artículo 13 firmando estos papeles el 
Superintendente con el ingeniero agrimensor o 
facultativo que los haya levantado,,. Que Desnaux no 
terminase nunca los planos pudo deberse a que 
ingenieros agrimensores que colaboraban en estos 
proyectos carecían de formación teórica y, en este 
sentido, el visitador Pedro Valiente comenta, tras su 
inspección a las nuevas poblaciones, cómo Saint 
Germain no era ingeniero con conocimientos y 
autor publicado con el titulo 
= I n g m k  Militures m Numa 
Espaiias en  anuario de 
FJfUdios Arnm'anos-, 1949, 
tomo VL pá@. 1-71. 
cómo, al intervenir en Aldeaquemada y algunas casas 
<<...lo había hecho sin pericia,>. 
Basándose sin duda en estos datos es cómo T. Reese 
en su trabajo sobre Ventura Rodriguez, idtntificaba a 
Desnaux con el autor del proyecto de Nueva 
Andalucfa y Sierra Morena, atribución que entiendo 
equivocada. la fortuna posterior de Desnaux fue 
estudiada por Ramón Gutiérrez quien, en su análisis 
sobre los ingenieros militares, ha apuntado cómo 
aquél viajó posteriormente a América, proponiendo 
en 1777 la construcción en México de una Academia 
destinada a la formación de ingenieros, siendo 
desestimada su propuesta por Silvestre Abarca, 
Comandante General del Real Cuerpo. 
Si Desnaux no fue el responsable, tampoco creo 
que Nebroni, un arquitecto próximo a Sabatini, 
pudiera ser el autor de toda la operación, sobre 
todo en 1767 cuando Sabatini demuestra que se 
encuentra más próximo a las ideas del barroco 
clasicista que al pensamiento ilustrado; quizá fuese 
Nebroni uno de los maestros de  obras encargados 
de construir las viviendas o de ejecutar los 
proyectos de Iglesias o parroquias. No pongo en 
duda su colaboración en las obras de Sierra Morena, 
pero entiendo que el trazado general corresponde a 
una persona con formación y capacidad ya 
demostrada, y esta nunca pudo ser Nebroni. 
Hace algunos años Manuel Capel, en un estudio 
sobre La Carolina, destacaba el rol de Juan Bautista 
Nebroni como maestro mayor de las poblaciones de 
Sierra Morena y, al identificar el papel de Maestro 
Mayor con el de Arquitecto autor del proyecto, 
atribuía a Nebroni no sólo el trazado de La Carolina 
sino, incluso, el de toda la colonización. Partía, en 
su argumentación, de un documento encontrado en 
el Archivo Municipal de La Carolina en el cual 
efectivamente se acredita a Nebroni como Maestro 
MayorS2; a riesgo de equivocarme yo mismo, creo 
que Capel olvidaba un dato importante como es el 
alcance que tenia, en la segunda mitad del 
siglo xvirr, la denominación maestro mqor: 
investigando en sus archivos locales, el Seminario de 
Estudios Carolinenses, dirigido por Carlos Sánchez 
Martínez, ha publicado una importante relación de 
  da tos para la hlstoria antigna ~arolinenseu~~ en la 
que demuestra cómo, ocho años antes que cesara en 
el cargo el maestro mayor de obras Juan Bautista 
Nebroni, Jorge Barberi había sido también maestro 
mayor de obras sin que, por ello, tuviese que ser el 
responsable del gran proyecto de Sierra Morena. 
1.levado quizá por el entusiasmo de su 
descubiimiento de archivo, Capel llegaba incluso a 
reproducir un plano de La Carolina que titulaba .El 
tablero de damas de La Carolina, según elplano de 
J. B. Nebronis que incluye más de una falsedad 
histórica: de cualquier forma, el estudio de Capel ha 1 
52. Manuel Capel: .?m ideas y 
la acción de Olavide .., op. 
cit., pags 143-171. La 
Carolina, capital de las 
Nueuas Poblaciones, op. cit., 
El donimento encontrado en 
el Archivo Municipal de La 
Carolina corresponde al 
número 1.306 del legajo 204. 
53. Carlos Ssnchei Martinez: 
*Datar para la hismda 
antigua carolinemer, en 
*Seminariu de Estudios 
Carolinemesm, en págs. 22-23, 
comentg como he encontrada 
una causa criminal, fechada 
en 1774, entre Pedro Salvador 
Rabat y Diego Masias, en la 
que se especiíicaba, en la 
clocumentación, cómo amhos 
eran maestros de ohras. E1 
titulo de Rarheri era pues el 
mismo que ostcntaria paco 
después Nebroni. 
L3 colo,ii,aci»n interior 
sido, durante años, la única referenciza para el 
estudio de Sierra Morena. Frente a su opinión, los 
integrantes de Seminario de Estudios Carolinenses 
apuntaban la posibilidad de que los planos de las 
nuevas poblaciones hubiesen sido concebidos por 
Sabatini (lo cual me parece equivocado) o por 
IEmaur. 
Quien redactase el #Fuero>,, independientemente 
que fuese o no Olavide, tuvo que basarse en la 
técnica y el saber de un ingeniero militar, y un 
ejemplo de lo sucedido entiendo confirma la 
hipótesis: al ser nombrado Olavide responsable de 
las poblaciones, tuvo que organizar numerosos 
campamentos de barracas donde alojar a los colonos 
que, desde los puntos de desembarco, se dirigían 
hacia sus destinos, al tiempo que urgía la 
constmcción, en las poblaciones, de viviendas que 
les albergasen a su llegada. Informes posteriores 
-1 de Miguel Ondeano, por ejemplo-- permiten 
saber que dichas barracas se construyeron mal 
debido a la rapidez con que fueron realizadas, 
siendo necesario posteriormente reedificar muchas 
de ellas; el det.alle tiene, entiendo, singular interés 
desde la referencia arquitectónica, puesto que 
implica el siguiente hecho: dada la premura con que 
las viviendas tuvieron que ser edificadas, parece 
lógico pensar que no hubo tiempo para dudas 
150 Formales o tipológicas existiendo un único tipo de 
vivienda que no sólo se repitió de manera 
sistemática en las diferentes poblaciones sino que, 
además, se valoró como módulo capaz de ser 
reproducido indefinidamente, configurando el 
bloque. Poco importa entonces que Polo de Alcocet 
señale en su Memorial cómo de la construcción de 
las casas de colonos se encargaron cuadrillas de 
albañiles españoles, italianos o portugueses que 
construyeron mal y rápidamente, por destajos, las 
obras, al ser un mismo tipo, parece daro que 
alguien tuvo que definir el modelo y esta indicaciói 
y esto es lo más importante, tuvo que ser previa a 1 
instrucción dictada por Olavide sobre las 
dimensiones de las viviendas, donde especificaba 
.... que sean de 15 varas de largo y 5 de ancho, 
divididas en tres piezas en lo alto y bajo para su 
granero, con un corral cuadrado de 2 varas de 
frente para su  ganado^^'. Es incluso posible que 
Olavide marcase las dimensiones de las casas, pero 
entiendo improbable que fuese capaz de dar 
solución a la distribución de éstas. 
¿Quién fue entonces el autor del proyecto de 
coloiiizacióri?, he seízalado el nombre de Lemaur, 
pero entiendo que lo importante no es tzanto 
conocer el dato como comprender que tan sólo 
pudo ser alguien capaz de dar solución a las 
complejos problemas antes señalados y en este 
sentido entiendo que la colonización de Sierra 
54. s... Cada casa se halla a 
150 varas de discincia. Los 
socorros eclesiásticos y 
necesidades de la vida se 
enCurnmn en los 
mencionados pueblos. A cada 
colono se insiste can lo que 
el Rey Iia ofrecido. Ca& cual 
procurará aventajar a su 
vecino en el trabajo, ya que le 
iguala en la suerte.. 1 de 
julio de 1768. .E/ Metczi!io., 
págs. 262-271. A5i mismo 
señala *...el Rey, que nada 
ignola de cuanta interesa el 
bien <le sus vasallos, y reino, 
instruido por la historia 
antigua de que este terreno 
hahia sido poblada (prueba 
de la bondad de su suelo y 
suficiencia de sus aguas) 
determinó con la 
magnificencia de su oraión, 
a expensas del erario públicc 
admitir la? contratas de 1% 
personas cxtranjeraii>. Esto 
coincide con la iiifol-ciiación 
que facilitaba Olavide al 
Consejo sobre el 
establecimiento de las 
poblncionrs. (AII.N., 
InquisiciOn, Ieg. 5.986). 
xena y Andalucía tiene tres aspectos o, lo que es 
mismo, tres protagonistas o autores bien distintos: 
i primer lugar hubo un responsable del proyecto 
)Iítico, y seguramente Caiiipomanes fue el 
.omotor de la idea; existió, así mismo, un aspecto 
cnico en la empresa que es necesario diferenciar 
:1 político, y creo que sólo Carlos Lemaur tenía 
ipacidad para fijar las pautas precisas sobre cómo 
~tervenir ante los problemas concretos; por último, 
n tercer papel protagonista fue desempeñado por 
uien ejecutó y llevó a la práctica las ideas que los 
os anteriores habían formulado: Olavide, desde su 
irgo de Intendente, fue la persona capaz tanto de 
ntetizar y plasmar las reflexiones sobre la 
-ansformación política de una sociedad como las 
leas sobre el territorio que establece Lemaur, y la 
nportancia de su papel radica en que comprendió 
~erfectamente el alcance y la intención del proyecto, 
lesarrollándolo de acuerdo a lo esbozado. Por ello, 
partir de este momento estudiaré tan sólo su labor 
:omo Intendente, sin referirme ya a las propuestas 
le Campomanes o Lemaur. 
11 primer problema que se planteó en la 
:olonización, una vez aceptada la idea de intervenir 
:n la parte baja de la Sierra, fue la localización de 
as áreas concreias; que Olavide participó en tal 
nisión lo prueba no sólo la propia redacción del 
Fuero;. (dentro de su cometido entraba .... elegir 
os sitios en los que se han de establecer -las 
>oblaciones-; en que sean sanos, bien ventilados, 
;in aguas estabilizadas y que ocasione intemperie>>, 
~ a d i e n d o  la instrucciónXX1II como da  elección de 
os sitios y términos de las nuevas poblaciones se 
~ a r á  al arbitrio del Superintendente, el cual 
procurará hacerlas donde los vecinos de la villa y 
aldeas inmediatas a la sierra no pongan actualmente 
sus labores propias, para que no perciban verdadero 
perjuicio, pues si hubiese algunos machones en 10s 
términos de los nuevos que, por no tener 
agua para abrevaderos o por redondear la 
demarcación, sea preciso incorporar a ellos, en tal 
caso la podrá hacer el mismo Superintendente,,) 
sino que lo confirma su correspondencia: tris 
localizar y medir las tierras, hubo que dimensionar 
los terrenos que pensaban dedicarse a cultivos en 
las nuevas colonias y proceder, a continuación, a 
dividir estas tierras en parcelas o suertes 
levantándose planos generales y específicos para 
cada uno de estos lugares. Se partía, como he 
indicado, de una parcela definida como óptima por 
su tamaño y éste venia fijado en el -Fuevos, 
determinándose que cada una tuviera 50 fanegas y 
ello era reflejo de las discusiones que se mantenían 
entre los estudiosos de la economía sobre la 
conveniencia de aumentar la riqueza de la nación 
mediante el desarrollo de su agricultura: de toda 
aquella polémica entiendo que a nosotros nos 
importa conocer sobre todo cónio se dispusieron las 
suertes y sabemos de este dato gracias a la 
correspondencia que Olavide mantiene con Aranda y 
en la que, en distintas ocasiones, informa sobre el 
número de su- existentes en cada nueva 
población, destacando c6ux1 éstas se habían 
dispuesto <<... de forma cuadrilonga, a ángulos rectos, 
con una calle que les rodea para facilitar el tránsito 
y servidumbre a toda.  Debían, igualmente, cercarse 151 
con vallado o zanjas y en él poner árboles*. 
No siempre las parcelas tuvieroii idéntico tamaño 
debido, sobre todo, a los problemas que se 
presentaban en la calidad y tipo de suelo: 
habiéndose establecido en el Plan de la colonización 
dónde debía situarse un núcleo urbano y cuántas 
familias debían residir en él, sucedió en ocasiones 
que las parcelas (idénticas en número al de familias) 
no eran todas de la misma calidad de suelo por lo 
que, como en el caso de Fuentepalmera, se 
procedió a dividir la suerte en dos, distribuyendo a 
cada familia una de cada clase. Gracias a la 
importante relación epistolar que Olavide mantiene, 
y por las noticias que transmite a Campomanes, 
sabemos cómo, en ocasiones, hubo interpretaciones 
un tanto particulares del =t:uero~>: tras describir y 
dar cuenta de la calidad del terreno y detallar el 
número de fanegas que se asigna a cada población, 
da una explicación exhaustiva al respecto, comenta 
incluso cómo la cabida de cada suerte es de 300 
varas de frente por 800 de fondo, haciéndose la 
salvedad que algunas parcelas variasen de tamaño 
debido tanto a la calidad de 1a tierra, consu a su 
distancia de la pohlación. Al mismo tiempo, y 
siempre en la misma correspondencia, destaca cómo 
había tenido presente el espíritu del et:ueron de 
forma tal que <<... a nadie se le ha dado tan poca 
tierra que no pudiera subsistir sin su familia,,5' 
comentando, a continuación, cómo se suplía en 
extensión lo que Ealtal~a en calidad estableciendo, y 
este matiz es interesante, diferencias globales entre 
las suertes de las poblaciones de Sierra Morena y 
Andalucía, al aducir la mejor calidad de tierra 
existente en la segunda respecto de la primera. 
Dividir en suertes significó organizar, en el término 
de La Carolina, un total de trescientas setenta y una 
suertes y veintiocho fragmentos poligonales, de las 
152 cuales 288 aparecen numeradas, dos son dobles y 83 
55. Olavide, en la 
correspondencia con 
Campomanrs, y Múzquiz, 
senala datos importantes <...se 
ha tenido presente siempre el 
espíritu del suelo de 
población, de tal manera quc 
no se ha dado a nadie tan 
poca tierra que no pudiera 
subsistir su hmilia~. Al miimo 
tiempo comenta como se 
suplía en extensión lo que 
hltaba en calidad y establecía 
eii este sentido diferencias 
entre las suertes dc Sierra 
Morena y Andalucia, pui ser 
también diferentes la calidad 
de las tierras. A.Ii.N., 
Gohernaciún. Nuevas 
Poblaciones, leg. 2.738, 
núm. 4. 
Conocemos, por otra parte, el 
~Inuentado de todos los 
gectos ganados y grrrnos que 
nzrraron en laspoblaciones 
de Siera Morena de las c m  
de regulaurs de la 
compañía-, en 1777 (A.H.N., 
Gohernüción, Nuevas 
Poblacioncs, leg. 328, 
núm. 25). Aqi inismo exisle 
también un ~Ettado que 
nian<fiesra el caudal que ha 
eizlrado rn la P a g a d ~ ~ d a  
Cerzeral de Inr Nueva- 
Poblaciones de Sielra Morena 
desde ag05ro de 1767 a 12 de 
ociubre de I768s, finnada 
no tienen número, siendo entonces la totalidad 515. 
Sabemos que en agosto de 1767, al pasar Olavide 
por Sierra Morena antes de posesionarse como 
asistente de Sevilla, se detuvo en aquellos parajes 
para iniciar el levantamiento de la zona, y 
desmontar y poner en marcha la distribución del 
suelo en las tres primeras localidades: La I'eñuela, 
que luego cambiaría su nombre por Va Carolina, 
Santa Elena y Guarromán. En aquellos momentos 
José de Ampudia y Valdés inició el levantamiento de 
unos planos en los que marcaba el deslinde de las 
suertes, prolongándose aquel trabajo durante dos 
años y concluyéndose en torno a 1769O 
Las quejas formuladas por algunos colonos en esas 
fechas sobre ataques sufridos por habitantes de 
localidades vecinas y por el injusto reparto de la 
tierra, hicieron que el Rey tomara la decisión de 
enviar a Sierra Morena al Fiscal Pedro Valiente, con 
objeto de atender aquellas reclamaciones. En 
distintos trabajos se ha analizado la labor de este 
fiscal y se han comentado sus enfrentamientos con 
Olavide; gracias al informe que remite en 1769, tras 
visitar las nuevas poblaciones, informe que algunos 
han calificado como objetivo y otros como 
calumnioso, al referirse s las concesiones, señalaba 
textualmente como .... por la confusión reinante, no 
tiene cada colono las 50 fanegas de tierra prometida, 
ixu se snhen los límites de las poblaciones nuevas ni 
por Miguel Antonio Mhguez, 
en la Pcñiiela, el 30 dc 
octuhre de 1768 (A.H.N., 
Inqiiisiciún, Icg. 3.601) En 
cartas de Olavide a 
Campomanes y de éste a 
Múzquiz sobre nomhramientu 
de asentiitas, proveedores de 
pan para los colono:;, se 
ofrece imllortante 
dacumenwción. (junio-agosto 
1767. A.H.N., Inquisición, 
Icg. 3.601), al igual que cn 
carta de Pablo de Olavide a 
Miguel Gijón con vistas a que 
áquel tomase las medidas 
necesarias para la subsistencia 
hasta finales de agosto de 
1768 (AH.N., Inquisición, 
leg. 3.601). 
En 1769 se dictó una Red 
Provisión nmandando 
preswi- todo auxilio que 
pidiera el Superintendente 
General de las Nuevas 
I'ohkiones de Sierra Morena 
y Andalucía, para surtimiento 
de la? mismas poblaciones, 
así de operarias como de 
víveres>> (AHN., Colec. Keales 
C6dulas, 241). 
56. Olavide había cstado en el 
mes de agosto de 1767 en 
Sierra Morcna, estudiando 
cuáles podiün ser Ini 
emplazamientos de las nuevas 
poblaciones. En cana que 
de las antiguas, de las que se han tomado dehesas, 
baldíos, abrevadero, cañadas y demás>>". 
G. Niemeyer fue el primero en resaltarSa cómo las 
parcelas concedidas no correspondían a las 50 
fanegas de tierra fijadas en el ~ F u w o ~ ;  en este 
sentido podemos pensar que lo anteriormente 
expuesto por Olavide a Campomanes se generalizó, 
y el ejemplo antes señalado de Fuentepalmera es 
claro a este respecto: se dio la circunstancia de que 
la sume de cada colono aparecía dividida en dos 
partes de igual extensión, con 25 fanegas cada una y 
configurando ambas lo que se llamó dotación real 
de cada coionoS9. Los tamaños de éstas y, sobre 
todo, su número con vistas a decidir la dimensión 
de la población hicieron que en 1767 Olavide 
precisara los siguientes aspectos para la ubicación y 
trazado de las poblaciones a,.. la población ha de 
ser de 20 ó 30 vecinos, tiene que aceptarse que el 
aire sea sano, orientado al norte, teniendo así 
mismo aguas saludables; el sitio será apropiado para 
edificar 15, 20 ó 30 casas, del respecto de 60 pies 
cuadrados o 62; la distancia entre las poblaciones 
deberá de ser un cuarto de legua aproximadamente; 
estas distancias se toman de tal modo que cada tres 
o cuatro se construya una iglesia y un molino; 
igualmente se plantea que se construya una dehesa 
boyal, pastos comunes en una porción de terreno a 
cuyo tributo sirva de dotación a los del propio 
remite a Miguel Múzquiz 
señala haber fijado el sitio 
para tres nuevas poblaciones, 
librando 10.000 pesos a la 
Caja de Taén para atender sus 
gastos. (AH.N., Gobernación, 
Nuevas l'oblacioncs, Ieg. 328, 
núm. 3). Ver igiiaimente la 
carci de Olavide al Conde de 
Aranda, fechada en la Petiuela 
el 4 de septiembre de 1768 
(A.H.N., Inquisición, leg., 
3.601). Carlos Sánchez 
Martinez el1 #Datospara la 
h&toda alztigua carolifzense~, 
ha estudiado (en págs. 14-22) 
la colaboración que realiza en 
un primer momento Joseph 
de Ampudia Valdés, al realizar 
los deslindes de las suenes 
en fechas próximas a 1769. 
57. 1a instruccicin VI1 del 
~ u e r o  de nuevas poblaciones 
comentaba como cada 
poblador dcbía recibir 50 
fanegas de tierra de labor. En 
realidad nunca fueron 50 las 
fanegas reciliidas, sino que 
corno estudió en su día G. 
Niemcyer las parcela? o lotes 
que recibieron correspondían 
800 par 300 varas de Avila, lo 
mal significa 28 fanegas. 
Sánchez Manhez ha 
estudiada el tamaño correcto 
de las suertes y, en este 
sentido, parece claro que las 
consejo; y sobre la elección del sitio se plantea que 
se hagan donde los vecinos de Sierra Morena no 
tengan actualmente labores propias;.,6o. Desde el 
principio el número de suertes fue determinante no 
sólo del tamaño de la población sino de la 
distribución de los equipamientos y dotaciones: 
dependiendo de su número se programó la 
construcción de molinos, mercados, cárceles e 
iglesias; incluso en los primeros momentos se 
organizó en La Peñuela el hospital, si bien éste, a 
causa sin duda de abusos por parte de los colonos, 
desapareció, modificándose la idea de un centro 
hospitalario. En 1768 Olavide había defendido ante 
kanda6I la existencia de un hospital situado en Ia 
Carolina, <<...en los meses pasados tenía más de 
trescientos enfermos, pero ahora tiene sólo sesenta,,, 
pero en 1770 comentaba, siempre a Aranda, cómo 
defendía ahora snás la presencia de médicos y 
cirujanos que la existencia de hospitales, porque 
éstos se convertían en refugio de mendigos 
e... seguirán los hospitales hasta que los colonos 
tengan la suficiente solvencia para poder pagar el 
médico. Los hospitales han funcionado muy bien, 
pero van a dejar de ser necesarios y la población 
prefiere no separarse de sus casas y familia a la hora 
de curarse,,62. 
Las dotaciones y equipamientos se programaron de 
acuerdo al número de .w&es, pero las obras no se 153 
denuncias efectuadas al Rey 
-1, por lo mal se mandO a 
Pedro Valiente a 
inspeccionar- eran correctas, 
siendo entonces las 
diniensiones de cada una de 
las suertes de 25 fanegas. En 
la "Copia de una carta que 
escribid m las Nueuas 
Pobladonw de Sierra Mor- 
un .Mn.curion. amigo a 1 oiios de iulio el de 
D e b e h  cercarsr con valladi) 
o zanjas y en 61 poner 
árbolesn. Para el 
repartimiento de las tierras 
concejiles, ver $ualmente 
eMern<?ioa, mayo de 1768, 
págs. 6, 83 y siguientes. 
58. Isahel Gaicía Cano, op. 
cit., pág. 82, nota 33. 
~-~ ~ 
1768, págs. 262-271, se 
comenta cómo las suertes se 60.AII.N., Inquisiciún, 
hahhn disnueslo en forma de leg. 5.986. En marzo dc 1769 . ~ ~ ~ .  ~~ ~ ~ 
cuadiilongos a. .a ángulos y k c h  había elevado un 
rectos, con una calle que les Memorial al Rey protestando 
rodea para hcilitar el tránsito sobre el trato que recibían 
y sewidumbre a todas. algunas familias y apuntando, 
realizaron con el ritmo y rapidez que había definido 
el programa. Por los informes que Olavide remite a 
Aranda en 1770, sabemos que las inversiones del 
Rey no habían aumentado C .  si de verdad se quiere 
seguir con el proyecto, y ya que hasta el momento 
no se han realizado muchas de las obras previstas 
para iglesias, hospitales, cárceles ... sería interesante 
existiese un trasvase en las inversiones, que iría 
desde las dotaciones a los jornaleros hacia los 
equipamientos en las pobla~iones.~3. 
Las iiuertes no sólo determinaron el tamaño de las 
poblaciones y la distribución de los equipamientos sino 
que plantearon, igualmente, otro problema como es 
el establecimiento de viviendas aisladas, elementos de 
orden inferior incluso al de las pequeñas aldeas que 
en ocasiones contaban tan sólo de seis casas, que 
aparecerán en algunas de las suenes más alejadas, 
señalando Olavide, en 1768, cómo *...en el sitio más 
ventajoso de la suerte se fabricará una casa de 
campo de 15 varas de largo, 5 de ancho, dividida en 
tres piezas en lo bajo y alto para los granos, con un 
corral cuadrado de 12 varas de frente para su 
ganado. Cada a s a  se hallará a 150 varas de distancia. 
Los socorros eclesiásticos y necesidades de la vida 
se encontrarán en los mencionados pueblos. A cada 
colono se le insiste con lo que el Rey ha ofrecido, y 
cada cual procurará aventajar a su vecino en el 
154 trabajo, ya que le iguala en la suerte,,. De nuevo 
además, un tema importante: 
ciertos pueblos no tenían 
razón de ser y creía seria 
mejor eliminarlos, repaniendo 
sus colonos entre las demás 
poblaciones (A.H.N., 
Gobernación, leg 328, 
núm. 17), En el Ardiivo de 
Estado de Viena aparecen 
notas sobre la.  preguntas 
dirigidas a Grimaldi 
referentes ñ la situación de 
Sierra Morena y el estado de 
los emigrantes alemanes (Aü 
40159 A ~Spaniens, fasz. 24). 
Como consenicncia de ello 
Pedro José Valiente fue 
nombrado, en 1769, visitador 
de las nueva5 poblaciones, 
acompañándole dos oficiales 
de los regimientos suizos de 
Buch y Dunaut p a n  el 
cuidado de las poblaciones 
(AH.N., Gobernación, leg. 334, 
núm. 1 )  recomendándose por 
Real Cedula de Su Majestad 
para que se reconocieran las 
colonias de los extranjeros en 
Sierra Morena, proponiendo 
medios para mejorar la 
subsistencia de los colonos 
(B.N., Mss., Sala de Miguel de 
Cervantes, Osund, 11.265, 
núm. 82). Alcázar Molina 
publicó (la Colonias 
Alemunas de S i m  Mor-, 
Madrid, 1930, págs. 126~12R) 
el elnformcm que remitió 
aparece, en 1768, fecha temprana dentro de la 
conquista del territorio, una definición detallada del 
tipo de vivienda que hace pensar e n  la posiblidad 
que alguien asesorase a Olavide en la solución de 
problemas específicos de arquitecturaM. 
Junto con las normas que se dictaron sobre dónde 
plantear la población o sobre los útiles de trabajo y 
animales que cada familia debía recibir de la 
Corona, se establecieron también los deberes de los 
colonos: en este sentido, en mayo de 1768 se 
promulgó una importante Provisión aclarando dudas 
para la ejecución del repartimiento de las tierras y 
tras estas disposiciones quedó claro cuál sería la 
organización del territorio, dividida la 
Superintendencia en las nuevas poblaciones en 
Sierra Morena y Nueva Andalucía, el primer 
proyecto se formaría <<... al salir de la Mancha, entre 
los dos Puertos y el sitio llamado Magaña, 
organizándose una feligresía de saboyardos que se 
extendería a Almuradiel para facilitar, con el tiempo, 
un nuevo Camino Real que evitase el puerto del 
Rey. En la venta de Miranda habrá otro pueblo; en 
la Ermita de Santa Elena otra grande feligresía hasta 
la venta de Linares, donde hay formado un pueblo, 
subalterno de la Peñuela, centro de esta colonia. 
Aquí tenían los Carmelitas Descalzos un convento 
que ha servido de asilo a los Comisionados. En 
Carboneros se labra otro y a una legua frente a la 
Pedro Valientc sobre las 
nuevas poblaciones (A.H.N., 
Inquisición, leg. 4.047). 
Anali~aha las instancia de 
algunos colonos, por ejemplo 
Jaime Mense, sobre u... haber 
sido despojados por el 
Subdelegado de l a  nuevas 
poblaciones de Sierra Morena 
de ciertas porciones de 
cuerda?* (A.li.N., Consejos, 
leg. 4.098). 
Es sabido qiie el informe de 
Pedro Valiente he crítico con 
respecto a la actuación de 
Olavide, censurando y en 
ocasiones discrepando 
duramente algunas de las 
decisiones adoptadas. 
61. ~l@rme de Olavide al 
Conde de k a n &  sobre el 
estado de las NU~KU- 
Pobl&na de Siewa 
Morenas. A.H.N., Inquisición, 
leg. 3.601. Carlos Sánchez 
Martíneí, op. cit., págs. 18-19 
ha estudiado el libm de 
funñones abierto en el 
hospital de la Venta de 
Linares, recogiendo el 
número de fallecidos entre 
1769 y 1771. El estudio del 
libro de funabnes sirve a 
Sánchez Martínez para realizar 
un estudio sobre las suertes, 
estableciendo uña relación 
directa entre las suertes y las 
defunciones. 
venta de Guarromán se establece una gran feligresía, 
cuyos límites tocan los de Bailén; a una legua de 
aquí, a la vista del puente del Arroyo Rumblar y la 
Ermita de Nuestra Señora de Sonsueca, se hace la 
otranG5. 
La importancia del Camino Real es evidente en el 
trazado de las nuevas poblaciones, pero conviene 
tener presente que si muchas de las poblaciones se 
situaron en torno a éste, tanto en Sierra Morena 
como en Nueva Andalucía, así, Monteleón, Arquilios, 
la propia Carolina, Carboneros o Guarromán, otras 
se dispusieron reutilizando construcciones 
preexistentes: Kublas se fundó junto a la ermita de 
Nuestra Señora de Sonsueca; La Carolina junto al 
convento de La Peñuela, y Arquillos, con San 
Sebastián, aprovechando la casa-cortijo que había 
sido de los jesuitas, del mismo modo que Ias Navas 
junto a la existente Venta de Linares y Venta de los 
Santos junto a la del mismo nombre. Incluso en 
ocasiones el camino se planteó después de haberse 
elegido el lugar de la población y en este sentido 
Olavide hacía hincapié, en 1770, en la necesidad de 
emprender a cualquier precio, las obras que 
permitiesen enlazar las nuevas poblaciones con la 
Corte, lo que es decir el camino del Puerto del Rey 
con el Camino del Barranco Hondo66. 
Una vez realizadas las mediciones y determinado el 
número de suenes, lo que suponía definir las áreas 
62. d~forrne del 
Superintendent@ B. Pablo de 
Olavide m el que remite 
estados m que se hallan las 
Nuevas Pobl&nm de Sierra 
Morenan, octubre 1770 y abril 
1771. A.II.N., Gobernación, 
Nuevas Poblaciones, leg. 339, 
núm. 3. 
63. -Consulta hecha a S.M. 
sobre las poblaciones de 
Sima  Morena y otros 
documentos sobre el mimzo 
asunlou 1770. B.N., Mss., Saia 
de Miguel de Cervantrs, 
núm. 10.733. 
64. Ver igualmente el 
.Mercudo~, 1 de julio de 
1768, pám. 262~271. 
65. .Copia de una carta que 
escn'l2ió en las N u w  
Pohlacioner de S i m  Morena 
u n  amigo a otro de Scuilla ...m. 
en  .Mercudos, 1 de julio de 
1768, págs. 262-271. 
Sobre estos datos, ver 
igualmente nota 95. 
a colonizar, el problema se centró tanto en fijar el 
tamaño de cada población (ciertas zonas, por la 
fertilidad de sus campos, podían recibir varios 
núcleos urbanos) como en ordenar el territorio 
estableciendo una jeraquía cualitativa entre la capital, 
las feligresias y las aldeas en base a los 
equipamientos y dotaciones asignados a cada una. Se 
concibió entonces, de acuerdo con las ideas ya 
citadas de Cantillon y Forbonnais, una trama espacial 
donde la distancia entre los núcleos quedaba 
perfectamente regulada (tanto entre dos aldeas de 
una misma feligresía; entre una de ellas y la propia 
feligresía o Consejo y, por Último, entre una 
feligresía con la capital de la Subintendencia), 
configurando de este modo una estructura radial del 
territorio. El modelo espacial definido por los 
pensadores económicos se asumía así literalmente y 
sus ideas aparecen reflejadas en el eFueron de 
manera terminante: la instrucción XIII señalaba 
cómo s... la distancia entre las localidades debía 
importar entre 118 y 114 de legua,, (lo cual equivalía 
entre 0,75 y 1,5 lm.); de tres a cinco de estas 
poblaciones debían conformar el entorno de una 
feligresía o Consejo (InstrucciónXIV) y se 
comentaba cómo las nuevas poblaciones debian 
construirse cerca del Camino Real no sólo para 
facilitar la comercialización de los productos 
agrarios, sino para que la estrecha vecindad facilitase 155 
66. .Cuniulta hecha a Su 
Mqestad sobm las 
Poblaciones de Sierya 
Mot-ma ... u, 1770, B.N., Mss., 
Saia de Miguel de Ceniantes, 
núm. 10.733. 
la ayuda mutua y la protección del tráfico 
(Instrucción XXXII)". Al comparar la realidad con lo 
dispuesto en el *l;uero~ sucede que el número de 
cazas por asentamiento tan sólo se cumple en las 
aldeas correspondientes a Guarromán, Carboneros, 
Santa Elena o La Carolina; tampoco el <Fueron se 
cumple rígidamente en lo que se refiere a las 
distancias de varios pueblos dentro de una unidad 
administrativa porque en ninguno de los casos fue 
0,75 a 1,5 km, sino que normalmente es de 2 y 
3 km, no encontrándose la mayor parte de los 
lugares sobre el Camino Real. 
Quizá fuese conveniente, antes de analizar el trazado 
de las poblaciones, hacer una mínima referencia al 
número de colonos que se establecieron, en los 
primeros años, en estas nueva. poblaciones de 
manera que podamos comprender la naturaleza de 
los problemas que se plantearon en el trazado de 
estos núcleos de colonización: en julio de 1769 
desembarcaron en Almería 3.434 colonos camino de 
Sierra Morena y 2.770 hacia Nueva Andalucia; por 
Almagro habían pasado 607 con destino a Sierra 
Morena y 166 hacia Nueva Andalucia; por M-dlaga 
289, todos ellos hacia Nueva Andalucia. En carta de 
Antonio Blin a Olavide se informa cuál era, en 1768, 
la realidad de la colonización: el 1 de diciembre de 
ese año existían ya ocho pueblos, todos en Sierra 
156 Morena que eran: Peñuela, Carboneros, 
67. El informe remilido por 
i'erez Valiente, en 1769, sobre 
los límites de las nuevas 
ipoblaciones es especialmente 
importante porque comenta 
el estado de lü siniación, en 
dicho año, de cuatro 
problemas bien concretos: el 
amajonainiento de nueva 
poblaciones; la insrri#cción y 
Fuero de población; el 
amajonamientu de las 
publücioncs n u e w  y antiguas 
y la legalización por tres 
escribanos de 1.inares. R1 
deslinde de las poblaciones a 
13artir de la mojonera es, 
como ha estudiado Carlos 
Sánchcz Ma~tínez ("p. cit., 
págs. 10~13), uno de los temas 
más impornntei: .en el 
lnomento en que se realizan 
los deslintlcs, junto al 
abogado de los Reales 
Consejos, D. Pablo Antonio 
Collado, estgban presentes el 
iiigcnicra D. Gabriel Frean de 
St. Gcnnain (solo durante la 
Inrendenaa de Olavide) un 
agrimensor, un perito, un 
cabo y tres soldados del 
regimiento de Caballería de 
Eqpaña y representantes de la 
localidad antigua can la que 
se deslindan 1as poblaciones. 
Tamhien aistían algunos de 
los comandantes de las 
calonias~. 
Aldeaquemada, Guarromán, Santa Elena, Arquillos, 
Rumblar y Villa de los Santos. Se detallaba, al mismo 
tiempo, el número de habitantes residentes en cada 
localidad, (en realidad la referencia se hacía al 
número de raciones de pan que era necesario 
repartir a diario), y gracias a un importante cuadro 
estadístico (organizado en varias columnas) que 
figura en la misma carta conocemos en detalle 
cuántos individuos se asentaron en un principio, 
cuántos fueron los que llegaron después, cuántos 
desertaron o murieron y, en suma, el total de los 
colonos instalados y trabajando las tierras en 1769. 
En 1767 Olavide comunicaba a Muzquiz haber fijado 
sitios para tres poblaciones en Sierra Morena y a 
partir de ahí fue ocupando progresivamente la zona. 
En un primer momento, y hasta 1768, se habían 
introducido unos 4.000 colonos en la zona de Sierra 
Morena y a partir de dicho momento se dio la 
orden a los encargados de recibirlos que los recién 
llegados fueran trasladados a La Parrilla 
organizándose de esta forma, y desde ese año, las 
poblaciones de Nueva Andalu~ia~~. 
K. Tyrakowsky, en un brillante artíciilo69 (en mi 
opinión el más importante de los publicados en los 
últimos años sobre la colonización de Sierra 
Morena) presentado en el 1 Congreso de Nuevas 
Poblaciones celebrado en La Carolina, estudiaba la 
cartografia actual de la zona y, tras situar en el plano 
68. AIIN. ,  Inquisición, 
leg. 3.607. Garclü Cano 
comenta (op. cit., pág. 41) el 
número de colonos llegüdus 
hasta julio de 1767. Esta 
información corresponde a la 
.lu-tu de colonos, con 
qresión de su pafiia ,y 
circunsrannas., antes 
mencionada en la que se 
especifica la edad, estado y 
religión de los futuros 
pobladores. En cana de Blin a 
Olavide (sieinpre en el 
mismo legajo) destaca no 
solameiite cl plan de las 
nuevas poblaciones existentes, 
sino que detalla tambien el 
número de individuos que 
hay en cada punto, el de 
raciones de pan que se 
repartian a diario, así como 
especifica, en varias columnas, 
los individuos que se 
asentaron en un principio, los 
que llegaron después, los que 
desertaron o murieron y, en 
suma, el total de los amialcs. 
Daba, adeoih, una importante 
rrlüción de los gastos 
reali~adadas hasta el momento, 
detallando inuy 
pariiculürmente cada una de 
las partidas. Existe tambien 
otra importante relación no 
consultada hasta el momento 
por los estudiosos y que se 
encuentra en la Bililioteca 
las poblaciones, comprobaba cómo lo dispuesto en 
el <Fuero# sobre distancias entre núcleos urbanos 
se verificaba en la realidad; observando las 
existentes entre Capital y feligresías o entre 
feligresías y aldeas, descubría la existencia de un 
plan radial: la población principal era centro de una 
circunferencia en la que se encontraban los núcleos 
dependientes de ella y valorando este hecho 
formulaba la idea de una hipotética comunicación 
óptica entre el núcleo principal y los núcleos 
dependientes, eje visual que identifica con la 
instrucción XXXI del eFuero~, cuando se comenta 
cómo las poblaciones debían protegerse 
mutuamente. Al mismo tiempo aclara las aparentes 
contradicciones existentes entre .Fueron y realidad y 
da explicación a las mismas -...la comunicación 
óptica entre La Carolina y las aldeas cumplía la 
instrucción XXXII del Fuero, según el cual los 
pueblos vecinos debían protegerse mutuamente. 
Pero que las Navas de Tolosa no se encontrase 
exactamente en el centro de una circunferencia de 
radio de 4.500 metros tiene su explicación, 
probablemente, por la situación topográfica: 
buscando la situación exacta, Navas de Tolosa no se 
encontraría en el paso sobre el Camino Real sino en 
una ladera.,. Digno de mención es que las aldea. en 
torno a Santa Elena se organicen sobre una trama 
circular: Miranda del Rey, la Aliseda y Corrijada 
Nueva se encuentran sobre una circunferencia de un 
radio de 4.000 metros y solamente las Correderas se 
hallan en un radio de 300 metros más, porque la 
aldea se había situado entonces, aunque sobre el 
Camino Real, en el Arroyo de Pedriza Blanca7'. 
A partir de este esquema Tyrakowky, basándose en 
el estudio del  fuero^, apunta una idea que yo 
había esbozado anteriormente partiendo del estudio 
de los tratados económicos sobre el trifico del trigo: 
existe, en el proyecto de Sierra Morena y Nueva 
Central Militar (núms. 4.151 y 69. IZonrad Tyrakowski: 
4.133) fechada en 1768 y en nPrincipios del ordenaniienfo 
la que se informa del número e.pacial al colonizar la Sienir 
de habitantes y eswdo de las Morena enzhc 1767 y 7835: 
poblaciones en aqucllos añni un  amáiL~is geo8iáficos, en 
da? NCIBU~S PobIacinnes de 
Andalucía, una preocupación por disefiar el paisaje 
que no sólo se explica sirliando el conjunto de las 
aldeas sobre la circunferencia sino que, ademds, 
viene dado al disponerse las poblaciones sobre ejes 
perpendicualres que recorren el territorio y 
organizan una segunda trama espacial, reticular. Y si 
la organización de los núcleos en la red radial servía 
para analizar la organización administrativa de Sierra 
Morena, ahora la existencia de estos ejes determina 
el trazado urbano; en este sentido, Tyrakowsky 
apunta la dependencia existente entre el diseño de 
las plazas (su orientación y su carácter de espacio 
abierto o cerrado) y la dirección de estos ejes. 
Existen diferencias en el trazado entre las 
propuestas de Sierra Morena y las concebidas en las 
poblaciones de Nueva Andalucía. Ias aldeas de la 
primera normalmente son agrupaciones de unas 
pocas casas en torno al camino que evitan la idea de 
un desarrollo lineal creando un espacio abierto, 
embrión de la plaza, mediante un repertorio de 
recursos que se utilizan repetidamente, partiendo 
siempre de la disposición de las casas, abriéndose o 
cerrándose. Así sucede con el ochavo en la Aldea de 
los Ríos, Aldeahermosa y en la Aldea de la Cruz, en 
el rewanqueo existente en las alineaciones de 
Magaña, en Correderas o Carboneros, o con el 
achdanado de los extremos de las hileras que se 
utilizan en la Mesa y se repiten en Acebuchar. En 157 
otras aldeas de menor tamaño, las viviendas se 
agrupan en hilera recta como ocurre en Miranda del 
Rey, El Porrosill«, Seiscasas o Aldea del Rey. Por el 
contrario, en Guarromán o Montizón se forma la 
Plaza Mayor frente a la Iglesia quedando abierta 
hacia el camino principal que la cruza. El trazado de 
Ias Navas, sin duda más complejo, se estructura a 
partir de un eje que sigue la dirección del Camino 
Real, y las edificaciones se alinean en dicho camino, 
a excepción del pósito, para el cual se forma una 
CarloslII en Sierra Morena 70. Ibid., p.ig. 78 
ilndaluciua>. Córdoba, 1985, 
págs. 75-90. 

vértice de ouo e+no cuyt~ centro wría bien la donde se enEvYa tan h l o  el cjpgcio de la p k :  
Intendend3, bicn la Subintcndeicia. Ambaba conm entiendo que la preoaipacii>n del reyxms&le del 
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onienacidn dd  territorio, de Carboneroo o fue, en mi <y>ini6n, la realidad del traza&? Hntienh 
Carolina $e disponíati cumo puntos de una chmo la w a  de la población no se corr(?iponde 
circunferencia 1ra3da mn un radio de 4.500 metros, mn la waiidd que &j6 Ampurir; (a los 30 años 
donde se cuenta crin todo cl repertorio de 
mliiciones mtabky:idai: mtmdas acihaflanadas, p b  
Quizás udsüsc, aceptan&> 1;1 hipótesis dd udrm, existió (a pesl<r de ope l~nikowsky, en su 
wableciniiento de los ejes y de la kkzi de la trabajo, no accpte esw idea y Ilmite d &&o de la 
población a la disposición de la plaza respecto al @ 
visual) al margen del d o  que se dé a la plaza, 
mis ten te  precisamente en decidir la otganización 
de los bloques, en ajustar el número de viviendas 
por bloque o en definir, como sute& en algún 
caso, la existenda de d I m  interiores para ganado, 
I 1 
que reflejan un saber y una preocupaci6n por la 
actividad de la ciudad que supera, por su 
racionaiidad, por su modernidad podrirunos decir 
uicluso, !a idea de un trazado formal basado en la 
originalidad de una planta, en la singuizidad de una 
imagen urbana La intención de d&fio aparece tan 
sólo en algunos de los planos; al estudiar, poco mis 
adelante, el semdo y origen de es~a tipología de 
vivienda intentaré explicar cuál es la referencia de 
andad que se establece y c&o 1% ingenieros 
militares supieron desarrollar, y ajustar, la propuesm 
El anterior planteamiento sobre el trazada de las 
poblaciones puede aceptarse en nialquiera de las 
feligreiías, consejos o aldea3 de Sierra Morena o 
Nuwa Andalucía, sin embargo, el estndio de ia 
Carolina, capital de la colonización y sede del 
Intendente, plantea problemas de naturaleza bien 
di,stinta y par ello, hace ya algunos &os, don 
Fernando Chueq mmentaba el trazado de la 
población desracando lo que era para él ejemplo de 
i ciudad ba1roca7~; la presencia de los dos ejes de 162 ameso a la poblaaiin (uno, que desde la Plaza circular condure a la Plaza principal; el otm, 
perpendicular, desde el Palacio del Intendente 
atravle.~ la Plaza en direcribn sur, hada las sumtes) 
I configuraban un mado  barroco al valorarse la 
1 ciudad desde la idea de los ejes y de la perspectiva. 
t 
ll Debo decir que, en un principio, la ronmda ?,:?, dimiación de Chueca Goitia hizo qne se pusiesen 
en duda las hipótesis anteriores; sin e m m ,  una 
cynivorarme, nna tdea distinta sobre el -do de (n~~~~.uiidri del pi.iii<i c>rwi~iUl) s t i  E 
I 
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La Carolina. Si en el primer momento de la 
colonización se establecieron tres núcleos urbanos 
en la vertiente andaluza de Sierra Morena (en 1768 
se inició la ordenación del deiserto de la Parrilla, 
poco más tarde, el de la Moncloa trazándose, 
además, la población de Almuradiel en la vertiente 
castellana) en 1770 Olavide proponía abandonar las 
poblaciones de Rumblar, Magaña y Aldeaquemada 
argumentando que los terrenos no eran  apropiado^'^ 
y proponiendo, además, reducir el vecindario de 
Luisiana, Parrilla y La Carlota por haberse ocupado 
terrenos de pueblos vecinos, siendo necesario 
restituir éstos a sus legítimos dueños. Que hubiese 
errores en la ubicación de algunas poblaciones o 
que se propusiese reducir el tamaño de otras 
explica cómo y por qué puede crecer Ia Carolina: 
cabeza de la Intendencia, lo que en su momento se 
denominó La Peñuela debido a asentarse sobre un 
pequeño Convento de Carmelitas situado en la 
población de dicho nombre, al poco cambió su 
nombre, convirtiéndose en Capital con residencia 
del Intendente y fiiándose, al plantearse la división 
de ~ ié r ra  Morena y Nueva Andalucía, una 
Subdelegación en La Carlota. 
El hecho de que La Carolina se proyectase desde la 
idea de una ciudad capital de nuevas poblaciones, 
donde el carácter administrativo y jerárquico debía 
I 6.4 primar, implica que el trazado de la población no se 
entienda desde la funcionalidad económica que 
caracteriza a las aldeas o feligresías y si desde un 
parámetro nuevo como es la idea de ciudad-capital, 
de ciudad representativa, residencia tanto del 
Intendente como de las artesanos que vivían en 
Sierra Morena: ello obliga a entender la idea con la 
que Olavide, cuenta Polo de Alcocer, formó el 
sistema directivo de todas las poblaciones .L. puso 
en La Carolina y en La Carlota subdelegados bajo su 
autoridad; en ambos puntos situó una contaduría de 
73. #Consulta hechn a SM. 
obre lmpoblaciona de 
Siera Morena.. .. 1770. B.N., 
Mss., Sala de Miguel de 
Ceivantes, núm. 10.733. 
intervención con su pagaduría, y el número 
competente de oficiales pagados por la tesorería del 
ejército de Sevilla; esta estructura se complementaba 
con la establecida en los Consejos: en cada punto de 
población puso un empleado con el título de 
Comandante Civil a cuyo cargo corría la dirección 
de su distrito; designó unfiel de fechos en cada uno 
de estos puntos que fuese al mismo tiempo sacristán 
y maestro de escuela; nombró alcaldes pedáneos 
con sujeción al Comandante Civil y a éste y a ellos 
les dio sus respectivas instrucciones; estableció 
alguaciles ordinarios que al mismo tiempo eran 
guardas de campo excepto en las capitales de los 
dos grandes departamentos, en los cuales añadió 
aguaciles mayores, guarda almacenes de efecto para 
las obras y puso defensores de huérfanos menores. 
No puso ni hay hoy día ayuntamientos por 
innecesarios. El Gobierno eti grande lo llevaba 
Olavide por medio de subdelegados, teniendo cerca 
de sí para su despacho una pequeña secretaría: para 
enlazar la Superintendencia al Gobierno Supremo 
de la Corte, determinó la Ley de Fuero que en todo 
lo de justicia se entendiese el Superintendente con 
el Consejo de Castilla, sala suprema de gobierno, y 
en todos los demis con el Ministerio de Hacienda,,. 
No he encontrado, en los diferentes archivos, 
documento gráfico ni tampoco descripción literaria 
que detallase el trazado inicial de la que fue Capital 
de lac nuevas poblaciones de Sierra Morena y Nueva 
Andalucía; en el Archivo Histórico Nacional existe un 
dibujo en el que se aprecia, con una perspectiva, 
como era La Peñuela en los primeros momentos de 
la colonización: impreciso y con poca definición, a 
pesar de ello entiendo pueden formularse dos 
sugerencias, en primer lugar, las viviendas que se 
observan en el dibujo son todai idénticas si bien la 
solución es distinta a la tipología existente en los 
núcleos rurales, lo que significa no shlo que las 
viviendas de colonos eran distintas de las de los 
administrativos, sino que concibieron diferentes 
tipos de casas según el poseedor de la misma. En 
segundo lugar, observando el dibujo, vemos cómo la 
parte ya construida de la población corresponde a la 
zona situada entre la Plaza y la Iglesia, lo que 
explica la existencia de un primer núcleo urbano a 
partir del cual la ciudad se desarrolló. 
Al releer detenidamente la memoria histórica de 
Polo de Alcocer, existe un párrafo que pocas veces 
ha sido valorado por los historiadores *...podría 
preguntarse a Ondeano por qué no completó la 
fundación de La Carolina según su plano 
topográfico, y no que se la dejó a medio hacer con 
una policía material herionda, gran parte de la cual 
desterró su sucesor don Tomás Carvajal;.,. La 
información que ofrece Polo de Alcocer en este 
sentido es terminante: el plano de 1.a Carolina 
quedó inconcluso respecto al proyecto topográfico. 
Ia idea de esta población como ciudad que crece 
entiendo es imporante: tendría sentido a la vista de 
los cambios existentes en ciertas poblaciones y 
dados los informes que remite Olavide sobre 
aquellos colonos, que desconociendo las labores de 
la agricultura, pasaron a la Capital para desarrollar 
su actividad como artesanos. Quizá por ello, y, al 
mismo tiempo, porque se esperaba que en esta 
población pudiesen afincarse muchos de los 
españoles que ya iniciaban la emigración hacia 
Sierra Morena, surgieron propuestas de fábricas, 
plantíos de morera y otras actividades que requerian 
un posible desarrollo de la ciudad; pero basta, en 
este sentido, ver los planos conocidos, los informes 
de Olavide o las descripciones de Polo de Alcocer 
para comprobar que, a diferencia de cualquier otro 
núcleo de Sierra Morena, la Carolina es una ciudad 
en continuo crecimiento y, lo que entiendo más 
importante, su desarrollo se ajusta a uii diserio 
74. Luis Coronas Tejada: *Los Si- M o m n  38 AndalZicia>,, 
colonos de lm Nuevus Córdoba, 1985, págs. 115-131. 
Poblaciones de Sima Atorena Ver igwelmente, sobrc la 
según documentación población en Sicrra M u r n , ~  y 
eclesiárlica~, en  da^ Nuaxs Nueva Andaluch, Garcia Cano, 
Poblaciona~ de Carlos III en op. cit., p2gs 115 y 269, en el 
Mapa del estado en que se halla ... el ~e:il Sitio del Soto d e  ~oiii:i 
M~nurl de Marón. 1752. A.G.S. 
concreto, por lo que se hace evidente que desde el 
primer momento se trazó un plano rígido de la 
población, ajustado a un diseño formal, cuya trama 
urbana se fue sucesivamente ocupando y consolidando. 
Por la matrícula de población sabemos que el casco 
de La Carolina tenía, en 1779, 271 viviendas; además 
había 196 casa? dispersas, de las cuales 40 se 
encontraban abandonadas, lo que representaba un 
total de 2.128 habitantes; un año más tarde, en 1780, 
en el casco residían 1.519 personas y fuera del casco 
429; la diferencia existente en el número de vecinos 
entre La Carolina y poblaciones como Navas de 
Tolosa o Santa Elena era evidente; Luis Coronas ha 
estudiado, partiendo de documentación eclesiástica, 
el número de colonos que residian en las nuevas 
poblaciones y, frente a los datos citados de La 
Carolina, ofrece los siguientes del resto de los 
núcleos urbanos: en 1779 Ias Navas de Tolosa tenia 
en su casco 35 casas que albergaban a 54 familias y 
su población dispersa estaba compuesta por 45 
familias (483 habitantes en total); el casco urbano de 
Guarromán estaba habitado, en el mismo año, por 
35 familias y el total de Ia población dispersa era de 
160 familias o, lo que es lo mismo, 715 individuos ... 165 
en síntesis, y como señala Coronas Tejada, de 5.481 
habitantes registrados en Sierra Morena en 1770, 
2.128, casi la mitad, residian en La Carolina7<. 
Necesariamente La Carolina debía ofrecer una 
imagen de ciudad cerrada y, al propio tiempo, 
parece absurdo pensar que dentro del esquema del 
urbanismo de la Razón pudiese concebirse una 
ciudad que se extendiese, en términos de mancha 
de aceite, indefinidamente: por ello se intuye, al 
estudiar los planos de la población y tener presente 
cual da el número d e  colonos 
de las nuevas poblaciones dc 
Andalucia hasta iiii de febrero 
d e  1769. 
su evolución, que su crecimiento significa la 
voluntad por consolidar una trama definida; no 
parece difícil, a la vista de fotografias aéreas, 
proponer cuál tuvo que ser aquella: ciudad cerrada, 
limitada por una alameda en la que se organizan, tal 
como sucede en la parte construida, plazoletas y 
espacios abiertos, la ciudad se encuentra dividida 
por los ejes ortogoiiales que comentaba Chueca que 
no son eii realidad caminos de acceso a la ciudad 
sino elementos que ponen en coinunicación el 
Palacio del Intendente con el ingreso a las huertas y, 
perpendicularmente, coinunica las dos pequeñas 
plazas circulares de la población. En este sentido he 
comentado la importancia que tiene un plano 
fechado eri 1846 que se encuentra en el Servicio 
Geográfico del Ejér~ito'~, copia, se nos dice, de otro 
que se encontraba depositaclo e n  tiempos de 
Olavide- en el Archivo Municipal de la Carolina, 
está firmado por Cayerano Delgado y Juan de Dios 
Sevilla. El plano demuestra de qué manera el diseño 
de 1.a Carolina, lejos de entenderse desde los 
supuestos barrocos enunciados por Chueca, muestra 
su coherencia con toda la tratadística del m 1 1  y 
valora la nueva población como ciudad cerrada, 
coino ciudad-servicio, cumpliendo así su función de 
ciudad-capital administrativa que anteriormente he 
comentado. 
166 Con motivo del 1 Congreso de las Nuevas 
Poblaciones preseiité aquel ~~lario y comenrdba, a la 
vista de fotografias aéreas, cuál pudo ser el trazado 
original de la población: con posterioridad, el 
equipo encabezado por Sánchez Fernández ha 
estudiado, en su trabajo <Proyecto 31 desavollo de 
L a  el mismo plano llegando a 
conclusiones similares partiendo no ya de Ia 
reflexión sobre la arquitectura de la ilustración y si, 
por el contrario, de la idea de ortogonalidad en la 
composición urbana, estudiando los antecedentes 
75. S.G.E., Archiva de planos, cuerpo de S.M. 
iJrovincia de Jakn: 
~Eqlicación c~lplan 76. J. jüvicr Sánchrz 
ig?zogr6@co de L a  Caroliiza~,, Fernánclez; Carlos Sánclicz 
por D. Cayctanu Delgddiio y D. Martíncz. Seminario de 
Juan dc Dios Sevilla, del estudios nralincnscs: 
existentes en las ciudades obreras para la 
construcción de las pirámides de Egipto, la 
cuadricula Iiipodámica, o el c m w m  romano 
Las poblaciones dc Nueva Andalucía 
Si lo anterior se refiere, fundamentalmente, a las 
nuevüs poblaciones de Sierra Morena, la 
colonización de Nueva Andalucía discurrió de forma 
similar; el 30 de al~ril de 1768, Olavide se dirigía a 
Campomanes exponiéndole la conveniencia de 
repetir el proyecto colonizador en tierras próximas 
a la despoblada villa de San Sebastián de los 
Ballesteros, en el término de La Rambla, allí donde 
los jesuitas expulsos habían tenido un cortijo que 
juzgaba adecuado para el establecimiento de los 
colonos. A estas tierras, comentaba, se podrian 
añadir otras muchas de baldíos de Córdoba, Ecija, La 
Rambla y otras poblaciones, en las que podrian 
establecerse <<... felices colonias que serían muy 
útiles por estar también en el camino de Madrid y 
por tratarse de zonas despobladas que era de gran 
interés su repoblación, pero además;.>, añadía .por 
ser un territorio situado en el interior de Andalucía, 
seria muy conveniente establecer allí una colonia 
inteligente y aplicada, que diese a los naturales del 
país un ejemplo vivo de aplicación y sus prácticas de 
.mejores métodos de cultivos contribuirían a 
resrdurar la agriculturan". El segundo proyecto se 
planteó pues entre el llamado desieso de La Parrilla, 
Córdoba y Ecija, existiendo un tercero entre Ecija y 
Carmona, en el llamado desieao de la Moncloa; 
como he mencionado al tratar sobre la llegada de 
los colonos alemanes (y sobre cómo éstos se 
dirigieron hacia Sierra Morena) en mayo de 1768 
Olavide comunicaba a Miguel de Arredondo, 
Intendente de Córdoba, la decisión del Consejo de 
establecer iina nueva población en La Parrilla, por lo 
"Prq'ecro j i  desar.rollo de la anda lucía^,, Córdoba, 1985, 
Carolina~ Cql~ital de Im págs. 311-336. 
Nueum Poblaciones de S iem 
A.lorerza j i  Andal~icía~, rii 77. AH.N., Inquisición, 
-Lrrr NLL~ULLC Poblacionm de kg. 3.607. Conocemos CI 
Carlos 111 ex iiieti'a ~ o r e n a  1, informe qur Fernando 
cual pedía a Arredondo siguiera en su puesto para 
cooperar. Esta nueva colonización, separada por más 
de 150 kilómetros de La Carolina, se denominó 
Nuevas Poblaciones de Andalucía; en La Parrilla, y 
más allá de la cuesta del Espino, se establecieron las 
poblaciones de Nueva Andalucía: primero con la 
fundación de la Real Carlota, en la carretera, así 
conio un grupo de aldeas más o menos internadas y 
San Sebastián de los Ballesteros y Fuentepalmera. 
Ponz, en su Ha@", cita como construidos los 
núcleos de Mangonegro, a tres leguas de Córdoba, 
en dirección a Ecija, y antes, por consiguiente, La 
Carlota. Por último, y en el despoblado de la 
Moncloa, se organizó sobre el Camino Real, junto 
con sus pequeñas aldeas, la L~isiana'~. 
En 1768 hubo un reconocimiento del terreno para 
estudiar su ordenación, y gracias al informe que 
Olavide envió al Subdelegado de las nuevas 
poblaciones, Fernando de Quintanilla, conocemos la 
relación de los mismos a colonizar en La ParrillaRo: 
después de haber recomendado a Campomanes los 
baldíos de Ecija, las Ramblas y otros puntos, dispuso 
que un medidor levantase el término de La Parrilla 
hasta su encuentro con el río Guadalquivir, para ello 
nombró a Antonio Salcedo (asignándole como 
ayudante otro medidor, un cordeador y tres 
peones), cuyo informe remitido a Olavide, es 
importante no sólo porque destaca haber medido ya 
Quintillán, Suhdclegado de 
las nuevas poblaciones, envió 
a Olavide despues de 
reconocer el terreno donde 
podia ubicarse I'uentepaliriera 
(la lista inicial de los terrenos 
a coloni/ar para las 
pobiaciones de Nueva 
Andalucía aparece siempre en 
A.H.N., Inquisición, leg.3.607). 
78. Antonio 1,0117,: Viq'a por 
&paria, t o m o m i ,  cartaN, 
niim 10. 
79. García Cano, op. cit., 
pág. 28, n. 27. 
80.A.H.N., Inquisición, 
leg. 3.607. 
81. A.H.N., Inquisicibn, 
Leg. 3.607. A finales dc 1767 
Antonio Josk Salcedo había 
mcdido el sitio de la Parrilla, 
según consta en cana dirigida 
a Olavide. En el 9 de enero 
de  1768 Ir recordaba al 
Superintendente como las 
labores de elección de la 
Parrilla, que podían llegar 
has52 el Guadalquivir, no 
habían podido terminarse a 
cüusa de haber caído enfermo 
y, a pesar de haber empezado 
el irrs de noviembre pasado, 
Llevaba ya mcdidas 3.000 
fanegas y se&l;idos seis sitios 
de buena tierra y aguacero 
para formar seis pueblos. 
9.000 fanegas e... de buena tierra,, en las cuales se 
podrian llegar a configurar hasta 24 poblaciones, 
sino porque detalla el procedimiento seguido para 
fijar el tamaño y número de viviendas de la futura 
poblaciónx'. Consecuente con la instrucción IMVf 
del <Fuero. que señalaba cómo N,.. según se vaya 
haciendo el señalamiento de la demarcación, hará 
levantar su mapa o paño de pintura del que se 
remitirá unduplicado al Consejo. el entonces 
Director de Fuentepalmera, Simón D~SW~UX,  pidió
en diciembre de dicho año a Olavide se enviase a 
Nueva Andalucía a los ingenieros encargados de los 
levantamientos -Casimiro Isaba, recientemente 
destinado, y Joseph González de Terminor- e 
informaba, al mismo tiempo, haber levantado él 
mismo un plano de Mancheta; en 22 de enero de 
1769 se presentaba en Fuentepalmera, donde se 
estableció, el ingeniero Joseph González de 
Terminor del cual sabemos que venía desde Orán, 
donde había trabajado con Joseph Dufresnex2. La 
nora erudita tiene evidente interés puesto que 
Reese, en sus estudios sobre la arquitectura en 
Sierra Morena, señalaba como Isaba pudo ser uno 
de los ingenieros responsables del plan de Sierra 
Morena, y ahora vemos cómo éste sólo llegó en 
1769, cuando ya se encontraba definido el proyecto. 
Garcia Cano, en su importante trabajo sobre la 
colonización en Nueva Andalucía, estudia los 167 
Daba ademh noticia de que 
le quedaba rnuclio por medir 
y, teniendo en ciienta la 
adversidad de 1;ü 
circunstanciüs clirnatoliigicas, 
pedía le nomhrara tres 
medidores más con el fin de 
aligerar la carga. Siempre en 
cl mismo legajo encontramos 
otra carta de Salccda a 
Olavide en la que sehala 
como el 9 de agosto de 1768 
llevaba ya medida5 9.000 
knegas de buena tierra, con 
la? cuales se podían 
coniormar 24 poblaciones en 
el futuro. 
82. Horacio Capel, Los 
ingenievos militares m 
EGaña, sig1ow111, op. cit., cita 
(pág. 156) la actividad de 
Duirrsnc en Otáii y seíiala 
como en 1771 realizó un 
*Mapa g m m l  j i  breve 
descripción que compmde 
l a  80 legua de los nuwe 
partidos que componm la 
cavn del reino de Granada. 
Si pensar e to entonces s cierto debemos que su 
actividad en Sierra Morena 
fue corta puesto que apenas 
sí duró entre 1769 y 1771. 
cálculos que realizó Olavide para la construcción de 
las viviendas y señala cómo se establecieron 2.600 
rollizos (pinos de tierra) de seis varas como 
necesarios para la edificación de 200 casas, instando 
a Arredondo para que buscase maestros tejeros que 
hiciesen hornos para fabricar teja. A finales de 1768, 
esto es cuando llega Isaba, estaban ya construidas en 
Nueva Andalucía 171 casas, se estaban fabricando 
181 y quedaban por fabricar 29183. 
El funcionamiento de las colonias en Nueva 
Andalucía fue idéntico al de Sierr; Morena debido a 
que en ella se encontraba la Subdelegación (al 
frente de la cual estaba el Subdelegado, residente en 
La Carlota) y en julio de 1768 fue nombrado para 
este cargo Fernando Quintillán. Se estableció que, 
en Nueva Andalucía, se crearan cuatro poblaciones 
principales: La Carlota, que era la capital, tenía como 
aldeas a Aldea de Quintana, Pettit Carlota, Garabato, 
Fuencubierta y Pinedas; San Sebastián de los 
Ralleteros; Fuentepalmera, con las aldeas de 
Herrería, Peñalosa, Villar, Ventilla, Ochavio, Villalón, 
Silillos y Fuente Carreteros y, por último, La Luisiana 
con las aldeas de Campillo, Montill«s y Cañada 
Rosal. 
1.0s primeros colonos se establecieron en San 
Sebastiáii de .los Ballesteros, aprovechando la ventaja 
que suponía utilizar las edificaciones del Cortijo 
168 jesuíticoa4, con una considerable extensión de tierra 
83.AH.N., Inquisición, 
leg. 3.607. Garda Cano ha 
estudiada el proceso de 
construcción de casas 
comentando primero la 
actividad de Arredondo y 
Quiiitanilla, asi como el 
precio de las contratas que 
produjeron en aquellos 
momentos. 
84.Jcsús Ribas Caminas: 
*Esfudios de Aryuirecfura 
Barroca las N u w x  
I'oblaciones de Andalucía., 
en " h ~ ~ y u i a ,  Rmkfa de 
Eh<diios CoudoL-eses-, núm. 4, 
abril 1982, págs. 45-68. En la 
Se pág. 46 reproduce el informe 
de Pedro Valiente que se 
encuentra en el Archivo 
Episcopal de Córdoba (sec. 
provisorala [despacho 
ordinario del Obispo], 
leg. 14). 
ya roturada. Gracia7 al estudio de Isabel García Cano 
conocemos la situación de esta Subintendencia en 
octubre de 1769, al detallar el número de lugares y 
aldeas existentesR5, el de casas acabadas en cada una 
de ellas, el de iglesias o capillas, el de hospitales, 
posadas o mesones; cuántos colonos extranjeros y 
españoles residían (689 colonos en La Carlota; 101 
en Fuentepalmera; 54 en La Luisiana y 42 en San 
Sebastián de los Ballesteros lo que suponía un total, 
en octubre de 1769, de 866 personas); el de arroyos, 
fuentes, pozos y saneamientos; las fanegas cultivadas 
o los pies de viñas plantadac en esos años ... En poco 
tiempo hubo un singular crecimiento y San 
Sebastián de los Ballesteros, Fuentepalmera y La 
Luisiana contaban respectivamente, en 1770, con un 
total de 58, 178 y 156 suertes (además de existir 220 
en La Carlota)%. Pero para conocer el total de la 
población residente en esta subintendencia sería 
necesario tener presente, además, el retén de 
militares extranjeros y españoles que residían en 
estas poblaciones para proteger a los colonos de 
posibles ataques de los habitantes de pueblos 
próximos. 
Sin duda la construcción de las poblaciones de 
Nueva Andalucia se realizó a partir de la experiencia 
de Sierra Morena8': por los informes enviados tanto 
por Olavide a Aranda como por los remitidos por 
Quintillán, conocemos cómo en 1770 todos los 
85.A.Ii.N.. Gohernaci6n. 
leg. 328, núm. 21. 
86.A.H.N., Inquisición, 
Ieg. 3.606. Ver al respecto 
Garcia Cano, op. cit., pág. 51, 
núm. 83. 
87. AH.N., Inquisición, 
kg. 3.607. 
lugares estaban ya compuestos de corto número de 
casas (desde 12 el menor hasta 40 el mayor), si bien 
precisa que en éstas sólo deberían vivir el cura, 
médico y artesanos, junto con los labradores que 
tuvieran su suerte inmediata a la población, mientras 
que todos los demás deberían vivir en sus parcelas 
lunque estuviesen dispersas, para lo cual se les 
Fabricaba sus casas en ellas; =muchas de ellas., dirá, 
están ya hechas y muchas más están a medio hacer 
y las restantes procurarán adelantarse lo posible al 
verano que viene con deseo de acabarlas en é1~~a8. 
La fortuna de algunas de estas poblaciones fue varia, 
aunque siempre reflejaban idéntica organización: en 
cada una se nombraba un inspector que había de 
ser, con los colonos e... padres de todas aquellas 
familias que vivieran en medio de ellos, y no sólo 
cuidar de darles su pan para que lo 
recibieran sin distiilción ni pérdida de tiempo; no 
sólo componían sus quimeras, los enviaban al 
hospital cuando estaban enfermos, avisaban de los 
muertos, nacidos y deserciones, sino que llevaban 
también toda la economía y gobierno inmediato, 
único medio de poner claridad en las operaciones y 
oficinas, obligándoles a ir todos los días por tandas 
alternativamente a las suertes de todos.". 
Fuentepalmera configuró su término con los baldíos 
de Ecija, Hornachuelos y Almodóvar y en informe 
que remite, en 1768, Quintanilla a Olavide, se señala 
88. Tomás López: Caso  de 89. A.H.N., Gobernación, 
Tomás Lópezpara las 1eg. 328, núm. 2 1  
provine" de Almáa, Cádiz 
3' Córdoba. Riblioteca 
Nacional, Mss. Sala de Miguel 
de Cervantes, núm. 7.294 
(pAgs 395-413). Ver en 
concreto el censo que se 
citablece para San Sebastián 
de los Bailesieras en el que 
da una cifra de 354 habitantes 
en total. 
la posibilidad de ubicar en aquella localidad 300 
colonos. Quizá por ello el Superintendente 
escribiera a Madrid <<... el ajuste de la operación esta 
hecho y toda la pena dada. Que ahora no queda 
otra cosa que los colonos vayan habitando sus 
tierras. Yo tengo esperanzas muy vivas que si Dios 
se digna proteger esta empresa y no entran 
calamidades contra ella, sino cosechas corrientes, 
hemos de tener la satisfacción de tenerla llevada a 
su fin 
El principal problema que tuvo Olavide, en los 
primeros momentos, fue la taita de cualificación e 
interés de los propios colonos: sabemos que el 
contrato con Thurriegel había establecido un triple 
criterio selectivo: en primer lugar todos los futuros 
colonos debían profesar la fe católica; después 
existía un condicionamiento económico, de acuerdo 
con e1 cual tan sólo podría entrar población útil y al 
menos la mitad de los colonos debían ser gente 
labradora; por último, los de otras profesiones tan 
sólo podrían pertenecer a oficios como albañiles, 
carpinteros, caldereros o tejedores. De forma 
explícita quedaban excluidos peluqueros, ayudas de 
cámara y gentes depuro lujo por no ser propios 
para el cultivo de la tierra ni para los oficios y artes 
útiles que eran los exclusivos de la contratación. 
Establecieron, además, mayores precisiones para 
asegurar el predominio de población joven entre los 169 
90. .Caria de Pablo de 
Olavide al Conde de Aranda 
¡?formando sobre el esrudo 
de las ~ u m a s  Poblaciones de 
s i m a  ~orena. .  Fcchado en 
24 de septiembre de 1778. 
(A.H.N., Inquisición, 
leg. 3.6011. 
emigrantes, al tiempo que regulaba la proporción 
por sexo, (la mitad, al menos, debían ser varones) y 
se requería además buena salud y fonaleza física, sin 
taras ni defectos. 1.a realidad, siempre se nos ha 
dicho, fue otra puesto que los primeros colonos que 
llegaron al puerto de Almería pusieron de 
manifiesto las graves deficiencias que traían, y de un 
total de 162 emigrantes van sólo fue posible admitir 
a 89, siendo rechazados los demás por enfermos, 
vagal~undos o tarados. En opinión de Defourneaux, 
no había 10 siquiera que conocieran el arado; la 
mayoría no se atrevían a arrimarse a una vaca; en un 
día roturaban la décima parte de lo que hacía un 
trabajador cualquiera de Andalucía y, en definitiva, 
rehuían el trabajo de la tierra que muy pocos habían 
practicado antes. Olavide fue consciente, si bien lo 
niega en sus informes al Consejo, de esta situación y 
sólo en los informes a Aranda aparecen noticias al 
respecto =... la verdad es que entre ellas hay muchas 
tunas gentes vagas y no aplicadas pero las he hecho 
formar en tandas, y que bajo los ojos de un 
inspector trabajen en común alternándose unas con 
otras en ia suerte de todos. También, y en cuanto a 
la mayor parte de los colonos que han venido, no 
son todos labradores: pero los he hecho dividir en 
pequeños departamentos y en cada uno he puesto 
un inspector que lo visita, asiste y a trabajar, y al 
170 mismo tiempo un gañán español que les vaya 
91.AH.N., Inquisición, 
leg. 3.601. Defourneaiix (op. 
cit., págs. 191-192) conicnia 
cómo los nuevas colo~,us en 
una jornada roturahan la 
cifcima parte de lo que 
pudría hacer un labrador 
andaluz Los comelitarius que 
Olavide realiza a Múzquiz, en 
1770, figuran en AliN. 
(Gobernación, Niievas 
Poblaciones, leg. 2.738, 
núm. 4): se tratx de un 
informe muy completo y 
claro en el que habla de 1;ü 
medidas tornadas contra los 
vagos y contra los que no 
trabajan la tierra, pero tienen 
otros oficios. Distingue entre 
los labradores que tienen 
suerre y aquellos otros 
artesanos que viven en la 
población, matizando incluso 
sobre e1 número de vecinos 
que se han agregado a las 
colonias, españoles y 
extranjeros, deralla cl número 
de personas por familia, el 
número de familias que 
dcpenden de cada colono y 
comenta, así mismo, el envío 
de das planos (1770) de 
Sierra Morena y de las 
poblaciones de Nueva 
Andalucía donde se expresa 
el número de iglesias, 
hospirales, caias, molinos, 
arroyos, pozos, plantíos.. 
necesariamente enseñando las faenas de la 
agric~ltura.~~'. 
Olavide no achacará, en un principio, los males de 
la colonización a estos emigrantes, sino a las 
condiciones adversas: en 1768 comenta cómo al 
poco de llegar éstos apareció una terrible e insólita 
tempestad que dañó los 1 2  pueblos construidos por 
cuenta del Rey, así como 19 de las casas que estaban 
levantándose en el precio convenido. El número de 
poblaciones existentes, decja, era ya de 12 y 
numerosos los caseríos dispersos por el campo92. En 
1770 el wabajo de los colonos había mejorado y no 
se trataba ya de despedir a nadie: si alguien no 
trabajaba la tierra, la solución debía ser quitarle la 
suene y hacerle quedar en la población, dedicándole 
a algún oficio (si tenía) o sirviendo, en su caso, de 
jornalero a los colonos que lo necesitasen. La 
opinión de Olavide en realidad es respuesta a una 
instrucción dictada por el Consejo en ese mismo 
año, cuando dio dos meses de plazo para despojar 
de sus tierras a los colonos que no conviniesen, a lo 
que éste contestó señalando cómo nunca había 
enviado al Consejo relación de este hecho porque 
nunca, desde su llegada, se había producido ningíin 
caso criticable; sin embargo, y al margen de esta 
actitud, en correspondencia con Aranda reconocía 
cómo efectivamente existían colonos inhábiles para 
el cultivo, a pesar de habérseles proporcionado, 
Quizá este plano fuera el que 
realizó Ampurias tras las 
niediciones de 1769. 
92.A.fi.N., Iiiqnisicián, 
leg. 3.601. Comenta en una 
correspondencia que se halla 
en expediente distinto: *...las 
diviilgadas voces sobre 
enfermedades y muertes son 
falsas. El mayor número de 
enfermos que tuvo el hospital 
no pasó de 70 para concurso 
de 6.000 personas. La tierra la 
he registrado en toda la 
extensión de la colonia; la 
común es un rubia1 muy 
bueno, y las hojas que 
parecen más endebles lo 
tienen a media vara de 
profundidad. b s  aguas son 
buenas (coma de Sierra) y 
abundantes en tanto grado, 
que mbs de 40 pozos, el más 
profundo, no pasa de 8 varas 
y lo común es dar agua 
bastante a tres o cuatro varas 
de excavación (Copia de una 
Carta que escribió en las 
Nuevas Poblaciones de Sierra 
Morena un amigo a otro de 
Swilia», -Mern<rion, 1 de 
julio de 1768, págs. 262~271). 
como al resto, casa y todo tipo de útiles para el 
oficio, y sin duda fueron estos colonos los que bien 
mataron animales para comérselos, bien los dejaron 
perder, a pesar de lo cual les fueron repuestosg'. 
Poco tiempo más tarde, en 1770, el informe que 
remite a Aranda, hará referencia no al número de 
viviendas construidas, sino a los equipamientos 
existentes: posadas, molinos y fábricas realizadas así 
como la necesidad de que los colonos pudieran 
costearse sus propios gastos de mantenimiento; 
informaba, paralelamente, de la situación de los 
edificios públicos (iglesias, casas del Consejo ...) 
señalando estar concluidos y en el informe que 
remite al Consejo describe detalladamente estar 
acabadas las iglesias, casas de cura, cárceles, posadas 
y carreterías, comentado cómo se les había dado a 
los colonos todo lo prometidog4. A partir de esta 
fecha la colonización de Sierra Morena deja de ser 
un gasto para la Corona y aparece, como idea nueva, 
la posible financiación de los colonos de sus 
propios gastos, con lo que la empresa de repoblar 
los terrenos de Sierra Morena y Nueva Andalucía 
cobra una dimensión distinta; conocemos los 
inventarias de ganados y granos que habían entrado 
en las poblaciones desde 1767, así como los gastos 
de pan que fue necesario realizar, durante mucho 
tiempo, para mantener a los colonos, con visyas a 
que éstos pudieran continuar en sus suenes, 
93. Sobre la sitwación del 
campo existe un imponante 
clocumento pocas veces 
citado: -Represmlución del 
Sq,e,fn@nde?z@ de las 
Poblaciones de Siwia Morma 
en la que hace presente el 
estado y ade(antamimru de 
ella? con eqrerión de las 
medios que puedan ronlaise 
para su t » ~ p e r m r a n n i c i a  
aumentan. 1770. (B.N., Mss., 
Sala de Miguel de Celvdntes, 
núm. 1.330). En este 
dacumento Olavide comenta 
la cosecha de grano y señala 
cómo fue, en ese año, de 
839.786 hnegas y 3 celemines 
con un cuartillo, n l o  cual no 
es poco teniendo en cuenta 
que tan sólo lleva trcs anos 
en la colani~xihn y que la 
tierra es menos fértil en 
Sierra Morena que en las 
nuevas poblaciones de 
Andalucía.. Continuaba su 
informe señalando =haber 
calculado en ircinta fanegas 
de  trigo la suerte neccsüria 
para mantener un matrimonio 
diirantc 10 meses. Si tenían 
hijos, eran nccesürias olras 12 
Fanegas por los que pasardn 
de  16 anos y 8 por los que 
pasaran de 10, así como 4 
para los de corta edad. Dr 
este examen resultaba 
entonces que los dos tercios 
Asentada la población, a partir de 1770 el proyecto 
de colonización puede darse por concluidog5. 
La definición del tipo de vivienda en las nuevas 
poblaciones 
La voluntad de ordenar el territorio implicaba no 
sólo definir un modelo de puesta en explotación 
espacial, sino también fijar un tipo de vivienda: 
Pedro Polo de Alcocer destacaba cómo a la llegada 
de los primeros colonos a Málaga y Almería, éstos 
tuvieron que permanecer un tiempo en barracones 
mientras que cuadrillas de all~aíiiles españoles y 
portugueses construían rápida y malamente, por 
destajos, sus futuras viviendas en las nuevas 
poblaciones. Sabemos que en todas y cada una de 
éstas se repitió siempre un mismo modelo de 
alojamiento, al margen que fuese construido por 
una u otra cuadrilla, y esta adopción unánime de 
una misma solución prueba no sólo la existencia de 
un organizador teórico que marcó la pauta del 
proyecto de colonización, sino que refleja también 
cómo aquel tipo de vivienda respondía a un 
esquema largamente ensayado con anterioridad y 
cuya característica no era sólo su facilidad para, 
como módulo, ser repetido, en hilera, sino que la 
interpretación de las indicaciones no ofreciese 
dificultades, puesto que los ingenieros militares 171 
de colonos lxtbibian recogido 
lo que necesitaban, 
socorriendo a los que hit6 y 
así mismo a los que hahían 
llegado nuevos y no podían 
sembrarxb. La idea de Olavide 
en estos momcntos cra que 
se podía retirar CI /jan 3, 
presri, acostumbrando a las 
colonos a vivir de su trabajo 
sin regalarles nada y 
destacaba haberse dotado en 
csa fcchü - 1 7 7 G  tan sólo a 
10 familias. En el mismo 
informc se senaia cómo al 
vivir la mayoria de las familias 
con sus irutos y vender los 
sobrantes, sc habrá regul.ado 
con esic fin, los domingos, un 
mercadillo en cada población, 
dandc los colonos vendían 
sus trigos q< y allí hay un 
Comisionado que la? protege 
para que no los engañeri en 
pesos, medidas, ni en wlor 
de las monedas,, (A.H.N. 
Gobernación, Nueva.. 
I>oblacioncs, leg. 339, núm. 3). 
En el informe de handa de 
ese mismo año se hace 
referencia a la limpieza de los 
tcrrenos para sembrar y a la 
no necesidad dc preparar 
otros niievns, porque con los 
que iicnen pueden los 
colonos vivir cómodamente y 
además los primeros años de 
siembra dan menos resultados 
responsables de la obra seguramente ni se 
encontraban a pie de obra dirigiendo los proyectos 
ni tampoco, sospecho, elaborando planos de los 
mismos. Si analizamos estas viviendas, veremos 
cómo siempre se ajustan a un modelo rígido: una 
crujía dividida en dos plantas por una estrecha 
escalera que conduce, en el plano superior, a un 
granero y marca dos espacios bien diferenciados: la 
cocina-comedor y la habitación. En ocasiones detrás 
de las casas se situaba el corral y, generalmente, a 
las casas primitivas se les añadía otra crujía con dos 
habitaciones más. 
Parece claro que el modelo definido y, sobre todo, 
la rapidez con que éste se define, así como la 
necesidad de que los albañiles que trabajan a 
destajo comprendieran la propuesta, implica que 
éste debía ser un modelo de vivienda con una larga 
tradición constructiva en aquellos momentos, y el 
' único que en este sentido creo puede proponerse 
como ejemplo sería la tipología del cuartel 
concebida desde comienzos del siglo mrr, si a ello 
añadimos que los proyectos son obra, precisamente, 
de ingenieros militares, entenderemos la necesidad 
de dirigir la atención hacia el estudio de la tipologia 
de cuarteles propuesta en esos años. 
En los primeros momentos del siglo mri, y 
recogiendo una tradición quese remonta de hecho 
172 al siglo anterior, el edificio-tipo de cuartel se 
por la impureza que todavía 
corisemsi. La experiencia 
4 i r Á -  les ha demostrada 
que los mejores uo'ios de 
sementera son los que más 
años llevati sembrados: y han 
pasado tan sólo cuatro años 
desde que todo empezó en 
1.70. (A.H.N. Gobernación, 
Nuevas Poblacianes, leg. 2.738, 
núm. 4). 
94. Fundación Universitaria 
Española. Archivo 
Campomanes, 40-19. Existe un 
impomnie informe fechado 
en 1.776 en el que se 
describe el estado de 1x5 
nuevas poblaciones. Sobre la 
situación del campo son 
importantes las datos que da 
Olavide tanto para Nuwa 
Andalucía como para Sierra 
Morena: en la atoñada de 
1.767, en Sicrra Morena se 
habían sembrado 200 fanegas 
y en Andalucía nada; en 1.768, 
en Sierra Morena 3.000 
fanegas y en Andalucía apenas 
1.000; en 1.769, en Sierra 
Morena 6.977 y en Nueva 
Andalucía, 7.818; en 1770 en 
Sierra Morena 13.099 fanegas 
y en Nueva Andalucía 16.326 
(AH.N., Gobernación, Nuevas 
í'oblaciones, leg. 2.738, 
núm. 4). 
entendía como parte en el interior de una ciudad 
regular, generada por los trazados geométricos 
propuestos por los tratadistas de la arquitectura 
militar. La referencia obligada durante los últimos 
años del siglo XVII y comienzos del mrr, dentro del 
saber de la arquitectura militar, es el francés 
Vauban, cuya obra clásica le lleva a la codificación y 
racionalización de la ciudad fortificada, tal y como 
se había practicado desde el Renacimiento, a la vez 
que supone la superación de la misma en aras de 
un mayor sentido pragmático y en conexión con la 
realidad concreta de cada situación. Como se ha 
sekalado Vauban prescinde de los símbolos 
geométricos que derivan del mito entre los 
perímetros poligonales y los trazados interiores del 
dameron centrando su atención en la tipologia de 
vivienda. Su propuesta de cuartel se reduce a un 
esquema que debe cumplir las siguientes 
características: un único pabellón, con viviendas 
adosadas, en cuyas extremidades se sitúan los 
alojamientos de oficiales; las habitaciones se 
conciben cada una de ellas para cuatro soldados y, 
las de los extremos, particular para el capitán y 
dobles para los tenientes. 
Aparece de este modo un tipo de cuartel sin patio 
interior ni plaza exterior, tal y como proponia la 
tratadística italiana: definida a partir de 1700 en la 
tratadística española (con la traducción de Fernández 
95. Fundación Universitaria 
Espaiíola. hrcliivo 
Campomanes, 40~5. En el 
informe que Olavide remite 
en 1.770 al Consejo (A.H.N. 
Gobernación leg. 328, 
núm. 23) comenta las 
edificios públicos construidos 
(iglesias, casa de cura, 
cárceles, posada y carnicería). 
Fs impomnte al rcspccto 
consultar la ~Represenradón 
del Supm'nta?dmte de [m 
Nuniaq Poblucioner a? que 
hace pmsmre el estado y 
adeiunlamirmto de ellas., 
B.N., Mss., Sala Miguel de 
Cervantes, Osund, riúm 1.330. 
Luis Coronas Tefada, op. cit., 
pig. 116 describe los 
equipamientos existentes anos 
más tarde, en 1.780, en la 
Carolina, destacando como 
adem.& del cuartel con las 
compañías que Olavide había 
pcdida ante la posibilidad de 
un motín de colonos 
alemanes, existid igualmente 
una cárcel, dos mesones, un 
hospital general y una fábrica. 
En la fábrica de La Insa, Jose 
Kodriguez, empleaba ocho 
familias, dependiendo de ella 
17 personas y en la fáhrica de 
Segiimundo Borre1 trabajaban 
16 bmilias y vivían de ella 55 
personas (ver M. Capel la 
Carolina.., op. cit., pÁg. 190 y 
Medrano del libro <Arquitectura Militar,,) supuso 
entre nosotros un quiebro importante al adoptarse 
el nuevo tipo de cuartel. En 1717 Verbom asume la 
idea y redacta la ~E3cplicación para seruir de 
instrucción a las fábricas de cuarteles de las tropas 
del Rey>> texto fundamental para comprender el 
cambio tipológico operado en la construcción de 
cuarteles en la E~paña de los primeros años del 
siglo WIII ya que será pauta y modelo para los que 
posteriormente se construyan: proponia dos tipos de 
cuarteles, uno para itifantería y otro para caballeria; 
en el primero define -y se aprecia en planta y 
alzad* tres cuerpos: dos laterales (de mayor 
elevación, y que destina a alojamiento de oficiales, 
separados volumétricamente con accesos 
independientes) y uno central, donde sitúa los 
aposentos para soldados; en este cuerpo intermedio 
dispone unas cuarenta habitaciones con dos alturas, 
con cinco camas cada una de ellas ... aunque para 
un batallón de 520 personas es necesario establecer 
tres alturas debido tanto a razones estéticas como 
prácticas. Cada altura se divide entonces en cuatro 
cuartos y cada uno de los cuartos se compartimenta 
en dos aposentos distintos: una alcoba con dos 
camas en los aposentos de subalternos y dos 
estancias en los de capitanes, una con chimenea 
para el oficial y otra, con una cama, que solía ser 
para el criado.. 
El elemento más característico de la planta de 
Vauban era la inexistencia de corredores o pasillos 
que facilitasen una circulación horizontal en el 
cuartel, con lo cual la única existente era vertical, 
por medio de cajas de escaleras dispuestas cada 
cuatro h-dbitaciones. Verbom criticó éstas por 
considerarlas incómodas, destacando la pérdida de 
espacio que suponían, y proponiendo como 
alternativa un corredor exterior que comunicase 
pág. 212, nota 44). Dos Siciikis, leg. 6.105, 
la? repercusiones que tuvo la núm. 18. 1.770. Ver 
colonización de Sicrra igualmente AG.S., sec. Esrado 
Morena fueron importantes: Dos Sidías, Icg. 6.105, 
conocemos los comentarios núm. 25. 1770). Francisco 
que hace Grimaldi sobre la Mariano Nipho, en su ~Corrw 
misma (AG.S., sec. Estado General de Bparía y noticias 
todo el cuartel, reduciendo de manera apreciable el 
número de cajas de escalera. Frente a las normas 
constructivas propuestas por otros ingenieros 
(concretamente Belidor), optaba por una estricta 
normalización de cada elemento en los aposentos, 
forzando así la idea de una primera racionalización 
en la edificación; fijaba el tipo de vigas y pilares a 
utilizar, según la superficie a cubrir; definía el 
espesor de los muros, medidas de puertas y 
ventanas, y señalaba incluso qué tipos de goznes en 
puertas eran los que daban mejor resultado; 
especificaba la clase de mortero que convenía a 
cada lugar, y cuando comenta la techumbre con 
bbedas de ladrillo apuntaba, teniendo en cuenta el 
posible deterioro de la madera, cómo ia hilada más 
cercana a la pared debía unirse con mortero de cal, 
aconsejando entonces el mortero de tierra grasa en 
esta primera fila de ladrillos ... Respecto a las 
chimeneas, ofrecía medidas y aconsejaba sobre 
cómo rematar la piedra en la boca, dándole forma 
de consola para que no se deteriorara con un uso 
frecuente ... Detallaba las medidas convenientes para 
construir las escaleras, apuntando incluso en cada 
escalón la medida de huella y contrahuella, así 
como los lugares idóneos para disponer los 
descansillos; señalaba el número de camas que 
debía tener cada aposento y establecía cómo en 
planta baja debían plantearse las cuadras, sin 173 
ventanas, recibiendo sólo iluminación, y escasa, por 
debajo de las puertas ... 
Es evidente que en torno a 1730 surge, dentro de la 
arquitectura de cuartel, la voluntad por codificar un 
nuevo tipo de vivienda cuyo testimonio más claro 
serán las nuevas poblaciones de Sierra Morena, pero 
importa reflexionar no sólo sobre los cuarteles 
trazados para la Infantería sino también en cómo se 
resolvía la disposición de las cuadras para animales, 
imporlmlm de am.allur, de Sierra Moreni en torno a 
afles, manuf¿turai, 1.770 ver la representación 
comacio, inducfna y que hace Olavide (Bihl. 
ciencias., comenta en Nacional, Mss., Sala de Miguel 
distinm ocasiones el tema dc de Crrvantes, núm. 1.330). 
las nuevas poblaciones de 
Sierra Morena. Sobrc el éxito 
por lo que ka referencia a los cuarteles para 
Caballerfa se plantea así mismo como necesaria: el 
cuerpo bajo, en lylar de servir de alojamiento para 
ia tropa, se utiliza, señala Verbom, como cuadra; 
para ello es preciso disponer cuarenta aposentos 
bajos, en donde se alojen de 10 en 10 los caballos, y 
el suelo de &tos deberá ser empedrado y no 
enladrillado. Aceptar la presencia de las caballerías 
dentro de los edfficios suponía perder un piso, el 
inferior, como vivienda de la tropa, por lo cual era 
necesario alojar al mismo número de soldados m la 
mitad del espacia. Verbom proponia, como solución, 
tanto volver al tipo de cuartel para Infanterfa (es 
decir, alojimientos para soldadas en primer y 
segundo piso), como ~>nsnuir las caballeriza- 
aparte, dispuestas en cuadro: en esre sentido 
seíialaba c b o  el edificio de oabauerizas debía tener 
cubierta de teja, cerrado por la parte de fuera y con 
una capacidad que 61 entendía óptima de 400 
abullos. Desde el punto de vkta tipológico la 
innovadón suponía definir un cuartel cerrado, no 
abierto, con una sucesión de pauos incetiores que 
convenía entonces lo que antes era plaza exterior 
del cuartel en nueva p b a  Interior. 
Que las enseñanzas de V e h m  tuvieron 
repercudones en la España de la segunda mitad del 
sigloxvrir parece evidente, y es consfatable no sólo 
por la vatadística sino, y lo que es más importantq 
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mediante la presencia de labradores por lo que 
planteaba la necesidad de repartir aquellas tierra en 
m e s  y omigarlas sw6n el siguiente orden de 
prioridades: primero los braceros; segundo, los que 
tuviesen sólo una ca~ga de burro y labradares de 
una yunta y, por último, los que tuviesen dos 
yunta* 
La intención del Consejo era repoblar tanto los 
pueblos de Extremadura como los despoblados 
salmantinos próximos n Ciudad Rádrigo; se 
promulg~ron, en un principio, Prr,tds&mes sobre el 
repmimiapto de hZerhas y bellot& de b4F debesar m 
los pueblm de ~ W U ' ~ ~  y seguidamente se 
fOPZó la ereacián de nuevas poblaciones, 
proponiéndose un reparto de suertes a los nuevos 
colona~ en los mismos términos que en Sierra 
Morena, al tiempo que se establecía la posibilidad 
de repoblar nficleos abandonados en las 
proximidades de Ciudad Rodrigo, para lo cual se 
enviaba un largo cuestionario a los respansables 
locales con la petición de especificar de qué forma y 
de qué m e r a  seria posible lograt el retorno de 
colonos ri los núcleos abandonados. 
Ponz había comenQdo, en su viaje por memadura, 
el fenámeno de despoblación que suma la región; 
recogía sin duda las preocupaciones de 
Campomanes sobre el asunto, y gracias a la 
documentación que se encuentra en el Archivo de 
Campomanes en Fundación Universitaria 
Española1", conocemos que Carlos 111 había cedido 
a éste, en hs cercanías de Mérida, la exploración del 
llamado Coto de Campomanm. En la misma fecha 
en la que Campomanes recihe esta notificación, 
Ustariz le comunica haber llevado al Coto a un 
ingeniero para que w i n a s e  &S dsarurcus del 
pantano romano de Comaibo con cuyas aguas 
debían de regarse los campos que Campomanes 
pretendía organizar. En la correspondencia cruzada 
IW im texm sobre la 101. ABN., Colecnón RQles 
pohibilidad dc establecer Cedulas, núm. 184 
nuevas poblaüones en 
Exmadura aparecen en el lü2 Eundan6n Unmermam 
*Mereuna- de 1767. Ver Española Archim 
&S 240393 Campomes, 6-14 
entre éste y el encargado del Coto sabemos cómo 
su preocupación se fijó m t o  en explota con 
moreras el Coto como en organizar nuevas 
poblaciones en Extremadurura; en concreto, a partir 
de 1768 se plantea la organizau4n de una nueva 
población que recibirá el nombre de Encinas del 
Príncipe, reguiada por Ia Beal P>aMn en que se 
contiene el F w m  & P o b W n  de la rmew? vMla de 
E*IcSllds del PiTnc@eLm en diciembre de 1778. Las 
instrucciones que se dictan en la *Real Pro&a 
eran daras: la población debía establecerse con 24 
vecinos en la parte septentrional del Comjo de la 
Mota, asegurando su situacián en altura la sahibridad 
por ventilación de aires y corrientes de agua. Los 
vecinos debían ser todos labradores que tuvieran 
sus &as en el mismo pueblo y también dentro de 
sus tierrsq a d a  uno se le darían cuarenta fanem 
de cabida y cada Fanega xería de 6.4QO varas 
cuadradas; la mayor parte del terreno se debía 
destinar a trigo y demás gmos, as1 como semiiia 
equivalente; los arboles que estuvieran en el terreno 
se conservarjan o los mplantarín cada poblador; 
para que el labrador pudiera aprovechar con 
utilidad su trabajo, se le permitiría cercar el terreno; 
debería poseer una yunta mayor de vacas, bueyes, 
mulas o caballos y podria tener igualmenre hasta 
doscientas cabezas de ganado lan;ir"? 9e establecía 
la necesidad de dar a cada colono 50 fgnega5 de 
pasto para las doscientas cabezas y apuntaba como 
cada labrador debía ser incluido en el reparto de 
bellotas del Consejo; si un labrador heredaba otra 
aerra, deberfa vender una de ellasj si la vendía, 
debfa de ser a alguien que la cultivara por sí memo; 
cada poseedor pagaría al afio el 3 % de lo que 
producía y entre los veanos eligirían al alcalde y a 
los ~oncejales'0~. 
Pese a elio, la población de Enc-m del Príncipe se 
concibió de forma diferente a la colonización de 
103 AH N., Goleccirin Reales deñliahas del PrUlcFpe erí el 
Cedulas, núm. 184 Red C"Icq0 de la Mom, 
N w m  de P l@mm y 
104 mal h o u M ó n  m gue se pmldrzda de h'rmmdwp~ 
conNem el l ium de son inse@n de las 11 
PMaciÓn de (ar nuem allas "ner0Q.i d@ pobkmón 
eran lahor y arrendados a puros ganaderos que sólo 
a subidos precios tan sólo permitian labrar la parte 
más inferior de ellos. no causando consecuencias 
menos funestas la mmodemda libertad con que los 
dueños del terrazgo admitian pujas y mejom a su 
arbitrio, desahuciando a los antiguos co1onos.w Ante 
la pugna entre ganaderos y labradores, el Consejo 
opt6 por defender a estos últimos a1 entender que 
sólo mediante d fomento de la agricultura podría 
establecerse un poder paralelo al de los ganaderos, 
Pard d o  el Comegidor de Salamanca, Juan Pablo 
salvador de Asprer, tras recoger información, 
formuló a los alcaldes de cada municipio un 
conjunto de preguntas relativas a 1% caasas y 
situación de los despoblados. 
Eugenio Gareia Zarza estudib, hace algunos años, el 
tema de los despoblados salmantinos y su trabajo es 
casi la única referencia publicada sobre este 
problemq el cuestionado de Asprer constaba de 16 
preguntas especifras: interesaba saber si aún 
quedaban ca% en 61 o vestigios de las mismas; 
quién nombraba autoridades y quién cobraba les 
impuestos, si existían cewltxos públicos en d 
desl>ob& como mesón, taberna, molino, aceña o 
iglesia con pila bautismal; cuál era la extensión del 
de@obWo, cu&l kd calidad de las tierras: la 
superficie que ocupaban los cultivos; si vivía gente o 
si en lugares vecinos Imbría gentes interesadas en 
irse a vivir a estos puntos como agricultores. Gracias 
a la citada relaaón sabemos que en los doscientos 
dos despoblados eXstenres en 1769 vivían en total 
302 vecinos, intluidos los montaraces y guardas que 
eran la mayoría1@. Por consulta del Consejo a 
insrancia de los sesmeros procuradores generales de 
los cinco campos de Ciudad Rodriga, en los cuales 
.se exponían las causas de la decadencia de la 
agriculh~ra en aquella zona, así como la necesidad 
de repoblación el Rey a la vista del deplorable 
estado en que se hallaba la sgriculnira y los 
labradores por los abusos de los ~uaderos  lanares*, 
entendió que su misión era ir contra la política de 
reducir pastos, tierras de labor, fomentando 
entonces la presencia de portugueses que quisieran 
labrar aquella parte de Ca~tiUa~~! Decidi6 a* que un 
ingeniero mardiara a Ciudad Rodrigo y su provincia, 
formando un plan de sodo el terreno y con 
separación y delineación muy clara y expresiva de 
los 110 despobladas existentes, así como la cxusa, 
extensrón y linderos de cada uno, señalando el lugar 
m& sano para e,stablecer una población y 
proponiendo las medios y modos más apropiados 
para cona~guirlos. La decisi6n de mandar un 
ingeniero encajaba dentro de la línea planteada en 
Sierra Morena y Nueva Andalucfa: pero ahora la$ 
tierras no eran ya eoncejiles b de libre disposición, 
sino que tenían propietarios; y no sólo se u& un 
problema sobre la propiedad del suelo, sino 
también hubo un enfrentamiento entre la volunrad 
de aquellas que proponían retomar los despoblarlas 
existentes, y la volunrad real que se inclinaba por 
posibilitar una política de creación de nuevas 
poblaciones trayendo para ello no ya a la población 
estremeiía sino, y sobre todo, a los vecinos 
portuguevesnl. 
Para la repoblación de Ciudad Ibdrigo se planteó, 
por Real adula,  la divisibn de sus términos en 
pastos y tierras de Iabore~"~; se crearon J w s  de 
RepobIaci6n con pode? no sólo de repoblarlu los 
despoblados, sino con hcultades también para crear 
nueva poblaciones así como medii' las lotes que 
deberían entregarse, posteriormente, a los colonos, 
fijando la parcela en 45 fanegas de tierra regular o 
ice, A.H.N.* Gobernitcibn Sdmwua, 1978, m. 91. ira ~c&wdta &/ Ccmxyo a agrhizura m u q u d l a h  
NU- Mkinw, kg. 4.064. Observa ln. 5) ~ x n o  el 8uto nc>rmtaa de los mmms Y&- 
mnteniendo las pregmias twvwuz&re~ gen& de 20s iqxWUCih Madrid, abril, 
109. Bugenio &m's 7- laS que lrada el eiatdo m c o ~ b e a u ~ t f d  1786 MN , m ~ m ,  
d t q m b ~ i ~ s  C- a los dcatdes ROangO-lar 1% S.99U 
~~ en el s$loawu. f@md en el Bnal del Ubro. ~ c z s E t e l a d ~ d e * r  
tiempo, cierta porci6n de tierra para hacer plan& 
de lnonte de encina, &le o pino en aquellas 
dehe38~ que lo permitiera el terreno; y por úitimo, 
SeiiaIar que las suertes repartidas no podrían 
dividirse a paaes, debiendo, por tanto, pasar de 
padre a hgo, viuda o pariente más cercano, 
residente o que quisiera residir en el lugar. Les 
nomw eran duras y emi- sin emhgo,  y contra 
lo que puede parecer, hubo n u m e r ~  peticiones 
para llevar adelante la colismcción de nuevas 
poblaciones en distintos puntos. 
A par& de ese momento las propuesta de 
colonización encajan dennq de una idea bien 
distinta a la gene& en Sierra Morenz y Nueva 
Andalucía, a pesar de que todas ellas tomen aquella 
colonilnción modelo: se trata abora de 
propuestas formul& por partimiafea que tienen 
no ya la intención de ordenar riqueza o m o M a r  la 
naturaleza en sus propiedades, sind de individuos 
que pretendian, al redizar esa &6n, obtener 
algún privilq$o real. En la Mayorfa de kx casos los 
promotores particulares buscan tan sólo el 
beneficio de nobleza, en a t e  sentido importa 
destacar la contradicción que aparece cuando la 
colonización de un poblado no se concibe dentro 
de una npmcidn de ordenación del territorio, 
cuando el trazado del mismo no se c i h  a un 
182 ptogtama funcional (la presencia de Qlesia, me&& 
carcü, pósito ... en omiones era absolutamente 
hecaar ia  y, sobre todo, sus dimensianes soiían 
ademáa encmtraae muy por encima de las 
necesidades reales de dicha poblaclhj, pero 
extmfiam%nte adopta y asume una tipologia de 
vivienda que sí cohclde con la? propuestas de 
Sierra Morena 
Quizá interesa insistir en esta dicotomía existente 
enve un m a d o  supuestamente funcimal, pero que 
en realidad  esp pon de a mncepciones f d e s  y, 
1LkJuan Manuel S&ez IW6, pá@ XF3-218 \re1 .%&re 
Idpez VI-y d tcmaktTaBDanoraI 
IPK>tf~%o&a uMn#U & realiada por el P r W  de k 
 de mlklsp Esniela de Arquitecnira de 
8 a d ~ I P F a d o ~ % ~  aeviiia, mble DíBiWZ 
m *EiadBSh nirm.1( 
freme a ello, la adopcidn de una típología de 
vivienda que, incluso, se aplica en serie buseando 
una radonalización en los costes que cíamente 
haee pensar en los supuestos de la arquitectura 
militar. El piimero de los ejemplos que podemos 
m e n t a r  es la pmpueata de situar dos nuevas 
poblaciones en la Sierra de C$diz: Juiin Manuel 
S u k  M p  y Pablo Diafiezi= han estudiada, 
paralelaihmis, la mnsmiccfóli de dos nuems 
n ú k  urbanos en la Serranía de Cádiz: Prado del 
R e y  y Algar. El primeio, fundado üi 1768, se 
cwcibió en un principio próximo al camino que 
enlazaba Arcos de la Prontet-a y el Bosque 
Cinmediato, por tanlo, a las s a i i i  de Hortales) si 
bien al poco la ubicación iniciai se desechó, 
proponiéndose de manera deftntüM en el llamado 
puerto de Alcaudete: p o b l d n  junta al camino, su 
fundación se plantea dade  supuesros económicos 
Q a r ,  p w  el contrxio, surge desde un 
planteamiem bien &¡€o: en 1773 el Rey concede 
a Doming~ L6pez de Carvajal Ia posibilidad de llevar 
a mbo su obm coIoiiizad~ra, poniendo fin de ese 
modo a un largo litigio que éste mantenía con el 
Concejo jefeano; se instalarm en aqueíh locdidad 
un total de 90 colonm y sus famiasas exentos de 
conuibuel6n durante 20 años y sujeto$, en 01tima 
instancia, a la @~tondad del Superintendente 
Olavide. La opaación de 1<5pez de Camajal, como 
comenta Pablo Diañez, se hizo con una intención 
e b :  a cambio de aquet sacrificio emómica, %pez 
de Cansial recibirla los títulos de Marques de 
Atalaya y Bermeja y Vlzconde de Gxri6n, can 10 mai 
este indiano, enriquecido por la da del tahiercio, 
accedia a una cima nobleza y ello le pemith 
litigar, de forma directa, con el Concejo jwe~bo.  
Idhticos motiws llevaron a Fernando de Ne~tíues'~, 
Mar@ de Hinojosa, a mcebfr la repoblación de 
un SispohlPdD de su propiedad, e x p i a d o  su 
plano del drmlrro de la YiIh Vdhnercc donde se r d i d  una nueva poblacidn sr. AHX. 183 
dcs[mbM(do; se eiicargaria dc! que no Ics faltaran las 
sctiiillas de la sicmhra del priiiie~ año, as1 como dc  
su .stibsl%cncia h % a  que recrgicmri la primetri 
ctucub; les surtirla de útiles t)&slcos piza la cava si 
lo nccesitanri; igual q u e :  p a n  e1 tratjajq facilitaría a 
a& cirlorw una pi~r<!jd e vacas, cuatro ovejas, SCLS 
de los dis~wndin;, @wx y desvelos que habí~ri de 
cau?rdc t!xp<)nente ci c~tahlecirniento de  ewa 
Uam, vim y perfil de las aldeas de mhlte Palmera SE M 
Ya la mlwtwd 'del hkq&& de :mqp8@ 
'& i~,@qg&l@&$B 1% &%mWm 
. 
p~ra inmrporar y devolver a la Conjna todas la 
jurisdi~xiuties p6rdidac cxL%tentcs y <pie hablau sido 
Ejemplas de ~i)lonii;ición realizada por conrerciantes 
enriqua'idos con vistas 3 ffsolver así un 
dos pobkcioncs. fi~e construida por el n>mex*duc 
S n l m k x  Cmlá COIIK) a~jiument<> en el litigio sobre 
la propiedad y us<i de urw ag~~dq de lafi Hamhkr 
con las cuales pra tndh poner cn wcplotaclón 
U e m  de c3;ta ixinaLD. En torno a 1770 fue~coii 
nuiiierosas la$ propuestas de coloniiación por 
particularw Juan Ilascgcda esurdió y pithlicó hace 
algunm asiai<s la adquisicibn de Uerras y qmi)laci6n 
1774'. Almacelles se situó en la carretera de L&da 
a Huesca y el compromiso de Melchor de Guardia 
era ediñcar una iglesia a1 tiempo que debía 
constcuir 40 casas para otros tantos pobladores, así 
como horno, panaderla, taberna y mesón. Realizado 
el proyecto por José MAS Dordal, maestro de obras 
de Barcelona, se concibió diponiendo SO casas a 
cada uno de los lada  del camino: frente a la iglesia 
y Ayuntamento la d e  Mayor se en.sanchaha, 
formando el espacio de la Plaza Mayor. Todas las 
casas, se indica, debían tener planta baja (con los 
corrales y huertas en la pane posterior); en la 
planta principal se cituarían las habitaciones y la d a  
y una segunda planta o desván era umcehido para 
almacén. Ias viviendas se ed"lcarIan a costa del 
promotor y se realizarían según los planos que 
señalaban la orientación de dependen* y 
extensión del &cb. Sin duda el trazado de esta 
población es uno de los más interesantes 
concebidos en estos años por lo que guarda a la 
facionalidad y 16gica en la construcción de las 
viviendas: publicado por Juan Basegoda, los pianos 
originales de José Mas son propiedad del actual 
descendiente de Guardia 
En 1776 Olavfde recibió la propuesta de José Rafael 
G o d l a  para fundar una población en los baldíos 
de E~piel'~5. Diez años más tarde de que se iniciara 
186 la coloniación en la zona de Sierra Morena, 
1 2 4 . J ~  BaSegoda Noneü: 125 =N, ~onejos, 
AlrnSceZ~~, unpz4&lo da la leg. 4058. 
itwmckin, Barcelona, 1975 
m este impcutante trabajo se 
reproducbm ICE planos 
d d o q  por Joaé Máb. 
Gondez pedía al Consejo se le concedieran 5.000 
hegas  de tierras así como el senorío, diennos de 
frutas y el privilegio de cerramiento: a cambio se 
caipmmeria a constrnir una población para 40 
Colonos en el término de das años, dando a cada 
uno de ellos casa y 50 fanegas. Señalaba a d e d  la 
conveniench de oomvuir una dehesa boyal y otra 
deproplos para dotación del pueblo. La propuesta 
h e  aprobada con algunas Iimtaciones y conooemos 
de la misma los planos que se hicieron: constaba tan 
sblo de cuatro bloques edificadas, en cada uno de 
los cuale.$ se organimhan 13 viviendas con un patio 
interior y, frente a 61, se situaba el Ayuntamiento, 
mesón, &cel y pásito. Conocemos también la 
propuesta reahada por el Regidor de Segovia, 
Agustin Ricote, sobre la posibilidad de formar una 
nueva población en el sttLo de A l d o :  pr6xúno a 
Espinar, y en el Camino Real de Castilla que 
conducía a Avlla, destacaba como no habla lugar 
donde se encontrara posada, venta ni albergue de 
descanso, abfigo y defensa de aminanxes frente a 
gente foajida y malhechores. En este sentido su 
propuesta era concebir una población de 12 vecinos 
(incluida4 un sacristán) los cuales pudieran trahajar 
600 ob& de n'm dándoseles a cada uno 50 
para que l a b w n  25 cada año, quedando el resto 
en barbecho. Remitia entonces un plano de la 
población donde definía la iglesia y casas de 
J( : . . 
dd Aicblo de &ita rrtjior,Pglea, mas deGbifdo, ~me$yCanez+ 
de S.M. f;ndari i Ei c~ i ta  ItL Manuel ~ a r u a ~ a i ~ e i a ~  d l Cassgo dt 
.en d Eibukal de la, Cantaduda ~ y o r  de ~uent& en el parage nOrnt;rado~an 
&kmte dola Ciudad delaNavana,ocho <fela &S~C&~OS deII/iarnaavtns 
delNarte en el Camino R4,  que vi para todos los dem& is dela Wa.de Cuba. 
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Embellecimiento de ciudad 
La &a de ciudad en Monde1 y Ffate, EL 
embeiledraiento de los Pra<los en Prlñáríli; las 
opinioo~s de abate Pon% la Aiameds de SQjienq el 
C a m p  Grande de Valladolid; los paseos de 
JaIíIl1IíIl1C% la propuesta de un nuevo espacio en 
.Al a p r o x i m  al estudio de l a  ciudades 
españ&s de la segu& mitad del mr, nos 
gnfre~tamos a un maitetial que multa w de muy 
distinta d a  r&nckds earmp4kas, 
memariaa de proyecto& información faciiiitda por 
las wm, demipdnnes en libros de viajas o gufas 
psua forasteros. grabados, pet%pectlm ü viatas a 
me10 de p 1 p  de núdeos urh-ios,..; 
a@fentemente su conjunto ofrece una -en 
global de la ciudad: existe, sin edaqo,  un 
problema debido al &Q&r CbntradictW de los 
documentos &dos; a menudo los planos m S& 
Jan slluebs de poblad& donde no se detalla la 
c d g u m i ó n  de la trama ni se deñne cual fue la 
onipaciótl red de fmmanasl; en OrraS, el autor 
deeidi6 intepr en su disW proyectos que no 
Jlegamn a realizarse; en los grabados o perspectivar>. 
se amf&, a menudo, la escala o Se incluyen 
fan&riass equipanrientas, coa lo que la aferenna 
apamce distorsionada; si leemm las de 
v- cómo, en su 
mayoría, se concibieron corno kqps l i  donde se 
enumeraban calles, se daba rc&encia & k : a s  e 
m& i m p m m ,  fij6hdase a conthuación 
posibles recorridos que permitiesen ver3 
c 6 e e n t e b  las &OS mencionados, peiv nada e 
deciii mbre la ciudad. Par úlümo, tampoca IQS 
übros de vtajeros soii referencia fidsdlgna pri<osto 
que, fi menudov sus opiniones soba una misma 
dudad eran conasidiovi* bien por valorar 
dietintrx aspraos, o, c&so de coincldír, por exprw& 
1.1. M ~udoti B. Fi~uzac M 2. Etzq&@d& 4r 
MaIa)tfiyn. Remy.le- m, <*ir 
camknfr .%&surla nnset&*., 
-#-a ~ O ~ O X W ,  1765, r > á ~  277. 
l a f i a o r w w .  M-& T ~ :  . ~ b .  
i&&Ag& nafr- di 
opiniones diferentes. 
Surge la duda sobre cómo se valoró, en mrno a la 
segunda mitad del siglo, la idea de ci4dad; la 
ElzcllZClCI- en 1765, señalaba cdrno &a era 
e.. unzi reunión de var& c&+'ils dispuesais en d e s  y 
ct.rr$das por un tecinto mmUn, que ordiwiamente 
eran mmm o foso&. Para deFuiú- la ciudad m& 
esaamente" e a  es un recinto cerrado de murallas 
que encierm distintou bifias, d e s ,  ola= piiblicas 
y otras &cima. m i d a  desde lo existente, el 
a u w  del &culo se preoaipaba en detaliar y 
a n a k  ca$a una de kc pa&es que la wnfigupaban, 
!?ente a 4 propuesta bar~otra donde etasicismo y 
ta tddad  habían definido una im?@m que se 
q u e d  gandioria: y la idea ton&& en el pasado 
es ahora puests en cu&n -al señalarse su -U& de 
proyecto unitartd, crlt&kdose+ a h * ,  que lm 
supuestas e b a d o s  en las ciudades de nueva 
planta cbricehidas en el m& ( e s  tt.as el 
incendio, las poblaci~nes s i c i i i i  i'econstwidas 
después del terremoto o los e@mpIas de la 
c&ni&6n ameri@a], no se apllmsen, en 1i- 
caso, a las p&Iac2mes exiseemes. 
En tomo a 1750 surge una vduf~tad nueva por 
wnocer la mlidad de la ciudad para poder, sí, 
iniciar su ~ o ~ ó n :  caeibia el emepm sobre 
qurt significa la de la ciudad, y frente a 
aqueHm ptmos en los que &1o se maba la 
silueta de la pobhión (la cmagIc% segiin h e  
de FtWier), las enniesa&, pianirrietra, ~equbimciw~ 
interrogatonos o c e w  proponen el estudib de ka 
W d a d  desde una bQse diferente como e la clndad 
enten- como elemento en el pm&o productor 
de riqueza". Y si ello sucede en Franda o Italia, b 
mismo ocurre en la España del momem, dande los 
censm tuvieron un s@u%cado excepcional denao 
de la voluntad ilwtada por conocer la &dad. 
Mnaspción Gamamo ha publicado recientememe 
~ a p a  de ros cermms de Greta del reanto de W d ,  desde Atocha hasta Xedetos- 1767. s.G.13 
un impmnte estudio sobre la PJm'merpia de 
Madrd, llevada cabo en torno a 1749 para dar 
solución a la compleja a W n i s t u 6 n  de la Re@ia 
de4pmento Con tal motivo se encomendú a un 
Vfiitador General que, al frente de un gnipo de  
funcionario8 y empleadas (visitadmes paalcukes, 
escribanos, alpaciles, maestros de obras y 
emdorer;) protediese a ver y medir to&s las asas 
de la Villa, lwmtar planas de wtudos los sitios 
erial-> (incluyendo iglesias, conventos9 mon&terios, 
omotioh, hor;pitales ..., tradicianalmente exentos del 
pago de tasas) con &ras a esmblecer una nueva 
relación de las cargas y rentas que, cadr, propietario 
I debla pagar a fa Corona. Concebido como una inspecaón hscal 3obre el 
patrimonio inmueble, el resulrado fue un conjunto 
de 557 plantx de manzanas en los que se detaltaba 
salar, precisándose la ocuwd2>n real, el 
nombre de su p ' B a f i o  y, al ti-@, la obligación 
fiscnl que le defila. Frailusco Manin ha estudiada 
la Pbinteilra destacando li( ~ i u n t a d  e sus autores 
por comprender la ciudad no wmo un conjunto de 
planos, de @esas aisladas, sino de fotma glabai, 
romo oiganicmo con una problemitica frente a la 
Hacienda, defmida su siniawbn econOmim y, por 
ello, planteando el estudio de la propiedad del 
sudq en el Madrid de la segunda mitad del siglo, 
con vistas a mnocer el uso de la ciudad, de su 
trabajo .se desprende una interpretacih que 
entiendu sobrepas lac hahitual~ referencias 
formales a un urbanismo barrooro, De forma pidela 
T. Reese ha estu&&& la org;inizad6n de funciones 
(la ilivisibn de espacios, pm tanto) en la vida 
cotidiana en los palacios madrileña5 del siglo mrI, 
apuntando un dato: en algunos de ellos residían 
entre 250 y 400 criados lo cual, allá de la 
ahécdota, implica afrontar un piablema 
arquitectónico tanto al precisar cómo 3e o p i m b a  
la vida en el espacio físico de estos caserones Como, 
al mismo iiempo, mecer que irnp(tctD tuvo, en la 
mama urbana, la presencia de cada uno de estos 
grandes palacíos Si bien es cierto que estos datos 
no se recugen en la PddPht<m&a, al  plantea^ &a 
reflexión sobre un plano en el que figuren dbnde 
se encontraban los palacios de la arisrocracia 
madrileña obcendrenms una mibn de la uudad muy 
distinta a la que pueden ofrecer los grabados, 
mapas, descripdonits ... antes citada, puesto que 
ahora se definen usas y se d l e ~ e n  d e s  hieran 
las posibles formas de vida en dfstinta6 partes de 185 
ciudad. 
¿Que alcance tiene entonces un documento como la 
P h i m e h l á ?  Básicamente supone comprender cbmo 
se daafr>lo ei p r e y m  barroca de ciudad y de 
qui? m e r d  se confIpr6 la trama; no debe pues 
ex;trañ~ que a partir de 1750 surja un rechazo de 
aquella realidad y se pmponga, frente a una 
población definida desde lo que se entiende como 
wd ds: p m n w  y i ~ ;  tanto .twr con- por *?.I&% viven el C%S y la conhsi6n, uha imagen concebida descle 
en Madnd 1767 M ~ L I ~ I O ,  AH N la y fa wzón. La Phniinehú? dabadaba es cierto, 
m W n l e s  estudios; A. boftlicas dt! ionwCImieniO dd 
detallada relación de la ocupación de aquellas 557 
m a m a s  sin embargo, en ninguno de los planos se 
Ofrece inforihación sobre la &dad arquitectónica 
de los ediñcios ni se define, tipológicamente, a qué 
corresponde cualquier c o n s t r u ~ n  dentro de una 
'96 parcela; m cierto que el levantannenta se hizo 
desde esquema fiscafes y que estos datos Obvkdban 
para este fin, pem no es menos cierto que al 
margen de esta consideración el plan no detalla ni 
informa sobre lo que significa la imeen de la 
ciudad en aquellos momentos. 
Aparece a l  una voluntad primero por conocer y, 
como wnseniencia, por rectificar y modificar lo que 
se señala como el caos: iaugier había comentado 
oómo el deseo de actuar de forma decisiva en una 
ciudad como Pariu, signiucaba demibar demasiado y 
reedificar, al mismo uempo, un importante número 
de edificios; proponía entonces la necesidad de 
redactar un plan que reglamentaie cualquier 
intervención pos~erior hasta que la% restos del viejo 
orden desapmcie~an con el tiempo e. .. aquello que 
nosovos habremos comenzado, nuesrms nietos lo 
acabarán y la posteridad -~econociéndonos hberlo 
-nado- nos deberS las mil obras maestras de 
efecucibn que recuerden, en sigios posteriores lo 
correcto p lo importante de nuestras idwius. Pero 
s610 en aisladas ocasiones el arquitecto tuvo 
apoaunidad de actuar de forma mdical en la ciudad, 
formulando aquel plan: recordemos la i m p o r t a .  
que tuviemn ias damidades naturales y cómo éstas 
se convinieron, sorprendentemente, en aliadas e 
las nueva8 idem; tal sucedi6 m. el terremoto de 
la C m  $BE% r la ciurlild gr~cisamcnte su propia 
d m c i b n  de Lo que 8lgnüica el poder Real, esai 
Kn b propia de embelWega ,  sc dio, sin 
embargo, una pmETas(va mlucaón que hie da& la 
valora@i<S<i del aspado del Prlnclpe a d d h i r  
emonsc~ aidoptackk ap$bu>k las ideas BL' &re cl o m  CardeMinias que deOnlno cfitmkis 
regulPridatl y otdni c&oz&s en @el pensamiem dt? ~ompuulcibl Ue las editkxiones a 1s cdlu) . s h  
w-flus~ados. yue .$e regularon ius cpkwds dc las vivi& (fipdss 197 
&m en rehd6n con el a& las anea), al 
transfonar la e$ruaun a i % n c  HA c k ~ W  que, m IM l r m & o r ~ e $  que $e p h t m  cu 19 ciud8d 
las m e n m  de. luís XR: tuit~) B k W  cvfflo t i e n a n , p u e s , p c m m ~ w n E L E ~  
Dulk habJan P o n n w  pr*GBWS de proputsixq ántrrbr$ no es -ario pu;t la 
W l - m  cxmbí~mm en vidalorar Y iEcrtacu 1ieile-a & la ciudad que &a cslé wmta cm La f& 
cuadradas o paralelogfamm lo esencial es que 
todos las accesos sean fáciles. Canviehe, sobre mdo, 
evitar la monotonía y la excesiva frialdad de la 
divtribución global de su plana*. Siguiendo la 
reflexión de Faite, que mantenla que la discusibn 
sohre la forma de la maraana implicaba discutir la 
organfmción -que no fo- de la ciudad, se 
as- el uiario definido en el siglo anterior y h 
prohlemátia se centró en cómo ocupar la manzana, 
teniendo presente que en estos momentm toda 
Europa, y no s61o EQafía, vive un import$nte 
crecimiento dem@fico y, como consecuencia, 
&se un aumento de habitantes en las grandes 
urbes, Si la crisis agraria de 1763-17667 determmó el 
wercimiento de &areIr?na Cal existir, como irrtentar6 
explicar poco más adelante, un fuerte movimiento 
migratopio hacia la ciudad, por lo mismo, las 
@ahsform~aones que aparwen en Madrid no sólo 
deben expliame desde la referencia al incerdio del 
Palacio Real y a la voluntad de una arkQcracia por 
VMr frente al Buen Miro (ocupmdo el frente del 
R'ado), sino que es precEso tener en cuenta c ó m ~  la
falta de vivienda en la dudad mdicionó, un eambio 
en su esmcaira, determinando tanto la idea de un 
l crecimiento en altura como la necesidad de un 
primer enmehe. 
iavoisier había señalado, en aquellos &S, s... la 
1% necedad de oponerse al progreso del etrora y, 
reñrléndonos a la ciudad, el progresa del eirm 
aignifícahji mantener una situación heredada. Se 
pmedió a uha r t 3 f l m  sobre el sentido que teiria 
cada parte de ciudad, parwendo de los términos 
dehldos por la Enticlopedia: se arialí qué 
s iwcaba el concepto &'mi& y una idea nueva (el 
mf sustituyó tanto a termas, fosos, muros, 
murallas..., como a la o eje urbano definido en 
las propuestas barrocas. Entendfemn los atquitectos 
que la ciudad debía alanzar, en su desarrollo, el 
lMte de la población, etableci&dose asi una &m 
diferencia entre el ww y las núcleos srtramuros, 
independiente en cuahto a mazado, pero 
supeditados, en funcionamiento y estnibura, a la 
gran p&k+ón. El ejemplo de la Barceloneta será 
especialmentt. gigoiñativo sobre todo si doramos 
cómo se plantea la mfpsmcción pardlela del RaM, 
en un momento en el cud Barcelona opta, dentro 
de su popio reointo de m m a h ,  por un inicial 
ensanche de pobiaci6n. Definir el crecimientc Cy en 
mi =o, Mw>, el ensanche) supone oponerse al 
~progzm de1 error., y ello implica deilníc un 
nuevo p r w a  u h n o  que precise cuáles deherán 
a t a  y dónde quedaran situados los nuevos 
equipamie~tos: por ello no ~orp~ende que Trocunis. 
presence a la AcsldeiWa de Sm Fernando un estudio 
sobe ~Cuá(es deben w Iris m&& ríe un 
a r p h m p i 9 a  Lzpn&d6n ds s r p ~ g  dtuhd- 
para 6000 uecrm, ~eJZPlir;CNUZ0 c m  c w  m 
nisayor henaosura y amkta* de m &&fZc&s s s g h  
Ju d s W ,  perder de vfita la c m -  y mgias 
pdmg2LZlt.i ak policúñ*s. 
El concepto bmmmwd aparece, pues, lYgado a otrs 
idea, tatnbirin nueva, como es la de m?tm&d 
M i d o  a este cambio, las viejas guhs de fomteros 
poco a poco dejan da tener valor puesto qire 
interesa, cttgún se aproxlma el fin del siglo, 
comprender la ciudad no s61o desde la singularidad 
tipológica de los edScios, sino dede el aWisis de 
¿íra concretas. Ser4 este estudio el que potencie 
las discusiones &e la imagen de ciudad y el que 
genere una problemática que se refleja no en los 
libras de aqyitectura y sí en la prensa periódica, 
donde se mentan,  de manera sistemárica, las 
noti* sobre derribos de antigu%s construcciones 
así como la ediacación de atmE; mi-$ que se 
adapta a hs nuevas propurss~ds tipolSgiets. 
El estudio de las tfpologías de vivienda, en la 
7. Pierre Yll?r. W i ~ ~  dI11S comentada: me reRm a la Nacimdl, sig. 3.57%. ~ a d @ ~ & 6 . 6 0 0  
LYx?s$kqwM- carta de Matheo Antonio ~&RP.?, %gJ%ZMO Eo* 
 arcel lona, 1% %si s4bre &ubd sobre u1 8 . ~ ~ 4  Jaaquin l?&h~i~ ,  dwf& su anwr h m m  
el tenia del embelleeimient~, m-ienb & dwhdra, d- da smr Iss ~2 cadqferr & tos &&a% 
un írnprbmte dohimfd publicado en 1763 y que se Wc%W&McWluW Segas su dWho, sa>p?r& 
espúa01 que nunca ha &do e q m m  e n  $ LWIoteca para Qfommdat de uaut & &a Q m m f d ~ ~ $ y  
p~~pe ixa  $e herrlu ~oapm par W 
que propone P&@n ktm, n ka dkím dt: 
wtucYSn Fannal a Ld ptopopueytz 4c &m F 
genmfwidmeJ~orec&lach idad; ta  
vivieh<le se. n h  ehcOnces. Wdt! una r&=iC#i 
n ~ a h t m i g e n í k c h d a d r x ~ y ~ a  
Plnw pmfculai. de1 canal cWTW a su m pw m-. I7á5 ?S.GC 
nitstílras. M B  'demiis, y tjtlstente: et~ la .mmen:lq a0 dgmln6  m 
'81?W m!W, &ata el acqui~esto m m d ' i ,  (ie Imhgb:1tad6si, ejarrplv de di@ pueda ser l i  
en eqnt~i&n de t%iaq Rfrtr b ir- qiíe wceyi en lade 
W-m & ~a (@M-, fuente&, h Arggnterfaerfa en Barmfon, m 0  rrn d rlw de 
cloaw~,.), :h 265- de %@go { n ~ m  m el prfnxm, l&.t@&ere@s de p l m ,  
WW-@#) E @y a~mn, lat; wde-- de a i q  ifi&Edztd0$ en las panales, las Mendq h b @  
q & n &  Inr, d o s  de &la. Si a do Wi%&fms inyíi$ido las a-, dendo K & C ' m @  un cmun&o 
YI* Watp pxetendwh @tmbi& mdtalá- p+s r&&ni~ &*$E en 
tegpiw la h & e n  de h (no scñslat~rlo SU el m&t&, p. - 1 ~  la mEi,a'de~ 
rnupa@&, #M, i ~ ~ i m &  mdf5~mdo la m<t y un pmer usd indmr&d,  c.^ la 
YIWendo p~opectm ,est&lemn m- ca~awaa&& &abrí1 ,m el * y la &- del 
a l h t t l v r c i v n ~ $ J e ~ ~ t a ( ; a & A n d ~ ~  db p de mi& 
cítad~, %ir&&- c-iti, en ~ 0 %  surl. d Sex m-; depbsn ñas de Sr un 
zBo 8- la idea de dudad. 
1 de 9 ~ ~ 3 ,  d i  lW a w @unto de L*xr &o wfknd~ qui é.1 estudio de 18 mma m h a  s~ludones ripd-. de vi-ela .&-te k I@ 
en ka segm&mim@í ad EW! wcm re&am exkzeim en el &m. 
&de u& ttipts la ~lwimcia; C Z > ~ D  esta p. pmr 17gj pim que.b vra@ioHw 
m- la fnanzmzy, por ttlttmb, ¡a anbelleelmienm no deba desrim. m a 
~ a n s f o r n t ~ ~ ~ ~ &  que- argmimen la pr~pia WnsaW h irnw del %yt sin@ qm ,m meh;ctem 
. . tmma n&am Es d e n m  que al@-m vi& cOma lxz&&wih esp&I tfe Im ~ p s m e n m ~ .  
rns.m&er~5 un w W nmiievd de  su e8pwb y Si ,**as, pii- @e sentidaD lgs textos -, 
que la nwtuualezír de su linirmha y Wefna~ &o apreee U~&I f i n p m t e  a h 
r3eterhiimb SU ,wtht@$. e n l e ,  m v i e ~ e  
~biracidñ de m, &celes, -.les u 
~T.ES~W cdrrw a l  momodificarse m s i p I 1 ~ s  aáos el hdspirale dentm de la bdcl y c b v  p"@lewe ,  
,-&-- d@lIa1: 
~ ~ 
B 
alamedas. 
I1 ia introducción de la naturaleza en la ciudad se 
plantea no sólo en los grandes paseos sino rambih, 
y paralelatnente, en zonas próximas a los mismos: A. 
Bazán, por ejemplo, concebir& , entrado el siglo, un 
I importante texto que presenta a la Academian sobre 
la xI)BScr@dón de 14s dyermtes for~nas de calles 
que se conocen en las grundespoblaonq las 1 zuz mqa~ e mcop~wie~~tes  gu?prmetmn cgda uula 
de ellm, y d e s  se&r Em que of+ecen m& 
6oModidady bermasura u m e d z m  y en q& 
situdclOn se podda eLeg&pmz fmmm una aCIwk& 
populosa*: la Academia se encuentra, en este 
l sentido, en una cireunstancía un tanto especial, por 
cuanto que ya no sólo dictamina cuáles son los 
diseños de arquitectura que conviene aprobar o 
rechazar Clabor &sarrollada por la Comisión de 
Arquitectura desde 1786) sino que también opina 
sobre cuáles son los omaros píiblicm (el mobiliario 
urbano) que deben situatse en estos parajes. Pero el 
ernbeilecimiento de la ciudad va unido ñ la voluntad 
por modificar la vieja estructum aparecen, a lo laqu 
de la segunda mitad del siglo, estudios sobre cómo 
alterar la estruttura urbana y organizar la ubicaci6n 
de los habitantes, proponiéndose para ello distintas 
q i o n e s :  a imitación de París, se publican sobre las 
ciudades espanolas -concretamente existen esnidios 
en Madrid- reflexiones sobre la t o p o g d  médica, 
detdlándose las camcterkticas de  cada una de las 
zonas urbanas y su problemática, se analizan las 
enfermedades en la ciudad como consecuencia del 
clima, desradndose las d'ierencias existeiite entre 
el sur y el no* come~tándose la importancia que 
tienen el aire y el viento como propagadotes de 
males e infecciones; se establece una wuística en la 
cual se estudia fa iduencia del aire insalubre de los 
pantanos en los diferentes barrios; se comenta cómo 
remediar, -incluso mediante máquuias ,  el aire en 
E2 A Baza  Diez. De5cr&6n Y wz%s 3 6  krs w de San Femando, Mss 
so& las ~~~m de WYGT co?nc@dady sig 3083(*3 
c & g r r e s e m W B l f h S  ~ m u m e d ~ i 0 s y  
gmndsmkzckws, h 4Ut' mtwzcwl  seporlna el@ 
mmjm e &sonamientes ~ U B  PMlfimwr WUI 
pmwMn arda k m  de @Ilas, W O E Q  Madrid, Academis 
los hospitales y se destaca cómo en ciertas partes de 
las poblaciones este mismo aire es demasiado 
húmedo, demasi-ddo seco, demasiado frío o 
demasiado caliente, pero no sólo se menciona este 
factor como elemento de insalubridad, sino que 
también se destaca cómo la actividad que se 
desarrolla en cada barrio tiene importantes 
consecuen~ias en la salud de los habitantes, razón 
por la cual se propone un replanteo del espacio 
urbano, imponiéndose la conveniencia de que 
ciertos equipamientos abandonen el núcleo. Frente a 
la idea de un segregación vertical en la vivienda que 
hasta el momento aparecía en la organización de la 
ciudad se organiza ahora la misma desde la 
actividad del barrio: podría comentarse cómo esta 
especificidad no es nueva puesto que, ya con 
anterioridad, se había planteado este carácter 
singular en la actividad comercial de ciertas calles; 
pero lo que ahora sucede es que se modifica una 
activid-dd comercial específica (calle de Plateros, 
Bordadores ... ) concentrándose en su lugar 
determinados equipamientos (fábricas, mataderos ... ) 
que condicionan las tipologías de vivienda existentes 
en el área, cuestionando la idea misma de la 
segregación vertical y potenciando, en cambio, la 
definición de una solución de bloques donde no 
existen ya diferencias de la distribución de espacios. 
Si esto ocurre en Madrid, igual sucederá en 
Barcelona, Santander o Cádiz: el ejemplo de la 
cárcel de mujeres de Barcelona es, en este sentido, 
significativo. Carrera comenta cómo se quiso 
impedir la construcción de un conjunto de viviendas 
argumentando su proximidad a la cárcel de mujeres 
y serialando entonces cómo, en el recurso 
presentado, la opinión de los arquitectos fue 
favorable a la vivienda al destacar cómo los 
equipamientos no debían estar situados en la 
ciudad, optando por proponer el abandono de la 
cárcel y apuntando cómo la ocupación de la zona 
del Kabal debía plantearse desde la falta de suelo 
para realizar las viviendas necesarias. 
La idea del embellecimiento en las ciudades 
españolas de la segunda mitad del siglo xvm 
Rousseau apunta, en sus Confesioraes, un interesante 
comentario sobre la ciudad de París: contrastando su 
imagen con Turín, cntica la falta de belleza de sus 
calles y destaca la importancia que tienen, en el 
trazado de la ciudad italiana, la simetría y alineación 
de viviendas, censurando el hecho de que éstas no 
existiesen en París y apuntando la necesidad de 
proceder a un embellecimiento de la Capital. La 
idea de embellecer la ciudad era importante, habida 
cuenta que para muchos -incluida la propia 
Enciclopedia- el concepto ville se definía como 
un conjunto de viviendas dispuestas a lo largo de 
calles y rodeadas de un elemento común que 
ordinariamente son muros o fosos>J3. la ciudad se 
entendía como conjunto de calles y viviendas; por 
ello interesa destacar cómo se da al traste con esta 
idea, lugar habitado y rodeado de murallas, 
aceptándose la imagen que ofrece Patte cuando 
comenta x... la ciudad es sólo la máscara embellecida 
de nuestras necesidades esencia le^^^^^. 203 
Sabemos que Bullet y Blondel habían propuesto a 
LuisXIV un embellecimiento de París, señalando 
tanto la necesidad de redefinir el recinto de la 
ciudad como la de un plan de reforma en el 
entorno de los edificios reales: su intención era, 
pues, embellecer el límite de la población, toda vez 
que el muro defensivo había sido sustituido por un 
nuevo recinto de orden económico, estableciendo 
nuevas puertas, abriendo nuevas avenidas y 
disponiendo paseos arbolados y alamedas en las 
13.El articulo sobre Ville lo i'archiremre, op. cit., ver el 
redacta para la Enciclopedia capítulo a , . .  Consid6rations sur 
de Jaucourt, ver nota 2. la disiribution vicieuse des 
Villes, et sur les moyens de 
14. P. Paite: Memoim sur les rectifier les inconvenients 
objels les plus imponm de auxquels elles sont sujettes.. 
la prwimidades del espaLlo eedl, pmyew, w buba m%? tma9forrnactaanes de ia 
e n f á W M m m s d a  &e sobre el w t ~  de la trma parisha siendo la Inrendón de Bdet y 
tratm y no mi& otra inTervanci&, porque la Blondel, m vez realiPgdgs b tefonnas, dedmc 
pmpuara se h&fa Concebido m &óio desde la &o la áud& había d i a d o  ya su ima@í y 
vaiunW de r los &dos dmindos al e & b  ya wbdkcik 
Monarca. Por ello pruyaxaron puertas de acceso a La actitud dc: ilullet y nl(indel chocaba cnn I:i idea 
k i s  que llevaban dediatocks al Rey; las &medas y defendida por Voltaire en 1739 al comentar, cn I%.s 
pmm arbola& se dbyeifeirn en los csmuy>8 que, cle cdPna el e i m i m m  de 
d&fm uqir la Hegiden&w -S, y &1e&em, la duda4 debía significar menos 4 Wetica de la 
del-d,aqeiimoaosquerlebbtcnna~ 0 1 1 ~ ~ ~ y ~ d d e s a r p o l l o r l e m  
Im ñmbgadmes para ir a l%kio, pmponisdo igual &m de mmdidades quti debhgiTar tanto 
qerx&& en el eje ppr el c d  el P.qraizab?l las un &mina de c 0 m W m e s  n w e m w  
-~ .~ ~ ~ ~ ~ ~~~ ~~ ~~ ~~~ 
a naemnMipim?cc de ;L>ri ya citada que publira cn 
&l. 1951. Ver 1765. V<iluir<: habia txzito. 
&s. 197-217, vrr cl capitulo en l75Y. ik ~ m b s / l u s m  
deJk-ad<~ al plan dc llullet y de Y&. sus t d m  SO() 
@&OS y sepas como sobre una distrtbueíón 
homogznea de mercados, paseos, *las de 
apectáculos, iglesias. Sin duda por ello, Pan@, años 
dapu&, en su estudio sobre los monumentos 
erigidos a la Memoria de Lni6 xV, seidaria &mo 
a,.. después de haber hecho la descripción de Ids 
proyectos pam la Plaza del Keyl que hubiesen dado 
un embellecimiento singular a esta capital, no serla 
inirtii terminar esta obra c m  refleñiones generales 
sobre los medios que se padian emplear pata 
embellecer esea ciudad en su totalidad, y bawla 
entonces tan cómüda como agradable* lb. 
8í en Parfs se deñnía una pdftica de 
embellecimiento entendida tanto en los alrededores 
del Palacio Real como en el @izado drr un eje 
&e-oeste; priviiegimdo su decoración+ rerordernos 
que, en a q u e b  mismos años, la traflsformación 
que se planfea en el Madrid de FelipeV y 
FemdoVi era sirnilar: la primera opemiSn de 
empedrádo de la que tengo noticia se realiz2 desde 
la Pueaa Verde del Buen Retiro has$ la Puerta de 
Alcal6 y las t&mm urt>luias que se conciben se 
desinlnln, básicamme, desde la mlunfab por 
piantar un embellecimiento del espada dei 
Príncipe, ignormdo el resto de la ciudad. Y ejemplo 
de ello puede ser la intervención que se realiza en 
la murciana plaza ovalada de Cunsho, en el barrio 
del Carmen, que concebida por Jaime &>a, en 
encona  una e&im a las malamy y M. Pouauilt 
11ue3-m Eómnimionec mrho 
valorar ei dewmUo de un 16. Carmen Piñsn &mmú¿4 Y 
mr una parte, las CatáIow d@ la Eqmición 
comimiadones numero%&, &?rlos~, AkaI$e de 
fgrlles gsel<uw Y, en H~~YI&, iMadrid, lm, 
segundplugsr, la mluntad págs 129.1~. 
porenmnuaruna 
disuibutiún 1a eqiiipamtentos hom@neaen .coleQiws, 
metada, @ea% d a  de 
~SPK~~N~OS,  i~k&l8... V a  
PoIitiws de I'ba$ü@l 
c1m.1~~~ M 1977, 
P%. 23, mlrzado por 1. M 
1742 " reflea una contradicción puesto que si bien 
se define com espacio representaiivo en la ciudad, 
por lo mismo la propuem ipnoraba wluntariamuite 
su funaón urhana, aprec@ndose en ei estudio del 
dibujo original la dstencia de espacios residuda 
que poco Qenen que ver con la actitud teáticamente 
adoptada 
A partir de 1750 aparece eWmces en Espaiia una 
nueva refleñi6n arquitectónica mbre la ciudad que 
pocas veces h@ sido analizlada y esmdiada y que no 
se enaentm, sorprendentemente en los natados de 
arquitectura, sino, por el contrario, en la prensa 
periódica publicada en aquellos años: en ella se 
ofrecen numerosas noticias sobre refmas y 
transformaciones wbomdas en Parfs, y ésta8 son Ias 
que servirán de pretexto para aqumentiu y maníir 
sobre la conveniencia de un embellecimiento en la 
ciudad. Por una parte Los &@ros nos eqxiioles que 
se mladahan a Francia), infom>Wh sobre 10s 
esquem propuestos en el París de aquellos años y 
gracias tanto a &tas informaeí6nes como a las 
notidas dadas por la prensa, se produjo un cambio 
efi el p e W e n t o  u... L'esprit mesíen puls l'esprit 
ape~imental, l'esprit de critique h i r i que  et meme 
6megese raüonelien. Fuese entonces ei a M m &  
haü<irico y PO&%=, el * D W  de las lireratrY.s= o Ia 
.Ga~ur rle Afdrid~ el he& es que la discusión 
sobre la msfarmaci(m de ciudad que se plantea 
17. J. BOIE Proyprpam la 
p h  a i n a W  de K?a~~cho,  
~nel&?w&iGarmm 
CmWCiaJ 1742 AtchlM 
Muhipal de Murcia. ~~ 
wuWm)> rn&mw>. 
ubm W, p f i ~ o  9& f6L 5a. 
en Fmcia llega a Espaíia y, lo que es más 
importante, se evidencia en los proyenos que $e 
conciben, planteándase la voluntad de defmir el 
iúnite de ciudad o de reformar el entorno del 
paiacio, inidhdose así el embellecimient~'~, 
La ordenadn de pasas en Madrid 
Madrid, la ciudad conceb~da lo largo de los siglos 
m y xvir quedaba, a comienzos del nuevo siglo, 
defuiida entre dos frentes, este y oeste, que, por ser 
ambos posesiones reales, irnpasibilitaban su 
creumienm en a q n e h  direcciones. Definida la 
ciudad al oeste por el río Manzanares y la Casa de 
Campo, al este limitaba con los jardines del Buen 
R m o .  debido a ello, el Alcázar madrileño ocupaba 
una situación parecida a la que tenía en Turín el 
Palacio Real puesto que, al encontrarse ambos 
pal;ru6 sobre un ghn terraplen, los dos frentes, 
este y oeste, quedaban unidos por un eje o gran 
calle que, atravesando en su totalidad la ciudad, 
ligaba no sólo el Al&m al Palacio del Buen Retiro, 
sino que definía, en el centro de. la ciudad, su 
núcleo económico localizado en la Plaza Mayor. 
Precisamente desde este punto, o mejor a h ,  en sus 
dimensiones, el eje se organizaba en como a tres 
calles distintas que, formando tridente, 
desembocaban en el eje este, marcando así un 
18. Ias piodcii sobre los 
Reales Sitios son bien 
diferentes: *de comrntiirios 
hechas por Yiapros. en los 
que ensalzan y alaban de 
I o m  demesurada los Reales 
SrtiM tal y como se 
emntraban tras la muerte de 
Femandovi hasci 
de8rripdones (o, por lo 
memo, Incluso documentos 
de los propios reyes), los 
cuales dan sus Impresiones 
mbre éstas Ennendo que 
interesa dmr ,  pPr e)empio, 
h opinidn que d6 el Marqués 
de la ViUa de San Andrk en 
suCart~áeL<Gone& 
M&, al comentiir los 
Reales Sitia (Madrid, 1988, 
p@ 149.154 para Aranpez, 
154-193, el &wrd y, por 
último, 193-202 p.ara San 
Ildefonw). 
Sobre las opiniones de los 
Keye6 en mmo a la8 odades 
españolas, interesg destacar, 
par ejempla, la que Fomuia 
sabe Barrrlona 
rRedbrmhto dt-pemado ai 
RWY 
saum~&nodo  &l*i 
V ~ a l ~ I y  
fong%cr?iones de m[om.. 
en AG.8, W atada Dos 
S i a k ,  iibm 3 7 ,  n6m. 3 
Dibujo del m i n o  de Atwh en W d  1757- A m a  
paseq preámbulo o antesala de las posesiones 
reales del Buen Retiro. 
Conocemos, gracias a los planos milimes que 
elaboró Francisco Nangle, la situauón en que se 
encmtr&an los límites de la &dad, en tomo a 
1750, de la Casa de Campo a San Bernardino y, 
desde alli, a la Puerta de Recolecos. Nangle proponía 
intervenir en el norte y este de la capital, 
organizando un conjunto de paseos exteriores, 
asumiendo así las ideas formuladas en 1746 por 
Ustariz en su D&CUTSO sobre el Gobiem de Mgdnd 
de 1746. José Luis Sancho ha destacado c6m0 en 
tomo a 1750 se encontraba ya abierto el Canzrizo 
que de&e el Prado subía a la Puerta de San 
Bemardo, continuando hasta ía emita de San 
Antonio de la Florida y bordeando la posesión del 
Príncipe Pío de Caboya. La constrncción de este 
Paseo se justiAcaba con el proyecto de Sacheti para 
ampliar el parque del Palauo Real, incorpot'gndo a 
él l a  terfenos correspondientes a los bajos de la 
Cuesta de San Vicente, parte de las huerta5 y 
príncipe Pío: para llevar a cabo aquella operación 
era preciso organizar una nueva salida desde lo alto 
de la ciudad hacia el río y, necesariamenw, &ta tuvo 
(1759-661, para opMbn de los f l m i w ~  efre 
&les Sitios, ver rEf~@o del Sino% en A G  S, SeC. 
xeal S- &san I I ~ & ~ x .  Btado DoU Sidlla$ Ubm 317, 
en AGS Sec. Estado Dos núm 41 (1759 6üJ 
Si& libro 32% n6m 29 
(176q); sobre el palacio de 
Ri&io ver A G S., SW Estado 
Dw Sidilar, iibro322, 
mún. 40 11761) Igualmente 
ver .IniprntOn que MPI-ríl L< 
IB1'M en el m n h l y  
d q d n  p.& hacs del R d  
Sido de .%m Il&fo??m~ en 
AG.S., Sec Esado Dos 
srdlias ubm317, n h  65 
(1~59-6% Sobre el Real Su10 
de muez ver la eqSmrlable 
e51mWIáe k z m  m 
que qum& alejad@ del PalW p con u& 
p~nuneiada wem. 
bparfu.deestemmentotoe: I n f c W h k u W ~  de 
e ~ & m d e l r a r m m q u e ~ e l  
rmk, se Itimdujefon refafm$s efi aQu& g~ie se 
dirigh a 1% Sitios Reales (ArírW, el Par& y k 
c m  L. a p h w  bh a los 
Mcs de Les csmhxs, eonvirWo ésos en una 
ksptme de aW01adm p evitar el die dei 
inqmtantes se rWzwm en el m e  de la duda& 
san- em3nm el t3llmao i n m  de 
la pdsiaeidn al mar de incarpam W d  rtl Cura0 
dd kriammm. Paro si esa ~~~ se e~&bi& en 
i;rs inmed@@onea del Pala& Red, en la zona norte 
hasta enm~ces ahxdodat  la pr~~@mta fue de 
rmumkm mdicalmme d i n t 9 :  se reeonstrilyb, 
maen t@,  la Pwm de los Pam de la Nim 
se rixríflcó la tapia existeate m F w ~  p 
&31m f l a o q u d  psr el pasea -.- *e 
IMm de Entrepuertasm $ w &Rcd la esrea q u ~  
desde RecaIetog Iiasta Aldi, dettiás de las 
huerm?; de laspadresdpL~FeIipedeMeri, 
argBtirzsd~s~:unapkcacircukFrak&&ñeh 
Pwm de Aldd wcmqWand0 a st@a a 6 a b  la 
aWb de paseos @bOhd(>Sr, tal y edha SeÍiaMfa 
IWm. Añcs m& m& d d.me Ponz camentda, 
r...l@&&x &M. 4 décotD SU t a d  que 
se hici<.prai.,., los herfuwm kmQs de áiBm08 
ne$(>S, el uria lllre(teri0r del l W t ~ ~  a el Iar* 
-dm&bPuertade4i&hastaía~uir'ddeI 
c.0- de Atodbz, y el otro desrta lamisma 
Puem de M& lir de R e c o b ,  hadendq que 
s e ~ l s ~ + a n t e s c & a M &  
e n e g t o s ~ d o s y ~ s e ~ b r i ~ b r i r n a o y  
sólida8 paredes en su lugar. T& lo mal SE ha 
ejaW y Wm buwa mpbpa e@& g l a n a  m 
1, ~ & Q S  ea tiempm de Peman@eVI del Basa  de 
1 s  D&.I&&s y del Psea lam&~ que, && la 
Re &ck 1 1 % ~  a b a s  ham cerca del h. 
InfcPada pur FemdaVt la Prdwaugi de igs 
ínme&dmes del Balado y e$minos kzia lw S i t b  &m 
Wes,uas hIiep%de ~ar ios i i i  a m h r O n h  
supqesrers de emb-U.etcimi@nto i ~ ~ d a s r o  wna 
n m  cpmxih ~Bnsisence a o r d w  el &We 
e s t e - d e I a d u d a d , ~ e n d g s @ ~ ~  
~ t e a l B i i e n ~ o , q w . u n & h 8 . m d e ~ ~  
con el w n m w  de atorha. W m w  que en 1763 
Jwé Re H[wfn@~ili& tras m a j e  a C&dob~ Y 
Cmmia.) dFr@ los mrbaps en el k x m  del W~ds 
enca@n4ose del demonte Clt.l m de &&a p 
abriendo un num mpwh a. . .h.an@ y 
plantado de árbofesu que debla unir la Pueaa Con el 
convento de Atocha Entre 1766 y 1767 Se propuso 
la compra de los terrenos inmediatos, a fin de 
incrementar el .traza& del pa.se~ siempre se@ los 
planos de Hermosíiia, s d h d o s e  cómo las tierra8 
que producía ei desmonte debian extenderse por 
pilsdjes sedados, negando desde la casa del Duque 
de Medinaceli lydsta la da D. Nicolás de Francia El 
plan~o de árboles se efeauó entre 1769 y 1779, 
siendo un atío antes, detalla Carmen Añón, cuando 
se ordenó el derriba de las tapias que desde la 
Puerta de Alcalá llegaban hasta h caballerbas del 
icn Retiro, procediéndose tan sólo en 1789 a la 
?molición de la aniigua glorieta de entrada, 
formulando Macbuca trei solucione3 diferentes. 
Gtacias a la cartogra&a militar, en la que se 
desrriben las maniobras practicadas por 1% tropas 
de la guamicibn de Madrid en 1767, conocemos en 
qué situación Se: encontraba el norte de la uudad: 
MapL & lo3 P<7dOi8<3J &e Madr~d SGE 
desde 1% inmediaciones dei convento de San 
Bemardino h t a  el arroyo de la Fuente Castellana o 
la zona comprendida desde Atodia a Reeoletos y 
Arroyo Abroñigal, los planos militares nm s +  
para entender de qué forma se concibif' la 
con?truccibn más di4 del límite y ruái era la 
ubicación y ndmero de las cc~ms de campo 
existentes extlamaros, tias el recinto del Buen 
Redro, en las proximidades de la Fuente del Berro, 
huertas del CaFio Gordo..., y que aparecen ahora 
integradas en la uudad, al quedar en el interior de 
un paseo de ronda arbolado. 
El proyecto más imparrante que se grganiza en los 
primeros aíms del reinado de Caria Iii es, como he 
señalado, la reestructuracih del Paseo del Prado. 
T. Reese ha realizado un brillante estudio subre el 
misma, analizando la evoluciún de un espacio que 
paC6 de concebirse como límite de ciudad a 
valoraree, posteriormente, comQ Hipódromo siendo, 
en los úItimos años del reinado de Carlos 111, lugar 
donde se situaron lm equipamientos culturales de la 
ciudad El encargado de desarrollar el primer 
proyecto fue José de Hermosina, que entendió (y Ia 
documentadón se encnem tanto en Si tn~<a5 
wmo en la BiblioW Natioml], que el Salón del 
Prado debia concebirse unido a l.& Puerta de A l d .  
en este sentido, para su remodelación compitimn 
Ventura Rodrfguez, Sabatini y el propio Hermosilla. 
Los cinco dibuius que presenti, Rodrlguez son bien 
conocidos; los de Sabatini, diapersus, he tenido 
ocmi6n de publicarlos, IacalIZandolos tanto en los 
Archivos Nauodes de Par$ como en una colección 
privada de Oviedo; los de Hermosala, sin embargo, 
siguen en paradero desconbcido. E] primer trabajo 
de Hefmosllla fue cegar el arroyo, allanar el terreno, 
plantar árholes y colocar fuentes y estatuas. Ci bien 
las gesrionvs se ini&ron en 1767, en el plano de 
Fzpinnsa de 1769 el Paseo apawe ya diseñado y 
m @ u r a  algo distinto a lo que se esbozaba en la 
primera propuesta: se entiende como un gran 
Hqx.$drmo griego Qnde do8 fuentes, Cibeles y 
Nepmno, juegan un papel sunbóilco puesto que st: 
vaiom como metas &&&as En 1 7 7  Ventura 
Rbdrígua será enfargdde de los trabaja5 y, 
paralelamente al proyecto de embeecimiaito de1 
Prado, organiza la gran alcanmrifia, ~to@cc4 W % W  
en expresitni de Reese, que aclara cómo una política 
de embellecimiento de w e o s  se concibe paralela a 
la preocupación por 0-r la infraesfmctura de 
la dudad. En 1782 se organizan las fuentes, 
diseíiadas por Rodríguez, que se entienden desde 
un p i s o p a  mitol6gico en el cual Cibeles 
representaba la rnonarquh española y, frente a ella, 
NeptunoO situada en el extremo opuesto a cibeles 
en el Salón del Prado, era um excusa mitológica y 
las de otras nacidndna que les precedierhn en 
cuhum. A partir de este punto, P m  r w n a  sobre 
los eíeínentbs que deben aparecer en la ciudad con 
vistas a lograr su magnificencia; un número de 
pueiras correspondientes a su gran- d a e n t e  
a&mo de arquit-, numerosas alles, con 
comunicación entre ellas; que las prinápales 
.T. .sean rectas y anchas, con lo cual son nrás 
cúmodas y breves para quien las mda; pero no 
deben ser toda4 iguales en anchura y rectitud, 
porque una r i W a  y m 1  uniformidad sería 
monóto m. Proponía, además, que la uniformidad 
existiese en cuatro a seis mlles maestras que debm 
dirigirse al c e n m ~ ~  lugar donde se e\+lecerfa la 
parte principal. Las Plazas se deberán multtplicai- 
para des* de los barrios G... y su wria forma 
dará al todo una nueva belleza: unas recthgulas, 
otras. aféricas, elípticas otra$, algunas de tres, seis y 
ocho ánguloñ, camarían siempre deleite y novdad 
aun a las ojos de los morad-, y mucha 
adfnlradón de los h t e r o s  Los particos dan a las 
plaza comadidad y de las fachadas de templm o 
palacios que a ellas correspondan resulta una 
grandimidad norable en tales sitiosa. Añadis, m&~ 
adelaníe, que no d e b h  pemi<tirse fachadas de 
Egbrica principal que no correspondiwen a una mile 
recia, de axerte que los que camirmen por eUa Ia 
descubriesen desde lejos y pu&m su vista 
Conde Duqu mí. s.f. ASA 
%,,, Cl& por 1% incomdidad de los caminos, sin que lle@ la CodtiQ Red en su viaje a wdj* 
e.. ei~ fin: una ciudad ha de &a+& de S- d O S  e3 &m: c... un te númeeo de &mmq n inma proporción a los imn~portes y t&cos~. sino tambiei de la impraidn de re- que 6- 
qut: la total de ella fesulte de hucha5 sobre m ~ b s  pdesmles, situ* m 1% 8abemos que Ventura Rodrígua &rÓ en la les cau5aron a difaen& por el con@dO, de los á e n @ ~  difetériyea, de modo que no enewmtn: m 1~ P-, en 10s m i e s  eqxksm que, . comtnicción de un camino desde el Puente de sitios de San IIdefonso, Ri0h.h El E s ~ ~ r i a l o  &jetos iwwdos quien la mmine pm mdw &S r e p r e e m m  mtm niehms, mrim b-, ~ ~ l ~ &  h t a  c s r h n b e l ,  que se repianxeamn, así M U ~ ,  3 ~ d a n d o  la conveniencia de llevar a las 
s~~-%le~.  H@&SI h@rricukqes easm a ciudadaaaq ben-4, ~ o ~ r n a r h  una : mismq impomntcs equipamientos en la zona sur duda& imagen -&ente en estos lugares. de 
p ~ ~ r c i 6 n  de SUS eaudaia o de gw gusto, Iiedab, de re-imient~~ & &-sa y, al 
.de la ciudad, donde Manuel Serrano, Po+ ejemplo, data sobre 10s viajes de 108 Reyes, entre 1750 Y $mdeS, @ t t ~  más pequeirai, ~ 5 8  pabm o 
"bo, de organiza el Puem Real del Mamares con la 1764 interesante niformacián sobre la al pueblq qur: se Instniirfa en 
ricasI pero tambieh de esa< desigualdad edrar5 muehofi pmto~ que m 0x0 -inb no sabdm, intención que, desde la Cme, se pudiese llegar, realidad de la$ ciudades españolas1*: la 
-ia, mrn~ en una pieaa &rh& de CU&W @ i u M  en memoria de una kk & p q  ha el de Aranjuez siguiendo primero el lectura de aquellos relatos .%f& edmo en una de d i v m  tama&o y &U=; pa~a ;t mdie Ie de un glarioso re&&, ve u& quC rri&ll p ~ m f f  curso del M. y luego del HCWS, lo & aquellas jornadas la Comitiva atravesó 0 @ d a  q- .a su capiieha el exmWr adorno de Iag; fuentes aran necmwias b mjps ~bUmS,  y 1 nid a p h E e n  las inmediaciones del W. poblaciones, &taIEandose la situacii>n de las las w, pwqm nacúe tiene b i t 0  a .afear una si al pu&M $e le hsuministra wta momento cerca de dos millones de árboles. y reflejando tanto cómo la idea de ~ ~ ~ t o  
ckdad Al gobi-0 P m n a  nb Sohn*~ &íaJ@r P e ~ i ~ s g  ai un vaso a n  qg~ff~i 'o ,  -jada cm La llegada de Carlos DI a Espaíia supuso un se había difundido en pequeñas poblacion=, así 
el sitio & fabricar, ,sino el modo en orden al Y kfm~~uí4  io &irfa m mayor importante m b b  en las propuesm de m en numerosas mretem, se había procedido a 
extm de la &&ah%. 
"ontenw. Es decir, que las fuente pueden S% y 10 embellecimiento concebidas en toda la nación: plantar &boles en los areenes, llegando, Pm Ia crítica de Pon% ps(uduc'4 sin duda de wra PfinWaIWno adorna de lati cindad* p r o  &abemos (gar las impresrones que el ~ ~ e y  transmite eiempio, a db~*erse en=e m&ci y Aran]e 
refla&t ~ & d ,  se d i r w  a dos ~~~a t t ~  hechas -o la de Ia pfamek etts m n  Wn, a T~UCCI) ,  no &la del redbimiento dispenmdo a la 25-000 0 30.000 fresnww mfierer* cm~urstlei, &a Wer lugar, la falta de * t e i d ,  S u & d e n & i m  d e  el basio
~~1 P- ~ ; a ~ ~ l o ~ a  O m g v m (ciudades a las Poco a poco se q w o n ,  en tods Es~aa, Paseos 
orden y regplarididuld &%tmte en k &&des p daf&? W. Men en das a&- & 
s a t i k  drnimo la de&& @e ~ $ s s  ante iwpeila wukmm repfmten fis- de r$w, 
siniaci6~ S-Q &m0 nadie se preocupabs poi mt?n!S n t-das de la hlmfia WUlma 0 de d a r  los malea Iri ciudad, &bta qwxW la w-i m que ~ í m i R ~  o. con- 
por las su- de *, k a h ~ o  al$una immqión moral, la d se hare 
N 
~~ Entendía qur* a  are^ de la quim- g e n t l b  mdiante a@n CKS~~FO o aiq&ePB 
Z6 ka ciudad, wfiakndo cómo a a ta  V ü ó n  ppéti@a, de& km, "gu& y 
s.,. le mespende el fbrmhw las 
~emenciosa*+ 
duda&, el pfmi* m t ~  1- aea&os en 10 Peat ha& quela -mim en we eaeri~r de e k ,  y en io ipftedw dar m&, V@hcitt: S i n  enibaqo un afio m& al am&& y ~monni  rsus tds y p b  ccniSWir en su tam írl h 8íh~aci6n que m WUW 0 l@ PbdPm Y T'Wph al de m&d, demumm que gran p e  de sus q p m  
r q a j  &re les parnies e 4 n v m a  a a& uno, de o &m h .sido ~;cu&* o % 
1% t d k i m  que se! mr-b al U= P*X Y Merñ611, en VOZ &ao de um probleñiafim j i ú n  
p;trüm;rr, mm@ b p i a k s ,  asa de ~ ~ n ~ g n t o ,  aspta& p ~ :  &m. ~n 17% w n  ya la 
wuVersizfa&, cSrcda, cgle@w, ts,... s. P n S a  del momento5 distintas rara rSo$re el 
La idw de ennkil- que Brmula & earm h I w 2 i b W =  en 1% quese 
mi.Ptbiti0 de los & @ d u ~  podrlan ~asplasitlise de todos 
de M& o armlua; por los sit~os al I w p t  ~ U P  se
J& BuiL S~@la la nmidd  quisrese. Se rara de una 
depl~25.00063D(WO de pe&t@n. AKN., Es~do,  
fresnos en los alrededores de leg 20.082, nan 132. 
Madmd o A<9nlua, los wlla 
y alamedas que rodeaban la poblaah con la 
intención no sólo de integrar la naturaleza en la 
ciudad, sino incluso, de urtianizar el campo. A 
menudo se mmará como pretexto la cohstrucúón 
de un camina y, en tprno a él, se proyectan 
alamedas tal sucede en las obras reatizadas entre 
BurgQs y Ala*, en los caminos nu-5 de 
Carahanchel (en Madrid), e incluso esta voluntad se 
refleja en el Memorial que Ponz remite a 
Floridablanca y en el cual señala la convenienaa de 
tratar con el Arzobispo de Toledo con vistas a 
potenciar la repoblación agdcola. Ponz había visto 
ias obras realizada? en Toledo por el Corregldar 
Gabriel Amando, quien habfa plantado una damala 
fuera de la Puerta de Alcdntara, y recanendaba se 
dispusiesen Arboles en las inmediaciones de loma 
de la Dehesa como en la Puerta de Bisagra hasta 
Oli&z. Su petición de ayuda al hobispo de 
Toledo para la repoblación forestal coincidía con lo 
señdado en la prensa del momento, cuando 
21. -ReI&& de iQs 061% tiel 
me00 c~aruno co>iSn~~ch> por 
m& del Rsy y msteodo por 
su KBal Harma dsde la 
c&d& de Bwgos basta el 
c W n  & ka pmumcfa de 
Num mn &m& a 
Bayonia de E r m s  
niMeramar, enem 1713. 
p&. 81-95 Ver ti M M, SS. 
AM. 3% 
ia propueíta no Se centra 
únbmente en el mino de 
Burgw tornando el ejemplo 
de Madrid sabemos cómo, 
por ejemplo, se plantea 
igualmente la organi7xión 
del m n o  de Cacahanchol. 
En este sentido, ver la 
descripuón que se hace en el 
M~lllonal Lifemrio de 1783, 
n h  1314, pág 139. H M M., 
9% nti 7-1. Igualmente miste 
unri ~nrcrwme Mide. 
sobre el mi* proyncto en 
el Archiva del M- Naval, 
rrdacudd por Luis de Huertv 
P m y p a a i d e L w s 8 " e H ~  
pma ka del 
~ x n o  &$e le salda $el 
puenfe de Toledo n los 
-+les fediado el 9 
de dicienkm de 17/4. Ver 
AM N ,  MSS 1443, Miscelánea, 
doc 13, fol 14-131 El 
pmecto, realido por 
Ventura Roariguez, había sido 
presentade el 13 de marm dc 
1779 por Jose An(anro de 
Armona al Alcrlde y Sindiw 
de Carabwchel ihJo Wr, 
sobre el p r w b  6e 
Ro@uez, AXN, &. I d a ,  
Miscelánea, dm 12, fol 122 
22 Antonio Pow remite a 
Ikfidablanca una interamta 
cana (AH N., W o ,  
Irs. 2 e$, n ú a  m3 en la N& 
le d a l a  mmo había tramdo 
con el Arwbispo de Tuledo 
para la ohm de repoblanán 
agricbla ~ecomienoa 
entonces que, en Toledo, se 
pusiesen árboles en la loma 
de la dehesa s.si cómo en la 
salida de la Puma de las 
Blsam.s h 9 t a  a'a3 
se comenta cómo algunos párrocos, desde el 
púlpito, adoctrinaban a los feligreses setidhdoles 
las ventajas de cultivar la tierra desde los supuestos 
científicos. Por ello Ignacio Hordas propondría que 
s e  encargase a los Obispos (y éstos, a su vez, a los 
párrocos), la reparación de los caminos, la 
c~nsuvación de montes y el plantio de irholesm no 
se pretendía tanto economizar en la reparación de 
caminas (obm encargada aI ejkcito), como 
introducir la naturaleza en la ciudad, organizando 
paseos arbolados en los alrededor de la misma. Y 
en este sentrdo es sintomático el ejemplo de Madrid 
donde mocemos de qué forma se propuso 
1 220 repoblar la zona sur de la mudad, en las 
proximidades del Canal del Manzanares, medrante 
una plantación de arboles que, según señaló en su 
momento, casi alcanzó los dos millooa< 
ia  idea del embellecimiento del camino se 
desarrolla paralelamente a la propuesta para 
embellecer las puertas y paseos. Blondel habia 
comentado la necesidad de ennoblecer los 
recorridos del Rey, dignificar las entradas y valorar 
de forma singular los espacios próximos a la 
Residencia Red, por ello sorprende que Laugier, 
comentando sobre el alcance del concepto 
embellecimiento, apunte no sólo la conveniencia & 
que las entrada% en la ciudad estuviesen adornadas 
de Arcos de Triunfo, sino que establece la 
23. Prwymo pr4  b 
c-'ón de mmrery 
awnmros d0 u7áoIa'im par 
Wado de HordQ El 16 de 
noviembre de 1797, HordQ 
pmpcmía al ministro que 
en"gase a los obispos y 
estos, a su uez, a los patrow, 
la direcci6n del reparo de 
caminos y m m 6 n  de 
rnonres y plantío de árboles 
Ver Afi N,, Esrado, lea. '2 993, 
núm. 9 
24 ~l%pedhefoma& a 
c- de rwa Reo1 
Orden&SMpwayuelar 
Justiciai de lospuebldas 
mmpmndiddas en la carrrtenr 
d e u ( e M d . b v Y a d e  
Pm.47al-y 
comwgan las e& y 
salidas de W, a' como las 
ZQUejplmcymlery depaso 
pn?nso pam lar mlnanr? 
1785 k H  N,  Corsejos, 1324 
(antiguo lepalo 465A 
libro 2 684, níun 1 
posibilidad de abrir tridente6 arbiados que 
marcasen y enfatizasen la entrada en la pohlacián. ia 
diiepencia que existe entre esta propuesta y los 
esquemas antes esbozados es clara: si antes la 
pretensión era dignifm el camino y organizar la 
entrada en la ciudad ahora, con la idea del Abate, se 
intenccrji llevar el concepto de limite al interior de 
la ciudad, convirtiendo el paseo en lugar de reunión 
de los habimtes y sustiniyendo la idea de una zona 
destinada al Monarca. 
F'atte, en sus Mmoirerz5, iba incluso niás allá y 
planteaba cómo, por encima de actuaciones 
puiltuales, era neewio  proceder a un plan general 
de embellecimiento en la ciudad. Eiitendía en 
este sentido podemos referimos al ejemplo 
madrileño), que actuaciones como las proyectadas 
en 1759, cuando se decide [antes de la llegada de 
Carlos Iii], empedrar el camino que desde la calle 
de Alcalá wnducía hasta la Puerta Verde 4n t r ada  
al Buen Retirct era una actuación menor, aislada, 
oponiendo frente a ella proyectos donde el nuevo 
espacio debía entenderse como alternativa al caos 
existente en la trama barroca, tal como sucedería, 
por ejemplo, en el Paseo del Prado o las Rambla de 
Barcelona. Existe, sin embargo, una clara dikrencia 
entre amhos proyectos: el primero es una 
intervención sobre el borde de la ciudad donde 
aparece la intención de  integrar, dentro de la uama, 
la opción urbana que suponen los paseas, parques, 
salones o puem; en el caso catakm lo que se 
pretende por el contrario es organizar la antigua 
muralla y generar, mediante una reordenación de 
ha Ramblas, una pieza urbana que desempeña 
dentro de la trama fonciones de charnela entre la 
población existente y el Rahal. 
En cualqniera de los dos casos el límite se integra 
en la ciudad y la p iea  proyectada es un nuevo 
recinto que poco tiene que ver ya w n  la idea de 
25 P Me, Mémoher w 1s 
objm h p l u s  rmportmii & 
PmcBiteuwv, op cit., pág. 63. 
26 Msnuel Roddguez #%pwwón Carbs III, lvcalde 
&mpuo & d ! n  y & Madrds, pBg. 645, 
&wpdnzdo de la d l e  de núm 221 
~ d s l l e s l P r o d o b u s t a l a  
Puerta verdes, 1758, ASA, 
sig. 14596. Catálogo de la 
Vista de las drrdedores de Madrid a las inmcdiacione? del Palacio Real. s.f. Colceción particular. 
formhan Sngulo recto, disponiéndose en el 
encuentro de ambas una plaza cuadrada, con cuatro 
rincones, llamada Im Cuum  esquina.^. Toda5 las 
casas de ambas calla se concebían de forma 
unitark con un gran halcón sobre las puertas, 
treinta y cinco viviendas se proyectaron para ser 
habitadas por particulares y las reners se destinaron, 
por el prelado, para un mejor mantenimiento del 
viejo hospital de San htateo. 
Se entiende entonces el barrio d e  San Roque como 
un ensanche d e  la población m& allá de la parte 
baja de la Catedral, y los planos fueron realizados 
por L a s  Rernmni ,  quten había trabajado 
anteriormente en Aranjuez y cuyo nombre aparece 
sistemáticdmente ligado a Sahatini, ayudante de &te 
en distintas obras, Centre ellas la población de San 
Carlos y Nueva Guatemala). Cabe destacar cómo 
debido a esta formación mantenía la estructura de 
una vivienda barroca (de dos pisos donde dmaca, 
fundamentalmente, el halcom~e), si bien 
podemos sospechar que dicha estmctura 
correspondía al de obras Juan Díez Ramos" 
En el barrio se construyó también un Cuartel para 
Guardas Suizos asl como un hospital para infantes, 
situado en la entrada de la calle. Sm embargo, y 
frente al proyecto de  ensanche de pobiación, poco 
más tarde, en 1804, d Obiapo Bejarano pretenderá 
reorganizar el límite del barrio y proyecta entonces 
la Alameda. 
Concebida casi veinticinco anos después de la obra 
del barrio de .San &>que, interesa entender cómo 
esta Alameda no es sólo un paseo arbolado, sino 
que en ella se proyecta un conjunto de elementos 
que da al todo un a5pecto b ~ e n  distinto al que 
tenían hasta el momento kas propuestas de  Blondel: 
se proyeasha un arco triunfaJ, obelisco y fuente 
(obra de pedro Amal}, y se entendía que aquel 
paseo debía unir tres ermitas, la del Humilladero, kd 
de Ntm Sra de los Huertos y la de los Padres 
Frrmcicean6s, actualmente Ursulinas. Queriendo 
rematar el  limite del barrio de San Roque, el 
Obispo Bejarano mandó colocar ~vatro  pirámides,. 
cercó la aianieda y wganizó un gran arco Lo 
importante entonces del proyecto es la voluntad por 
dignificar lo que se entiende por límite de ciudad, 
valorándolo no y como espacio desinado a 
engrandecer la presencia del Mowrca, sino, y sobre 
tctdo, desde la intención de organizar un espacio 
29. El 6 de septiembre de Frente a la decisión del amenfaba las i m p w n m  terreno apresado sobre la 
17XO se comunicaba al Ayuntamiento hubn no &lo tmmmmui que p d h n  alanleda, que ocupa el 
Ayuntamiento la d e ~ l ó n  de protesta de bs vecinos, dino ocurrir al decidirse u,.. habrir regimiento para los .ejeriicios 
r e a h r  un barrio de casas al rala& de Cele5rinp P & ~ Z  k &nja para edíocins en la de hsamhleis. las planas de 
salir de la Fuma de Medinu. Ruiz Carribn, quien mejw y mayar parte del la5 6rrios de la Alameda y 
nlim IO.OM, el (& 
17W5.X se mwln rn NLN.,  
b p Q b W  ab~eíos #3i F Q I  MtB: W d t 6 U  
~ u * 8 ' s l a s o c i r i s a s e n p ~ y ~ ~  
preWiendo a,*. aikm el Grntiho o m& de k 
muralIa~ekpu~de@nBeraardob~lade  
Vilbaym, &riendo un past3 ara&@ skt 532 pPes 
de k%tgak 41(d^em&oy enrre8aT2dealto. b t e  
a iap4ettadel &no deViihaycrrycrr elmrr~ara 
b-d emmm de ls czamelim se había 
ibrm& una akmtmilla pm el m&& dto a @ q  
e - ~ i ~ m l e d f a & H U N m h f g u a I a r  
m n  la aítwra dd y mdm w kbb abhw 
iina ptai.~)leea ~)laiicada de árboles, teniendo una 
fuc:ntr en cl cmtro n~dcada dc bancos y Sc 
Mí:, pr<)~wguiJo el paso antcdfctio desde la iiiena 
de Vlllmdyor 1- L? de rxnora, en una cxtmiún 
En dicW&i coma*, es &ir, del ou^ o lado de h 
p u e r a r & S e n ~ h a s m k & ~ m ~ ~ , ~ r o í  
el sur, sc eslaban dcsinontado l(s cswnibrm alli 
Iilrcirr~dw que formaban autknttcos tws de basura. 
rbxar las calles, por medio de 10s carros-cub, si70 
tambníi pwd F~cilltar los nuevas plantíos 
- Qwmuw m lrts p r n & & .  Lz Pi.oput%m de 
8 b  de empedrar ias dle y o- el 
a l a -  e U u m - ,  en milidad m 
, sgn*m*dpruf l i t~p te~en1mpor  
Jdafmo 6qrcfa de QU&IW, quien pmmdta 
e m b c l í ~  n@ SSka k fardhcs, sfna mi& SI 
iueccriot de tJe la&& reaU- efmmm un mdia 
d&laniadeblae&k~&anien&suf>-  
m& de la mmlasz y C&3&3&<9EI lar mlla me 
de policia que, de forma abstracta cita Ceballos en 
su estudio sobre las transformaciones urbanas en 
Salamarica y entiendo que esta actuación se 
complementa con obras de arquitectura civil que se 
esbozan en estos momentos. 
Las ordenanzas de Salamanca las conocemos gracias 
a Larruga quien detalla, en los años finales del siglo, 
no sólo cuál era la imagen de la ciudad, sino que 
describe también cómo se utilizaban los espacios 
urbanos: conocemos dónde se situan los oficios 
públicos, dónde las industrias y cuáles eran Ins 
profesiones existentes en la ciudad: estos datos 
sirven para comprender no sólo por qué el 
Intendente tenía aquella preocupación por alterar la 
imagen de la trama sino también los problemas a 
los q ~ i e  tuvo que enfrentarse en su intención de 
introducir los supuestos higieni~tas'~. Y en este 
sentido, por ejemplo, el estudio de la *Regulación 
de .?a mancebia y mu~krespúblicas de la ciudad97 
que señala Larruga en 1795 va más allá de la 
anécdota y refleja, como pueden ser igualmente los 
estudios sobre ferias y mercados en la provincia, 
una voluntad por fomentar la riqueza tomando 
como pretexto, básicamente, esa misma operación 
de embellecimiento anteriormente descrita. 
Rodríguez Ceballos, en su estudio sobre el 
urbanismo en Salamanca a finales del siglo mii, 
zz8 detalla cómo una de las ideas del Corregidor era 
36. Sobre la situación de 
Salamanca interesa conocer 
los datos que ofrece el 
caFastro del Marques dc la 
Ensenada. Vci libros449 a 
536 del catastro, que se 
Cnciientran en A.G.S., sec. 
Hdcicnda, Dirección General 
de Rentas, Inventano núm. 33 
Igualmente, y sobre las obras 
públicas realizidas en 
S-damanca ver la disra de los 
erpedienres sobre obras 
públicar, [puentes. caminos y 
orras formudos por el 
Clubirno de Canilla-, en 
1790, dande si bien no 
existen planas si se da, por el 
contrario, una importante 
relaciún. Se encuentra en 
AHN., Consejos, leg. 1.289. 
Larruga, en su monumental 
obra trata de eFm'm y 
Menados en la provincia de 
sala manca^. Madrid, 1795, 
tomoXXXV (se trata de una 
simple relación, sin 
profundizar pero ofreciendo 
una importante visión de 
conjunto sobre cuál era la 
situación en el área). 
Igualmente, k r u g a ,  en el 
tomo XXXN, da las ordenanzas 
de la ciudad dc Salamanca 
describiendo la ordenación 
de todos los oficios públicos, 
industrias y profesiones. 
construir un paseo que bordease el Campo de San 
Francisco; en el extremo oeste de la ciudad, en una 
zona irregular, flanqueada por el Convento de San 
Francisco, la Hospederia del Colegio del Arzobispo, 
la Capilla de la Vera Cruz, las Ursulas y el jardín de 
Monterrey, existía un descampado abrupto y en 
declive: en su parte inferior se organizaba un 
barrizal en el que desaguaba el jardín de Monterrey; 
más o menos en el centro se levantaba un pórtico 
de piedra, propiedad de la Cofradía de la Vera Cruz: 
aprovechando entonces las piedras y escombros 
procedentes de los desmontes que se hacían para 
abrir las alamedas colindantes, Oliveras propuso 
nivelar el Campo de San Francisco, levantar una 
zona ajardinada en su centro y, en los alrededores, 
concibió una calle-paseo <<...que pudiera servir para 
todas las estaciones del año y evitar, por ese medio 
las picardías y excesos que, con el escándalo más 
púhlico, se cometían en las vecinas parbas de 
labradores, a donde, escalando la muralla, se 
retiraban las gentes a tomar el fresco, fumaban entre 
las mieses con peligro de incendiarlas, se ocultaban 
y originaban mil disparatesdR. 
El proyecto concebido por García de Quiñones 
entendia el nuevo paseo-jardín como una plataforma 
rectangular elevada, con un declive decreciente de 
poniente a levante, cerrado por parapetos de piedra, 
y con una cota máxima de 12 pies; en ellos se 
37. Lanuaga, op. cit. 38. A.II.N., Consejos, 
tornoXXXIV (págs. 256-259). leg. 11.410, núm. 51. 
Interesa, sobre todo, porque 
comenta cuáles eran las 
condiciones sanitarias en las 
que se desarrollaba la 
manccbkt y plantea, al mismo 
tiempo, las medidas que 
deberían tomarse con vistas a 
impedir la proiiferación de 
enfermedades. 
debían abrir escalinatas para acceder a la zona 
ajardinada, configurada por un eje longitudinal de 
tres fuentes e hileras de árboles a ambos lados, 
resultando el sector más interesante del nuevo 
Cakpo de Can Francisco una terraza arbolada con 
las tres fuentes, rodeada cada una por canapés. Al 
lado de cada fuente se organizaban hileras de 
árboles distribuidos en tres parterres, separados 
entre sí por caminos transversales que 
desembocaban en las escalinatas". El proyecto se 
complementaba con la realización de s... canapés y 
fuentes, y se plantará la arboleda a nivel, en cuyo 
caso quedará uno de los paseos más lucidos que 
puedan apetecerse intramuros de una ciudad, 
mayormente si se extendiese hasta el Monasterio de 
San Bernardo, derribando el pedazo de muralla 
ruinoso que está por medio, según está todo 
demostrado en la planta y diseño que se formón". Y 
según señala Ceballos, se pensó también en levantar 
en el paseo una estatua a Carlos 111 que dominara él 
mismo: la plazoleta y jardines se abrían a un abanico 
de espléndidas fachadas preexistentes que el 
arquitecto no podía modificar, imponiéndose la 
regularidad de que habia dotado a su proyecto. 
Interesado el Corregidor en desarrollar el mismo, 
recabó ayuda a distintas entidades ciudadanas, a 
pesar de lo cual no todas respondieron. 
Extraiza que este proyecto fuese presentado por 
García de Quiñones, arquitecto a quien la Academia 
de San Fernando habia censurado numerosos 
proyectos y de quien se habían cuestionado sus 
conocimientos teóricos; el que proponga un plan de 
embellecimiento como el señalado refleja, en mi 
opinión, un hecho evidente: las propuestas de 
paseos y alamedas se entendian como soluciones 
codificadas, aplicándose casi miméticamente las 
soluciones concebidas en Madrid a cualquier otra 
localidad, pero entendiéndose además que con la 
40. Ibid. núm. 51 
construcción del Paseo no sólo variaba la anterior 
imagen de la ciudad, sino que se moditicaba 
también su estructura e... (se han) desmontado las 
paredes ruinosas que antes hal>ia al frente de los 
conventos de San Francisco y Santa [irsula 
quitándose el pantano o depósito de aguas 
corrompidas que estancaban al lado del jardin del 
Monterrey, a que se ha dado el desguazo y vertiente 
necesarios y ensanchado las calles de la 
circunferencia, 15 pies en muchos parajes, para que 
con los 12 que tenían fuese, como son, capaces para 
que puedan pasar dos coches a un tiempo sin 
peligro de atropellar a la gente;.,. , . 
Existe, pues, tanto la preocupación por definir el 
paseo como la voluntad por integrar las normas 
higienistas, tomando medidas contra las aguas. Y al 
mismo tiempo se acepta la idea de organizar el 
paseo desde el tráfico de coches de caballos, 
especificándose incluso la conveniencia que dos de 
ellos pudiesen transitar de forma desahogada. El 
Campo de San Francisco cayó en estado de 
abandono en el siglo m, cuando a mediados del 
mismo se amputó bárbaramente parte de Ia zona 
ajardinada para, entre ella y el jardín de Monterrey, 
levantar una Plaza de toros, tal y como aparece en el 
plano de 1886. 
El Prado de la Magdalena, el Espolón y el Campo 229 
Grande en Valladolid 
Al estudiar la evolución urbana de Valladolid, la 
profesora Iglesias Rouco4', estudiaba y contrastaba el 
plano levantado en 1788 por Vigo Pérez Martínez, 
viendo de qué forma la ciudad se había 
transformado desde que, cincuenta años antes, 
Ventura Seco ofreciera una imagen anterior de la 
ciudad: el contraste le permitía observar los cambios 
41. L. S. Iglesias Rouco: 
Urbanho y Arquizec~ura de 
Valladolid, prfmcra mirad del 
i(igloxv!,r Valladolid, 1978, 
pag. 41. 
experimentados en la misma desde la Ilegdda del 
gobierno ilustrado y destacaba cómo el trazado 
radiocéntrico orientado hacia la plaza de San Miguel 
apenas había vdriado el viario, apareciendo tan sólo, 
como intervenciones, las zonas verdes del paseo del 
Espolón, Moreras y el Prado de La Magdalena. 
Como he señalado en Salamanca, interesa recordar 
el comentario que realiza Ponz sobre las ciudades 
de Castilla cuando contrasta la fortuna y crecimiento 
económico que tuvieron las ciudades del litoral con 
el ,abandono que sufría el centro de Castilla: a pesar 
de contar con el Canal de Castilla (incluyendo el 
ramal de Campos) o con la carretera que debía 
enlazar Santander con Burgos o Valladolid, es 
evidente que las ciudades castellanas viven 
momentos de crisis, no existiendo diferencia entre 
la situación de la provincia de Valladolid y su 
capital. Si analizamos el catastro de En~enada*~ o 
estudiamos los dibujos de las relaciones geográficas 
enviadas a Tomás López (y que se encuentran en la 
Biblioteca Nacional de Madrid) conoceremos el 
estado calamitoso de la provincia. 
Lar~ugd~~ proporciona información destacable 
sefialando las fábricas existentes y comentando las 
disposiciones del Gobierno con v i s a  a incrementar 
la industria en la zona: ditalla las fábricas de tejidos 
de lana que existkdn, comenta sus productos, 
230 describe sus dificutades técnicas y apunta, 
42. ~Indice de lar reluciones 
geograpcu~ oluiadm a Ton~ás 
Ldi>ez que se co-rylln en el 
Gabinele de Munmcritos de 
la Uihlbreca Nadomlu. 
Publicadas por Clotiide 
Olatdn Múgica (Madrid, 197Y), 
interesa consultar, en la 
Biblioteca Nacional de 
Madrid, Mss. 7.310. 
Igualmente, del cardstro de 
EnsOnada, qiie se cncuenw 
en el Archivo General de 
Simancas, ver los libms 646 a 
662 (A.G.S., Sec. Hacienda. 
Dirección General de Rencrs, 
Tnvenrario núm. 33). 
43. Eugenio larruga, "p. cit. 
Da relación dc la  fábrica^ 
existente, en la provincia de 
Valladolid en 1793. Ver 
t o m o m ,  donde figuran las 
dLsposiciones de gobierno, 
fabricación ... 
44. Eugenio Iarruga, op. cit., 
tomoXXVI. Da relaciiin de las 
dikentes fábricas con 
comentario de lo que 
producían, describe los 
productos, las dificultades 
t6cnicas exktentes paca los 
mlsm os... Publicarlo en 1793, 
el estudia de Iarruga cs 
posterior a la propueita 
elaborada por Francisco 
~gualmente, los intentos que hubo por relanzdr la 
economía aprovechando para ello la construcción 
del Canal de Cüstilla; Francisco Tadeo del Rincón44 
agrícola de Castilla, ganar para la agricultura 
algunos terrenos de Burgos y Valladolid, 
destacando la posiliilidad de plantar 8.000 moreras 
que proporcionarían riquezas a los agricultorrs, 
comentaba además la conveniencia de incrementar 
igualmente el cultivo de vifias, cáñamo y lino, 
destacando como debería ser posible, tras esta 
operación, colonizar la zona. 
Los datos antes senalados entiendo son importantes, 
puesto que gracias a ellos podemos comprender la 
importancia que tuvo Valladolid, como capital de un 
centro regional: el limite de una zona que lindaba 
con Segovia, Avila, Salamanca, León, Palencia y 
Burgos, en la división de Floridablanca aparece 
como la Intendencia de Valladolid. Melon estudió 
cómo ésta aparecía cr~níormada por 14 partidos, 
arkadiéndosc a esta los corregimientos de Valladolid, 
Medina del Campo, Olmedo y Tordesillas. El 
territorio comprendía además las villas de Uriel y 
Rueda, lo cual significaba un total de 533 
poblaciones dependientes de la ciudad. la capital, 
según el censo de Floridablan~a~~, tenía en la 
segunda mitad del sigloxvrrr poco más de 21.000 
habitantes y vivía en una situación similar a la del 
siglom, cuando al partir la Corte hacia Madrid se 
Tadeo del Rinchn, en 1785, 
para "Plmes para el 
dera~mllo agdcolu de 
CuniUa,8, en el que destacaba 
como al ser algunos terrcnas 
de Bui-gos y Valladolid tio 
muy a ~iropúsito para plantios 
de moreras, que prrdian 
proporcionar grandes 
riquezas a 105 agricultores, 
proponía plmtar hasta 8.000 
moreras, señalando rambien 
la necesidad de identificar el  
mlrivo de viñas, caiiac y lino. 
Ver AH.N., Estado, leg. 2.923, 
núm. 479. 
45. Clásico estudio de D. 
Amando Melan *Be la 
diui\%n de Floridublanca a 
la de 153.3~, apareció en 
-Estudios Geogrúpcos~os., 
núm. 71, mayo 1958, 
&s. 173-220. Serrano Ruiz 
comniia en su trabajo 
I~oblnnón de la ciudad de 
Valladolid en el siglo ~ I I ~ ,  
en *eirudios Googiápcos~, 
tamoXXVI, núm. 100, agosto 
1965, págs. 191-342 el estudio 
de Mrlon. 
Paseo Nueva de ValladoUd. 1784. S G E. 
46.J. Mmín González: tornoXXI-XXII, pig. 29. 
,Algunos datos sobre Lu Valladolid 195456. 
arquiteciura dieci&sca 
ualiirolaana~, en .Bol& del 47. Serrano Kuiz, op. cit., 
Seminario de Estudios de Ame pág. 320. 
y A r q ~ w l o g k a ~  
produjo una paralizáción en el proceso urbano. 
Además, el paulatino abandono de barrios 
periféricos fue general en esta segunda mitad del 
siglo m y todo el mi de manera que tan sólo en 
torno a 1750 se esbozó un primer intento de 
revitalización, a pesar de lo cual la actividad 
constructiva durante todo el sigloxvu~ fue escasa, 
siendo pocos los edificios de nueva planta 
construidos y sinilindose además éstos detrás de 
Fuente Dorada, Plaza Mayor y calle de Santiago. 
Al no haber variado el casco urbano desde el 
siglom (por no haber aumentado la población), las 
necesidades de suelo y vivienda permanecieron 
estacionarias, sin plantearse la creación de nueva. 
á r a s  de extensión: Martín González estudió en su 
trabajo, Algunos datos sobre arquitemra 
dieciochesca valZisoletdd6, la situación de la ciudad 
y gracias a él  sabemos que, en torno a 1760, .se 
decidió la consuucción, Fuera de ciudad, de una 
zona de cuarteles. En esa fecha las vías más 
importantes de la población &n el Ochavo y la 
acera de San Francisco, seguían la Rinconada y 
Fuente Dorada y, en sus diferentes tramos, aparecían 
Espicería, Lencería, Espadería; después, las calles de 
Teresa Gil, Mercaderes y Santiago; se continuaban 
(aunque de forma más diluida) por la de Santa 
María, Jerez, Toisón, Zurradores, Angustias y San 
Martln. El núcleo comercial de la ciudad se 
encontraba en la zona de la Plaza Mayor y 
alrededores: calle de Santiago, Plaza Mayor, San 
Francisco, Ochavo y Fuente c orada^'.. Comentando 
entonces el uso de la ciudad y las ordenanzas sobre 
i 
., oficios4R, Larruga apuntaba las características de cada 
i una de las calles, donde se ubicaba el comercio y 
: gracias a estos datos sabemos dónde se situaban los 
plateros, Fundidores, mercaderes, curtidores, 
zapateros, confiteros o mesoneros. Todo esto 
48. Eugenio Larruga, op. cit, 
tornoxxV. En págs. 225 a 252 
da la relacion, con datos de h 
grnic: que uhajaho, cuanto 
ganaba .., de los telares: al 
mismo tiempo da una histo~iil 
de las fábrica? dr manufactura 
de lana de las fábricas de 
Valladolid desde mediados 
del siglo mi$ n 1782. Interesa, 
igualmente. la descripción 
que hace de dos pilares, 
confirma cómo, poco a poco, la población había 
comenzado a crecer desde los primeros años del 
mrr llegando a contar, en 1768, con casi 18.500 
Iiabitantes y alcanzando (como he comentado), en 
1787, la cantidad de poco más de 21.000 habitantes. 
Es cierto que en la ciudad se encontraba una 
industria textil de la cual tenemos datos no sólo 
gracias a Larruga, sino también por numerosa 
documentación existente en diferentes archivos: 
sabemos que, en 1787, se propuso instalar fábricas 
de lana en Burgos, Valladolid, Soria y Cuenca, 
....puesto que éstas son abundantes en ríos, montes, 
granos y lanas, y en ellas podrían establecerse cinco 
fábricas nuevas>," destacándose cómo el valor de la 
lana debía igualarse al precio que tuviese en las 
fábricas del Paular o San Fernando. Igualmente 
había surgido una propuesta en 1728 con vistas a 
organizar en Valladolid una fábrica de paños de 
abreclille, con la condición de que fuese la ciudad 
quien facilitase los talleres y viviendas, entregándose 
además al promotor cuatro telares, caldera, tintes y 
prensa; la idea de instalar telares tuvo que parecer 
satisfactoria años después a Floridablanca, puesto 
que éste encargó un informe sobre la utilidad de 
establecer una posible fábrica, dado que podla 
hacerse Ficil acopio del lino comprándolo en León, 
Saldaña, Ribera de Orbigo, Peña de Francia o 
232 Ciudad Rodrigo. Igualmente se destacal3a cómo en 
puesto que puede servir de 
referencia para esnidios sobre 
arqueología industrial. 
49. ',Noticia del esfado 
antiguo y del a c m l  de las 
fábricas de lana de 
Valladolidn, en el -Diario 
Pinciano, 1787, pág. 258. Vez 
H.M.M., sig., AH 2/6, 640. 
A d e d s  interesa ver dos 
memoriales: el primero 
*Propuesta para insialar 
fábricas de lana en .?u'80sS 
Valladolid, Soiia y Cumca, 
puesto que éstas son 
ahundaiztei en rios, montes. 
grunos y lanas y a ellas se 
podrian establecer cinco 
fú6n'cas nuevas*. Se señala 
cómo el valor de las lana? se 
fijaria con arreglo a las 
connatas que tuviesen las 
fábricas del Paular con la Rcal 
Fábrica de Sün Fernando. 
Comentaba como debía 
plantearse la financiación, las 
exenciones que deberían 
gozar y el control que ello 
supondría sobre el comercio. 
la segunda propuesta consiste 
en la ~Imtalación de una 
fábrica de Lmcerin en 
Valladolid,,: .por ser 
Valladolid centro de Cüstilla 
podría hacerse, con facilidad, 
acopio de lino, comprándolo 
en León, Saldaña, Ribera de 
esta fábrica podría emplearse a niños expósitos que 
residieran eii la inclusaw. 
Si en Valladolid aparecen algunos proyectos de 
revitalización económica conviene destacar, sin 
embargo, cóino una gran parte de la población 
seguía inactiva: de los poco más de 18.000 
habitantes con que contaba la ciudad a mediados 
del siglo, 14.474 eran inactivos, lo cual suponía casi 
el 75 %; igualmente conviene destacar la importancia 
que tenia la agricultura, puesto que casi el 20 % de 
su población activa dependía de este sector. Por 
último, es notorio el predominio de las actividades 
artesanales y comerciales que representaban el 
52,5 % de la población activa aportando, por otra 
parte, el 54 % de la renta. Esta situación sirve de 
explicación para alguno de los cambios que se 
producen en la población y, sobre todo, para valorar 
el importante papel que desempeña, por su 
influencia en la ciudad, la Sociedad de Amigos del 
País, especialmente por el alcance de sus propuestas 
urbanas. 
En Valladolid, desde 1770, se había creado un 
importante conjunto de entidades como la Real Junta 
del Hospicio, la Academia de Jurisprudencia de San 
Carlos, la Real Junta de Policía, la Junta de Caridad y, 
sobre todo, la Real Sociedad Económica de Amigos 
del País de Valladolid y la Real Academia de 
Matemáticas y Nobles Artes de la Purísima 
Orbigo y, sobre todo, en la 
Peña de Francia o Ciudad 
Kodrigom. AH.N., leg. 2932, 
1/21. Ademds interesa ver la 
~Pl'opwesla pain organizar en 
Val(adoli~1 una fdbnca de 
pafios de ahredillc, si la 
ciudad proporcionarse casa 
para planz~cación de telares 
3' uiuiendas, a m a n o  felares, 
calderas. tintes yprma . .  
Fechado cn 1728 la propuesta 
Se encuentra en AiiN., 
Estado, leg. 3182, núm. 144 bis. 
Ver, igualniente eVaI(adolid: 
dive1~~6 noticias sobre 
manufncturas~~fd6ricas que 
tiene, comerciar..n, en 
-Correo (;eneral de Osparia, 
1791, núm. 51, págs. 119-163. 
H.M.M., Sig., M i  112. También, 
y sobre la propuesta de 
organizar fábricas en 
Valladolid, ver el proyecto de 
establecer fábricas de latón en 
aquella ciudad que aparece 
en el Mercu~io de enero de 
1794, piig. 98. Ver en H.M.M., 
sig. M1 3514. Sobre las 
ordeiianias relativas a los 
distintos oficios en Valladolid 
ver de nucvo tiirruga, op. cit., 
tomoXXI11, donde da las 
ordenanzas de los siguientes 
oficios: corredores, plateros, 
fundidores, mercaderes, 
curtidores, zapateros, 
confltcrios, mesoneros ... 
Concepción. La presencia entonces de un 
peilsamiento ilustrado en Valladolid contrasta con la 
imagen que mantiene la ciudad (y que conocemos 
por las quejas de Ponz, en su intento por encontrar 
un interlocutor capaz de remediarlo) <<...si de las 
aguas del río Pisuerga se hiciera uso ... 
correspondería sin duda el vecindario a la amplitud 
de esa principalísima ciudad; es grande compasión 
verla reducida a menos de 20.000 almas, cuando en 
otras circunstancias podría tener más de 100.000~51. 
La población se encontraba pues, poco antes de 
1770, concentrada en el núcleo histórico, dejando 
prácticamente vacía su periferia, estando la mayoría 
de los palacios desocupados y los conventos habitados 
tan sólo por pequeñas comunidades. Este estado de 
abandono determinaba una situación negativa desde 
supuestos higienistas y por ello Demerson estudia el 
esfuerzo que realizó la Junta de Policía por 
perfeccionar los servicios públicos:5Valladolid era, 
es sabido, un ciudad sucia, de la cual Ponz llegaría a 
decir <<... lleno de ira sufrí en Valladolid la 
inmundicia de sus calles>, recogiendo Demerson, en 
su estudio sobre la sociedad vallisoletana, un 
artículo del =Diario Pincianon en el que se refleja, 
de forma viva, la falta de limpieza existente s... es 
carácter de los castellanos la limpieza en el trato y 
en las costumbre; pero jcuan antigua es la sociedad 
de porquería en las calles de Valladolid! Si 
50. Floridablanca encargó que 
se informase sobre el 
eitablecirniento, así como 
sobre la utilidad de la fábrica, 
número de telares y pedia 
información sobre cuantas 
niños expósitos padian 
emplearse en la misma. 
51. Po,, Viaje de Esparia, 
tamo XI, pág. 26. 
52. ibid., pág. 29. .l. Demerson, 
en su estudio L a  Real 
Sociedad Bon6mica de 
Ainigos del Pak de ValladolirC 
1784-1808, Valladolid, 1969, 
págs. 33-34, comenta la falta 
de limpieza de Valladolid. 
Entiendo que es interesante, 
igualmente, comentar los 
problemas que trajeron las 
inundaciones a la ciudad: 
Jaseph Santos Calderón de la 
Barca había propuesto, en 
junio de 1788, un estudio 
sobre la canalización del 
Pisurrga. Por ello daba, en 
resucitaran los Góngoras y Quevedos tomarían otra 
vez el silbato de cañas para preguntar, en el idioma 
de los sátiros, jsois Valladolid, vos sois el valle del 
olor?53. 
Parecía dificil lograr una operación de saneamiento 
en una ciudad llana, recorrida por los dos brazos 
del Esgueva, sin apenas pendiente y obstaculizadas 
ambas vías de agua por grandes tapones de basura: 
<<...por elio, con la creación de la Junta de Policía se 
realizará la intención no sólo de velar por el ornato 
público, sino también por lograr una limpieza de la 
ciudad; y esta preocupación por llevar las medidas 
de higiene a Valladolid se convertirá en obsesión de 
los gobernantes, tanto antes de la guerra de la 
Independencia como durante ésta, cuando las 
autoridades napoleónicas procuraron combatir estos 
inconvenientes realizando constantes limpiezas en 
los tramos del río, creando un nuevo alcantarillado 
y construyendo cloacas, medidas tomadas sin duda 
ante el temor del cólera.. Parece claro que si 
Valladolid careció de desarrollo urbano, sí tuvo, por 
el contrario, la preocupación por definir nuevas 
ordenanzas y criterios de embellecimiento, 
reflejándose en una política de acondicionamiento 
de paseos, reajustando los límites de ciudad e 
integrando los nuevos parques dentro del núcleo 
urbano. Sabemos que el Campo Grande (lugar 
donde se celebraban numerosas ferias), Espolón, 233 
primer lugar, una 53. Demerson cita (op. cit.) cl 
*Descripción de los doce Diano Pinciano de 7 de 
puentei que existen en lo febrero de 1767, pág. 14, 
yiztenpr de la ciudad de donde destaca la necesidad 
Valladolid y los inár que han de organizar una Junta de 
de resultar de la Policía que velara por la 
inundación". A.H.N., limpieza de la ciudad. 
Consejos, leg. 1.161, núm. 1. 
5: plano 250. Igualmente 
sobre la propuesta de un 
canal-puente sobre el Pisuerga 
exiite documentación en el 
Archiva del Ministerio de 
Obras Públicas, Dirección 
General de Obras Hidráulicas, 
"lano núm. 2. 
Pknb del Campo Srdnde de YalladNi 1767 B.N. 
Moreras o Prado de la Magdalenas', fueron lugares 
donde se formularon propuestas tanto por los 
responsables políticos como por la Sociedad de 
Amigos del País (quien en 1806 proponía configurar 
un jardín botánico en la zona del Prado de la 
Magdalena), o por los franceses, quienes no sólo se 
mostraron favorables a la transformación del Prado 
en un Botánico, sino que propusieron además la 
unión de los dos Espolones (el viejo y el nuevo) 
~ 3 4  formando una línea continua de jardines hasta el 
puente mayor. 
La creación en 1784 de la Sociedad Económica de 
Amigos del País supuso la düusión de un 
pensamiento ilustrado en el cual entraba, 
lógicamente, la transformación de la imagen de 
ciudad. Sabemos que, al configurarse el Canal de 
Castilla, una de las principales preocupaciones había 
sido no sólo organizar equipamientos en torno al 
mismo, sino también embellecer sus márgenes, 
proponiéndose la construcción de alamedas 
54Iglesiai Rauco, op. dt,  1981, pág. 385. 
pág. 61, núm. 180. Igualmente 
ver a Fenándei del Hoyo: 55. Ver el plano de Juan 
Dewrrollo urbano ypmrmo zomaia: pasw de 
htdrico de[ Campo Grande Floridablanca y Camino ~ e a 2  
de Valladol~, Valladolid, de Burgos* que, fechado en 
arboladas y rotondas. Quizás por ello (retomando la 
propuesta antes citada de plantar moreras en zonas 
de Valladolid), la Sociedad Económica propuso 
llevar a la periferia de la ciudad la experiencia de 
las plantaciones de moreras, embelleciendo así los 
accesos mediante püseos ajardinados; por ello, y a 
instancias de Floridablancass, se concibió un paseo 
de olmos que debía unir la Puerta de Santa Clara al 
Convento del Carmen Descalzo: llamado paseo de 
Floriúablanca, con esta obra se quiso dignificar una 
de las principales salidas de Valladolid, para lo cual 
se asumían las ideas sobre transformación de los 
límites al convertir estos en zonas de esparcimiento. 
Al dotarse de paseos arbolados a los caminos se 
integraba a éstos dentro de la población y, por ello, 
la Sociedad Económica solicitó del Ayuntamiento la 
cesión de parajes incultos, próximos al Pisuerga, 
para destinarlos a planración de moreras, al tiempo 
que declaraba su intención de organizar un amplio 
plantío de árboles más allá de la Puerta de Santa 
1784, se encuentra en el Ufianimio de[ siglo AVTI en 
Semido Geográfim del ValladoIid: el nuevo paseo de 
Ejército, sig. A¡? 76/C3/24. Flon'dablanur~. en -Bolefífl 
Subre el tema, ver el mbajo de Arte y Arqueologia di la 
publicado en su dia por José rJ>?~'miidad de Vulladolid~ 
Carlos Brasas sobre "El tomoXLV, 1979, págs. 507-514. 
Clara, todo lo cual fue aprobado por la Corporauán 
en el misino paño. 
El primer tramo del camino, desde Santa Clara hasta 
el llanos" se concibió como un paseo organizado 
con dos hileras de olmos, siendo desde aquí en 
adelante dobles por cada lado. Al mismo tiempo se 
mandó retirar los escombros y desechos existentes 
en la zona, vertiéndolos en el Paseo con vistas a 
solucionar problemas de desmonte, informándose al 
Ayuntamiento, en enero de 1785, del inicio de las 
obra?. Inaugurado el camino en ese mismo año, 
sabemos gracias a dos dibujos, que el Plantío de 
Floridablanca se concibió con dos calles de olmos 
negrillos, a cada bado del anden central, que 
convergían en una plaza circular, rodeada de 
árboles, de la cual partían dos brazos laterales con 
cuatro hileras de arbolado cada uno, continuándose 
además el Paseo por el norte, con otras dos filas de 
olmos. Una vez planteado el embellecimiento del 
paseo de Floridablanca y las Moreras, se dispusieron 
otros nuevos plantíos en la Puerta de Tudela, en el 
paseo de San Isidro y en el Prado de la Magdalena, 
encargándose Alvarez Benavides del proyecyo. Pero 
sin duda la propuesta más notable de dichos años 
(por cuanto supone no ya embellecer mediante un 
paseo, sino intervenir en el propio centro urbano), 
fue la que realizó, en 1787, el entonces Director de 
la Academia de la Concepción, Francisco Valzania, 
SO. Josi. Carlos Brasa? (op. cit, 
pág. 509. nota 12) da 
referencia de un dibujo 
similar del pasen de 
Floridablanca existente en 
Burgos que se encuentra en 
la ~ihuoteca Universitaria de 
Santa Cruz, Valladolid, lrg. 77, 
núm. 22. Sohre el tema 
interesa ver la instrucción que 
da de  la misma ~...esrabs 
formada por tres calles de 
olmos negrillos de 620 pies 
de longiaid, quc iban desde 
la iglesia de la Magdalcn~ 
hasta el puente que daba 
paz- a la de San Pedro. La 
calle central, de 41 pies de 
anchura, se resrrvaba para 
coches, mientras que las 
laterales, de 20,5 pies de 
ancha., se destinahan para las 
viand;intes~. Cita J.M. 
Henstain, "Uiado Pmcianox, 
14 de febrero de 1787 , 
núm. 2, pág. 23. 
57. Uis elogios que dedica 
Pani. a la ciudad aparecen en 
el LomoXl de su Vuje 
(páp. 149-153). la noticia de 
Jovcllmos figura en el 
*Diario., Madrid, 1767, 
pág. 57. En la correspondencia 
que mantienen Juan Acedo 
R i g  cun Jorge Ausrnidi, (dc 
la que da referencia, de 
nuevo, Carlos Brasas), interesa 
sobre la remodelación del Campo Grande. 
las obras que se realizaban en estos años en 
Valladolid eran elogiadas, de modo unánime, por los 
ilustrados del momento: tanto Ponz como 
Jovellanos", en su vDiario=, comentin la 
trascendencia del proyecto del Campo Grande, la 
importancia de disponer moreras en los alrededores 
o la propuesta de canalizar el Esgueva, destacando 
como éstas emn, sin duda, algunas de las 
actuaciones más notables en la F~ppana de aquellos 
años. Y si la iniciativa de concebir el paseo de 
Floridablanca se debe a la Sociedad Económica, por 
el contrario la gestión del Campo Grande debe 
atribuirse al Corregidor e Intendente Real para 
Valladolid, Jorge Astraudi", quien unía a su 
nombramiento como Intendente y Corregidor el de 
Subdelegado de Montes y Plantíos de la ciudad y 
partido, siendo él quien llevó a cabo los plantios del 
Espolón y quien finalizó la organización de las 
morem. En un principio, el proyecto de Campo 
Grande consistía en plantar tan sólo, en todo el 
perímetro del mismo, dos filas de árboles con vistas 
a lograr así un paseo de aches  y gentes de a pie 
e. .  que concurran a esparcirse por el referido 
Campo,,. 
Con fecha de mayo de 1787 se presentó la 
propuesta59, que recibió inmediata aprobación, 
concediéndose a hstraudi plenos poderes para llevar 
destacar un bando fechado en 
Valladolid 1787, en el cl que 24 de s ñala m yo de 
w.. .  chmo todos los árboles 
4 e l  camin- de cualquier 
especie, ya sean plantados por 
vecinm particulares o ya se 
hayan producido en ellos 
naniralmente, y sin artificio 
alguno, como sucede mn Los 
olmos, se han de considerar 
desde ahora en adelante bajo 
rl real amparo, y con los 
misma- heros e imposición 
de pena a los que los corten 
y maluatens. 
58. M. A. Frrnande" del Hoyo, 
op. cit., pág. 389. Remite a la 
obra de J. Ortega Rubio: 
H&oriu de Valladolid, 
tomo11, pág. 138, en la que 
seiiala como el planteo del 
Bspul6n estaba quizi 
empezado al tomar Astraudi 
posesión de los mrgos. 
59. Ibid., pág. 391, 
a cabo la operación. La rapidez de la aprobación se 
explica debido a la degradación de la zona y al 
deseo de remediarla: comentando Ponz, en 1783, la 
situación del Campo Grande, señalaba cómo a éste 
bien le correspondía el nombre de Campo y no el 
de plaza debido a su falta de urbanización y de 
adorno; sin embargo, en la segunda edición del 
mismo Viaje, de 1787, añzadirá al comentario 
anterior una coletilla en la cual destaca cómo. ... en 
primer lugar, el señor Intendente actual se halla en 
el caso de dar regularidad y bella forma al irregular 
espacio del Campo Grande, mediante un plantío de 
calles de árboles repetidas y alineadas, que es lo 
que dicho autor había indicado en su narración de 
Valladolid: el plan formado ahora es el de una gran 
plaza con fuente en medio, asientos bien 
distribuidos y otras comodidades;.>60. 
Sorprendentemente el proyecto tuvo una fuerte 
oposición en la ciudad, y si hubo quien señaló 
cómo difícilmente podrían sobrevivir los árboles en 
aquel lugar, puesto que anteriormente habían 
existido otros que tuvieron que ser arrancados; 
otros se oponían desde valoraciones bien distintas 
e. . .  si hubiera árboles, la gente (de Valladolid) se 
retraería de visitar los templos y monasterios de los 
alrededores;.>6': como ocurre en el proyecto de las 
Ramblas barcelonesas, también será la Corporación 
236 quién se oponga al proyecto del Intendente, aunque 
60. La nota de Ponz 61. ens~racto de l a  razona 
corresponde a la edición de que e w o n e n  onr rn  el 
1787 (segunda por tanto) Proyenddo ylmtio del Canipo 
anadiendo entonces un Grande; ji bmue sutifacción 
párrafo al comcnrario que de ellass. ~Uiarfo Pinciano3 
había realizado en el tomo 1787, pÁgs, 266-270. La? 
publicado en 1783. razones que se dan son, en 
síntesis, las siguientes: nel 
terreno del Campo Grande es 
inirtil para el plantía por 
árido, seco y cascajoso ... ; 
segundo, pasa por el Campo 
Grande una cafiería dc agua y 
I.2 ordenaria IV previene se 
tenga gran cuidado en que 
Cerca de ella no haya árboles, 
cepas u o t ra  plantas que, con 
sus raíces, puedan destruirla; 
Jerceru, Res a cuatro mil 
desde argumentos de distinta naturaleza: además de 
los comentarios anteriores, señala primero cómo el 
terreno es inútil para el plantío por lo árido, seco, y 
cascajoso; destaca cómo por el Campo Grande 
pasaban cañerías, existiendo el peligro de que las 
raíces de los árboles pudiesen destruirlas y, por 
último, criticaba lo bajo del presupuesto, señalando 
cómo ningún particular accedería a realizar las 
obras, al tiempo que añadía cómo <<... el Campo 
Grande se encontraba próximo al Hospital, cuya 
frecuente asistencia abandonarían los religiosos, la 
nobleza y todos los que ahora concurren.. 
Pero el argumento más sólido contra el proyecto de 
jardín era el cambio de uso que quería darse a la 
zona: hasta entonces en el Campo Grande se 
celebraban tradicionalmente distintas ferias (San 
Miguel, feria de ganado ... ) y por ello se señalaba 
cómo <f... el Campo Grande no es sitio rural, sino 
plaza suburbana, rodeada de templos, monasterios y 
santuarios frecuentados por los fieles, que se 
retraerían de visitarlos, si hubiese árholes; pues 
infundirían éstos temor y expondrían a los vecinos a 
muchos insultos>,. Definir entonces un espacio como 
suburbano refleja un conocimiento importante de lo 
que significa la imagen de ciudad: evidentemente, 
como había comentado Ponz, la plaza no era un 
recinto urbano pero, por lo mismo, se comprende 
cómo la propuesta de ordenar el Campo Grande 
reales se han concedido para 
este plantío no son batanres 
para empezarlo; el Campo 
Grande no es sitio rural, sino 
plaza suburhuna, rodcada dc 
templas, monasterios y 
santuarios, frecuentados por 
los fieles que se retraían de 
visitarlos, si hubiese árboles; 
cuarto, que en el Campo 
Grande está el Ilospital 
General, niya frecuente 
asistencia abandonarían los 
religiosos, la noblera y todos 
los que ahora concurren; 
sexto, el plantío impediría la 
ventilacidn de las aires tan 
necesarias para h salud de 
los enfermas; séptimo en el 
Campo Grande se celebra la 
feria de San Miguel; octavo, 
iambiéii sirve el Campo 
Grande para otra feria, que se 
celebra al paso del ganado 
trashumante de Extremadura; 
noveno, cn el Campo Grande 
era la Asamblea del 
Regimiento Provincial de 
Milicias, que con el fuego y 
tacos de las descargas se 
arruinarid el plantío,,. 
conllevaba la voluntad de integrarla en la trama 
urbana, argumentándose entonces la inconveniencia 
de que en ésta se dispusiesen diferentes 
equipamientos. 
Construido en estos años, conocemos 
documentación de 1790 gracias a la cual el Campo 
Grande aparece casi terminado: llamado también 
Campo de Marte, por las paradüs militares que se 
celebraron en su recinto, el proyecto presentaba un 
aspecto casi idéntico al actual6z: una figura triangular, 
quebrada en su parte suroeste a,.. le da semejanza a 
un abanico. Su cabida se define como de 33 obradas 
de 100 estadales y 10 pies. Existían, además, dos 
plazas. Una rectangular, alargada y pequeña, situada 
entre 1a Puerta del Carmen de Madrid, y otra más 
grande, hacia el Espolón viejo, es decir, frente al 
Hospital de San Juan de Dios. Se plantaron casi 
1.800 árboles, de un mismo tamaño, separados entre 
sí por 20 pies. Se dispusieron cuatro filas que 
originaban tres calles, más ancha la central para 
coches, más estrechas las laterales para peatones. Las 
calles que corresponden a Recoleto y Paseo de 
Filipinas, tenían 40 pies de anchura y 20 las 
laterales. En el interior se originaron, con árboles, 
dos plazas circulares: la más grande situada en el 
centro del Campo, tenia un diámetro interior de 420 
pies y estaba forrriada por hileras de olmos 
dispuestos en una calle interior para peatones y otra 
exterior, más ancha, para coches. De esta plaza 
partían, de forma radial, seis paseos de más de tres 
calles cada uno. En mayo de 1788 el plantío estaba 
concluido>, Hubo, desde este momento, discusiones 
inútiles de relatar: Valzania polemizó sobre cómo 
convenía regar los árboles (proponiendo la creación 
de una noria gobernada por un muchacho y 
caballería); se mantuvo el debate sobre el uso de la 
zona ... Al margen de la anécdota, parece evidente 
que en Valladolid hubo, entre 1777 y 1792, un 
62. MA. Fernández del Hoyo, Mercadal, tomo 111, 
op. cit., pág. 398. págs. 942-943. 
63. De la visita del Barón de 64.Ver nora 55, J.C. Brasas, 
Boiirgoing ver los Viajes por op. cit., pág. 512. 
nsparúr de José García 
proyecto de transformación: por ello el Barón de 
Bourgoing (que visito la ciudad en las dos fechas 
señaladas), comentaría cómo, en aquel lapso, había 
encontrado la ciudad ventajosamente transformada, 
más limpia y más bella, resaltando entre las mejoras 
las avenidas que se habían implantado ed el Campo 
Grande6). 
Paralelamente a estos proyectos, y una vez levantado 
el Paseo, la Sociedad Económica continuó 
proponiendo otros como, por ejemplo, un paseo 
ajardinado a lo largo de la nueva calzada que debía 
unir Valladolid a Cabezón, ensalzando así el encargo 
del Monarca de un camino que enlazase con el de 
Rurgos, Vitoria y Rayona; se plantaron árboles a cada 
una de sus orillas y en 1787 se quiso sustituir la 
vieja Puerta de Santa Clarah4, de traza herreriai~a, por 
otra más acorde con el paseo de Floridablanca y, 
con motivo de los premios de la Academia, el 
protector de la misma, Conde de Alba Real, ofreció 
un premio extraordinario al mejor proyecto de 
Puerta que sustituyese a la existente, ganando el 
concurso Eustaquio Bahamonde, si bien su proyecto 
no llegó a realizarse. 
El paseo del Espolón en Burgos 
Si, por lo general, las ciudades castellanas 
presentaban, como he señalado reiteradamente, una 237 
situa(:ión de franco abandono en la segunda mitad 
del siglo x v i i ~ ,  Burgos era la que, sin duda, ofrecia 
peor situación: al detenerse su crecimiento, se había 
producido un despoblamiento que se refleja no sólo 
en la cartografía, sino también, y sohre todo, en las 
respuestas que Figuran en los catastros; comparando 
el pkmo de Bernardo de Lara6s con las imágenes de 
Burgos a finales del siglo xvrir, podemos ver cómo 
el crecimiento no sólo se detuvo, sino que, incluso, 
llego a abandonarse parte de la trama medieval, lo 
65, de ,ara: sPlano inme~liaciones~, anónimo, s.f. 
cle la c i u d d  de U Z L I ~ ; I ,  cn el Scrvicio Geográfico del 
1737. AG.S., ~ , p ,  y D., nn.6, Ejercito, E T . 6  C1/1Zl Y Otro 
Guerra Moderna. Ieg. 3646. plano también anónimo de 
Ver tamhii-n .Croau& de la ~ u r g o s  que se encuentra en 
~~~~~ . 
ciudad de ~urgos 3 8 sea la sección de Bellas Artes 
Tcriiroriu y ciudad en Ir B p a f i i  <Ir ki 1Iurrrci"ci 
cual dio pie a Ponz para argumentar s... Este pueblo 
es tan pobre, de pobres de necesidad y 
mendigantes, que su número excede a una tercera 
parte de sus habitantes y aún no es posible saberlo 
con exactitud, porque cada día vienen de los 
pueblos circunvecinos,~, añadiendo s... no hay minas, 
ni salinas, ni otros artefactos de riqueza,,, 
concluyendo <<...las fzzbricas de Burgos son tan poca 
cosa, que n o  hay para que nombrarlas-. 
Gracias a las descripciones de Tomás López66, 
conocemos la situación del territorio próximo a 
Rurgos y, por Larruga sabemos sobre su estado de 
abandono6': pobre, sin apenas fábricas, Larruga 
achaca el atraso de Burgos a los problemas que 
surgieron tanto en la instalación de fábricas como a 
los arbitrios que debían pagarse. Debido a ello, el 
Rey decidió, en 1768, aprobar el establecimiento de 
una Compañía de Comercio, fomentando así la 
escasa actividad económica de la ciudad con objeto 
de aumentar el comercio, la industria y la 
agricultura; tal medida era consecuencia de otro 
Decreto, por el cual se situaba en Burgos la Aduana 
de todas las lanas que se extrajesen de Vitoria, 
Orduña, Balmaseda o Santander y se propuso 
también, si bien no se llevó a cabo, instalar en 
Bnrgos fábricas de lana, como medio de enriquecer 
Castilla y evitar la importación de las  lanas finas 
238 trashumantes v las entrefinas estantes. sin 
(mapas, planos y dibujos) de 
la Biblioteca Nacional con sig. 
8391, 3% h. 
66. &dice de las relaciones 
gwgiáicas enviadas a Tomás 
López que su encueniran en 
el Cubinete de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional% 
puhlicadls por Clorilde 
Olarán Múeica (Madrid. 1987). 
se habiancreado en la 
provincia: sombreros, loza, 
vidrio, jabnn, cerveia y 
refinería de azúcar. Destaa 
los problema que esta? 
nivieron para instalarse, los 
arbitrios que habfan de pagar 
y 1% razones del atraso 
industrial de Burgos. 
67. 471 Rey Nuestro Señor se 
%J ,q;?..,t#~t <<,rrc..pc~n,i~, I>.I  x . ~ ~ ~ ~ i . >  .dpr jl?:tr ~4 
h l i \  ' 3 I i  I iigi i i 1 . i  1.1rr.1~.> t~il.ihlc~.~nlii~l.l.i tic u l l i  
. 
(op. cit.) comenta, en el compañia de comercio y 
tomolMVII, los productos fomento de fábricas en la 
que se daban en la provincia ciudad de Burgos ... con el útil 
de Rurgoi y sus objeto de aumentar el 
inmediaciones. Señala (en el comercio, la industria, la 
tomoXXXiI) la?  fabrica^ que agriculnira en las provincias 
manufacturar, cuyo comercio enriquecía a los 
comerciantes extranjeros, lo que refleja la voluntad 
de un gobierno ilustrado que pretendía forzar una 
situación, si bien sus actuaciones no se 
corresponden con un cambio en la estructura 
urbana de la ciudad. 
La  ocupación de la trama urbana de Burgos, en esos 
momentos, apenas había variado, como ocurriera en 
Salamanca o Valladolid, repecto a siglos anteriores: 
ciudad fortificada, se organizaba por una parte sobre 
el Cerro en el cual se asentaba el Castillo y, por 
otra, en torno al río Arlanzón. Desde el este, la 
ciudad descendía hacía el río y al llegar al Cerro se 
desviaba formando un meandro: este espacio fue el 
utilizado para organizar la villa en la orilla norte, 
dando así al barrio de Vega esa forma de bolsa. 
La tímida actividad constructiva que existió ignoró 
los barrios altos de la ciudad, adoptando un sistema 
concéntrico cuya acción afectaba, principalmente, a 
las plazas del Mercado y Menor o Huerto del Rey, 
plazuela del Sarmental, calle Cantarranas, la Mayor o 
San Lorenzo, Al mismo tiempo comenzó a perfilarse 
una nueva área de expansión próxima al río: la 
ronda del Espolón, en contacto con la carretera de 
Madrid a Francia, fue absorbida por el núcleo 
urbano y el paseo se configuró como elemento 
urbano, integrándose poco a poco en la trama. Por 
ello, cuando en 1772 se derriban las murallas que le 
de Castillan. Es un comentario 
que aparece en febrero de 
1768 en el *Mercurio. 
(pág. 164) y que se encuentra 
en H.M.M., sig. A.M. 3514. 
Responde, en realidad, a un 
Real Decreto -Resolvinzdo 
que toda las la- que se 
quisieran extraerpor las 
a&- de Vitona, O?dzdrua, 
Bahaeda y p-0 de 
Santanda, se regiscm 
precisamente en ~ u > ~ . o s ,  
poniéndose alli la aduana., 
dictado de 16 de marzo de 
1763. Wer A.H.N., Colección 
Reales CedulUs, cons. 
lib. 1482, núm. 54). como 
consecuencia de ello, años 
más tarde José Martínez de 
Burgos propondrá, coma he 
comentado al hablar de 
Valladolid, la creición de una 
fábrica de tejidos de lana en 
aquella población con vistas a 
enriquecer a Castilla evitando 
la cxpormión de lanas finas 
trashumantes. 
separan de la plaza Mayor y se decide levantar, 
sobre su espacio, un conjunto de edificaciones, el 
Espolón será absorbido por la carretera de Francia 
al enlazar con los nuevos cuarteles que se proyectan 
sobre los terrenos de la salida a Vitoria. 
Había ya existido, con anterioridad, una operación 
de embellecimiento en el interior de Ia trama al 
concebir Ventura Rodríguez un proyecto de plaza 
Mayor, alterando la forma de la anterior, 
modificando alineaciones y cambiando su estructura, 
pretendiendo organizar una plaza rectangular y 
situando en su panda norte un nuevo Consistorio. El 
Ayuntamiento, sin embargo, habia rechazado la idea, 
por lo cual la única operación de embelleci~niento 
que se realizó en Rurgos fue acondicionar las 
márgenes del río. Incorporado éste a1 trazado 
urbano, parece claro que la definición de puentes 
(como en otras ocasiones lo era la organización de 
las puertas de entrada a la ciudad) se convirtió en 
problema importante dentro de la política de 
embellecimiento, complementando entonces los 
trabajos para adecuar el cauce del río. 
Tras las inundaciones de 1769, se señaló la 
conveniencia de iniciar trabajos de obras públicas 
con vistas a canalizar el río; veinte años más tarde 
(en 1787), aquella propuesta se complementó con 
un proyecto de embellecimiento en el cual el río se 
valoraba de forma nueva, pasando de ser un factor 
natural existente en el entorno de Burgos a 
incorporarse, como elemento de arquitectura, a la 
misma. A lo largo de estos años, intervenir en la 
ciudad significó actuar en las proximidades de la 
muralla y, por lo tanto, sobre el río. Iniciadas las 
obras a la altura del paseo nuevo del Espolón, 
Fernando González de Lar@ fue quien los proyectó, 
diseñando una prolongada franja de jardines que 
seguían la orilla, protegida ahora con un grueso 
muro de silleria, y levantando una bakaustrada que 
68. F,i primer proyecto p r a  de Uurgos a las villas de 
organimr los caminas en las Laredo, Santoría j i  Sanrander ~ 
proximidades de Burgos cs con d*linción lospueblos 
de Scbastiáii Kodalplie .Mapa que se mcueniran en ellos. 
ideal en que se demuestran dLstancin que hay de unos a 
los ~-w,rri~zos desde la ciudad otros y signpcacion de XY 
enlazaba con la plazoleta del puente de San Pablo y 
organizando frente a la fachada del Ajwntamiento 
una nueva plazoleta. En el centro de estos jardines 
se abría una plaza en forma de media luna, cuya 
función era realzar el edificio: remitida la idea a la 
Comisión de Arquitectura de la Academia de Madrid, 
señaló ésta la conveniencia de que Juan de 
Villanueva introdujese algunas modificaciones 
(rectificó la plazoleta) pero, devuelto el proyecto a 
Burgos, la Corporación no aceptó las reformas y 
asumió el proyecto original. 
Del conjunto de trabajos desarrollados en el 
Espolón, merece destacar la disposición de cuatro 
de las estatuas de Reyes españoles que Carlos 111 
ofreciera a varias ciudades españolas, provenientes 
del programa iconográfico concebido por el Padre 
Sarmiento para la cornisa del Palacio Nuevo de 
Madrid: se llevaron a Burgos la del Conde Pernán 
Núñez, y las de Fernando 1, Alfonso )U y Enrique 111. 
Se acordó que estas cuatro formasen un cuadro, 
frente a las Casas Consistoriales, si bien ello sSlo se 
realizó en 1795. Al año siguiente, se configuraban 
los jardines, observando en su disposición un 
trazado clásico. El proyecto de Paseo coincidió con 
un tímido desarrollo de los esquemas ilustrados en 
Burgos: sabemos de la creación, en 1793, de una 
Escuela de Dibujo, continuación de aquella opa 
escuela gratuita de arte que se había iniciado apenas 239 
seis años antes. Merece también mención la 
ordenación del camino de Burgos hacia Alava, 
diseñado por Pedro Hernando Bidagor, quien inició 
las obras, finalizandolas Manuel Echánove en 1787; 
igualmente tenemos noticias que Luis Paret concibió 
los obeliscos que debían situarse, el uno, en la 
división entre la Intendencia de Rurgos y la de 
Nava, y el otro, en la bifurcación del camino de 
Bayona hacia el puerto de Orduña, camino de 
Bilbao. 
ttmenars. Fechado en octubre Vidzdur proyecta un -Camino 
de 1748, el plano se Real q m  parte de la uilla de 
encuentra en A.G.S., M.P. y D. Bilbao, por Ordulía, hasta 
m - 5 5 ,  Secret. de wzcienda, Bnrgoss. El plano se ' 
leg. 917. l'ocos anos más encuentra rambibn en AG.S., 
tarde, Pedro Ilermenrgildo M.P. y D. X X V  46 y 47, srcret 
Tcrrioiiiu y ciudad en la +ha dc in ilusiraci6n 
Paralelamente a estos proyectos, en numerosas 
ciudades españolas se planteó una política similar: 
conocemos, por ejemplo, las obras para la alameda 
de Málaga y también podríamos hablar del sentido 
que tuvo el puente de entrada a Soria y que debía 
conducir hasta la plazuela de la Fuente y calle Real". 
La voluntad por asumir una política de 
embellecimiento de caminos y de transformar los 
elementos periféricos en núcleos de esparcimiento 
de la población fue una de las cotlstantes en estos 
momentos, si bien a ello hay que añadir otro tema 
importante, como es la voluntad por transformar, 
aclecentar y adecuar el interior de las ciudades. 
La política de embellecimiento no consistió tan sólo 
en proyemr nuevas puertas en la ciudad o extender 
hacia ellas la misma, integando dentro de la trama 
los paseos: se pretendió, también, modificar la 
infraestructura y, en este sentido, I.avedán 
comentaba cómo la segunda mitad del sigloxvirr 
supone el dacubdmiento de losprohlemas urbanos. 
Existe entonces, dentro del concepto abstracto de 
embellecimiento, una nueva interpretación que no 
será ya ni la valoración del espacio del Príncipe ni 
tampoco la voluntad por integrar la naturaleza en la 
ciudad: Patte había comentado, en 1765, cómo los 
monumentos no eran ya islas dentro de la ciudad y 
cómo las razones de comodidad y belleza debían 
240 ser referencias para cualquier intervención, 
'de Hacienda, leg. 920. La 
descripción del proyecto final 
aparece en el uMwurio. de 
mayo de 1788, señalando un 
*12fuyecto de hennoso paseo a 
orillas del d o  Arlumón en la 
can.elwa pi.incipa1 de 
Ba)mm, por el A]untumiento 
de Bu?gos#, 82-83. Ver 
H.M.M., sig.: AM.3515. 
69. Manuel Ybarra proyecta 
un .Plano de la p u m a  del 
puente de enf rda  a Soria 
hasta la plazuela de la fuente 
calle Real. que se encuentra 
en AIIN. ,  Consejos, le8 2755, 
núm. 19, fs. 184-87, plano364. 
Las rrfcn-rncias a Málaga son 
numerosas: Málaga bajo el 
rdormisma borhónico ha 
sido sistemáticamente 
estudiada por numerosas 
autores y entiendo que el 
plano de Melchoi Tejerona 
d'laizo geogrdJ?co de las 
priizc@ala< avenida de 
Mdlaga, del silio llamrrdo 
Uocu de hm;., que se 
encuentra en el Servicio 
Histórico Militar, 
sig. 3009-016l3621362; 
MI 144313009 refleja los 
cambios que se produjeron 
en la ciudad. 
retomando así las propuestas esbozadas poco antes 
por Laugier cuando reclamaba la conveniencia de 
proyectar un embellecimiento general en la ciudad 
que sustituyese un criterio puntual de intervención; 
en este sentido, las operaciones de embellecimiento 
que se definen desde estos momentos tienen, como 
vocación, perfeccionar la trama existente. 
Recordemos la idea esbozada por Lavoisier, cuando 
destacaba cómo evitar el mantenimiento de los 
errores significaba no ya adoptar esquemas de una 
ciudad alternativa, sino el deseo de modificar la 
antigua, acometiendo transformaciones internas y 
planteando medidas tales como saneamiento, 
limpieza, iluminación y empedrado de calles, 
aumentar el caserío, o modificar las alineaciones70. 
Es evidente que, a lo largo de estos años, en 
distintas ciudades españolas se conciben planes para 
resolver este problema y, en este sentido, es 
interesante contrastar y analizar tanto los supuestos 
definidos en Madrid como las transformaciones que 
aparecen en Uarcelona: en Madrid se definen tres 
problemas bien diferenciados, como son, en primer 
lugar, aceptar una política de embellecimiento que 
toma la figura del Rey como pauta de referencia (y 
en este sentido podemos citar toda la ordenación de 
paseos concebida y realizada en los años de 
FernandoVI; los proyectos para reestructurar los ejes 
que unen el I'alacio del Buen Retiro con el Palacio 
70. Ia documentación sobre 
este tema nunca hü sido, 
como tantas atrai veces, 
estudiada: entiendo que entre 
los maniiscritos de la 
Academia dc San Fernando 
existe un importante fondo 
que seda nrcesario estudiar 
en profundidad. En concreto 
hago referencia a tres textos: 
al de Emncisco Bolarin d n  
qué clase de edzpcios 
conuieneponei. los órdenes 
de arquitectura, 1, en dqeclo 
de és ta  en qué f o m a  se 
podrán al>Iicar que los haga% 
11iás bellos)> eleganter,,, 
explicando en una disemción 
la composición de un edificio 
de uso conocido con orden 
de arquitectura y el mismo 
sin el (A.S.F., Mss. 
sig. 310-1213); de Mariano Jose 
Lascurain existe otra 
importante memoria 
~Dawtan'ón sobre la hú-toria 
de la arquiteclura, 
desnzosrrando m utilidades, 
necesidad que hay en toda 
vqública bien o r d d a  de 
ed@~ias CO~CIOS,  currles son 
ind*pmrahles y que car&tw 
y orden r e q u i m ~ ,  tambien 
en la hihlioteca de la 
Academia con sig 325l3. Por 
úliima, y frente a las 
memorias andemicas intento 
destacar un dato: la Real 
Nuevo o, por último, la construcción de caminos 
que intentan unir la Corte con los Reales Sitios); en 
segundo lugar, es preciso valorar la creación de 
nuevos ejes en la ciudad entendidos no tanto como 
lugares de paseo o reunión de habitantes, sino 
como ejes directores de un crecimiento urbano; por 
último, destacar lo que significa una política de 
reforma en la antigua trama, valorada y entendida 
no sólo desde la voluntad de crear una 
infraestructura, sino también desde la intención de 
modificar la trama, procediendo para ello a una 
rectificación de alineaciones. Si los dos temas 
primeros han sido ya esbozados, entiendo que el 
tercero es particularmente importante por cuanto 
que descdbalga, en algún sentido, la vieja opinión 
sobre la actividad urbana de Carlos 111 en la capital 
que se ha entendido tradicionalmente desde la 
construcción de grandes edificios oficiales, y plantea 
entonces algo bien distinto como es la voluntad por 
modificar la trama urbana. En este sentido, el 
análisis completo de un proyecto (la Casa de 
Correos, de Ventura Rodríguez), entiendo que 
puede ser significativo por cuanto refleja cómo se 
iievó a cabo una intervención en uno de los puntos 
más singulares y precisos de la capital, como era la 
Puerta del Sol. 
Un estudio de reforma de alineaciones en ciudad: la 
Casa de Correos y la Casa de Postas en la madrileña 
Puerta del Sol 
1.a idea de construir un edificio destinado a Casa de 
Correos se planteó durante el reinado de 
Fernando V1 y por Real Orden del 29 de septiembre 
de 1750 se señalaba a,.. para que la Oficina de 
Correos de esta Corte esté con la comodidad y 
decencia correspondiente, y el público servido, sin 
las desconveniencias que hoy sufre al recoger las 
Orden dada por el Consejo y puentes y las obra que se 
comunicada al Intendente de hagan a costa púhlica, se 
Toledo, sin duda como coloque en ellos una 
consecuencia de las presiones pirámide de lápida en que se 
de Pom, por las cuales se senale el ano.. Ver A.H.N., 
determinaba que .... todos los Colección Reales Cédulas, 
cartas, ha resuelto el Rey que se haga en el mismo 
sitio en el que al presente está un edificio de la 
hermosura, amplitud y circunstancias proporcionadas 
a los fines expresados: para que tenga efecto esta 
resolución sin perjuicio del tercero, quiere Su 
Magestad que se compren y se paguen las doce 
casas que ocupan aquella manzana, satisfaciendo a 
los dueños su justo precio ... y habiéndome 
autorizado Su Majestad.., como a Superintendente 
General de la l'ostas y Correos de dentro y fuera de 
España las subdelego en vuestra Merced para que, 
llamando a los dueños y poseedores de dichas casas, 
ajuste sus precios; haga que le exhiban los títulos de 
pertenencia y que otorguen las escrituras de venta y 
demás instrumentos que sean convenientes a favor 
de la renta de Correos . . .S La compra de las casa, su 
tasación y el levantamiento de planos fueron 
encargados en 1756 a Ventura Rodríguez7', quien 
aceptó en 1758, y gracias a una relación confidencial 
que envía, en dicho año, a Campomanes, para que 
se le abone el levantamiento de casas y calles en las 
inmediaciones de la Puerta del Sol, sabemos que 
redacta dos proyectos para instalar allí una nueva 
Casa de Correos: s... empecé a entender en esto a 
primeros de julio de 1756.. Entre esta fecha y 1760 
(año en que Rodríguez da un dibujo con la planta 
de la Casa de Correos), pasan cuatro años en los 
cuales se discute no sólo sobre la conveniencia del 241 
nuevo edificio, sino, y lo que es más importante, se 
cobra conciencia de la necesidad de reformar el 
trazado de la Plaza, formulándose así una propuesta 
donde la pieza arquitectónica se entiende desde la 
reforma de la trama. Gracias a la documentación 
que publicó Cejudo, sabemos cuáles fueron las 
primeras ideas sobre la Casa de Correos antes que, 
en 1760, el proyecto pasase a Marquet, quien lo 
fiiializaria. 
En un Memorial que Rodríguez dirige a Wall, señala 
5270 (es de fecha l y  de mi, junto con sus docunicntos 
julio de 1778). en la edición realizada por la 
Comunidad de Madrid La 
71. El estudio de la Casa de C m  de Comeos de A4adrld, 
Postas y la Casa de Correos Madrid, 1988. 
eii Madrid h e  publicado por 
cómo e... por la obligación que tengo como 
profesor, que de sujetar el referido edificio a un 
sitio tan irregular, eomo el de dicha manzana, no se 
lograrían los expresados fines con el lucimiento y 
ventajas que girando de otro modo.. El párrafo 
anterior rwela la preocupación del arquitecto por 
aplicar, en la Puerta del Sol, ideas esbozada5 por 
Blondel en los años de Luis XiV, señalando como 
una de las condiciones que debe cumplir el edificio 
es a,.. su hermosura, amplitud y circunstancias 
proporcionadas a los fines expresadosn y sobre esta 
base concibe el proyecto. Ia idea era intervenir en 
]as manzanas 205 y 206 (comprendidas entre las 
calles de Atocha, Carretas, Correos y Puerta del Sol) 
organizando en aquel espacio un gran edificio 
administrativo, representativo del ideal burocrático 
que en esos momentos potencia Fernando VI; para 
ello, diseñaba dos opciones: en la primera, el nuevo 
edificio ocuparía un solar rectangular exento, con 
cuatro fachada independientes; para ello procedía a 
cortar la antigua calle de la Paz configurando un 
callejón nuevo que se llamaría de San Ricardo; en la 
segunda propuesta, por el contrdrio, definía su idea 
dentro del conjunto de 1; manzana 205 (de forma 
triangular) por lo que el edificio se supeditaba a la 
trama existente, sin necesidad entonces de cambios 
de alineaciones. 
242 Cuando Rodríguez propone su actuación en la 
Puerta del Sol, se encuentra con una situación bien 
definida: en el entorno de la Plaza existe un 
conjunto de edicios religiosos: allí está la iglesia 
del Buen Suceso, en la esquina de Alcalá y Carrera 
de San Jerónimo; junto a la Plaza se encontraba 
también la fuente de la Mariblanca, obra de Pedro 
de Rivera, sita en el lugar que en otro tiempo había 
ocupado la Puerta que daba nombre a la plaza pero, 
sobre todo, en la esquina de la calle Correos con 
Sol se encuentra el convento de San Felipe el Real, 
importante no tanto por su calidad arquitectónica 
como por el rol que desempeña en la vida cotidiana 
de Madrid; en su acceso a la calle Correos (puesto 
que la iglesia .se desarrolla sobre un eje paralelo a 
Mayor) se disponían las gradas de la iglesia, lugar 
que tradicionalmente se ha identificado en Madrid 
con el llamado mmtidero de la Villa y sobre cuya 
influencia en la vida madrileña existen numerosos 
testimonios en la literatura del NI y xviri. Entiendo 
entonces que el interés del proyeao de Rodríguez 
radica en que cuestiona el uso que hasta el 
momento se daba a la Puerta del Sol y opta por 
modificar su función urbana organizando un edificio 
exento, destinado a la Administración, que 
repercutirá en su entorno al ser preciso un 
importante número de reformas: para ello señala, en 
primer lugar, como la calle Carretas deberá ser 
ensanchada, lo cual, al realizarse, potencia su 
imagen de manera que, a los pocos se edificará allí 
la Imprenta Real; propone, en segundo lugar, 
construir un callejón, el de San Ricardo, que toma 
este nombre por ser el patrón del Hospital de 
Tísicos situado en la vecina calle de la Paz; reduce la 
longitud de la calle de la Paz al surgir el callejón de 
San Ricardo, convirtiendo además ésta en paseo 
peatonal; reorganiza el trazado de la calle Correos 
pero, y sobre todo, establece un cambio en las 
alineaciones de la Puerta del Sol. 
Los dos proyectos que presenta no son entonces dos 
soluciones diferentes, sino que, en mi opinión, 
debemos entenderlos como manifiestos o 
propuestas teóricas de  un arquiteao que explica, 
desde la propia arquitectura, cómo intervenir en la 
ciudad. En la cartela del plano aparecen dos textos, 
referidos a cada uno de las dibujos: en el primero 
señala cómo la idea óptima consiste en concebir el 
edificio exento, consecuencia de modificar la trama 
y replantear las alineaciones, señalando s... según 
P i q  y pznatra del si00 que llaman de la rin- en la &dad 
de ValiarloUd 1791. Archm, de ia Red Chmcdlería 
este modo rimero I quedará la &rica m& visible, 
en frgura regular, con maior lucimiento y 
hermomra, más desahogada pata el p.úblico y ornato 
para Madrid reduciendo con la escuadra ABC la 
irregularidad que se causa a la calle de Carretas, 
Puerta del Sol y visual reciproca de la calle de San 
Wrónimo, y a la calle Maior el resalm y &liquidad 
de las casas ADEpc en quio casq, en vez de comprar 
las casas G W  que son las que resultan de a ~ i a  la 
manzana seda necesario tomar las Contenidas 
DLMEF y así el sobrante de las habimeiones nuevas 
que queden para alquileres será cie maior utilidad, y 
se puede empezar desde luego a construir la maior 
proporción NEPFR en el sitio que yd es propio del 
Rey, mudando la difina de Correos a otra parte 
para pasarla después a la obra nuevawa>. i3i díbujo 
organh el edificio wi una planta rectangular, pm 
lo cual defme un gran m0 con soportales y 
deambulatorio, propone, en su centto, una fuente 
como elemenro decorativo y organiza dos entrada 
al ediricio que desembocan siempre en el patio: 
una, la principal, se concibe desde la Puerta del Sol 
y, tras acceder a un %!+tibulo coh cuatro columnas, 
se entra direeramente al espacio central; la ,segunda 
puerta, situada en línea recta con la principal, se 
orkenta en el pequeño dallejón de Jan 
Ricardo. 
El segundo dibujo, por el contra~io, refleja lo que 
Rodríguez entiende como ejemplo d e  una mala 
aquitechm a , .  Según este modo númera 2 se 
lagran la conveniencias dicha5 del númera 1, p r  
no dar lugar lo i r qu l a r  del sitio y es forzoso 
padezcan deFormidad, pues desviaindaxe colocar el 
patio y 6~1s portales eri f w r a  regular (por ser lo 
más esencial de la asumpto) queda tado lo de* 
bastante irregylar, no pudiéndose dar por la calle 
del Correo criits que una lbea o crujía de pezas RS., 
sencilla y el portal y una porción triangulsr de TV 
que no puede servir m& que de hacer simetrh en 
lo anterlor. Tsanbi& m la fachada principal XY se 
debiera sacar en l'uiea de las m a s  ZA, pm no 
dejarla escondida, y dar nmior hermosura a la calle, 
y en este C<@O se estrecha la entrada de la calle 
maior YB. Es mi parem, salvo el mexw*. 
El proyecto de Venrut.8 R o d r í s a  plantea cómo la 
solución al problema de arquitectura dehe redizarse 
de& la refarm de la trama no sólo acorta nna 
calle, la de la Faz, y conuáe un nuevo deji>n, el 
de %n Ricardo, sino que ensancha la d e  Carretas, 
organimdo un &t&o que juega un papd 
determinante en una zona urbana convestida en 
centro de la actividad comercial, como veremai aác 
adelante al estudiar el crecimiento y defarrollo de la 
plana del estado n que be enmntrsban ias aiatvana3 AU5 Y LUb 
ami dos propaos de la C.- de Corro5 1781. M.M.M. 
@taL Entenbirá que, pm&ar el p r o y q  
nece.wrio compmr las mw ptdximw, planteando el 
problema & dfferencka de mtlrs existente, pqmnla 
adqu8ric 1- viviendas &ima& tmm a derecha @I 
diiujo coma fas dfspae.%a~ por m c k a  de áasa, 
dada la dikmcia de cotgs existente entre el terfeno 
q u e m t a r d e q P a l a e a s a d e W y l a . t a n a  
de la Puem del Cal. Los aí&ummtas de Kod&wez 
qe plantean d d e  la prmnsi6n W R@P una 
idknttm &m en Izra vivi@nda prbjpmas, logrando 
así reíl$@P en &&d q d i a  idea de orden 
mivindi&@ par Iaugier. Su in&caci&n BabK la 
compra de las &m& suruó dmc~, puem~ que 
por R e d  Orden de sx~p~imbr-e de 1756 se decid6 
.suspender Ia ampra de mas que embart pof 
encima de h ya adquiridas, &$a la trregdaridad 
del terrmoD comppando n cu l u w  aquellas QW 
sibwlas en la mile de @mtw u,.. d& lii eem que 
Ilamaihaar de  h Wfas y que oy a de D. Fpdnd&o 
B9PranM Wusib% b r a  dar b bu& por k misma 
Pueakc del Sol y caflejuelo de la Paz, bma 
enrantrrrt con 1 a m j W ~ e t e B ~ m .  
Eatre 1758 y 11$7, .se& estudi6 Cejudq se lid a 
&o el rwoqiUnmm de e2t;s &S, P e d 6 d ~ ~  
un in6e~m en el que se &taIlasa m situad6n, 
dtvM& (1@ h? aSmiamptfi .9m~mnlos~~ 
h&an si$o eoris41didaS. ER 17% Venhslra ~~ 
presenta pant su gprobadbn ki gkmts defirritim de 
dba&e:debe~eei&Wayrnsdlokx&e 
una pquei% dlkrencia can el plano de 17% varót 
sIYP p w p a r a % ,  mncib-O algo m& m&6, sin 
eqe&m sin &go sws  os ni deí?alr la 
fcVm rlel palio. ?3n el p h ~ o  de 17% &m yot. la 
par<;eMa de la mamamZ05 p su situad& en la 
z o 6 , & m ~ , m d ~ e e n l a c a U ~ C ~ m  
puAde ma~" a nuesba mtudiich por wmta s&a 
&m Vsntura Raddm twa esta %ch& M e  Ia 
lvferm ít las~-sdsa de de F&pe; -
pas e. 
K ~ 2 1 í í p ,  l6gi~-~ de&& haber llw& 1~ 
esqafm del caliefón de S m  ñ&cdo can k &le de 
Q w e o s h a m s u  meummcon lamigpa 
alined6ni supondda $tu-. la dk de Correa4 
ten&&, en k paae p6xima a B d mmismo m c k  
que en ks hmed~aáanm de la plaza de la Pw? pero- 
impQ&& & m@mo tlempa, un egi'e-ento de 
l a d e e n  ksprr lmt~deIaslpladesdeSm 
Pelipq lo mal ~i@& un problma de 
a$Imme16n de p t m  en la mquhra. Pm evhzlo, 
Rodrigirez W d i 6  m q u m  el &ci6 mn 
respecta a la. &&dn de la. q u i n a  antes dta& y 
a m w e  dm a.4 a la &le Comeos, en ni p m  b%jja, 
m mayw mpiitud al tiempo que, y elb m 
itnpomnge, potencia de er;m rrxuw<i una esquina 
que, postetmente, entiendo que sera de eabme 
h p m d a  d estuúht la kEUt& de la Casa de 
~ n i q ,  puawqueen e l s o k p q u w l i t e n b  
lrmmazlls, t? aquwa Itdqum uns simcdBR 
p r M I ~ & B J ~ ~ v l S E l d e s d e l a P u ~ M  
sal,  c l e m n & b  ;iñ<->s +u&, por Araal, la 
uita del cuarto bajo de la mima Casa dc Correas 1761. MMM. 
chada del edificio en ángulo. 
i abril de 1760 Kodríguez remite un plano de la 
anta baja del edificio de la calle de Correos, 
zeptando tanto iza Ordenación General definida en 
756 como la propuesra de 1758: la novedad radica 
i que abre una nueva puerta en la calle de 
arretas que debía conducir direceunente al patio; al 
iismo tiempo modifica el ancho de la doble crujía 
teral, lo cual repercute en el replanteo del número 
: columnas existeiites en cada una de las pandas 
21 patio. El dato m& importante es que, habiendo 
)lucionado los problemas urbanos, detalla la 
stribncióii del edificio y fila dónde debe situarse la 
itrada principal, definiendo una g m  escalera de 
lble tramo en la calle de Carretas y confiriendo 
itonces al acceso desde la Puerta del Sol un valor 
:cundario. 
partir de 1760 Kodrkuei. deja la obra de la Casa 
r Correos (al caer en desgrdcia ante Carlos 111 y ser 
esterrado a Valladolid), terminando el proyecto 
Jaime Marquet. la primera decisión de éste sería 
eliminar las gradas del convento de San Felipe que 
invadían la calle de Correos, corrigiendo así lo que 
él entiende como una irregularidad: Rodríguez, tanto 
en el plano de 1756, como en el de 1758 no se 
había atrevido a desarrollar tal propuesta, 
retranqueando el edificio, frente a la alineación 
natural, en la esquina de la calle de San Ricardo con 
Correos. De .este modo, al organizar una cnijía 
central en el patio proyectado por Rodrípe~, 245 
dividiéndolo, el edificio, a partir de 1766, caml~ia los 
criterios con los cvales Fue concebido. A la vista de 
dónde situaba el español los accesos, de cómo 
disponía las cajas de escaleras y, sobre todo, de 1.a 
diferente distribución existente entre la doble crujía 
que da a Carretas y aquella otra que se plantea en la 
calle de Correos, podernos entender que el uso del 
edificio gravitaba en la zona correspondiente a 
Carretas, puesto que no s6lo existe un tratamiento 
del espacio más compkjo sino que se potencia la 
Proyecto de ambici de alineaciona cn Madrid. 1765. AS.A 
entrada por esta calle, organizándose una gran 
escalera frente al vestíbulo. Ignoramos cual fue la 
evolución de la obra: quedan testimonios de cómo 
Aranda, tras el Motín, instaló en el segundo piso tlel 
edificio un cuerpo de guardia principal o de 
prevención. Contrario al proyecto de Rodríguez, 
destinó al Cuerpo de guardia la planta derecha, 
c... precisamente en donde aquél colocaba la cara de 
la escalera que qiiedó, de este modo, oculta, 
246 pequena y poco conveniente al resto del edificio),. 
Parece evidente que existe, e11 la Esparia de  aquellos 
años, una importante reflexión sobre la necesidad 
de modificar la trama urbana, reflejándose ésta en  
dos tipos de actuación diferentes: por una parte, 
rectificando las alineaciones y, paralelamente, con 
propuestas que alteran la disposición de manzanas, 
suprimiéndolas incluso en ocasiones y organizando, 
en su espacio, alguna pieza de arquitecTura que, 
bien por sus proporciones monumentales o bien 
por su carácter simbólico en ciudad, fuese 
susceptible de ser considerada como hito urbano. 
Basta, en este sentido, estudiar la documentacióii de 
los archivos municipales o de  La propia Academia de 
San Fernando para ver los numerosos ejeinplos 
concebidos en torno a ambas opciones. Ezquiaga ha 
analizado este aspecto y parece necesario destacar 
cúmo el tema evoluciona desde una normativa que, 
en  un principio, regula los vuelos de rejas bajas, 
distinguiendo entre calles estrechas y anchas, 
discutiendo sobre salientes o planteando cuál debe 
ser la altura mínima de balcones y rejas voladas 
hasta llegar, a finales de siglo, a una imagen distinta 
de ciudad, donde la voluntad de cambio se plantea 
tanto desde la rectificación de  las alineacioiies 
(desde la voluntad de resaltar el orden del trazado) 
como desde el deseo de potenciar la pieza 
arquitectónica, estableciendo una relación nueva 
entm el edificio y la ciudad, tal como ocurre, por 
ejemplo, con la propuesta de  Gabinete de Ciencias 
Naturales que Juan de Villanueva proyecta, en 1785, 
en el madrileño Paseo del Prado. 
Sucede así que un importante número de proyectos 
debemos valorarlos más como propuestas de 
transformación de la trama que como ejercicios de 
arquitectura. Será e n  torno a 1780 cuando el 
arquitecto comprenda cómo es necesario remodelar 
las man~anas buscando consolidar, mediante el 
proyecto monumental, el tejido urbano, para lo cual 
define la pieza arquitectónica como núcleo capaz de 
sanear un nuevo espacio. Se intenta, a través del 
proyecto, cambiar la imagen urbana existente y por 
ello aparecerán, dentro de la Academia, distintos 
textos (manuscritos, nunca citados hasta la fecha), en  
los que, con pretexto de estudiar .en qué clase de 
edificio conviene poner los órdenes de arquitectura, 
y en  defecto de éstos en qué forma se podrán 
aplicar los que los hagan bellos y elegantes, 
señalando en una disertación la composicióii de un 
edificio de uso conocido con orden de arquitectura 
y la misma sin él>> (o =Disemción sobre la historia 
de la arquitectura, demostrando sus utilidades, 
necesidad que hay en toda Kepública bien ordenada 
de edificios correctos, cuáles son indispensables y 
qué carácter y orden requieren.) se manifiesta un 
tema tan importaiite como es la voluntad de que el 
edificio defina el espacio urbano de su entorno y, 
Proyecto de reforma de alincaciones en Madrid. 1765. ASA 
Ernhennhcnrn de ciudad 
en este sentido, sea capaz de proponer una nueva 
imagen de ciudad. 
ia política de ordenación de alineaciones plantea 
pues una reforma de la ciudad existente, pero, al 
mismo tiempo, es necesario destacar cómo, la mayor 
parte de las veces, estos edificios serán no ya 
viviendas privadas, sino edificios de la 
administración o equipamientos culturales que 
Mtencian un uso distinto de ciertas panes de la 
ciudad. En este sentido, interesa recordar el papel 
que desempeñó la Comisión de Arquitectura de la 
Academia de San Fernando: en 1786 se dispuso la 
obligatoriedad de remitir a ésta los planos de todos 
y cada uno de los edificios púhlicos que se 
proyectaran en España, con vista a que la Coniisión 
aprobase dichos diseños. ia intención no era sólo 
organizar el espacici urbano existente, sino 
promover, mediante la definición de hitos 
arquitectónicos que se configur,aran como pautas, 
una imagen de ciudad capaz de sustituir las 
ordenanzas, entendiendo entonces que el objeto de 
arquitectura podía reemplazar, por su capacidad de 
generar un espacio, a unos inexistentes planos de 
transformación de la trama. 
Paralelo al poder que adquiere la Comisión de 
Arquitectura, es evidente que el rol desempenado 
por el Arquitecto Mayor del Ayuntamiento es 
'48 decisivo: él será el encargado de definir y aprobar 
la3 posibles transformaciones de la trama y, por ello, 
el control administrativo sobre el proyecto juega un 
importante papel en la transformación de la ciudad. 
De forma abstracta, podríamos señalar como las 
ordenanzas significan la voluntad de alcan7ar la 
ciudad deseada en un momento en el cual no 
existía plan de transformación, pero la realidad 
demostró cómo, en ocasiones, los problemas eran 
compositims o se limitaban a aspectos inmediatos: 
en este sentido Ezquiaga ha estudiado el proceso 
administrativo que se seguía en la concesión de 
licencias, analizando el Auto del Consejo de 1767, 
que establecía la práctica vigente durante el reinado 
de Carlos 111 <L.. cuando se intenta construir o 
reedificar algún templo o casa particular, presenta a 
Madrid con el dueño della un memorial pidiendo 
licencia para ejecutar la obra con el diseño o planta 
del edificio.72. 
h% pautas señaladas para la aprobación del mismo 
eran las siguientes: formación de un plano y alzado 
a escala, realizado por el dueño y un maestro de 
arquitectura; tira de cuerdas y definición de la 
alineación oficial; examen de los alzados del* 
edificio; informe del Maestro mayor indicando, en 
su caso, las modificaciones compositivas y de policía 
viaria que ha de introducir el propietario en su 
proyecto7! La? licencias, sin embargo, afectaban tan 
sólo a la composición de las fachadas en ciudad, 
analizando la altura de las ventanas, el ancho de las 
puertas o la existencia de zócalo, pero en ningún 
momento abrían discmión sobre la distribución en 
planta del espacio (tema aparentemente ajeno a las 
competencias del arquitecto municipal), siendo 
nec~sario destacar cómo fue la preocupación 
higienista la que varió la tipología de vivienda al 
discutir sobre la altura máxima de éstas y plantear 
(como ocurre en Barcelona, Cádiz o Santander) 
unas normas en las cuales se regula y cita la altura 
de los edificios dependiendo del ancho de las calles. 
ia política de embellecimiento adquiere, sin 
embargo, otro aspecto también importante, como es 
la discusión sobre la propia situación en la que se 
encuentra la ciudad: conocemos la opini6n del 
Marqués de Vatariz cuando señala cómo a,.. Madrid 
no sólo es la Corte más sucia que se conoce en 
Europa, sino la Villa más desatendida en este punto 
de cuantas tiene el Rey en sus do mi ni os^'^. ia 
limpieza y recogida de desechos de la vía pública, 
como oomenta EzquiaRa, era conocida popukUYnente 
corno la mrea dé Madrid y, de lecho, el método 
no podla ser m& primitivo: cynforme a la 
desuipcidn que da Fernán Nuaez, consistía en un 
conjunto &e carros sin ruedas, en cuyo lugar se 
hahbn dispuesto unos maderos redondos, arados 
por una m&; se arrascr&a así el grueso de la 
basura y una wadríila de  limpieza, a r a d a  de: 
Ixichas y escobas, h r i a  lo que no se pridfa 
arPanrar. A ello h y  que *añadir, ademh, dos 
problem%s ccrncrems: al ser penosa la travesfa a pie 
de la3 dla, se introdu~o el uso de coches tiados 
por mulas que agravaban aún mis la congetihn de 
las < i a h ;  al mismo tiempo, y con vistas a proceder 
a una eficaz l i m p i a  de las calles, se introdujo una 
política de  empedradq limpieza y aleantanlIado que 
tenh cumo intencitrn r r a n s f o m  la imgen dé la 
ciudad Y basta, por eiemplo, estudisr la relad6n de 
ddcumemos del &do Mata Limes, que se 
encuentran en el Archiw de la Academia de la 
FIistoria, para comprender como los- problemas de 
dantarillado, libpicza o iluminación se plantearon 
m sólo en Madr~d o en el resto de las ciudades 
españolas, s@o también (y en las niismas fechas) en 
las cructad@s merlcanas somo Buc.no5 Aifes, Quita 
Méjico o Cantiago. 
Tomando las refecenci& que da d Marqués de V i k  
de San And&% sabemos que en Madrid, a mediados 
de siglo :loi.utf.an entre 2 OW y 2.5~0 d e s  tirados 
por muka~~~, nfimero pn~pmcimalmente mayw al de 
otras ciudad@ europeas. Es cierta que la m s í a  en 
cmche no resultaba especialmente &moda y 
tenemos noticia de una abundante normativa en la 
cual se prohibía entrar can coches a la ciudad, 
tegufbndose que fuesen s61o los codies dé alqder 
quienes efeftua,aen estos mavimientus: la travesÉi en 2 e  
75 la\ rrefnc~zs al libm del 
hIarqu& ctr Villla & San 
Rndreb h;ni srdunumerasai 
mi los úlumos a&%, desdc 
que don Antonio Ibrninmm 
mi% 10 titara por vsa 
pnrnera rntiaido sin 
cndmgo, qir ia ltrtllril 
&?allada de la iMaLidad de 
da?&-&- en nurnemss 
omcone* su valunrad por 
mmbatir ddcctm Ir lharon 
a dehder supustu3 
completamente ahsurdm Pbr 
eUo pngorn d& bu 
afinnandn wbre ei nfiimm 
de & urxim por mulas 
que habu en Madnd 
72. Op. cii pág. 298. 
B. lbid., pág. 292 
74. Ibid., pág. 298. 
Embdlecimienl" de ""dad 
coche por la ciudad tampoco era cómoda, ya que el 
nivel de las calles no era horimntai, sino en forma 
de V;  para favorecer la evacuación de la marea, por 
lo que los coches debían circular inclinados, 
sufriendo además la irregularidad o ka ausencia de 
empedrado; por eiio fue necesario promulgar 
diferentes úrdenes entre las que figuran no sólo la 
prohibiuón de uncir más de cuatro mulas a coches 
panidares, sino también se determina fijar un 
límite a la velocidad de los coches, estableciéndose 
por Real Cédula de 1792 un sewtcio de coches 
llamado dilpndFm. Conocer entonces en qué 
puntos de la ~iudad se encontraba laparada de 
estos coches, esperando su posible utilización por 
un habitante, saber cómo evoluciona la ubicación de 
esras paractas y cómo, en su caso, aumentó su 
número o, por último, conocer cuáles eran Los 
trayectos más habituales de estos coches de alquiler, 
entiendo seria un estudio interesante pana 
comprender, en  cada una de las ciudades españolas, 
la realidad sobre el uso de la misma que hacían sus 
vecinos 
El segundo punto que habkd comentado, la 
necesidad de empedrar las calles, con visa a una 
eficaz lirnpie~a de las mismas, planteó problemas 
comunes a todas las grande? ciudades europeas del 
momento; por aquenos años, la =Insmcciónjmra el 
;o nuevo nnpedrado y lifflpfeza de las d e s  de 
76 Santos Madriao ha 
estudiado, al tratar dr Im 
tra"spoIfes, 1- problemas 
que 8upm la organización 
de los primeros coches 
dlligencla entiendo, sin 
embargo, que exisre un 
importante númem de 
documenm que podrlai abnr 
vias a una wloraeiiin del 
espacio urbana al estudiar en 
profundidad Nál fue el 
problema que planteó el 
t&$o en aquelios mamenm 
en la ciudad ES a m o  qw 
conocemos un expediente 
formado en rep1-tac16n de 
Carlos Bm- y Juan 
Bautrsta S q m e  
-...obligándose a establecer 
coches diligencias desde 
Madrid a Bayona, i 3 i z  y 
otras parres., fechado en 
1786. El expediente (AHN., 
Conselos, núm. 1003) be 
punto de panida m u n a  
Real cédulapon la cual se 
concedia el permiso exclusivo 
durante el perfodo de nueve 
aíibs a Be,tazmui para 
establecimiento de c o b  
d'iencias de Madrid a 
Bayona (AH.N., Conselos, 
kg. 1289). Sin embargo, las 
nomas sobre tránco de 
mches de mulas en Madrid 
hay que buscarlas mucho 
antes: el 12 de enero 
Plano da& de la PIwa de San Juan de D m  cn Cádiz 17'70 
Archivo Muntnpdl de CáUz 
de 1761 el Corregidor 
promulgaba un bndo %.para 
we en la callesles plazas y 
PIanrelas no baya oxim & 
mr¿lc<s y oi&s 
PamBwr [AH.N., Coleccibn 
Keales Céduh, Cons. 
lib. 1482. núm 19 bL9. ~ujz.4 
por ello años más tarde se 
plantea una imporCante 
reflexión s... hace tiempo que 
el gobierno no se dewela en 
vista de las desgrscias 
repericias que suceden pnr los 
mches, y las quej as... de la 
ins~lencia de los mdiems ... y 
manía de atmpellar ... saben 
que no pueden Umr 
lwdntadar las mulas saben 
que un bando mandado 
publicar par el Padre de 
Nuestro Augusto Monaq 
donde se prescribe que debe 
pardf el coche para dejar 
atravem librementes las 
gentes de una calle a otra.. 
Ver las Musa$ núm. 24, 
24-dic.-1790, págs. 101-1(n, en 
H.M.M., A.H. 1-1/37. Sin duda 
como coniecuencia de ello 
en julio de 1803 se pmmulgó 
un edicto en el cual se 
prohibía a loa cocheros que 
corrietan con los mches 
dentro de Madrid (AHN., 
Colección Redes Cédulas, 
Cons. iíh. 1501, ndm. 111). 
Madnda", elaborada por Sabatini en 1761 
trasciende, por su impomancia, al resto de las 
ciudades españolas y sirve de modelo para que 
Buenos Aires, Cádiz, Santander, Barcelona, 
Tarragona ..., adopten aquellos criterios. *a 
In\truc~ión7~ no sólo se concebía como un conjunto 
de normas, sino que sobre todo fijaba un programa 
de actuación en el cual se establecían plazos 
concretos para la ejecución de las obras. La rapidez 
de su aprobación así como que fuese el Arquitecto 
Mayor de las obras reales quien lo redactase antes 
del segundo año del reinado refleja la prioridad que 
el Monarca concedió al tema. Sabatini partia de 
estudios realizados, con anterioridad, tanto por 
Antonio de Uiioa como por Jaime Rort, quienes 
habían sido enviados por el Marqués de la Ensenada 
a París para perfeccionarse en estudios de 
arquitectura hidráulica. Estudiado el tema por 
Ezquiaga, deralla como Ulloa presentó, en 1750, una 
memoria sobre dirnpieza de Purk M&odo que se 
ohsnva para elh y el que pamce más 
proparcianudo que pudiera ccplicurse en 
que tendría, posteriormente, importantes 
repercusiones; Bort fue enviado por Ensenada a 
Francia y Flandes con la misión específica de 
estudiar los sistemas de limpieza, empedrado e 
iluminación en ciudad, a su regreso, en 1752, envió 
al ministro un itlforme en el que, además, prestaba 
especial atención al empedrado: entendía necesario 
empedrar las calles no sólo para Facilitar el tdfico, 
sino que, desde supuestos higienistas, apuntaba que 
sería más fácil limpiar la5 mismas y entendía que las 
fasas existentes hacían sólo una parte de la limpieza 
total. El estudio de Bort sin duda fue punto de 
partida en la reflexión de Sabatini y la Instrucción 
detallaba las medidas a desarrollar con vistas a 
proceder al empedrado y limpieza de las calles: en 
primer lugar, fijaba la obligación de que todos los 
77. Luis Cervera Vera ha ~Iulnda, elabo~adi> por 
esnidi.ado, de fama S M i  en 1761. 
sistrmédca, la xInmuc~ón Recientemente, Jmé M! 
para el nuevo m p e W o  j i  Ezquiaga ha an;iliiado 
limpiezu de las calles de igualmente el tema desde su 
duefios de casas (incluidas comunidades religiosas, 
parroquias...), debían embaldosar un perímetro de 
tres pies de ancho a lo largo de las fachadas, 
precisando el tipo de piedra, las dimensiones de las 
mismas, y el asiento correspondiente en la tierra 
para su firmeza; en segundo lugar establecía la 
necesidad de una ejecución sustitutotia por parte de 
la Administración de esta obligación, como medio 
de asegurar la universalidad del cumplimiento; 
fijaba, al mismo tiempo, cíimo el empedrado de las 
calles correría con cargo al Ayuntamiento excepto la 
franja de tres pies que era propiead de los 
particulares. Daba, igualmente, pautas concretas 
sobre la ejecución de este punm y precisaba las 
características de los .arroyos destinados a conducir 
las aguas menores y pluvialesn; marcaba Iti 
necesidad de establecer una red de evacuación de 
aguas sucias y menores, a Lnsta de los dueños de las 
casas, constando la red de los siguientes elementos: 
instaiación de canalones de hoja de lata o plomo en 
los tejados, instalación de un conducto para a g w  
dc cocina, instalación de conductos para aguas 
iiicnores' de caño de barro vidriado; construcción de 
minas o pozos, y establecía, por último, la 
posibilidad de que los gastos realizados por los 
dueños repercutiesen en los alquileres de las 
mismas. 
Este último detalle (la posibilidad de repercutir los 
gastos en los alquileres de las casas) fue cuestión 
especialmente importante y tuvo un inmediato 
efecto inflacionista en el coste de las habitaciones, 
con especial incidencia, (junto con el precio del 
pan, en unos años de malas cosechas como fueron 
1762-65), en el coste de la vida de las clases 
populares. Consecuencia de ello, en el caso de 
Madrid, fue que cuando el pueblo madrileño se 
amotinó contra Squilache, en 1766, y no encontrar 
al Marqués en su vivienda se dirigió a casa de 
trabajo en el Catálogo de la 78. Ver Jod  M! E74uiak3Jl op. 
Exposición de Madtidd. eCur.lnrItl, Alcalde cit., pág. 3M. 
79. Ihid., p5g 304. 
Vista del Paseo del Prado en las inmediaciones de h fuente de Apolo. Antonio V e k g u a .  s.f. B.N. 
Sabatini, apedreando la misma. El odio al arquitecto 
italiano no se debía a haber usurpado el puesto de 
Ventura Rodríguez como Arquitecto Real (cuestión, a 
fin de cuentas, erudita y perteneciente a un mundo 
cerrado) y sí a ser responsable del aumento de los 
alquileres de viviendas, gravando así la economía 
popular. la última provisión fijada por Sabatini en 
su Imtrucción se refería a las medidas de poliúa 
urbana: marcaba la obligación de depositar basuras 
sólidas en portales y patios para que, a costa del 
público, se retiraran de la duda@; definía 
igualmente la obligación de los establecimientos 
industriales de retirar a su costa los residuos fuera 
de Madrid, regulando además la limpieza de las 
casas tras ferias y mercados, al mismo tiempo que 
prohibía la circulación del ganado de cerda por las 
calles. Con posterioridad, el mismo Sahatini publicó 
w ~ a s  reglas que debían observar los arquitectos y 
maestros de  obras para dirigir y construir doacas, 
conductos y vertederos de agus  mayores y 
252 menoresx'. De carácter técni~n, estas reglas salían al 
82 Ver la refmcnU-d al 
empedrado de Madrid enwe 
la Puerta Verde y la calle de 
Alcalá que aparece en la n m  
26 de este capitulo 
83. E1 tema de las aceras, al 
margen de lo señalado 
antericirmente, es igualmente 
importante porque no sólo 
traiciende, sino que plantea 
una nueva 
Dicgo de Salas, Gobernador 
interino del Rio de la Plata, 
publica en 1763 un bando 
sobre rCaIles. hag& &da 
de fadrilla o piednr de unu 
mra nm postes; nmo de (as 
crpw los CMefwOS 
paso de las posibles dudas y errores detectados en 
la aplicación de la Instmcaión. 
Las obras de empedrado que se inician en Madrid, 
en 1761, se entienden dentro de la política de 
embellecimiento definida desde años anteriores: 
~dhemos que en 1758, antes por tanto de la llegada 
de Carlos m, se había procedido a empedrar el 
tramo de camino entre la Puerta Verde, entrada al 
Palacio del Buen Retiro, y la calle de AlcaláM. ia 
operación se entendía, precisamente, desde los 
supuestos esbozados por Blondel cuando apuntaba 
la conveniencia y necesidad de embellecer los 
caminos tomados por el Monarca, o por la5 
embajadores, en su comitiva hacia el Palacio Real=. 
la importancia del proyecto de Sabatini frente al 
concebido por Machuca en 1758 radica en que 
rompe la valoración definida por Blondel del 
espacio real, y pretende llevar el esquema del 
embellecimiento a la totalidad de la población: la 
novedad esbozada por el italiano consiste pues en 
que hubo incluso que plantear las formas sobre 
WUn?bOna>an lapiedrn que 
naorán l a  landzs+. La 
Kefcrrncia (ronhiya 
aparcntementc puesto que se 
trata de una noticia de uno 
de loa fondos del Catálogo 
Mata Linares que se encuentra 
en h Academia de la Historia 
(tomo 11, fols. 147-149) torno 1 
del Catálogo, núm 83, pág. 17 
plantea un tema importante 
como es la cirnilación del 
peatún por las aceras. En rsre 
.stntido, sabemos que en el 
Conw de Madrid de 1787 
(núm. 175, HMM, sig. AH 16) 
se publica una ~WII I  del 
Ciudaduno, proponido  
nolmas sobe cümo cirnrl~i 
por las amras.. 
Los problems planteadas en 
Madrid heron rápidamente 
evitados en las demás 
ciudnda, no súlo en Bunios 
Aires, sino también en 
~¿rcelona, Cádiz o Valencia. 
Sobre Cádiz ver el 
~ ~ e d i e n l e / o r m d o  soba la 
IhPiezay &aldos?do rle 
calles en la ciudad de Cádiz, 
a imitución de esa C O ~ . ;  la
documenracián se cncucnwa 
en A.H.N., Consejos, 819 
(antiguo legajo 415), 
libro 2683, núm. 2.  
e... cómo circularpor las acems, puesto que en 
aquellos momentos se producían enfrentamientos 
entre la utilizaci6n del espacio del peatón y aquel 
otro destinado a los coches de mulas. 
1.0s proyectos de saneamiento de la población se 
complementaron con la numeración de casas 
(recordemos, en este sentido, cómo ya en la 
Plan#nenía de Madrid se habían numerado las 
manzanas) iniciándose tambikn la iluminación de las 
calles en 1765, gracias a1 impulso del Marqués de 
Grllnaldi, destachdose cómo en octubre de aquel 
mismo año se inauguraba y una iluminación 
s... simétrica, lucida y clara de 4.402 faroles de 
cristal, puestas en sus palomillas de hierro>*. 
Importa, al estudiar el tema del empedrado, 
alcantarillado e iluminaciOn, destacar cómo, frente a 
la normativa existente (ordenanzas, regulaciones ... ) n 
lo largo del reinado de Carlos 111 se elaboraron un 
importante conjunto de escritos, estudios, memorias, 
manifiestos ... que tratan sobre ia ciudad y que no 
son ya reflejo de aquel proyectisli2o como género 
(textos concebidos como solución a los males de 
Espana) sino que se plantean desde la intención de 
cambiar, modificar o remediar el caos existente, c m  
vistas a definir nuevo orden. No existirán 
propuestas de modelos urbanos alternativos, puesto 
que lo que se estudia son problemas concretos y 
específicos sobre incendios, alcantariIlados, 
regulación en el uso de paseos, tratado sobre cómo 
plantar árboles en ciudad o, al mismo tiempo, sobre 
cómo mejorar el aire público, sacar fuera de la 
población los equiparnientos ... En cierta medida lo 
que se ha hecho es aplicar aquellos criterios 
esbozados por iaugier, en 1755, cuando comenta 
x... no se puede abandonar a los caprichos de los 
particulares las fahddas de sus casas: todo lo que da 
a la calle tiene que ser tratado y concebido por la 
autoridad púhlica., Y se entenderá que definir una 
84. Ezquiaga, op. cit., páp, 309. 
política de embellecimiento equivale a sumtuir el 
viejo caos que denunciara Lavoisier, proponiendo 
una nueva forma de usar la ciudad 
Efecuvamente, todo lo que da a la calle debe ser 
tratado y concebido por la autoridad pública, señala 
Laugier, pero entiendo que la propuesta de los 
Plano del sitio que el Duque de Urh pide a Madrid planteando 
la pcmuta de terrenos en I&s imiediaciones de su palacio. s.f. A,S.A 
Anexo 
arquitectos que acompañan a Carlos 111 va m&? allá 
de la simple reflexión de la fachada a la calle; 
conciben la ciudad, precisamente, desde la propia 
organización de la calle y algunas de las denuncia 
que aparecen en el París de aquellos años así lo 
reflejan: <<...se ncuentra en la calle de Ia Petite 
Carreau la carnicería ... donde el carnicero que la 
ocupa sacrifica a los animales en su caca y, como es 
un gran comerciante que tiene un gran negocio de 
carne, a menudo se ven en la calle cuatro o cinco 
bueyes que esperan pacientemente, atados, ser 
degollados. Para ello ha construido un pequeño 
recinto en un patio, donde posteriormente deposita, 
amontonándolos, sus restos. El olor que exhala esta 
pr6ctica -así como todas las otras que existen en 
esta parte de la calle- no hace más que favorecer 
la mala conservdción de dicha carne,,. Se criticará, 
igualmente, que el herrero ponga las herraduras a 
los caballos en la calle, que el cochero trabaje en su 
coche, que el comerciante exponga en la vía pública 
sus toneles, clavos o frutai o, como he señalado 
e. . .  y esto es lo más horrible que se ha visto en 
estos tiempos, el carnicero sacrifique en la propia 
calle sus animales.. La crítica existente en París 
llega, evidentemente, a España y se comenta, por 
ejemplo, el peligro que supone la presencia de 
hornos y fábricas de yeso en el interior de la calles 
254 y como éstos amenazan con graves daños, por sus 
emanaciones, a la población. Desde la valoración de 
la calle se llega pues a una definición de política de 
equipamientos y, en este sentido, existirá una 
interesante contradicción: gran parte de los 
equipamientos proyectados se entienden desde la 
propia funcionalidad del edificio. Concebido para 
prestar un servicio específico y definido desde una 
reflexión a menudo ajena a la arquitectura, el 
primer problema será definir un edificio funcional 
en una ciudad que no lo es, consistiendo el 
segundo en cómo organizar estos servicios (una 
cárcel, una escuela o un hospital) en un contenedor 
ya existente y concebido en su momento para E a  
función distinta. Así nos encontraremos con el 
problema de cómo instalar escuelas en el interior 
de un antiguo hospital; de como organizar un 
hospital en un espacio que es también el de una 
cárcel o como concebir una cárcel en el espacio 
fraccionado que correspondía antes a un convento. 
Existe pues una dicotomía entre lo que significa la 
teoría arquitectónica y el uso real de la ciudad, 
puesto que las tensiones se presentan, precisamente, 
en la voluntad del arquitecto por superar un 
concepto todavía medieval del espacio y dar a cada 
uno de los temas del equipamiento un espacio en la 
ciudad. 
Pero entre los edificios concebidos para 
equipamientos y aquellos otros que se definen 
como nuevos Templos de la Razón (lugares donde 
se consagra la capacidad de razonar del hombre), 
existen evidentes diferencias: los primeros precisan 
de un espacio definido desde el programa (cárceles, 
mataderos, hospitales ...) situándose fuera de la 
ciudad, debido a los criterios higienistas; los 
segundos, por el contrario, adoptan una solución 
espacial indiferenciada, donde prima la presencia de 
un gran espacio entendido como Templo, 
resolviéndose desde una idéntica composición 
arquitectónica tanto un proyecto para Bolsa de 
Comercio como una Biblioteca, una Escuela de 
Cirugía o un Museo ... haciéndolo además, desde la 
voluntad por desempeñar un singular papel en la 
ciudad, al ser (como señalaba anteriormente), hitos 
urbanos. Y es a partir de esta reflexión, como el 
arquitecto de la segunda mitad del siglo modifica el 
uso de la trama, varía la jerarquía de los espacios 
urbanos y define un nuevo orden que poco tiene ya 
en común con la ciudad barroca. 
Si bien el urbanismo barroco, coma señaló Ezquiaga, carecia de 
un proyecto unitario de ciudad, exislc sin embargo un 
antccedente interesante: los numerosos proyectos presentados r r a ~  
los terremotos de Siciliü y la propuesta de construcción de 
nuevas poblaciones: ver, al respecto, Maria Giuffie: alrtoi~ie 
urbane nella Sicilia del '7002, Estrato de ~ Q u u d m o ~ ,  núm. 8-9 
(dic. 1966), del 'Istituto di Elcmenti di Architettura c Rilievo dei 
Monumenti delia Facot5 di Archilcttura di Palermo. Equipo de 
investigación Iormado por Llianc Dufour, Bernard Huet, Henri 
Raymond: *Urbun¡sique el Sodete Baroques~. París, 1977. institut 
d'Etudes et de recherchcs en architecture et urbanisme 
(I.E.R.A.U.). 
A ejemplo de interrogatorio, entiendo interesante plantear la 
Instrucción de kas oresuntas a aue debetdli resoonder de cinco 
. . 
en cinco años los Intendentes de los pueblos de sus respectivas 
provincias para que los encargadas dc la Dirección del Foinento 
Gencral del Reina adquieran los conocimienlas necesarios para 
renovar los estados de población, que se solicitó en 1779. La? 
preguntas son: 
1. Cómo se llama el pueblo y si es Ciudad, Villa, Lugar o Aldea, 
despoblado o coto redonda. 
2. Que leguas dista de la cabeza <le su pattido, de la capital de la 
Provincia y de la Corte. 
3. Si es rcalengo, abadengo o de Senorío se~ular y edesiástico o 
de Ordenes. 
4. Quántas casas útiles tiene de vecindario y quántas arruinadas. 
5. Quánras casas, oficinas públicas, esto es, Consistoriales, de 
drccles, pósitas, juegos, teatros, lonjas, pcsos y parriculares, coma 
raonas, ravernas, batanes, molinos, ferrerias, carniccrias, 
mataderos, posadas, pescaderías, molinos de papel y casas de 
comer, como fondas, hosterkts, figones, etc. 
6. Qi~ánlos Hospitales hay y que número de capellanes, 
250 empirados, hitativos, enfermos, enfermas, locas, locas, 
expósitos y simientes, Hospitales y Caia? de Misericordia y 
Caridad, de corrección, y sus individuos con la separación 
referida de expósitos separadas de los Hospitales, qiié empleados 
y número de niños y nikas que se crian dentro y Fuera quc si, 
quenta, de huérfanos y de doctrinas empleados y ninos y niñas. 
7. Quántas Colegios dc etlucanón y enseñania para la industria y 
a m ,  iiúmerus de sus maestros, eml>irüdos, simientes, colegiales 
y colegialas con separación dc ias que son para ninos y niñas. 
8. Ouánta escuelas de "rimeras letras. número de mdestros v el 
- 
de ninos que asisten; dc enseñanza para niñas, en la misma 
conformidad. 
9. Quáiitas Universidades, sus empleados y cursantes, estudios de 
Gramhtica, Academias de Cienciai, Gabinetei, laboratorios de 
Chimica, Botánica, Historia Natural, Mineralogia, Nobles Artes, 
Matemáticas, Ciencias, Agricultura y Comercio, número de 
maestros y discipulos. 
10. Número (ic almas en la forma siguiente: de varones hasta 7 
años y quántas de hcmbras can la misma separación, quánt2s de 
varoncs solteros de 7 hasta 16 años y quántas hembras de 16 a 
25, de 25 a 40, de 40 a 50, de 50 a 60, de 60 a 70, de 70 a 80, d 
80 a 90, de 90 a 100 arriba, explicando por nata la edad 
determinada de los que pasan de 100 años. 
11. Quántas de varones y hembra casados con la misma 
distinción. 
12. Quántas de viudos y viudas. 
13. Qué níimero de catedrales, colegiatai, parroquias, conventos, 
capillas y iienniias hay cn cl pucbio; qué dignidades, 
prevendados, canónigos, racioneros, curas párrocos, tenientes de 
<:ura, beneficiailos, capellanes ordenados in sacris y de menores 
a título de patrimonio u que residau en cl puebla por 
qualesquier titulo, como no se hayan incluido en las clases 
üntecedentes. 
14. Número de sacristanes, acólitos y simientes. 
15. Qué casas o conventos l~dy de monjas, clerigos menores o 
regulares lnendicantrs y hospitalario% quántos profesas ticnc ca< 
una; quántos novicios, legas, donados y sirviente% 
distinguiéndolos por Renitos, Bemardos, Gerónimas, Cartujos, 
Basilios, Dominicos, Franciscanos, de San Pedro de Alcántara, 
Terceros, Capuchinos, Agustinos, Caizados y Descaim, Mínimos, 
Servilas de San Juan de Dios, Canónigos de San Benito, de San 
Agustin, Premonsnatenscs, Tratinus, Menores, Agonizantes, 
Escuiapius, de San Vicente Paúl, frailes de Mait.a, de Santiago, de 
Calairava, de Alcántara, de Montesa, de Sancti Spiritus y 
Congregantes de San Felipe Neri, Misioneros, liospimlarios y 
Hermitaños. 
16. Quánias de monjas con la misma clasificación. 
17. Quántos dependientes de Cruzadas, quántos de Inquisición y 
quántos de Sindicos de religiones y demandantes. 
18. Quántos en la Milicia o yercitos de mar y tierra incluiendo í 
de marineros y retirados. 
19. Qiiántos tinilos y Mayorazgos y quántos Nobles e hidalgos. 
20. Quántos escribanos, abogados, Relatores, Procuradores, 
Alguaciles, Porteros y otros dependientes de Tribunales. 
21. Quántos médicas Cirujanos, Horicarios, Albáitares,  arquitecto^ 
Pintores, Escultores y Grabadores. 
22. Qné comerciantes y Mercaderes y sus dependientes: 
entendiéndose por comerciantes los que no tienen tiendas 
abiertas, y por Mercaderes los que la tienen. 
23. Quántos labradores Propietarios, quántos puras arrendatarios, 
y quántos jornaleros, comprendiendose baja esta palabra los 
criadas de labranza o asalariados. 
24. Quántos ganaderos que no sean labradores. 
25. Quántos pastores. 
26. Quántos marineros y pescadores de oficio y quántos 
Cazadores. 
27. Quántos Cocineros, Reposteros, Confiteros, Pasteleros, 
Rotelleros incluiendo sus oficiales y aprendices. 
28. Quántos impresores, plateros, fojadores, lapidarios, batidores, 
ajalateros, latoneras, broncistas, eslañerw, caldereros, cerrageios, 
armeros, herradores, sus mancebos y aprendices. 
29. Quintos roperos y sastres incluiendo en el número de éstos 
las modistas, catilleros, gorreros, boneteros, casullcros, sus 
mancebos y aprendices y mugeres empleadas en este am. 
30. Quántos 7apateros, mauleros, prenderos y traperos. 
31. Quántos bordadores y bordadoras. 
32. Quántos curtidores, zurradores; deviendo comprenderse bajo 
este título todos los que benefician pieles, sus oficiales y 
aprendices. 
33. Quántos boteros, y abarqueros o pellegeros. 
34. Quánt~schocolateras y fabricantes de pastas y masas, sus 
oficiales y demás ocupados en este ejercicio. 
35. Quántos fabricantes de seda, esto es, hilanderas e hilandera?, 
torcedores y tenedores, sus mancebos y aprendices. 
36. Quántos dedicados a las operaciones de las lanas, a las de 
lino, cáñamo, algodón y espartos. 
37. Quántas sombrereros, jornaleros, hbaicantes de papel y loza, 
tintoreros, alfareros, estampadores en seda, lana, lienzos y papel 
con inciusión de sus oficiales y aprendices. 
38. Quántos fabricantes de velas, encerados y quitasolei. 
39. ~ u á n t o s  artesanos de maderas, entendiendose bajo este 
nombre también los ebanistas, silleros, cesteros. 
40. Quántos cereros. 
41. Quántos taberneros, aguaderos y mozos de carga. 
42. Quántos fabricantes de aguardiente. 
43. Quántos Fabricantes de cristales, quántos de vidrios 
comprendiéndose en este artículo los que hacen anteojos, 
abalorios y rocalla. 
44. Q" número de artesanos hay, con denominación de su 
oficio, que no se hayan incluido en las anteriores preguntai. 
45. ~ u é  número de criados de escaleras arriba, entendiéndose 
por éstos los mayordomos, oficinistas de señores, ayudas de 
Cámara, caballeriz. os, pages, etc. 
46. De escaleras abajo, como sotai, cocheras, lacayos, mozos de 
mulas, etc. 
47. ~ u á n t o s  criados y criadas adem.& de los referidos, hay que 
no se hayan incluido en los aniculos antecedentes y que entran 
en la clase de domésticos. 
48. Quántas personas han fallecido desde el principio de la 
última guerra hasta la publicación de la paz. 
apítulo cinco Los ensanches de ciudades en la España 
del siglo m11 
Los ensanches de ciudades en la España 
del siglo XVIII 
L;i mayor parte de las ciudades españok~s 
desarrollaron, a lo largo de la segunda mitad del 
mrr, propuestas de embellecimiento al adaptar su 
estructura a los paseos o alamedas, proyectos de 
alcantarillado, empedrado e iluminación o reforma 
de alineaciones: pero, pzwalelainente a este proceso, 
hubo poblaciones que alteraron su estrucnira url~ana 
al variar -al incrementarse- sus actividades y 
precisar de nuevos espacios. He comentado, 
reiteradamente, cómo los núcleos situados en el 
litoral vivieron, por el desarrollo comercial de los 
puertos, un notable auge económico: al modificarse 
el rol que debían desempeñar en la nueva política 
de créación de riqueza, varió también su programa 
y aparecieron nuevas necesidades espaciales; así, en 
estos núcleos, transformar la trama no significó ya 
asumir la idea de embellecimiento (que, por lo 
general, tambien se aceptó) sino que supuso 
proyectar una ciudad nueva, alternativa, entendida 
por su proximidad como ensanche, si bien por su 
diseño y fuilciones era ol3viamente, y como señaló 
en su día Manuel Solá Morales, negación dialéctica 
del núcleo existente. 
Si con los proyectos de definición de límites, 
alcantarillados o empedrados no se cuestionaba la 
idea de la ciudad barroca, (tan sólo se pretendia 
detener el desorden), en los proyectos de ensanclie, 
por el contrario, sí hullo intención de definir una 
alternativa total a la trama existente: conscientes que 
la ciudad del pasado era el lugar donde los vecinos 
vivían y comerciaban, donde el recorrido por ciudad 
del Monarca había potenciado el embellecimiento 
de aquellos espacios urbanos identificados con su 
presencia, ahora la necesidad de fomentar la riqueza 
de la nación apunta la conveniencia de establecer 
espacios de trabajo y, por ello, la vieja estructura se 
convierte en trama obsoleta, siendo necesario 
generar, paralelamente, una nueva propuesta de 
ciudad; el problema se planteó así desde una dol~le 
necesidad. Se evidencia, en primer lugar, la 
necesidad.de diseíidr una ciudad alternativa a la 
existente pero físicamente inmediata; en otros casos 
(allí donde el programa ecoiiómico hubiese definido 
la conveniencia de crear uila ciudad de nueva 
naturaleza) se planteará una segunda solución al 
trazarse ciudades de nueva planta donde la 
estructura urbai~a debía quedar supeditada al 
espacio del trabajo. En anibos casos la novedad 
aparece en una nueva imagen de ciudad donde, 
frente a los proyectos de enzbellecimiento del 
equcio I?eul, lo que ahora se pretende es definir un 
embellecimiento del espacio productivo. 
1.a diferencia con las anteriores intervenciones 
urlianas es evidente: si antes se aceptaba la idea que 
sólo una pieza (primero el espacio dedicado al 
Monarca, después el Templo dedicado al liombre) 
podía alterar la configuración de la trama, ahora es 
el programa económico el que deterniina la 
naturaleza de la ciudad y, por tanto, lo específico de 
su diseño urbano: el Templo no es ya único 
testimonia de la Kazón, concibiéntlose la propia 
trama desde las necesidades del proyecto 
económico, por lo que tanto da que nos refiramos a 
la fábrica de Ezcaray (proyectada por Peíia I'adura) 
como al arsenal de L.a Carraca. El espacio de trabajo 
precisa de una especialización en su diseño y éste 261 
condiciona no sólo las características de diclio 
espacio, sino también la forma y el tamaño de la 
población que gira en torno a él, siendo ésta la gvan 
diferencia existente entre la gran ciudad barroca y el 
proyecto que se concihe a lo largo de la segunda 
mitad del  mi^. 
Si en los comienzos de la Razón, el embellecimiento 
marcó, desde la arquitectura, un cambio en la 
valoración del espacio urbano, al asumirse los 
criterios esbozados desde el pensamiento ilustrado 
Plano del rfo Gu#dalmedrwd y h poblaudn colindante 1786. MOPO/OH 
sobre el concepto de ciudad, el programa 
económico fue desarrollado por ingenieros 
militares, preocupados no tanto en polémicas sobre 
el concepto de antigüedad y discusiones sobre la 
belleza o armonía de los edificios como en la 
constmcción de las obras públicas. Poco a poco, los 
ingenieros militares dependientes de la Corona 
alternaron los estudios de los Tratados de 
Fomi~nones o el Arte de construir los edifinos 
miZitares con soluciones para puertos, canales o 
trazados de nuevas poblaciones, preocupándose 
incluso (como he comentado en otra ocasión), en 
difmir los programas de necesidades de los mismos. 
Y si la intención del arquitecto fue resoker 
problemas ligados a las nuwa.5 costumbres 
(proFundizando así en la pretensión por lograr la 
fe l ic iu  del idiuiduo) desde la óptica del 
ingeniero militar, al actuar sobre el espacio urbano, 
la pretensión fue lograr la Tiqueza de h Nación. 
Entiendo pues que la polémica que surge en el 
siglo m entre ingeniera7 y arquitectos no debemos 
anticiparla en el xvm, puesto que cada uno de ellos 
262 tuvieron competencias bien distintas: los arquitectos 
actuaron en lo que entendían como TwqZo de la 
Rm6n mientras que, por el contrario, los ingenieros 
militares operaron en todo aquello que era 
propiedad del Rey y tenía como función desarrollar 
y fomentar la riqueza; en este sentido, el concepto 
mismo de ingeniero debe comprenderse desde una 
dimensión bien distinta a la que tenemos en el 
momento actual: el ingeniero del siglo mi será el 
encargado de especificar, en la práctica, como he 
señalado en capítulos anteriores, la política de 
canales, definirá los caminos, establecerá las 
propuestas de nuevas poblaciones en Sierra Morena 
o, al mismo tiempo, amará tanto en instalaciones 
militares como en poblaciones que, con vista a 
fomentar su comercio, necesiten de la intervención 
del Estado. 
La ciudad, debemos entender, es posesión del Rey y 
éste es protagonista, referencia de excepción ante 
cuaiquier intervención: el proyecto de nueva 
población (entendido como ensanche de la 
existente) no consistirá pues en proponer la 
construcción abstracta de un impreciso número de 
viviendas, sino que, por el contrario, se basa en 
definir la infraestructura de la ciudad, en caracterizar 
cada uno de sus espacios como pieza esencial en el 
proyecto económico y, por ello, las propuestas de 
nuevas viviendas se entienden no como solución a 
un abstracto problema de arquitectura, sino, por el 
conwdrio, como parte de una imagen de ciudad 
concreta y especifica. 
El ensanche de ciudad que se plantea en el siglo 
mrr (y tanto da, entonces, que hablemos de 
Tarragona, Vigo, Santander o Comiia, Alicante o 
Málaga) se plantea desde una reflexión previa, como 
es conocer tanto el rol que debe desempeñar la 
ciudad dentro de la nueva política económica como 
las necesidades y definir el nuevo programa, que 
é.sta precisa, El tema se centra no sólo en definir el 
tamaño y servicios que deben existir en la nueva 
población (el diseño, insisto, se supeditada a las 
necesidades) sino también en establecer cuál era el 
lugar idóneo donde realizar el proyecto; pudo 
suceder que la ubicación originaria fuese adecuada, 
r ~ , . .I! ,' d . - 
con lo que no existían problemas, del mismo modo 
que tampoco existieron éstos cuando se trató de 
constmir una nueva población: la dificultad surgió 
cuando se quiso adecuar la ciudad existente a un 
nuevo programa y se vio como ésta no podía 
adecuarse a la nueva función; en este sentido 
conocemos la respuesta que se dio, por ejemplo, en 
el ensanche para la Marina de Tarragona: construida 
a discdncia del núcleo originario, fuera de sus 
murallas, buscando el punto preciso donde disponer 
el puerto y ajustando el diseno de la población a 
esta pieza, valorada ahora como fundamental. Parece 
pues evidente que el concepto de ensanche en el 
mii no presupone la voluntad de prolongar 
mecánicamente la trama urbana existente, sino que 
(y como comentara hace años Manuel Sol& Morales 
al referirse al ensanche del siglo m) abre puerta 
para ser valorado como *negación dialéctica de la 
ciudad exissenta,. 
No hubo pues u11 modelo formal que fuese 
propuesto como opción de ensanche de población: 
en ocasiones se abandonará la cuadrícula; la ciudad 
deja, además, de  valorarse desde criterios barrocos 
en los que la pla7a era el espacio donde se 
consagraba el poder, se deia también de lado la idea 
de un crecimiento indeterminado, y se traza ahora 
la nueva población desde la voluntad por ajustar el 
espacio a ka actividad económica: en todos los casos 
existe siempre una problemática idhtica, que no 
formal, como es organizar la plaza Mayor de la 
nueva población frente al mar, allí donde el barco 
que llegue con mercandas reciba el homenaje de la 
población y en torno a ella se articula la misma. 
La propuesta ilustrada de nueva población no .se 
entiende tampoco desde la idea de un crecimiento 
ilimitado, como sucederá en la ciudad del xn;: de 
dimensiones precisas y con un programa de 
construcciones ajustado, insisto, a unas necesidades 
especifica.., se acepta la idea de un límite de la 
población en el que alamedas y paseos sustituyen el 
concepto de muralla defensiva y, lo que entiendo 
más importante, la trama de la nueva población no 
depende y de la aplicación sistemática de una 
cuadrícula generadora abstracta, sino que, por el 
contrario, se analiza en detalle qué partes o zonas 
de ciudad deben valorarse desde unos criterios (con 
un tamaño y forma de cuadrículas preciso) y qué 
otras zonas, dependiendo del programa, deben 
resolverse específicos. desde otros, generándose a~í espacios 
Desde esta reflexiún, entiendo es necesario estudiar 
cada uno de los proyectos: hubo ciudades, como 
Barcelona, donde el nuevo ensanche se concibió 
como alternativo a un proyecto de crecimiento 
vertical de la ciudad, convirtiéndose las antiguas 
murallas (las Ramblas) en nuevo paseo y jugando el 
papel de charnela que unía las dos partes de  la 
población; en Tarragona, por lo mismo, interesa ver 
cómo se superpone el proyecto de embellecimiento 
con la organización de una Marina situada a una 
cierta distancia; Vigo, por el contrario, señala el 
proyecto de un ensanche comercial aprovechando 
precisamente los tinglados y fábricas existentes en el 
comercio de la sardina ... 
Pero si determinadas circunstancias plantean la 
necesidad de un ensanche, otras, por el contrario, 
w eiwrndis dediidades en la EIpanhdcl m Desarrollo y transformación de Barcelona 
abren paso a una problemática distinta, como es la 
definición de las nuevas poblaciones: el estudio de 
la ciudad-arsenal (Ferrol) o de la ciudad-hospital 
(Mahón) se complementan con dos estudios que 
entiendo son especialmente significativos: ¿qué 
ocurre cuando, a mitad del proyecto, cambia el 
programa, el caso de una ciudad-fortaleza (Tabarca), 
o qué sucede cuando una ciudad no puede (por 
problemas físicai) dar solución a sus necesidades y, 
ajustándose a la realidad existente, plantea entonces 
su actividad en un entorno geográfico inmediato (el 
caso de Cádiz y su bahía), especialitando así cada 
una de las poblaciones próximas y creando, allí 
donde parece más conveniente, una nueva 
población, como es el &o de la ciudad-cuartel? 
Desde estas referencias es como entiendo necesario 
el estudio canto de los ensanches de ciudad como 
de las opciones de las ciudades-servicio: parece 
evidente que junto a las citadas existieron muchos 
otros proyectos (Alicante, Coruña, Málaga ... ) que, 
dentro de un coqus general del urbanismo 
ilu.~ddo, deberían ser estudiados: he optado sin 
embargo, en esta primera aproximación general, por 
plantear tipos de intervenciones y buscar fenómenos 
generales. 
La política de embeilewniento; el proyecto de las 
Ramblas; la iduencia de la emigración en la 
evolución de la vivienda; los cambios de 
ordenanzas y las fábricas de  indianas; las últimas 
intervenciones en el siglo: el proyecto de la 
Explanada Transformación y proyecto con motivo 
de la visita Real de  1802 
A raíz de la guerra de Sucesión, y al ser su 
economía, en 1717, similar a la de una ciudad de 
tercer orden en el contexto nacional, con una 
industria artesanal, una agricultura ceñida a 
necesidades locales y un comercio limitado, 
Barcelona se ve sumida en los primeros años del 
siglo en la bancarrota financiera Sin embargo, en 
apenas sesenta años la ciudad logró transformarse 
(como estudió Vilar) en una poblacián dinámica, 
capaz de cubrir de forma ráplda las etapas de un 
crecimiento que la conduciría a las puertas de la 
Revolución Industrial. Su actividad comercial se 
centró tanto en el comercio marítimo como en la 
industria algodonera y ello posibilitó un aumento 
demográfico que, a su vez, facilitó el desarrollo de 
la industria. 
Se hace difícil conocer el número de vecinos que, 
en cada momento del siglo m, contaba Barcelona: 
en el Censo de 1718 figuran 37.000 habitantes; en el 
de 1750 la cifra que se ofrece es de 53.000, y en el 
de 1755 aparecen 55.000, en 1787 el Ayuntamiento, 
cumpliendo in..trucuones dictadas por el Gobierno, 
confeccionó otro Censo en el cual se señalan 92.385 
vecinos, seglares y religiosos, y en el que se 
excluían militares; por último Anmnio Ponz explica, 
tras visitar la ciudad, que el Magistrado de la 
Audiencia le había comentado cómo los habitantes 
sumaban 114.100, repartidos en 20 218 familias que 
ocupaban un total de 10 267 casas, ello sin contar 
los conventos'. 
I.J. Carrera Pujal: La 
Barcelona &1 segle m 
Barcelona, 1951, pág. 180. 
Es evidente que estos cambios (por una parte el 
paso de una economía artesanal y una agricultura 
ceñida a necesidades locales a una estruaura 
preindustrial y, por otra, el creumienm 
demográfico) se reflejaron en su imagen urbana. 
Barcelona presenta una casuística singuiar en su 
transformación dado que, a pesar de su desarrollo, 
en ningún caso se proyectó un ensanche2, sino que 
las actuaciones se centraron en intervenciones sobre 
la trama existente, ya fuese en la zona mtramuros o 
Vistz del Puerto de Barcelona. <Viajes de 5paña~ de Iaborde. 
B.N. 
en la dedicada a huertas. De m e r a  simultánea, se 265 
estableció un debate en el que se plantearon 
cuesuones que afectaban tanto a criterios de 
embellecimiento como a las ordenanzas que, 
determinaban ancho de cailes o altura de vimendas. 
paralelamente a la discusión sobre cómo se debía 
actuar en la ciudad medieval, la presencia de las 
fábricas de indianas tuvo como consecuencia la 
ordenación de las huertas del Rabal, generándose 
soluciones nuevas en la ocupación de una trama 
existente y defmendo, ademk, soluciones atípicas 
2. Pedro volte? "la juwu de Independen&n Zmgoéa, 
Comis idos de ikmefona y 1982, T. 1, p$. 315. 
sr ánumfanda so& 
tcceol6@ca~, en x W t a r  de 
la guerra de la 
en la utiliiadón de espacios de uso industrial. 
En 1763, y como consecuecia de la crisis agraria 
llegó a Barcelona un crecido número de 
campesinos, que Vilar Cifra en más de 9.000, debido 
a que la ciudad, con sus fábrifas de lanas y su 
comercio marítimo, aseguraba a estos emigrantes un 
mínimo de recursos alimenticios. Trn~ el final de la 
crisis, parte de eUos permanecieron en Barcelona, 
siendo asimilados por la nueva mdusrria de indzanas 
que precisaba mano de obra barata y poco 
cualificada. El fenómeno del hambre entre 1763 y 
266 1764 (y la consiguiente emigración a Barcelona 
entre 1765-66) tuvo como consecuencia una 
estabilizaCión en los salarios, circunstancia que los 
empresarios aprovecharon para ampliar sus fábricas 
y crear nuevas empresas3. Se hace Mcil evaluar la 
importancia del momento debido a la falta de datos 
pero, a la vista de los documentos presentados por 
los Gremios en el Ayuntamiento, es evidente que se 
produjo un aumento significativo en el número de 
empleados en fábricas de indianas y, en general, en 
10s habitantes de la ciudad Vilar destacó como el 
3 Pmre Vlkr CaMluña en lo 
K@?ik? Mod"na, Rarcebm, 
19M, tomo DI, pag. 125, 
nota 18 En la 4w hace 
auge de esta industria supuso una concentración en 
Barcelona de la masa trabajadora, y la descripción 
que aparece ahora de la ciudad es bien distinta de 
la que se ofrecía hasta bacía poco n .Barcelona es le 
única ciudad de %pana que indica de lejos su 
grandeza y su poblaaón. ; una multitud prodigiosa 
de casas de campo y la afluencia de coches y 
viajeros anuncia una ciudad rica y comercial. El 
movimiento continuo de un pueblo de obreros, el 
ruido del martillo, la llama que parece abrasar por 
mdas partes el recinto y el hierro rojo y candente, 
forman una escena y dan una impresión 
verdaderamente pintoresca.4 
Si emigraaón y desarroUo comercial fueron los 
factores que determinaron un cambio en la 
estrucnira urbana de Barcelona (al margen de que 
el diseño urbano dependiese de supuestos de 
naturaleza distinta), cnticndo que para comprender 
el cambio en la ciudad es necesario tener presente 
no sólo los dos factores señalados (emigración y 
ffecuniento económico) sino saber cuándo y cómo 
se produjeron éstos, en qué momento la industria 
4. P. Volter, ,op. cit , pág 315 
cambió su estructura o cuándo Barcelona vivió una 
crisis económica, Los &m&, relaciones de 
viajeros o memoriales, detallan estos datos y un 
ejemplo puede demostrarlo: en una wWam& sobre 
el estado actual de la agngncuItura e indusbi'a del, 
princ@do de Catalurian5 fechada en 1782, que se 
encuentra en el Archivo Historico Nacional, se 
describe y detalla la situación en que se encontraba 
tamo la agriculturd como la industria del Principado, 
apuntando dónde estaban (y cuál era la producción) 
de las fábricas de vidrios, loza, cariones, bombas, 
fusiles, pólvora, alhaias, ornatos.. y dando también 
relación de las manufacturs de lienzos, encaja, 
algodones, pinturas, esculturas, naipes, papeles y 
paños. La información permite conocer, poco antes 
de la Revolución Francesa, y en plena crisis 
económica, no sólo cuál era la riqueza de Cataluña 
sinb, en concreto, cuáles y cuántas eran las fábricas 
asentadas en Barcelona. A partir de este dato 
podemos analizar qué repercusión tuvo en el 
Principado la guerra planteada contra la República, 
en un momento en el cual Francia forzosamente 
dejaba de competir con los catalanes, al tiempo que 
el comercio con América, tutelado por los ingleses, 
se incrementaba al máximo. Bastaría con observar 
los datos recogidos del derecho de peritaje para 
apreciar la inmejomble coyuntura que permitió dar 
el salto definitivo del capitalismo comercial al 
industrial en los últimos años del siglo mr6: por la 
desorientación que produjo la Revolución en la 
economía francesa, los géneros procedentes del 
vecino país se conseguían baratos (depreciación de 
la moneda) mientras que, por el colapso del 
comercio francés, las industrias catalanas no tenían 
problemas en distribuir sus mercancías, sin 
concurrencia y a buen precio. ias repercusiones que 
tuvo el tratado de Alma ,  Ofensiva y Defensiva, 
firmado por el Gobierno español con el Directorio 
5. La Memoria se encuentra 6. J. Mercader Riba: Banelona 
rn AH.N., Estada, leg 3208, duranre la ocupanpan6n 
núm. 339. francesa (1808-1814). Madrid, 
1949. Ver wi concreto, 
págs. 45~46. 
en agosto de 1796 fueron negativas para Cataluna, 
puesto que se declam la guerra a Gran Bretaña y el 
temor al inglés introdujo un quiebro en el 
desarrollo económico; ni el Campo de Tarragona 
podía ya expomr sus caldos; ni las fábricas de 
Barcelona sus hiladas, ni tampoco Manresa, Olot u 
otros puntos sabían cómo despachar sus géneros, 
amontonándose éstos sin medida en los almacenes 
al tiempo quc desaparecía el capital Circulante. 1801 
significó el inicio de las negociaciones con 
Inglaterra y, al año siguiente, las perspectivas de paz 
reflejaron un importante cambio en la conyuntura 
económica: se inició la recuperación al desaparecer 
el bloqueo, reemprendiendo el comercio marítimo 
barcelonés una actividad que había permanecido, 
durante algunos años, paralizada. 
Gracias tanto al desarrollo de su manufactura 
algodonera como a la actividad de su puerto, 
Barcelona logró hacerse con un papel fundamental 
en la economía española siendo, además, punto de 
confluencia de las rutas del Principado: en 1755 la 
Real Compañía de Barcelona obtenía privilegios para 
comerciar con Santo Domingo, Puerto Rico e lsla 
Margarita; posteriormente, el comercio catalán logró 
expandirse en América al presionar a la Corona para 
legalizar una siniación de hecho, consiguiendo la 
concesión de libre comercio con Cuba, Santo 
Domingo, Puerto Rico y Trinidad. Más tarde se 
autorizó llegar a la Luisiana, Yucatán, Campeche y 
Santa Mana y en 1778 se permitía ya el comercio 
con todas las Indias, excepto Venezuela y Nueva 
España, lo cual se autorizó en 1789. Además la 
apertura comercial fue acompañada de rebajas 
arancelarias, Uegándose incluso a suprimir éstos en 
determinados productos. 
La segunda mitad del siglo supone pues un 
momento de auge en la economía catalana: seguros 
del éxito de sus negocios, los industriales 
barceloneses siguieron en esta persuasión hasta 
1779, época en la que lai hostilidades entre Francia 
e Inglaterra estuvieron a punto de estallar y la 
guerra decretada por Carlos 111 conwa este último 
país (con vistas a recuperar las posesiones perdidas 
por la Paz de París) supuso un duro golpe para 
Cataluna, al cundir el temor de que los navíos 
ingleses entorpeciesen el tráüco con las coloniai. 
Vilar, al estudtar las diferencias de salarios pagados 
en esos aiios en Madrid y Barcelona7, destacó cómo 
el aumento de beneficios existentes en Cataluña, las 
repercusiones del comercio americano y la nueva 
implantación de la industria algodonera completaron 
una inicial revolución econámica que significó la 
consolidación social de una burguesía. Es evidente 
entonces que estos cambios se manifestaron en la 
7. Tanto Ilalmiron como Vilar sobre el movimiento de 
han estudiado los prccioc población existente cn 
aiqtentes m Barcelona Barcelona en torno a 
a n a h d o  lo que signüicdban 1765-1766. Originado por una 
en Madrid aquellas salarios: crisis agraria cn los &os del 
Vihr partía de un esnidio hambre, sobre el terna es 
iudad y, por ello, interesa destacarlos. 
a relación que existió ente emigración e 
ndustrialhación se convirtió en factor determinante 
le la transformación urbana, repercutiendo en la 
lefinición de un nuevo tipo de habitación y 
~lanteando, al tiempo, &a modificación en 1a forma 
le valorar los cipauos públicos existentes, puesto 
lue al nruisformarse Barcelona en ciudad con 
iecesario también consulmrJ. 17721791n. xCAUr, núm. 19, 
karreras Pujal, op. cit., pág. 64. mayojunio 1973, el tema de 
darira I úp  y Grau han la misma forma que también 
:studiado, en su mhjo lo ha estudiado Miguel 17;rrd 
Vivienda y segregacih en -la Ecmwmia m la 
ocial m Rarcelona: Cataluña Moderna: 
vocación de metrópolis tuvo que alterar tanto la 
estructura urbana existente como, rompiendo su 
recinto amurallado, defmir una operación en las 
huertas del Rabal, y optar así por una morfología 
urbana similar a la que en esos momentos se 
difundía en Italia o Francia 
En torno a 1750 la ciudad tenía todavía numerosos 
espacios sin edificar ubicados principalmente en el 
1700 mayo-lunio 1750, 1973, rCAUr, pág núm 68 19, 
Rabal (terreno comprendido entre la Rambla y el 
muro del siglo m), donde los huertos alternaban 
con jardines y construcciones religiosas (iglesias 
parroquiales y conventos). Tan sólo unos pocos 
edificios destacaban del resto en un caserío 
constituido, en su mayor parte, por edificaciones 
unífamiliares de planta y uno o dos pisos utilizados 
como taller y vivienda y que, en proporción elevada 
pertenecían a sus ocupantes en vimd dc 
establecimientos enf~teúticos. Según una relación 
que ofrece el Censo de 1740 sobre casas, bodegzs, 
almacenes, obradores, hornos ..., sabemos que el 
número de casas, en los ocho barrios en que 
aparecía dividida kd ciudad, era de 5.822 y el 
número de establecimientos de 1.437Vormando un 
total de 7.259, advirtiéndose además en la relación 
que las cifras expresadas no comprendían ni 
colegios de religiosos ni tampoco edificios en 
ruinas. El cambio en la situación mercantil hizo que, 
a partir de 1750, este sector adquiriese una 
relevancia de la que había carecido hasta el 
momento. Ia constitución de La Compañía de 
Comercio de Barcelona, en 1759, o la creación de la 
Junta F'articular de Comercio, en 17639, confería a 
los comerciantes una proyección social nueva, 
convirtiéndose en una nueva aristocracia que 
disputaba a la vieja nobleza agraria la supremacía 
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Por todo ello en Barcelona aparecerán, y antes que 
en otras poblaciones, las discusiones sobre cómo 
levar a cabo la política de embellecimiento que 
había sido esbozada por la cultura francesa y que se 
había difundido en Madrid: por iniciativa de estos 
comerciantes matriculados, sabemos que el 
empedrado de algunas calles de Barcelona se inició 
en 1752, y Carrera Pujal detalla las que lo fueron 
entre 1756 y 1782. Pero, además, el nombramiento 
del Conde Ricla como Capitán General de Cataluña 
8.1. Carrera Pujal, op. cit., el rrabajo redizado por 
p&. 173, nota3. Cita Archivo Manuel Arranz: lar 
Histórico de Barcelona profea'owler de kz 
PoHrico, R e d  y D m r s ,  consrraicaón en *r Blrneona 
bL 22 (1747). Sobre el del siglo xvm, publicado por 
recinto de la ciudad consulrar la Universidad de Bamlona, 
abrid un nuwo frente de reflexión sobre la ciudad 
interesado por llevar a cabo en Barcelona las 
reformas urbanas que fijaba el pensamiento 
ilustrado, Ricla se preocupó en analiiar, en primer 
lugar, cuál era la circulación y el trS~co urbano, 
dictando entonces medidas restriaivas; planteó la 
conveniencia de estahlecer una política que se 
opusiese a la ocupación de las calles por los 
tenderetes de artesanos; definió una redistribución 
de espacios reservados a mercados y, por último, 
apuntó la conveniencia de resolver problemas de 
infraestructura, como era, por ejemplo, facilitar el 
abastecimiento de agua en la ciudad. Los cuatro 
aspecm señalados reflejan entonces cómo la ciudac 
se transforinó no sólo debido al auge del comercio 
sino a la difusión, desde supuestos de despotismo 
ilustrado, de los criterios sobre reformas de 
ciudades que en aquel mcnnento se apuntaban en 1: 
Europa de las luces. 
Ia politica urbana generada por los comerciantes 
uemcs los supuestos ilustrados propugnados por el 
Capitán General podría ser un interesante 
planteamiento que echara por tierra un mecanicism, 
determinista sobre la transformación de la ciudad; 
por ello entiendo que el caso de Barceiona refleja, 
sin duda con mayor interés que cualquier otra 
propuesta, las diferencias de criterios que existen 
entre la politica del Ayuntamiento y la difusión, a 
través de los Capitanes Generales, de los supuestas 
ilustrados. 
Es sabido que la politica de caminos se convirtió en 
aquellos años en una de las principales 
preocupaciones de los gobernantes, y sirvió de 
pretexto para definir una primera reflexión sobre 
qué debía ser el embellecimiento en la ciudad: tal 
planteamiento se había esbozado en Madrid y, por 
lo mismo, sabemos que m 1747 la Audiencia dirige 
al Capitán General un escrito en el que señala cómc 
1981, pag. 2 (se trata de un 
resumen de su tesis doctoral, 
por desgracia aún inédira). 
9.M. Azranz, op. cit., pág 8. 
Plan de la Rambla de Barcelona cm su proyecto Museo Hlsrárrco de IA ciudx! 
los cuatro caminos reales que pardan de Barcelona ciudad una repercusión superior a !a 
eran peligrosos, incómodos e indecentes ....en una tradicionalmente analizada, puesto que la casi 
dismida de tres cuartos de legum. Desde el Portal totalidad de los encargos adjudicados por la 
Nou y hacia el puente del Reg Condal se salía a Intendencia de Cataluña se hicieron a Compañías 
Gerona y Fraialla, y los otros dos partían de la formada8 por profesionales de la consrruccián que, 
confluencia hacia Martoreii, dirigténdose el primero como ha estudiado Manuel Arranz, solían invertir en 
por la puerta de San Antonio hacia el hostal de ella3 su esfuerzo personal, sus conocimientos 
Collblanch y el segundo hacia Sans. Tras el técnicos y, sobre todo, sus emnomlas particulares. 
Memoml, se decidió reparar, en primer lugar, los El dato no es anecdótico, puesto que mediante esta 
caminos de Francia y de Madrid: el primeroL0 primera operacidn aquellos profesionales de la 
partiría del Portal Nou dirigiéndose hacia el puente construcciún asimilaron las pautas sobre el nuevo 
del Reg, el Clot, San Andreu y, desde allf, debía ideal arquitectónico marcadas por la administtación 
pasar, por el Besós, hacia la Marina; el segundo central y entiendo que, al difundirlas en el resto de 
partía de los portales del Angel y San Antonio la ciudad, sirvieron para esbozar un enfrentamiento 
dirigiéndose hacia Sans. importante, wmo luego veremos, entre maestros 
ApIr8ndo los criterios formulados en Francia sobre constructores y el propio Ayuntamiento. Si bten este 
adecuaaón de caminos, el Marqués de Mina, cambio de actitud (el paso de una mentalidad 
entonces Capitán General, señaló la conveniencia de barroca en los constructores a la adopción de los 271 
plantar árboles a ambos lados del camino de forma nuevos supuestos preilustradoc) h e  determinante en 
que se embellwesen así los alrededores, la evolución de la arquitectura barcelonesa, no 
disponiendo también la construcción de costosos debemos olvidar tampoco la triple referencia que 
puentes, como los de Molins de Rey y el de realmente marca el cambio de ciudad: por una parte 
Lledomer, en los camina. de Barcelona a Madrid y el ya comentado desarrollo comercial; en segundo 
Valenca IguUlmente se iniciaron un conjunto de lugar, la existencia de una riudad an4giia y de un 
mejoras consistentes en actuar sobre el puerto de Rabal con amplias huertas, pero, y sobre todo, !a 
Barcelona, consuuir una nueva Aduana, un Colegio repercusión que pudo Rner en la primera mitad del 
de Cirugfa, reformar almacenes y atarazan as..., y siglo x w ~  aquella inicial operación realizada pocos 
entiendo que estas operaciones tuvieron en la años antes en la Marina de Barcelona y que dio 
10. J. Cartera Pujal, op. cit., d o s  en las proximidades árboles en 106 mismos. Ver enne la plazo de Barmlona 
p&. 264. Archivo Cmm de Warcelona. Vuelve a Vkzje de E- VOL X V ,  basa lupoblm'ón de Smf 
Aragón, Comllas Reg. recordar. .sobre estos caminos, pag. 89. Sobre las reformas Adnan, en km& se 
núm. 137, Fol. 105. En el la opini6n de Antoulo Ponz, realiza& en algunos de estos maniJisia kz ladirección de la 
mismo atudio, págs. 266-269, el d dCStacCdha la ver, por efmp10, el rP/mO sa diti@ 
habla de la adewacián de I m  mnvenienm de plantar del T m  c o m p d i d o  a kz Qe AáatarDn, Servicio 
como resultado el proyecto de Barceloneta. 
El proyecto tle Harceloneta va a ser la referencia 
formal que se ofrece a cualquier barcelonés del 
siglo mrr, reflejando cuál puede ser una nueva 
propuesta de ciudad. Entiendo entonces que el 
proyecto de su construcci0n es hiidainental no 
sólo en sí sino, y sobre todo, para entender la 
traiisforniación que cxlierimerita la ciuclatl 
intramuros: no se trat6 tan sólo de crear un nueva 
barriada conio de definir la forma eii que se podria 
actuar sobre un terreno situado fuera de la ciudad, 
adoptando una nueva estructura urbana y, lo que es 
igualmente i~iiportante, definiendo unas tipologías 
de vivienda cluc contrastabaii coi1 las prupuesras 
medievales que todüvia existían en la población. En 
el siglo m i  la Marina o Ribera" Iialiía tenido un 
desarrollo tal que la muralla que desde el 
monasterio tle Santa Clara debía llegar Iiasta la plaza 
del Vic (es decir, desde el pue~ite de Sant Carles al 
Parc de la plaza de Antonio I.ópez), dejaha fuera de 
la ciudad todo un conjunto de construcciones que 
formaban una lengua tle tierra llamada Rarceloneta. 
Carrera I'ujal coiiienra cónio, en diferentes 
momentos del siglo xvii, el Consejo del Ciento tuvo 
problemas con los pescadores y, de hecho, tanto en 
1698 como en 170912 se pretenclió que éstos 
desapareciesen coi1 vistas a evitar así los constantes 
272 fraudes (contrabando) ejercidos sobre el derecho de 
entradas de nierczincías. I)LII-ante la breve estancia 
del pretendiente Carlos de Austria en Uarceloiia, la 
Reina", en 1712, ordenó que delegados del Real 
Consejo y la ciudad se entrevistasen con los 
habitantes de la Barceloneta con vistas a intentar 
hacer llegar 1u.s humns costu7nhres a la Marina, por 
ser ésta = . l a  parte más viciada de la ciudad, debido 
a la presencia de casas de juegos barracas allí 
1 existeiites~. Poi- ello, y a la vista de los escándalos, 
crímenes y delitos allí cometidos, continua Pujal, los 
Geogrlfico del Ejercito, sig. Af 12. Ibid, pág. 245. 
T71C31219. 
13. Ihid, pág. 246. 
i l  J. <:arrcra l'ujal, "p. cit., 
IT&. 242. 14. Mercrdes l'atjer, Id 
Baneloneiu del siglo m,ii al 
Comisionados decidieron eliminar las vivieridas 
existentes, manteniendo únicainente aquellas 
construcciones que los pescadores utilizaran para 
guardar sus Útiles. Había en aquel momento, se nos 
dice, no ni5s de 50 barracas de pescadores, una 
docena de ellas que tainliién pertenecían a éstos, 
pero no eran utilizadas para ahiiacenes, sino que las 
Iiabital>aii, y otras 30 que aparecían ocupadas por 
persona'; de diferentes oficios. 1.a mayor parte de los 
dueños de las barracas se negaron a cumplir la 
orden de demolicihn, alegando que la ciudad 
carecía de competencia para dictar semejante orden, 
llegando la polémica a tal punto que el Consejo del 
Ciento, para dar ejeiiiplo, decidió demoler algunas 
de ellas. 
Mercedes Tatj~i-'4 11, estudiado la evolución del 
barrio, analizando los distintos proyectos que se 
concibieron para la Marina desde los primeros años 
clel siglo m i l :  después de diferentes ideas y 
distintos arquitectos, sabenios que en 1802 Amar i 
Cortada definía la Barceloneta como un proyecto 
concluso que comprendía más de 700 casas, todas 
iguales de alzados y amplitud, con paredes pintadas 
de rojo y puerras y ventanas azules. Deslacaha Ainat, 
además, la existencia de dos plazas, Liiia iglesia y 
una Fuente, describienclo sus calles como dereclias, 
empedradas, amplias y liiiipias. No sokunente vivían 
allí, coilienlal~a, marinos, sino también artesanos y, 
en una zona aparte, próxima, se encontraba un 
grupo de casas conocido con el nombre de Ginehru, 
entendiéndose quizá por tal el lugar de resicleiicia 
de algunos de los franceses refugiados durante los 
momentos de la Revolución. 
Entre la descripción que ofrece Amat y la 
problemática que plantea Tatjer entiendo que existe 
u11 iiliportante proceso; si11 entrar en el análisis 
erudito de la construcción de la barriada, lo que sí 
es evidente es que a finales de 1751 la situación no 
plan de la Rihm, Barcelona, A~uteMls per I'e~tudi del ntL.dr 
1973. Igualrnei,re ver la urbá, W~arcrlona 1985, 
niisnia aurora, juiiro con M. publicaciones de la 
Frrtiáiidrz, F. X. Hernándn, Llnivrrsidad de Barcelona, 
A Suárcz y M. Vidal: r'maf i págs. 2(1-48. 
presenr de Bardona (IIj. 
era siniilar a la que existía a finales de siglo: 
sahenios que a finales de aquel año los 
arrendatarios del Pastirn comunicaron al 
Aytintamiento que, junto a las barracas, pensaban 
iniciar otra obra para instalar allí un horno cle 
galletas y alimentos para tripulantes de 
embarcaciones, lamentáridose en diclia iiiemoria que 
no pudiese evitarse la construcci0n de nuevas 
barracas, y fue entonces cuando el Marqués de Mina 
le cornunicó a Ensenada que, desconocieticlo I» 
proyectos formulados en su día por Verhoom, el 
barrio de la Barceloneta, .... era borrón de una 
ciudad tan famosa y capital del Principado el 
laberinto incornprerisible de chozas de diferentes 
especies y figuras, todas de materias combustibles, 
arriiiiad;is en los iiiismos muros de la ciudad unas, 
extendiéndose sin método liacia el muelle y iiiar 
otras; que así fue el desorden confuso en que se 
situaron, por providencia interiiia, los qtie salieron 
del barrio de la Ribera, y así los dejó su perezoso 
 descuido^'^. 
Ritjer Iia comentado cómo el origen del actual 
Iiarrio de la Barceloneta se debe a haberse allí 
aposentado aquellos habitantes que liuyei-on de la 
destrucción del barrio de la Ribera, cuando éste se 
demolió con vistas a construir la Ciud;idela. Durante 
anos el proyecto se demoró y sufrió distintas 
alteraciones y, sin querer yo ahora entrar en  el 
15, J. Carrera Pulal, «p. cit., 
yzg. 252. Sobre el Marqués dc 
Mina, ver la breve nata que 
da Juan Mercader eii E1.s 
~cpitu,7.~ xezerczLr tsegle m,,,), 
Kii-crloii;i, 1980, págs. 106~107. 
16. ibid, pág. 253, $nota 1 (cita 
Arcliim Adtiiinisti-;ición 
Ayuiitainiento de Llarcelona, 
Ao~eizlos, fols 93, 111 y 147). 
Vcr, además, los planos de 
Francisco Bien: .Plano de( 
to-vewo deslinndo paia 
bai~acas de pescado por el 
Excrizo S i  Marqu& de 
Risduuiy~, qiic sc encuentra 
rn el ~rcbivo de Plaiios del 
Servicio Grugráfico del 
Ejercito, sig.: AF C61C2170. 
Tariibiéti la ducurnrnraciún 
existente rri Simancas sobre 
1;i Rarceloneta: ,,I'e,ples del 
ter-mzo donde 5e L," a 
m~ablece>- el huwlo de las 
c m s  de la ,nal.irmx, sin 
frclia, sig. AG.S.. M.P. y D. 
X111~12, G.M., Icg. 3323. 
Igiialmenrc. los planos de las 
viviendzs corresponden a la 
sigiiatura A.G.S., M.P. y D. 
XU(88, G.M. Icg. 3323. Ir>s 
planos de I;LS viviendas cle 
doble altura figuran con la 
rrfeiencia AGS,  M.F. y D., 
XU(137, GM., Irg. 3323. El 
plano de las barracas situadas 
rli -Plano de la5 Banacas 
tema, si parece evidente que podemos partir de un 
ediclo que publica, el 23 de septiemlire de 1753, el 
Marqués de Mina y en el cual seiiala conio su 
pensamiento estaba del toclo conforme con las 
intenciones de FelipeV, cuando éste orcleni), en 
1718, confor~nar el nuevo barrio. Las propuestas que 
se formalizaron sobre la Barceloneta ),a han sido 
es~udiadas'", y conviene destacar un Iieclio 
importante: la existencia de un plano global para la 
pohlación y la inexistericia, en la segunda mitad clel 
siglo, de un plan para el desarrollo de Barceloria. 1:a 
volun~ad de enihellecer que existía en la 
Rarceloiieta (fijando y deteriiiinarido, incluso, 
colores de puertas y ventanas), la obligación de 
asumir una lipología arquitectónica, la regulación de 
diiiiensi«ries eii calles o alturas de las viviendas, 
refleja uiia prohlemárica que sólo muchos anos niás 
tarde aparecerá en la capital: e11 este sentido quizá 
deberiatiios valorar el lieclio de que Is Barceloneta 
se construye en u11 terreno de jurisdicción militar, 
I~iera de la puerta del Mar, debido a la iniciativa 
de un Capitán General que se basa en un proyecto 
trazado por un ingeniero militar. Todos estos datos 
contrasvan (y eiitieiido que abren puertas a una 
inleresante reflexión solire lo que significó el 
Decreto de Nueva Planta de 1716) con k ~ s  polé~iiicas 
y cnfrentaiiiieiitos que, a lo largo de la seg~irida 
mitad del siglo, se producirán entre los cuatro 273 
silu~dac en la Mui-¡??a 
contigua alpiLj del claccis de 
la Ciudadela ji/iie~fe de U. 
Carlos., con fecha dr 
srl>tie,nhrr de 1734, tienen 
sigiiat~ir;i A.G.S., MI'. y D., 
11~10, G.M., leg. 3323. Dcl año 
siguiente es otro -Plaizo de 
estu plazu t?z yrre se señala 
las ba,sacas j, demás 
habifmionts r.xisle>ltes eiz la 
Munna, u =be!; las que esfdn 
coi7zp~-mdidas m el i>fuelle 1 ,  
la casa de la cr<n>e>zte?za-, 
fccliado r n  septirinbrr de 
1775 y con referencia AG.S., 
M.P. y D., 11~17, Icg. 3323. 
Carrera Pujal, "p. cit, pAg. 253 
senala como en 30 meses se 
ediíicaruii 8 calles de las 16 
sriialadas en el proyecio, 
además de la iglesia y de la 
p la~a situada irenle a ella. 
Alribuia al Marques de Mina 
la f<irtificacióri de las niurallas 
y el arrcglu de noinerosoh 
dcspcrfrctos ocasionadc>s por 
Ix guerras pasadas. Sobre la 
inreivención ;i partir de 1750, 
ver cl pla~io de 13edro Martin 
Cernieño ~P'iaizo del cuarlel 
de Infarrlwía que se 
CO?~SI I%<)~ en la YlUeL'u 
población de La A,lurina e>! /a 
plaza de Barcelorwz, con sig. 
A.G.S., M.P. y D.. V11~21, G.M., 
Ieg. 3322 y el plano de Juan 
Caballero .Ct,rartel de 
l'laoo, perfd y dwai6n de una de 1s pesquez%, casas seBdladas 
en el plano general que se deba c o m i r  en la Dardoneta. 
sf AGS 
Capitanes Generales de Cataluña y la Corporación 
de la uudad Mercader i Rrhal7 estudió en su día las 
figuras del Marqués de Mina, Ricla, Conde de Asalto 
y General Lancaster, y entiendo que papa 
comprender las propuestas urbanas de Rarc.elona es 
necesario contrastar su5 opiniones con los acuerdos 
adoptados tanto por el Ayuntamiento como por la 
Audienua, puesto que ello nos puede llevar a 
entender el significada de un urbanismo militarla 
defendido por los gobernadores militares de la 
ciudad en el deseo de difundir las mqoras que eiios 
conocían se habían llevado a cabo en la Curte, y 
c h o  estos se enfrentaron a las Corporawone5 
municipales defensora\ de urrar r e i v i~d i~zones  
inmediatas, intereses espec"ic0s de  los 
comerciantes, que a menudo entorpecieron y 
dtficultaron la aplicación de los modelos ilustrados. 
La Barceloneta que hoy conocemos, proyectada por 
ingenieros militares, se consvuyB en un p h  de 30 
m w s .  se edificaron ocho de las 16 calles seíialadaq, 
se consmiyó también la alesla y la plaza situada 
274 frente a ella y Carrera Pujd atribuye al Marqués de 
k l o n a z ,  fechado a enero 
de 1764 y mn siggnaturd 
AGS., M B  yD.,V1135, C M ,  
le8 3323, 
17 El c~tado anta iorme,  
Juan Memder, publicú en 
1957 un jquenn estudio 
@KTenormente rednado en 
1963 y i%O) sobre los 
&pitanes Generales de 
Cataluna. Sobre la plenimd 
del earaián ver 
@g5 105-lil 
18 J C-ra M I ,  sg> cit., 
pág. 274. Canenta Cómo en 
1786 SIgem6n Tmella, 
abWdd0 de Ba~celona, 
eleaaba al Rey un proyecto 
~ a m  aprowhr Y hamr 
babinblr E) marim de Is 
pase de poniente que desde 
Montjmch llegaba Iiasta 
?htelldekL~ y 
iuniOn0 mútil y malsano 
Estableda c6mo en la wm de 
.Fans la BorUecl, FImpItaler, 
C d á ,  s;uit mi, 8mt 
Clin~m, Vtllsdecans, Gau$ la 
K m  y ktelldefek exis<h 
numerosa &rica de hila& 
Y C;LEit? de campo a pesar de 
PliW de fiebce.? debido 
a lo mal- del campu. 
Afirmaba que cads ario el 
ni>mao de vktinrds era alto, 
Mina la fortificación de las murallas y arreglo de las 
mismas. Sin embargo, todavía en 1768 la situación 
de la barriada seguía siendo un manto confusa en la 
ciudad y, en al@n sentido, incluso coni3iwlva en 
aquel año, Rida dirigfa un escrito a la Audiencia en 
el que criticaba la situación de abandono en que se 
encontraba el barrio al haberse convenido en 
s... habitación común de gentes que vive al -en 
del gobierno y la ley, pmentándose doIorosas 
experiencias de todo tipo de desórden-w. 
Plano y devacihn de una de 1m cans dobles que sk deben 
mmtmrr en Ir< Baredonea h n t e  a la eRulad a!. A.G S 
sui que b ciudad o los Comucio, lihro 143 bis, 
pueblos m n o s  Inmsen £01 M-660 
alelarse de tal% &S debido 
a las aires de poniente que 19. Ibid, pág. 256, no<a 1 Hace 
barrian aquel área la m q r  referencia al Archivo corom 
pane de los fetrenor de de BIIefe r,. 
Vllladecm, la Roa, Gavá y núm. 1001, foL 87.190, 
Caitrlldefcls eran pantanos, y Co&!s, rq. núm. 808, 6 1  
pcoponls entonccs Tormeb 305. 
la desecdci6n de loa mimos. 
k m r a  Mal cita tamb?en una 
InwitXia qu6 se present6 en 
la Junta de Cm- de 
Barcelpna sobre ia poslb~lr&d 
de trmfmmar la cnidnd Ver 
nonti %cum .& /p 
=2&?t'cmlMIa, mmw& e 
I d = ,  en la Hibliotem del 
Archiro de la Junta de 
Ia política de embellecimiento en Barcelona. el 
proyecto de las Ramblas 
La línea de murallas que separaba el LII~CO antiguo 
de la ciudad de su Rahal había sido, desde 
comienzos del siglo m, un espacio significativo en 
la vida cotidiana de Barcelona: en 1700, según se 
desprende de un escrito presentado por el Consejo 
del Ciento, se quiso disponer un ornato consistente 
en cuatro filas de árboles Frondosos de diferentes 
especies, tomando como ejemplo propuestas 
concebidas en otras poblaciones europeas y que 
x... son la admiración de todos sus habitantes y 
forasteros.,20. Lis Ramblas eran ya el paraje de 
diversión pública de los habitante y con esta 
arboleda se repetía la experiencia ya iniciada, puesto 
que desde la calle de Drassanes hasta la cantonada 
de Escudellers se habían plantado poco antes un 
importante número de árboles. El Consejo del 
Ciento aprobó entonces la propuesta, consignando 
cierta cantidad para los gastos. ~l año siguiente, y a 
la vista de la general satisfacción con que había sido 
recibida la reforma, se contrató la conservación y 
riego de los árboles, tomando, para ello, agua del 
pozo del convento de Santa Mónica. 
Tras el sitio de 1713-14, las Kamblas sufrieron 
desperfectos y, en un escrito dirigido en 1717 por el 
Intendente, se señalaba cómo una de las obras 
públicas que era necesario llevar a cabo en breve 
plazo era precisamente cuidar la arboleda de las 
Ramblas, señalando la conveniencia de replantar 
cada año los árboles muertos y atender 'c... en todo a 
la buena disposición de belleza*. Recordaba además 
el Intendente las obras de riego organizadas y 
destacaba cómo el agua sobrante se dirigía, por un 
conducto subterráneo, hacia el mar. Carrera Pujal 
cita alguno de los informes elaborados por el 
Ayuntamiento sobre las aguas que debían regar la 
20.J. Carrera Pujal, op. cit., 
pQ. 208, nota 1 cita al Ardihio 
Hist6rico de Barcelona, 
Registre de Deliberacions, fol. 
64. 
arboleda de las Ramblas y el conducto regular para 
desaguar2'; comentaba cómo algunos árboles 
presentaban deformidad debido a estar colocados de 
forma desigual, sobre todo en la entrada de 
Boquería, y detallaba cómo en 1727 se realizó una 
repoblación de 150 árboles. Desde dicha fe&, y 
hasta 1758, las Ramblas fueron lugar de encuentro, 
por excelencia, de la población: en ese año se 
introdujo iluminación pública mediante faroles de 
aceite. 
El nombramiento del Conde de Kicla como Capitán 
General de Cataluña significó un importante cambio 
en la forma de valorar las Kamblas como lugar de 
esparcimiento de los barceloneses. iduido por la 
imagen urhana que se había definido en los Prados 
madrilefios (y que entiendo era su referencia formal 
sobre qué dehís ser un paseo), Ricla propuso 
modificar radicalmente la imagen que ofrecía aquel 
espacio, situado entre murallas y valorado como 
límite de la ciudad. Entendía, en primer lugar, que 
si bien las murallas de Barcelona habían sido 
necesarias, como dotación militar, en el siglo m, no 
lo eran ya en el m11 a pesar de conservarse gran 
parte de las mismas entre lai torres de Sant Sewet o 
los Canalets y las puertas de Escudellers, Boquería, 
Ferrissa y Santa Ana. Destacaba, además, cómo se 
había concedido a los vecinos la posibilidad de 
cerrar entradas en la5 murallas o abrir ventanas o 
balcones en la misma, con lo que su opinión se 
afianzaba y advertía, además, cómo, si bien aquel 
espacio contaba con frondoso arbolado, éste 
-aparecía dispuesto de forma desigual y sin orden. 
Por eiio propuso al Ayuntamiento, en 1766, la 
conveniencia de ordenar la imagen de las Ramblas, 
destacando cómo, si bien aquel era el lugar de 
esparcimiento, Faltaba G. . .  aquel entretenimiento que 
prescribe la dotación,,n. Por ello, al dirigirse a la 
corporación municipal, señalaba cómo la ciudad, 
21. Ibid, pág. 210, not:i 1, cita 22. ibid, pig. 217, civd Archivo 
Archivo Adrni!iistraciún Hist6rico de Barcelona, 
Ayuntaniirnto de Barcelona, Polittco, Red y U m ~ f v s ~  fol. 
Acuerd~~, fol. 420. 204. 
I.. e n d w  de d u h h  en la Frpaña del slgloxvlll 
Pmyecto de Ramblas de Barcrlona af. A.G.S. 
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que podfa enorgullecerse de haber recibido del Rey 
Alfonso el dominio de la muralla de las Ramblas, 
debía ahora modificar su organización, ajustando el 
espacio de las Ramblas al modelo de paseo regular. 
En 1767 Ricla marchó a Madrid al haber sido 
nombrado Secretario del Departamento de Guerra: 
durante un tiempo no perdió por ello la 
responsabilidad de la Capitanía de Barcelona y es en 
estos momentos cuando los ingenieros militares a su 
cargo proyectan la reforma del paseo. En abril de 
dicho año Ricla ordenaba al Capitán General 
interino que, con motivo de edificarse el palacio de 
don Antonio Amat, conocido como de la Viweina,zJ 
se dispusiese que los restantes propietarios de las 
Ramblas ajustasen sus construcciones a la alineación 
marada por esta consrrucci6n. Entiendo que el dato 
es importante puesto que refleja cuál era el 
pensamiento de Ricla: su intención no era tanto 
ordenar el arbolado como d e f ~ r  una operación 
urbana que afectara tanto a las alineaciones de las 
construcciones existentes como, y ya lo veremos, a 
establecer una poiítica de ordenanzas sobre la altura 
de las viviendas. Su idea no será tanto introducir la 
naturaleza en la ciudad como ordenar un espacio 
urbano que, hasta el momento, se valoraba como 
residual, por ello su disposición, que marca la 
ubligación de los propietarios para seguir la citada 
alineación, y el encargo a los Regidores del 
&yuntamiento de la elaboración de ordenanzas que 
regulen este propósito. Ocurre, sin embargo, que 
Ricla no comprende que su idea difícilmente puede 
.coincidir con los intereses de la Corporación, puesto 
que, al margen del tradicional enfrentamiento 
existente entre Capirh General y Ayuntamiento, 
parece evidente que los intereses económicos 
inmediatos de los propietarios del suelo iban a ser 
defendidos por el Ayuntamiento, quien se 
enfrentaría de esta forma a la voluntad ordenadora 
23.lbid,,pág. 218, nota 1, cita 24. Marina López y Bm6n 
Archivo Histórico de Grau: =Bmcelona m e  el 
Rdrceluna, Polírim, Zeai JI wbanimo b a m w  y ia 
Demf0.1, fol. 70. ~~UOluciÓn i dtlriul~, en 
.Cua$emos de Arquitectura y 
rIt6an&no% núm. SO. Julio 
del reformista, 
En 1772 Pedro Marth Cermeño diseñaba el uazado 
de la7 nuevas ~ a m b i a s ~ ~  apuntando la necesidad de 
demoler la antipa muralla, y proponiendo un paseo 
valorado tanto desde la repulación en la plantación 
de las árboles como en el proyecto de alinear las 
fachadas La demolición de la muralla se inició dos 
años más tarde y Arnat, en su CaJon de SmtreL5, 
comenta cúmo en junio de aquel mismo año el 
nuevo Capitán General, el Conde de Asalto, había 
comunicado al Ayuntamiento la decisi6n d d  Rey de 
embellecer la Rambla, disponiendo para ello el 
derribo tanto de un pafio de muralla antigua como 
de algunas casas contiguasz6. A comienzos del año 
siguiente el Corregidor egponia al Consistorio cómo 
el nuevo plan de embeilectmienio requerfa construir 
canalizaciones para fuentes, pidiendo la aportación 
del Conselo, y por Real Orden de junio de 1775 se 
daba un paso más en la voluntad de regularizar el 
paseo, definiéndose un tipo de fachada para las 
viviendas que diesen a la Rambla de Santa Mónica. 
1.0s trabajos en las Ramblas se desarrollaron quizá 
de forma un tanto lenta, puesto que en octubre de 
1776, al regresar el Conde de Asalto de la 
expedición de Argel y vcr lo poco que habían 
avanzado las obras del Paseo, mandó cortar los 
árboles que allí existían con vistas a acelerar las 
obras en el mrsmo. 
El pmblenia más importante para la construcc~ón de 
las Ramblas era el económico. al ser ésta una 
empresa Real (y en este sentido se desató una 
unportante polémica sobre si el control de la 
muralla correspondía al Ayuntamiento o, por el 
contrario, al Capitán General), se quiso que el 
proyecto defmiese no sólo la existencia de edificios 
proporcionados, sino también la alineauón de los 
mismos: lo que requería importantes sumas, puesto 
que era necesario compensar a los antiguos 
1971, paps.30-31. El piano en 26. lbid, pág. 223. ver 
cuestión se ennientra en el igualmente Marina Iúpez y 
Ardimo Histórico de Ramón Grau: ~BarceIona 
Barcelona. mtm EI uTban6nw b m o  j 1  
la reuoluci6n ilidusM'ds, en 
25. ibid, págs. 223-224. ~Cuademos de &quüecluru JJ 
Los airan~hcs  de riwkndes rn Ir Eqaíia del siglemn 
propietarios, desconociéndose en ocasiones a quién 
debían abonarse las indemnizaciones. Cermeño, en 
su defensa de la idea2', aducía que los argumentos 
del Ayuntamiento sobre no autorizar las obras, 
pretextando que la Rambla era uria calle y, por 
tanto, competencia municipal, carecían de sentido, 
puesto que nunca la Rambla había sido calle <i p l m ;  
en su opinión éste era un espacio u rbno  que 
separaba el Arrabal de la muralla o recinto y, por 
tanto, era necesario aplicar a éste las mismas normas 
que regían para los terrenos situados entre el Xec y 
la ExplanadaZ8, por lo que estaba sujeto no ya a una 
jurisdicción muriicipal, sino a las disposiciones del 
Capitáii General. 
En 1779, y dilucidados los aspectos administrativos, 
se inició la opetmción de embellecimiento del pseo ,  
colocándose bancos de piedra a cada lado del 
mismo, en línea entre los árboles, y aprovechando 
desde esa fecha, la población de Barcelona el 
proyecto realizado. Amat, en las noticias que ofrece 
sobre la ciudadz9, señala cómo la imagen que 
ofrecían las bmblas era similar a la que, en aquel 
momento, presentaba el Real Sitio de Aranjuez, si 
bien aquel paseo contaba con una ventaja sobre éste 
último como era, precisamente, su carácter urbano. 
Comenta Carrera cómo los Capitanes Generales se 
esforzaron por impedir que las Kamblas dejasen de 
, ser lugar de actividades mercantiles, cvnvirtiéndose 
en espacio de recreo30, poniéndose rápidamente de 
moda la utilización de velos para tapar del sol las 
tiendas, cafés u otros lugares de trabajo, y el mismo 
Amat establecía una comparación entre las Ramblas 
y el Paseo del Prado destacando cómo .... estaba tan 
divertido el paseo de la Rambla por la noche ... que 
vienen toda clase de personas*, añadiendo, poco 
después, s... el dia de Navidad de 1782 la Rambla se 
destaca por la gran elevación que tiene y sobre todo 
por los magníficos cvches que aparecen en ellaw?'. 
A partir de este momento, surgirán numerosos 
proyectos que tienden no sólo a embellecer la 
organización del paseo, sino también a rectificar la 
línea de fachadas de las viviendas. Lo que en un 
principio fueron normas sobre alineación, pronto 
derivaron hacia un cambio en la propia composición 
de la fachada; el Ayuntamiento sería el encargado de 
pedir compensacions por los gastos realizados y 
sabemos, siempre gracias a Amat, cómo se organiz6, 
de estzd forma, una nueva fachada del Theatre de les 
Operes3"formado por tres arcadas, dando la más 
inmediata al Colegio de los Padres Mercedarios) 
pintada en blanco a imitación de la piedra; la a s a  
de la Virreina, que ya estaba terminada (habiéndose 
construido las caballerizas, una galería cubierta y un 
mirador en el último balcón del primer piso), sirvió 
para muchos de referencia y tenemos noticias de 
que pronto los comerciantes e industriales catalanes 
comenzaron la compra de  solares en las 
proximidades del Theatre, con vistas a ubicdr allí su 
residencia: Raltasar BacardP, por ejemplo, edificó 
varias casas en la Rambla frente al Theatre y compró 
el terreno en el cud la Intendencia militar tenia sus 
almacenes para la tropa, situados al final del carrer 
del Carmen. En 15 años Iíis Ramblas cambiaron pues 
de imagen3 abandonándose las iniciales ideas de 
valorar el lugar como área de esparcimiento 
entendido como espacio residual entre ciudad y 
muralla y organizándose, en su lugar, una nueva 
concentración de casas de notables, configurándose 
el paseo y dando a los árboles un papel 
Fundamental, que consi$tIa en definir el eje del 
mismo. Pero sobre todas kds operaciones, entiendo 
que la más importante fue la política de alineación 
de fachadas que se desarrolló a instancia del Conde 
de Ricla. 
Urbanjsmo*, núm. 80. Julio 
1971, paps. 32-33. 
27. Ibid, pig. 219. 
28. Ibid, pág. 227. 
29. niid, psg. 226. 
30. Ibid, pág. 235. 
31. Ibid, pág. 227. Anmt cadire? al piuscig dei PPraoo.>. 
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les wir a les deux. Dium que 33. lbid, pig. 222, (nota 1. Cihi 
a Madrid s'estila aissó de les diversos expedientes 
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Las transformaciones en la ciudad antigua de 
Ba~ce10na 
Parece claro que la problemática urbana de 
Barcelona, debido tanto a su auge demográfico 
como a su empuje industrial, consistió no sólo en la 
voluntad por organizar las Ramblas, sino que tuvo 
que ir más allá, poniendo en cuestión tanto la 
estnichira de la ciudad existente como la zona d.? 
huertas (siniada entre las Ramblas y la ladera de 
Montjuich) que se conocía como el Rabd o Arrabal. 
Ia Kamblas se valoran entonces no sólo como 
espacio urbano redefinido, (lugar, m> olvidemos, 
donde se produce un primer fenómeno de 
existentes en el Archivo proyrcto de.Hdtwar H a d i  
Histórico &e ñccrceiona, para eacar diferentes 
Inform€s y I2eprctl?tucionm, vivien& en lai Ramblas, 
1015. 144 a 208. Ig~ialmente frente al teatro, asi m n o  
v a  pig. 1% donde aparece otra en La Ba~eloneta. 
una primera noticia al 
desamortización, puesto que fueron los 
comerciantes que deseaban instalar alií sus viviriidas 
quienes compraron algunos de los numerosos 
edificios religiosos construidos con licencia de la 281 
ciudad) sino como elemento charnela entre la trama 
medieval y una nueva zona donde se ubicaran, 
según avanza la mitad del siglo, tanto las 
habitaciones de los obreros fabriles como las 
propias industrias. Por ello entiendo que las 
operaciones urbanas que se conciben en estos años 
deben plantearse desde tres aspectos bien definidos: 
en primer lugar, entender cuál fue la propuesta de 
Ricla s«bre la rransfoniiación de ia ciudad existente; 
en segundo lugar, explicar cómo repercutió el 
34. Ibid, pág. 228. Citi la 
desuipción Ama1 i Corta<la, de Barcelona de 
mcrrrammte cn 12s fieitiü 
de 1782 
Los cnssichn dc ciudrdcr el? Ir Fsp;iñ;i del sigloX7'lli 
aumento de población en la antigua trama y desde 
qué supuestos se produjo un crecimiento no sólo 
horizontal, sino también vertical; por último, analizar 
cómo se ordenó el Arrabal, valorado como zona de 
expansi611 de la ciudad, entendiendo que el 
Ayuntamiento aceptó delegar en el sector privado La 
iniciativa de abrir nuevas calles en las huertas 
existentes, con lo que la ordenación de la nueva 
trama debe estudiarse desde la antigua parcelación 
de los huertos existentes. 
Como resultado de las ot>setvaciones formuladas en 
1767 por el Conde de Riclai5 sobre la falta de reglas 
para edificar, la desigualckad de alineaciones en las 
calles o los obstáculos existentes en los portales de 
las mismas, el Ayuntamiento publicó un bando por 
el cual prohibía fabricar nuevos voladizos o 
balcones. Ante ello, algunos propietarios, que se 
consideraban perjudicados, presentaron recurso al 
Capitán General, y si bien éste los rechazó 
especificó a1 Ayuntamiento la conveniencia de que 
siempre que fuera derribada una casa o fuese 
construida de nueva planta, los maestros de obras 
debían tomar medidas del terreno, así como 
justificar y definir el alcance de los voladizos con 
vista a que el interesado no pudiera tomar nada del 
suelo público, debiendo entonces impedir el 
Municipio la construcción de balcones o voladas. 
282 Dos años más tarde, y dentro del mismo espíritu, el 
Capitán General mandó que aquellos que 
construyesen voladas después de haberse publicado 
el bando, debían derribarlas a sus expensas: la 
realidad fue otra distinta, puesto que el propio 
Ayuntamiento no tuvo interés en la aplicacihn del 
citado bando, por lo cual las órdenes no fueron 
cumplidas y no faltaron argumentaciocies para 
librarse de tal obligación. 
Ricla actuaba de este modo por entender que 
existía, por parte del Ayuntamiento, desinterés con 
35. Ibid, pig. 175. Ver Archivo u r h u n ~ ~ o  Oanoco y la 
Histórica de Barceli>na, tran!fonnaci6?z indus~tial~, 
Infoini&< ji Represmtacion~~, en ~,Cuudemos de 
fol. 360. Igualmente Marina rli.yuiIechrra )> U>-banirmo., 
Lópcz y Kamón Grau: 11Úm 80. Julio 1971, 
,tBarcel(ona e n l ~  el lxígs. 32-34. 
respecto a la política urbana de la ciudad: su 
intención fue aplicar, como he señalado, en 
Barcelona Los supuestos de reforma en la imagen de 
ciudad que en esos años se definían en Madrid (y 
que no eran sino una repetición de las ideas 
eshozddas en el urbanismo francés) sin comprender 
que la Corporacióii habia optado no tanto por 
definir la futura imagen de la ciudad como por 
defender unos intereses económicos inmediat~s'~. 
Por ello en 1768 dirigió a ésta un Memonal en el 
que acusaba a la Corporación s... de no ocuparse 
adecuadamente de la ciudad,,, resaltando su falta de 
atención en aspectos concretos: censural~a la 
situación del empedrado y criticaba la falta de 
limpieza en las calles, en su opinión descuidadas, 
debido no sólo al desinterés de la Corporación sino 
también a la falta de cuidados de m~ichos vecinos 
puesto que, al emprender éstos obras de cualquier 
naturaleza, dejaban las ruinas desprendidas o 
arrofadas sin orden, embarazando el tráfico. 
Destacaba al tiempo, cónlo los edificios que se 
construían lo hacían si11 una visión global y general 
c. reglas de unión o correspondencias entre sí para 
la gracia y agrado de la vista. Es necesario dar 
instsucción en este punto y no dejarlo todo al antojo 
de cada uno. 
=Todo oficio establece en medio de la calle su 
taller, ocupando coi1 la incomodidatl del público 
cuanto terreno quiere, teniendo las más de las veces 
desocupados los portales. De eso de no ir guiando a 
pie los carreteros sus carros, Los arrieros sus recuas 
y los caleseros sus calesines se siguen un sin fin de 
desgracias que necesitan remedio. Al tiempo de la 
rnatan.za se ejecutan con los cerdos las maniobras en 
las calles, como se haría en una feliz aldea, lo cual 
ofende la vista y causa un hedor insufrible. 
>La Rambla, que es el único desahogo, carece aún 
de aquel entretenimiento que prescribe la dotación 
36. Ramón Giau y Marina núm. 80. Julio 1971, pág. 31. 
ihpez: nBarcelona mne e2 Haceii referencia al libro de 
i~i.bantirno ba~mco 3, la acuerdos del Aylinmrnicnto de 
ban+fon~zución ind~ism'alu, Barceion;~ (Archivo Histórico 
en -Cuadernos de dc Barcelona de 1768, fol. 
ArqzLitecf~~ra ji llrDun&,zo~, 549~550). 
y que no es de ahora. Mucho podría haberse en ella 
hecho y se haría depositando todos los años lo 
destinado a su conservación decente a la 
compo~ción proyectada. 
.En 1a salida desde ella a La Puerta de Salita 
Madrona se forma un atolladero que dura todo el 
año; allí hay casas, establecimientos, según parece 
del antiguo gobierno, que impide el paso para el 
bien común y las funciones que necesita el castillo 
de Montjuich. Fuera de las puertas son los 
muladares, en muchas partes, lindes de los paseos. 
>,Se inutiliza poco a poco el camino hasta la 
cubierta, que es de cuenta de la ciudad. Los demás 
convienen las salidas, y son útiles al comercio de los 
pueblos vecinos, se hallan en absoluto abandono, 
usurpando el terreno, por una parte con el arado y, 
por otra, con el plantío de pitas que forman 
barreras con que estrecharle, amenazando daño 
también con sus puntas. No se limpian en ellos el 
mal que causan los torrentes, antes bien, angustiados 
por tantos términos son causa de hacerlos más 
precipitados. Todos estos inconvenientes quitan a la 
ciudad aquel aire respetable que le dio su 
antigüedad, su autoridad y el buen gobierno que 
supo tener, y que seria lástima perdiera ahora, 
desacreditándose, con tanto pasajero que la 
frecuenta y la admiraría, con el cuidado que merece 
este asunton 
En la crítica de Ricla (y entiendo que el Memorial 
que dirige al Ayuntamiento es uno de los más 
interesantes textos teóricos del urbanismo español 
en estos años), se apuntaban siete problemas que 
corresponden, precisamente, a los supuestos 
analizados por la tratadística de aquellos años: la 
necesidad de empedrar y limpiar las calles; combatir 
la estrechez de las mismas y su situación de 
abandono; promover la existencia de unas 
ordenanzas de embellecimiento que defitiiesen no 
sólo las alineaciones de fachadas, sino también la 
imagen de éstas; condenas la ocupación de calles 
por parte de mercacleres; criticar el tráfico en la 
ciudad, condenando la actuación de coches de 
cat~allos y, dentro del nuevo espíritu higienisra 
censural~a, tal y como ocurría en esos años en 
Francia, que las matanzas de ailimales siguiesen 
practicándose en algunas calles, convirtiéndose las 
aceras en auténticos ríos de sangre. Si importante es 
el texto de Ricla, entiendo que igualmente es 
singular que fuese el Capitán General quien censure 
al Ayuntamiento por no comprender la conveniencia 
de llevar a cabo la reforma. Con su texto, Ricla 
forzal~a a la Corporación a redactar ~inas ordenanzas 
y, dando por hecho su rígida ejecución, confiaba en 
que el Casco se reformase, entendiendo así la idea 
de embellecimiento ilo tanto desde la propuesta de 
organizar paseos o alamedas, como desde la 
voluntad por actuar en la infraestructura de la 
ciudad. 
La primera obra de envergadura que se planteó en 
Barcelona fue modificar el Carrer de I'Argentería, 
uno de los puntos más concurridos de la ciudad por 
ser paso de la Ribera o Marina hacia la parte vieja 
de Barcelona; por ello se habia definido como calle 
comercial, y en ella se situaban, como indica su 
propio nombre, las tiendas de los plateros. En ese 
año de 1768 se propuso una alineación de la calle 283 
(expediente que llevó varios años) y la Junta de 
Obras del Municipio, en el proyecto que elevb al 
Consistorio, señalaba como parecía indispensable 
llevar a cabo la reforma, dadas las numerosas 
variaciones que se habían llevado a cabo en la calle 
.<... Trátase cabalmente de una calle de las de mayor 
tráfico y tránsito en la línea visual de ambas aceras, 
sumamente sofocada en ciertos parajes y escasa luz 
y ventanas en otros, compuesta de'casas reducidas y 
poco cómodas, las más sin casi otra hal~itacióii que 
la volada y otras oscuras en sus tiendas o zaguanes 
por esta misma causa gravadas con la imposición de 
crecidísimos censos y tan elevados como los muchos 
pisos que han suplido en parte el limitado plan 
terreno que ocupa, que ya no es practicable dárseles 
mayor altura de las que tienen cuando por este 
medio se pensase proporcionar a sus dueños una 
potente compesación en el caso de haber de 
derribar o retirar sus voladas; de una calle que de 
tiempo inmemorial se halla ocupada con tableros o 
poyos de madera, que no dejan de salir más que 
cuatro palmos por cada lado, sirviendo al mismo 
tiempo de mostradores para el resguardo de los 
artefactos de los plateros y, f i lmente ,  de unas 
voladas que, así por su firmeza como por la 
trabazón con que unas con otm se sostienen y 
fortifican, prescindiendo de las que tendrán por la 
parre interior de las mismas casas, puede asegurarse 
que permanecerán centenares de años, aún cuando 
no se permita recomposición en ellaswz7. 
la Junta de Obras del Municipio propuso al 
Ayuntamiento la necesidad de actuar en esta calle: 
haciéndose eco de ello, la Corporación aprobó el 
estudio y, cinco años más tarde, comunicaba al 
Capitán General cómo, después de haber 
reflexionado sobre la situación en que se 
encontraban las casas y voladas del Carrer de 
284 I'Argentería, asumía la propuesta de alinear los 
tenderetes que molestaban al tránsito, para lo cual 
apuntaba la necesidad de reorganizar la calle, 
condicionando su realización a que los propietarios 
que ganasen terrenos debian indemnizar a quienes 
los perdiesen. El Capitán General respondió al 
Ayuntamiento expresando su satisfacción por el 
acuerdo: no censuraba el que se hubiese tardado 
casi cinco años en tomar una decisión ni criticaba 
tampoco lo inverosímil que parecía el hecho de una 
decisión nlunicipal condicionada a un acuerdo entre 
37.J. Carrera Pujal, op. cit., 38. Ibid, pág. 221, pig. 196 
pág. 182. Archivo . Rarncas, escribía Kicla, Iiay 
Administración ~ ~ ~ t ~ ~ i ~ ~ t ~  cn la Barceloneta, las hay en 
de Barcelona, Acueidos, fol. el barrio de Gmehra, las hay 
200. debajo de la muralla del mar, 
de la misma clase que las del 
privados; tan sólo señalaba cómo, desde hacía 
tiempo, creía necesario que una decisión específica 
fuese adoptada para dicha calle, determinándose las 
condiciones de reedificación de casas sin voladas y 
estableciéndose los medios para desembarazar la 
calle de tanto obstáculo. Lament'aba, sin embargo, 
que la decisión se tomase tan sólo respecto a esta 
calle, e insistía, de alguna forma, en la necesidad de 
esbozar una política general de intervención en la 
ciudad que modificase la realidad existente. 
La voluntad por aplicar unas ordenanzas de 
embellecimiento al interior de la ciudad abre 
puertas a todo un conjunto de preguntas: jcómo 
asumió Barcelona, físicamente, su crecimiento, y qué 
iduencia tuvo en la ciudad la aparición de las 
manufacturas de indianas?, ¿cómo se definió, como 
ocurria en Madrid en aquellos años, una primera 
zonificación, dónde se situaron las industrias y 
dónde estaban ubicados los gremios?, jcuál era la 
situación extramuros, tanto en loc poblados 
próximos a la ciudad como en el Arrabal?. Quizá, 
para contestar estas dudas, sería necesario establecer 
alguna precisión: sabemos que, en aquellos 
momentos, Barcelona contaba con núcleos 
extramuros (Barceloneta, Ginebra, Jesús o 
Barraquetes) en constante ~recimiento~~ debido a 
que el recinto amurallado carecía de habitaciones 
para dar cabida tanto a los foráneos que venían a 
trabajar como a aquellos otros desplazados que 
habían vendido sus casas; jardines o huertas en la 
ciudad a los fabricantes de indianas. La situación de 
estos núcleos del extrarradio era deficiente y por 
ello el Ayuntamiento exponía al Conde de Asalto, en 
1787, las quejas de los habitantes de Jesús, y de 
muchas casas de sus inmediaciones, sobre las 
inundaciones registradas en las mismas durante 
aquellos años; paralelamente, sabemos que en 
Sar r i~ Í~~  se construían numerosas casas de recreo y 
Kec; y liingunas estáu sujetas a exteriores dc Barcelona, ver 
contrihucioncs, a pesar de pág. 201. 
que no pasan ningún censo o 
cánon*, Archivo Histórico de 39. Ibid, pág. 276. Ver Archivo 
Barcelona, l'abellones, Corona de Aragón, Consultm, 
núm. 53. Sobre los barcios núm. 1159, fol. 54. Scria 
de campo que configuran entonces una zona en 
sentido bien distinto: lugar de ocio en las 
inmediaciones de la gran ciudad, se habia 
desarrollado en torno a una red de caminos 
concebidos de igual modo a como en Madrid se 
habían construido los de Guadarrama, El Escorial o 
Aranjuez, y este dato abre puertas a una valoración 
del espacio urbano entendido desde funciones de 
uso que aclaran la evolución que hubo entre la 
Barcelona artesanal y la preindustrial. 
Si hubo diferencia de uso entre núcleos exrramuros 
(barriadas destinadas a emigrantes y zonas donde se 
instalaron casas de campo y de recreo), es evidente 
que en la ciudad se planteó también el problema, 
pero desde supuestos distintos: en primer lugar, los 
artesanos se agruparon, gremialmente, por calles; 
además la nueva industria, que precisaba de amplios 
solares (más adelante comentaré cómo las fábricas 
de indianas precisaban de un doble espacio, uno 
para lavar y estampar, y otro para secar), se ubicó 
inicialmente en el casco, comprando edificios de 
vivienda o, incluso, palacios de la aristocracia que 
por las dimensiones de sus estancias les convenían 
para organizar sus telares, dando posteriormente el 
salto hacia el Arrabal, instalándose en las huertas y 
parcelando desde la trama existente. 
Si en la madrileña calle Mayor se ubicaba el gremio 
de joyeros, en las inmediaciones de la calle Postas 
las tiendas de mercerías e hiladas, y en las 
proximidades del Rastro se situaban las carnicerías y 
mataderos, en Barcelona se produjo el mismo 
fenómeno, existiendo una valoración del espacio 
urbano por la cual primero en las calles y luego en 
los barrios se dieron soluciones específicas, 
planteándose en primer lugar una solución a 
problemas de alineaciones o alturas de viviendas; 
sólo cuando se asume, en los últimos momentos del 
siglo, una politica de ocupación del Arrabal se 
interesante contrastar la 
situación de los barrios 
exteriores de Rarcelona, 
conrraponiendo entonces 
Sarriá, Orta o Badalona a 
Ginebra, Rarcelanrta o Jesús 
abrieron puerras a una reflexión-;obre política de 
equipamientos, puesto que es a partir de dicho 
momento cuando se discute si las nuevas calles 
abiertas en huertas deben ser compatibles (en ancho 
de calzada o en altura de edificaciones) con las de 
la antigua ciudad. Y un ejemplo, el trazado de 
carretes refleja cómo desde la Corporación se 
aceptaron estas diferencias. 
Al final de 1788, y después de trazarse el nuevo 
Carrer de Carretes, surgieron divergencias entre los 
obreros y la Junta de Obras sobre el tamaño que 
debia darse a la calle: señalaban los primeros que 
ésta, por su longitud, debia tener 20 pasos, de forma 
que se pudieran así organizar puestos de artesanos 
que ocuparian 2 palmos en cada una de las aceras 
de la calzada, alegando que a una ciudad mercantil 
le convenía el que sus artesanos trabajasen en los 
portales40. Decían, ademis, que el lugar se prestaba 
a convertirse en calle ancha, puesto que se 
encontraba despoblada en sil mayor parte, siendo ya 
antiguas las viviendas allí edificadas que contaban, 
además, con una sola planta. Comentaban cómo en 
la calle del Conde de Asalto se habia aceptado una 
problem-dtica similar y su reivindicación consistía 
por tanto en intentar aplicar los mismos criterios 
aceptados en el caso anterior. Sin embargo, y a 
pesar de estas consideraciones, la Junta se opuso a 
cualquier comparación con la calle del Conde de 285 
kalto entendiendo que ésta era supérflua puesto 
que el nuevo Carrer de Carretes .... debía de ser 
una travesía ... en lo más remoto de la ciudad,>, lo 
cual venía a establecer un criterio importante 
puesto, que entendía que no todas las calles debian 
valorarse desde un mismo -10, dado que a la 
anterior ocupación por los gremios, se oponía ahora 
una idea de zonificación a partir del uso comercial 
de la misma. 
40. ibid, págs. 185~186. Ver 
Archivo Administracióii 
Apt>tarniento de Barcelona, 
Acuerdos, .fol. 609. 
Los rnaanchc5 de ciudñdcs ni Ir Espana del sig10mi11 
El crecimiento de Barcelona debido a la emigración 
y a las fábricas de indianas 
En 1771 el Capitán General aprobaba las normas de 
policía sobre obras exteriores que habia dictado el 
Ayuntamiento de Barcelona: se trataba de unas 
ordenanzas para la ciudad que definían una 
propuesta de embellecimiento que chocaba con la 
imagen existente, modelo reivindicado por los 
propietarios de la ciudad, esto es, los gremios y los 
nuevos fabricantes. Que los comerciantes 
barceloneses tenían influencia en el Ayuntamiento 
era un hecho, de la misma manera que también lo 
eran sus momentáneas divergencias: conviene 
destacar, en este sentido, cómo a menudo estos 
comerciantes habían rechazado cuantas 
transformaciones en la ciudad cuestionasen su 
presencia y habían elevado, a la autoridad central, 
solicitudes a menudo disparatadas; en 1779, por 
ejemplo, los directores de la Compañía Barcelonesa 
de Comercio en Indias pidieron al Intedente que 
nombrara expertos a fin de que, bajo juramento, 
determinasen el precio del alquiler que debían 
pagar por los almacenes en los cuales depositaban 
sus géneros4I puesto que, entendían, pretendían 
cobrarles una cantidad que ellos estimaban abusiva. 
El Intendente, ajeno a la cuestión, encomendó al 
286 Ayuntamiento tal tasación, pero la respuesta de éste 
41. ibid, pág. 201. Sobre los Parecido, a beneficio de sus 
problemas de Hacienda que iritereses, como les ha sido 
representaban, ver Archivo fdcultativo al individuo 
Histórico de Barcelona, dejarlos cuando no le 
Infames y Xepresentadoizes, acomodaban para sus i i i i r s u .  
fol. 558, donde se senala lo 
siguiente s... pues así como a 
éstos les es libre vender los 
géneros que comercian, sin 
que la equidad rnne a 
ponerles tasa en sus 
ganancias, .en menoscabo de 
sus intereses y lucros ... así a 
los vecinos de esta ciudad 
dueños propietarios de sus 
casas, almacenes y onoj 
edificios, les ha sido siempre 
libre alquilarlos a aquellos 
precios que mejor les ha 
fue contraria a la extraordimria solicitud de la 
Compañía de Comercio: el Ayuntamiento se negaba 
a condenar tal aumento argumentando la existencia 
del libre comercio y, sobre todo, la libertad que 
tenía el dueño del almacén de cobrar el precio que 
tuviese a bien; aunque aparentemente el dato es 
anecdótico, entiendo refleja el creciente poder de 
los fabricantes en la ciudad. 
En 1769 se organizaron los alcaldes de barrio4z en 
sustitución de los comisarios, repitiéndose así una 
organización similar a la que se había definido en 
Madrid; la ciudad se dividió en cinco barrios que 
comprendían las siguientes zonas: Palau 
(comenzaba en el baluarte de San Francisco, frente 
al convento y seguía por la calle de la Merced, plaza 
del Angel, plaza de San Agustín Ve11 y la explanada 
hasta delante del Baluarte de San Carlos, 
comprendiendo toda la Barceloneta); Sant Pere (se 
iniciaba en la Boria y seguía por la plaza de la Llana, 
plaza de San Agustín Vell, carrer del Portal Nou y 
muralla, hasta la plaza de L'Oli, junto al carrer de 
Mercaders); Audiencia (comenzaba en el carrer de 
la Boria, siguiendo por la banda derecha de aquél, 
plaza del Angel, Ubretería, plaza de San Jaime, 
carrer del Cal, Boquería. y Rambla hasta el carrer de 
Gracia Mat); San Jaime, (tenía su inicio en el 
baluarte de San Francisco, el convento y la plaza 
Argenteria, plaza del Angel, Pujada de la Tresó, plaza 
42. Ibid, pág. 296. Entiendo 
que todavía no se ha 
realizado un estudio sobre la 
repercusión que tuvo la 
división de Madrid en 
alcaldes de barrio en el resto 
de las ciudades españolas: el 
Caso de Barcelona es 
importante, si bien en ningún 
momento se reconoció la 
voluntad política por 
reorganizar la ciudad. Al 
margen de identificaciones un 
tanto simplistas, quizá hiera 
interesante entender cómo la 
política de embellecimiento 
desde el gobierno ilustrado 
h e  en realidad el factor 
determinante de ral aninid. 
En este sentido, -viene 
destacar cómo la degradación 
de la ciudad se oponía a la 
idea de grandeza existente 
anteriormente y en este 
sentido en los Acuerda del 
Archivo de la Administración 
del Ayuntamiento de 
Barcelona aparece un texto 
claro a,.. toda5 los 
inconvenientesi, que 
degradaban la ciudad, 'quitan 
a ésta aquel aire respetsble 
que le dió sii antigüedad, su 
autoridad y el buen gobierno 
que supo tener, Iástima que 
perdiera ahora, 
desacreditándose con tanto 
pasajero que la h-ecuenta y la 
de San Jaime, carrer de Cal y Boquería, hasta el 
baluarte de. San Francisco) y, por último, el Rabal, 
que comenzaba junto al Cuartel y seguía por la 
Rambla hasta los Estudios, Canaletes y baluarte de 
Santa Madrona hasta llegar al Rabal de fuera de la 
ciudad. 
A pesar de los ruegos y órdenes del Conde de Ricla, 
el Ayuntamiento no había presentado proyecto 
alguno de ordenanzas y, ante esta actitud dilatoria 
por parte de los regidores, el Síndico, secundado 
por los diputados, presentó al Capitán General un 
plan en el que se especificaban normas para la 
construcción y supresión de visorios; quizá el texto 
no se consideraba definitivo y se pensaba 
complementar con las sugerencias que propusiera el 
Ayuntamiento, si bien ello no sucedió, pues los 
regidores ignoraron los criterios urbanos del 
Síndico, tratanto tan sólo de su intención de 
suprimir los visorios; de esta forma la propuesta 
quedó incompleta a pesar de las opiniones del 
Maestro de Obras Municipal4), que entendía 
necesario fijar criterios estrictos sobre el crecimiento 
vertical de los edificios, que señalaba la necesidad 
de definir una línea de calles, con vistas a impedir 
la continua existencia de irregularidades. Privado el 
proyecto del capítulo que disponía la libre iniciativa 
de los vecinos, fue publicado sin establecer una 
normativa sobre las voladas ni fijar el criterio 
municipal sobre la iluminación de las calles, altura 
de los edificios ... 
A partir de 1770, y debido a que Ri~la*~ fue
promovido a la Secretaría de Guerra, marchando a 
Madrid, todas las disposiciones q~iedaron en 
suspenso: los propietarios vieron vía libre a su 
pretensión de obtener un aprovechamiento máximo, 
aumentando las alturas de las viviendas al añadir 
dos, o en ocasiones más plantas, y provocando un 
crecimiento vertical de la ciudad que daba al traste, 
admcra el cuidado que 44.J. Carrera Pujal, op. cit., 
merece este asunto., fol. 548. p2g. 69. Archivo 
Administración Ayuntamiento 
43. M .  Arranz., op. cit., pÁg. $. de Barcelona, Acuerdos, fol. 
219. 
l'erri,orio y ciu<lrd cii Is Esprtr <ir Ir ,ius,ncion 
momentáneamente, con un desarrollo horizontal de 
Barcelona. En 1772 se inicia, una destrucción no 
tanto de la trama como de la morfología de la 
ciudad barroca, de la imagen de ciudad existente, y 
ello es consecuencia de la falta de dirección en el 
control de la ciudad, que se quiso dar, y, sobre 
todo, de la falta de un control municipal sobre la 
iniciativa privada. Serán pues la elevación de plantas, 
el avance de Fachadas sobre la alineación o la 
edificación en profundidad, las características 
urbanas más representativas, en Barcelona, en el 
periodo 1772 a 1791. 
Ramón Grau ha estudiado en diversos trabajos el 
desarrollo urbano de la Barcelona de la segunda 
mitad del siglo45, destacando en ellos cómo, a causa 
de intetvenciones de los fabricantes de indianas, la 
ciudad del último cuarto de siglo poco tiene que 
ver con las propuestas que había esbozado Ricla: en 
lugar de crecer la ciudad en horizontal, 
conquistando en poco tiempo el Rabal y 
construyéndose nuevas viviendas según el esquema 
tradicional, se varió la tipología de las mismas y 
tanto propietarios como comerciatites optaron por 
una solución más rentable, como era un 
aprovechamiento intensivo del espacio ya 
urbanizado; este aprovechamiento se produjo en 
cuatro aspectos concretos que fueron, en pi.jmer 
lugar, la subdivisión del espacio edificado en cada 287 
parcela, mediante la creación de pequeños 
habitáculos (piezas secundarias y antiguos desvanes) 
cuya función era ser alquilados; la edificación en 
toda la parcela, suprimiéndose los huertos 
posteriores con la consiguiente multiplicación de 
pieza mal iluminadas y ventiladas; la elevación de 
alturas y, por último, al derribarse en ocasiones la 
antigua vivienda, la sustitución de ésta por un 
edificio de nueva planta cuya capacidad había 
aumentado. El porqué de esta actitud es claro46: 
plan de obreria de 1771 
45. Marina Mpez y Ramón 
Graii: Banelom enne el 46. P. Voltes, op cit., pág. 313 
u r b a n h o  barroco y la 
Reuolución Industrial, op. cit , 
oáz. 12. Cita Archivo Histórico 
. .* - 
de Barcelona, O b d a ,  caja31: 
m5 c m a n i ? ~  de nuckdades m la a p n a  dcl ri81uXVIU 
debido al crecimiento demográfico, sabemos (por 
numerosos escritos presentados a la Audiencia) 
cómo los alquileres habían sufrido un importante 
incremento y Voltes, comentando el coste de la vida 
en la Barcelona de aquellos años, seiialaba, al 
referirse a la situación de las magistrados, cómo47 
s... no hay ninguno que pueda vivir e11 caia que le 
cueste menos de 40 doblones, porque los alquileres 
de todas se aumentan al gusto y voluntad de sus 
duefios, sin que en ello haya o pueda haber una 
justa medida; y es el caso que ni aun a este precio 
se encuentra habitación-. 
Frente a la actitud adoptada por numerosos 
propietarios de aumentar la altura de las 
edificaciones, y ante la indiferencia del Ayuntamiento 
a este tipo de obras, el Maestro de Obras Municipal 
intentaba frenar el proceso, complementand« en 
este sentido el reglamento de obrería con la 
inclusión de un nuevo capítulo referente a la altura 
de los edificios u... parece sería ocasión de poner 
límite en la altura de las casas ... pues enseña la 
experiencia que con el tiempo se van subiendo las 
casas en más y más pisos hasta llegar en una 
desproporcionada y temida altura ..., observándose 
regularmente ... en las esas reducidas o de poca 
capacidad, qnienes además de tener poca firmeza en 
el pié por falta de superficie, por lo mismo 
28% procvran regularmente sus duefios ganar terreno del 
47. Entirildo que es necesrio 
desucv el trabajo individual 
y conjunto realhado por 
Wrina Iápe7. y Rmón Grau 
en tres ;uticulos publicados 
han planteado, de forma 
entiendo que magistral, la 
reflexión sobre la 
transformación urbana del 
siglo MI,. 
que pertenece en el espesor o p e s o  o asiento o 
base de las paredes*@. Para evitar este tipo de 
abusos, el Maestro de Obras propuso al 
Ayuntamiento que el exterior de los edificios de 
viviendas no pudiese sobrepasar una altura superior 
a 70 u 80 palmos, en cuya altitud, señalaba, había 
capacidad suficiente para hacer en las casas 
*...grandes, buenos y cómodos primeros pisos, con 
sus segundos correspondientes y encima desván, 
mientras que en las pequeñas ... habla espacio para 
buenos y regulares pisos hasta el tercero, con 
desván o posada, o bien hasta niatro pisos, siendo 
todos regulares*. 
El cambio en La altura de las viviendac determinó 
una transformación en la imagen de Barcelona: 
supuso el fin de la vivienda medieval en la ciudad y 
el inicio de un proceso de densificación en altura 
que caracterizará toda la segunda mirad del siglo. La 
Junta de Obras del Ayuntamiento*, de la que 
dependía la concesión de licencias, estableció un 
cuadro de exigencias en cuanto a materiales, grosor 
de muros, compartimentación ver tical... adecuando, 
en este sentido, la casa medieval a las nuevas 
necesidades y señalando cómo debía pasarse de 
edificios con dos o tres plantas a edificaciones de 
cuatro o cinco alturas. Se entendía que las 
construcciones que superaran dicha altura serían 
destinadas a usos secundarios, dejando libertad a los 
y que, por realizarse este 
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propietarios para construirlas de acuerdo con sus 
necesidades y, de ese modo, los pisos altos fueron, 
en Barcelona, el terreno libre de recepciones 
municipales que los promotores de otras ciudades 
encontraron en los suburbios o arrabales. 
El proceso que se produjo en Barcelona no fue 
distinto del que se planteó en Madrid y sí difiere 
del ensanche concebido en otras poblaciones: 
Madrid y Barcelona crecieron en altura, 
consolidando una trama ya existente mientras que 
los ensanches se plantearon desde la necesidad de 
una especialización del espacio; en Barcelona, sin 
embargo, el aumento de alturas produjo un 
fenómeno diferente al de Madrid, puesto que se 
planteó una estratificación vertical de los ocupantes 
en los edificios donde se aumentaron las alturas, 
planteándose en un segundo momento una 
zonificación entre los barrios, al existir una 
diferenciación de los mismos con respecto a la 
industria, puesto que fue en torno a ksta donde se 
organizó la vivienda modestaso. Amat i Cortada, en 
su Diuri de 1796, describe algunos de estos cambios 
y justifica la voluntad imperante en a<~uellos años 
por construir viviendas en altura, en base al 
aumento de población. 
Grau estudió cómo una de las causas que retardaron 
la expansión horizontal de Barcelona fue las 
290 facilidades dadas, por el Ayuntamiento, para un 
aprovechamiento intensivo del suelo: desde esta idea 
realizó su estudio sobre el número de licencias 
concedidas, contrastando el número de peticiones 
para edificar de nueva planta con el de solicitudes 
para aumentar alturas: cotejando ambos datos, 
comentaba como las solicitudes de edificios de 
nueva planta no supusieron más del 2 % del total 
(entre 1762 y 17911, quedando localizadas en el 
espacio (al realizarse en su mayor parte en el Rabal) 
y en el tiempo, puesto que son proyectos fechados 
con posterioridad a 1786; destacaba además cómo la 
edificación con derribo de la vivienda anterior 
representaba un 17,6 % del total, manteniéndose esta 
cifra con una cierna regularidad a lo largo del 
período y afectando, por lo general, de igual modo 
a todos los barrios; en tercer lugar, sefialaba cómo 
los proyectos que pretendían aumentar tan sólo el 
número de plantas significaron un 15,2 % de las 
solicitudes, consistiendo el resto de las licencias (en 
torno al 65 %) en peticiones de apertura y 
adaptación para instalación de comercios. El dato 
entiendo que es importante puesto que señala el 
crecimiento industrial que existe en la ciudad y 
refleja, al mismo tiempo, cómo la casi totalidad de la 
actividad arquitectónica se centró en el casco 
interior y no en el Rabal, así como testimonia el 
proceso de reestructuración interna que padecieron 
los edificios al separarse las botigm e instalarse 
nuevas escaleras que permitían el acceso de 
inquilinos, lo cual supuso dividir los antiguos 
aposentos en un mayor número de viviendas de 
menor superficie. 
Los datos empíricos facilitados por Marina López y 
Ramón Grau se confirman, además, con numerosos 
informes existentes en archivos: sabemos, en este 
sentido, que, a finales de 1790, el gremio de 
maestros arquitectos criticaba en un eMmoriu1. la 
situación existente en Barcelona al señalar cómo, 
debido al incremento de población experimentado 
en los últimos años y al no permitir el cordón de 
murallas que se prolongase su desarrollo, se planteó 
la necesidad de aumentar el número de plantas en 
vivienda, llegándose, decian, a dividir las existentes 
con vistas a obtener un mayor número de éstas. 
Antes de dicha época, comentaban, no había 
ninguna casa de cuatro o cinco pisos y muy pocas 
eran de tres, puesto que no encontrándose quien las 
habitase, sus dueños tenían buen cuidado de no 
hacer entonces gastos inútiles; si en aquellos 
momentos el Ayuntamiento hubiese formalizado un 
plan general que determinase la alineación de las 
casas y la rectificación de las calles y todo ello 
hubiese conducido a un general embellecimiento de 
los edificios a,.. seguramente se habría conseguido 
dar a la ciudad un aspecto mejor que el de las 
mejores ciudades no sólo de España sino también 
de Europa, puesto que desde entonces Barcelona se 
había reedificado casi por completo>,. Por. ello, y 
ante el caos urbano existente en 1790, el gremio de 
Maestros Arquitectos comentaba lo difícil que 
parecía ya regular la edificación, puesto que para 
ello sería preciso tomar como referencia la altura de 
las viviendas existentessl. La opinión de estos 
técnicos se vería corroborada por el comentario que 
realizó Laborde, a comienzos del nuevo siglo, sobre 
Barcelona, señalando cómo, aunque las casas de la 
' 
citidad distaban mucho de los palacios de Madrid, 
en general, eran construcciones que solian contar 
con cuatro o cinco plantas. 
El eMemorial>> redactado por los Maestros 
Arquitectos era un lamento, a 40 años vista, por no 
haber sido apmbadas las indicaciones esbozadas por 
Ricka y haber adoptado el Ayuntamiento una política 
de dejadez, optando por conceder libertad de 
licencias. Desde 1774 los regidores que formaban la 
Junta de Obras fueron conscientes de lo que 
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significaba ceder a una iniciativa privada la 
construcción de la ciudad: en este sentido habían 
informado al Consistorios2 e . . .  que habían 
reflexionado sobre el encargo que se les había 
hecho de proponer qué convendría para corregir y 
evitar los tantos excesos en las existencias y norma? 
fijadas sobre la construcción anterior y consideraban 
indispensable formalizar las licencias, de forma que 
después no se alegase ignorancia y nombrasen para 
ello a un celador.. Señalaban, además, que su 
propuesta coincidía con el encargo dado por el 
Capitán General en 1771 sobre obras exteriores y, 
años más tarde, en 1119, el Consistorio acordaba 
que, respecto a los abusos cometidos en la 
construcción de alturas de vivienda, veía necesario 
fijar reglas que impidiesen tales excesos, tanto por 
ser la ciudad plaza de armas como porque las 
murallas impe&an la libre ventilación, siendo la 
mayor parte de sus calles estrechas y existiendo 
gran número de fábricas en el interior, estando 
además los hospitales emplazados en el recinto de 
las mismas viviendas. Todo ello, decían, hacia que el 
aire fuese c.. más denso y lleno de exhalaciones 
pútridas, por cuya causa tal vez sucediesen algunas 
muertes que ocurrían en las temporadas.. 
Si López y Grau comentan cómo, 
proporcionalmente, el número de licencias 
concedidas para apertura de comercios sobrepasaba 291 
52. Archivo Histórico de 
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al número de las mismas sobre viviendas, interesa al 
mismo tiempo señalar cómo la iniciativa privada 
actuó en la construcción de estas nuevas 
edificaciones: analizando el número de permisos 
municipales en el período 1772-915' establecen la 
comparación con lo ocurrido en dos años concretos, 
1773 y 1790. En el primer año, del total de edificios 
construidos desde los cimientos, un 63,3 % tenían 
una planta y tres pisos; un 10 % alcanzaba cuatro 
alturas y tan sólo un 3,3 % se elevaba hasta cinco 
plantas; sin embargo, comentan, seguía siendo muy 
frecuente la casa de dos pisos (16,6 %). En 1790, 
continuaban Grau y López, la situación había 
cambiado: tan solo el 1 % de las viviendas tenía una 
planta; el 8,3 % contaba con dos y el 6,3 % con tres, 
es decir, la construcción de edificaciones de tres o 
menos plantas no representaba siquiera la quinta 
parte del total de lo construido y, frente a ello, 
contrastaban como el 13,3 % que en 1772 habia 
supuesto la construcción de edificaciones con cuatro 
o más pisos, ahora se convertía en un 73,5 % y, lo 
que es más, señalaban el raro equilibrio existente 
entre edificios de cuatro y cinco plantas (34,7 % y 
37,5 % respectivamente). 
Si existía un incremento en la altura de las 
edificaciones, lo que no existía ya era una 
correlación estricta entre el número de plantas y la 
292 altura: mientras que las casas de dos pisos se sitúan 
en torno a 60-70 palmos y las de cinco se elevan 
por encima de los 85, existen construcciones de 
planta y tres pisos con menos de 70 y de cuatro con 
menos de 80 palmos. El temor a que el 
hacinamiento en las viviendas provocara 
enfermedades (lo que ya se había argumentado, al 
señalarse que el aire circulaba mal entre las calles 
estrechas), hizo que el Ayuntamiento nombrase una 
Comisión compuesta por ocho médicos para 
determinar si los pisos altos eran antihigiénicos, 
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siendo entonces utilizado su dictamen ante el 
Capitán General5%< ... por si se reconociese que 
conviene establecer una ley de buena policía para 
que nadie en Barcelona pueda pasar con sus 
edificios tanto por la parte posterior, como por la 
interior de la altura de 90 palmos colocando cuatro 
pisos o tres y entresuelo ... Decimos, no obstante, 
... que la estrechez de las más de sus calles y la 
elevación de las casas a quintos o más pisos habría 
de privar en gran parte la libre ventilación y que no 
permitiría la entrada del sol. que con ésto, tanto 
vapor que se levanta del inmenso número de 
fábricas, albañales, lugares comunes y fábricas, no 
habia de poder batirse y espeler con facilidad, 
quedando en las calles y casas una atmósfera 
cargadísima que, cuaildo las más de las casas fuesen 
levantadas, pcasionarían tal vez las epidemias que 
ahora no vemos por entrar por encima de las casas 
más bajas el aire y el sol>,. La misma Comisión de 
Médicos comentaba <<... siguiérase también otro daño 
por sobrada elevaci6n de las casa; por su medio se 
aumenta el número de habitaciones en un muy 
limitado recinto y, por consiguiente, se aumenta 
también el número de habitantes y el de letrinas y 
e l de  recipientes de aguas corrompidas. Es sabido 
cuán dañoso son. .. y que es mucho mayor la 
facilidad de embarazarse y cerrarse el paso que 
crecer el número de familias que se desahogan en 
ellos: además, cuando se levantan más las casas y 
cuanto más reducidas se hacen las habitaciones 
superiores para compensar por la multiplicación de 
ésta la poca estimación y producto que tiene cada 
una en particular y, en consiguiente, multiplican el 
número de conductos o galerías y lugares comunes, 
y para que no ocupe mucho lugar, se construyen 
muy estrechos, cerrándose por lo mismo con gran 
facilidad y despidiendo un hedor molesto y nocivo.. 
La imagen que ofrecid Barcelona en aquellos años 
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fue la preocupación de la mayor parte de los 
comentaristas y, por ejemplo, Capmany la describe 
en sus Memoria históricas55 señalando cómo +<... Ia 
mayor parte de su antiguo caserío ha desaparecido, 
ya son la continua reedificación de casas arruinadas 
o maltratadas de resultas de los dos últimos sitios y 
bombardeos que padeció entre 1791 hasta 1814, ya 
con la demolición de 30 años a esta parte (desde 
1750 aproximadamente) el gran número de las 
antiguas que habían quedado enteras, con el fin de 
levantarlas sobre una planta en construcción 
aprovechada para encerrar, en corto espacio, un 
vecindario que crece de día en día y se refunde y 
coxicentra dentro de las mismas habitaciones, no 
pefmitiendo la fortificación militar y el recinto de 
sus soberbios huecos ensanchar ia población. Así es 
que, como los antiguos huertos y espaciosos patios 
se van reduciendo sobre la estrechez de sus calles, 
esta ciudad, extendiendo hacia lo alto lo que habia 
de ensanchar sobre su piso, ha venido a hacerse 
coino una piña de casas, torres, cimborrios, 
miradores y azoteas que forman, sin embargo, una 
vista hermosísima y objeto que sorprende 
contemplarlo desde una altura o desde una 
proporcionada distancia>>. 
El dictamen que elabora la Comisión de Maestros de 
Obras introdujo dudas en la opinión del 
Ayuntamiento: si se prohibía que las casas 
excediesen la altura de 90 palmos, resultaba que la 
parte habitada de fachadas sería tan sólo de 60 ó 70 
palmos56, siendo ocupado el resto por terrazas y 
volados ..., lo cual implicaba que en muchos casos 
pudieran construirse tan sólo tres plantas, además 
del entresuelo. Por todo ello el Ayuntamiento, en el 
inlorme que remitió a la Audiencia, calificaba como 
flojas las reflexiones efectuadas por el gremio y, 
tomando partido, daba como solución la posibilidad 
de subir las alturas de las mismas frente a la 
55. Manuel Arranz, op. cit., 56. J .  Carrera Pujal, " p .  cit. 
pag- 3. págs. 190-191. Archivo 
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ocupación de huertos. Señalaba cómo no podía 
dejar de considerarse el hecho de la destrucción de 
los huertos, que abastecían a la ciudad y la hacían, 
ademas, más salubre: destacaba cóiuo éstos 
cooperaban a ventilarla, cercada comovestaba por las 
murallas, procurando al mismo tiempo una buena 
provisión de verduras, tan útiles en una plaza de 
armas. 
Argüía el Ayuntamiento cómo existían en Barcelona 
numerosas calles antiguas, despobladas hacía tiempo, 
donde podrían construirse viviendas con cuatro o 
cinco plants que proporcionasen cobijo a 
numerosos habitantes necesitados de vivienda y 
acusaba a los Maestros de Obras de ser los 
principales responsables del desorden urbano 
existente, puesto que eran ellos quienes habían 
fomentado las infracciones en las ordenanzas 
municipales, excediéndose en las licencias. 
concedidas para construir de nuevo o refopar lo 
existente". Por último, fijaban cómo la altura 
mkima de los edificios no debía variar la belleza de 
la ciudad <<...aunque no deja de contribuir a ella la 
igualdad. y censuraban la falta de ventilación en las 
calles debido a su estrechez y recibir, por ello, 
pocos rayos de luz. El argumento del Ayuntamiento 
señalando que aún existían zonas donde podía 
construirse en altura fue retomado, posteriormente, 
por la Junta Médica, quien señaló .... además de las 293 
anteriores reflexiones y dictamen de los médicos, ha 
parecido a la Junta hacer presente ...qu e, aunque 
crece cada día el número de los habitantes de esta 
ciudad y, por consiguiente, se necesitan más 
habitaciones, no está tan falta de Iiigar que no 
puedan edificarse casas en lugares despoblados del 
Arrabal en el cual, además de poderse construir en 
bastante número, muchas de las que hay son muy 
bajas,,iR. 
La opinión esbozada por la Junta de Sanidad sobre 
57. Marina López y Rarndn 58. Marina López: Viuienzda 3, 
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la altura de viviendas se justificaba en una doble 
argumentación: señalaba cómo una mayor elevación 
de alturas en una ciudad con calles, en su mayoría, 
estrechas, rompía el equilibrio necesario para 
garantizar la ventilación y soleamiento necesarios en 
una vivienda y destacaba, además, como hecho 
importante, que la técnica de aquellos años no 
hubiese resuelto todavía los problemas de 
dotaciones y servicios en una vivienda de cinco 
plantas. Se constataba así, como dato sorprendente, 
que e<.. .  todas las casas de esta ciudad han sido 
reedificadas en los últimos 40 años.. 
El Ayuntamiento había tratado de obtener, del 
Capitán General, un decreto formal de limitación de 
alturas: para ello, la Junta de Sanidad elaboró el 
informe comentado en el que abundaban las 
consideraciones sobre la habitabilidad de los pisos 
superiores; retomando de nuevo el estudio de 
Marina LópezSY sabemos que en 1771 la distribución 
-tipo de alturas en una vivienda de 15 m. de altura 
suponía una media de 3,7 m. por planta; en 1791, 20 
años más tarde, expedientes que se encuentran en 
el registro municipal señalan, para viviendas de 
idénticas características, una altura media por planta 
de 2,5 m. La reducción afectaba de forma distinta a 
las diferentes plantas del edificio, puesto que en la 
construcción de 1791 los pisos disminuían 
294 progresivamente su altura desde el primero: la idea 
de una segregación vertical evidenciaba entonces un 
criterio aceptado por la Junta de Sanidad, en 1780, 
cuando establecía cómo, por ejemplo, en una casa 
de 18m. de altura máxima, 5,4 m. debían 
corresponder a planta y entresuelo; 4,40 m. al 
primer piso, 4 m. al segundo y 3,2 m. al tercero. 
Como alternativa-a esta distribución, se ofrecía la 
posibilidad de organizar las alturas con 4,4 m. para 
la planta, 4,4 m. para el primer piso, 3,8 m. para el 
segundo, 3 m. para el tercero y 2,4 m. para el 
59. Ibid, pág. 75 
último. Con vistas a lograr una compartimentación 
vertical en la vivienda se disminuyó la elevación de 
las plantas superiores, de forma que ello no afectase 
al principal, acentuándose la contraposición entre 
pisos altos y bajos de la vivienda medieval al 
traslucir los contrastes de una sociedad que se 
polarizaba por momentos: y el proceso no cesó de 
acentuarse, puesto que los reglamentos de 1814 
preveían la construcción de plantas con alturas 
incluso inferiores a los dos metros. 
La reflexión que se plantea en Barcelona sobre las 
alturas de las viviendas entiendo que fue singular en 
la España del momento: tan sólo Cádiz habia 
esbozado una problemática similar, siendo 
importante el estudio de Teodoro Falcón sobre 
Torcuato Benjumea, por cuanto da las ordenanzas 
existentes en la ciudad. Pero sin duda la referencia 
en estos momentos debe plantearse con París, 
puesto que las ordenanzas de 1783 abren puertas a 
una reflexión de esta naturaleza. Barcelona partía, 
como París, de una evidencia que no todos habían 
advertido: la necesidad de establecer un ancho de 
calles y una altura de viviendas dependiendo de 
criterios higienistas y no de antiguas ordenanzas de 
ornato. Pero la diferencia que existía en Barcelona 
respecto a las ordenanzas de París de 1783 es que si 
allí se establecía una altura de edificación 
dependiendo del ancho de las calles (criterio que 
se definía desde una clasificación del viario según 
que éste se alejase o acercase del centro) en- 
Barcelona, por el contrario, el informe de la Junta 
de Sanidad será un pretexto para que se permitan 
construir viviendas de tan sólo 2,4 m. de altura, 
formulándose así una inicial segregación vertical en 
la ciudad: a la que, debemos recordar, se añade 
además la diferente valoración de la vivienda según 
el barrio, fenómeno que ya se habia empezado a 
plantear en la Barcelona de aquellos años. 
La ignorancia de los criterios formulados en las 
ordenanzas parisinas se mantuvo hasta 1792, fecha 
en que los arquitectos Josep Mas, Juan Soler i 
Faneca, Andreu Bosch y Juan Garrido, en un 
informe elaborado para el Ayuntamientobo 
comentaban cómo, si en principio se encontraban 
de acuerdo con el hecho de que la altura de las 
viviendas no sobrepasase los 90 palmos seFalados, 
entendían, en consideración al clima templado y a la 
situación transversal de los vientos cardinales en la 
mayor parte de las calles, que existía la posibilidad 
de regular el alzado de las viviendas según que las 
calles fuesen más o menos amplias: se apuntaba 
cómo en las más estrechas la altura debía limitarse a 
80 palmos, mientras que las más amplias, las plazas 
y las Ramblas, podían llegar a los 90, 
determinándose entonces en las licencias de obras 
tanto la altura de los voladizos sobre terrazas como 
la definición de balcones. El Ayuntamiento comunicó 
a la Audiencia haber pasado el escrito de estos 
arquitectos a la Junta de Sanidad advirtiendo, al 
tiempo, que entendía supérflua la diferencia de 
alturas que estos establecían según fuese la amplitud 
de las calles, puesto que la historia de Barcelona 
demostraba unas circunstancias diferentes 
 verdaderamente mente,^, decía el Ayuntamiento en su 
escrito, -en una ciudad tan ventajosamente situada, 
como reconocen los expertos, que lo es Barcelona, 
cuyas calles, o su mayor parte, disfrutan las 
ventilaciones más saludablemente importantes 
parece que puede, sin notable riesgo de la salud 
pública, permitirse la elevación de sus edificios hasta 
90 palmos sin necesidad de distinguirla y limitarla 
en calles angostas y tortuosas, ni aun en las vecinas 
a cementerios, porque si bien por regla general 
semejantes situaciones exigen mayor cuidado, la 
experiencia en esta ciudad no confirma 
precisamente esta regla: y así no debe el 
6O.J Carrera Pujal, op. cit., 
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Ayuntamiento considerarla tan interesante, 
mayormente cuando hasta hoy no se han observado 
que en distintos parajes estén los habitantes menos 
sanos y robustos que los demás, ni tampoco que 
aquellas constelaciones de estación, harto frecuentes, 
acometan más facilmente y con mayor impulso a los 
que habitan en dichos barrios; antes alguna vez se 
ha visto quedar libres de sus inkluencias los que 
viven en calles estrechas y no los que viven en las 
más anchas>,6'. 
La infiuencia de las fabricas de indianas en la 
transformación urbana de la ciudad 
En la ciudad histórica, la voluntad por aplicar en 
fachada los criterios de ornato existentes en otras 
ciudades hizo que, a menudo, las únicas reformas 
en la ciudad consistiesen, como comenta Amat i 
C ~ r t a d a ~ ~ ,  bien en colocar persianas, balcones y 
miradores, bien en pintar o estucar fachadas o 
interiores construidos en piedra: esta actitud refleja 
en qué medida había fracasado la propuesta de Ricla 
de organizar un plan global de la ciudad, puesto 
que jamás se concibió tal ni hubo tampoco un 
proyecto de ensanche; he comentado, anteriormente, 
la contradicción que entiendo supone que 
Barceloneta dispusiese de un plan que fue seguido a 
rajatabla y que, por el contrario, los intereses 295 
inmediatos en el Arrabal impidiesen una ordenación 
de este tipo, lográndose tan sólo, y 
momentáneamente, una alineación de las calles, 
puesto que, incluso, la dotación de servicios en 
aquella zona fue posterior a la edificación. Si los 
intereses de los comerciantes impidieron una 
propuesta de urbanización jcuándd, surgieron y qué 
papel desempeñaron en el control de la ciudad?, 
Sorprendentemente la responsabilidad de esta 
actuación proviene del propio Ricla: él, que había 
61. Ibid, p6g. 178. de ia ciudad aprobadas en 
1797 par la Audiencia. No se 
62. la falra de recusos del contaba con un plano general 
Ayuntamiento dificultó la que definiese qué tipo de 
aplicación de las normas de operación debía llevarse a 
alineación y embellecimiento cabo. Ibid, pág. 197. 
rns eri;anrhes d" dudades eii la mpr- del rigiow,,, 
expuesto la necesidad de establecer un plan de 
intervención en la ciudad y había señalado, 
paralelamente, la conveniencia de promulgar 
disposiciones sobre las voladas; y cuando comenta 
las operaciones que deben organizarse en Rabal 
destaca cómo el papel del Estado debía limitarse a 
instigar, orientar y controlar lo proyectado mientras 
que la realización debía correr a cargo de la 
iniciativa privada. En un documento que dirige al 
Ayuntamiento apunta que <<... en el aumento que 
toma el vecindario de esta ciudad, procure V. S. (el 
Ayuntamiento) que se vayan ocupando los 
despoblados o vacíos que hay en ella, empezando al 
instante por las huertas de San Pablo y Santa 
Madrona, que reconocerá el Maestro de Obras de la 
ciudad, formando plano de las calles y casas que 
puedan hacerse rectamente de las de la muralla, con 
tasación del terreno, que se me presentará para la 
aprobación, y que se proceda a tratar con los 
dueños sobre si podrán por sí o no levantarlas, para 
que no hallándose en disposición, se les facilite por 
el justo valor a los que quieran fabricar en ellos y 
en otros cualesquiera en que Iiaya capacidad para el 
mismo objeto, delineando en todos los edificios con 
una perfecta regularidad, así en latitud como en 
longitud, igualdad de pisos, alturas y cuanto 
contribuya al mejor aspect0,>~3. 
296 Las Ramblas eran pues, como he comentado, el 
límite entre dos recintos perfectamente definidos: 
por una parte el recinto de Jaume 1, configurado en 
el siglo XU, y, del otro lado y separado por la 
muralla, el de Pedro 111. El primero, insisto, estaba 
organizado desde la Edad Media, pero el segundo, 
el Rabal, se entendía como zona delimitada para una 
eventual expansión de la ciudad, permaneciendo 
durante mucho tiempo deshabitado y ocupado tan 
sólo por huertos: concebido para descongestionar la 
ciudad, en él se habían establecido las instituciones 
63. Marina López: Vivienda y 
segregacidn social m 
Barcelona .., pág. 74. 
Frente y ~Icvación dc ia caia del Señor Segismundo Mir, fabricante 
de indiands. Archivo Histórica Ciudad. 
religiosas, principal innovación urbanística de los 
siglos xvi y mr, que ocupaban, con sus vastos 
conventos y colegios, la mayor parte del suelo 
citado6*. Carrera Puja1 estudió en su día la 
transformación de esta zona y señaló cómo, al igual 
que sucedió en Madrid en las proximidades del 
Paseo del Prado, se produjo una primera 
desamortización, aceptada por la Iglesia, quien 
vendió gran parte de sus conventos o colegios a la 
nueva aristocracia catalana (que no era ya, como en 
el caso madrileño, aquélla que deseaba abandonar 
el barrio de los Austrias para aproximarse así a la 
vivienda de los reyes) constituida por los fabricantes 
de indianas. 
La crisis de 1765-66 había puesto fin a la imagen de 
una Barcelona organizada sobre la base de las 
corporaciones e implicó la llegada a la misma de 
una masa desconocida, difícil de censar y de 
controlar e... no puede negarse que en el día están 
en un grado floreciente las fábricas de algodón en 
Cataluña; que atraen muchos metales; ocupan 
muchas manos y dan al erario crecidas sumas. Pero 
este bien ephemérico y pasajero arruina 
64. Marina L6pez y Ramón 
Grüu: Barcelona entre el 
urbanismo b a m o  , pág. 29. 
Plant.a de las viviendas construidas por Pelegrin Bastero en Barcelona. 
visiblemente las fábricas de lana, tan antiguas en 
este país y cuyas producciones han merecido tanto 
crédito a las naciones extranjeras. Ellas se surtían de 
crudos que produce nuestro suelo y en que consiste 
la verdadera riqueza. En el día no hay manos para 
estas Fibricas; encuentran todos mayor limpieza y 
mayor comodidad en el laboreo del algodón. 
Abandonan por él hasta la misma agricultura y, 
como no pide fuerza excesiva ni grande destreza en 
el manejo de las indiands, todas se dedican a vivir 
en esta ligera ocupación, que en pocas horas da un 
jornal excesivo, sin privar a los que lo ganan de 
entretener sus vicios y ser unos miembros 
corrompidos y perjudiciales a la república. Los vagos 
tienen una fácil acogida en la fábricas de indiana y 
por este medio se ocultan a los ojos de la justicia. 
las costumbres se corrompen diariamente con la 
frecuencia de ambos sexos y se padecen grandes 
menoscabos en lo más sublime de la religión>,65. El 
fomento de fábricas de indianas significó la 
65. Ramón Grau: La Audiencia, Consultas, reg 
mnufacrura algodonera j i  la 821, 1785, fois. 226-235. 
ciudad 1772-1791, op. cit., 
pág. 78. Remite al Archivo de 
la Corona de Aragón, 
Archivo Histórico Ciudad. 
necesidad de definir, señalaba Larniga, no sólo una 
regulación de los gremios, sino también la 
organización de las fábricas: las ordenanzas de 1767 
definieron cómo debian hacerlo las de indianas, 
exigiendo, para su trabajo, que contasen no sólo con 
un local cerrado sino también con un prado donde 
poder tender a secar las piezas: y este dato, un 
prado donde secar, marca una duplicidad de 
funciones de importantes consecuencias, puesto que 
define la necesidad de dos espacios donde realizar 297 
los trabajos: y si uno de ellos, la fábrica, podía 
resultar de adaptar una casa ya existente (y allí se 
realizaría el tejido, estampado y, en algunos casos, h 
hiladura), por otra parte era necesario un local con 
agua abundante donde proceder a las últimas fases 
de fabricación, y este nuevo espacio podía estar 
separado y ser, incluso, independiente del primero. 
ia fábrica propiamente dicha y el prado podían estar 
unidos (como sucedka en empresas instaladas en el 
Arrabal), pero lo mis usual es que ambos fueran 
izls ensancho d r  ciuri.ndrs rn la -piña del siglo Mi l  
independientes, encontrándose la fábrica dentro de 
las murallas y el prado extramuros. Grau comenta66 
como de las 22 existentes en 1768, 20 se 
encontraban en este caso. La transformación de 
algunas huertas extramuros en prados para indianas 
tuvo como cosecuencia romper la rígida separación 
existente entre campo y ciudad: por ello el proyecto 
de las Ramblas tuvo importancia, puesto que deja de 
valorarse como espacio residual, en el límite de la 
ciudad, convirtiéndose en charnela entre trama 
medieval y espacio industrial. Los prados se 
concentraron fundamentalmente en dos sectores 
suburbanos bien definidos, debido a su capacidad 
para satisfacer la necesidad de agua en abundancia 
que requerían: por una parte en el espacio costero 
comprendido entre la ciudadela y el Besós y, en 
segundo lugar, en las proximidades del Cort, al pie 
del Montjuich. 
La construcción, en esta zona, de pequeños talleres 
e incluso viviendas para empleados6' explica la 
aparición de barriadas industriales que se oponían, 
por su concepción, a aquellas otras uesús, Ginebra 
o Barceloneta ... ) que he comentado anteriormente. 
De esta forma distintos núcleos del municipio de 
San Martí de Provencal (Clot, Sagrera y Taulat) 
cristalizaron gracias a la instalación de las 
manufacturas algodoneras. IDS espacios libres se 
298 redujeron en el Rabal, y sobre los solares resultantes 
del derribo de antiguas construcciones aparecieron 
fábricas y casas de vecinos; algunos aristócratas 
vendieron o alquilaron sus mansiones a fabricantes 
textiles, quienes convirtieron los salones en talleres 
de estampado y los jardines en tendederos; las viejas 
casas unifamiliares dieron paso a edificios de tres, 
cuatro o cinco plantas donde, en régimen de 
alquiler, se instalaron numerosas familias. 1.a 
vivienda adquirió un valor de cambio y se 
transformó no sólo en mercancía sino, y sobre todo, 
66. Ibid, pág. 78. 
en una de las más rentables formas de inversión. 
Campomanes, en su <<Discurso sobre la educación 
popular de lar artesanos> formulaba un comentario 
interesante sobre B a r c e l ~ n a ~ ~  l señalar e...  en 
Cataluña faltan aún las fábricas populares que 
consoliden su población actual, y aunque parezca 
más brillante el comercio de Cataluña y más 
lucroso, como lo es en efecto a ciertos comerciantes 
y fabricantes de aquel Principado, es más general y 
benéfica la constitución de Galicia y mucho más 
sólida y verdadera. En Cataluña conviene fomentar 
las aldeas, trasladando a ellas mucha parte de la 
industria, que se va a las ciudades en perjuicio de 
las aldeas y campos,,. La crítica de Campomanes al 
aumento desproporcionado en el número de 
empresas existentes en Barcelona, frente al 
abandono de cualquier otra actividad industrial en el 
resto de Cataluña, se centraba en la abolición de las 
Aduanas interiores, en la prohibición de importación 
de tejidos y estampado de Asia o en la apertura del 
comercio con América: entre las circunstancias 
obtenidas por la acción combinada de particulares y 
de corporaciones, de las que formaba parte la alta 
burguesía, se encuentra, por ejemplo, la derogación 
de la libertad de importación de tejidos de algodón 
en 1743; la creación de compañías privilegiadas para 
el comercio con América; el establecimiento del 
proteccionismo en 1769; el despacho, desde 
Barcelona, a cinco islas americanas, precisamente las 
productoras de azúcar; la suscripción del impuesto 
de la &vas;  la libertad de entrada en cualquier 
puerto de fibra de algodón; la autorización del 
trabajo femenino o la libertad de fabricación en las 
industrias textiles desde 1787. Todas estas 
circunstancias facilitaron, como se ha comentado, un 
importante aumento en el número de 
manufacturas6? Siguiendo la línea marcada por 
López y Grau, si bien es difícil estudiar el número 
68. P. Voltes, op. cit., pág. 316. 
le las mismas antes de 1768, no lo es en cada uno 
le los momentos posteriores: en esa fecha, 
omentan, funcionaban en Barcelona 22 Bbricas con 
in total de 1.017 telares; en 1772 formaban la 
:ompañía de Hilado 25 empresarios, con un total 
le 875 telares; separada Barcelona de proveedores y 
:lientes, como consecuencia del bloqueo que sufrió 
Ior la guerra con Inglaterra, levantado éste y 
irmada la paz, en 1783, se abrió, para el sector 
ilgodonero, el período más largo y fecundo de su 
:xpansión, hasta 1794. 
i la vista del aumento del número de fábricas, el 
iyuntamiento redactó en 1775, a petición de la 
iudiencia, unas ordenanzas en las que fijaba donde 
jebían situarse las fábricas de telares de indianas: se 
p iso  restringir los permisos para la instalación 
ientro de ciudad, delimitando la ubicación de las 
nismas en zonas que se entendieron como 
ndustriales (Arrabal, Levante, Besós y Explanada) si 
'ien la iniciativa no prosperó. La normativa se 
iebió, sin duda, a las molestias que las fábricas 
'casionaban a los vecinos de Barcelona, señalándose 
?n este sentido que en poco tiempo se habían 
instalado en la ciudad numerosas fábricas y 
:rabajadores que perturbaban la normalidad de la 
$ida y, a modo de ejemplo, podemos señalar como 
En 1782 los habitantes de una de las calles en las 
que funcionaba una fábrica de jabón protestaron 
debido a las molestias que les ocasionaban los 
humos y malos olores y el Ayuntamiento les dio la 
razón, pasando el pleito a la Audiencia, quien 
dispuso que la misma fuese cerrada. Esta anécdota 
entiendo que es importante porque refleja cómo, y 
paralelamente a la instalación de fábricas de 
indianas, la expansión de los mercados tradicionales 
nuevos, la acumulación de beneficios agrícolas y la 
creciente oferta de mano de obra abundante y 
barata, dieron lugar a un notable desarrollo de las 
70. M. Izard, op. cit., pág. 68 
manufacturas tradicionales catalanas, por ejemplo, las 
manufacturas de papel tuvieron, en esos años, un 
importante crecimiento70. 
Tras la guerra con Inglaterra, y la paz de 1783, se 
produjo un salto adelante en el comercio 
barcelonés: en la renovación de la Compañía de 
Hilados se integraron, en aquel año, 53 fábricas con 
1.342 telares y según el <Alrnanak Mwwntil~ de 
1796 existían en Barcelona 96 fábricas de pintados 
de lienzo y algodón y 35 de tejidos de algodón71. 
Grau señala cómo en estas fechas se desató en 
Barcelona una importante batalla contra las 
manufacturas no sólo del sector algodonero, sino 
también contra todas aquellas actividades que habían 
abandonado la organización artesanal y gremial 
(jabón, cera y lana). 1.a crítica, que debe entenderse 
desde la opción urbana, se basaba en cuatro puntos: 
se decía, en primer lugar, que las fábricas atentaban 
contra la salubridad, puesto que la contigüidad entre 
manufacturas y vivienda producía molestias a los 
vecinos, causando quejas y pudiendo además influir 
en la mortandad; se señalaba, en segundo lugar, 
ante la insuficiencia de espacio urbano para albergar 
a una población en constante aumento, que las 
fábricas limitaban el que pudiese construirse más 
viviendas; luego se señalaba cómo los fabricantes 
ocupaban los mejores lugares de la ciudad debido a 
que ofrecían mejores precios y, e... como los 299 
fabricantes de algodón hacen considerables 
ganancias, les es fácil comprar las mejores casas, 
destinándolas a este tráfico en las calles y parajes 
más principales de la ciudad, dejando, por los 
espaciosos lugares que ocupan, no sólo sin 
habitación, ni aun paraje para construirlas a un 
crecido número de habitantes...>>, por último se 
criticaba que las fábricas habían provocado la 
desaparición del trabajo independiente, ocasionando 
serios problemas de orden público: c.. a estos 
71. R Grau, op. cit., pág. 78. integran 53 fábricas con 1342 
Grau comenta e n h  telares. Según el ~Almanak 
manufactura algodonera y la Mmantil~ de 1796, existen 
du@ pág 78 cómo en 1783 92 fábricas de tinrados de 
en la renovación de la lienzo y algodón y 35 de 
Compañia de Hilados se tejido de algodón. 
67. M. Arranz, op. cit., pág. 4. 69. R. Grau: I*i manufactura 
algodonera y la ciudad, o p  
cit., pág. 77. 
los ensniiches dc c i i i d r k  eii l a  Erpañr del siglo Mi l  
principios de convivencia se agregan los de política, 
bien conocidos por todos, pues nadie es capaz de 
prevenir las consecuencias que pueden ocasionar 
tantos millares de hombres encerrados dentro de las 
murallas, casi todos de bajísima extracción y a quien 
sería difícil contener en un momento desagradables. 
Las críticas tenían su lógica, sobre todo si tenemos 
en cuenta que en torno a 1805 el toral de personas 
ocupadas en la industria algodonera barcelonesa 
ascendía a más de 20.000, existiendo además 285 
medideros de seda que elaboraban también guantes, 
redes, gorros y calzones 72... Con ellos aparecían 13 
fabricantes de paños, bayetas y demás géneros de 
lana así, como otros tantos de perfumes, cervezas, 
vidrios planos, artículos de cobre y latón ...'3. 
El escrito que remitió Ricla al Ayuntamiento sobre la 
ordenación del Rabal tuvo pues consecuencias 
imprevisibles: si antes se había planteado la 
conveniencia de establecer una nueva opción de 
vivienda, ahora, en torno a 1780, la Corporación 
hacia reconocer los lugares despoblados de la 
ciudad, comenzando por las huertas de Sant Pau y 
Santa Madrona, y ordenaba a los Maestros de Obras 
tomar los planos de manzanas y los edificios 
delineados con pefecta ~egularidad. Se apuntaba 
que era preciso destacar, en los planos, C. cuanto 
contribuya al mejor aspecto y hermosura de su 
300 práctica, cuyo buen orden se guardará también 
72. Mercader Kim, en su 
estudio sobre la Barcelona 
duranre tu ocupación 
flancesa, op. cit, pág. 48, 
comenta cómo el -Alnwnak 
Mmancii. o *Guía del 
Comercidnrea de 1805 
señaiaba cómo existían en 
Barcelona 91 fabricas de 
hilada de algodón, 34 Bbricas 
de tejido que producían 
muselina y terciopelos, así 
como alguna otra de tinrddos 
que consumía algodón de 
Malta y el de las colonias 
americanas. El total de las 
personas ocupadas en 
Barcelona en la industria del 
algodón ascendía a 20.000. 
Además existían 285 
medideros de seda, que 
elaboraban tambien guantes, 
redes y calzanes. Se 
mencionan, con ellos, 13 
fabricantes de paños, bayetas 
y otros géneros de lana. 
73.1. Carrera Pujal, op. cit., 
pág. 175. 
74. Ibid, págs. 175-176. Vcr 
Archivo Histórico de 
Barcelona, Informes y 
Represmtaciones, fol. 543 y 
Políticos, Real y Decretos, fol. 
204. 
dentro o en el centro del pueblo, rectificando o 
ensanchando cualido sea posible sus calles.'! La 
norma determinaba que los amos de las huertas 
debían inicpdr, a su cuenta, no sólo la construcción, 
sino plantear, en sus propiedades, la parcelación del 
terreno, definiendo un vi:iri; )- irotificándoles que, 
en caso de no hacerlo, debían estar dispuestos a 
facilitar éste, en su justo precio, a quien quisiera 
construir. Por último, se señalaba, el Ayuntamiento, 
junto con diputados y síndicos, redactaría 
ordenanzas de gobierno y policia basándose en 
antiguas y modernas normas, tal y como venía dada 
en la Real Cédula de Instr~cción'~. 
El Rabal se convirtió así en al zona idónea no sólo 
para la instalación de los prados precisos para las 
fábricas, sino en el lugar donde se asentaron la5 
manufacturas y, lo que entiendo m& significativo, 
aparece simúltaneamente una parcelación de los 
huertos: entre Felandia y Tallers, por ejemplo, los 
huertos se convirtieron en prados de indianas y, en 
cambio, en las zonas ya edificadas de la calle de 
Montealegre se instalaron fábricas. Aparecieron 
también éstas en la calle del Carmen y Peu de la 
Creu, especialmente en torno a la Plaza del Padrós, 
y fue allí donde, por ejemplo, Erasme de Gómina 
acabaría organizando sus fábricas. 
la  instalación de fábricas conllevaba la necesidad de 
alojar a los obreros de éstas, agravando así el 
75. Marina López y h m ó n  
Grau: Rarcelona enw el 
urbanimo humco y la 
Reuolución indz~s~t-ial, op. cit., 
pág. 39. Carrera Pujal (op. cit., 
pág. 176) comenta cómo, 
basándose en las propuestas 
de Rida relativa a los 
permisos de obra en terrenos 
públicos el Ayuntamiento 
comunicó en 1773 a Joan 
i'onsich i dMos que pcdía 
licencia por ocupar parte de 
la calle Ample, con motivo de 
dar mayor magnificencia a Iü 
puerta de La casa del Marqués 
de Astorga, situada en el 
punto m.2~ estrecha de dicha 
calle, le eci denegado el 
mismo. Sin embargo, al año 
siguiente Ponsich renovó su 
petición alegando que, para 
adornar la casapalacio que 
quería construir el citado 
Marques -y particularmente 
la arquitemra de la puerta 
principal- precisaba 
disponer de aquel espacio y 
que si bien el Maestro dk 
Obras exponía su opinión 
respecto a las salidas qiie 
debía de tener h casa, no 
había opinado nada sobre si 
ofrecería un aspecto bonito o 
Feo. De esta forma el 
argumento era el siguiente: se 
entendía que era un asunto 
en que  s... andan a 
problema de falta de alojamiento existente tanto 
para la guarnición como para el resto de los 
barceloneses: por ello el Conde de Asalto, en una 
carta que dirige en 1785 al Ayuntamiento, 
comentaba haber conseguido de los propietarios de 
Los terrenos que segutdn a los colegios de los 
Padres Carmelitas de Sant Angelo, situado en La 
Rambla, y hasta el Monasterio de Sant Pau, aceptasen 
abrir una calle en la cual, en toda su longitud, 
establecerían edificios para viviendas; pedía al 
Ayuntamiento que adjudicase la realización de los 
proyectos y, a los pocos meses, fue abierta la calle 
nueva de la Kai11bla o del Contle de Asalto, 
repartiéndose, como compensación entre los 
propietarios que habían cedido los terrenos, un 
pequeño espacio situado a la espalda del convento 
de Penedives. 
la iniciativa de conceder la urbanización del Arrabal, 
reordenando las huertas y edificando viviendas o 
%ricas será nueva en aquella zona, pero no en la 
ciudad: casi 15 años antes, concretamente en 1771, 
José Antonio Camps habia promovido, en el barrio 
de Portal Nou y Sant Pere del Espuelles, la 
construcción de 70 viviendas a lo largo de la 
acequia condal, aprovechando un espacio militar 
apetecido por la C o m p a ~ a  de Camps (espacio 
muerto, donde se aglomeraban la mayor parte de 
las fábricas) en una de las zonas más intrincadas de 
competencia la constitución 
política de los tiempos y la 
razón del hermoso paseo 
pública con la del 
ennoblecimiento de los 
edificios de esta capital.. 
Censurar entonces e... los 
intrusos estüos del siglo, muy 
atrás de los antiguos que 
tramontaron a otns naciones 
descuidada?; si algunos 
monumentos se conservan 
dignos de mención, son 
apreciables restos de Ia 
antigüedad que avergüenza 
nuestra atención y habrían de 
estimular nuestro resp.prlo~~. 
Después de dolerse por la 
destrucción de las obra$ de 
los camgineses, romanos y 
godos, se extrafiaba que 
habiendo procedido el 
Capitán General de la 
Audiencia con tanta 
curiosidad en la formación 
del plan de obreria pública, 
para estirpar abusos y 
engrandecer la ciudad, la 
rccomposislcón o nueva 
construcción de la misma 
mediante disposiciones de 
destacar templos, palacios a 
edificios magnüicentcs, así 
como embellecerlos con 
decoración, se prescribieran 
los balcones de las primeras 
habitaciones en calles y plazas 
de mái de 35 palmos. la 
la geografía urbana y donde el índice de edificios en 
altura, entre 1772 y 1791, era el más importante: 
Grau y López comentan cómo, de las 22 fábricas 
existentes en 1786, 11 se encontraban en aquella 
zona. Durante la época de prosperidad (de 1768 a 
1778) la actividad industrial se había centrado en 
torno al Portal Nou y el proyecto de Camps 
debemos valorarlo desde la pretensión por 
descongestionar este área. 
A partir de esta propuesta son numerosas las 
noticias que ofrece Carrera Pujal sobre proyectos de 
ordenación del Rabal: así, por ejemplo, Felipe 
Sadurní y Joaquín Espalter sometieron a la 
aprobación del Consejo un proyecto de ordenación 
de unas huertas que poseían y que querían 
convertir en suelo urbano. Pretendian, a su costa, 
trazar dos calles de nueva planta (que llevarian sus 
nombres), pero la operación quedó frustrada por la 
oposicióil de la Junta de la Galera (cárcel de 
mujeres), que alegando una excesiva proximidad de 
la nueva construcción, ordenó suspender las obras: a 
raíz de ello surgió un largo pleito administrativo 
que no interesa ahora relatar, pero sí destacar que, 
de nuevo, fueron dos privados quienes esbozaron la 
operación de urbanizar el área, dibujando incluso 
un nuevo viario, a diferencia del proyecto de Camps 
que pretendia tan sólo rescatar un eqacio muerto". 
Lo mismo que hemos comentado de Sadurní y 301 
brillante defensa del buen 
gusto artístico por parte de 
los das síndicos motivó que 
Rida no se opusiese a la 
concesión de la licencia. 
76.3. Carrera Pujal, op. cit., 
pág. 198. Surgió entonces un 
Importante pleito por cuanto 
que argumentaban cómo al 
construirse en 1786 la nueva 
Galwa, en un terreno situado 
entre las calles de San I'au y 
Robador, se habían fijado 
normas de caráctcr general 
de policía y conseivación de 
salud pública por las cuales 
se estahleda que las 
hospicios, hospitales y casas 
de reclusión debidn edificarse 
en lugares distantes de 
aquellos de comercios y 
comunicación dc gentes, 
puesto que la ciudad debía 
ampliarse hacia el &-ha1 con 
esas tan altas como 
permitiesen las ordenanzas 
minlclpales s... con calles 
espaciosas y largas del mejor 
gusto, tiradas a línea y 
cordel.. Sadurní y Espültcr 
seguían explicando haber 
obtenido en 1798 permiso del 
Ayntamiento para edificar en 
estos terrenos seidando el 
primero su ititenc&5n de 
convertir su huerta en una 
nueva calle que debía 
Espalter podríamos señalar de otra propuesta, 
presentada por el propietario de un huerto ubicado 
frente a la calle del I'eu de la Creu y de la Riera Alta 
d'E1 Prim, a espaldas del convento de las monpas 
Capuchinas, quien en 1786 pedía licencia para 
edificar y formar una calle de 22 palmos de ancha y 
otra de 20, así como una plaza de 55 x 75 de larga. 
Informaba la Junta de Obras que el plano estaba 
hecho <<...con la debida corrección entre el beneficio 
público y el privado, y en caso de realizarse se 
ol~tendría un I~arrio compuesto por 90 casas no 
pequeñas, cuatro calles y una plaza que facilitaría 
mejor luz y ventilación. Además, y para no 
perjuclicar a las motijas, el propietario había 
conveiiido con ellas encargarse del amurallado del 
convento que lindaba coi1 la calle del Peu de la 
Creu, medida necesaria para la clausuran. El 
promotor de este proyecto era Pelegrín Bastero: 
sobre su propuesta Francesc Carreras i Candí daba 
una importaiite nota, complementada mks tarde por 
Carrera Pujal y Aymerich: la propuesta de Pelegrín 
Bastero, presentada en 1787, es (junto con la 
propuesta de José Antonio Camps de construir 7 0  
casas a lo largo de la acequia condal) sin duda la 
más ambiciosa en su género que conozco: eti este 
sentido entiendo es interesante entresacar algunos 
párrafos de la memoria del tnismo7' <<...el proyecto ... 
302 (consiste) ... en un nuevo barrio compuesto de 90 
awdvaar Robador yendo Iiacia 
Cadena. Dictaminaran 
F~vorablemente 10s arquitectos 
concediendo la licencia de 
obra y fue entonces cuando el 
Magistrado Locül de la Junta 
de la Galcra arden6 
sicspendrr las ol>ras. El plcito 
que surgió tras esta decisión 
quedó detenido par las 
acontecimientos políticos de 
1808. J. Carrera I'iijal (op. cit., 
pág. 180) conicnta cómo 
después de haber concedido 
permiso el Ayuntamiento a un 
hortelano para que 
conitmyese unas casas en la 
travesía de la calle Trentaclaus 
a San Pau, con la condición 
de dejar cl ancho suhcientc, 
acordó el Apntamieiito que 
en lo sucesivo se presentasen 
para las transversales de San 
Pau, Hospital y Carne, 
proyectos que esiablrciesen 
un ancho de nl lc  superior a 
lo normal. El deiarrollo de la 
ciudad se rralizará entonces 
dentro del recinto amurallado 
constriiyenda un gran 
número de casas dc varias 
aliurw, sohrr todo en el 
Arrabal: de cualquier forma, 
es evidente que las 
pretensiones del 
Ayuntamiento pecaban de 
modesras al concebir la 
amplitud de las calles. 
casas no peclueñas y dividido en cuatro calles, todas 
ellas de terreno en el día propio del suplicante: a 
saher, las de núms. 1, 2 y 4 de 22 palmos de ancho, 
capaces para el tránsito de dos coches o carros al 
frente, y la núin. 3, de sólo 20 palmos por ahora y 
hasta que se edifiquen casas en la acera inmediata a 
la huerta de la parte de poniente, contigua a la 
callejuela de Fernandina, en cuyo caso convendrá 
que se den a dicha calle dos pülmos que faltan para 
igualar su ancho por las otras tres, y que así V.S. lo 
determina en este mismo acuerdo. La plaza, que 
tendrá 75 palmos de longitud y 55 de ancho, la 
considera también' la junta proporcionada a1 
cuadrilongo que va a formarse, y su situación en el 
centro, aposta& a las reglas del buel1 gusto y de 
policía, que prescribe la disposición de las plazas 
cuando, pudiendo tirarse a cordel las líneas de las 
calles en su dirección paralela, vienen a ser aquellas 
como el punto de reunión de todas, para facilitar así 
mejores luces y ventilación de los edificios y un 
aspecto agradable a la vista. 
.La inmediación que tendrán algunas de las nuevas 
casas con el convento de religiosas Capuchinas de 
Santa Margarita la Real, según fuere su elevación, no 
hay duda que podría serlo, si de antemano no se 
hubiese tratado el asunto de buena fe, y 
conveniéndose con dichas religiosas y don Pelegrín 
de Bastero ... que a expensas de éste se levantará la 
' E1 proyecto mPs importante 77. Marina López y Ramón 
es, como se comenta, el que Grau, Barcelom enhe el 
solicita Pelegrín de Rastero; urhanimo bawoco y la 
sobre el misma, ver op. cit., reuolución induchial, op. cit., 
pág. 180. pág. 40, donde reproducen la 
memoria del expediente de 
Pelegrin Hastero exiitenic m 
el Ayuntamiento de Barcelona. 
Igualmente L'Aherich en 
IliTtorla d e k  C m  de la 
h'arcelom vella. Barcelona, 
1960, en el vol. 111, pdg. 60, 
estudia y cita la propuesta de 
barrio concebida por Basterra. 
muralla del referido convento q1le liiida con la calle 
llarnada del Peu de la Creu lo que sea menester, 
siempre que se Le haga constar que puede 
registrarse la clausura de las expresadas monjas 
desde cualquiera de las casas del nuevo barrio,,. 
~a importancia del proyecto de Rastero radica, en 
mi opinión, en dos hechos: al~andotia, en primer 
lugar, la referencia a la trama que existía en la 
ciudad medieval y establece que cada una de las 
viviendas tenga no sólo una idéntica altura, sino, 
además, idéntica superficie en planta. Valora, 
además, la maman& cotno módulo y por ello no 
existirán diferencias cualitativas entre los lotes: 
podriamos estudiar, e11 este sentido, cuáles son las 
diferencias entre los criterios que adopta Bastero y 
la tratadística francesa de estos años. Entiendo que 
la aporración más interesante del proyecto catalán 
radica en que por vez primera la construcción de 
una barriada no depende ya cle la experiencia 
desarrollada por los ingenieros militares (Sierra 
Morena o Tabarca) y, al encontrarnos con la 
voluntad de organizar estos módulos no en un 
único plano, sino superponiéndolos, creo es preciso 
buscar referencias en los textos de los arquitectos 
fraiiceses o ingleses que esbozan operaciones de 
este tipo. 
La experiencia de I'elegrín Bastero quizá fue 
excepcional en el sentido que su propuesta 
78.1. Carrera Pujd, op. cit., 
pág. 193. En 1798 cl 
Ayuntamienio autorizó a los 
propietarios de las huertas 
situadas en las calles de En 
Rohador y la Cadena que 
abriesen tres calles de 24 
palmas de amplitud, las 
cuales deberian adoptar los 
nombres de Concepción, San 
Wael y San Rernandu; di6 
también permiso a un 
propietario para aprovechar el 
huetto que tenia en la calle 
de la Cadena de forma que 
pudiese unirse esta con la de 
Riereta. Canlo coniecuencia 
de este aumento de población 
Amar i Cortada comentaba. en 
junio de 1783, como 
Continuamente se comtruian 
vivieridas de numerosos pisos, 
lo cual significaba un 
iinportantr crecimiento de la 
población s... que peiiso 
arriba ja al número dc 
150.000 persones non 
vcient~se com ahans hotiquei 
i pisos per Ilovar, doncs 
apenes acabat5 ja i ha 
inquilinsn 
79. J. Carrera Pujal, op. cit., 
pdg. 195. En 1800, Gómina 
solicitó permiso del Capitán 
Gencral para edificar casas en 
el huerto que poseía a 
continuación de Ferlandina, 
orcie~~aba no sólo los terrenos de las huertas, sino 
que proponia también una solución de vivienda: sin 
embargo, Carrera Puja1 da una relación de otros 
permisos concedidos por el Ayuntamiento para que 
el privado ordenase Las huertas y, por ejemplo, 
comenta como la Corporacihn dio a un hortelano 
licencia para construir unas casas en la travesía cle la 
calle Trentaclaus a San Pau, con la condición de 
dejar el ancho ~uficiente'~ señalando además la 
municipalidacl la necesidad que los proyectos para 
las tra~isversales de San Pau, Hospital, Carmen y 
Tallers se presenmen, en lo sucesivo, con un ancho 
de calle superior al normal; en 1798 el 
Ayuntamiento concedia dar a los propietarios de las 
huertas situadas entre las calles &En Robador y la 
Cadena la apertura de tres calles, de cuatro palmos 
de longitud, las cuales adoptarían los nombres de 
Concepción, San Rafael y San Bernardo; se daba 
también permiso a otro propietario para aprovechar 
un huerto que tenía en la calle de la Cadena, con 
vistas a trazar una vía que uniese ésta con la de 
Riereta. En 1800, Erasmo de Gómina solicitaba 
licencia79 para edificar viviendas en el huerto que 
poseía a continuación de Ferlandina, perteneciente 
antes a la casa Puget: a petición de la Audiencia, el 
Ayuntamiento informó de las dificultades existentes y 
pusc cctlmo condición la instalación en la zona de 
uiia fuente, carnicería y lugar de venta de 303 
pertenecientes antes a la Casa 
Pugct. A petición de la 
Audieiicia infornió el 
Ayuntamiento que la venta se 
había realizado sin noticias 
suyas, teniendo en ciienta que 
el camrr de los Angeles no 
llevaba IU misma dirección 
que la Fernandina y, no 
siendo posiblc, mandó 
confeccionar el plana dc iina 
p l x ~  !>ara disimular la? 
imperfecciones, las cuziles, 
demás de permitir la 
formación de travesías, podían 
seivir a un tiempo para 
instalar allí una fuente, una 
carniceria y un lugar de ventz 
de comestibles. Se intcaaba 
que el dueño, cobrando su 
precio justo, facilitase al 
ten.eno no solamente una 
dirección correcta, sino que, 
al mismo tiempo, dcbia 
cmbellrcerlo y dotarlo de la 
iniraestiuctura de que aumentase pr cisl el valor  fin de 
las casas a edificar. Sin 
cmbargo, destacaba corno 
pugrt no cedió nunca los 
terrenos para el proyecto, por 
lo ciial quedaron siempre las 
imperfecciones de los 
edificios, squinar incurrecr&5. de poco wlor Ver y con 
Archivo Histórico de 
Barcelona, Informesy 
R8p1c,re~2t&nes, fol. 259. 
comestibles, viendo que el dueño, cobrando su justo 
precio, facilitase el terreno, con lo cual no sólo se 
lograba la urbanización de la zona sino también la 
adecuación de servicios. 
Será en los últimos años del siglo cuando se 
urbanice el Kabal, organizándose las fábricas y 
construyendo, paralelamente, las viviendas: pero lo 
que entiendo más significativo es que esta actividad 
va aparejada al control sobre la huerta y, lo que es 
más sintomático, en la definición del viario en esta 
zona pervive la parcelación de las huertas barrocas, 
superponiéndose la nueva trama urbana sobre la 
división de las antiguas parcelas, al tener que 
aprovechar los propietarios del suelo los terrenos 
que poseían7". 
Las últimas intervenciones en el siglo propiciadas 
por los Capitanes Generales: el proyecto de 
adecuación de la Explanada 
Como he señalado, uno de los problemas más 
graves planteados en la Barcelona de la segunda 
mitad del m 1 1  radicó en el deficiente sistema de 
infraestructura que tenía la ciudad: y sí he 
comentado los problemas surgidos en la 
organización de caminos, otro aspecto comentado 
304 por Ricla en el Memoricll que dirigiera en 1771 al 
Ayuntamiento se refería a la falta de un sistema de 
canalización y desagüe en la ciudad. La falta de 
fuentes o el sistema de alcantarillado, que debía 
contribuir a la perfecta higiene tanto de las calles 
como de las aceras, era deficitario, del mismo modo 
que lo era el empedrado de la mayoría de las calles 
o el sistema de recogida de basuras, tareas todas 
ellas a cargo del Ayuntamientoa0. En 1786, al solicitar 
la Audiencia un informe a éste sobre la situación de 
sanidad en los vecinos, respondía con un largo 
80.J Carrera Pujal, op. cit., del a a u l  mpam'miento del 
pág. 255. ver igualmente el nuevo proiecfado de la a g u  
plano que se encuentra en el que viene de la Acequia Keal 
Archivo General de Simancz y Condalpara el riego del 
(M.P. y D. W1-118, G.M. leg. taen?o del convato de San 
3317) *Plano dmostrafivo Francisco de Paula, C m  de 
escrito en el que hacía hincapié en la escasa 
superficie de la ciudad y sus muchos habitantes, 
haciendo énfasis en cómo a los problemas existentes 
en la parte oeste de la ciudad había que añadir, 
además, los que se derivaban de las aguas 
embalsadas, por tener éstas difícil desagüeB1. 
El tema de las aguas estancadas y el problema de 
organizar fuentes era especialmente importante en 
el frente al mar de la ciudad: recordemos, por 
ejemplo, la petición que hiciera en su día el Capitán 
General para dar agua a la Barceloneta. Pero 
además, y sobre esta zona, conviene destacar la 
opinión de la Corporación: al ser preguntada sobre 
ia comodidad de Ia habitación de los vecinos, habla 
manifestado señalando cómo en los recintos 
amurallados quedaban todavía espacios para formar 
calles como la del Conde de Asalto, aprovechando 
solares y huertas, si bien aconsejaba dejar algún 
espacio, en las inmediaciones de la muralla *c... para 
no echar a perder la hermosura y delicia de aquel 
paseo., destacando que el comercio había preferido 
tener sus habitaciones y almacenes cerca del Portal 
del Mar. Sin duda, el Ayuntamiento pensaba poblar 
la Explanada de la Ciudadela con una solución 
idéntica al Rabal, de manera que en pocos años 
aquella zona se viese colmada de edificios que 
reportasen una comodidad inexplicable a los 
barceloneses", 
Aparece así la voluntad por ordenar la Explanada 
unida al problema de instalación de fuentes y 
desagües: en 1780 los médicos dependientes de la 
Junta de Sanidad habían puesto de relieve cómo las 
cañerías y desagües se hacían, en el Rabal, estrechos 
y destacaban además cómo en la zona se constrnían 
pocos servicios en relación con el número de 
habitantes, por lo cual era díficil evacuar las 
basuras'". por ello la Junta señalaba <<... en vista de 
todo lo cual, de que no obstante que se da sentado 
Lunlora~, Monasterio de Nfra 8 1  J. Carreiü Pujal, ap. cit., 
Sra y Santiago de Ajunyuera, pág. 179. Ver Archivo 
fechado m 1750. Histórico de Barcelona, 
InJormsy Represmfacionm, 
sin foliar. 
el derecho que cada uno puede levantar su edificio 
hasta el cielo, tal vez no lograría esta facultad con 
independencia de la policía, si ésta reconoce como 
principios los abusos que conviene poner algún 
coto; que prepondera la salud pública a la utilidad 
de cualquier particular y que de esta libertad infinita 
que concede al particular una ley favorable a los 
intereses puede resultarle perjuicio en orden a la 
salud, por usando de ella más allá de lo que 
convenga, viniendo una epidemia, él mismo, sus 
hijos y su familia, serían fatales víctimas de ella;.,. 
La operación que define el Capitán General en 
torno a la Explanada, en 1796, parte de un supuesto 
bien distinto a la política esbozada en el Rabal: 
organizar un paseo entre la Puerta Nueva y la 
Ciudadela, frente a la muralla. Para financiar la 
operación, el Estado puso a la venta terrenos para 
edificar sobre la acequia Condal o Rech de la 
Explanada y el proyecto se planteó entonces desde 
supuestos distintos a los anteriormente planteados al 
introducirse, finalmente, el esquema de 
embellecimiento en la organización de paseosM. 
En 1750 el Marqués de Mina había decidido ya 
construir un camino junto a la Explanada, 
entendiéndolo como indispensable para evitar que 
el barro dificultara el tránsito: la Explanada ofrecía 
pocos alicientes a los barceloneses, sobre todo si 
tenemos en cuenta Ia temida presencia de la 
Ciudadela; valorada la Explanada tan sólo como 
lugar donde se almacenaba el bacalao que 
descargaban los barcos, en sus inmediaciones se 
organizaba, con motivo de la fiesta de Santo Tom-ds, 
una feria de pavos, gallinas y patos. Sabemos que 
desde 1772 hubo preocupación, por parte de los 
vecinos, debido a la construcción de barracas en las 
proximidades de la Explanada, y temer los antiguos 
habitantes, que pudiesen repetirse en el Rech los 
problemas que se planteaban en la Barceloneta. En 
82. Sobre la situación de la ciudad. Fundación 
Barcelona, ver la carta que Universitaria Española. 
remite Francisco de Zamora a Archivo Campomanes. Sig. 
Campomanes, fechada el 26 31-9. 
de agosto de 1786 y en la 
que describe la situaciún de 
'ic.iri,i>iio y ciiidrd rii 1;) Wsluii;, iic 1:s Iliisiiiciuo 
1773 el citado Camps planteó, en la Explanada, la 
edificación de un importante número de viviendas 
proponiéndose en la zona (junto al cuartel de 
caballeria, en el terreno comprendido entre el 
frente de la Ciudadela y la Explanada) un proyecto 
para incrementar la poblaciónn5 y, en 1779, Ama1 i 
Cortada comenta cómo se inició, en la Explanada, la 
constrncción de un gran almacén de pertrechos de 
guerra en el terreno <<...que servía de plaza de los 
puertos, inmediato al baluarte de Mediodía y al 
pasaje del Pradon". 
Para paliar los efectos de la crisis de trabajo 
provocada por la guerra contra Inglaterra, entre 
1796 y 1801, Lancaster promovió un importante 
conjunto de obras públicasa', siendo sin duda el 
proyecto más notable la ordenación de la Explanada. 
lJna de las primeras medidas que tomó, con vistas a 
reunir fondos para aquellos gastos fue vender los 
terrenos próximos al Rech, de forma que las casas 
allí construidas se concibieron de forma muy 
distinta a las planteadas en el Rabal, al ser condición 
que se proyectasen de planta única y un piso, 
manteniendo así la altura que definid el edificio de 
Ia Academia de Matemáticas existente. 
En 1797 Iancaster participaba al Ayuntamiento su 
intención de incrementar algunos de los espacios 
existentes con vistas a facilitar s... la comodidad del 
público disponiendo entonces que, a lo largo de la 305 
Explanada, se construyese un pasaje consistente en 
varias calles formadas por filas de árboles, con los 
correspondientes canapés y una fuente en el 
medio.. Mandó que el fontanero municipal se 
presentase al Coronel de Ingenieros 
correspondiente para tratar la cuestión de la 
organización de las fuentes y, añade Amat, las obras 
se iniciaron, en agosto del mismo año, gracias a los 
donativos de la clerecía, nobleza y comercio, así 
como a colegios y gremios: trabajaron unos 150 
83. Marina Idpez: Vivienda 3, 84. J. Carrera Pujal, op. cit., 
.segregmi6n social eiz págs. 236 y 238. Comenta el 
Uarcelo7za, op. cit., p2g. 79. diario de Aniat i Cortada de 
Cira el decreto de 1780. 1796. 
jornaleros de fábrica, constmyéndo~e un conjunto 
arbolado a imitación del madrileño I'aseo del Prado. 
El Paseo de la Explanada fue obra de Antonio López 
Sopetiaw, ingeniero militar a quieii hemos visto 
trabajando tanto en Vigo como en Tarragona: 
inaugurado el !>aseo en la Vigilia de San Juan, de 
1798, se celebró allí una importante fiesta 
(iluminaciones, música ... ), y coi1 este motivo mandó 
el Capitán General al Ayuntamiento que dispusiese 
faroles para que x... se evitasen los excesos que, 
favorecidos de la oscuridad, pudieran cometersen, 
calculando el número de los que debían disponerse 
entre 60 y 80, si bien el Ayuntamiento instaló tan 
sólo M. En 1800, Domingo de Lesuade proyectó 
una fuente con cuatro grifos para el Paseo de la 
Explanada y pronto el conjunto arbolado se 
convirtió en uno de los lugares de encuentro 
preferidos por los barceloneses, como lo pmeba 
que el carnaval de 1798 se realizase en aquel lugar, 
celebrándose cinco grandes bailes de máscalas y 
continuándose los bailes populares en el Paseo hasta 
1801. Cualquier pretexto, comenta Arnat, fue, desde 
aquel momento, bueno para organiiar fiesras en la 
Explanada: obtencióii de fondos para distribuir sopas 
benéficas, sorteos ..; en 1802 las arcadas situadas en 
su mitad fueron d e r n i i d ~  con el fin de que los 
reyes pudieran hacer su entrada triunfal por el 
centro de la avenida, siendo entonces necesario 
urbanizar de nuevo el misino*': hacia la parte del 
mar se realizó un empedrado circular y el resto se 
dejó con arena. Como ornamentaciim se organizaron 
dos cascadas, una a cada extrenlo del paseo, 
consistiendo una en .gran estatua de IIércules de 
piedra, estatua de boila planta, talla y figura%,, 
eligiéndose la figura de IIércules por ser el 
Icgenbdrio de la ciudad y, al otro lado, se dispuso la 
estatua de Aretusa (la diosa que se convirtió e11 
fuente), adornada de súiibolos acuáticos. Entre 
ambas, en el centro, se ownizaroil dos surtidores, 
el uno representando a Tritón y el otro una Nereira 
abrazada a un delfin. 
He comentado como el proyecto del paseo se 
financiii con intencióii de dar trabajo a los afectados 
por la p e r r a  con Inglaterra pero, al inismo tiempo, 
significaba asumir uiia propuesta esbozada en los 
tiempos del Marqués de Mina. A finales de 1799 un 
regidor exponía al Consultorio cómo, siendo 
público que el Capitán General deseaba permitir la 
edificación de viviendas a ambos lados del puente, 
frente al borrím, pedia del Ayuntamiento que 
realizase gestiones encaminadas a que dicho puente 
fuese ensanchado: aceptada la propuesta, la 
Corporación manifestó al Capitán General la 
posibilidad de Iucer obras eii la s... curva que 
formaba el Hech y ocxpar un parte de la 
etnboradura del Uorn, para constmir allí una línea 307 
85.1. Carrera Pulal, op cit.. 
@g. 255. Ver  nora 80. 
86. Ver la nota que da cl 
"Diario de Baicelomr de  28 
dc julio de 1800 dacrihietido 
la situación en que se 
encc>nrnhu la plaza de San 
Jaime al subastarse k>s solares 
pan construir bancas  m el 
Rech Condal en la Explanada 
Frcliado rii 1787 
complwnenta da? irnportank$ 
plmm snialadns por 
nosolrus uno el aPlaiz de lo& 
C m  que se p>??ten&n 
mmrm ea /a &planada de 
la C~idad e B ~ T P ~ D ~ W  pm 
J& &tonio Canzpos 1' 
cot?pa,iínr, fechado en />oblació?z~. Servicio ~i\ii>rico 
septiernbrc de 17i7 y que se blilitar. 2207-01n104~ ~ ú m .  
nicuenna en el Archivo 2-12/2207, 
<;rncrai de Simancar, M.P. y 
D. X-43. G.M 1% 3326. o1 MI. Carrera piiipl, op. cit., 
otro se refiere a la phs. 194 1,331. Ver 
c«nstruccibil de los cuarteles igualinente J. ~ i ~ ~ :  
wi aquel$ zona: xele~l*rciú~i Br~rceIona d u m a  la 
del cua,rel de urDalle>fo y occ~prrció~z~~ncrnr, op. cit., 
casuc Inrciules que se Pág. 47, en especial non 76. 
f ~ i . ~ ~ e . z  a, (n rqlmíada 
de B~ralona, al frente de 161 
Cizidciclela, q a d o  de 
terreno comprendido mire el 
Jrelzte de Ia C i ~ a l a  de 
Bai~;elona J, Ia.7 CLS6Z8 de? Icz 
CiLl6I~d. llmnndo Eq~lanuda, 
donde .se inanif?sca e/ 
Pjw33Btlo pala annentar la 
88. Los planos de Antonio ]m(-58, ambm provenientes 
López Sopeña para el paseo del legajo G.M. 3694. 
de la Explanada, fechados en 
1799, se nicuemran en el 
Archivo General de Simancas 
y corresponden uno a: Pefd 
quspaapor el mrdón del 
Reeiiir, Fom, Cmzino 
Cuáiao, &plan&, Paseo y 
kk&, por la capital, así como 
otro en el que demibe rl 
terreno existrnte en la 
Ciudadela de la plam, la 
acequia Condal a Rech que le 
tcnnina. Fechados ambos en 
junio y septiembre 
rcspeaivarnente de 1799, su 
signatura es M?. y D. Xi-37, 
89. MVde los Angeles Perez sobre el mismo tema, con sig. 
Samper: Banelona. Corte. ia P3228/8538. 
uisila de Curlo.~ N en 1802, Merc-aler Riva da igiialmnite 
Barcelom, 1973, p k .  171. noticia de la mnstl-ucción del 
Sobre la construcción de la paseo: ver Barcelona durante 
estatua dc Hércules, ver el la ocupridón ,Iruncesa, op. 
plano de Dclrningo de cit., pág. 47, núm. 73 y, 
Irsrradr que se  encuentra cn siempre, J. Carrera Pujal, op. 
el Servicio liistórim Militar, cit., pág. 241. 
Planos, PrJiles ~ J I  eltwci<jn de 
una fuente con cL<am> gnym 
que se proyectan en la 
rqdm& de Barcelona pa#-a 
swtir de agua alpúhlico de 
sus uecil&na, sig. 
8637 040i3461346, 
F 32 2718537 Mate 
ipalrnrnte otro importante 
plano de Uoniingo Ballaie 
de casasngO. El resultado fue que, en agosto de 1800, 
se acordó que las dos terceras partes del precio que 
se ofreciesen por los solares para edificar pasado el 
Rech debían destinarse para socorrer a los artesanos 
y jornaleros que no tenían trabajo. 1 . s  viviendas 
debían construirse según un plan formado y su 
altura era reducida, con vistas a no entorpecer las 
vistas a la Ciudadela. 
Frente a la problemática que aparecía en el llabal se 
define ahora una propuesta de planeamiento 
estableciéndose un modelo de vivienda, no sólo en 
planta, sino también en altura. Amat i Cortada 
comentaba, en este sentido, c6mo en junio de 1800 
ya estaban construidos los terrenos vendidos por 
Imcaster; la limitación de altura de casas algunos la 
atribuyeron no tanto al hecho de que con ello se 
perjudicase la vista dominante de la Ciudadela, 
como a que hubiese sucedido algo similar a lo 
ocurrido con el lado del Rech, frente al Rorn, donde 
los propietarios se opusieron a la edificación de 
nuevas viviendas puesto que aquella zona era uno 
de los puntos más apreciados de la ciudad, y donde 
llegaban, además, las verduras, cereales, carne y 
pesca salada"'. A los dos meses, comenta h a t ,  se 
había construido ya una casa similar en la 
composici6n a la Barceloneta y algunas otras frieron 
rifadas: sin embargo el Ayuntamiento se opuso a la 
308 construcción de estas viviendas frente al Rech 
90.J Carrera Pujal, op. cit., Folletos Bansoms 
pág. 241. (pdgs 180-182) que se 
encuentran en la Biblioteca 
91. Ibid, pág. 194. de la Universidad de 
92. M. Arraiiz, op. cit., pág. 2; 
M" de los Angclcs i'érez 
Sümpcr, op. cit., pág. 82, ver, 
especialmente, nota 145. 
93.1. Bassegoda Nonell: 
drquirecmra neocl&iu< en 
Barrelona. El Puente del Real 
P a l ~ z a o ~  en -La 
Vunguu~dias, 2 de marzo de 
1972. M.* de los Angeles Pera  
Samper, ap. cit., da una 
importante relación sobre los 
manuscritos de la colección 
Barcelona solire el tema y a 
los que también Carrela Pujal 
habia Iiecliu referencia. 
Paralelamente a éstos, yo 
mismo he encontrado algunos 
datos sobre las fiesiestas de 
Barcelona que pueden 
compiementar los 
anteriormente dictados: 
.Sucinto diseño de los 
considerables preparativos 
con que se propone 
Barcelona dar muesr2.5 de su 
amor a las Magestades de sus 
Soberani~s, en ocasión de 
argumentando que lo que se pretendía era ampliar 
el mercado del Born, ya de por sí insuficiente. 
Transformaciones y proyectos en Barcelona con 
motivo de la visita lka l  de 1802 
La Barcelona que a finales del siglo xvilr 
contemplaba Antonio de Capmany o la que en 1802 
celebró, con brillatites fiestas, la presencia de 
Carlos IV y su familia, era una ciudad que bien 
puede ser calificada como de preindustrialyz. La 
actividad que desplegaba11 sus 110.000 habitantes se 
proyectaba mucho más allá de los límites de 
Cataluña y se hacía sentir en el interior de la 
I>eninsula, eil los puertos andaluces o gallegos, en 
las Antillas o algunos otros puntos del continente 
americano. Por ello la visita que realizaron los Reye 
a Barcelona, en 1802, con motivo de las nobles 
bodas reales, tuvo una trascendencia y proyección 
un tanto singular. Existe una larga relación de las 
fiestas y solemnidades celebradas con esta ocasión: 
Ncnda y Mira daba noticias de algunas de ellas y M. 
Angeles Pércz Samper publicó un trabajo sobre el 
tema, complemeiltando así los estudios de 
Bassegoda sobre cuál fue, realmente, la 
transformación de la ciudad en aquel momento93. 
La importancia de la visita es clara: al encuentro de 
la comitiva española llegaron los Principes de 
haberla distinguido con el 
hoiior de celcbrürse en ella el 
feliz desyaiorio de nuestro 
Príncipe de hsnirias con su 
prima la Princesa de 
Mpoies.. (1802). *<Al fdiiz 
arribo y detención dc su M.M. 
y AA. en la ciudad dc 
Barcelona.. (1802). En algún 
momento he encontrada 
referencia de otra entrada .Al 
feliz arribo y detencion de 
SS.MM. en Barcelona en 
1802s; pero, 
dcsgraciadainente, no he 
podido localizarla ni ninguna 
biblioteca. Ver, por el 
contrario, las que se citan a 
contiriuación con refemiicia a 
donde se encuentran y 
signatura: mRchción de las 
Fiestas y regocijos con que la 
ciudad de Barceloiia, celebró 
el arribo, desembarco y 
rendición que hicieron en 
ella el Rey CarloslV y su 
Augi~sta esposa, doiia María 
Amelia de Saxania con sus 
Altezas,,. (1802). *Diversiones, 
festejos públicos y otros 
acontecimientos que han 
ocurrido en la ciudad de 
Barcelona desde el 11 de 
septiembre hasta principios 
de noviembre de 1802, can 
motivo de la llegada de 
SS.MM. y AA. a dicha ciudad, y 
del viaje a la mlla rle 
Nápoles con su séquito, así como los Keyes de 
Etruria con el suyo: es necesario entonces 
compreder que a estos visitantes, y el número de 
personas que integraban la Comitiva Keal espanola 
era de 2.326, hay que añadir la dotación de los 
barcos que formaban parte de la escuadra que 
acompañó a los Príncipes napolitanos, así como la 
que escoltó a los Reyes de Etruria. Por si fuese 
poco, hay que añadir a todos los viajeros, 
procedentes de toda la península y aun del resto de 
Europa, que se congregaron en la ciudad, llevados 
por la curiosidad de ver al Rey y deseosos de 
participar en las fiestas: Amat cifra en 5.000 las 
personas que componían el séquito real y calcula 
entre 30.000 y 70.000 el número de aquellos 
visitantes ocasionales que llegaron a la ciudad. 
El gran número de éstos planteó importantes 
problemas de alojamiento, abastos, transformaciones 
en la ciudad ... y ello ocasionó problemas al 
Ayuntamiento sobre cómo organizar la visita. Se 
nombró una ComU-ión de Obsequio, encargada de 
todos los cometidos: no sólo de las fiestas, sino 
también de los ornatos a establecer en la ciudad, de 
las obras de empedrado en las calles y la 
reconstrucción de las casas: se propusieron reformas 
urbanas, modificaciones en los cauces de aguas, 
renovación de fachadas, ampliación de calles y otras 
obras de embellecimiento y mejora de los 
Figuer2.5.. *Entrada de 
ss.m.CS. Carlos N y Maria 
Luisa en Barcelona, la tarde 
del 11 de septiembre de 
1802. Noticia individual de la 
entrada de los Reyes nuestros 
señores y Real familia en la 
ciudad de Barcelona, la tarde 
del 11 de septiembre del 
presente año mil ochocientos 
doss.  Barcelona, 1802. En 
Biblioteca Nacional, V. C. 
2625-77, y en Biblioteca 
Palacio Real, Indice, T. XlNlI. 
~111.19342. ~ ~ o e s i a s  l feliz 
arribo y dentención de sus 
S.S.M.M. en la ciudad de 
Barcelona, (1802) en 
Biblioteca Palacio Real. 
drinerario del viaje que 
SSMM. han resuelto hacer a 
Barcelona, saliendo de Madrid 
día 12 dc agosta de este año 
de 1802. Ciudades, villas y 
lugares, rios, puentes ... S ,  en 
Museo Histórico de la 
Administración, sig. W237. 
(Alcalá dc Henares), U237 
.Reimpresión y rectiiicación 
de los itinerarios que 
compuso don Pedro Boada de 
las Costas y Figueras, del 
conseja de S.M. Alcalde del 
Crimen de la Real Audiencia 
de Barcelona ... para otros 
tantos viajes que hicieron 
SS.MM .... n (1802). En 
Biblioteca Nacional, sig. 
principales monumentos ciudadanos. 
Las reformas más importantes se centraron en la 
plaza del Palacio: junto a ésta se encontraba la 
Aduana, recién construida, y la Lonja, también 
renovada. Se arreglaron, sobre todo, aquellas calles 
por donde había de pasar la Comitiva: la calles del 
Carmen, del Obispo, Plaza Nueva, calle de los Arcos, 
plaza de San Jaime, calle Ancha, Ilospital y San 
Antonio. Con el fin de embellecer la ciudad el 
Ayuntamiento cuidó que se remozaran las Fachadas 
de viviendas y de casa~9~; se emprendió la tarea de 
alinear las edificaciones de forma que las calles 
resultaran más amplias y armónicas y se prohibió, 
de forma definitiva, la construcción de voladas, 
porque quitaban luz a las calles, mandando 
eliminarse muchas de las existentes. Paralelamente, 
se transformaron muchos edificios: como he 
señalado, se reformó el Palacio donde fueron 
alojados los Reyes durante su estanua; se alteró el 
aspecto de la iglesia de Santa M del Mar; se 
construyó, como estudió Bassegoda, el puente del 
Real Palacio que debía unir éste con la Aduana, 
siendo encargado Tomás Soler Ferrer; se realizaron 
obras en la Lonja y se modificó el aspecto del paseo 
de la Explanada. 
la  visita de Carlos iV aceleró la recuperación de la 
ciudad: los proyectos iniciados por Kicla treinta años 
antes fructificaban ahora y, de manera sorprendente, 309 
p.124134. .Itinerario del viaje 94.3. Carrera Pujal, op. cit., 
de SS.MM. a Barcelona y pág. 195. 
Valencia en 1802. Respetuosos 
afectos con que las esciielas 
pías de ... Cataluna aplaudían 
al feliz arribo de sus 
Majestades el Rey ... Don 
Carlos IV la Reina Nuestra 
Señora Doña M." Luisa.. 1802, 
en Biblioteca Palacio Real, 
Pas-2897. 
fue el propio Aytintamiento quien asumió las 
propuestas entonces concebidas: interesa destacar 
cómo, con ocasión de la visita, el Ayuntamiento 
decidió que, desde ese momento, cualquier 
arquitecto que proyectase una obra debía estudiar y 
presentar a la Corporación dibujos de cómo había 
de quedar la plaza o calle sobre la que quería 
edificar.. Se dictaron ordenanzas municipales sobre 
la prohibición de vaciar aguas sucias en las calles, 
disparar petardos, hacer ruidos, llevar bastones ... 
mandándose retirar también los bancos de los 
cafetines, para evitar que la gente se sentara en ellos 
después de haber bebido; se dispusieron normas 
sobre limpieza en las vías, y riego de calles, 
prohibiéndose apacentar los puercos en las calles o 
dejar pudrir en la5 mismas animales muertos. La 
visita de 1802 significa pues la adopción de unas 
ordenanzas que modificarán la imagen de la 
ciudad". Se intervino no sólo en la antigua trama, 
sino que se realizaron reformas en los proyectos 
más recientes: con motivo de la visita que debían 
realizar los Reyes a las Ramblas, el Ayuntamiento 
realizó un importante gasto destinado a poner en 
orden el antiguo arco del huerto del convento de 
San José y, para p.Grpetuar la visita, decidió construir 
un obelisco en el Plá de la Boqueria. Bacardí, uno 
de los importantes industriales barceloneses de la 
31u época (junto con Erasmo Gómina o Juan Canaleta) 
95. M" de los Angeles pérez 
Samper, op. cii, pág. 124. 
fue el encargado de organizar, en uno de sus 
huertos próximos al Hospital del Mar, un toril para 
la realización de corridas de toros96. 
Esta voluntad de cambio y reforma condujo, a veces, 
a desarrollar iniciativas en ocasiones un tanto 
equivocadas: pretendiendo transformar la ciudad y 
embellecerla, el Ayuntamiento (que había señalado, 
dentro del programa de actos, que en la Catedral 
debía celebrarse una Misa solemne), ante la 
imposibilidad de terminar las obras del Pórtico, 
decidió disimular al menos las <<... grosas pedras que 
se eixian d devant ab molts forats que eran altres 
tants nius de olivás, esparvés y m u s s o n e s ~ ~ ~  
recubriendo roda la fachada de estuco que luego se 
pintó, -representando en el color de la piedra, un 
tono gris azulad- una perspectiva gótica de 
acuerdo con el estilo del edificio. El disparate fue 
realizado bajo la dirección de Tomás Solanes, 
Académico de San Fernando; Amat comenta como la 
fachada, alisada y remozada, no ofreció pues un 
aspecto demasiado satisfactorio si se compara con la 
admirable arquitectura del resto del edificio: el 
gótico veía empañada su realidad por un frontis y, 
añade el mismo Amat i Cortada, éste no era digno 
del exterior x . . .  la portada quedara com sestaba ah 
lo dissimulo del rebosso que en una cathedral tan 
magnífica es una xavacanada y en altres termes un 
pegote>,. 
96. Ibid, pág. 121. 
97. ibid, pág. 121 
Desarrollo urbano de Madrid en la segunda 
mitad del siglo mi 
Crecimiento hacia el norte, sur y este. La ifiesta 
como recorrido de la ciudad: el uso de la misma 
Al estudiar los diferentes proyectos de ensanches de 
las ciudades españolas, he intentado partir de una 
idea central: el diseño urbano, como había 
comentado Laugier, era un problema formal; tan sólo 
existían ciertas valoraciones concretas sobre lo que 
significa el espacio colectivo y, en este sentido, cada 
una de las soluciones diseñadas en las propuestas 
de ensanches de ciudad respondían a motivaciones 
concretas y específicas. A riesgo de caer en un 
determinismo mecanicista, entiendo que el hecho 
económico fue fundamental en aquel cambio, puesto 
que era la creación de la nueva necesidad la que 
definía la existencia de un nuevo programa, siendo 
entonces el diseño urbano un problema secundario. 
Sin embargo, sorprende que podamos plantear una 
problemática de ensanche en el Madrid de la 
segunda mitad del siglo m11 cuando conocemos 
bien, a través de los distintos estudios, cual era la 
situación en la que se desenvolvía 1a ciudad. 
Deliido a su condición de Corte y a su estructura 
económica, Madrid era, en aquellos años, una 
ciudad donde se concentral~an aristócratas, 
funcionarios y militares y donde, por otra parte, el 
comercio y la industria carecían de la relevancia que 
tuvieron en otras poblaciones. Teniendo presente 
los datos que ofrece Kingrose sobre la balanza 
comercial rle la ciudad sabemos cómo en 1787 se 
importaban productos por valor de 500 millones de 
reales y tan sólo se exportaban mercancías valoradas 
en tres millones y medio de reales, lo cual producía 
un desequilibrio que tenía su origen en la propia 
estructura de ciudad y que interesa comparar con 
otras ciudades; constrasrándola, en este sentido, con 
Barcelona, vemos cómo en aquel año vivían en 
Madrid 8.545 nobles, mientras que en Barcelona, 
por el contrario, residian tan sólo 259; frente a un 
43 % de habitantes tipificados en la primera como 
criados o empleados residentes en la casa del señor, 
en Barcelona esta cifra no alcanzaba ni siquiera el 
17 %, y mientras que un 73 % se dedicaba en 
Barcelona a la industria o al comercio, en Madrid 
éstos últimos apenas si supusieron el 41 %. Por 
último, y frente a un 12 % de funcionarios o 
empleados de la Corona que residían en la Corte, el 
tanto por ciento de los mismos que vivían en 
Barcelona apenas superó el 2 % 
Madrid era pues una ciudad improductiva, donde el 
sector terciario tenía gran fuerza y donde los 
diferentes catasuos demuestran la casi nula actividad 
de una industria importante: tan sólo, veremos más 
adelante, pequeños talleres preocupados por la 
promoción de piezas de lujo que, precisamente, 
tenían como función suministrar objetos a aquellos 
numerosos nobles que residían en la ciudad. 1.a 
ciudad vive pues no sólo a costa de los ingresos que 
suponen los impuestos cobrados al resto del país, 
sino también gracias al gasto que realizan los 
numerosos visitantes de otras zonas que llegan a la 
Corte con la pretensión de lograr favores. Sin 
embargo, interesa destacar otro dato y es la 
contradicción que aparece entre el crecimiento de la 
ciudad y el aumento de sus viviendas: Madrid, que 
pava de tener 80.000habitantes, en el siglo m1 para 311 
contar, en 1787, con 147.000 (y sólo diez años niás 
tarde poseer 167.000) tiene, según los diferentes 
catastros, un número de viviendas que en el 
siglomr se cifra en 7.024, mientras que en 1797 Iza 
cifra que se da es de 7.398: todo ello significa un 
hecho tan sorprendente como es que para un 
incremento de población de casi 80.000 habitantes 
apenas si hubo un aumento de 374 viviendas. 
A partir de este punto, entiendo que debe abrirse 
una doble reflexión: por una paite, es evidente que 
Han que connene el nlimero de pmqus@, rags de wlm, persa"&, mnwntm, mcofimt ~gl&~ caplb, oratoria% en Mdnd. 
1757 B.N., Ks6. 
la obligación que tuvieron los habitantes de la 
ciudad de  alojar en los pkos superiores de suu asas 
a miernhms de la Corte, llega un momento en el 
cual debe ser puesto en cuesión por absurdo, 
siendo entonces cuando Carlos 111 formula una Real 
312 Orden estableciendo la necesidad de edifior c... en 
solares yermos existentes dentro de Madrid, 
levantando y aumentando Iíis e n d a s  ba&s hasta la 
conveniente proporción*. La disposición real era 
resultado del importante número de posadas 
secretas que existían en la ciudad y sobre la? cuales 
se dictaron, igualmente, numerosas disposicionrs: 
lógicamente, y como consecuencia de ello, podemos 
deducir que hubo también un impormte 
crecimiento de la población, estableciéndose un 
desardo  en la ciudad existente. Sin embargo, la 
segunda idea que entiendo es igualmente 
importante ladica en conocer cuál fue la pmpuesta 
que se esbozó por parte del Ministro de Hacienda, 
Jovellanos, al intentar proponer la imagen de una 
nuba poblaci6n capaz de  soluetonar, por lo menos 
en -e, los problemas antes comentados En este 
sentido entiendo que debemos analizar en primer 
lugar cuái fue la situación real de aquel Madrid, cuBl 
SU desarrollo y transformación urbana (y, al mismo 
tiempo, edil pudo ser el uso de la ciudad) para, en 
segundo lugar, comentar cuál fue la propuem de 
ensanche que el propio Minismo de Hacienda 
formuló en un cierto momento para argmizar un 
nuevo Madrid. 
El desmi lo  urbano de Madrid en la segunda mitad 
del siglo m' 
P6co sabemos, en realidad, de la vida cotidiana en 
el Madrid de la segunda mitad del siglo. en primw 
lugar sorprende que, al estudiar las transfmaciones 
existentes en la ciudad, aparece una contradicción 
de la que nunca los historiadores se han 
preocupado de explicar: sabemos, y los t w  de 
epoca así lo mencionan, que el Mon- modficó, 
con su política sobre la capital, aquella bargata 
@m que había eflcon@ado a w Uegada de 
iXQoles, alastando la i m w n  de uudad a un 
modelo urbana similsir al definído en manda o 
Italia; se nos dice, también, que Carlos IU cambió 
Madrid, pero a la vista de la cartogrrafia es dificil 
saber cuáles fueron realmente las intervenciones 
propuem> dado que los documentos de la @oca 
1 Vrr mi uabaja x V ~ 4  y SgUPa una reErci6n de !a 
cmimienro urbrmo M el 750 UCenda? de &PSI 
& c d ~  en d pedldas y concedidas dursnte 
Catáiugo de ia Fx@mÓh d reimdo de wlos Ill. con 
-CarlmUi A- de indicddón expiera de la calle 
Madrid*, Madnd, 1989, donde en 1% que se enm+%iXm2 
(Chaimandrier, Espinasa de 10s Monteros o Tomás 
L6pez) deformaron en sus planos la realidad, 
destacando en ellos obras proyectadas que nunca 
llegaron a realizarse (por ejemplo, el trazado de los 
Prados de Recoletos y Atocha; el pr~yecto 
inconcluso de Sabatini para Hospital General o e1 
proyecto, tamhien de Sabatini, de la ampliaw6n sur 
del Macio Real), equ~ocando así a quien hoy 313 
pretenda u t i k  la cartogrdía como documento 
fidedigno para conocer la realidad de la cihd 
Aparece además otro hecho, también contradictorio, 
al contrastar cualquiera de los p h  antes cimdos 
con el que, casi un siglo más tarde, ofrecerá Castro 
en su propuesta de ensanche de Madrid: entre lo 
que él señala uxno ciudad ya existente y los planos 
mencionados, apenas existen diferencias y, de creer 
en los documentos del siglo xvm, corremos el 
riesgo de llegar a la condusi6n que ni en la época 
número de mmn% 
arquitecto cliente, bpo de 
obra a dehempeita~ Y 
cmcwwsUcas de lns planos 
@zMlanrü, tealrcas.. ). 
de Carlos Di hubo intervenciones en la trama ni 
tampoco con Jos6 Napolein se lIeg<Ti a M n i r  una 
inwrvención en la ciudad. Ias anteriores 
contmdicciona h a n  a cuestioriar la idea de 
crecimiento de Madrid que ha sPd0 asurhida sin 
discusfón: el perimmo definido por los Paseas se 
-taba como límite de la ciudad, sin haber sido 
explicado cuándo se alcanzaron &UY, dicho de otro 
modo, poca o nada se sabe sobre la realidad del 
cmimiento y desarolb de Madrid, como 
igualmente poco o nada &mos sahre el uso real 
de la dudad: y es en este sntldo que quisiera 
establecer una doble premia Entiendo, en primer 
lugar, que la cdrtografíí del momento no retiea la 
verdad de lo construido en aquellos &os, y que por 
lo tanto &e entenderse m& como ~~~o de 
un ambicioso proyecto que no se llevd a cabo m su 
integridad; en segundo Iusar, ende& que la 
planimmla del siglo xvru encierra una importante 
inforrnacibn en lo que se refiere al viario Cal w a d o  
que define a las mamanas) lo cual da o n e  a un 
posible ermr & interpretación puesto que 
deseonoamos que existía en el interior de cada una 
de ella, cuántas viviendas estaban ya consuuidas, 
con cuantas alturas o ni5ks eran los solares 
exLstenCes. Es derm que la PhmrWtJ1etr& de Madrid 
oFrece do~umentaciún en este sentido, sin embargo, 
convendría decracru que aquella eXcepciona1 obra se 
redizó en tomo a 17% y hubiese mdo del máximo 
intertfs contar con otra trabap similar, pero 
i*iano geomevim de hdadnd ded<ca<lo al Rey p h  el Wck de Floridahkma. Tomás lógez. 1785. ......-.., 
realizado ahora en torno a 1800 de manera que, 
cw~tmstando y comparando, pudiésemos dedwir las 
mmfomaciones, Al no ai&r tnil trabajo a Enales 
del siglo entkndo que nu&m funciún es razonar 
sobre las trandornraciom de la ciudad a partir de 
rnatefiales diferentes. 
E*, sobre Madrid, una importante documentación 
que arhplanenta el conocimiento que podemos 
obtener de la c;irto@aa y en este sentido abunda 
la información im- o manuscrita mbre las 
manzanrss, sobre la esmctura de la poblacion 0, 
incIuio, sobre &le% y &nde se ~~ los 
equipayientos con que a t a b a  la ciudad en 
aquella9 años. Es sabido que la polítia urbana do 
CarlosiíI se cenrr6 en cuatro  aspecto^ deAnir Y 
establecer, en p r í í  lugar, una polftica de 
embellecimiento siguiendo las pautas mamdrss por 
mte en e4 h r í s  de bis m, coconsistentes en definir 
p a - r  alamedai, y Jardines; organizando, en 
segundo lugar, la inBfaeztructua del alcantkrillado, 
empedrado e iluminación de calles ~ o m o  p a  
integrante de aquella palltia de embefledento; 
propugnanda, en tercer lugar, la cmtmcción de 
edificios de $ Administracidn mediante los cuales se 
difundía la idea de un barroco ciasicista, contmla 
por m t 6  a los @quemas &idos por las 
arquikxtos del t>anoco mud@w madrileños y, por 
61tim0, entender el p m y m  del Paseo del Prado 
como opción alternativa al Madrid de los Ausmas, 
logritndose asf una primera cbmwwnia~~iOn al ser 
vendidos gran pane de los termas tkistehteri en la 
zona s una arismaada que deseaba tener sus casas 
dentro del espíritu fran& del bate[ con lar&, y 
fuera de la mama urbana 
En esta llnea $ se haü realizado invectigacimes y 
son canocih las transformacioaes sufridas por la 
ciudad, habihdose llegado a una sorprendente 
pol&mica entre los que pretenden atribuir el m&W 
del a m b o  a la política wbma de Fernando VI (a 
fm de cuentas, seiialan, el proyem de los P a s a ,  
induido el Prado, ye realizó con esre monarca, del 
mismo modo que las opesaciones de &do no 
comienzan can Sabatmi sino años antes, cuando por 
decisi6n del mism Fernando VI se pioyeha el 
empedrado del camino que conduce desde la Puerta 
Verde a la Puerta de Alda) y los que atribuyen 
Plano g-arnOtrico de Madnd. Rancatmdo con los 64 barrios en yue esti diwdido, FamW Manfner de La Torre. M M.M. 
cualquier transFormaci6n en la ciudad de CarlosIII: 
en mi opinión, ambas opciones olvidan el fenómeno 
de ka ciudad y, optando por el estudio de 
operaciones puntuales, olvidan lo que swca 
creumiento y desarrollo: poco conocemos del 
Madrid de ecos años e tgnoramos, además, cast todo 
sobre sus estmairas: nada, o casi nada, sobre las 
dotaciones de los barrios y tan sólo se explica la 
d ~ s i ó n  política de la wudad en barrio3 desde 
supuestas administrativos, sin que todavía se heya 
analizado convenientemente cuáles fueron y cómo 
se realizó la divisióri; poco sabemos, igualmente, 
sobre los tipos de vivienda erñstentes o sobre la 
ocupación real del suelo en aquellos momenta?. Las 
historiadores del arte se han centrada bien en 
recoger algunos ejemplos concretos, ofreciéndolos 
como paradigmas de la redidad, blen en segqrr la 
figura de algún arquitecto destacado, h u m d o  obras, 
no conmdas Csin comprender que a menudo ello 
implicaba el que éstas fueran obras menores): pero 
ni se ha estudiado la tipologia de vivienda para cada. 
una de las clases socia le^, ni se ha comprendido q w  
los auténticos eonsuuctores de la ciudad fueron 
otros bien distintos que lm arquitectos de la 
Academia o los Maestros de O b m  y quien estudie 
los fondos del Archivo de la Secretarfa del 
Ayuntamiento de Madrid podrá ver, por ejemplo 
-al principio con Interés y luego con sorpresa- 
cómo Manuel Brandi, arquitecto totalmente ignorado 
por la historiografka, no sólo he tuantirauvamente eL 
Palacis del Duque de MedAmceli en el Paseo del Rada j w m  al convento de CapudunáF Manuel B& 1793. ~ S A  
arquitecto con m% -o en el momento, sino que 
aderrrás estuvo al servicio de la9 grandes famiIias de 
la aristocracia, ediñcando numerosos palacios y 
granda casas. Pero hay más: es sabido que, a pesar 
de la nomatba que =&a el uaum~uto de plantas y 
conmccíán en terrenos yermos, propiciada por el 
Monarca, intentando de esta forma solucionar el 
grave problema &rente de falta de viviendas en un 
momento en el cual se produce un salto 
demogr&co, nada &e?nos de las opera~ionea de 
derribo de antiguas edínaciones y construcción de 
nuem viviendas, teniendo a d d  presente qne a 
pesar de los 30 años que transcurren entre el piano 
de chaimandrier o el de Tomh idpez, el primero 
lo ad la ciudad creci6 ~eki&enée. Esnidiar cua 
h e  la altura permitida nos llevada a me3ti6nat el 
sentido que üenen las orden- entendidas, como 
ocurre en Cáidia, la Conrlia, Smtander o Barcelona 
desde aupnestos higienism y no desde la pretensión 
por alcanzar un id& de composición en fachada, si 
bien ello abre puertas a un posible estudia de 
ordenamas eaendidas como referencia a una 
imagen de ciudad deseada y no alcanzada, Pero, al 
margen de la sugerencia, si parece que hubo, en el 
gnteso de Madrid una lmpoknte actividad: y si 
hubo este desarrollo en la construcción de 
viviendas, ¿cuál era el centro de Madrid g en qu& 
dirección se plante3 el crecimiento? 
xílala cn la ancla <Icl plano la exisrciicia ck: 7.553 
viviendas en Madrid (que, n~iiio scíialba Miguel 
Mollna Cmpuzano, en su excepciorlal trabajo, 
corraponden a 11.258 sitios) mientras que el 
segundo, por el cdlt?atfo, da tan sólo 7.473: es 
decir, si nos ajustamos al pie de la letra a lo que 
r&efan los planos, la ciudad no sólo dejó de crecer, 
sino que, gicluso, llegó a reducir su. dimensiones lo 
cual es, a todas luces, un simntido. 
ABrrnar, como se ha destacado recienremente, que 
u... el grueso de Madrid no varÍa* supone negar 
todas ~QS testimonios de la épaca que demcan la 
impmte actividad edilícica centrada no sólo en la 
consmcción de edif~ciaq oficiales y palatios para la 
aristocracia, sino tmhien en la imporbxnte 
,transformación de vivienda que aparece en la 
ciudad; suprimida la R.egalía de apeaentos, una 
constante del momento fue ef aumento del número 
de plantas en las c;isas exisentes, subiendo -se 
decía- en ootslones dos o tres alturas4 con lo ad 
cl iiúiricro de vivic:iiclas rio vari0 (etitendamos que 
la refcrrmcia dc la l'lmirnctria se rcfiew al iiúniero 
de solares construidos sin que exista cita número uaiaao dei -U& de c@hdo en la d e  ~tcch* juan A n W  
de alojamientos ex3stentes en =da una de ellas) por de eartro. 176. ks.k 
la Academia, extendiendo la Casa de la Panaderia a 
1% a l e  Mayor y situando en ésta la p u m  prinapd 
de la Academia, gust6 a sus ~ e m b r o s  pero se nivo 
que abandonar, tras vacilaciones, proponihddse 
como opción la compra de un edificio en la ciudad. 
Tres ras= fueron propuestas entonces par¿ sede: la 
del Duque de Alba, que está en la ralle del mismo 
nombre y que servía de alojamiento al Anobispo de 
Toledo; la del Duque de los Arcos, en la calle 
Arenal y, por hltimo, el PalaUo de Güyeneche, en la 
de Alcalá, que había ddo comauado por 
Churriguera, pero que estaba todavía inconcluso 
Ventura Rodríguez fue encagado, coma Asquitecto 
w o r ,  de informar sobre la primera y de ello 
publiqué nota hace anos; sobre la del Duque de 10s 
Arcos hfotmwon Diego de Villanueva, Pedro 
Valiente y Pedro Dávila, seiialando a la Junm 
Particular c6mo el edificio m c k a  por completo de 
imaginar: iquléii recibía al Rey, hw1wido los 
hormres de aníirribn?; id&ia ser el propi~mrio o el 
el archivo de la Acadtmia, c incluao Cnymp daba 
noticia de otro, en su wtfilogo de la Bibliotea <le 
las condiciones requeridas. I>ero al proponerse a la 
Corporación la conveniencia de pasar al Palacio de 
Goyetieche situado, cotiio indiqué anteriormente en 
la calle de Alcalá, la Academia expresó a Grimaldi su 
oposición y disgusto debido a =. . . lo  poco céntrico 
de su situación.. 
Hasta aquí la anécdota y entiendo entonces que es 
necesario reflexionar sobre el comentario: <<lo poco 
céntrico de su sihiación.> puesto que se refiere al 
edificio inmediato a la Aduana y próximo a la Puerta 
del Sol, lo cual hace pensar que la vida urbana en  
el Madrid de aquellos años todavía se desarrollaba 
en la ciudad de los Austrias. s... Lo poco céntrico de 
su situación,2 significa que la Puerta del Sol no era 
el centro de la ciudad y que se encontraba alejada 
del mismo; significa, en suma, que el espacio 
existente entre Sol y el Prado no era iin espacio 
ui-bano, a pesar de existir grandes manzanas, porque 
entiendo que éstas se encontraban sin ocupar. 
Estudiar cómo y cuándo se desarrolló la ciudad 
significa plantear una paciente investigación en el 
Archivo de la Villa: resultado de un largo trabajo 
(realizado por Paloma Ramos, Margarita Montero, 
Purificación Pérez, Belén Izquierdo, María Canosa, 
Teresa Pérez, Pilar Piñol y Pilar Herrero, y gracias a 
la ayuda prestada por los funcionarios de aquel 
Archivo) se han repasado casi 1.500 expedientes de 
320 obras correspondientes a la segunda mitad del 
siglomrr, buscando en cada uno de ellos los 
siguientes datos: número de la manzana; nombre de 
la calle; nombre del arq~iitecto; nombre del cliente; 
tipo de obra y, por último, año de la misma. Del 
período correspondiente al reinado de Carlos 111 se 
han localizado más de 750 expedientes que no son, 
a la vista de los trabajos puhlicados de Mercedes 
Agulló o Africa Martínez, la totlilidad de  las obras 
realizadas en Madrid puesto que debemos añadir a 
las licencias de obras aquellas otras, que por su 
naturaleza, (construcción de iglesias o edificios 
pertenecientes a la Corona) no precisaban de la 
aprobación del Ayuntamiento. Por ello, y teniendo 
presente la totalidad de estos proyectos, podremo: 
comprobar hasta qué punto eran fundadas las 
opiniones de los ilustrados de la época que 
señalaron cómo, en verdad, Carlos 111 había lograd 
cambiar la imagen de la ciudad. 
Se partía, en un principio, de una hipótesis que 
luego la itivestigación demostró equivocada: se 
aceptaba la idea de división de Madrid en barrios, 
tal y conio decidió el Rey tras el Motín, pensando 
que de este modo sería fácil estudiar el desarrollo 
de la ciudad: desde este supuesto había analizado, 
en su dia, M.:' Santos García Pelguera la situación c 
Madrid y entiendo que su propuesta era equivocac 
por cuanto que se planteó el desarrollo por barrio 
y no por ejes direccionales. La investigación 
demostró el error de la hipótesis previa por dos 
motivos concretos: en primer lugar, al dibujar cada 
una de las licencias concedidas en  el mapa se 
obtenía una mancha imprecisa que cubría los 
barrios situados al este de la calle Embajadores, 
Toledo, Santo Domingo y Ancha de San Bernardo. 
Pero además la documentación no informaba sobrt 
el número cle la manzana (dato que entiendo 
hubiese sido de enorme importancia), sino que a 
menuclo tan sólo daba el nombre de la calle, 
cuando no se decia tan sólo que se encontraba en 
esquina de una con otra. Se optó entonces por ver 
si alguna cle las calles podrían ser consideradas 
como ejes direccionales del crecimiento y pronto S, 
vio que no contar con la totalidad de la 
documentación no importaba en exceso, habicla 
cuenta del alto número de licencias recogidas, 
porque cntieiido que eran de  por sí suficientementi 
indicativas. Además de la calle, otras dos referencias 
fueron fundamentales: la feclia del proyecto y 
analizar cuál era el tipo de reforma concedida. Se 
vio, en  este sentido, la conveniencia de diferenciar 
obra nueva (que podia ser tirar y levantar o 
constmir sobre erial) de aquellos proyectos 
consistentes en aumeiitar dos o tres plaiitas la 
edificación existente. Y a partir de esta premisa es 
cuando entiendo que puede explicarse el desarrollo 
urbano de Madrid de forma distinta a como 
anteriormente se venía haciendo. 
El primer hecho significativo, al estudiar el número 
de licencias por calle, es que la ciudad aparece 
dividida por un eje norte-sur que, arrancando de 
Embajadores, alcanza Toledo y desde San Jacinto 
enlaza, con un pequeño quiebro, con Atocha, calle 
de la Paz y Carretas para, subiendo tanto por 
Carmen como por Preciados, llegar hasta la plaza de 
Santo Dotningo y desde allí alcanzar la Ancha de 
San Bernardo. Este eje norte-sur divide en dos el 
recinto definido por la acera y separa de forma 
nítida la antigua ciudad de los Austria del resto de 
Ia población, sorprendiendo ver cómo mientras en  
la primera apenas hubo actividad constructiva, por el 
contrario, la zona comprendida entre este eje y los 
Prados es la que recibe la casi totalidad de los 
proyectos. No debemos entender, sin embargo, que 
esta era una zona sin urbanizar y que, por tanto, los 
proyectos son en  su casi totalidad de obra nueva: un 
estudio, en la Planimetría, de las manzanas situadas 
a lo largo del Eje (y sobre todo de aquéllas ubicadas 
en la parte'.baja de la Aiicha de San Bernardo) 
demuestra el alto número de contrucciones que se 
encontraban en aquella zona y que disminuye, 
ltgicamente, según se aproxima San Bernardo a la 
Puerta de Fuencarral (San Bernardo), a la de los 
Pozos (Bilbao) o según la calle de Alcalá se aleja de 
Sol, dirigiéndose hacia los Prados. 
Analizar en que calles se realizó un mayor número 
de proyectos (consistentes tanto en obra nueva 
como en subir alturas) supone asumir éstas como 
ejes direccionales de crecimiento y comprender en 
qué medida fueron capaces de generar edificacióri 
en su entorno, densificando el tejido urbatio 
próximo a ellos. Desde esta nueva hipótesis de 
trabajo, la calle coino espina capaz de consolidar la 
trama, vemos cómo cinco vías tuvieron una 
excepcional actividad: Toledo, Atocha, Anclia de San 
Bernardo, Hortaleza y San Antóii. Del mismo tiiodo, 
y próximas a ellas, aparece eii el riorte, aunque coi1 
menor actividad pero también relevante, Red de San 
Luis, Montera, Madera Vieja, Barco, Valverde y 
Fuencarral, mientras que en el sur nos encontramos 
con una destacable actividad en la calle de 
Embajadores, Mesóii de Paredes, Magdalena-Santa 
Isabel, Huertas, Prado y Alcalá. 
Ante nosotros, y en el plano, aparecen tres zonas 
claramente difereiiciadas con tres problemas 
distiiitos: la primera, comprendida entre San 
Bernardo, los paseos del norte y el Prado de 
Recoletos; una segunda definida entre ese Prado de 
Recoletos y la calle de Alcalá; y, por último, una 
tercera, de menor importaticia, y también con forma 
triangular que desde la Plaza Mayor llega al Paseo 
de Delicias y Embajadores y queda compretidida 
entre ToledoEnibajadores y la ya citada 
Magdalena-Santa Isabel. ¿Qué sentido tuvierori cada 
una de estas zoi~as y cómo debenios valorar estas 32 1 
tres grandes áreas de desarrollo urbano? 
El crecimiento hacia el norte: el eje Montera-Red 
de San Luis-Hortaleza 
Se trata, en primer lugar, de tres zonas bien 
diferenciadas, con características propias de 
desarrollo. l a  primera, comprendida entre San 
Bernardo y el Paseo del Prado, se orienta hacia el 
Pl%nu dcl piieno real en el C.mal del Maunarcs  Manuel Serano 1774 MOPU/OfL 
norte y a pesar de su forma tiene bien definido un 
eje central que es Montera-Red de San 
Luis-Hortaleia, con un núcleo que se perfila en la 
Puerta del Sol, ya centro urbano, daplazando en 
alguna forma la importancia que había tenido hasta 
entonces la Plaza Mayor. De Sol irradian un 
conjunto de calles (como son Mayor, Arenal, 
Carmen, Preciados, Montera y Alcalá) en dirección a 
Santo Domingo-San Bernardo y Alcalá-Prado, una de 
las cuales (Montffdj marca el arranque del Eje 
322 En esta zona, y la información sobre el número de 
vtvimdas que existían por manzana, en 1750, que 
ofrece la PIcrni+neth así lo demuestra, la trama se 
ha wnfiguradu en dos momentos Illferentes al 
emstir dos zonas (norte y sur) divididas por 
Caballero de Gracia (desde su encuentro w n  San 
Miguel y Alcalá hasta la Red de San Luis) y 
Jacorneuezo, desde San Luis hasta Santo Domingo A 
su vez, el eje de Montera divide esta zona en dos 
núclea5 bien diferenciados, como son. la zona 
MonteraJacornetrezo-Caños del Peral-Arenal, que 
tiene un doble eje diagonal (Preciados-Carmen) 
donde se encuenwa una actividad edilícica que se 
extiende a las calles próximas, siendo por lo general 
los proyectos que aparecen en el Archivo de la Villa 
para estas calles, permisos con vi- a subir alturas 
(o derribar y levantar), pero nunca construir en 
erial; la zona Montera-Caballem de GraUa-Alcalá 
tiene una euuctura bien distinta al producirse una 
desigual ocupación del suelo en las manzanas 
próximas a la Red de San Luis y aquellas otras 
situadas junto a la zona de conventos: ello explica la 
anécdota antes comentada, y aclara el porqué de la 
oposición de la Academia a cambiar su sede de la 
calle Mayor a la calle de Alcalá, puesxo que el 
crecimiento en Madrid de  esta parte de ciudad se 
hacía en direcciún al frente del Prado, donde 
existían manzanas de enorme supetficie y de 
esasísima habitabilidad. Sin duda por ello aparecen 
un conjunto de calles trazadas pardlelamente 
(Angosta de San Bernardo, Jardines, Caballero de 
Grocia, San Miguel, Reina, Infanta o Sdn Wrcos) 
que tienen actividad edilícica de naturaleza distinta 
al área antes comenmda de Carincn-Preciados: se 
trata de un barrio que crece en direcrió11 a los 
grandcs conventos, en una zona que no ha sido 
comprada todavía por las casas de la aristocracia, 
como lo demuestra que las manzaras 319, 307, 285, 
286, 277, 307, 288 ó 297 apenas se encuentren 
edificadas, definiéndose así una probleniática distinta 
a la anterior. 
Con lo dicho hasta ahora podemos deducir ya una 
primera conclusión: la organización por barrios de 
la ciudad (y entiendo por barrio aquella zona que 
tiene unos problemas similares, y no la división 
administrativa planteada por Carlos 111) es bien 
distinta a aquella otra división u11 tüiito artificial de 
Madrid en barrios y distritos. Si los dos barrios 
anteriores se entienden el uno desde la referencia a 
la ciudad existente y el ntro como expansión Iiacia 
una zona de palacios de la aristocracia, el resto de 
la primera área se puede valorar como 
consolidación de la ti-ama anterior y, al mismo 
tiempo, como elemetito que dinaini7a el desarrollo 
hacia el norte de la ciudad. La consolidaci61i se 
origina porque los ejes secundarios de crecimiento 
que aparecen (Madera Vieja, Barco, Valverde, 
Fucncarral o San Antónj son paralelos a Hortalwa 
sin que existan apenas perpendiculares que 
organicen la trama (tan sólo l'alma, San Juan y Salita 
María del Arco) lo cual nos permite establecer, en 
primer lugar, que la calle Ancha de San Bernardo 
tenia, desde antiguo, una importante ac~ividad, coino 
lo prueba el que existan en ella varios palacios; por 
ello las traimersales que salen de ella organi./an el 
crecimiento haciü lo menos poblado (es decir, hacia 
las calles Silva, Madera, Tesoro, Rubio, R z  o 
Escorial) y, en segundo lugar, que la actividad más 
importante se centra en la parte baja de esta zoma o, 
lo que es lo mismo, en el área definida por 
Caballero de GraciaJacornetrezo. 
Tomemos el eje de Hortaleza antcs citado: segiin ki 
Planinzenda vemos cómo la manzana 290 tenía 52 
vivieiidas, la núm. 291, 65 y la núm. 292, 45. A partir 
de este punto, cruce de Hortaleza con Calxllero de 
Gracia, las manz-m (1755, insisto) tienen, cada una 
de ellas, 23 viviendas la núm. 293, 16 la núm. 296 ... 
El sur de esta mna tenia ya lnayor densidad de 
edificación que el norte: cabria, pues, pensar que, 
en el crecimiento, las reformas se plantearon en la 
parte más liabitada y la obra nueva se realizó allí 
donde existía menos edilicació~i. En realidad, el 
estudio de las licencias de obra demuestra que tio 
hubo grandes diferencias entre obra nueva y 
aumento de planta puesto que, y en contra de lo 
que se ha contado tradicionalmente, el permiso para 
levantar dos alturas implicaba la mayor palie de las 
veces derribar las plantas ya existentes, 
reconstmirlas y aumentar a la viviencla las alturas 
concedidas. Cuantitativanieiite, al ser la parte 
cr~mprendida entre Sol y Challert) de 
Gracia-Jacometrezo la que cotitó con un mayor 
volumen de edificación, sabeinos por tanto que la 
conitruccii~n se orientó hacia el norte, apareciendo 
en aquella zona un mayor número de proyectos de 
vivieiida. 
El crecimiento hacia el frente de los Prados 32s 
la segunda área que se define en el creciniieni-o de 
Madrid es la que se plantea en dirección al frente 
de los Prados: de f o r ~ ~ a  tri iigular, tendría uno de 
sus vtrtices en wrno a la Playa Mayor y, los dos 
lados que configu~dn este ángulo serían las calles de 
Ncxlá y Magdalemd-Santa Isabel, llegando a 10s 
Prados de los Jerónimos y Atoclla. Comprende pues 
lo que Juan Francisco González llamó, en su Plan 
General de Madrid de 1766 el clepa~tanzento Ifqjo y 
ia Villa y Corte de Madrid vista desde una alhm pequcici entre d viriu Y iiuevo camiiio dc Alcald. D. Rgc~irre 1780. !$.N. 
dqbartanzento Alto. la estructura de esta zona era de 
carácter diferentc a la anterior debido a un hccho 
que aparece reflejado tanto en la Planimetría como 
en los manuscritos que conocemos sobre Madrid: cs 
allí donde se encuentran concentrados los conventos 
de religiosos y religiosas, iglesias, hospitales, 
colegios ... Bastaría ver, en cualquiera de los planos, 
la concentracibn de estos edificios que existe, por 
324 ejemplo, en la calle de Atocha: a ambos lados, y en 
todas las manzanas, excepto en la 234 y la 157, 
existe un edificio religioso; pero además una mirada 
más atenta descubriría cómo esta sucesión de 
templos se interrumpía bruscamente a la altura de 
Antón Mardn, no apareciendo desde este punto, y 
hacta la Puerta de Atocha, ni uno solo más. 
¿Tuvo también esta zona un eje de crecimiento a la 
manera que, en la ,anterior, lo era la cxlle de 
Hortaleza?. La información que dan los expedientes 
del Archivo de la Villa es interesante: la concesión 
d e  licencias no se centró en el triángulo 
comprendido entre Alcalá, Carrera de San Jerónimo 
(calle, por otra parte, donde hubo escasa actividad) 
y Prada~, sino que, por el contrario, se situó a 
ambos lados de Atocha: por una parte en las calles 
de Prado y Iluertas y, al otro lado, en el eje 
Magdalena-Santa Isabel, así como en la pequeiia 
c d e  de San Ildefonio. Atocha fue pues eje 
direccional de crecimiento de esta zona, pero no 
fue, en cambio, centro de la actividad edilícica. 
Huertas (y sobre todo su arranque, en la confluencia 
con Prado, en la Plaza del Angel) fue núdeo de un 
amplio programa de construcción de nuevas 
viviendas que alcanzó tanto a calles particulares 
próximas a la zona de los Austrias (Paz o Carretas), 
como a otra? también perpendiculares cercanas a los 
Prados (Príncipe y Lobo) que jugaron un doble 
papel al consolidar tanto el gran proyecto de la calle 
de Atocha como las grandes fachadas de las grandes 
palacios en el frente Este de la ciudad. 
Si antes señalaba cómo la Puerta del Sol era 
charnela que unía un barrio en crecimiento con la 
ciudad antigua, ahora es el arranque de la calle 
Huertas (la P l w ~  del Angel) lo que debe entenderse 
no como epicentro de un barrio en expansión, sino 
como pieza de unión entre la antigua población de 
los Austrias y las grandes manzanas que se van a 
definir en el frente de los Prados. Entiendo que la 
característica de este barrio es precisamente 
wnsolidar un espacio urbano, entendido como 
residual, y definido claramente entre dos frentes 
bien estructurados como eran por una parte La 
ciudad antigua y por otra las nuevas construcciones 
de los Paseos del Prado. las Licencias que se 
conceden para edificar en estas calles (zona alta de 
Huertas, Prado, San José o Francos) lo fueron, 
fundamentalmente, para construir edifiuos de nueva 
planta y parece entonces evidente que la atracción 
que ejercieron los grandes palacios tuvo como 
consecuencia una dignificación de la zona, un 
abandono de una arquitectura modesta y se 
potenció precisamente aquella arquitectura que la 
Corte había intentado esbozar en sus grandes -.-
edificaciones oficiales. 
Mención aparte merece lo existente en la otra parte 
del eje de Atocha: en la calle de la Magdalena y su 
continuación en Santa Isabel, aparece una actividad 
-- 
U Villa y Corte de Madrid vista a n d e  1s  alturas del camino de San Benardino junto la n u z  de la quinta estdci6n. D. Aguirrr. 1780. R.N. 
ior  riis;ii,<lirs iic ciiiiiodcs eii la Fsi>rii;i <Ir1 r ig loxvl i l  
edilícica casi tan importante como en Atocha y que, 
como consecuencia de la existencia de fábricas en 
esa parte de la ciudad, potencia una arquitectura de 
viviendas de tono menor, a la concebida en la zona 
de Huertas. 
El crecimiento de la ciudad hacia el sur 
Entre la calle de Toiedo y Magdaleiia-Santa Isabel, 
apenas existió actividad: tan sólo se registraron 
proyectos, en número no excesivo, en Embajadores, 
Mesón de Paredes y Ave Maria, siendo de destacar 
que la mayor parte de ellos se ubicaron, por otra 
parte, en las proximidades del eje Magdalena-Santa 
Isabel y no en las calles que confluian con ellas o 
que se dirigían hacia el río. Así, tanto en Hoz Nta u 
Hoz Baja (continuación de Mesón de Paredes) 
apenas aparecen proyectos; en la zoila baja de 
Embajadores tampoco hemos encontrado 
documentación y lo mismo siicedeti en Lavapiés 
(cuii~iti~inci0iii cc Ave Maria) debido, sobre todo, a la 
presencia de pequeñas fábricas en esta parte de la 
Corte. 
A partir de este punto, y para conocer en 
profundidad que fue el Madrid de la segunda mitad 
del mi1 sería necesario estudiar dónde y cómo se 
organizaron los equipamientos; cuales fueron las 
326 diferencias tipológicas entre las viviendas del eje de 
Ilortaleza y las próximas a la calle Huertas o Mesón 
de Paredes; cómo se logró definir una política de 
espacios abiertos y cómo se establecieron, a partir 
de este momento, los edificios religiosos (conventos 
o monastei-ios) ... Ile cualquier forma, entiendo q~ii., 
a modo de conclusión, podemos señalar que la 
división en barrios decretada por Carlos 111 (que, sin 
duda, era correcLa desde supuestos administrativos), 
no se hizo desde la voluntad por ordenar el 
crecimiento y desarrollo en ciudad: importa destacar 
i>iurri,llo iirbiiio <le Lkkdriiid ei? Ih sgunda inimd dcl s i g l o M i I  
cómo la imagen de Madrid se transforma de forma 
idéntica a cómo se están modificando los paseos y 
palacios y cómo existe un ensanche en la población 
desde la Puerta del Sol, Montera, San Luis y 
Hortaleza que se extiende hacia el frente Este de la 
población. Igualmente cómo la urbanización de los 
grandes palacios en la zona de los Prados generó 
una riqueza en su entorno debido a la cual la parte 
trasera de los mismos se concibe como espacio que 
crecerá también en dirección oeste: en este sentido, 
entre Sol y los Prados se crea un gigantesco espacio 
residual, zona de nadie, que resultará del encuentro 
de ambas zonas de influencia y es en este gran área 
donde se planteará, en los últimos años del siglo, la 
nueva edificación en Madrid. 
Dotación y uso de la ciudad 
Si bien el crecimiento de Madrid se desarrolló 
conforme a las hipótesis formuladas, es significativo 
que de la realidad del Madrid de aquellos años 
apenas tenemos datos: quienes quisiesen, en 
aquel ticinpo, pasear por el Salón del Prado debían 
recorrer una larga distancia desde el centro de la 
ciudacl hasta su destino, atravesando zonas no 
construidas. Sin embargo, no debemos pensar que 
los Prados fue el único lugar donde se dirigieron 
los madrileños para su ocio: uno de los viajeros de 
Madrid comentará, al hablar de la afluencia de 
público a los paseos, como los madrileños 
modifican de poco en poco el lugar de sus paseos, 
convirtiendo los mismos en puntos de reunión, que 
a cada tanto son alterados, cayendo entonces unos 
en desuso y potenciándose otros de manera clara. La 
observación es importante, porque refleja un heclio 
tan singular como es la necesidad de un estudio que 
refleje qué puntos y en qué momentos fueron los 
espacios concurridos por los madrileños. Existen, en 
ste sentido, numerosos datos que podrían ayudar a 
11 estudio sobre la realidad de Madrid y que no 
aii sido todavía analizados. Así, por ejemplo, 
;hemos que el lugar donde se pronunciaban los 
regones se inodiFicó varias veces en pocos años: si 
ntendemos que el cambio se produjo buscaiido 
iempre zonas más concurridas y con mayor 
recuencia de público, el estudio de esta evolución 
iodría llevarnos a coiiocer mejor en qué zonas de 
i ciudad se reunían o se agrupaban los madrileños, 
lué puntos eran los lugares donde se congregaban 
cómo hubo una evolución en el tratamiento de 
:stos espacios. De igual modo el análisis de donde 
e establecian los coches de alquiler puede 
:xplicarnos la importancia que tuvieron en 
leterminado momento ciertos puntos concretos de 
a ciudad y su cambio de ubicación nos ayuda a 
:emprender de qué forma evolucionó el uso de la 
:iudad. 
rodas estas consideraciones (la definición de dónde 
:stabaii los mercados, donde los cafés y dónde los 
eatros; dónde se situaba la prostitución y cómo 
:volucionó, en el tiempo, una posible geogr~fía del 
zecucloj seria un tema interesante de estudio que 
xxiríamos oponer a la concepción oficial de la 
iiudad. Sabemos que una de las consecuencias del 
motín de Squilache fue la decisión de dividir Madrid 
En ocho barrios, modificando y alterando de esra 
Forma la estructura fijada en 1749. En 1768 se 
esbozó entonces una nueva organización de la 
ciudad desde aquel consejo que, en cierto 
momento, fortnulara Tanuchi a Carlos 111 cuando, 
tras tener noticia del motín de Squilache, 
recomendaba al Rey abandonase la Corte, puesto 
que más valía que los súl~ditos anhelaran y añoraran 
al soberano que no estuviesen con demasiada 
frecuencia en coniacto con él. Entiendo pues que, 
con vistas a conocer la realidad del uso de la 
2. huiora Rahanai ha catilogo de la Exposición 
publicado importantes <uiIad?id e los Rorhones del 
estudios sobre el tenla: ver, siglo xv,,,~, Madrid, 1984 e, 
eii coiicretu, su artículo igiialmrnte, eFn  tovno a la 
~~Arpifecturn ilid~,sfi-iul del in~roducci6n )i localización 
siglo .w,i mz A4adrids en el de las realer/ábriccri oz el 
ciudad, podemos establecer uiia doble valoración: 
por una parte, estudiar y analizar cuál es la actividad 
comercial de Madrid en aquellos años y, en segundo 
Lugar, intentar analizar cuál fue la utilización que 
planteó la Corte cuando, en su recorrido, debía 
atravesar la ciudad: sc organizaban en el recorrido 
importantes arcadas y monumentos que tenían como 
misión destacar y glorificar puntos concretos del 
itinerario o, lo que es lo mismo, partes concretas de 
la ciudad eran glorificadas desde la voluntatl real: lo 
cual lleva a razonar sobre cuáles eran las partes 
apreciadas por el Poder Real y cómo pudo utilizar la 
Corona la ciudad en la cual residid. 
Localización de la industria y el comercio en el 
Madrid de la segunda mitad del siglo m 1 1  
Aurora Rabanal ha estudiado el tema de la 
arquitectura industrial en Madi-id detallando las 
principales fábricas que se encontraban en la 
ciudad2. A través de los censos tenemos noticias de 
cómo, y frente a estas graiides fábricas, hubo un 
importante comercio menor, una industria pequeha, 
que tenía como función exclusivaiiiente atender el' 
lujo de la Corte. Entendiendo la fábrica no ya como 
un gran contenedor del nuevo saber sino como 
pequeños talleres, a menudo sin relevancia 327 
arquitectónica, lo que si parece evidente es que el 
conjunto de las mismas se ubicó en zonas concretas 
de la ciudad, logrando transformar en algún sentido 
la imagen de la misma. 
Existen dos referencias fundamentales para 
comprender el origen de los datos: por una parte, 
las noticias que ofrece Nipho en su Con-eo General 
de m a ñ a  de 17699, al mismo tiempo, los datos 
que aporta Eugenio Larruga sobre las fábricas 
existentes en Madrid, en torno a 1788, dentro de su 
Madrid del siglo ~ 1 1 1 s  en 3. Francisco Mariano Nipho 
nA?2al~ del I~z<tifU¡O de publicó, en 1769, una 
B ~ f ~ ~ d i o s  Madtileñac., m, inicrcsantc noticia sobre 
1984. .PclOi-icar en A.Iod,idji su 
(»ouii?cia, de seclfls, pal?oS, 
@)~elas~i cuiti6fos-, eii el 
lar riirrnclies de ciudadti en t i  rspriia dcl sigli> mlil 
magna obra4. Sucede que, sin embargo, la mayoría 
de ellas nunca han sido analizadas, debido, 
entiendo, a un hecho: la situación y disposición de 
las fábricas en el siglo m111 tan sólo ha interesado a 
los estudiosos de la arqueología industrial. ras 
existentes en Madrid carecen entonces, desde esa 
óptica, de interés debido a una doble circunstancia: 
por una parte no utilizaban una tecnología 
importante, por ser fábricas dedicadas a fabricación 
de objetos de lujo, manteniendo así unas 
manufacturas primitivas donde primaba lo artesanal 
sohre lo industrial y, al tiempo, su presencia en la 
ciudad no es, desde supuestos arquitectónicos, 
significativa: no eran en su mayoría sino pequeños 
talleres que utilizaban para su función cualquiera de 
los espacios existentes y desde luego no hubo 
respuestas singulares desde los supuestos de la 
composición arquitectónica. Entiendo, sin embargo, 
que la existencia de estas fábricas, ligadas a una 
antigua estructura económica, cambiaron la geografía 
de la ciudad debido al aumento de forma 
importante de su número en poco tiempo y 
ubicarse entonces en zonas concretas y específicas 
de Madrid. Debemos deslindar, pues, lo que era 
actividad comercial de los gremios (estudiando, 
igualmente, donde se ubicaba cada uno de ellos) y 
lo que es actividad industrial, a1 margen que su 
producción encajase dentro de aquello que 
.Correo G m e d  de Espiad,, 
1969, núni  48 (A.FI.N., SIC. 
A.H. 1-2). Larruga, cn su obra 
tanta veces citada, publica en 
los tomos i, 11, IIi y N 
distintos estiidios sobre e1 
terna: en el tamo 1 define el 
comeicio al por mayor y al 
por menor en la villa de 
Madrid (págs. 92-1 00 y 
también 164168). Da, en esc 
tomo, las disposiciones sobre 
el comercio müdrileño y su 
distribución por las distintas 
calles. En el tomo 11, 
publicado en 1788 da la 
relación de Mlxicas y gremios 
mriiores de Madrid. Comelita 
las distintas fábricas 
efistcntcs, cómo se abastecen, 
qlié initmrnentos cmplcan ... 
El1 el tomo 111 y N, 
pui>licados en 1788, da una 
rekición de las fábricas de 
curtidos, somhrrras, papel, 
abanicos, tinies, jabón, lozas ..., 
comenta sus ordenanzas, sus 
frailquicias y su normativa. 
4. Interesa dar noticia de un 
carie1 que se encuentra cn 
A.H.N., Consejos, núin. 862 g 
863 en el quc se señala cómo 
'<los apotleradas del Gremio 
de Joyeria, Especicria y 
Drogueria sohre la fijación de 
carteies para que las 
revendedores g callejeros ti" 
Dr=irolio iirhaiio cn Midiid en Ir reguiidr mimd del sigloxvirr 
Jovellanos criticalja como el gusto de la época. 
Los gremios tenían todavía especial significación; po 
' \ 
una parte el gremio de  joyería y por otra parte el 
gremio de mercería logró, por su actividad 
comercial, alterar el equilibrio de la ciudad. Del 
primero, y gracias a informes redactados por los 
apoderados del gremio de joyería, sabemos que se 
ubicaba en las proximidades de la calle Mayor; con 
respecto al segundo, Larruga comenta cómo la 
demarcación de las tiendas de mercería, especias y 
droguería se realizaba en los aledaños de  la czle de 
Postas, centrándose, además, el gremio de sedas en  
la Puerta de Guadalajara. Si estudiamos, al mismo 
tiempo, las noticias que da Larruga sobre el gremio 
de lencería o sobre el de panos, veremos cómo la 
actividad comercial de la ciudad se ubicaba eri las 
proximidades de la Plaza Mayor y cómo entre ésta y 
la I>uerta del Sol se configur6 un área qne fue 
pronto el punto comercial por excelencia de la 
ciudad. 
Paralelamente al estudio de los gremios, debemos 
analizar el número y situación de pequeños talleres 
y fábricas existentes en  Madrid: el examen de los 
fondos del Archivo Iiistórico Nacional refleja el alto 
número de peticiones que hubo para organizar 
pequeñas fábricas (velas de sebo, abanicos, talleres 
de relojería, fábricas de bayetas, encajes ...) que 
solicitaban ubicarse, cada una de ellas, en áreas 
vendan géneros de los del 
privado comercio de otra 
gremios. Contiene el balido 
de la proliihición y h e  
publicado cn 1785. ia r rug~,  
en el tomo 1, describe la 
demarcación de las tienda dc 
joyería de l.i calle Mayor (op. 
cit., tomo 1, págs. 156~164), la 
demarcación igualmente del 
gremio de Mcrcerla, Especería 
Y Droguería de la calle de 
Postas y sus agregados (ap. 
cit., t. 1, págs.133-156), Iü 
demarcacióti de Ls tiendas 
del gremio de seda de la 
Puerta de Guadalajaci (op. 
cit., t. 1, págs. 126~11i.); la 
demarcación de las tiendas 
del greinio de paños (ap. cit., 
t. 1, p5gs. 164-168) y, por 
últiiiio, la <lemarcación dc las 
tiendas del gremio de 
lsliceria (,>p. cit., t. 1, 
pügs. 168-169). 
De aqiiella fábricas tenemos 
noticia, sobre todo, gracias a 
la prensa escrita: entiendo 
iicccsariu realizar iin estiidio 
exhaustivo no sólo de los 
principales periódicos, sino 
de aquellas otras pcqueíia 
publicacio~ies que, coino 
~Habi1idadr.c~ daban una 
impiimnte ii,formación sobre 
la vida dc la época. Coiisiilrür 
en esle seniido, par rjniiplo, 
tres arrículos que se publican 
perfectamente definidas: así, la zona Sur recibía Iü 
industria molesta para los Iiabitantes y las Mx~as de 
1791 describe en  una *Carta sobre el Rastro de 
Madrid>> cuál era la situación de la zotia suri: 
debido a que poco antes Francisco Sánchez Arriero 
había descubierto tierras a propósito para fabricar 
carbón artificial en el cerrillo del Rastro, se planteó 
la posibilidad de desarrollar aquella mina s... de 
arcilla roja y gris que amasándola ... consigue carbón 
de  tierra^^. La Junta de Comercio y Minas le 
adjudicó entonces terrenos en el Rastro y Ribera de 
Curtidores y el Rey le concedió 100 doblones por el 
rendimiento de sus trabajos. Próximo a esta zona, en 
la Arganzuela, Eugenio de Villaseñor había 
establecido una fábrica de velas de sebo y frente a 
Ia portería del Convento de Santa Isabel se había 
org:iiiiza& la IWal Fábrica de Bayetas. Al mismo 
tiempo Julián Barcenilla proyectaba, en i785,la Real 
Fábrica de holandillas 3' bocacíe.~~, en la calle de 
Miralrio: y, siempre en las inmediaciones del Kastro, 
sabemos que José Ibarrolla, dueño de la Fibrica de 
lanas y sedas situada en aquella calle pretendi6 
aumentar el tamaño de ésta. En las Vistillas de San 
Francisco, Manuel Machuca proyectaba, pocos años 
más tarde, la fábrica de coches de Tomás ModinoR; 
en la calle de la Sartén existía, de anligno, una 
fábrica de abanicos y tenemos noticias de las 
actividades que realizaba, en 1758, la Keal Fábrica 
en 1758: el primero sobre 
-Taller textil A r c l~qa ,  
iiredins, c~zirones . -junto a 
la Puerta del Solu, quc se 
publica coi, fecha 1 d r  
febrero, el núm. 3 de la 
revista citada: el segundo 
~Acrrrridades de la /¿en/ 
Fdbnn de media de la 
puerta del sol., el 5 de mayo 
de 1758; CI tercero sobre las 
-Ac~iiiidades de 161 Ren/ 
I:úbrica de iliedias de telar.. 
,f>%ntc n la puerta riel Sol- de 
junio dc 1758. 
5. "Carln sobre el Kaslrn de 
A4adnds, en -Las dl~tiass de 
1- d i .  klii-cro rle 1791, 
iiúiii. 711. págs. 317.319, en 
H.M.M., sig. A.H. 1-1/37. 
6. hr ruga  comeiita (op. cit., 
t. V, nirliioiia XXVI, 
págs. 8~17) cómo Pnncisco 
S.inclic7. Arriero I1abi.a 
drscubierto en las 
proximidades del Rlstro, 
arcillas a propósito para hacer 
c;irbón artificial. El propio 
Arriero había planteado, en el 
,.Uin>-io de Madrid-, de 14 dc 
marzo de 1788, la impomncia 
de su descubiimiciito y 
sabemos quc orf+aiiizó, el1 la 
antigua de encerados de barniz situada en la calle 
Embajadores9. A partir de estos datos, 
comprenderemos cómo en torno a este paseo, y 
debido sin duda a la presencia de las fábricas de sal 
de Delicias, se marcaba una importante actividad 
industrial que generó una primera zonificación de 
uso en Madrid. 
Larruga, en  su I?elación de fabi"rca~ 3) gremios de 
Madrid describe la situación en que se encontraban, 
en 1788, las fábricas de tejidos anchos, de sedas, 
telares de máquina, fábricas de medias de seda al 
lar, gremios de cordoneros, torcedores de seda, 
alfombras, tapices, manufacturas de lino, cáñamo y 
esparto, bocacies, encerados, lienzos pintados, seda, 
bordados de lencería, encajes y blondas ...lo La mayor 
parte de estas industrias se encontraban, bien en la 
zona de Hortaleza (donde además de las ya citadas 
se encontraba también la Real Fábrica de Cera, en la 
calle de la Palma, y la fábrica de quitasoles en la 
calle de Hortaleza [frente a la calle de San Antonio 
Abad] así como otras Fibricas de telares en la calle 
del Alamo, esquina a Mostenses) si bien la mayor 
parte de las tiendas de lencería estaban situadas en 
las proximidades de Sol, puesto que el comercio de 
esta actividad se ubicaba en aquella zona. 
Tres fueron entonces las zonas industriales de 
Madrid": la primera en las proximidades de 
Lavapiés, próxima al Kastro; la segunda, en torno al 329 
calle dc Alcalá esquina a 
Harqiiillu, un laboratorio 
pt"Icsiona1 para llevar allí a 
nl>o experiencias sobre el 
carbún. Caiiio cansecuencia 
de ello propoiria, entre 1788 
y 1793, la posibilidad de 
d e s a r r o l l a r  lo encontrado 
en el cerrillo yernio del 
Rastro de Madrid, una mil= 
de arcilla roja y gris que 
amasándola ... consigue carbón 
de tierra. l a  Junta de 
Coiiiercio y Minas le adjudicó 
terreiros en cl Rastro y Rihen 
de Curtidores y el Rey le 
concedió 100 doblunes para 
el rrndiniieiita de su niilia= 
(ver A.H.N., Usiildo, kg. 29'28, 
niim. 59). M& mrde en la 
irrisma ~Gacera de Madrid" 
(5-II-1790) apoya1i:i la 
(petición, señaiando cómo el 
l<ey iiabia ordenado que cli 
ias fállricas de vidrios y 
crisrülrs +lur sc consiinila 
~iiucl~a leí,&- se emplease en 
zidelaiite carbón de tierra. 
7. Juiiaii Ilarcenilia: -Prol'ecto 
de ,facl>ndu? para la Real 
~dhncn de ~holcindilIus 11
hocaciern m /a calle de 
M,rnldos. 1785. A.SA., 
~ i g .  1-50~26. Sobre la %rica 
de Miralrío existc otra 
docu~iieirt;icióri: 
.Repmseiztaciún de rlon José 
Ad"mo di! la Pucrlz dc l'latrria para la envada solrmnc de Cilrlos 111 e11 Madrid. 1760. Atribuido a hrim Qiiirós M.M.M. 
eje de Hortaleza y, por último, en las proximidades 
de Sol. Frente a esta ocupación del espacio (donde, 
evidentemente, el Sur de Madrid se perfila ya como 
zona industrial que generará mayores molestias al 
vecindario) el Madnd oficial (el Madrid valorado por 
las autoridades) era bien distinto, y entiendo 
entonces que es interesante analizar no sólo donde 
se simaron los palacios en la ciudad (trabalo que 
realiza en la actualidad Africa Marttnez), sino 
también comprender cómo utilizó la Corte la 
ciudad, cuáles fueron los itinerarios seguidos por las 
330 comitivas regias en sus desplazamientos y, gracias a 
de Ibannla, üudumio de la 
fLUinca de lamas y sedas, de 
la a l l e  Mirírlro, 6% Madndd 
que prcswita el 5 de mayo de 
1772 y que GaUangui la sitúa 
en cl Cdr3iclp de Manuscritos 
espafiolcs de la Htifish Lib. 
(si&!. EG 58YI417fl. 
Igualniente en cl =Mmcun'o~ 
de 1788 aparece una noticia 
sobre esta fábrica 
~Ps~ahlecimimito de una 
.f&>ila de aqfdos y 1a~u.s~ bilo 
J' algodón en la calle 
Mb'Uldos (H.MM., sig. AM. 
2515). 
8. Manuel Machuca: -Pla~ta y
al&<> ddlaoyecto para la 
f&riui de mchcs de Tomh 
Modmo en lm Vulilka de San 
Pruncba>r, 1790. ASA., sil: 
1-52-110. En las proximidades 
del Rastro existía, igualmente, 
una fábrica de abmims en la 
callr de la Sarten 
eH&ilidade+ 4 dc: fcbrero 
de 1758, núm 3 IIMM., sig. 
A-H. 361-71/2). Sobre la Real 
1:áhábnu antigua de encerddm 
de barniz que emba en la 
calle de !?mbajadwes, ver la 
breve nora que aparece cl 13 
de febrero de 1758 (H.M.M., 
si&! AH. 361=/1,2, núm. 10, 
rambih en *Ilabilidades~). 
estos datos, comprender qué partes fueron valoradas 
en detrimento de otras. 
La fiesta como recorrido en ciudad: itinerarios de 
cortejos, comitivas y cabalgatas 
Desde que Bataille hiciera referencia, en L a  I'an 
Maudite, al  concepto formulad<) por Mauss sobre el 
Potlach, ((da a cambio de nada), se han publicado 
un importante número de estudios sobre las fiestas 
y, en los úlumos años, el estudio de lai entradas 
triunfales, la arquitectura efímera funeraria, 
En aquella zona a 
mcr)nrraha también la Sbrica 
de aguardientes y oaipes 
proyectada por Manuel 
Arahallena. Vrr kcliivo 
Palacio Kwl. plano núm. 282 y 
la -&al Ctduln apmbnlulo el 
~&Im~nzitnlo de una 
fáárica de lpllipcsa1 de 12 de 
awsto de 1776 que sc 
encuentra en AH.N., coi. 
Wdles Cedulas, Cons. lib. 
1489, núm. 15. 
9- Eugenio de Villasefior y 
Cldudio Pcrnández, v r c i m  
dc Madrid, pidieron en 1801 
que se les concedim 
pwmiso pata establecer una 
fábnír de vela5 de sebo en la 
calle de la Argaomrla [AH.N., 
Con.wjos, 2024 (antiguo kg. 
878), libro 2687, núm. 1. 
Igualmente sabemos que en 
k& proximidade~ del 
Convento de Santa Isabel se 
abrió una Real Fábrica dc 
B a y w  s. .. a la moda de  
Inglaterra* y mantas de todo 
genero, en 1783. Ver 
.Memorial Lifermio., 
núm. 1314, pags. 132.134 
(H.M.M., sig. Al%. 7-1). En las 
proximidades de la eaUe de 
Embajadores se encornraba 
tarnhim la Keal Fábrica dc  
Encerados de Iiamiz de h 
que tenemos noticia en 1758 
escenografía teatral, procesiones religiosas, fiestas de 
la Revolución, carnavales o omestolendas, corridas 
de toros o mojigangas, han cobrado espeual 
significación. Algunos vdloraron la fiesta desde d 
supuesto freudiano de la transgresión del Tabú, 
mientras que otrns, desde los supuestos definidos 
por Durkheim, la entendieron como una referencia 
al inconsciente colectivo: en la historia del Arte, ha 
habido quienes han optado por comprender esta 
arquitectura desde la referencia a la ncirma clásica, 
destacando así la contradicción que supone utilizar 
en lo efímero un lenguaje que a menudo se 
ignoraba en la arquitectura cotidiana, pero también 
otros, desde criterios iconogrXicos, se han 
preocupado en estudiar los motivos (castillos de 
fuegos artificiales, decoración de carros, carrozas, 
arcos, disfraces ...) que aparecen en h fiesta. En esta 
línea, se han publicado trabajos en los que se 
detallan tanto los cambios que, experimentaron 
aquellas referencias, a lo largo de casi siglo y medio, 
como las pervivencias: estos estudios han 
enriquecido, con sus reflexiones, numerosos 
aspectos y han aclarado dudas sobre el sentido del 
cksicismo o la valoración de la arquitectura: pero 
entiendo es necesario señalar cómo, frente a estos 
planteamientos, la fiesta, el ornato y lo efímero 
pueden servir de punto de partida para reflexionar 
sobre otro aspecto igualmente imponante, como es 
(H.M.M., sig. A.H. 361.371, 
núm. 10). 
lo. Manuel Ribrn. había 
proyrctado una =liad3ailoi 
]m la Heal Páárrfa de Cera 
w la c& de la Prrlma., en 
1788. Ver ASA. sig. 13073. 
Sabemos, en a t e  sentido, de 
los telares de seda m la calle 
del Alamo, esquina Mostcilsrs, 
gracias a la drscripci6n que 
da de ello el =Me-- de 
1788 (H.M.M., sig. A.M., W5); 
Urriiga mmenta las 
materiales utilizados ni la 
fábrica de quitasoles de don 
~ a n u e l  'ereira, en la calle de 
Hortalcaa. frente a la casa de 
san Antonio Abad, en 1789 
(LEP. cit.. t.V, Memorias XXVI, 
págs. 44-48) y sabemos 
iambien que Juan Uautistd 
Ginmt de Billete había 
presentado la petición, señala 
el Ae>no~al Lüwurio de  
diciembre dc 1793, p@. 401 
y 402, para organi'zar una 
fábrica de papel pintado en la 
P P a  de  San Juan, junto a las 
Cnmcnddom de S'mtiago. le 
noca es interesante porque 
plantea un hecho corno rs la 
iduencia que pudieron tener 
en el Madrid dc Carlos LV 
aquellas í6b1Icas de papetes 
pinradns que se organimron 
rn  Francia en los momentos 
el espacio urbano y la utilización que éste hace de 
la ciudad. 
La historiogafía española, aprovechandr) el trabajo 
que Alenda y Mira hiciera a finales del siglo pasado 
sobre las fiestas en España", ha rtesarrollado el tema 
de lo efímero y el estudio de I.4 arquitectura del 
espectáculo se ha convertido en referencia para 
comprender cuáles fueron la5 otras manifestaciones 
artísticas: en este sentido, hace pocos años Virginia 
Tovar publicaba, en su estudio sobre Gómez de 
Mora, algunas ilustraciones del Libro de Etiqldefa~ del 
Real Palacio: en ellas definía una vi+% de la fiesta 
pocas veces analizada al estudiarse la organización 
del espacio desde los supuestos del protocolo de la 
Corte. la rígida etiqueta de la casa de Borgoña 
precisaba de qué íorma, por ejemplo, debían 
disponerse los comensales en un banquete al que 
asistieran personas de la Real Familia: definía el 
cspacio y la ubicación de ésta, y de cada uno de los 
demás miembros de la Corte, en exequias, 
celebraciones, representdciones teatrales, cortejos o 
procesiones y, al margen de la descripción del 
protocolo, detalla lo que podemos entender como 
el espacio de la fiesta. A partir de su estudio, 
podemos comprender cómo se organizaba el 
espacio de la cxlebración: la referencia a la etiqueta 
de  Corte en el libro de Gómm de Mora tení-d un 
sentido distinto al que, hace algunos años, diera el 
anteriores a la Rwolución y 
que. sin duda, como 
mnsecuencia de la misnvd, 
vicmn deteni& su anindid. 
Ello abre puem entonces s 
una posible valoración sobre 
la decora& y 
entbrllecimieiuo en las 
viviendas de la atistomcia, 
pueito que seríd necesario 
analizar que rrd el papel 
pintado, ciimo se empleaba y 
sobre todo, cuáles eran los 
üi~eños concehidai para éste. 
Pem de todas ellas, sin duda 
la m'es importante hit. la K d  
Fibri~2 dc Aprdientes y 
Naipes allí instalada y 
proyectada por Manuel de la 
nallina: publicados la5 planos 
por Aurora Rahanal, los 
mismtm se encuentran en el 
kehivo de Planos del Palacio 
Keal, sig. 282. 
11. Va- anexo al fmal del 
a p d o .  
iL.i?,irte de aste tcxlo iiie 
publicado en el Cat8i~gii 
.~uilos 111 Ncaldc de 
Madridw, rmi Titulo -14 
F& I~  en el r e i d o  de Cwl»s 
~ r r ~ ,  (págs. 575ú210 donde 
daha, en cl apendice, la 
relacihn de las casi 450 íiestas 
celebradas en el .\Iiidrid de 
Carlos m. 
,as e,isa,r1>rr <ir ciu<i~dirs en ir Fspaflr <Ir1 siglo mlil Desarioilo urbano en Madrid cn ir squi*la mitad dcl iglomlll 
académico Dalmiro de la Válgoma en su trabajo 
sobre la etiqueta de las Reinas de la Casa de Austria, 
al existir en el primero una referencia sobre cómo 
tratar o valorar un espacio arquitectónico; mientras 
que el segundo centraba su estudio en los gestos 
que debían organizarse en y desde la Corte! la 
forma pues de valorar un mismo acontecimiento 
abre puertas a una interpretación del hecho 
arquitectónico y entiendo que existe una evolución 
en la organización de este espacio de forma que 
podemos plantear ahora la fiesta como reflejo de 
cambios, como testimonio de distintas formas de 
entender y valorar las transformaciones efectuadas 
en la ciudad. 
En ocasiones, la fiesta supuso una intervención 
específica en la ciudad, detallando los memoriales o 
descripciones, en qué puntos de su trama se 
construyeron aparatos, puertas, arcos o fuentes; en 
otras, los documentos dan tan sólo noticia del 
recorrido que efectuó un cortejo, siguiendo un 
itinerario claro y preciso: en ambos casos se 
destacan y valoran de forma singular paaes 
especificas de la ciudad, jerarquizándose unos 
espacios frente a otros y revalorizándose partes de 
la misma que apenas habían recibido un tratamiento 
singular hasta el momento: entiendo que analizando 
estos espacios podemos definir una geografía de la 
332 fiesta que ayudará a comprender los cambios 
existentes en la ocupacion (y valoración) de la 
ciudad. 
la  geografía del ocio, el estudio de dónde se 
producen, en cada uno de los momentos de la 
segunda mitad del siglo, las diversiones de los 
madrileños, es tema que no ha sido esbozado por 
los estudiosos, pero que entiendo tiene siiigular 
importancia para comprender el uso y la 
transformación de la ciudad. Si leemos, por ejemplo, 
las Cuflm del Marqués de San Leonardo que Cepeda 
Adán publicó en su día o valoramos tanto algunos 
de los libros de viajes como los comentarios que 
efectúa la prensa madrileña de aquellos momentos, 
podemos entender cómo alteraron los madrileños el 
uso que hacían de la ciudad: en pocos años 
cambiaron sucesivamente su lugar de paseo, se 
modificó el punto donde se construían las casas de 
la aristrocracia e, incluso, donde se ubicaba la 
prostitución. Sabemos así que, según avanza el siglo, 
los madrileños no acuden ya, por ejemplo, a los 
Paseos que desde Delicias y Embajadores bajaban al 
río, sino que optaron por retornar a las 
proximidades de la Fuente de Apolo sdare ... a todo 
el que me diga porque razón no hay un paseo fixo 
en el Prado; pues me acuerdo que al principio toda 
la concurrencia acudía al lado del Canapé, después 
se transfirió a1 lado de San Fermín, luego a otro 
sitio y... ahora se ha establecido a espaldas de la 
fuente de Apelo., comenta uno de los periódicos 
madrileños de la época (<<Las M u s m ~ j  con fecha 14 
de diuembre de 1790. 
Si he comentado cónii . i.:~mbiaron los lugares donde 
los pregoneros debían leer los bandos o señalaba 
cómo se alteraron los lugares donde debían situarse 
los coclies de alquiler, es evidente que un tercei- 
tema, la evolución en el protocolo de la Corte, 
puede explicarnos los cambios que hubo en el 
itinerario de las cabalgatas reales y, a través de esta 
referencia, comprender cómo se modificó la idea de 
ciudad en el protocolo borbónico. Y si estudiamos, 
por ejemplo, las fiestas reales de 1759, las de 1765 o 
las de 1784, podremos comprender este cambio. Las 
entradas en ciudad, o los recorridos reales, deben 
de entenderse como encuentro entre dos 
autoridades (en el caso del recorrido, una, la 
ciudad, se presenta ante la otra, el Rey); sin 
embargo el espacio que rodea a estos encuentros 
evolucionará y bastaría así recordar lo diferente que 
fue la entrada del Monarca en Barcelona, Zaragoza o 
induso Madrid en 1760, de aquellas otras fiestas 
celebradas en 1784: jcómo se concibió, en cada una 
de ellas, el encuentro entre el Monarca y los 
representantes del Ayuntamiento?, ¿dónde se 
realizó?, jquién formaba la comitiva y con qué 
orden?, jqué arquitectura efímera se dispuso, cómo 
se organizó, cómo se entendió y, sobre todo, dónde 
se dispuso?, jcómo se ordenó y reguló un espacio 
que se entiende como representativo? ... Poco a poco, 
al estudiar algunos ejemplos, veremos como la 
imagen de ciudad fue alterándose. 
La entrada de Carlos 111 en Madrid, en 1759 
Con motivo de la proclamacióil de Carlos 111, el 
Ayuntamiento de Madrid organizó, el 11 de 
septiemlxe de 1759, una comitiva que notificase la 
nueva a la Reina Madre. Partió el cortejo de la casa 
del Conde de Altamira, en la calle Ancha de San 
Bernardo, y desde alli llegó a la Plaza de la Villa por 
la Plaza Mayor, hasta la Puerta del Sol. Por la calle 
Alcalá alcanzó el Buen Retiro donde, por la puerta 
Verde, se introdujo en el Palacio N,.. dando a la 
señora el fiel aviso,,. Para su regreso, la comitiva 
tomó un itinerario distinto y partiendo de la casa 
del Duque subió por la calle del Praclo a la de 
León y desde allí se dirigió a la calle de Atocha 
(posteriormente a su plaza) para alcanzar las 
Descalzas, plaza de Santo Domingo, la Encarnación y 
Tesoro, subiendo por Santa Clara y Santiago hasta 
llegar por fin al Ayuntamiento. Por la noche hubo 
fuegos artificiales cii la plazuela cerrada del Buen 
Retiro, en presencia de la Reina Madre, así como 
frente a la casa de la Villa: jfiesta de Corte versus 
fiesta en la ciudad?; en todo caso, entiendo que cada 
una de ellas refleja cuál fue el espacio asignado a la 
fiesta. tanto en Palacio como en Madrid. 
E1 Rey llegó a la Capital en diciembre de 1759 y en 
esa fecha se realizó su aclamación, si bien su 
entrada pública y solemne se retrasó hasta el 13 de 
junio de 1760 e... a lo largo de toda la Carrera por 
donde había de pasar, se erigieron arcos de triunfo, 
adornos de fuentes y esmeraldas, invenciones del 
arte y la magnificencia.: pero además, y entiendo 
que esto es especialmente significativo, muchos 
particulares vistievon las fichadas de sus casas. 
Desde la Puerta Verde del Ruen Retiro, que salía a 
la calie de Alcalá y Prado de San Jerónimo, dio 
principio la carrera siguiendo desde alli a la Puena 
del Sol, calle Mayor, calle de Atocha, plazuela del 
Angel, calle de Carretas y Carrera de San Jerónimo. 
Los adornos, descritos en numerosas relaciones, se 
instalaron en catorce puntos: la Puerta Verde del 
Retiro; el arco de la calle de Alcalá; en la Puerta del 
Sol; dos arcos en la puerta de Guadalajara; Platería; 
fuente de la Villa; dos arcos en Santa María, frente al 
Consejo; Plaza Mayor; fuente de Provincias; Arco, en 
la calle Carretas; Arco, en la Plaza de Medinaceli; 
Arco, en la Plaza del Angel y, ya en el Ruen Retiro, 
Ornato en el Patio de Oficios y en la Puerta del 
Zaguanete. El mjs importante de todos fue el de la 
calle de Alcalá, puesto que comunicaba el Palacio 
con la ciudad tiene de alto 193 pies, de 
arquitectura, todo pintado y dorado con tres caballos 
por remate como el de bronce del Buen Retiro.. El 
adorno de la Puerta del Sol se describe en las 
relaciones de fiestas, a su vez, de forma 
sorprendente .... la fuente de la Puerta del Sol de 
una manera mui extrain, a la úngara, con varias 
ninfas del Parnaso y los retratos de los Reyes,, y 
sabemos, por otra descripcibn, que x . . .  estaha 
adornada como también lo estaba la de la Plazuela 
de la Villa, y la de la Platería*. Paralelamente a los 
adornos puntuales, se estableció además que 
<(... desde la Puerta de Alcalá hasta la casa del Conde 
DeWrioiio urbano en Madrid rii ir rcgundr niilñd del s i~ loMII  
de Oñate que estaba adornada a la toscana, una gran 
galeria adornada por dentro y por fuera a la 
chinesca.. 
Ia entrada de Carlos 111 significó romper con una 
ciudad valorada desde la imagen del Madrid de los 
Austrias y se optó entonces porque la comitiva 
pasara ante los grandes proyectos arquitectónicos y 
urbanísticos que empezaban a modificar la imagen 
de la Capital: el itinerario concebido para la entrada 
significó asumir la política de embellecimiento 
esbozada en los momentos de FernandoVI y por 
ello la comitiva convirtió en referencias urbanas 
tanto el empedrado de la calle de Alcalá, en su 
primer tramo, como las obras del Paseo del Prado 
iniciadas en los años de FernandoVI, sin olvidar el 
proyecto ya existente de Casa de Correos, en la 
Puerta del Sol. 
Ia entrada pública se realizó en 1760 de forma 
diferente a la de 1759: el Rey salió del palacio en 
una carroza ... y la comitiva llegó, a la calle de Aicalá, 
donde le esperaba el Corregidor de la Villa para 
entregarle las llaves de la ciudad. Continuó luego la 
carrera hasta el santuario de Ntra. Sra. de la 
Aimudena, donde se celebró un Te Deum con salve 
solemne; después los Reyes volvieron a tomar la 
carroza para encaminarse a Palacio ... y dirigieron la 
marcha por la Puerta de Guadakajara hasta la Plaza 
334 Mayor. La hallaron toda iluminada ... y el resto de la 
carrera, hasta el Buen Retiro, estaba igualmente 
iluminado, habiéndose admirado en todas las casas 
que comprende la calle de Alcalá, plazuela del 
Angel, calle de Carretas, Carrera de San Jerónimo 
hasta entrar en Palacio por la Puerta del Angel, el 
mismo cuidado en el ornato de las viviendas 
particulares. Restituidos Sus Majestades a Palacio se 
situaron los balcones de la plazuela de la Pelota y 
desde ellos vieron los fuegos de artificio. 
Las fiestas de 1765 
las fiestas de 1765 se celebraron para conmemorar 
los desposorios del Príncipe de Asturias con la 
Princesa de Parma: hubo numerosas celebraciones 
(teatro, fuegos artificiales, luminarias, mojigangas ...) 
que recordaron la boda, celebrada el año anterior, 
entre el Archiduque Leopoldo y la Inkanta María 
I.uisa; pero lo más importante, entiendo, fue la 
propia organización de la comitiva Real que, desde 
el Palacio Nuevo, llegó hasta el convento de Atocha 
con el fin de da- gracias por los desposorios: como 
consecuencia de éstos se organizaron entonces 
fiestas públicas donde la diversión de Corte 
contrastó con lai diversiones populares, 
celebrándose en este sentido el Juego de lm Parejus 
en la Plaza Mayor. 
El estudio de los adornos y arcos triunfales 
construidos a lo largo de la carrera nos permiten la 
doble reflexión: valorar, como he comentado 
anteriormente, cuál fue el recorrido utilizado por la 
comitiva y entender si se utilizó un nuevo lenguaje 
arquitectónico. Desde hacía casi un año, Carlos 111 se 
había trasladado al Palacio Nuevo: podría pensarse 
que el cortejo tuvo por ello que variar su marcha, 
pero es preciso desydcdr que al dirigirse desde el 
Palacio Nuevo hacia la Uasílica de Atocha, no hubo 
cambio en la dirección del mismo, aunque si en su 
sentido. La novedad radica que en lugar de dirigirse 
hacia la calle de Alcalá, tomó Atocha, hasta el 
Hospital General: y es preciso destacar también que 
los ornatos, tanto su composición arquitectónica 
como su ubicación, se concibieron de forma distinta 
a cónio se habían entendido en 1760, al ser ahora 
Sal2atini el responsable de su construcción. 
La comitiva se dirigió desde Palacio, por Platería, a 
la plaza Mayor y a la calle de Atocha; en Palacio, 
Cahatitii había organizado una aniplia plaza con un 
tinglado de arquitectura, que cerraba, coronado por 
un frontispicio de orden dórico, y a lo larga de la 
carrera, había dispuesto seis arcos triunfales: en 
Santa María concibió un primero de orden corintio; 
frente a Platería organizó un foro de arquitectura 
dórica, con estatua ecuestre del Rey; en la Plaza 
Mayor situó dos arcos triunfales que marcaban las 
entradas a las calles Nueva y Atocha; en la Fuente de 
la Provincia mandó construir un Monte de Parnaso y 
Gente al Colegio del Loreto, en la calle de Atocha, 
erigió un arco a la felicidad pública; en la misma 
calle de Atocha, frente al Hospital General, edificó 
un arco dedicado a Himeneo, concibiéndose 
entonces el Camino de Atocha como un proyecto 
global donde los arcos o los tapices que aparecían 
en las casas no tenían otra función que transformar 
la imagen de la ciudad, alterando la que 
tradicionalmente ofrecía la propia calle: para ello 
organizó plazas con pedestales de raspe (como en el 
caso de la Puerta del Sol), trofeos con pirámides a 
la inmortalidad, jeroglíficos ... 
El recorrido fue distinto y también lo fue el tipo de 
ornato utilizado: entiendo que la influencia de la 
cultura arquitectónica napolitana aparece de forma 
decisiva en este proyecto e ignoro si fue Sabatini o 
si el tipo de decoración se debió al propio 
Carlos 111, pero resulta evidente que se sustituyó un 
itinerario concebido en términos de consagrar el 
embellecimiento, optándose ahora por consagrar la 
política de edificios públicos iniciada por el Rey. 
El cambio entre las fiestas de 1759-60 y las de 1765 
es evidente al cobrar ahora la calle de Atocha una 
importancia excepcional: si en la entrada de 1760 el 
cortejo había llegado a ésta a través de la calle de 
León, ignorando la parte comprendida entre el 
arranque del Prado y Antón Martin, en 1765, se 
enfatizó por el contrario este tramo sin duda por 
estarse construyendo el gran Hospital General y, 
para enfatizar la importancia de esta construcción, se 
trazó frente a él un Templo; lo mismo podríamos 
senalar de la Puerta del Sol, donde la construcción 
de la Casa de Correos modificaba la anterior imagen 
de la Plaza, dominada hasta entonces por la grada 
de San Felipe. La fiesta de 1765, ante la 
imposibilidad de llevar a cabo una reforma en la 
trama urbana, se concibió enfatizando las propuestas 
urbanas (la calle de Atocha, la Puerta del Sol o la 
Plaza Mayor) mediante un proyecto que entendía la 
arquitectura como elemento generador de espacio y 
que tenía como objetivo embellecer la ciudad al 
modo que lo señalara Patte en el París de Luis XIV: 
los arcos, templos, fuentes, pirámides ... tienen como 
pretensión hacer olvidar la idea de la ciudad 
barroca y abren puertas hacia la valoración de la 
ciudad, señalando entonces las piezas arquitectónicas 
como reflejo del poder y grandeza del Monarca. Y la 
Fiesta de 1765 en Madrid establece un itinerario que 
se solemniza a través de la arquitectura y, para ello, 
utiliza referencias ~ulturales que nada tienen ya que 
ver con los supuestos del barroco churrigueresco 
existente anteriormente. 
La organización de monumentos en ciudades 
importantes también entiendo que es significativa en 
la propia organización de la Comitiva: <<...daba 
principio a este lucido séquito el Ayuntamiento de 
Madrid, con sus alguaciles a caballo ... tres coches de 335 
cuatro mulas, en los que iban los mayordomos de 
semana. Seguía la Real Compañía de Alabarderos y 
después los escuadrones de Guardias de Corps de 
las Compañías españolas y flamencas con timbales y 
clarines de las reales caballerizas. Ocho berlinas 
ricas de siete cristales con cuatro mulas de tirantes 
largos, en las que iban los gentiles hombres de 
cámara e inmediatamente les seguid la estatua de 
respeto que era primorosa, tirado por ocho caballos 
y asistidos por cuatro lacayos de Su Majestad. 
~ ~ ~ ~ i i ~ ~ l i  ciudad rn la mpaiir de la llustmci6n 
Después la estatua de oficios, que era también 
sobresaliente con seis caballos y asistida por cuatro 
lacayos, ocupándola Caballerizo Mayor, Mayordomo 
Mayor, Sumiller de Corps y Capitán de guardias de 
Corps de cuarteles. Cuatro cadetes de guardias de 
Corps de batidores, detrás 12 volantes y 20 lacayos a 
pié. Seguía la estufa y la rodeaban doce caballerizos 
de campo a caballo, con sus uniformes y los 
Oficiales de los guardias de Corps; a los estribos 
iban a pié 24 caballeros pajes de su Majestad con 
sus grandes uniformes bordados de oro; seguían 
una partida de guardias y a ella otra suntuosa estatua 
tirada por seis caballos en los que iba elseñor 
Infante don Gabriel, a los lados, a pie, cuatro lacayos 
y el caballerizo con sus respectivos puestos; otra 
estufa nada inferior, tirada también por seis caballos 
y servida de igual número de personas en las que 
iban los señores Infantes don Antonio y don 
Francisco Javier; venía inmediatamente otra 
igualmente primorosa de seis caballos y s e ~ d a  
como las anteriores, con la señora Infanta doña 
María Josefa; detrás seguía otra correspondiente en 
el todo a las tres antecedentes ocupada por el señor 
Infante don Luis; a la partida de guardias que servía 
a su alteza seguían tres lucidas berlinas con cuatro 
mulas de tirantes largos en que iban las damas de 
Palacio y otras dos con las señoras de honor, 
336 cerrando la marcha un escuadrón de guardias de 
Corps de la compañia italiana,,. Para volver a Palacio 
la comitiva se dirigió por <,la Carrera de San 
Jerónimo, Puerta del Sol, calle de Carretas, Plaza 
Mayor, Platería y Consejos que estaban muy 
iluminadas, especialmente la Plaza Mayor' en que 
hubo veinte luces de morteretes, con tres hachas de 
ceras distribuidas con orden y simetria,, 
.El dia 12 por la tarde pasaron su Magestad y 
alféreces reales a la Plaza Mayor, donde vieron 
desde los balcones de la Panadería las funciones de 
parejas reales que la grandeza y Villa han 
obsequiado tan distinguido motivo. Estaban 
divididos en tres cuadrillas, cada una de 40 
caballerías, con caballos de la mayor bizarría, 
ligereza y destreza y 120 aliados ricamente vestidos.. 
Estudiada esta fiesta por Matilde 1.ópez Serrano, 
sabemos que el día 22 e... no contento el 
Excelentísimo Duque de Medinaceli, Caballerizo 
Mayor del Rey, con haber sido uno de los tres 
señores que ofrecieron ... el obsequio de las Parejas 
corridas en la Plaza Mayor de esta Villa, tuvo otra, 
en su casa, suntuosa. Luego que se juntaron los 
convidados de ambos sexos se les sirvió un 
exquisito refresco a la vista de sus jardines, 
iluminados con todo gusto y primor, de allí pasaron 
al teatro de su casa en donde se cantó una serenata 
italiana compuesta al intento, con sus bailes de fin 
de cada acto por cantores y bailarines, hechos venir 
de Italia y Francia. Sirvióseles después esplénclida y 
abundante cena en muchas grandes mesas y se 
concluyó por baile que cluró hasta muy entrado el 
día siguiente., 
El día 28 e... dió rambifn su preparada fiesta el 
Excelentísimo Señor Duque de Béjar, antes Ayo del 
Príncipe y ahora su Mayordomo Mayor, y en la 
magnificencia de ella, admirada y aplaudida en todos 
sus puntos ... después de haber gozado y celebrado 
los convidados la hermosa iluminación de los 
jardines se les sirvió abundante y exquisito refresco. 
Luego se encendió una máquina de fuegos 
artificiales, acceso a la -yor y mejor que en ningún 
tiempo se ha hecho y tan bien situada que no solo 
pudieran disfrutar su vista las Damas en los balcones 
de la casa y los caballeros en una galería de 
cristales, fabricado a propósito, pero igualmente el 
inmenso pueblo de esta Villa que toda aquella tarde 
y noche había tenido la diversión de verla iluminada 
y oir la música de dos orquestas puestas en su 
centro. A los fuegos se siguió una serenata italiana 
del célebre Metastasio, cantada en un espacioso 
bello teatro fabricado en este intento, después se 
sirvió espléndida cena ... >>. Tenemos también noticia 
que en las fiestas de 1765, con motivo del 
matrimonio del Príncipe con la Princesa de Parma, 
la Real Maestranza de Granada, en cumplimiento de 
su obligación y obsequio al Príncipe, ejecutó el día 
12, en el Campo del Triunfo un nuevo manejo de 
caballos, llamado #Parmesano y juego de carretas>,. 
A este fin se construyó una valla en cuyo frente, bajo 
un magnífico dosel, estaban colocados los retratos 
del Rey y Príncipe, a los que se corrieron parejas. 
Las fiestas de 1784 
En 1784 hubo en Madrid fiestas para celebrar el 
nacimiento de los Infantes gemelos Carlos y Felipe y 
conmemorar la Paz con Inglaterra, así como la 
expedición contra Argel; en 1785 se celebró la boda 
de los Infantes doña Carlota y don Gabriel con los 
lnfantes de Portugal don Juan y dolia Ana María. Las 
fiestas de 1784 se desarrollaron los días 13, 14 y 15 
de junio de aquel año (los Infantes gemelos habían 
nacido en octubre del anterior) y se hizo coincidir 
la alegría del nacimiento con la importancia de la 
paz con Inglaterra. Su interés radica, entonces, en 
que se introduce un elemento de ruptura frente al 
anterior modo de concebir el espacio de la fiesta. 
Por Real Orden se había establecido que en las 
fechas señaladas se hiciesen diversiones públicas en 
ciudades, villas y capitales, mandando tres días de 
luminarias y avisando a,.. para igual demostración a 
los Grandes, Titulos y Caballeros que residiesen en 
estos pueblos.,. Se quiso que la fiesta no fuese sólo 
una expresión del júbilo de la Corte, sino que 
también se manifestze la alegría popular: y 
teniendo presente que en esas fechas las corridas de 
toros estaban prohibidas, e... (las diversiones 
públicas debían adaptarse) al genio y costumbres de 
los naturales, excluyendo las de toros y novillos, y 
sustituyendolas por aquellas que no se 
corrompiesen las costumbres,,. 
Madrid iluminó sus calles durante esos tres días, y 
una máscara recorrió la ciudad durante los mismos, 
siguiendo itinerarios distintos. Por vez primera se 
rompía con la decisión de identificar el recorrido 
teatral por el escenario de la fiesta y, en este 
sentido, toda la ciudad se vio inmersa en el 
ambiente de fiesta: se dictaron normas <<...para 
impedir el uso de coches en las mismas carreras y 
bocacallesn, puesto que éstas debían estar cortadas 
con vallas, especificándose que e... los concurrentes 
a verlas -particularmente los jóvenes, que necesitan 
más f r e n w  guardasen la debida decencia, quietud, 
tranquilidad y orden en toda la carrera,,. El primer 
día la máscara se dirigió al Palacio Real, mientras 
que los dos siguientes lo hizo a la Plaza Mayor: la 
primera e... habría de salir del Corralón del Prado ... 
destinando para su carrera toda la calle de At,ocha, 
Plaza Mayor, Puerta de Guadalajara, Platería, 
Consejos a Palacio>>, volviendo e. . .  en buen orden 
por el mismo arco de la Armería a la Puerta de 
Guadalajara, Plaza Mayor, toda la calle de Atocha al 
Corralón del Prado, de donde había salido.. Tanto a 
su ida como a su vuelta la máscara pasó frente a la 337 
Casa Consistorial, en cuyo balcón estaba 
Campomanes. <<...El día 14 y 15 salió la Máscara del 
mismo Corralón del Prado, pero variando el 
itinerario, el segundo día pasó la calle de Alcalá, 
Puerta del Sol, calle Mayor para entrar, por la Puerta 
de Guadalajara, a la Plaza Mayor y ejecutar allí sus 
bailes, volviendo por Atocha a la Plazuela del Angel, 
calle de Carretas, Carrera de San Jerónimo al Prado 
y el día 15 por la tarde la Máscara salió también del 
Corralón, y se dirigió por la calle del Prado a la 
Plazuela del Angel, calle de Atocha y Plaza Mayor. Se 
estableció que todos los vecinos de las calles 
señaladas ... de cualquier clase y calidad que fuesen, 
se esmerasen en adornar los balcones, rejas, 
antepechos, ventanas y huecos de las tapias de sus 
respectivas casas con la mayor decencia,,, lo que 
tuvo como resultado e. . .  que todos los vecinos 
pusieron el mayor cuidado y esmero en el adorno 
de los balcones y frontispicios de sus casas, 
vistiéndoles de seda o de tapices exquisitos y 
adornándolas en la mayor parte de cornucopias, 
arañas de cristal, mechero s...^, en su recorrido, pasó 
frente a la casa de Panadería, en la Plaza Mayor; Casa 
de Correos, en la Puerta del Sol; la Aduana; Real 
Academia de las Tres Nobles Artes, contigua a ésta; 
Gabinete de Historia Natural; Real Fábrica de 
Platería; Casa de Consejos; Imprenta Real -que 
además de los retratos del Rey dejaba ver los 
tarjetones orlados de un tejido de laurel y rosas 
pintadas con vivos colores, en los cuales estaban 
inscritos dos sonetos "Al rey por la Paz conseguida" 
y "Al feliz Nacimiento"-; Carcel de Corte; casas 
Consistoriales, en la Platería y Casa de Consejos, 
frente a Santa Maria, todas ellas adornadas con los 
retratos de los Reyes.. 
No sólo los edificios oficiales se engalanaron de 
manera singular, puesto que las casas de la 
338 aristocracia compitieron entre sí, tanto en la 
importancia de los ornatos a la calle como en la 
fiestas privadas que organizaron para celebrar la 
dohle efeméride. Así, la Casa del Duque de Hijar 
z... estaba adornada de varias estatutas, medallones y 
otros relieves de estuco y pasta con 
representaciones alusivas a la Paz y al nacimiento de 
los Infantes. En los entrepaños de las rejas o piso 
bajo se veían varios trofeos de guerra ... La ventajosa 
Paz se haya significada en las virtudes, artes y 
ciencias que florecen con ella y que representaban 
las medallas repartidas por los intermedios de los 
halcones del piso principal, en el que figuraban la 
música y la poesía en una sola persona coronada de 
laurel, en la mano derecha un papel de música y en 
la izquierda una lira; la Concordia coronada de 
mirto, y dos corazones ardiendo en una mano 
atravesada con una flecha; la Abundancia coronada 
de flores y frutos y con el cuerno ...; la Paz coronada 
de olivo y un ramo de él en la mano; la Justicia con 
espada y balanza; la Prudencia con un espejo en una 
mano y una serpiente enroscada en otra; la Felicidad 
sentada en un trono derramando de un vaso varias 
monedas; el Comercio simbolizado en Mercurio; la 
Navegación, en una ninfa con una nave en la mano; 
la Agricultura con un rastro; la Escultura, Pintura y 
Arquitectura en una sola figura con los instrumentos 
de estas tres artes en las manos. Todo esto para 
mayor adorno y de la fachada, iba enlazado con 
cabezas de leones, varios mancebos, florones y 
algunos v5stagos colocados en el mejor orden.. 
En el piso segundo e. . .  estaban colocados los 
símbolos de las circunstancias de esta Paz, con el 
feliz nacimiento de los dos serenísimos Infantes en 
medallones que representaban todos los gemelos de 
que se tienen noticia o por fábula o por la historia, 
seguidos de otros tantos medallones que figuraban a 
sus madres. Cástor y Pólux con una estrella en la 
frente cada uno, y a su lado su madre Leda 
haciendo caricias a un cisne; Rómulo y Remo en un 
bosque mamando uno de una loba y haciéndole el 
otro caricias, y a su lado Rea, Silvia; Jacob y Esaú 
entre una palma, asido el primero del pie del 
segundo, y a su lado Rebeca dando de beber a un 
hombre; Fares y Zaran teniendo éste en una muñeca 
la lazada de primogénito, y a su lado Thamar con 
un báculo y un brazalete, prendas de Judas; 
EIércules e Isido, aquél destrozando una serpiente y 
éste huyendo del espanto, y a su lado Alomena, y un 
águila por encima sosteniendo entre sus garras un 
rayo de Júpiter; Cetes y Calais con garras, y varias 
arpías y aves en acción y a su lado, Orithia sentada 
al pie de una encina y un joven atisbhdola por 
entre las ramas. 
En el centro de la fachada, a los dos lados de la 
puerta, había dos estatuas romanas de estuco; 
encima de la puerta sobre la repisa del balcón 
estaban, sostenidos de seis mancebos, los bustos del 
príncipe y de la princesa, teniendo ésta en brazos 
los dos gemelos; un poco más elevado el del rey 
como recreándose con la vista de los dos infantes; 
sostenido por la parte de abajo por un mancebo y 
por la de arriba la Fama que anuncia con un clarín 
los gloriosos sucesos que son el objeto del 
obsequio y público regocijo de ~spaña>,. 
Al igual que se adornó la casa del Duque de Hijar, 
también hubo festejos en la del Marqués de 
Cogolludo, en la calle de Atocha; en la del Marqués 
de Montara en la calle del Prado o en la casa del 
Embajador de Francia; Duque de Medinaceli; Duque 
de Villahermosa; Duque de Alba; Condesa viuda de 
Renavente; Conde de Tepa ... Todos ellos 
transformaron sus casas, y existen descripciones de 
cómo fueron los motivos de estas decoraciones. La 
Plaza Mayor también fue decorada, a costa de la 
Diputación de los cinco Gremios, y sabemos que se 
pidieron modelos del ornato a varios arquitectos 
e... adaptándose el más sencillo y natural, y que 
correspondiese a la seriedad de una fiesta pública 
con la aprobación del arquitecto mayor y del mismo 
corregidor ... Mandaron revocar y blanquear los tres 
lienzos de la plaza, dejando intacta el de la Real 
Casa de Panadería por ser singular su pintura; 
después se vistió exteriormente todo el balconaje de 
lienzo pintado de transparente en diferentes 
ordenes ... siendo la suma 575 balcones. A cada uno 
se pusieron tres mecheros para hachas y en las dos 
líneas interior y exterior de cada piso doce 
candelillas,>. Se quiso que, en la celebración del día 
13 e... y a las 9 de la noche, al tiempo de un 
repique general de campanas, se iluminaran a un 
mismo tiempo y con la mayor presteza todos los 
balcones de la Real Casa de Panadería, y el resto de ' 
la Plaza Mayor, formando un vistoso espectáculo por 
la uniformidad de la Plaza, abundancia de las hachas 
de cera,>. Al tiempo también se iluminaron las 
principales casas de las tres carreras, así como las de 
los Grandes, Títuros, Ministros ... En el interior de la 
Plaza se mandó instalar un tablado para el baile de 
máscaras frente a Panaderia, organizándose un foso 
donde debían colocarse los coros de música; en su 
entorno debía haber 48 faroles grandes, además de 
las bujías que debían repartir para alumbrar los 
papeles del concierto. 
Existe pues un cambio en la imagen de la fiesta que 
se organiza en la ciudad puesto que ahora no se 
intenta ya definir una arquitectura ficticia, producida 
como consecuencia del rechazo que, sabemos, 
produjo Madrid en Carlos 111, sino que se adorna la 
arquitectura existente, integrándose motivos 
alegóricos dentro de la ciudad real. No aparecen ya 
arcos o adornos superpuestos; la arquitectura no 
asume tipos que hubiéramos podido encontrar en el 
marco de jardines y, por el contrario, lo que existe 
es una reflexión sobre la realidad urbana. Conviene 339 
destacar cómo los edificios que se adornan 
(Correos, Aduana, Academia, Gabinete de Historia 
Natural, Platería de Martínez ...) han sido construidos 
durante el reinado del Monarca y por ello se 
destacarán de forma muy singular. Pero si la 
transformación de lá ciudad y el recorrido de la 
fiesta son aspectos importantes, por lo mismo 
entiendo que valorar cómo se organizó la máscara 
.tiene idéntica transcendencia, sobre todo si la 
comparamos con la carrera que se organizó para las 
LOS ensaiidies de ciiidada en ii ~ s p a i i r  del s$lum~t 
fiestas de 1765. << ... Por la tarde, a la hora de las 
cuatro, salió la máscara del corralón grande del 
Prado, y consistió en cinco carros triunfales con 
varias figuras alegóricas tirados cada uno de seis 
caballos ... precedidos de timbales y clarines y 
acompañados de varias compars as... : se dirigió por 
delante de la casa de Medinaceli a la Carrera de San 
Jerónimo, Calle Mayor, Puerta de Guadalajara, vía 
recta a las Casas Consistoriales y de los Consejos y 
de allí al arco de la Armería de Palacio donde 
esperó la orden de la serenísima Princesa para 
entrar en la Plaza del Palacio para ejecutar los bailes 
que se había dispuesto>,. 
has alegorías y disfraces en estas fiestas fueron 
particularmente notables: la organización de algunos 
de estos carros merece comentarse, contrastándola, 
insisto, con lo que fue la cabalgata de 1765 e. . .  al 
son de timbales y trompetas entró +n el patio del 
Palaci* la máscara por enmedio de dos filas que 
formaban las guardias Española y Walona ... seguía 
una soldadesca de 40 hombres vestidos a la 
Albanesa e Irlandesa con gorras y fusiles al paso de 
marcha y tambor batiente, y música de instrumentos 
militares yendo en medio el Alférez que había de 
tremolar la bandera ... después dos maceras que 
llevaban al hombro cada uno su bandera desplegaada 
en que iban pintadas las armas de la villa; a estos 
340 seguían ocho parejas de ambos sexos, de las cuales 
seis representaban artesanos, una hortelanos y otra 
labradores, llevando cada uno en sus manos varias 
figuras de instrumentos de su profesión ... ; después 
de los cuales iba la orquesta tocando armoniosas 
consonancias. Este carro primero llevaba en medio 
una estatua de Atlante, sosteniendo sobre su cabeza 
el cielo, figurado en un gran globo azulado y 
sembrado de estrellas y luceros, y el sol colocado 
en el centro, esparciendo varios rayos, unos más 
grandes y sobresalientes que otros ... 
En varios miembros del cuerpo del Atlante había 
lemas en letra de oro: en el pecho se leía -la 
bondad de Carlos III., en el brazo derecho <<el 
poder,,, en el izquierdo <<la magnificencia,,, en la 
frente =la magestadn, en la pierna derecha <<la 
justicia>, y en la izquierda <<la benignidad,>. Atlante 
representaba a Carlos 111, sosteniendo con el vigor 
de sus heróicas virtudes y sabias leyes la Monarquia 
española. Volvíase a representar nuestro Soberano 
en el Sol, en cuyo medio, como las n i k i  de sus 
ojos estaban los retratos de los serenísimos 
Príncipes de Asturias; en cxda uno de los rayos 
inferiores estaban colocados los retratos de los 
serenísimos infantes hijos de los príncipes, en el del 
medio un hermoso niño que representaba al Infante 
heredero don Carlos, en el de la derecha otro que 
representaba a don Felipe; en el de la izquierda el 
de la Infanta dona Carlota; en el segundo de la 
derecha el de la Infanta dona Amalia y en el de la 
izquierda el de la Infanta doña María Luisa. En los 
costados del globo que el Sol permitía que se viese 
había dos luceros también de oro en cada uno: en 
los de la parte superior estaban colocados ... don 
Gabriel y doña Josefa; a la Izquierda ... don Antonio y 
don Luis; el rayo que contenía al Infante heredero 
se prolongaba hasta tocar con su punta en el pecho 
de una hermosa ninfa que iba en el carro puesta 
una rodilla en tierra y representaba a la villa de 
Madrid, coronada de Emperatriz ... rodeada de varios 
gremios con ... inscripciones que ofrecía a la real 
familia y eran el amor, la lealtad, el regocijo, la 
veneración, la música, la comedia o la poesía ... 
Cerraban este carro siete ninfas preciosamente 
vestidas, llevando cada una las insignias de algunas 
artes y ciencias que particularmente sobresalen en la 
Corte: la Medicina, con un vaso en la mano; la 
Física, con un barómetro; la Matemática, con un 
compás y regla; la Pintura, con un lienzo y pinceles; 
la Escultura, con un cincel y una cabeza; y la 
Arquitectura, con una cabeza.. 
1.0s otros cuatro carros se concibieron de forma 
similar: el segundo representaba el triunfo de la Paz; 
el tercero España TriunJante; el cuarto &paria 
Victoviosa y el último España vuelve a aparecer 
gozosa con el nacimiento de los Infantes Gemelos. 
Las fiestas de 1783 reflejan algo a destacar: la 
celebración se entiende tanto desde la participación 
popular como desde la voluntad por realzar la 
cultura como característica de la España de 
Carlos 111. Es importante que la máscara tenga tres 
recorridos (uno para la Corte y dos para la 
diversión del pueblo) y es igualmente notable que 
los ornatos se hagan en los edificios construidos 
tanto por orden del Rey como en aquellos otros de 
la aristocracia. Pero además, y este detalle no había 
aparecido nunca, se ordena que en un cierto 
momento (al tocar las campanas las nueve de la 
noche) la ciudad entera, y no sólo el recorrido de la 
máscara, se ilumine y participe de la alegría, con lo 
que ia idea del espacio de lafiata se diluye, siendo 
toda la ciudad marco de la conmemoración. 
De 1784, y hasta la muerte de Carlos 111, en 
diciembre de 1788, se celebraron en Madrid otras 
fiestas, pero siempre con este mismo carácter: es 
por ello cuando entiendo podemos establecer un 
conjunto de reflexiones sobre lo que significó el 
espacio de la fiesta en aquellos años. Sorprende 
comprobar, en primer lugar, que las entradas, 
máscaras y procesiones apenasvariaron su itinerario 
en los treinta años del reinado: cambiaron las 
referencias e hitos en la ciudad y, a medida que se 
construían edificios destinados a la cultura o a la 
administración, se quiso que el cortejo pasase frente 
a ellos, consagrándolos y destacándolos de este 
modo, pero sin variar en lo sustancial el itinerario. 
Ocurre sin embargo que la ciudad representativa 
deja de ser el antiguo barrio de los Austrias y se 
potencia el desarrollo de Madrid hacia el frente 
Este, hacia el límite de los Prados, haciendo especial 
hincapié en cinco calles (Alcalá, Prado, Huertas, 
Atocha y Santa Isabel) que, desde las proximidades 
de la Plaza Mayor, convergen en los Prados. Parece 
claro que de Madrid se usa tan sólo el eje este-oeste 
en un recorrido basado en cuatro referencias 
(Palacio Nuevo, Casa de la Panadería, Basílica de 
Atocha y Buen Retiro), ignorándose el resto de la 
trama en un momento en el cual existe un 
importante incremento en la construcción de 
viviendas (lo que significa un aumento de 
población) a partir del eje ya citado norte-sur que 
iba desde la Red de San Luis y Montera hacia 
Hortaleza y Fuencarral. 
Paralelos a este eje principal existen otros, de 
menor importancia, como son Ancha de San 
Bernardo, Barco, Madera Alta o Carmen donde 
nunca llegarán las máscaras y donde jamás 
apareceran adornos, arcos o fuegos artificiales. Si la 
fiesta había sido la consagración de un protocolo 
rígido que evoluciona hacia una conmemoración en 
toda la ciudad, lo que sí existe es un hecho claro: 
frente al recorrido de la Corte (itinerario que no 
cambia, como tampoco lo hacen los puntos donde 
concebir ornatos o elementos arquitectónicos) sí 
aparece la vocación por llevar la iluminación a la 341 
totalidad de la ciudad, organizándose entonces 
fuentes de vino, disponiéndose en este sentido 
máscaras que deben recorrer la totalidad de la 
ciudad o, incluso, disponiéndose bailes populares en 
los distintos barrios de la Capital. La fiesta poco 
tiene entonces que ver con la refe~encia a la utopia 
que algunos han planteado: ajena a la 
experimentación, la consagración al protocolo, a la 
etiqueta, impide que surjan elementos fantásticos; y 
las escasas novedades que aparecen lo hacen 
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siempre poco a poco, sin las fiestas de la Corte, 
cuando se hace necesario destacar la existencia de 
otras diversiones de naturaleza bien distinta, como 
son los carnavales, bailes, fiestas de toros, 
mojigangas, fuentes de vino ... 
Estas otras diversiones se desarrollan en un espacio 
urbano diferente al anterior y tan sólo en algunos 
momentos existe una coincidencia topológica entre 
ambas: entiendo sin embargo que el tema no radica 
en que se creen estas fiestas ex novo sino que, 
como se destaca en 1783, lo que se pretende es 
potenciar un tipo de diversión tradicional hasta el 
momento, consagrándolo y dándole una 
personalidad de la que carecía hasta el momento: 
así, al tratar de las fiestas de 1783 se señalaba cómo 
<<...debían adaptarse al genio y costumbres de los 
naturales, excluyendo las de toros y novillos, y 
sustituyéndolas por aquéllüs que no corrompiesen 
las costumbres~>, sabemos que no sólo se 
prohibieron las corridas de toros y sería bueno 
recordar un expediente existente en Simancas, en el 
cual se expresa la opinión que las corridas de toros 
produjeron en la recién llegada reina Amalia, en 
1760, sino que también se prohibió otro importante 
número de celebraciones de tipo popular, algunas 
incluso de origen medieval. 
María José del Río ha estudiado estas prohibiciones, 
342 planteando una hipótesis que a mi modo de ver, y a 
riesgo de equivocarme, es excesivamente rígida: 
comenta cómo el reinado de Carlos 111 se caracterizó 
por promulgarse un importante número de leyes 
que tenían como objeto prohibir o regular la 
celebración de determinadas fiestas y diversiones: 
dicho de otro modo, se caracterizó por la represión 
y el control sobre la fiesta. En este sentido enumera, 
como prohibiciones más destacadas, las siguientes: 
dar cencerradas en Madrid (1765); vestirse de Majas; 
formar altares y pedir para ellos (1769); juegos de 
azar (1771); quemar Judas en las vísperas de San 
José y Sábado Santo (1772); tocar instrumentos 
desarmónicos durante la noche de San Juan o San 
Pedro (1772); sacar tarascas, gigantones, gigantinas, 
en la procesión de Corpus Cristi (1772-75); 
disciplinantes, aspados o empalados en las 
procesiones; bailar en iglesias, atrios y cementerios 
o frente a imágenes sagradas (1777); fiestas de toros 
de muerte (1785); insultos y obscenidades de 
Navidades (1787) o representar comedias de magia 
en los teatros públicos. 
Es cierto que existieron aquellas prohibiciones, y 
aun muchas otras: pero no es menos cierto que las 
celebraciones restantes transformaron la imagen de 
la ciudad y se abrieron, lo cual nunca hubiera 
podido suceder en los momentos de Gómez de 
Mora, hacia una participación popular que revertirá, 
poco más tarde, bien en el fenómeno de la Fiesta 
de la Revolución, bien en la transformación de la 
ciudad, como sucederá en Barcelona, en 1802, con 
motivo de la visita de los Reyes, al ser la fiesta 
pretexto para definir una nueva política de 
dotaciones y equipamientos, o bien en los 
momentos de la fiesta napoleónica. Pero por encima 
de estas explicaciones, sí entiendo que es necesario 
un estudio en detalle sobre dónde se organizaron 
estas fiestas populares, qué parte de ciudad 
ocuparon y cómo se organizaron. 
Es evidente que la ciudad vive un cambio 
fundamental en la valoración del espacio de la fiesta: 
aparece la idea de espacio colectivo y, en este 
sentido, la aparición de numerosos elementos 
(luminarias, castillos de fuegos artificiales, fuentes de 
vino, carnavales, bailes populares ... ) se entiende 
como la voluntad por modificar la imagen habitual 
de ciudad y sería necesario explicar dónde se 
realizaron las luminarias y qué partes, por el 
contrario, quedaron a oscuras; lo mismo podríamos 
comentar de los fuegos artificiales y entender cómo 
éstos evolucionan desde 1759 (cuando la Reina 
Madre los presencia desde la Plazuela del Buen 
~ e t i r o  y el Ayuntamiento festeja a su vez la 
proclamación en la Casa de la Villa) a 1765 (cuando 
el Duque de Béjar establece la organización de los 
fuegos en su casa concibiendo tres espacios 
distintos, uno para las damas, otro para los 
caballeros invitados y el tercero para el pueblo de 
Madrid) o en 1783, cuando el castillo y máscara que 
se organiza en honor del nacimiento de los Infantes 
gemelos. 
La reflexión llevaría entonces a estudiar la 
bibliografía sobre la pirotecnia de la época y 
sabemos, en este sentido, que en España se difunde 
el texto más importante de aquellos años: el escrito 
por Frezier ~Traité des Feux d'hifice pour le 
Specta~le~, y tanto en los textos de Blondel 
(manuscrito traducido, y que se encuentra en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, según me señala 
Delfín Rodrígue') como en Milizia, aparecen 
referencias a la arquitectura de las fiestas y de los 
fuegos artificiales dentro de los tratados de 
arquitectura. Un ejemplo entonces de la atención 
que le prestó el propio Carlos 111 a esta 
manifestación de júbilo se refleja en los comentarios 
que le transmite Tanucci cuando le escribe cómo 
los fuegos de Nápoles fueron encargados a 
determinado técnico, señalando poco más adelante 
lo impresionante y fantásticos que aquéllos 
resultaron. 
De forma paralela a los fuegos, el estudio de la 
escenografía teatral puede darnos también clara idea 
de cómo se entiende la antigüedad y cuál es la 
referencia existente al pasado; si estudiamos, en este 
sentido, las obras de Metastasio respresentadas en el 
teatro de la Corte o, a su vez, el repertorio de obras 
representadas en el teatro del Príncipe o de la Cmz, 
veremos cómo existe un cambio de mentalidad en 
la definición del espacio ilusionario que va desde 
los decorados teatrales propuestos por Farinelli en 
la Corte de Fernando VI a los decorados para las 
óperas de Metastasio de las cuales se tenían 
puntuales noticias, puesto que se representaban en 
el Teatro de San Carlos de Nápoles. En este sentido 
entiendo que sería importante analizar y poner en 
relación las decoraciones teatrales que se plantearon 
en el Teatro de Corte de Aranjuez o del Escorial, 
siendo necesaria su relación con la arquitectura 
teatral francesa o italiana de aquellos años y 
entiendo importa destacar la presencia de Dugourc 
en España, al dibujar éste en 1769 algunas de las 
escenografíai para el teatro de la Corte. 
Sin duda, el acontecimiento más importante en 
Madrid, en los últimos años del reinado de Carlos 
111, fue el experimento realizado por su hijo, el 
Infante don Gabriel, en 1783. Sabemos que el 5 de 
junio de aquel año los hermanos Montgolfield, 
fabricantes de papel, habían elevado en París un 
aerostato, con aire caliente, obtenido mediante la 
combustión de paja humedecida y lana seca. Poco 
más tarde, el 27 de agosto, otro globo había subido 
en París y en el mes de septiembre, en presencia de 
Luis XVI, uno de los hermanos Montgolfield realizó 
una exhibición que le permitió elevar un aerostato 
de aire caliente portando una jaula con animales. A 343 
partir de este momento el Infante don Gabriel, sin 
duda el personaje más singular de la Familia, (a 
pesar de la opinión del P. Colomá); traductor de 
textos clásicos, preocupado por la cultura de la 
época, administrador del Canal del Gran Priorato y, 
por tanto, mecenas en las obras de Juan de 
Villanueva (tanto en la Mancha como en El Escorial), 
se interesa por la experiencia francesa y decide 
repetir un experimento similar en Madrid. En 
diciembre del mismo año realiza en la capital una 
primera prueba de globo aerostático y la lleva a 
cabo en un espacio urbano: gracias a la iconografía 
del momento entendemos la importancia de tal 
acontecimiento, recibido por el pueblo de Madrid 
como una auténtica fiesta en la que todos 
participaron. Son conocidos los grabados del vuelo 
de Lunardi (realizado en 1792, en el Paseo del 
Prado) y podríamos pensar que aquel primero tuvo 
una repercusión un tanto singular por cuanto que 
convirtió a la ciudad en lugar de aquel experimento 
científico, siempre el más admirado, la ascensión en 
globo, no solamente por los allí presentes, sino por 
todos los que se encontraban en el resto de la 
ciudad. Los vuelos se repitieron al año siguiente 
tanto en Madrid, como en El Escorial, Barcelona, 
Valencia y Aranjuez. 
Pero si las fiestas en la ciudad evolucionan, sí se 
varía el espacio y se modifica el itinerario y 
protocolo, donde apenas varía el ceremonial y 
donde el recorrido se mantiene, a pesar de 
prohibiciones y censuras, es en las celebraciones de 
la Iglesia. Del Río, en su estudio sobre *Represión y 
control de fiestas y diveniones en el M a d ~ d  de 
Carlos 111% comenta la legislación de la época y, 
refiriéndose a las procesiones destaca cómo en los 
momentos iniciales del reinado, desde el domingo 
de Ramos al de Resurrección se celebraban en 
344 Madrid más de 20 procesiones, entre las que 
merecen destacarse la de Miércoles, Jueves y Viernes 
Santo. Quizá el número de éstas interese a los 
estudiosos de la religiosid-ad madrileña de la 
segunda mitad del siglo XVIII: en mi caso me 
preocupa más conocer si el recorrido se modificó al 
ser prohibidas las restantes, y un dato que da, al 
respecto, M* José del Río es significativo: cuando 
el Monarca estaba fuera de Madrid, lo cual ocurría 
con cierta frecuencia, los encargados de fijar el 
itinerario de estas tres procesiones se sentían 
desorientados, pues al perder éstas su punto de 
destino, perdían gran parte de su razón de ser. Si, 
pese a todo, decidian mantener el itinerario, vacíos 
significativos del ceremonial ponían de manifiesto 1; 
pérdida del esplendor que sufrían las procesiones 
por la ausencia del Reyn Uno de los mejores 
documentos es el de 1759. Tras considerar que 
Fernando VI no vería las procesiones (tal vez fuera 
más exacto haber dicho que la procesión no le verí: 
a él) por estar muy enfermo en Villaviciosa, se 
determinó que éstas no dejaran de confluir en la 
plazuela del Buen Retiro, como acostumbraban, 
aunque no sin marcar que faltaba el elemento 
central e... No estuvo allí la guardia tendida, como 
cuando se han hallado sus Magestades en aquel Real 
Palacio. El balcón al que se aioman los Reyes para 
adorar las santas efigies estuvo cerrado. No se puso 
dosel, ni retrato alguno, y sí una mesa de altar con 
un divino señor y sus candelabros. En otros 
balcones estuvieron viendo la procesión la señora 
camarera mayor, con las demás familias que se 
hallahan en el citado Real Palacio del Buen Retiro, 
no asistiendo las señoras damas ni demás grandeza, 
como sucedido presenciándolo y asistiendo sus 
Magestades*. Quizás faltara el Rey, pero en mi 
opinión lo importante es que la ceremonia se 
repitió en todos y cada uno de los puntos: hubo una 
misma utilización de la ciudad y una idéntica 
manera de comprender cuál era el espacio de la 
representación, con lo cual, el uso la visión de la 
ciudad que tuvo la iglesia en aquellos años apenas si 
varió a lo largo del reinado. 
La propuesta de un ensanche de Madrid en la 
segunda mitad del siglo mri 
Sí interesa conocer cuál es el crecimiento de la 
ciudad y, paralelamente, establecer cuál fue su uso, 
entiendo que el proyecto de un posible ensanche 
de Madrid que se planteó por el ministro Jovellanos 
merece también ser estudiado. He comentado cómo 
Madrid tenía, en aquellos años, un importante 
crecimiento: pasó de tener, en el siglo mi, 80.000 
habitantes a contar a finales del siguiente con 
147.000, mientras que su número de viviendas 
aumentaba tan sólo, en el mismo período, en 374. 
Además es sabido que aquella obligación que tenían 
los habitantes de la capital de alojar en los pisos 
superiores de sus casas a los cortesanos, llegó a un 
punto en el cual, y ante el crecido número de 
posadas clandestinas existentes, el Rey tuvo que 
establecer una Real Orden sobre la conveniencia de 
edificar <<... en solares yermos existentes dentro de 
Madrid, levantando y aumentando las viviendas bajas 
hasta la conveniente pr~porción,,'~. 
Que la hita de vivienda en Madrid debía ser grave, 
lo reflejan numerosos documentos y en este sentido 
el propio Antonio Ponz lo señala en su Viaje de 
B.paria al comentar, tratando de Madrid, si quizá no 
fuese conveniente construir una nueva ciudad: y esta 
idea de edificar una población alternativa sería 
retomada y ampliada por Jovellanos en un Memorial 
que dirige, en 1787, al Marqués de Floridablanca. 
Jovellanos propone, aparentemente, un negocio: que 
la Corona se beneficie de la presencia en la Corte 
de numerosos forasteros vendiendo entonces 
terrenos destinados a un ensanche de población. 
Tomando, entiendo, como pretexto el crecido 
número de posadas clandestinas, la idea que plantea 
es romper la cerca, creando un ensanche acorde 
esta vez con los esquemas de la nueva cultura. 
e. . .  Dado que las posadas secretas se han 
multiplicado en razón de que las habitaciones de 
Madrid escasean y se han encarecido, remédiese ... 
aumentando las habitaciones y disminuirán las 
posadas. ¿Y cómo han de disminuir las posadas y 
aumentar las habitaciones?. Voy a decirlo. S.M. debe 
de comprar todo el cordón de tierra que se 
extiende desde la Puerta de los Pozos a la de 
Recoletos, hasta el límite que se quiera construir la 
cerca o murallas de la misma población, dejando 
incorporado a ella todo el terreno destinado a la 
extensión: después se demarcarán las calles, plazas y 
plazuelas que se crea conveniente, y se señalarán 
con buenas estacas para que sean generalmente 
conocidas. 
Hecho esto se publicará un decreto en el que se 
señalará que este terreno no ha de estar sujeto a 
ninguna ley de demarcación gremial ni a otra 
semejante, y que en él se podrán poner tiendas, 
talleres y oficinas para toda clase de industrias, 
tráfico y comercio; que en las plazuelas se podrán 
vender comestibles y abastos de todo género, sin 
otra sujeción que las de las leyes generales de 
policía de las demás plazas. 
Cuando esta noticia haya causXdo la fermentación 
que es consiguiente a su naturaleza, S.M. ofrecerá a 
vender en cómodos precios los terrenos que se 
pidan para edificar en este distrito y yo fío que no 
faltaran compradores. Mas si acaso me engaño; si al 
principio escasean los compradores, no sería gran 
desprecio dar estos terrenos gratuitamente porque, 
al fin, si el Gobierno lograse aumentar 
considerablemente esta población sin otro dispendio 345 
que el de la compra del terreno, creo que saldría 
bien librado.,. 
El motivo por el cual la propuesta de Jovellanos no 
se lleva a cabo se debe, fundamentalmente, a las 
presiones a las que se vio sometido el Gobierno, tal 
y como estudiaron en su día tanto Herr como 
Sarrailh, en el sentido que el Consejo de Castilla se 
había convertido en exponente de una reacción 
económica, siendo este organismo quien informara 
negativamente. 
13. la propuesta eshoiada por retomada por los urbanistas .%curo Madnd o la que 
Jovellanos se rcficre a del ensanche. la zona que él posteriormente trata Castro en 
urbanimr aquella zona de señala correspaiide su proyecto de ensanche. 
terreno que posteriormente, exactamente a la que estudia 
ya en el liglo m, será Fernándn. de los Kios en su 
Anexo 
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Entiendo que la nueva ciudad que se concibe en el 
proyecto de Jovellanos se destina a todos aquellos 
aristócratas que hasta el momento se alojaban en 
pequeñas pensiones, y no debemos entonces 
interpretar la propuesta como voluntad por 
organizar un ensanche para posibles emigrantes 
rurales: el dato más interesante no es tanto la propia 
propuesta como el hecho que, a partir del moment6 
en que el Rey rechaza la idea, la Academia de San 
Fernando acepta de forma implícita el tema y 
propondrá a sus alunlnos, de forma sistemática, 
estudios sobre nuevos tipos de vivienda tanto para 
caballeros como para grandes bloques, manzanas 
enteras, en ocasiones con 4 ó 5 plantas y con patio 
interior. La Academia olvida pues las enseñanzas de 
Blondel sobre los edificios en ciudad y acepta, 
dentro del proyecto de Jovellanos, que para definir 
el posible ensanche, para justificar la idea de la 
capital como negocio, se debe partir del hecho de 
e... calles, plazas y plazuel-ds,,, donde se situarán los 
edificios. La idea que abre puertas a un importante 
conjunto de reformas sobre la estructura de ciudad 
entiende que el diseño urbano, como había 
comentado Laugier, es formal y por lo tanto 
propone una ciudad capital desde supuestos de 
monumentalidad, sustituyendo así la propuesta 
urbana de Patte (la reforma de ciudad como 
346 problema de puerta? o accesos que deben 
conmemorar la grandiosidad del Monarca) por otra 
que define la ciudad valorada como elemento de 
cultura o conocimiento. 
Jovellanos había insinuado cómo el ensanche de 
Madrid debía dar solución a problemas de 
alojamiento: pero al mismo tiempo apuntaba cómo 
la operación debía ser oportuna en el sentido de 
permitirse, desde la Corona, no solamente un 
beneficio de orden económico, sino, y sobre todo, 
de prestigio. Y para la Acddemia de San Fernando, 
para el centro encargado de difundir no sólo los 
esquemas teóricos, sino también de censurar o 
aprobar las obras públicas que se realizan en la 
España de la Razón, el tema de un posible nuevo 
Madrid es importante por cuanto se convertirá en 
punto de partida de una discusión teórica sobre la 
función del monumento en ciudad. Abandonando la 
identificación hecha hasta el momento de 
monumento igual a palacio, la Academia propone la 
concepción de un nuevo edificio entendido y 
valorado como Templo de la Razón; y es 
-precisamente esta propuesta de Templo destinado al 
hombre la que se aplicará, en los diferentes 
concursos, en una propuesta de ensanche que tiene 
como función rescatar precisamente la propia capitai 
de Madrid, convirtiéndola entonces en ciudad 
monumental. 
Gracids a las noticias Facilitadas por Rahand sobre las Fábricas 
Kr:tles existentes en Madrid, sabemos que hubo un gran número 
de fáliricas dispersas que nivieron como coiisecuencia, si tio 
cambiar la esticnira económica de la ciudad, si por lo menos 
alterar su estnictuia urbana: en este sentido entiendo deben 
citarse los siguientes: nJzIun Pedm ~LC~TTE, anaiddo por demefa 
qu~p~ometiun fmic<:er el estuhlecimiailo de jahdcas n 
Ei(pañu, habiaJhado un coniruto con la Villa de Madddpara 
proporcionar a su i n d W a ,  cmu, batán JJ tilztes, libres de 
dw~chac, con la condición de organizar una fúb~ica depaños 
en Mudk'd, al Estilo frrrncd5~. 1928, A.II.N., Estado, 3182, núm. 141. 
Poco más tarde Francisco Javier Barrido s... que vive en la calle 
Jacomrrrc~o ...hace saber al pública cómo la máquina que 
apareció para lavar ropa blanca, sin mojarse las manos, la hara 
por 170 redes cada una", la noticia, publicada el 25 de marzo de 
1758 en Aviios Extraordinarios, núm. 20, folio 80 (H.M.M., sig. 
A.13. 361-371/2). A su vei, S. h g e t  publicaba unas ~Tahlm 
p q é k u s  absolutamente necesarias />ara amglar relojbes, tmio 
por el salir m el sol como en eipuizto medio del diun, en el 
~Hubludor Juicioso. de 1763, núm. VU, págs. 47~49 (H.M.M., sig. 
AH. 13-6, núm. 241). Nipho habla comentario cuáles eran las 
fábricas que gozaban de privilegios y derechos de franquicia 
concedidos por el Key por medio de su Kral Junta de Comercia y 
Moneda (*Como esprrñol-, 1769, núm. 48) y, a partir de esa 
fecha, tenemos noticias de un grari número de industrias que se 
proponen en la ciudad: Marcos y Joscph Gómez de Navia 
s... vecinos de esta Cone, solicitan permiso para el 
eitablrcimiento de una fábrica de cerda ri~ada que silva para 
colchones-, presentaron u1i:i solicitud en 1771 (A.H.N., Consejos, 
núm. 861, ant. leg. 434, libra 2683, núm. 2.) Igualmente en 
octubre del mismo año se había hecho la petición de licencia 
para el establecimiento de una fábrica de estampas en Madrid 
(*Mercunou, pága 256-2571, En 1774 se plantcaha la necesidad de 
establecer una fábrica de latón en Madrid (*Mercunou, enero de 
1774; H.M.M., sig. AM 3514). 
A partir de este momento las noticias san numerosas: sdbemos de 
una PÁbrica de curtidos, en Aravacü, que se organizó en octubre 
de 1774 (~Mwcwfor octubre 1774, pág. 174); Juan Ignacio, 
vecino de esta Corte, pidió se IC concediese licencia para 
establecer una ihbbrica de velas de sebo fino en 1776 (A.H.N., 
Consejos, núm. 868, ant. leg. 436, libro 2683, núm. 2); Pedro 
Rodríguei de Campomanes hablaba sobre el establecimiento de 
escuelas patrióticas de hilado en el mismo año (Biblioteca Palacio 
Red, VlU-19. 251); en 1778 se aprueba, por Real Cbdula, el 
establecimiento de una escuela en Midrid para la ensefama en la 
construcción de ahajas finas de oro, ~ilata y similares, a cargo de 
Antonio Martínez -la Platería de Martínei-; sabemos, 
igualmente, de una solicitiid en 1779 para establecer una Wiiica 
de acero (A.H.N., Consejos, leg. 714, ant. leg. 364, libro 2683, 
núm. 1); en el mismo año aparece otra instancia flrn~zda por 
Nicol& Ignacio Payet sobre licencia para establecer una fábrica 
de relojeria en Madrid (A.H.N., Consejos, leg. 721, antiguo leg. 
368, núm. 23), la cual no se concede a pesar de una visita que 
había realiíado Jorge Juan a Hellicat (relojero de Londres) y en 
la cu:il se comentaba cómo en España no existían operarios 
capaces de trabajar en relojes, señalándose la5 inconvenientes 
existentrs para una fundación dc manufaclura de relojes en 
España y destacando la conveniencia de traer obreros de París, 
Londres o Ginebra a Madrid. 
Antonio Pizarro proponia, en 1780, organizar una fabrica de jabón 
de piedra en Madrid, ciiii vistas a tener fuego sin necesidad de 
usar sosas y barrillas (,4.i3.N., Estado, leg. 3215, núm.246); Nicolás 
M.artina y Francisco de Castro solicitaban permisai para 
organizar un estanco con que surtir a Madrid de tapices, 
blandones, alfombras, y demás adornos de las piezas donde se 
ponen de cuerpo presente los cadiveres (AHN., Consejos, 1%. 
874, antigua legajo 439, libra 2683, núm. 2); Santos Eibain pedía, 
igualmente, se Ir concediera licencia para organiza una fábrica 
de polvos de almidón para eY abasto púbiico, en 1782 (AHN., 
Consejos, 819~20); Juan Billagudo pedia privilegio para organizar 
una fabrica cit. cartoneria fina y ordinaria en 1785 (A.H.N., 
Consejos, 924, antiguo leg. 465, Libro 2684, núm. 1); Juan de 
Cuellas pedia igualmente establecer una fábrica de polvos finos 
para peinar en 1786 (AH.N., Cansejas, 1003, antiguo ieg. 503, 
libro 2684, núm. 1); existe, en el mismo zño, otro expediente en 
el que se pide se facilitase hierro colado con visras a ensayar una 
caldera para la fábrica de salitre eii Madrid (A.M.N., Mss. 2245, 
Miscelánea, doc. 27, fol. 99-108); Francisco Astoin, natural de 
Marsella, proponía organizar una fábrica para estampar dibujos a 
estilo de Pekín en I ienm y musclinas para vestidos. (A.H.N., 
Estada, leg. 3215, núm. 223); en 1795 Pedm Bamieri pedía 
permiso para establecer en la Corte una fábrica de velas de sebu, 
de superior calidad (AH.N., Consejos, 1605-07, antiguo legajo 750, 
libro 2685, núm. 4 ) .  Sin duda los datos anteriores contradicen en 
algún sentido la idea de que en Wadrid apenas sí hubo industria: 
es evidente que muchos de estos expedientes no eran sino 
engahos a estafas, pero también es evidente que existia una 
mentalidad importante s. . querer los honores y no las carws; las 
riquezas y 'obras de las poderosas deben emplearse en usos con 
relación a la naturaleza social y al estado. Si en sus estados 
distribuyesen como deben las partes que dan varios en 
supefiidades ... y se dedicasen a proteger los establecimientos 
útiles que dan manutención a famiiias y consumen frutas del país, 
evitaran la extmcción de moneda del consumo de productos 
extranjeros, proporciona en nuestm daño,, (cLm M&Tas-. 
núm. 27, diciembre 1790, págs. 113-116). 
El ensanche de Vitoria 
La propuesta de Olaguíbei para la plaza Mayor 
Si numerosas ciudades españolas, a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XVIII, plantean un ensanche 
de ciudad como resultado de haberse modificado su 
estructura económica y precisar de un mayor 
espacio para instalar los almacenes, atarazanas, 
comercios ... (ensanche entendido pues desde 
supuestos funcionales y no desde la pretensión de 
ampliar o incrementar el número de viviendas) la 
propuesta que se concibe en Vitoria, en torno a 
1780, tuvo especial relevancia por cuanto que no se 
trata ya de  configurar una nueva población, sino que 
consistió en definir una pieza arquitectónica cuya 
función era determinar el eje direccional de 
crecimiento de la ciudad. 
la opinión que da Ponz sobre Vitoria, en sus viajes 
fiiiswa de BpaA,  es clara <<...se ha proyectado y 
llevado a cabo ... la construcción de una nueva 
plaza, con uniformidad de edificios, sencillez de 
arquitectura y limpieza de todo ornato extravagante; 
es de 220 pies en cuadro con 19 arcos en cada 
frente, sostenido por postes y con entrada en medio 
de cada uno que forman el arco mayor y los dos 
colaterales. 
Se han encontrado personas acomodadas, a quien la 
ciudad les ha conseguido el terreno para edificar 
con condiciones, entre otras arreglarse los 
disenos, dejar libre para el público el uso de los 
pórticos, empedrar el suelo de la plaza, dar salida al 
agua con cañerías ... cuatro calles, formadas de 
nuevo, hacen orro cuadro exterior al de la plaza, 
con lo cual se lograrían ensanche y comodidad-. 
Aparentemente la operación que se realiza en 
Vitoria, la construcción de una plaza Mayor, no 
difiere de tantos otros proyectos arquitectónicos que 
en esos años se realizan en otras ciudades: Peña 
Padura realiza la plaza Mayor de Ocaña; Moreno 
Badia proyecta la plaza de Soria, Silvestre Pérez hará 
la de San Sebastián, Villanueva reforma la de 
Madrid ... pero entiendo que Vitoria presenta una 
singularidad un tanto excepcional por cuanto que el 
proyecto arquitectónico se debe entender desde la 
voluntad de esrahlecer una propuesta urbana, al 
definir, si no el trazado formal del ensanche sí, por 
lo menos, algo tan irnporiante coino es determinar 
su dirección y condicionar cualquier posterior 
proyecto para la ciudad. 
Sabemos que Vitoria, antigua ciudad medieval, se 
había organizado sobre una colina, manteniendo casi 
intacto su casco medieval hasta el siglo XVIII: ceñida 
en su casi totalidad por una muralla y sin apenas 
espacio abierto al exterior, parece evidente que el 
desahogo económico de la población hacia 
necesario, en primer lugar, establecer un espacio 
para el mercado, al tiempo que se esbozaba ya la 
conveniencia de continuar la ciudad fuera de sus 
murallas. La necesidad de aumentar el perímetro de 
la ciudad implicaba la ruptura de la vieja almendra 
medieval y obligaba a organizar el futuro ensanche 
en las laderas de la colina antes citada; por ello, y 
dado que no se precisaba la definición de un plan 
de nueva población (ya que la propuesta de 
desarrollo de ciudad no corresponde a necesidades 
inmediatas) se optó por construir, fuera de las 
murallas, pero junto a ellas, una plaza nueva, 351 
cuadrada, -tal y como la describe Ponz en su 
Viaje- y en la cual en uno de sus frentes se situaría 
el Ayuntamiento, mientras que las otras panda? se 
destinarían a viviendas para particulares. El lugar 
elegido, ante la imposibilidad de realizarlo en el 
casco amurallado, fue un lugar próximo al mismo 
situado en un espacio no completamente llano entre 
la ciudad y la llanada, con lo que fue preciso 
realizar un desmonte para que todo el proyecto 
pudiese construirse a un mismo nivel: entiendo que 
el primer dato significativv de la operación radica 
en que la llanada se valora como área de expansión 
y marca una dirección del posible ensanche de la 
ciudad, definiéndme la plaza como elemento que 
marca el desarrollo posterior. 
Las obras se iniciaron en mayo de 1781 y sabemos 
que al aíio siguiente el arquitecto, Jusm Antonio de 
Olaguíbcl, presenta cinco dibujos de plantas y 
alzados para las Casas Consistoriales. Según 
entendía, la plaza debía estar recorrida por unos 
soportales, a lo largo de todos sus frentes, 
ajustándose al nuevo ideal de embellecimiento; 
preocupado por llevar las ordenanzas de ciudad a la 
regulación de huecos, definía la$ alturas y planteaba, 
para toda la construcción, una cubierta idéntica Se 
ubicó la plaza donde anteriormente se había 
establecido el mercado y en este sentido interesaría 
contrastar la operación llevada a cabo en Vitoria con 
la planteada en Albacete: si en la ciudad manchega 
el ferinl se concebía aislado, fuera de la ciudad, 
unido a ella tan sólo por una alameda que planteaba' 
el espacio del feria1 como un anexo, en Vitoria, por 
el contrario, la plaza será parte viva de la ciudad 
(puesto que no sólo recuperó un espacio 
tradicional, sino que es allí donde se instala la Casa 
Consistorial) y su cualidad será su capacidad para 
generar y desarrollar el posterior ensanche. 
352 Una vez iniciados los trabajos de la plaza se vio 
cómo existía, asumiendo este esquema, una 
contradicción importante con lo anteriormente 
expuesto: fue necesario plantear un desmonte para 
desarrollar las obras de la plaza, puesto que ésta se 
encontraba eníre la colina y el llano. El paso de la 
antigua ciudad a la nueva plaza resultaba un tanto 
forzado al existir unas pendientes de gran dificultad, 
lo cual se solucionó, en un principio, concibiendo 
un conjunto de terrazas que, unidas entre sí, ligaban 
la estructura antigua al nuevo proyecto mediante un 
conjunto de calles-plataforma. Resuelto el tema 
desde el punto de vista de comodidad en el acceso, 
aparece sin embargo un factor nuevo, como es la 
imagen contradictoria que ofrece la primitiva Enea 
del cielo del núcleo medieval sobre la nueva 
construcción. Se entiende que el tránsito de un 
proyecto a otro resulta excesivamente brusco y para 
ello se hace preciso proyectar una nueva p iaa  
arquitectónica que se concibe a m o  charnela entre 
plaza y casco, con la función de llevar la propuesta 
del nuevo orden arquitectónico (el nuevo ideal de 
embeiiecimiento) al casco antiguo de la ciudad. 
Valorada a modo de telón, de muro escenográfico 
de la Vitoria Medieval, su misión es resolver la 
importante diferencia de cotas existente entre la 
trama de la primitiva población y la plaza nueva. Y 
en este sentido entiendo el proyecto de los 
Arquillos com) parte del proyecto de la Plaza. 
En un principio he señalado cómo la función de la 
nueva plaza era determinar el eje de desarrollo 
urbano: pero entiendo evidente que el  arquitecto se 
preocupó, al mismo tiempo, de establecer entre la 
trama histórica y su propuesta una idea de 
continuidad que acertó a resolver gracias al proyecto 
de los ArquiLlm. En 1787, al derribarse la antigua 
Alhóndiga situada en sus proximidades, se planteó la 
necesidad de intervenir en esta zona y por ello la 
Junta de Obras del Ayuntamiento propuso realizar 
un edificio compuesto por una doble arcada que 
fuese desde la Plaza hasta el Portal de Cuchillería, 
en el terreno llamado del juicio por ser allí donde 
se realizaban estos durante la Edad Media s... el 
terreno de la Costanilla del '7uicio" era una gran 
Cuesrd, desigual y muy terrosa, por donde no solían 
las gentes. La parte de arriba, llamada el 
juicio, la sostenía una pared de piedra de 
nvainpostería, de construcción muy antigua, con un 
trozo caído por la gran fuerza que ejercían las 
Vituna en iX65 (Archivo ~umcipa! de Vitorid, AGlM2) 
tierras de la parte superior, y la mayor parte de los 
cimientos de esta muralla estaban descubiertos y 
socabadvs por haberse corrido la tierra que los 
cubría a causa de la pendiente, y todo prometía 
próxima ruina*. La intención de la Junta era tanto 
solucionar el fuerte terraplkn (esbozando para ello 
una política de embellecimiento) como plantear 
también, un frente de ciudad que dignificaw la 
propia presencia de La plaza. Entendía que era 
necesario definir una zona cómoda de atravesar y 
propuso organizar dos galerías de arcos 
superpuestos donde, al colocar los dos órdenes, uno 
seguido del otro, resultara de doble dimensión 
pudiéndose instalar allí cqnlercios que beneficiasen 
a la propia ciudad. Ademis, y con la tierra y el 
escombro que se sacasen desde el monte se podría 
terraplenar la calle del Hospital, suavizando aquella 
subida. 
Linazasoro y Gálarraga estudiaron en su día el tema 
y mrumbe, en una monografía sobre el arquitecto 353 
Olaguíbel, da el dato de cómo uno de los vecinos 
de la ciudad solicitó el terreno que se encontraba 
entre la calzada que se dirige desde la plaza nueva a 
la calle de Cuchillería y a la Alameda e... para 
construir casas de  buena vista que ocupen todo 
aquel hueco, sacándolas a flor de la calzada con 
arcos.. Se decidió entonces aplicar una rígida 
ordenanza en la distribución de huecos, fijando y 
determinando incluso el material de puertas y 
ventanas y los tipos de rejas, así como la pintura, 
especificándose la necesidad de utilizar los mismos 
colores que se habfan usado en la plaza, al tiempo 
que se fijahan las alturas de las cubierta?, los tipos 
de buhardilla?, los techos de sop ortales... 
la conshucción de la plaza y el posterior proyecto 
de los Arquillas entiendo que puede enmarase  no 
sólo dentro de la política de ensanche (por cuanto 
que se derermina, como he comentado, un eje 
direccional de crecimiento de la ciudad), sino que 
refleja, al mismo tiempo, qué alcance tuvo la idea de 
embellecimiento en una intemención donde no se 
cuestiona tanto el espacio público como la propia 
silueta de ciudad: los A~uiLlus (que miran hacia la 
plaza y no son, por tanto, visibles desde el antiguo 
casco) definen la ltnea del cielo, la silueta de la 
ciudad medieval que se pretende ahora reorganizar 
a través de una gran fachada central que debía mirar 
al futuro ensanche. 
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El ferial de Albacete 
Es sabido que la Academia de San Fernando tuvo 
encomendada, en la segunda mitad del siglomri la 
enseñanza de las artes, pero sabemos también que, 
desde 1786 se constituyó en la misma Academia, y 
por Real Orden, una Comisión de Arquitectura que 
tenia como misión aceptar o rechazar cualquier 
proyecto de obra pública construida en el país, con 
capacidad para modificar el nombre del arquitecto 
responsable del encargo (en caso de no ser la obra 
de su agrado) asignando el misino a una persona de 
su confianza. Quien consulte entonces las actas de 
esta Comisión podrá constatar un hecho destacahle: 
si Castilla, en aquel tiempo, presenta un evidente 
estancainiento frente al resto del territurio ( y las 
escasas obras que se produjeron Fueron siempre por 
iniciativa real), en Albacete, por el contrario, se 
realizaron un importante número de proyectos y 
dos arquitectos murcianos (Ramón Alonso y Lorenzo 
Alonso') desarrollaron tina excepcional actividad. En 
este sentido el dato nos lleva a la necesidad de 
estudiar la evolución que sufre Albacete como 
capital de esta región y, al analizar la cartografía, 
vemos cómo, frente a intervenciones menores eii la 
tratiia urbana, hubo un gran proyecto arquitectónico 
que puede entenderse como propuesta de 
alternativa urbana: el ferial. Del mismo tenemos dos 
documentos gráficos; el primero es un dibujo, a 
556 tinta sobre papel, de José Jiménez y, el segundo, un 
grabado realizado en Madrid, a partir de la idea 
anterior, por José Giraldo García. Honet Correa 
estudió en su día esta documentación e interesa 
destacar de este proyecto un doble aspecto: en 
primer lugar el significado que tiene sacar fuera de 
la ciudad un ferial y, en segundo lugar, el modo en  
.que éste se une a la población. 
La actividad de Ramón y Lorenzo Alonso repercutió, 
básicamente, en toda la provincia de Albacete; sin 
eiiibargo, la ciudad apenas tiene transformaciones y 
I~Vei mi trabaja L a  Murcia coma en Aibacete. 
Arquitecrura de la /lu.sn&ón, 
Madrid, 1986, donde aparece 2. Bunet Correa: .El edtpcio 
una hreve relación de las  del JeeaI de Albacele y la 
obras Ilrvadai a cabo por arquitecfuro de la 
estos dos arquitrctos. tanto cn Ilu~RaciÓn~, en -Congreso de 
en este sentido el Atlante espaiiof, publicado en 
1778, definía Albacete como e'. . .  una de las más 
grandes, nol7les y famosas. ciudades del Reino de 
Murcia: situada en un .<llano alegre y dilatado., con 
terrenos apacibles, tenía en aquella fecha más de 
1.600 vecinos, 30 calles principales y 32 callejuelas 
por las cuales, aun eii las más angostas, podían 
transitar carruajes.. Debido a esta prosperidad, 
saheinos que en el mes de septiembre se celebraba 
tradiciorialmente la feria anual de Albacete, 
organizándose el ferial a una legua de la población. 
Por rdzones higienistas la villa ordenó, en 1783 (y 
dado que carecía de espacio suficiente para 
organizar el ferial en  la plaza Mayor y calles 
adyacentes) construir un edificio permanente en el 
paraje de Santa Catalina, fuera de la ciudad. En la 
elección del lugar iiitervenieron numerosos factores: 
por una parte su proximidad al centro urhano; en 
segundo lugar la abundancia de  agua (tan necesaria 
para servir de abrevadero al ganado caballar, mular 
y asnal, puesto en  venta en  torno al edificio ferial) y 
para ello se coiistruyó un edificio de forma circular, 
con una (< ... composición de  cuerpo longitudinal a 
manera de pórtico, y en el redondel se dispusieron 
las tiendas para el mercado.. Honet comenta cómo 
el primer proyecto de edificio permanente de ferial 
había sido disefiado en 1772, para ser construido en 
las inmediaciones del convento de Ntra. Sra. de los 
llanos por I.ucas Corrales, arquitecto establecido por 
entonces en I.orca. 
Aquel proyecto se concibió conio un recinto 
cerrado, de planta cuadradal, con cuatro puertas de 
acceso en el centro de cada uno de los lados. El 
interior del mismo estaba dividido por 12 calles 
ortogoiiales, con 25 manzanas de planta cuadrada. 
Estas, a su vez, se encontraron divididas en cuatro 
casas de dos plantas (el bajo para tienda y el alto 
para vivienda de comerciantes) abriéndose al recinto 
Hírtaria de Albacetes, lomo 3. la documentacióii sobre el 
In, Edad Moderna. Albacete, proyecto figuró en la 
1984, págs. 495-513. Ver. eii Exposicióai Albacele, 600 
concreto. la rrfcrrncLi que da arios, Museo de Nlxccte, 
el Arlante e.spanol en mayo 1982, i iúm 208, pág. 78. 
pág. 496. Se daba como referencia rii 
40 tiendas más, de  planta rectangular, adosadas al 
muro perimetral. Existía también una hospedería 
parador, ubicada en uno de los frentes del 
cuadrado. La descripción es por sí misma 
'importante, puesto que se plantea la organización de 
un ferial que se entiende corno auténtico ensanche 
de población, donde todos y cada uno de los 
elementos se ajustan a una doble idea: por una 
parte existe la necesidad de definir un nuevo 
espacio para el comercio y, paralelamente, se 
establece un rígido prograina que determina las 
características tipológicas de cada uno de los 
elementos del mismo. l a  rígida propuesta fnncional 
contrasta entonces con la caótica situación que 
presenta todavía un Alhacete medieval: ciudad rica, 
como he comentado, sin embargo su trama 
medieval pervive y el hecho de que la nueva 
población se sitúe a una cierta distancia de la ciudad 
nos señala cómo el ferial, entendido en un primer 
momento como pieza singular de arquitectura, acaba 
transformándose en una nueva ciudad, paralela a la 
existente, con un programa rígido y claramente 
establecido y donde la complejidad es una hnciiin 
precisa de un gran trazado general. 
El edificio que construyó en 1783 José Jiménez era 
diferente: de forma circular, el conjunto se 
encontraba definido por un gran pórtico de entrada 
que da directamente sobre una plaza en la cual se 
habia dispuesto un obelisco. En el interior se había 
organizado una calle de tiendas, y parece evidente 
entonces que existe, en la forma de concebir la idea 
el kchiVO H ~ S ~ Ó ~ ~ C O  provincial 1781. En la misma ciudad sc 
de Albacete, Municipal, leg. rcediió -en 1972- un 
439. facslmil de la edición de 
1847. Ver, sabrr el tema, la 
4. ~ i l i ~ i ~ :  pdnc@i panr segunda, Libra Tercero, 
di Arcblrenura Civile, Milán, capítuhXII1, pág. 326. 
del ferial, un claro contraste entre aquel primer 
proyecto de 1772 y este otro de 1783. Unido ahora a 
una alameda que regula cl acceso al ferial, 
enlazandolo con la ciudad a través de un anillo 
circular, la preocupación por definir el ferial de 
Albacete evoluciona desde la construccióri de una 
nueva plaza a la voluntad por organizar un espacio 
urbano entendido como elemento de equipamiento 
paralelo a la ciukad. Mili'ia en sus Pilnc@i di 
Architettum Czvile4 publicado en 1781, comentaba 
cómo las ferias para bestias debían celebrarse fuera 
de  las poblaciones, en un prado espacioso próximo 
a éstas, con fuentes y árboles, proponiendo que en 
lugar de levantarse barracones provisionales de 
madera se construyesen edificios de muros estables. 
Quizá por ello surge el ferial de Albacete, pero 
entiendo que lo más importante, y en este sentido 
convendría contrastar el plano.de 1783 con el 
grabado de 1784, radica no sólo en cómo se trata y 
valora el pórtico de entrada al edificio, sino, y sobre 
todo, en que el grabado de  1784 pretende enlazar el 
ferial con la ciudad inediante la construcción de ese 
paseo o alameda que organiza una gran plaza 
arbolada de la cual partirían tres paseos que 
pondrían en comunicación el ferial con la ciudad. La 
voluntad entonces de proceder a una operación de 
embellecimiento mediante la creación de una pieza 
y, sohre todo, la voluntad por establecer la 357 
comunicación entre este dispositivo y la ciudad 
entiendo que es un interesante reflejo de lo que 
significa la política de enil>ellecimiento. 
El ensanche de la Marina de Tarragona 
De entre los diferentes proyectos de ensanche que 
conocemos en ciudades españolas, cntiendo que el 
caso de Tarragona resulta un tanto singular puesto 
que la propuesta de nueva población se plantea 
desde una hipótesis que nunca, hasta el momento, 
habíamos considerado: la de proyectar en vacío, la 
de ofreccr una opción urbana hipotética, no ajustada 
a la realidad, con la intención de que sea el propio 
proyecto quien condicione y genere un posible uso. 
El cómo y porqué de la operación entiendo que 
resulta interesante: a comienzos del siglomri 
Tarragona era una población mísera, compuesta por 
lo general (a excepción de eclesiásticos) por 
labradores, escribanos, procuradores y juristas, casi 
todos, según cuentan los documentos, pobres, y por 
ello, cuando eii 1804, ~ é l i x  Amat (ex-canónigo de la 
Catedral de Tarragona y Abad de San Ildefonso) es 
consultado por el Rey sobre la construcción de un 
posible puerto, envía la siguiente descripción de la 
ciudad C.. la ciudad de Tarragona, fundada en un 
extrenlo del campo que lleva su nombre, sobre un 
montón de peñascos inmediatos al mar, se complace 
en las memorias de su antigua grandeza de la cual 
conserva todavía el honor de ser Metrópoli 
eclesiástica de Cataluna y de contar entre sus 
vecinos al Arzobispo y un buen número de 
prevendados con buenas reglas ... pero la ciudad de 
358 Tarragona es una ciudad levítica, en la que las 
limosnas de los prevendados y, sobre todo, las del 
Arzobispo, al paso que sostienen al lal>rador y al 
artesano de sus eníermedades en los tiempos 
calamentosos, no han bastado hasta ahora a 
fomentar la industria.'. 
Quizá sorprenda la dureza de tal consideración 
sobre la ciudad, hecha por un coetáneo, quien deja 
claratnente sentado que si Tarragona merecía el 
nombre de ciudad no era tanto por su condición de 
centro comercial o industrial, sino por su historia y, 
l .  J. M. Recaiens: da Zaragoza, 1982, pim. 469. 
i-epobl~ión de la ciudad de 
Tawagonu durante la Cuma 2. eihpediente sobre las obras 
de la  independencia^, en en las aula5 de la 
~P~Cullicx de /a Guerra de la Ilnirie>sidaá yue sniiian de 
Independrncia-, TI., cuartel a la tropa .suiza que 
además, por ser sede de una pequeña corte 
arzobispal en torno a la cual vivían unos millares de 
pobres ciudadanos, labradores en su mayor parte. 
Ciudad militar delimilada por un perímetro 
proyectado como defensa, frente a posibles ataques 
de los franceses, a comienzos de los años de 1760, y 
al poco de la llegada de Carlos 111, se había iniciado 
en Tarragona una política de rehabilitación de los 
cuarteles, actuando fundamentalinente en los 
cuarteles del Seminario%í como en la calle Mayor, 
siendo destinado el primero a la tropa suiza y, 
posteriormente, para el regimiento de guardias 
españoles. Las escasüs obras que se llevan a cabo en 
esta década son siempre de naturaleza militar 
(colocación de una puerta en el castillo del Rey; 
recomposición del camino del Angel y del camino 
Real; obras en la Puerta de San Juan; obras en el 
cuartel de la calle Mayor3...): a pesar sin embargo de 
la situación de abandono en que se encuentra la 
ciudad en esos años se esboza sin embargo la 
clásica operación de embellecimiento que hemos 
visto en otras ciudades consistente en potenciar el 
eje de la Rambla Vieja o Rambla de San Carlos, 
intentando darle nueva dimensión y rompiendo de 
alguna forma el recinto urbano tradicional al 
integrar, dentro de este eje, todo el conjunto de 
equipamientos que, hasta el momento, quedaba 
extramuros. Se intenta hacer entrar en la ciudad el 
hospital, los conventos de Franciscanos y Agustinos 
y, sobre todo, se pretende dotar a la ciudad de una 
vía representativa entendida del mismo modo que 
Kicla había propuesto la transformación de la 
Rambla barcelonesa o como Hermosilla había 
planteado, poco antes en Madrid, la definición del 
Paseo del Prado. 
La operación de embellecimiento radicaba en 
ordenar la zona situada al norte de la ciudad, 
comprendida entre los baluartes y los hospitales: 
gucmzecia /aplazan ~ c t a  excepcional mlaburaciiin al 
Municip;iles. Archivo haberme facilitado, a inrés 
Muiiicipal de Tarragona. 30 de la St~bdirección General 
de junio de 1762. Quiero dc Archivos, la 
agradecer al Archivo documentación sobre los 
Municipal dr Tarragona su expedientes de obra en la 
Plano de la Nueva Puhlacióii quc se debe coiistruir en CI puerto de Salou. s.l. S.H.M 
para ello debía actnarse en el entorno del baluarte 
de San Juan, y del colegio de los Franciscanos, 
limitando al Norte con el hospital de Santa Tecla. Se 
organizaron pues dos ejes ortogonales que creaban 
cuatro islas, en una plaza simada frente a la puerta 
de San Juan; de ese modo, se quiso potenciar ambos 
ejes, al tiempo que se decidía el derribo de la 
muralla l o  cual fue solicitado al Rey en 1774, y 
concedido al año siguiente- argumentándose la 
necesidad que tenía la ciudad de crear nuevas 
Tarrdgona del siglo Mu. Sin 
su muy valiosa olabaración 
entiendo que estas líneas 
nunca hubiesen podido ser 
escrit~5 y, por lo tanto, doy 
testimonio de su brillante 
trabajo. 
3.Bqedimte sobre obras en 
el cuanel de la calle Mqor 
para el regimiento de 
gumdiar esp&oles, en Actas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, 22 
de julio de 1764. Igualmente 
ver .F3gediente sobre la 
recomposinón de los 
cuaneles del Seminario 
Grande de la calle Mayors. 
Acra Municipdlec. Archivo 
Municipal de Tarragona, 22 
de noviembre de 1760; 
.Eqed&te sobre la 
colocación de una puata a 
el castillo del Rey-, en Actas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, 30 
de julio de 1762; =Eqediente 
sobre recomposición del 
camino del Angel j i  de la 
derecha del camino Real», en 
Actas Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 
10 de diciembre de 1762. 
nEqedimte sobre obras en la 
Puma de San Juan., en 
Actas Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 3 
habitaciones, señalándose textualmente x... en 
atención a la opresión en que se hallan sus vecinos 
por lo reducidos que están de habitaciones~~. 
La operación de embellecimiento que se entiende, 
en un primer momento, como una opción para 
ofrecer una nueva zona de viviendas, planteaba, al 
tiempo, una alternativa a la ciudad al pretender 
modificar su aspecto medieval: por ello esta primera 
actuación (el embellecimiento como elemento que 
define un ensanche) debemos valorarla desde la 
de septiembre de 1762; 
.E>eddiale sobre obras m el 
curlel de la calle Mqur 
para regimiento de guardlas 
espnñoles., en Actas 
Municil>ales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 2 
de julio de 1764; aEqedimte 
sobre obras en el cuanel de 
la calle Mayor*. en Actas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 
15 de abril de 1765; 
dqedimre sobre obras en el 
Ponalere de las Ramblas y en 
la puena del sur del Baluane 
~egro., en Ams Municipales. 
Archiva Municipal de 
Tarragona, de 10 de enero de 
1766; .rqedimt# sobre obi.as 
en la Plaza de San 
Franciicoa, cn Acta 
Municipales. Arcliivo 
Municipal de Tarragona, de 5 
dc febrero de 1764. J. M. 
Recasens y Comés publicó un 
importante trdhajo: El 
Comgimirnto de Tanirgona 
en el último cuarlo dd  
siglom,~, cdirado en 
Tarragona por la Keal 
Sociedad Arqueológica 
Tarraconense en 1963. 
voluntad por ocupar un terreno residual @%ente 
junto a la muralla. 
En la Tarragona de la segunda mitad del sigloxvr~i 
es necesario destacar un hecho, entiendo que 
decisivo, en la transformación de la trama urbana: 
frente a la actuación de la Corporación, dos obispos 
ilustrados van a ser los motores de importantes 
reformas urbanas entre 1779-1803: el primero es el 
Arzobispo Joaquín de SantyUán (1779-1783) y luego 
será el Arzobispo Francisco Armyá4: el primero 
propone, en tomo a 1780, la definición de un paseo 
de circunvalación dotado no sólo de bancos, sino 
adornado de árboles, definiendo así una alameda tal 
y como exigía el urbanismo del momento. Partia de 
las propuestas anteriores para la reforma de lai 
Ramblas y, en este sentido, proponía la ampliación 
de la nueva calle de San Carlos, antes Rambla, 
forzando al mismo tiempo un nuevo tratamiento 
para la Puerta de San Carlos, próxima al puerto. 
Señalaba la conveniencia de organizar el paseo de 
circunvalación desde la Puerta de San Francisco 
hasta el Portal de San Antonio, para acabar en Santa 
Clara y, complemento de todo ello, iniciaba las 
obmi de llegada de agua5 a Tarmgona puesto que, 
dentro de las reformas higienistas, optan por esta 
solucibn wmo alternativa al alcantarillado existente 
en los proyectos madrileños, siendo construido 
dicho acueducto años después a partir de los 
dibups que presenta Rovira. 
En mrno a 1780 existe entonces una dualidad de 
proyectos en Tarragona. por una parte el emanche, 
concebido con la intención de conüuistar un terreno 
---- 
para viviendas y, al mismo tiempo, una operación de 
embellecimiento iniciada primero por el 
Ayuntamiento (que favorece el empedrado de calles, 
la iluminación de las mismas o la plantación de 
árboles ... ) y que será continuada por los obispos 
ilustradai. La importancia de los obispos es 
fundamental: Mercader y Riba5 comenta cómo el Rey 
controlaba, en esos años, tan sBlo el 8 % de los 
lugares del Comegimiento, mientras que la iglesia 
poseía el resm: deide este dato podemos 
comprender cómo el autwltico peso de la política 
wo de km edificios que se proyectaban para la Nuwa de embellecimiento se lleva a cabo gracias a los dos 
Población de salou. S.G.E. Arzobispos, y por ello su propuesta de 
4.A. Rodrígua Mas: E1 
Anobi$m ubanisfaa 
Tarragona, 1954. 
5- El prólogo de Mercader i 
Rivñ al libro de J. M. Recasem: 
" R m ~ l ~ ó n  y b Cuerr~l de 
IndComdmch de la ciudad 
de Tmrzgouh publicado m 
Tarragona en 1965, comenta 
este &to. 
transformación de Tarragona debe de entenderse 
como la voluntad de una autoridad local que 
promueve un cambio, al margen de su aprobación o 
aceptación por el poder central. Además, y teniendo 
presente cuál era el significado del Corregimtento, 
debemos entender cómo la propuesta que esbozan 
los obispos consistirá no tanto en potenciar la 
imagen de ¡a ciudad como en intentar modificar su 
e s m m  aclaremos entonces este paso que 
entiendo fundamental. 
Sabemos que la actividad del Corregimiento era 
eminentemente agrícola: la coyuntura económica 
europea había permitido intensificar el comercio y 
el Corregimiento decidió, en este momento, ~ariar 
su tra&cional economía agraria por una economía 
abierta al exterior; y si el campo de Tmagona se 
había caracterizado, hasta el momento, por su buena 
agriculhira basada en mas ,  aguardientes, almendras 
y avellanas, aceite o caña, a partir de este momento 
aparece una voluntad por potenciar el puerto de 
Tarragona y aprovechar de este modo la concesión 
hecha por el Rey a la ciudad de una Aduana6 de 
entrada y salida. No podemos olvidar sin embargo 
que la región de Tarragona cuenta en esos 
momentos con dos capitales separadas entre sí por 
una pequeña distancia. una era Tarragona, la capital 
histórica, religiosa y administra ti^ y otra era Reus, 
capital económica, que se valía de la playa de Salou 
para dar salida a los productos agrarios antes 
mencionados. Parece evidente que debido al 
carácter militar-administrativo de Tmgona, ésta se 
había benefiaado en menor medida que Reus de la 
expansión económica de su campo y así, si entre 
1718 y 1787 pasaba de contar 4.600 habitantes a 
tener 6 800 (lo cual significaba no doblar siquiera su 
población) Reus, por el contrmo, la multiplicó en el 
msmo período casi por siete al pasar de wntar con 
2 000 habitantes en la primera fecha a tener casi 
6.  r&pediezte sobre la gracia Munie'ipal de Tapragona, de 
&S. M. de d e r  aduana a5 de abril de 1761; 
rie w & y  safida a la eqedliente sobre bubili,ann6n 
c iudd  y punto áe delpunto de Tarrqmapwa 
Tarragom, en Actas que se conmrya h o d u a m a s ,  
Municipales. Archivo en A m  Municipales. Archivo 
i :. . 
.< - -. A 
mp que m"incs~ la antigua y Nueva Población del Pam de 
T a w o n a  s.f. S.HW. 
15.000 en 1787. Reus era entonces, en los años 
finales del siglo, una uudad de c;wi doble tamaño 
que Tamgona y ello repercutla claramente en las 
relaciones existentes entre ambas ciudades: debido a 
ello es como La burguesía tarraconense, fortalecida 
por la acutud de los dos obispos y deseosa de dar 
al traste w n  el poder económico de Reus (y poseer 
no sólo la capitalidad política, sino también la 
comeraal) propone la consuucción de un puerto, 
aprovechando la concesión de la Aduana. 
Tradicionalmente la agricultura exportada era, como 361 
he señalado, la de cereales. En esos años, los 
bosques son sustituidos por nñas, algarrobos y 
avellanos, en cultwos intensiva% y todo este 
comercio floreciente se canaliza a través de Reus y 
de su puerto en Salou, siendo suficiente la guerra 
con Barcelona para que surja una crisis económica 
que paraliza momentkeamente el comercio 
marítimo: del mismo modo, tanto la Revolución 
Francesa como la segunda guerra con Inglaterra 
impidieron el normal comercio de los puertos 
Municipal de Tivragonil, de 
12 de mayo de 1761. 
Lo$ e n ~ ~ r h e s  de cIu&des en ia mpam del ~lglow111 
cataianes con Atnéri~d y ello afectó, en el caso de 
Barcelona, a la incipiente industria algodonera que 
no podía controlar la llegada de materias primas: 
pero si las guerras con Inglaterra influyen en el 
comercio con Barcelona, tambikn ellas fueron causa 
del fracaso de una primera fábrica de hiladuras, 
existente en Tarragona que, auspiciada por el 
Arzobispo Armanyá y protegida por Floridablanca, se 
había inaugurado en 1786, teniendo que cerrar en 
179Ei7. En este senüdo, el fra~riso de una posible 
aventura industrial hace comprender a la población 
tarraconense cómo su única opción alternativa es la 
construcción de un puerto capaz de generar 
importantes riquezas. 
Ya en 1777 Tarragona, consciente de sus diferencias 
con Reus, había intentado potenciar su puerto de 
forma que pudiera concebirse una competencia con 
Salou. La entrega formal de la Aduanas, en 1775, 
construida en Tarragona, dio pie a que dos años 
más tarde se realizase un primer reconocimiento del 
puerto9, sus inmediaciones y costa adyacente (este 
dato no era en absoluto casual puesto que servía 
para contraponer las posibles cualidades del puerto 
de Tarragona con el de Salou) analizándose los 
siguientes aspectos: si convenía, en primer lugar, 
reedificar el antiguo puerto o, si por el contrario, las 
obras debían plantearse en un lugar nuevo; si el 
362 antiguo puerto tenía calado suficiente para barcos de 
gran cabotaje; se estudió la orientación de los 
vientos; se detalló si existían ríos, caudales o 
torrentes que pudieran anegar cualquier obra 
hidráulica; se conwastaron las cualidades del puerto 
de Salou con el de Tarrapna, especificándose si las 
embarcaciones quedaban correctamente protegidas 
en el puerto de Tarragona y si en las inmediaciones 
de éste existían canteras, mad eras... que pudieran 
facilitar la fábrica. ias respuestas a este largo 
interrogatorio fueron conhuidentes: 'hrragona había 
7,J. M. Reca~ens: ILZ 
 formal de la Cara de 
Rarolución y la Guaru de la la Aduana que se ha 
Indepedmda, op. cit. commido en e l p u ~ o  de 
pág. 82. esta audad a c+.qen.m de 
Pmpioss, Acta Municipales. 
8. eEqx?dimte sobre la Ardilvo Municipal de 
sido importante puerto romano'", el calado de su 
puerto permitía el acceso de grandes buques, al 
mismo tiempo el puerto se encontraba 
perfectamente resguardado de vientos; no existía 
ningún caudal o torrente que pudiese, por riada, 
anegar lo existente y parecía evidente que las 
embarcaciones podrían quedar bien protegidas de 
vientos o ataques en Tarragona, mientras que Salou, 
se decía, era tan sólo una playa, desabrigada y sin 
protección para buques. Tan sólo se echaba a faltar 
una evidencia en Tarragona y era la falta de una 
infraestructura que permitiese, como en el caso de 
Salou, ofrecer una respuesta a los comerciantes que 
quisiesen llevar sus barcos al puerto de Tarragona. 
La intención parece ya evidente: si el puerto de 
Tarragona cuenta con todas las posibles ventajas 
naturales y carece de la infraestructura necesaria, la 
propuesta de los ingenieros debía dar solución a 
este deseo: por ello, en 1779 Pedro Lucuce redacta 
un informe en el que señala" e... es preciso se 
reconozca preferiblemente la reedificación del 
puerto de Tarragona a la ejecución de otro 
cualquiera que pudiera elegirse en sus 
inmediaciones porque la naturaleza y el arte han 
concurrido con uniformidad a hacer aquella plaza 
fuerte, única y propia para la seguridad del puerto 
que necesita el comercio en su campo.. 
A partir de este momento se solicita la 
reconstmcción del puerto de TarragonaI2 por parte 
del Obispo Santyllán, amigo de Floridablanca, y 
entre la petición y la aprobación de los mismos se 
inician los trabajos del paseo de circunvalación, 
aprobándose tan sólo por parte Real la posibilidad 
de reedificar el puerto. La política de 
embellecimiento cobra entonces un valor diferente 
en Tarragona, puesto que entendemos ahora cómo 
se debe supeditar a la propuesta de un proyecto de 
orden superior (la definición de ensanche) y, los 
Tarragona, de 30 de octubre inmediaciones y costa 
de 1775. m&ucmIe-. Memorial fechado 
el 25 de febrero de 1777. 
9. =KeI~ión que +iur el Servicio Histórico Militar, doc. 
reconocimiento y examen del 301213-1-4-911122, 
P W o  de Tavagow sur 
paseos organizados por los Obispos pueden 
valorarse como parte de una mbaestructura que 
debía ofrecerse a los poslbles comerciantes que 
deseasen llegar a Tarragona. En este sentido, 
debemos destacar un hecho fundamental no 
comentado hasta el momento el antiguo puerto no 
se encontraba junto a la ciudad, sino a una ligera 
distancia, planteándose entonces dos posibilidades 
en la pretensión de reorganizar el puerto: la 
primera era mantener la infraesuuüura alejada de 
los muelles, creando un sistema de comunicaciones 
que facilitasen el tránsito de mercancías ha& el 
interior, y organizando los almacenes, atarazanas.. 
en la propia pobladón; la segunda, más lógica, 
consistía en proyectar la nueva población inmediata 
al puerto, valorándola no desde los habitantes de 
Tarragona (como había sucedido al derribarse las 
murallas, justificándose la operación con el 
argumento de buscar espacio para incrementar el 
número de v~viendas), smo desde la posibilidad de 
ofrecer un sistema de instalaciones comerciales 
(depósitos, almacenes, fábricas, atarazana' ... ) capaces 
de atraer a posibles comerciantes que desearan 
instalarse en el puerto con el consiguiente beneficio 
para la población de Tarragona* 
Hasta ahora las dos operauones que he sefialado 
ligadas, embellecimiento y creación de dotaciones 
en la nueva población, se identifican con un 
10. r R d k & m t o  del 1775) e insiste, b&icamente, 
antiguo p m o  y muelle de en las distands que separan 
T a r r a g o ~ ,  documento Saiou de Reus o la misma 
rnanusaito, fechado el 21 de población de Tarragona. Ver 
mayo de 1777. Servicio SeMcio Histórico MUitar, doc 
Histórico Miliolr, doc. 323113-1-4-2. 
301313-1-4-11; 3-1-4-441135. 
12. En 1775 Francisco idrente 
11. Morimpor lo c u d  es úfll 
y p r o ~ p h o  la
r e z v m d i d n  d e l p m o  de 
Tawagmas, doonimenm, sin 
fecha, en el que se señala 
c h o  Tarragona ES cem de 
vinos, almendra, avellana 
acate, caña Destaca la 
emstmcia de una Aduana 
(por m o ,  podemos suponer 
que este estrilo es posterior a 
haea confeccionado un 
 plano qw mrmifesta el  
Jimle de la pane del mar de 
la plaza de T m g o n a ,  
demmtrm'iórr de su muralla 
interior antigua y ed$aaos 
con¿¡gm a su Ramblar, 
fechado en febrero de 1775, y 
se encuentra en AG.S., M.P. y 
D. X42, G.M., kg. 3725. Ver 
igualmente el plano de Juan 
Proyectode una N u m  PoblPón en la parte de la marina y 
puerto de la ciudad de Tarragona, con wia idea dela fortificaci0n 
que puede adaptarse a ella 
hronio Lópei Sopeña 1802. S.H.M. 
Antonio de Santa C m  -Plano 
del p m o  de TmragoIlr?, 
arrabal, &&, m m l l a  
iamdwdu y lapmyeu&r, 
fechado en 17Xü, que se 
encuentra en el Servicio 
Histórico Militar, 
S$. 9025-042/373/373. SObE el 
mismo tema, el ~Eqediente 
s o h  r e e d i n  del mwtlc 
d e I ~ 0 ~ .  e" AAnas 
Municipales. Archivo 
Municipal de T-gona, de 
19 de enero de 1787. 
13 a W i e n t e  sobm la 
s i w i ó n  de la n u a u  calle 
de S m  Carlm, anfm 
Rambla", en Acws 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tanagona, de 
12 de agosto de 1780; 
=B@edkle en que se a'la la 
p m a  de de Carlm, 
pddm alpuem., en Actas 
Municipales. Archivo 
Municipal de TarrdpDn4 de 5 
de ahril de 1780; ~Eqmiiemte 
sobm las &as en elpaso del 
Portaíel de las Ramhbi, ni 
Acras Municipales. ArchiM 
Municipal de Tarragona, de 5 
de abrU de 1781; c@bed&me 
sobm la p m m f a a f a a ~  del 
pr.eny>ue.m de obm m n  
dcsnrio a l  muelle de Madrdn, 
en Acras Municipales. Archiio 
Municipal de Tarragona, de 5 
conjunto de fechas significatiws: 1775 es el 
momento en que, por permiso real, se derriban las 
m~rallas'~; en 1776 se plantea la petición para 
construir un puerto; en 1781 se inicia el paseo de 
circunvalación y en 1789 se concede el permiso real 
para reedificar el puerto: pero el primer proyecto 
para ia edifiación de lo que se Uamó Marina de 
Tarragona, la nueva población, junto al puerto, se 
materializa tan sólo en 1801, cuando el 31 de 
diciembre se aprueba el proyecto formulado por 
Juan Smith, Brigadier de la Armada, que ampliaba 
considerablemente una propuesta anterior de López 
Sopeña en la cual se contemplaba una posible 
actuación en el puerto. Con esta propuesta de Srnith 
parece claro que se ha optado por una de las dos 
ciudades que anteriormente he comentado: se 
acepta definir la propuesta de nueva población a 
una distancia significativa de la antigua Tarmgona, 
configurándose independiente el nuevo núcleo 
comercial; entiendo, sin embargo, que es 
precisamente la característica de este proyecto lo 
que puede llevarnos a entender la Marina de 
Tarragona como un ensanche puesto que, si bien 
económicamente es independiente, debemos 
valorarla como un apéndice que e-&a con la vieja proyecto de una ~rim Población en h parte de la mariiiu 
población15 con la intención de desarrollar, a una puerto de la ciudad de Td~ragowa Juan Smith. 1802. S.H.U 
corta distancia, su actividad. 
384 En 1799 Antonio López Sopeña había redactado un 
de marzo de 1781; 
*&+?diente sobre obms a? el 
nrartelpequeno de lar 
Ramblmu, en Acm 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarraguna, de 
22 de enero de 1782; 
. ~ ~ i e n f e  sobr  el 
mp&ado de la d e  
Caballmsr, en Arias 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tampna, de 8 
de agosto de 1783; 
& p d i d e  sobre cmas 
mmosas en Tarragona, en 
Actlas Municipales. Archiw 
Municipal de Tarragona, de 
22 de scpriembre de 1784: 
a8apedienm sobre las 
reparaciones en las calles 
Mayor y CrrbaUaosa, en Actas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 
28 de Febrero de 1785; 
dhpediienre sobre la 
&#ación del mueile 
antiguo% en Actas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 
10 de julio de 
1785;r&pdientte sobre la 
cmffWciÓn delpn~eo 
nuevo% en AUas Municipales. 
Archivo Municipal de 
Tartagow~, de 9 de mano de 
1706; &pdieme sobre abras 
en el Ano de Bmá., en Actas 
Municipales, Ardihro 
Municipal de Euragona, de 
22 y 3 de mayo de 1786 y 3 
de agosto de 1787; 
dhpediente sobre edrpcaadón 
de casas a Las Ramblasr. en 
Actas Municipales. Archivo 
Muniupal de Tarrapona, de 4 
de noviembre de 1787; 
xEzpediate robre mreglo del 
Paseo Público que n'mrnuala 
la &dada.>,  en Adas 
Municipeles. Archiva 
Municipal de Tarragnna, de 
14 de enem de 1788. 
14. a&@niiente sobre o b r a  
un la Puena del PoMIet, San 
Anrom'o y del Rosarios, en 
Aads Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 9 
de noviembre de 1772; 
s m d i e m e  mbm 
presentmM& f4 S. M de 
demoler la mwaila de la 
Rmbla y canasmx, en Asas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 9 
de noviembre de 1774; 
*-diente sobre gmda de 
S. M. para danoler la mumlla 
de la Rambla y & k m  
u1sa en ellal en Ana5 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 
30 de junio de 1755; 
d3xpedipmte del coste de la 
r e c o m p o s i ~  del Arco da 
Bds, en A m  Municipales. 
proyecto, en el que indicaba la necesidad, entre 
otros puntos, de demoler la batería y convento de 
Capuchinos contiguo a la explotación del nuevo 
muelle: hasta el momento no se habia concebido en 
realidad proyecto alguno de ensanche en la ciudad y 
las dos actuaciones desencadenantes del mismo 
serán tanto !a reconstrucción del muelle como la 
organización de una infraestructura que permita el 
resurgir económico, para lo cual se precisa la 
demolición del convento de Capuchinos, en la plaza 
que posteriormente llevará su nombre. la situación 
de la ciudad, en ese año, quedaba reflejada en el 
PJnno de la Nueva l'oblación de Tarragona. LOpa SoprWd. 1803 
S.H.M. 
Archivo Municipal de 
Tarragona, de 22 dr 
dicirmbre de 1776: 
*&!%'dime so@%? la 
ilummuCión de la I'lcrza de 
San Antonbx, en Acm 
Municipaln. Archivo 
Municipal de Tarragona, de 
15 de septiembre de 1779; 
= r w ~  sohm ia 
mpamn6n de las 1>azertas de 
acceso a la Rambla ji portal 
Simeón., en Atlas 
Municipales. Archivo 
Municipal de Tarrdgona, de 8 
de lunio de 1779. 
15. El Puerto de Tarragona 
desde el ecludio publicado en 
su diz por Emilio Morera: El 
m e n o  de Tmrwonu. 
Tarragona, 1906. Igualmente 
*Plaza de l'arragona. Plan0 
que manifiea la antigua )> 
nucrsa pohlacidn de 
T m a g a u  y c d o  hedio 
desde la Plaza de Capuchinos 
a la c f u d a d k ,  s.t Servicio 
Histórico Militar, 
S&. 1146628/9002: 
9002-0421339-339. Tenemos 
idgenes de Tarrqona 
tomadas desde el L ~ O  de 
Barcelona en d viaje de 
Lihonle (B.N., grab. 202C36) 
y de las obras de 
plano que firma López SopeikaIh: en él aparece tanto 
el antiguo barrio del puerto como puntos surgidos 
próximos a él, como consecuencia de un aumento 
de población; pero, sobre todo, la información más 
notable que ofrece este documento es el cambio 
que se pretende realizar en el convento de 
Capuchinos, al trasladarlo al pie del fuerte real. 
Sopeiia esboza un pmyecio ambicioso: unir el 
barrio portuario con el antiguo recinto amurallado, 
concibiendo para &o una retícula ortogonal en la 
que integra el barrio del puerto: la estructura 
urbana quedaba definida por dos ejes, uno que 
desde el muelle debía conducif hasta la plaza de 
Fernando VI, plaza de Capuchinos y Puerta de San 
Juan y el otro, perpendicular, unía la plaza de los 
Infantes y de FernandoVI. El proyecto especificaba a 
su vez la conveniencia de demoler los elementos 
defensivos anteriores, desapareciendo en este 
sentido tanto el antiguo fnerte del puerto como la 
muralla que definía los baluartes de San ~ablo, San 
Juan, Jesús y Cervantes. 
El esquema propuesto no contemplaba el desarrollo 
de la ciudad y se entendía sólo como solución a un 
problema específico, como es definir y ubicar el 
conjunto de equipamientos: ofrecía un plan de la 
obra, estableciéndose una relación de los tiempos 
en que debía realizarse el proyecto, coloreándose 
para ello lo que se valoraba como prioritario y 
rehabilitación del muelle 16. Antonio Wpe? SOprfia. 
DUsten planos: Fernando f ha no de 1aplq)ia del puerto 
Scidcl elabora un aplana, de Tarragona con m 
e l d 6 n .  pw-1s de la obm p>vyeclo para bucer en ella 
ejecutada eu la reedican¿ín unu poblaci6nm, Servicio 
ypmlongación del mueUer, Histórico Militar, T464119015. 
en 1797. Archivo Musa 
Nawi, si& E-13; XVIII-20 
antigua y existe también oirn 
de l~rancisco Caz&, rPIan0 
ds la B m d a  y muelle 
an@ciai de T m g o m r ,  de 
1801, también en el Archivo 
d d  Museo Naval, con 
sig. E-XICY8, W-4 antigua 
cos ensanclies de ciudrdci en la Rsjniia di1 sig1oMI1 
quedando para después, como previsión de futuras 
obras, los proyectos de viviendas en manzanas: en 
este orden de jerarquía, la plaza de Fernando VI y la 
Puerta de San Juan, aparecían como ejes vertebrales 
de toda la actuación, con lo que el proyecto se 
valoraba como alternativa local a la situación 
existente o, lo que es lo mismo, el eje 
muelle-puerto de San Juan se convertid en elemento 
capaz de desarrollar una función concreta, específica 
de ciudad, mientras que el muelle -plaza 
Fernando VI- Infantes se entendía dentro de una 
politica de territorio al quedar situado frente al 
muelle. Esta dualidad de direcciones (la primera 
unía la nueva poblaci6n a la antigua ciudad, 
mientras que la segunda potenciaba el carácter 
económico de la nueva población) establecía al 
mismo tiempo cómo el poder eclesiástico quedaba 
representado en la nueva ciudad (en la plaza de 
Capuchinos) mientras que por el contrario el hasta 
entonces inexistente poder real iba a quedar 
ubicado en la plaza de Fernando VI, que serviria de 
bisagra con el eje paralelo a la costa. La idea de 
Sopeña era clara: luchar, por una parte, contra la 
preponderancia del poder eclesiástico y establecer, 
al mismo tiempo, la opción de una Tarragona 
definida desde el poder Real, puesto que será 
gracias a este poder como se logren suprimir ciertos 
366 impuestos y potenciar, en detrimento de Reus, la 
posible nueva población. 
El ensanche se ha entendido entonces como una 
retícula indiferenciada sobre ia cual se superponen 
focos de atracción y se generan itinerarios: hay que 
hacer notar entonces la importancia que tienen, en 
el caso de la Marina de Tarragona, las fachadas que 
marcan la plaza de Capuchinos, concebida como 
elemento de unión entre las dos poblaciones: en 
este sentido la crítica al proyecto de 1,ópez Sopeña 
aparece, en 1801, en la propuesta de Juan Smith: 
entiende éste que el ensanche debe quedar 
reducido al espacio comprendido entre la línea 
paralela a la costa, las fortificaciones que conducen 
al río Francolí y la propia costa. Pretendiendo 
repetir el proyecto concebido en Vigo, la propuesta 
de I.ópez Sopeña de demoler un tramo de muralla 
era ignorada, apareciendo ahora ésta intacta e 
incluso aumentándose sus fortificaciones, siguiendo 
las directrices esbozadas por los ingenieros 
militares: la plaza de Fernando Vi, elemento esencial 
en el planeamiento de Sopeña, se desplazaba ahora 
hacia el antiguo fuerte del puerto, lo cual significaba 
hacer desaparecer aquel elemento charnela que unía 
las dos partes de ciudad. 
Smith establece en su proyecto una retícula 
ortogonal que tan sólo se interrumpe para respetar 
los núcleos de vivienda y almacenes existentes, 
próximos a la Aduana, siguiendo la alineación 
marcada por la antigua muralla del mar, ahora 
deteriorada. Concibe tres plazas para enriquecer la 
trama urbana y valorar el eje principal, paralelo al 
mar: la primera, típica en estas poblaciones marinas, 
presenta tan sólo tres fachadas, quedando la cuarta 
abierta al mar, pudiendo entonces accederse a ella 
mediante una gran escalinata; al mismo tiempo dos 
puertas (a modo de gran telón ornamental) 
separarían la población del muelle. Las otras dos 
plazas, m& pequefias, son consecuencia de la 
supresidn de una isla o manzana y se encuadran 
dentro de una política que busca espacios de 
desahogo que puedan ser utilizados para uso de 
almacenes o atarazana. Pero lo más importante es 
destacar cómo en la nueva población de Smith" se 
adopta un carácter autónomo frente a la ciudad 
anterior, rompiendo así la propuesta de Sopeña: a 
partir de estos momentos surgirá una importante 
polémica, redactándose proyectos que valoren unos 
el poder de la religión y otros entendidos desde la 
17Juan Smith: *Plano donde 
se nzanifiesta elprn~ec~o de la 
Nueva Población m la parte 
de la Marinn y Puem de 
Tarragorwu, 1802. Archivo 
Histórico Militar, F-46-40/9014. 
voluntad real por tener presencia en la ciudad y, en 
este sentido, en 1803 el mismo López Sopeña" 
vuelve a proponer un nuevo trazado, en el cual si 
bien acepta la idea de Smith, intenta materializar el 
trazado de las calles y sugiere la posibilidad de 
generar de nuevo el eje del muelle y plaza de 
Capuchinos. 
Tan sólo en 1804 se define el proyecto definitivo de 
la Marina de TarragonaI9: firmado conjuntamente por 
López Sopeña, Pedro Ignacio Correa, Juan Smith y 
José Ferranz y Pellicer, en el documento se analizan 
tanto las ordenanzas de higiene como las 
condiciones administrativas; detallándose así dónde 
realizar los vertidos, cuáles deberán ser las 
orientaciones óptimas de las viviendas, definiéndose 
una norma por la cual se prohíbe el arreglo de las 
viviendas de pescadores ya existentes (con vista a 
una posible expropiación y posterior realojamiento 
de sus habitantes) ... En el proyecto se propone la 
desaparición de las dos pequeñas plazas definidas 
en el primer proyecto de SmithZ0, se elimina el eje 
longitudinal que enlazaba éstas y se suprime 
también la conexión de caminos que llevaban a la 
antigua ciudad. Por todo esto, quizá esta idea sea la 
más interesante de todas en cuanto a la forma, 
puesto que evidentemente supone una respuesta 
satisfactoria para todos2'. 
¿Qué sentido tiene la descripción de estos proyectos 
18. Antonio López Sopeña: 20.Juan Smith: =i'lmo que 
.Plano de lapluj>a delpuerto i7zanzflesfa el estado m que al 
de Tai~ngona con su ~irermte se hallan las obras 
proyeclo paru hacer & ella m elpuerto de Tarragonas, 
unapoblucibns, 1803. 1804. Archivo Musco Naval, 
Snvicio Histórico Militar, Sig. E-30-12; XVlII~24 antigua. 
9015-042/358/358, 
19. Antonio López Sopeña: 
.Plano del proyecto de una 
~zum>a población m Iu 
Manjia de Tarragonu~, 1804. 
Servicio Histúrico Militar, 
M.N.7-13-/234Z. 
de ciudad?. En el caso de Tarragona la respuesta es 
evidente: a riesgo que, de nuevo, los árboles 
impidan ver el bosque, lo que entiendo que sucede 
es que se utiliza el proyecto urbano como reflejo de 
intereses que responden, en cada momento, a 
análisis no tanto de realidades, como de intenciones. 
Si a menudo el urbanismo del siglo m 1 1  puede ser 
acusado de un determinismo mecanicista, donde 
cada actuación responde a un análisis de la realidad, 
las propuestas para Tarragona son interesantes 
puesto que reflejan ahora un proyecto de 
intenciones: como hemos visto en un primer 
momento, se había desarrollado una politica de 
embellecimiento dirigida por dos Obispos ilustrados 
y coordinada, al mismo tiempo, por el 
Ayuntamiento. Las intenciones de los Arzobispos 
evolucioi~aron desde la simple operación de 
embellecimiento a intentar ajustar las reformas de 
Tarragona al proyecto de nueva población: el 
Ayuntamiento, que había iniciado su política 
pretendiendo obtener ventajas de espacios 
residuales que debían servir para viviendas, poco a 
poco variaba sus criterios y asumía la propuesta de 
una población paralela. Pero el tema más importante 
es ver cómo una ciudad que entra en crisis, que no 
logra tener tráfico comercial (puesto que Keus, en 
esos mismos años, está minando claramente su 
actividad) pretende organizar una respuesia, una 367 
2 1 . ~  partir dc estc punta los que .Te hallan alpt-esmte las 
pianos sobre Tzrragona obras del puerto de 
reflejan, hhsicamente, el Tarragonan, cn 1809, ubicatla 
escldo de las abns: Antonio en CI Museo Naval, sig.XXX1: 
Samper elabora, en 1806 uii XVII-22 antigua. 
"Plano del pmyecto de una 
poblacidn ntreua m la 
Manlwn que sc encuelitra en 
el Scivicio Histórico Militar 
(sig. 9031~042/365/366); 
Mdnuel Semetevens clabara, 
igualmente, iin nPlano de lus 
obras delpueno de 
T-rrrugonan en 1807, que se 
encuentra en el Archivo del 
Museo Naval (sig. E~XXK4. 
m 2 0  antigua) y Juü~i Smith 
levaiita, en 1809, un -Plano 
que mangala el atado n 
ciudad marítima, pensando que de esa forma, al 
ofrecer servicios y dotaciones, los comerciantes 
abandonarán Reus y Salou, gravitando hacia 
Tarragona, con el consiguiente beneficio para la 
antigua población. 
La Marina de Tarragona, y por ello las discusiones 
entre I.ópez Sopeña y Smitb, radica en valorar ésta 
como ensanche o, por el contrario, en entenderla 
como población independiente: ambos casos 
reflejan, sin embargo los supuestos de la irrealidad. 
No existe un análisis de las necesidades que debe 
cubrir la nueva población, desconociéndose incluso 
cuáles son éstas, y la ironía radica en que la 
solución abstracta utiliza los mismos mecanismos y 
la misma técnica de definición de población que 
anteriormente se ha planteado en los proyectos 
funcionales. Podríamos entonces discutir sobre el 
sentido de la conveniencia del trazado de los dos 
ejes o, por el contrario, plantear si era o no más 
correcto la definición de una Mariua organizada con 
respecTo a a único eje comercial: en realidad la 
discusión enmascara otras bien distintas. Una sería 
entender cómo, en ambos proyectos, el diseno 
arquitectónico en realidad enmascara un debate 
sobre aceptar el dominio de la iglesia (plaza de 
Perndiido VI -Capuchinos) frente a una propuesta 
de ciudad definida desde el poder Real donde, al 
368 haberse suprimido los impuestos existiría la 
ordenación única de un muelle comercial que debía 
unir tanto la plata de Infantes con la de Tarragona. 
Pero tanto da, entiendo que poco importa que 
discutamos de diseño o de dominio político sobre 
la ciudad, porque lo evidente es la pretensión, por 
cualquiera de las dos alternativa, de organizar un 
espacio como respuesta a unas necesidades, sin 
esperar siquiera que surjan éstas. I'or ello no se 
organizan ordenanzas de ciudad; se carece al mismo 
ticmpo de un programa de equipamientos, no se 
estudia ni las características de las posibles 
atarazanas ni se analiza tampoco cuáles, cómo y 
dónde deben estar situados los almacenes, del 
mismo modo que tampoco se discute sobre la 
tipología de viviendas de pescadores ... y tan sólo se 
ordenará que éstas no puedan ser reconstruidas o 
reparadas, de forma que al encontrarse en estado de 
ruina sus habitantes puedan ser realojados en otras 
entendidas y concebida dentro del proyecto de la 
nueva población. 
Se sabe, desde el principio, que el proyecto no 
tiene plazos de tiempo: se sabe que en realidad lo 
que existe es más la intención por llevarlo a cabo 
que la voluntad real por iniciar las obras; por ello 
aparecerá, en la larga serie de proyectos que 
conocemos de Tarragona, algo que entiendo inusual 
dentro de la urbanística española de la segunda 
mitad del siglo mri: concebir el proyecto desde 
plazos de tiempo. I.ópet Sopeña establecía la 
conveniencia de edificar primero un eje y, 
posteriormente, a partir de él, organizar la trama. En 
las ciudades de la Ilustración había existido siempre 
la idea de ciudad-servicio, y lo que se planteaba era 
la conveniencia de un núcleo urbano que 
funcionase todo él como máquina, como dispositivo, 
cumpliendo una función específica. El plan se 
proyectaba y planeaba para ser realizado todo él en 
un mismo tiempo, sin que existiesen plazos 
históricos: y ésta es, en mi opinión, la gran 
contradicción de la Marina de Tarrdgona y ésta será, 
en síntesis, la equivo~ición del proyecto de una 
población que quiso generar una opción urbana, 
recurriendo a la técnica de un saber para establecer 
una propuesta vacía, sin entender sus necesidades, y 
con la única intención de poder aií ganar la batalla 
comercial emprendida frente a Reus. 
La propuesta de una nueva población junto 
a Vigo 
<<El caso vigués en el siglo m11, como en centurias 
anteriores, es un ejemplo típico de los avatares de 
una población íntbamente ligada al mar y, en 
consecuencia, a la seguridad de una costa que, 
como la atlántica, es camino de América y sobre 
cuyo comercio detentan privilegios otros cuantos,,'. 
El estudio de la transformación urbana de Vigo en la 
segunda mitad del siglo m111 pasa, obligadamente, 
por la evolución que sufre la ciudad en su 
condiciOn de importante puerto marítimo; y así, lo 
que a finales de siglo significa un desarrollo de su 
situación econúmica, y por lo tanto, una 
transformación y un proyecto de ensanche de la 
población, por lo mismo la situación de Vigo en los 
años iniciales del siglo era radicalmente distinta: tras 
el combate de Kande, en 1702, la ciudad fue 
ocupada por los ingleses, quienes repitieron el 
asalto en 1719- al ocupar la población 41 navíos 
británicos. Cañoneada de nuevo en 1743 e invadida 
una vez más en 1745, la precaria seguridad del 
puerto vigués repercutió en un proyecto urbano 
sobre la ría viguesa (como he comentado al estudiar 
el arsenal de Ferrol) al condicionar negativamente el 
desarrollo de la población, dependiente de 
importantes guarniciones allí estacionadas para su 
defensa. Coincidiendo con el resurgir económico 
que se produce bajo el reinado de FernandoVI, se 
inicia una recuperación de ia ciudad en torno a 
l. M. C. Gonzále7. Muñoz: 2. lbid., pág. 418. 
-Bvolución dmográpca de 
una villa gallega: Vigo 6% el 
*,@owi~i~, en .Cuadernos de 
Hi?torla. h r x o  de la Keuisa 
Hkpania~, núm. 9, Madrid, 
1979, págs. 415.455 Ver, en 
concreto, pág.453. 
1745 y esta nueva situación dura casi 20 años hasta 
que, y dehido a Ia guerra con Inglaterra, los marinos 
ingleses se dedicaron al corso, dificultando tanto las 
tradicionales actividades pesqueras, como el 
comercio con las islas de Barlovento, establecido en 
1765, y que en 1778 sería anipliado a toda América. 
Al margen de su comercio con América, existían en 
Vigo, a mediados del siglomrr, todo un conjunto de 
problemas que impedían el normal desarrollo de su 
economía: el principal de todos era la inexistencia 
de un camino que condujese hacia el interior y en 
este sentido Jovellanos en su Informe sobre la Ley 
@u" deploraba que siendo el puerto de Vigo 
<<...tal vez el mejor de la nación. y con la ventaja de 
estar contiguo a Portugal, carecía de camino a 
Galicia desde Castilla y comentaba de qué forma la 
apertura de vías de circulación obligaron a concebir 
la carretera de Benavente, siendo ésta la posibilidad 
de repetir el ejemplo de Santander, que quedaba 
unida a Madrid a través de la carretera de Castilla; 
Vigo, alejada de la capital casi 80 leguas3, veía, 
gracias al proyecto de camino, la posibilidad de 
traspasar de su puerto las mercancías ultramarinas 
de forma que éstas dejasen de acumularse en Cádiz 
y debido, por otra parte, al importante despacho de 
manufacturas a través de Burgos, planteaba de esta 
forma la posibilidad de desarrollar su comercio. 
Observaciones de este tipo sobre la conveniencia de 369 
3. Meijidc Pardo: dpecttos de la manarquia y, tal vez, 12 
la vida económica de Wgo m Europa, al sentir de 
5?1 .sigIow~~is, en *Vigo ji inteligentes naturales a 
h&torla=. Vigo, 1980, pág.299. extranjeross. Ver nota 13. 
Mcijidc comenta que del Viso, 
en su puesto de Diputado 
Cenrral de Cjalicia en la 
Corte, se convirtió en el más 
ardiente defensor de los 
intereses de la ciudad y en 
una de sus muchas 
Represntaciona exponfa al 
Gobierno que dicho puerta, a 
la ventaja de -...toar m& de 
cercas las provincias 
castellanas que el de Cádh. 
rnponia las  cualidades 
intrínsecas que le hacen pasar 
por el mejor puerlo que tiene 
los ensancha de riuade en la b.wrlr. del a@oX"n 
un camino de Vigo a Madrid fueron planteadas por 
Cornide en sus Ohserudciones sobre [a mtaja que 
puede recibir la a @ C u l f u ~  el comercio y la 
indm'a del reino de Galicd, al destacar la riqueza 
que ofrecía Vigo y sus alrededores. Sin embargo, y a 
pesar de numerosos memoriales, el camino tardó en 
defiirse, y por ello Vigo organizó su crecimiento 
económico no sólo dependiendo del comercio 
americano, sino también desde dos supuestos 
paralelos5: por una parte, al ser centro de un Corso 
(privado) contra los buques de Gran Bretaña y, en 
segundo lugar, al con~~hi r se  como importante 
factoría de producción pesyuera, dedicado a la 
conserva de la sardina, bajo la iniciativa de los 
comerciantes catalanes6. 
A pesar de la vocación marinera de la ~ixkdd, 
sabemos que su comercio, frente al de otras 
ciudades gallew, como Coruña y Ferrol fue, 
durante todo el reinado de Carlos 111, de manif~esta 
inferioridad: así en 1783 entraron en la ciudad por 
ejemplo, 55 mercantes frente a 155 que entraron en 
Ferrol o 112 en Coruña: el problema se debía tanto 
a la organización del puerto como a la propia 
disposición de la ría que, como he señalado, si bien 
presentaba grandes ventajas para el comercio debido 
a la amplitud de ésta, este hecho era al mismo 
tiempo un a m a  de doble filo, -y este fue el 
370 argumento empleado en Ferrol, para desestimar la 
4 Cornide, en su 
Obsmioner  sobe las 
mlqks que pueden recibir 
la agrin<lfura. el comercio j r  
[a indmm'a del #'ti0 de 
Galicia, destacaba el tema. 
Sobre Cornlde ver la 
introducción realizada por 
Iioracio Capei en su estudio 
introductorio al texto deJai6 
Cornide En~ayc de una 
dercriDaaÓn f ica de Bmaría 
autor. Ver, conuecimente, 
página 16 y la relación de 
obras de Cornide que sc 
encuentra en paginas 41-46, 
con indicación de donde se 
hallan Ini priiicipalcs 
manuscritos in6ditos. 
Ver. igualmente, el plan que 
elabora Carlos Lemaur en 
1769 .Mapa delpuky del 
urmino pmyecirado j, 
~0flWUidO ~ D T U &  V 
da refere& a un importante s1g.E-3-1-12. Igualmente 
número de memoriai sobre Correa Calderón daba, en su 
la división de la propiedad en estudio bibliogMco, la 
Galicia, cultivos de montes r e r e n d a  de ,m ~vkqe de 
comunal es... O h  de este GaI<c% desde Ia villa de 
posibilidad de instalar el gran arsenal en V i g ~ ,  
puesto que su facilidad de acceso implicaba dar 
facilidades a cualquier ataque extranjero. Por eilo, y 
a pesar de que en 1783 (tras la ley del comercio 
libre con América de 1778) el Concejo y Cuarto 
Mercantil de Vigo reclame al Gobierno la concesibn 
de franquicias similares a las otorgada$ en 1788 a 
otros 13 puertos, apenas sí se desarrolló el 
comercio trasatlántico: .se pedía que al menos 
pudieran fletarse, anualmente y con destino a 
Ilonteridco y Buenos Aires, dos barcos de comercio 
de 150 a 200 toneladas. Informada la petición 
favorablemente por Pedro Martín Cermefio7, la 
solicitud viguesa fue atendida por la Corona y el 19 
de julio de 1783 se promulgaba una Real Orden por 
la cual se habilitaba al puerto vigués para fletar los 
citad- registros con destino a ultramar. 
Esta medida Real apenas modificó, sin embargo, la 
economía de Vigo y, por tanto, no tuvo 
prácticamente Wdscendencia en las modificaciones 
de su estructura urbana: sabemos que Vigo había 
iniciado un desarrollo económico en la segunda 
mitad del siglo debido sobre todo a la presencia de 
pescadores de bajura, así como también al fomento 
de nuevas artes de pesca que habían introducido en 
Galicia industriales catalanes; es entonces cuando 
Vigo se configura como núcleo urbano de 
importancia dentro de la ría, desplazando a 
Benaunfe, o descripción de 
sus dus camerm: de la 
comh%ida dmde Ariorga a m 
Coruña y de la qye dehe 
cmlmilse deslle la re'lln de 
Benawlle a la ciudad de 
Orense, Santtago ji Vgo, c m  
a lgum obs~~llcionei 
de las obra, #iIú*ulj, 
c i m t a n &  de cadu una*. 
Correa Calderón. núm. 2.625. 
Otro Importante manuscrito, 
también en el Servicio 
Histórim Militar, con el titulo 
rDe.sw&i6n iú?I m i n o  
desde @o n Iu IZleMa de 
.iu&>ina, fechado en 
diciembre de 1814 y con 
sig. 4.485. 
5. M. C. Gondrz Muñm: 
~Ewoludón dmnográpa da 
u w  uilb gallega Wgo en el 
si@o ~ I I S ,  ibid., págs 415415455, 
Ver, en concreto, pág 418. 
6. Meijide Pardo: 4@ctios de 
la m'& cwnómiur de Vigo en 
el s igb MES, en =Vi. y su 
biFfoMn, Vigo, 1980, pág. 101. 
Meijide estudia la rMmona 
s o b ~  ia pesa de sardina en 
las m a s  de G u l t c i a n  
(pigs. 8-9, Madrid, 1774) de J. 
A Coniide. Sobre la presencb 
de los catalanes ver Meijide, 
pág. 302 donde dstaca #...el 
volumen de pesca capturada 
comenzó a crecer m la 
Plana para wi muelle en la tía y k rnhdem (le Vlpo, w popw~'ionada. nuai Aduana, CDmpetrenre aumento de poblaedni y ~ficiaite 
seguridad de defemas p"q &azar qn g g e  (le mano por esta ptte 1807. S1I.M 
llegada de Im primeros transportes de cualquiera 
 fomentador res^^ catalanes, clase que sean; y las orillas o 
quienes emplean la jábega 1:uleras de una y otra, muy 
de psca para las a m a ,  que de justicia piden 
sardinm. población, para lo cual no se 
kdla otro medio que el de 
7, ~ e j ' i d ~  en págs. 286 y 2112, bmrnolr el cwiiercion. 
nota 6, da el sixuiente tato 
de Cemeño: x b  bahia de 
Vigo es, en su especie, la 
mejor alhaja que tienen 
PnnUpes en la Europa, por su 
grande extensión para toda 
dase de embarcaciones; por 
su buena y fácil entrada y 
salida; potque tierra adenm 
algunas leguas pueden 
que&?, como suele decirse, 
bajo de Llave, los navios o 

Los cnranchcs de ciuda<les en la España del siglo XVoii 
sobre solares próximos al mar, en el Arenal, que 
desde la ciudad iba en dirección al convento de los 
Remedios, distante tan sólo 300 metros del iiúcleo 
urbano. Comerciantes, pero también corsarios, estos 
personajes enriquecieron a la ciudad con varios 
establecimientos de interés púl~lico y privado, y así, 
por ejemplo, edificó el primer lazareto de San 
Simón, también el primer teatro vigués, creó la 
Escuela de Primeras Letras o la casa de baños ... 
Diferentes documentos sobre Vigo reflejan cómo en 
el Aretial era visible el desorden imperante debido a 
la voluntad constructiva tanto de viviendas como de 
almacenes y tinglados fabriles, en terrenos próximos 
al mar: una veintena de casas se encontraban ya 
levantadas. Y por ello, en el plano de 1786 de López 
Sopeña, se marcan tres puntos bien precisos que 
determinaron el crecimiento de la ciudad: en  primer 
lugar destaca la utilización coino eje de desarrollo 
del camino que unía Vigo con Redondela y 
Pontevedra; en segundo lugar demuestra cómo el 
casco antiguo aparecia todavia amurallado y, por 
último, señalaba cómo el Arenal era un terreno 
relativamente despejado, con buena iníraestructura, 
capaz entonces rle ser rentabilizado por la pujante 
emigracióii catalana. 
López Sopeíla residía en aquellos momentos en 
Galicia, como ha estudiado Horacio Capelli, y dos 
374 años más tarde concibe un plan para Coruña donde 
analiza la situación de su arrabal y manifiesta el 
estado de las casas comprendidas <<...en las 200 
varas contadas desde los ángulos salientes del 
camino cubierto>,. Desde 1775 residía en  el 
Departamento Marítimo de El Ferrol, colaborando 
en la dirección del Arsenal y en 1792 marcharía a 
Cataliiña, donde proyectó distintas construcciones 
militares eti Tortosa, edificando las atarazanas y 
participando en el proyecto de ensanche de 
Tarragona. 
13. H. Capel: "Los ilzgenieros ia referencia concrera al 
i12ilit61r.e~ en Rspaiicr. proyecto dc Idpei Sopeíia 
Si& ,w,. R~/>ertoiio figura en Archivo Gerierai ile 
hiugráJZco e inventario cic su Simanca, M. 1,. y D. XLVII~42. 
lalior cie.izlí/icu y espacial.. 
Barcelona, 1983, pags. 270-273. 14. A. Meijide Pardo: ,,Apectos 
LI propuesia de una nueva prihlrció~~ juiilo u Vigo 
En diciembre de 1791 se  produce un 
acontecimiento que influirá de forma decisiva en la 
transformación de la ciudad: el Key, a la vista de las 
noticias que le son transmitidas, comenta c6mo 
<<...noticioso de la gran falta que hace en el puerto 
de Vigo un muelle proporcionado para embarco y 
desembarco de los efectos de comercio y tráfico de 
aquella villa, ha venido a resolver que el ingeniero 
ordinario don Eustaquio Giünnini pase a reconocer 
el paraje donde sea más ventajosa la construcción de 
un muelle y que reducido el proyecto a lo que solo 
lo muy preciso, forme el plan y presupuesto del 
~nuelle;.>'~. La propuesta de Giannini, es un plan que 
redacta eii 1792 en el que analiza la situación de la 
ciudad: destacaba cómo la parte norte de la costa 
aparecía fortificada y cómo la población se hallaba 
comprendida entre el terreno de monjas de Santa 
Clara y el de San Francisco, situado el1 el extremo 
norte de la isla. Por ello decidió situar el muelle en 
la punta de Laje, saliendo éste paralelo a la casa del 
baluarte, llamado de San Andrés, con un pequeño 
inartillo hacia levante; mencionaba además la 
situacihti de la recién construida casa de la Aduana y 
destacaba cómo el muelle no deberia alargarse 
mucho, puesto que dicha edificación habia 
encontrado un fondo rocoso de importancia, siendo 
por tanto menor el costo de las obras. Sin embargo, 
aun así la propuesta pareció excesivamente alta, por 
10 cual no fue aprobada a pesar de la insistencia con 
que el Consulado de Comercio de la Coruña pidió 
se realizara la misma. 
En 1797 aparece el nuevo plano como *Parte del 
arrabal del AFena12j'5, firmado por Basilio Agustino 
en el que se define la plaza de Vigo desde el cabo 
de Alaje hasta la puerta de Gamboa. Se trata ahora 
de un proyecto para el terreno del Arenal, 
concebido como zona de almacenes, y situado 
precisamente frente a las casas de barrio que habían 
de la vida ec01iÓlllic6i de iEgo Museo Naval, Noticias 
en el siglo AYTIIS, op. cit., Hidrográficas, Ms. 139, 
p6gs 22Y4215. ia diciembre de 1791. 
documrntan6n sobre cl 
pr<>yecio de Gian~ii i~i  se 15. El plano de 1797 se 
cllcuelitra en el Arcliivo dcl eilcuentra cn el Scnricio 
sido tradicionaln~ente ocupadas por los catalaiies 
dedicados a la salazón los almacenes se situarían 
frente por frente a la Aduana y tras ésta aparece una 
zona que se entiende como huertas 31 tiei-r-as de 
labrantillo indicando cómo, tras la línea construtiva 
consolidada por la pleamar, no se insinúa ningún 
ensanche en aquella dirección. En este sentido 
establece el carácter lineal de la nueva población, 
concebida siempre paralelamente a la línea de mar. 
Asimismo, la voluntad por establecer una gran zona 
de almacenes frente a la Aduana indica cómo el 
problema que ahora se plantea es quizá similar al 
que se esbozó en Vitoria, donde la plaza Mayor era 
allí elemento que enmarcaba el crecimiento 
direccional de la ciudad. 
La situación de Vigo en los primeros años del siglo 
m la conocemos gracias a la descripciótl que hizo 
de ella Nicolás Taboada I-eal, en 1840. Establecía, en 
primer lugar, uiia diferencia entre la población del 
casco y la de los barrios periféricos y selialaba cómo 
si bien el total era de 1.160 vecirios, 5.520 habitantes 
que, sumados a Ia población trashumante y a la 
guarnición daban un total de 6.000 habitantes 
aproximadamente, que la mitad de la población vivía 
en intramuros y la otra mitad en barrios fuera de 
muralla. Señalaba entonces cómo el Arenal era el 
más importante de los cuatro y comentaba cómo se 
habia configurado e... en un cuarto de legua, por 
i llslórico Militar, anóniiiiu, en el que se define 
hig. 3.473-020/1 18'1 18; i,!ia nueva pablacióii. Ver 
Oni2-56.473. El pkino de S.<;.B., AE T4/C6R43. 
1807 sc encuentra en el 
mismo archivo y rigura como 
"Prqyecto paya la slruadóil 
de u n  muelle een la d a  )' 
,fondeade,m de Vigo, con 
pr.oporci~zada numia Aduana, 
conzperrnte auinolto rie 
pobladóit, mJZcieizte 
seguridad de dqfensas pa!-a 
redazar un go@e de ??laizo 
por esra parte 3' l o d a  las 
cle7le~nirr uentajas que requiere 
el b i m  deseado foinmto de 
su conier&.- Otro proycclu 
sin duda iirtcrcsante para \igo 
es el quc aparece en 1820, 
una sola y dilatada callen, lo cual aparece 
confirmado por la documentación cartogrjfica. 
Consolidado el barrio, destacaba la importancia de 
la población catalana allí asentada al tiempo que 
comentaba cómo junto a sus fábricas e instalaciones 
existía ya una escuela de primeras letras para uso 
exclusivo de aquella colonia. Utilizaba entonces en  
su texto, referencias a los proyectos de ensanche de 
ciudad concebidos en  1807 y 1810 porque entendía 
la necesidad, en  1840, de definir un ensanche de 
población: por ello, y haciendo una historia 
operativa, daba importante información sobre las 
dos propuestas quc se concibieron en  los primeros 
años del siglo m; la primera firmada por Fausto 
Caballero y la segunda, concebida entre 1810 y 1811 
por el ingeniero Müler. 
El plano presentado en 1807 por Caballero interesa 
especialmente por cuanto que transformaba la zona 
del Arenal en un eilsanche de población. -Proyecto 
para la situación de un muelle en  la Ría y 
fondeadero de Vigo, con proporcionada nueva 
Aduana, competente aumento de población, 
hiificiciite scgiiridad dc defensas para reclxiz.ir un 
golpe de mano por esta parte y todas las demás 
ventajas que requiere el bien deseado fomento de 
su  comercio^. Proponía dos actuaciones paralelas: 
reinodelaba, en primer lugar, el antiguo caco  
amurallado y, al mismo tiempo, ordenaba un 375 
,.a? eiirinciio de ciuil;idc\ ni la España del si& mi11 
ensanche que debía contar, así mismo, con 
baluartes. En la ciudad existente intervenía en la 
antigua trama medieval y organizaba, en su lugar, 
una nueva red regular. Debemos hacer constar 
cómo la nueva trama olvida por completo la 
situación topográfica de la ciudad así como las 
construcciones existentes y, por ello, se entiende 
como propuesta abstracta que poco tiene que ver 
con la realidad: del antiguo Vigo tan sólo mantiene 
el recinto amurallado traiisformando el frente de 
murallas que daba al Arenal y organiza, como 
sucedió en las Ramblas barcelonesas, un derribo de 
las murallas, entendiendo pues el ensanche como 
continuación de la trama del casco antiguo. Entiende 
que el desarrollo de la ciudad debe realizarse de 
forma paralela a la costa y por ello organiza dos 
pequeños espacios abiertos, dependientes de la obra 
existente: por una parte define la fachada principal 
del templo de Santa María (la Colegiata) así como la 
plaza Mayor, ante el Ayuntainiento, que queda, en el 
proyecto, aumentada y regularizada. 
En la cartela del plano se definen las distintas 
intervenciones puntuales que han debido realizarse: 
se propone reubicar pues el coilvento de San 
Francisco intramuros, justificándose en base a su 
mala posición, y proponiendo para él, como lugar 
idóneo, el espacio próximo al baluarte llamado el 
376 PLacer; igualmente señala la conveniencia de 
trasladar el hospital llevándolo junto al baluarte y 
puerta de ki Palperra; y amplía, por último, el 
baluarte de Laje, que se coilvertirá en clave del 
nuevo sistema defensivo de la ciudad. 
El proyecto de 1807 sintetiza, en mi opinión, lo que 
ha sido la problemática de Vigo a lo largo del 
siglo XVIII: al ser una ciudad que padeció frecuentes 
ataques de los ingleses debido a dedicarse al corso, 
precisará de una importante defensa militar, y esta 
referencia al dispositivo militar figura en la cartela 
cuando se comenta como <<... suficiente seguridad de 
defensas para rechazar un golpe mano por esta 
parte y todas las demás ventajas que requiere el 
bien deseado fomeiito de su comercio>>. Si la 
intervención en el caso anterior se hace 
precisamente en base a una hipotética idea de 
embellecimiento, donde se modifica la antigua trama 
y se organiza una nueva propuesta, el proyecto de 
ensanche se valora de igual forma: la nueva ciudad 
aparece limitada en un espacio cuadrado (con largo 
igual en el frente de la muralla que aquel otro que 
presenta al arrabal) y rodeado de defensas, con dos 
grandes bastiones de nueva traza. Cinco calles 
(desarrollo de las existentes en el proyecto de 
casco) corren paralelas al mar y se ven cortadas por 
cuatro vkds ortogonales que organizan un conjunto 
de manzanas, todas regulares, si bien de distintos 
tamaños y cuya única alteración se plantea en el 
elemento central de la fila paralela a la inmediata 
línea de costa, donde se eliminan dos manzanas y 
eii su lugar se proyecta un espacio valorado como 
nueva plaza en este ensanche de población. Será en 
este punto donde se disponga la nueva Aduana, que 
sustituye al viejo edificio, y el ensanche, situado 
sobre la zona del Arenal, se convertirá en centro de 
la actividad comercial de la ciudad. 
Ante la Aduana se despliega la nueva muralla, 
definida por los dos baluartes colaterales (el uno ya 
existía y se ve reforzado por el de la I.aje, y el otro 
es de nueva creación) y de todas las vías, la más 
imporiante, (la que tiene un ancho mayor) es la que 
conduce hacia la puerta del camino de Orilla del 
Mar si bien, y al mismo tiempo, la vía perimetral del 
ensanche alcanza un ancho de casi 16 m. en la parte 
próxima a la Aduana. 
A comienzos del siglo m, y tras el proyecto de 
1807, aparece una última propuesta de un <<Proyecto 
de un muelle de comercio y pesca, en el puerto de 
Vigo, con un plano general de una nueva población 
que determine el lugar que debe ocupar cada 
edificio particular y público, para que con el tiempo 
resulte una ciudad grande, hermosa, simétrica y 
colocada cada oficina en el sitio que más a 
propósito para la convivencia de sus habitantes; con 
sus baterias que le pongan a cubierto de los insultos 
de la mar.. Sin fecha, si bien redactado a principios 
'iriricoriii y ciiidrd eii l;i Cspriir dc ir Ilurtnci6ii 
de siglo m, encierra en mi opinión todo un saber 
característico del siglo anterior: el nuevo barrio no 
aparece ya con la imponente defensa que aparecía 
en el proyecto de 1807 y, por el contrario, el puerio 
se concibe ahora como base fundamental de 
cualquier actividad, establecieiido una gran dársena 
dividida por un martillo que diferencia dos partes 
claras: el ensanche de la población quedará limitado 
por una alameda que rodea a la misma, organiza un 
conjunto de plazas y roton&ds y define una 
propuesta que puede recordar el segundo proyecto 
que lilloa y Escofet concibieron para Santander. El 
plano de esta nueva población, atribuido a Agustín 
de Marcoastú, en 1837 dependerá, en gran medida, 
de este proyecto inicial. Por ello lo que parece 
evidente es que los difererentes esquemas 
concebidos a lo largo de la mitad del siglo xmir para 
potenciar y fomentar el ensanche de Vigo se vieron 
estériles e inútiles, puesto que en los comienzos del 
siglo m se esbozó una nueva opción de ciudad que 
poco años antes. tenía ya que ver con el trazado proyectado 
La iníluencia del puerto de Santander en la 
organización de una nueva ciudad 
La propuesta de ehsanche de Santander, concebida 
d d e  la importanda del puerto 
De l a  drfaentes proyectos urbanos existentes en la 
España de la segunda mitad del siglo m, la 
propuesta de ensanche para Sanmder es interesante 
por cuanto que refieja la situación de una ciudad 
que camba en un momento concreto su proyecto 
económico, y por tanto, su imagen urbana, pasando 
de ser una opción sobre el territorio a definir el 
crecimiento de su núcleo urbano. Sabemos que 
Santander, en los inicios del siglo, aparecía como 
una e .ciudad languideuente de hidalgos, clero y 
pescadores, que mantenía todavía un viejo núcleo 
medeval: apiiiada en sus dos huertas y 
paradógicamente abierta en innumerables huertos y 
espauos libres interiores, amurallada, minkula  en 
extensión y población, va a cobrar una singular 
importancia debido a una primera operación 
consistente en ordenar el terrrtorio próximo a élwf. 
Hasta 1755 los terrenos de Santander y los cuatro 
pueblos de su jurisdicción producían 
fundamenralmente trigo y vino suficrente para 
mantener una política aiitarquica . .. Santander 
empezó a tener algún comercio y estimación de 
población entre 1748 y 1750, cuando se continuó el 
Camino Real de Castiiia al Puerto y se erigió 
378 entonces en obispado y capitalidad, teniendo su 
auténtico incpemento al establecerse el consulado y 
continuiirse el progreso posteriormente*" en 1745 
se creaba el nuevo obispado de Sanrdnder, 
desvinculado de Burgos, en 1755 se otorgaba a la 
población el título de undad y, con posterioridad, 
en 1778 Te autoriraba a la misma a comerciat con 
Indias creándose en 1785 el Consulado Marítimo 
Terrestre que proporcinarla el desarro110 comercial 
con las colonias. Por ello Barrera comenrd cómo 
hasta 1787 en ocasiones todavia existían en la 
1. F. Rarrera y Perrer de le mont?&, Santandrr 1957, 
Vepa: *PrqW9duu' de pfcgs. 481.612. 
Santundcry desamllo 
indusbiuI &de el s6gtomr-, 2. Op. cu, pág. 487. 
en w@ntIra'dn al rsfudw de 
iu hisrariu e!cortó- de la 
Mqsa qltr compmicle I:w jiiiisdicciiifies inclusas en 
b ih>ucii>ii en Ias Rrxleu Pábricas de Artillería de la Cavarla y 
Liérgdna. s.f. A.G.S. 
poblauón casas y terrenai similares, de alguna 
forma, a las de alguna aldea miserable 
FXisten pues dos faies bien defuiidas y bien distintas 
en el crecimiento de la ciudad: por una parte 
debemos destacar la importancia que cobra 
Santander como consecuenua de la apertura del 
camino de Castilla y, en segundo lugar, destacar qué 
supuso la aparición del Consulado dentro de  la 
nueva política comercial: estudiemos entonces, en 
cada uno de los dos momentos, la siniauón3 Antes 
de la apertura del Camino Real a Casulla, ei camino 
público que se introducía en la Vtlla era similar al 
de una aldea y se dirigía S . medio cuarto de legua 
de ella por una altura y calle Ilaniada alta, entonces 
la prinapal, sobre la ribera de la ría del mar, hasta 
llegar a la Catedral, entonces Colegiata. Desde ese 
punto se formaban las comunicaciones interiores de 
la villa por calles y callejones. Como este canuno y 
entrada antigua estaba en alto, y pendiente para 
3.5. M. Urena Fmn& P. Tm;tonio+ onubte-di<'iembrr 
Góma Poriilia: nproceiun de 1984, núm. 62, pág. 12. 
W l l ~ U c i Ó ~ %  tBnulonYl m 
IOr,lo n la Buhia de 
knlr&t en eCXtiddddir 
8 &,,R. U L U .  di. Wi.rn".. .... 
""6 t..&, I& .*sw.cai.*1*c d". Y . '  - ,  
kv- 
- 
idea pri>pobrcion:ida a la disposici61i genrral dc la ciuckid y IiLirrto de Suiiwiidrr. s.f. AG.S. 
bajar a la ribera y puerto, se abrió el citado camino 
real desde dicha distancia a media legua de la villa, 
y por un bajo o valle, que forma una mies, llamada 
entonces y hoy por ese motivo figura Mies del valle, 
que empezaba desde aquel punto cerrada sobre sí 
misma hasta las mismas murallas de la villa, que 
cerraban dicha mies por el noroeste en donde hoy 
está la puerta de San Fernando; al norte, en la 
misma muralla, había una entrada que se cerraba 
con portilla de mies y semía de servidumbre. Según 
documento de 1712 la población estaba constituida 
por las siguientes calles: fuera de la Puebla, Rua 
Mayor, Puente, Atarazanas, Ribera, Rua Chica de 
Herrerias, calle del Mar, Rua del Medio, Arrabal, 
Artillero, calle de la Compaiiía, trille de Don 
Gutiérrez, Plaza, San Francisco, Rua Palacio, Puerta 
de la Sierra y Santa Claraa4. 
Hasta comienzos de la segunda mitad del sigloxviir 
(y excepto en áreas próximas a la capital, que 
orientaban su producción hacia cultivos horticolas, 
de fácil comercialización, siendo mínimo el grado 
de especialización en el restv de los núcleos rurales, 
existían pues dos organizaciones territoriales 
superpuestas que compartían en ciei-ta medida un 
área común, si bien independiente: una, que 
podemos considerar cómo rural, ocupando un 
espacio extenso y continuo; la ona, industrial, 
esboza una especialización del espacio urbano. En 379 
este sentido el río Sella cobra valor como soporte 
de las primeriis actividades industriales, 
destacándose esta relevancia a partir de 1770 que es 
cuando se ubican en sus proximidades ferrerías, 
fihricas de curtidos o fábricas de harinas, como 
consecuencia de la demanda estatal a las.fábricac- 
redes de aquellos materiales que precisa la Armada. 
k r e r o  estudió cómo las montañas de Santander, 
con su abundante arbolado, favorecían la existencia 
de estas ferrerías y sabemos que en tomo a 1780 
I'l%iio de pxne dc la ciudad de Saitander y dc su puerto. Fru~uicisco I.lovef. 1766. AG.S. 
i~>roicaiiciies de ciiiils<lu; en I* E v n a  del sula nsii 1n ii~tluenm del puma de sal>i;ui<ler en la ownPmriÓn de iin~nnl#m,n i-iaibd 
trabajan en el territorio santanderino 34 fábricas de 
esta actividadi. Durante lodo el siglo se configuró a 
lo largo de la bahia de Santander un conjunto de 
empresasi que, de forma coyunniral, y al amparo de 
circunstancias políticas favorables, se integraron en 
u n  proyecto indiistrial qiie pretendía siiministrar 
inaterlal a la Arinada. E1 Estado intervino en la 
forniación de este núcleo, configurando, en los 
alrededores de la bahia, el arsenal de Guarnizo y las 
F5bricas de La y Liérganes: si a ello unimos 
además las empresas que el montafi6s Juan 
Fernández de Isla planteó en la zona 
coniprendcrcmos la singular importancia que tiene 
la bahía fiente al  puerto de Santander. 
S e r í a  difícil explicar el desarrollo urbano de éste sin 
destacar el papel que jugó el astillero de Guarnizo o 
la fábrica de la Cavada; Guarnizo era la base del 
conjunto productivo próximo a Santander: situado 
en el sur de la bahía se config~iró al poco como 
foco introdu~ror de un incipiente entramado 
l4uci<> iic h ciudatl d r  salitander, segCiii sc ihaliaba antes que se einiirriidierari la9 .r<hr&s del iiiuclle. 1791 
4.1' h r ren  1. I'errer de la mmíruiurs de %l~ztnizNo: que S .  J. M. IIxrrña Fmlicc-r; P. 
V e s  op. cit., pjg. 487. se enc~trnüa en la miccción G ó n r i  Portilla, q). cit., 
Uai-xili c id  (pig. 482) un Pedra*a, como fondo de  la p&g. 1 1 .  
m,muscrini tiruluio Ewuclo de Riblioicca Miiniiipd 
Ins,f&r6cm, Urd~rtri7a rmrmdrrina. 
m,iiri& ag?ic,i/li~iu da l a  
industrial; la separación de funciones existentes 
entre La Cavada, Guarnizo y Liérganes se debe 
entender desde las exigencias funcionales de la 
especialización de servicios. Liérgmes y la Cavada, 
ampliados en 1754, empezaron a funcionar con 
cinco hornos de fusión, dos de reverter0 y una 
completa máquina para hacer canones y velería6: 
todos los hornos utilizaban el material de hierro 
procedente de los lugares del bosque antiguo y de 
Santa Mariana, y cuando Jovelianos visitó el 
establecimiento, en 1791, comenta en su Diano 
como allí se produúan bombas, granadas y caños 
para los acueductos de Aranjuez, estándose 
=fundiendo 300, y ya van acabados, y vino orden 
para otros 400.'. La importancia que tuvo la fábrica 
de Ia Cavada se rdeja  en los numerosos 
expedientes que existen en el Archivo del Museo 
Naval: allí, en la documentación sobre los planos 
para hornos que debían fundir cañones de hierroR, 
irformes sobre la actividad en la fábrica ..., 
demuestran cómo hasta 1783 ésta fue hindamental 
dentro de los esquemas de la política naval 
espaiiola9. Sin embargo, creo debe destacarse que, y 
al margen del hecho puntual de estas industrias, 
Liérganes, Guarnizo o la  Cavada se entienden desde 
una estructura de territorio que capitaliza Santander: 
por ello el estudio de las fábricas significa no sólo 
entender el trazado de éstas sino tener presente, 
6. V. Palacio Aiard estudió en 
su día la orgaiii~ación de las 
Fábricas de hurina en la 
montaña, valorando como se 
sinilron en tomo a la línea 
del camino real de Castilla 
desde 1750. Ver RI coinmrio 
de Cam'llu p dpuerlo  de 
Suntunder en el siglo AVIII. 
Notarpu~u su ertudiu. 
Madrid. 1760, pág. 160. 
Igualmente Barrera y m e r  
de la Vega, pág. 445, analiza la 
siiuacióii de aquella mlsma 
industria minera al construir 
Antonio de Zuloaga la gra~ 
Elhrica de Campuzano, 
funcionando a continuación 
un iliipormnte número de 
cllas con mbióii de producir 
Inrina para la América 
espaiíola. 
7. J. Plaza I>ricto: ~n'Mo<cfum 
econói?liur de Espatria en el 
dgloxvr,!, Madrid, 1976, 
pág 312. 
8. M. G. Jovcllanos: D W o ,  
Madrid, 1767, pág 33. 
9.J. M. Ureña Erances y P. 
Gómez Portilla, op. cit., 
p2@. 11. 
además, cómo los dos grandes núcleos de 
producción de artillerla españoles del momento se 
asentaban sobre un territorio que reservaba para sus 
necesidades grandes bosques (de casi 7 legua? y 
media de radio) que llegaron a contener, se dice, 
dos millones de árboles, de los cuales se sacaha el 
carbón para las fábricas. El astillero aparece pues 
directamente ligado a las fábricas y éstas, a su vez, a 
Santander, lugar donde se encuentran las empresas 
de fabricación de jarcias, cardelerías para buques ..., 
y de este modo, y hasta la consolidación del antiguo 
astillero de Guarnizo como real Astillero, la única 
entidad de población significativa en la bahía será 
Santander, antiguo poblado de pescadores que se 
convierte en mtos años en un núcleo de expansión 
debido, principalmente, a su desarrollo comercial"'. 
El resultado del proceso de integración se refleja en 
la exaltación de un nuevo asentamiento en el centro 
de la bahía. 
Como consecuencia de este proceso de ordenación 
&I territorio desde supuestos preindustriales la villa 
de Santander ve modificarse, poco a poco, su udma: 
los comerciantes comienzan a asentarse en la 
población, planteándose una constante expansión de 
la misma que se apoya tanto en el comercio 
marítimo como en la incipiente red de caminos. El 
dato más importante se plantea cuando la actividad 
del astillero se paraliza debido a la caída de 383 
10. d'luno de los dos honzai. 
erz que se fundelz canones de 
I2iem en el Uenl Sifia do La 
Cor,ada 1, l'lano úe /a obra 
que se realiza en el sitio de 
Valdelaeón, ininrrliato al de 
la Cal&* 1764. AG.S., M.P. 
y D. V-217. Marina, leg. 680. 
Existe wi interesante informe 
firmado por Gregario Azaoia 
sobre la historia de la Bbirca 
de La Cavada, infornie sobre 
ella, nianuscrim que se 
encuentra en el AM.N., Mss. 
núm. 449. Sobre el 
euablecin~icnto y n io ras  en 
la fábrica de artillería de u 
Cav~dza ver igualmente, en el 
niismo archivo, Mss. 4%. 
Antonio Valdés habla remitido 
a Jos6 de Rojas, cn 1783, las 
instiucdones para rEl 
gobiem ji tdgf~no? de la$ 
.fáI,rim de wlillrria de 
Li6vwnesiJ I a  CaL<uda*rx (23 
de mayo de 1783) que se 
ennientra, siempre en el 
misma archivo, en Mss. 2.238, 
doc 29, fol. 116-118. L k I  
mismo ano ei wmhién'otro 
manuscrito que se encuentra 
eii el misma archivo 
(Mss. 1.613, doc. N, 4, 
fol. 5-26). Francisco Solinis y 
Aiitonio Valdés mndbici-on, 
en 1783, un conjuntc de 
planos para ordenar la. 
alrededores de Liérganes y la 
c.?-' . ~ 
a. . P .  , E~,.,t~/~ii~~~/;i~/~~. iIi 
rlniio 5 c ~ m d o  de Id ciudad de So~wiidcr y $u Jwern. Juan E$& y Fcrnando de UUoa 17RO SHM. 
Ensenada como Ministro de Marina y a la voluntad 
de trasladar el astillero a Ferro], teniendo ello como 
consecuencia que la producción se dehilitqx, 
desapareciendo después; como consecuencia de ello 
Santander comien~a a sufrir una primera 
transformación pucsto quc su vida no depende tanto 
de aquella ordenación de la bahía sino, básicamente, 
del nuevo valor que cobra el puerto como elemento 
de comercio: en este sentido la primera 
transformación se produce cuando se ocupan las 
antiguas dársenas, se busca un mayor espacio para 
los tinglados y se ve la posibilidad de lograr un 
puerto que teliga mayor calado para los buques. 
Desde este cambio, entiendo que fundamental, y 
desde estas tres nuevas condiciones es como pucdc 
explicarse la nueva confiyiración de Santander: si 
hasta ahora la ciudad pretendía articular el territorio 
y sobre el corredor que comunicaba Torrelavega 
C;<viida, háslcamente ver A.M.N., plano 690. El el Archivo del Museo Ndml en -Ciudadp TMlono., 
estableciendo un iiuevn único plano geneiicral del sitio S$. núm. 640. Julio I'o'uew actubredicimbre de 1984, 
caniino g ordenando cl río. que conozco r s  cl realizado Hcliávdrti: ..&Iuci<~n~s e núm. a, @&s. 23-34. 
Vrr AM.N.. plano ~iúm. 302. por Mclchor Alvdrrz, en 1786, inlplicaciones en #l ln<KIeIo 
Sohre el cxtcl-ior de la fábrica que  sc encuentra sirnipre cn du~krd~prrcno de Sm?tundt.i--, 
con Keinosa, en dirección al camino de Madrid, 
había aparecido un conjunto de herrerías, 
representativas de una estructura preindustrial" (al 
margen todavía de innovaciones tecnológicas) 
parece claro que en torno a 1770 se produce el 
paso de uria prirriera generación iiidustrkdi (como 
son las ferreriüq, el astillero o las fábricas de 
canones ya citadas) a una segunda fasc que se 
caracteriza por una mayor dinámica comercial, 
I1.J. M. urrna Francés y 1'. 
Gáiiiez Pcirrilla, "p. cit., 
pig. 12. ,,"la 2. 
configurando la propuesta urbana de Saiitaiider 
ciudad-puerto. 
Si consultamos la doc~unentación gráfia que 
conocemos sobre Santander entre 1750 y 1770 
veremos la imporlancia de la expai~siiin de la 
ciudad: se ve coiiio el Iiruo de iiiar que se adentra 
en la población sc convierte en eje de simetría de 
una población primiliva, llamada Puebla Alta y de 
otra segunda llamada Puelila Nueva o Puebla Raja". 
12. Sobre la configuniciún de bktoriar, ~iuhlicndn PO' d 
Saiiiaiiilcr cciticiidr> que es MOPIJ, en el voliirnL!Il 
preciso destacar el irnportai~te ..Taira>ider, el pcle~?o 11 SLl 
traliaiu realizado por J. b&loria-, 17115. HicrilteiLlriO 
Pomem xSanta>2&l>; el dcl C<iiisulado dcl Mar, 1985 
ptrerlo y la di,rlad mi la Santander, 1985, pigs. 11-50. 
.~~.. 
PLANO DE LA CIVDAD DE SA 
Plano dc la ciudad de Pdntandrr con lai prrfilff que acmiipafia 1780. Juan Bscofrt y Fernando de UUoa. AG.S. 
El desdoblamiento de la ciudad en Puebla Nuwd y llegaban hasta Santander y ello facilitó no sólo una existencia de huertas sino también por ser -...todos sus edificios representan mucha antigüedad, 
Vieja (Alta y Dafa) confiere al canal de la ribera, al disminución en el precio de los suministros Ano, y frecuentes los solares abandonados, si11 construcción que aunque muchos son de madera, aun éstos 
puerto de la ciudad, una categoría de elemento sobre todo, posibilitó que éstos saliesen al comercio o, incluso, por edificios arruinados (exiitiaii 18 en representan ser muy antiguos, por la mayor parte de 
central en la ciudad, de forma que en tomo a él se exterior a través del tráfico portuario13; la liberación 1752) que harán de las calles de la Puebla Alta una los más son torrcones fuertes.. Pur todu ello y 
aglutinan el conjunto de las nuevas actividades de comercio con las colonias americanas (del que sucesión discontinua de edificdciolles separada5 por frente a una siniación de hecho difícil de variar, se 
3% artesanales y comerciales, siendo preciso disponer quedaban excluidos los puertos vascos, largos tramos desocupados. Julio P~zueta '~ Iia concibe la idea de un ensanche de población, una 387 
de nuevos muelles de atraque puesto que el cambio competidores hasta aquel momento con el de estudiado de forma brillante la tran~formación de la l'uebla Nueva, que seria, en un primer momento, el 
que se produce es el que implica el paso de iin Santander en el comercio), y la progresiva ciudad en la segunda mirad del sigloxvrit y, lugar de asentamiento de grupos sociales ligados al 
puertc pesquero a un puerto comercial, y ello como autonomía administrativa de la ciudad influyeron en retornando algunos de sus comentarios, es necesario desarrollo del puerto. Al fomentarse la riqueza en 
coniecuencia de verse potenciado el corredor antes su desarrollo, siendo fundamental a partir de un destacar cómo en la población aparece una Santander y plantearse, al mismo tiempo, un 
citado, uniéndose Santander al camino de Castilla. cierto momento la creación del Consulado del Mar. estructura urbana bien diferenciada puesto que, en aumente sostenido de la población en el centro de 
Palacio Atard estudió en su día la función del puerto En el momento de producirse el cambio, el área primer lugar, se refleja la importancia simbólica que la ciudad (consecuencia de una migración desde 
dc Santander desde la perspectiva del comercio urbana de Santander era reducida, disminuida tiene la propiedad eclesiáfitica dentro de la antigua otras zonas) se prodtijo iin enrarecimiento del sitelo 
castellano: el deseo de finalizar el Canal de Castilla, además por la ruina de numerosos edificios que ciudad: los espacios de la iglesia ocupaban en la y, al mismo tiempo, la necesidad de contar con más 
llevándolo desde Valladolid a Keinosa, permitió convertían el recinto amwdlado en una superficie parte antigua un espacio significativo, pero también superficie donde instalar los equipamientos. Por ello 
modificar el alto precio de los trigos y que de amplios espacios vacíos, y no sólo debido a la se plantea la conservación de un caserío antiguo el desarrollo de la actividad comercial hará que el 
Conviene, igmdlmrntr a n a h r  tanlmial., cn .Ciudadji G W X ~ @ C U C ~  K, Madrid, 13. T. Malt[nrz Bara: 14.1. Pwiuna, op. cit., pág. 54. 
la segunda biblio@a. 1'. Temirotfu#, ocruhrediciembre 194X Y el estudio de Ilils SaWa. de rtUa a a-. 
Gbmcz Portilla, 1984, núm 62, p2.m. 55-64. M. Martinez Guitian: da ~ ~ i l l a j ~  rrn Oflo dB qlendorp 
fonnacióm del cordÓ?z de Pemán: -.Tanfandei; I J U ~ ~ G  la ciudad de Smtrmder rni el Santandrr, 1984, pag. 63. 
badmfrial de Pesu)u. &la&& de embarguepara las k a r i m  .selo X V I I I ~ ,  Madrid, 19%. 
e incidencia con BI nroddo d# Ca%~iIla~, eti < / & ~ u d i ~ ~  
Ii influencin del ~iitriil? ilc %lriluidrr eil b nrsnv~iii61i ik. una niiria ciii<tlil 
Piano, perfil y eelevadón de los alm~cencs del plano prmffo, Juan Fscokt y Fernando de Ulloa 1780 S HM 
1- cnmchrrde oiidadcñ cn la P P F ~  del s@u mi1 
puerto se entienda, por primera vez , no ya como 
puerto pesquero, sino como -zona comercial: )i será 
en torno a éste donde se desarrollen las actividades 
de n u m  ordn?. 
La propuesúi de  edificación del puerto, en 1763, se 
vio impulsada por u11 hecho, aparentemente casual, 
como fue el incendio de las edificacioni'i de la calle 
del Mar, primera línea del arrabal, donde se 
encontraban las viviendas de pescado re^'^. El 
incendio tuvo como consecuencia el 
desmoronamiento dc la muralla, pero de manera 
indirecta potenció la vocación expansiva de la 
Puebla Nueva que vekd limitado su desarrollo por la 
existencia de un arrabal de pescadores que actuaba 
conlo barrera. Destmidas por el inc~ndio anibs 
murallas (la aritigua defensa y el arrabal de 
pescadores) el Ayuntamiento solicir6 la construcción 
de uni dársena nuevd que mejorase el conjuiito del 
puerto: el proyecto, que consistía en prokjngar hacia 
el Este la dársena cliica, se concibió en 1765 por el 
ingeniem Francisco ~lovet quien definía la 
propuesta por encargo rea1I6. 
El proyecto intentaba solucionar los problemas 
causados por el corto fondo de los muelles: 
problema fundamental que va a caracterizar todo el 
desarrollo de  la ciudad, el escaso calado del puerto 
impedía que grandes embarcaciones pudieran 
390 abrigarse en el iuuelle de las Naos, quedando, por 
15. Ibid., pág 57. 
16. F. Harrera y Ferrer de la 
vcg~. op. cit., pAg. 500. n t ~  un
mmusuito de 1% coIrcción 
(iallardri Vetzrcgw delpueito 
de .CaiUa?z6kJ' D r d o  por 
Vicente Tusmels (que sc 
MCUeIII1.a en la Ril?liorrcü 
Nacional de Madrid, MFS. 
18.225) en el que se coniellla 
no sólo las circunstancias de 
Santander, sino rambien la 
adindad en el avtillero de 
Guarili~o en 1772. F. Barrcra 
da (pág. 495) el texto <Ir la 
Real Orden de 19 de 
iroviemhse de 1765 el1 la que 
sc scfialaba se había pedido al 
iiigmicro Rannsco ilaver IU 
ejecución de una dhrsrna y 
limpiza del purrto, da&% la 
comr>diddd idle carga y 
desarga de las 
crnbarcacio~ics. 
waitinrz a r a  (<y?. cit. 
pág 142) nxneilia la $cal 
escasez dc viviendas 
exi6tniteis en Sanundrr y e! 
Iiecli<i que muchos dc sia 
habitaates tuviercn eilronces 
que vivir en puiadai. W 
iiuew ciudad social Cuc 
minccbida eiltouccs conio 
liigar de asemainieiiro pira 
ti*, nuevos krupos sociales de 
pos;id@ros y coiiierci:mntes. 
ligados al desai-rollo 
tanto, atracadas en tnitad de la bahía teniendo que 
mantenerse urudas a tierra mediante cables, 
transbordándose los géneros de barco a tierra 
mediante lanchones. Llovet proponía construir u i a  
alcantarilla paralela al andén de la ribera, levantando 
al mismo tiempo Lin rnuraU6n que definicse los 
nuevos andenes: señalaba, igualmente, 1a 
mnveniericia de demoler el antiguo muelle del Cai, 
así coi110 las casas apoyadas en él, o las rampas del 
pueilte de la ruhera y del muelle del Iargo. 1.0 más 
significativo del proyecto es que no se limita tan 
s61o a organizar, corno se le había setialado, la 
ffliistrurrióti de u m  d-Árse~~a nuwa sino que 
propone prololigar hacia el Fste el puerto, 
tomándolo como pretexto para organizar un nuevo 
espacio urbano, sobre terreno ganado al mar, que 
destirará tanto a viviendas como a almacenes, 
Ikbemos tener presente que en Santander, al igual 
que en tantas otras ciudades, existía un importan~e 
problema de esc2sc~ de viviendas, teniendo que 
vivir mudios comerciantes en posadas: por ello 
decide actuar en parte dc la ciudad (e11 las 
proxitnidades de la puerta de la Rua Chiquita) desde 
lo que entiende como arranque del Muelle largo 
derribando parte de las casas que habían sufrido 
dafios en el incendio de 1763". 
la propuesta de 1.lovet (entender el ensanche desde 
las dimensiones del puerto, supeditando el trazado 
,- --- e,. n i  P. I1.11 
- 
miiiercial del puehlo. Ver a 17. Ver J .  I>ii7ucr& Relacioz¶es 
C%e resprcto J .  I ' m r a ,  ibid, e b~?plcac/omd.., op.cit., 
1~58.26. &, 26 g .l. hzueta: 
Sunrumier clpb~rnto), la 
cili6lud s i r  la b!s~or.iu. op. cir, 
p$. 45. 
Dirrfio 'ie la decordcihn merior que ,se propone p a n  las casai del nuevo barrio de la ciudcd de Santander. Fmncisco Llovet, 1766. 
AG.S. 
Mariano Cortes. Vhla del puerto dc Santandw. s.f. Pairimonio Nacional 
de la ciudad al calaclo del mismo) se cornplenicnra, 
al año siguiente, cii;indo presenta dos iiuevos planes 
eii los que define ya la trama de la nueva poblacióii, 
configurada por maiizanas i-ectüngulares en  torno a 
un sistenia de  cuatro calles perl~eiidiculares; Llovet 
especifica la morfología de la manzaiia, define l;i 
existeiicia de  dos calles principales y dos de servicio 
- ' y señala cónio cada uiia de las maiizanas debe ser 
ocupada, en el cuarto bajo, por alinaceiies, mietitras 
que el piso priniero lo clispoiie, todo él, para lonja, 
señalando que tan sólo el tercero y el cuarto serán 
viviendas para los habitantes del ba~r io '~ .  Lo mas 
interesante en  este caso es que La solución del 
l>loquc evidencia uti saber arq~iitectónico poco 
frecueiite puesto que entieiide ésle coiiio 
contenedor de kincioiies, asignando a cada tina de 
las alt~iras un cometiclo bien dilerenciado. Señala 
cóino no tod:is las calles tienen idéntica disposicióii 
puesto que tanto la segunda como la cuarta calle 
paralela al muelle presentarán un retranqlieo que 
configure un patio abierto, igualiiiente, propoiie la 
existencia en los muelles de (res escaleras que 
debían comunicar y facilitar el posible desembarco 
de iiiercaiickas y alniacenaje: por ello, en hnción 
de esta actividad de carga y descarga seiíala cómo la 
fachada principal de lol, bloques al muelle no se 
organiza desde la función de vivienda, sino que cada 
392 ~ i n i i  de las grandes manzanas se configuran con 
cuatro grandes portalones, dos escaleras centrales cle 
acceso para las vivieiidas y otras dos entradas a las 
plantas bajas que eran, como he señalado 
anteriorineiite, aliiiacenes y Ioiija. 
Aprobado el proyecto en abril de 1766, el propio 
Llovet indica cónio las cinco~isianzaiias situadas 
frente al muelle fueron subastadas, estando ya en  
febrera de 1768 terraplenadas las dos primeras 
calles del harrio de conierciantes e iniciada la 
prolongacióii del Andén de la KiberaI9, relizáiidose 
18. El proyecto dc puerto de 19. *El disef~o de la 
Llovet. así como la propueita deLorclcióiz e~Te~-iur- que se 
de iiuevo bario. can casas pr~ipo?io />ora las CLICL~S del 
p a ~ a  ci>nicrciaiites. se bar¡-iu ~z~ le t ' i .~  <le Ifl ciud6d <le 
eiiciici1tr;i rii A.GS , M.P. y D. Snrztn??~~er~, ii i i;idos por 
1~44. iiiariiin. Irg. 390. M-. iiicisco ' .  T.lovet con fecha 
al iiiisnio tiempo los ciiiiieiitos cle las oti-as tres 
rrianzaiias. Además, eii 1767 se Iiahian ]>romulgaclo 
iii~as nuevas ordenanzas de ciudad que servirían, 
[>ara establecer cuál clebía ser la política de 
emhelleciniiento en la Puebla Alta, y en la zoiia 
antigua de la Piiebla Faja, paralela a la configuración 
cle esta nueva ciudacl. Eii 1769 dos de las irniizanas 
llegaban al 2." piso y otra más llegaba ;il 3.", 
iiiientras que, en el centro del puerto tan sólo se 
habían iniciado obras eii el caño de la Kibera, en las 
proxiinidades del niuelle de Las Naos2+ :a partir de 
este mome~ito los irabajos se jerarq~iizan y se seiiaki 
cómo tan iiiiportaiire co~iio fii~aliz:ir las viviendas es 
excavar el fondo clel puerto, ainpliaiido :isí el 
muelle; la necesidad cle disponer de nuevos muelles 
de embarque y de nuevas ensenadas, capaces para 
más y mayores buques, Iiacia preciso dragar el 
puerto así como lo canales de acceso al misino, al 
tiempo que tainhiéii era preciso ainpliar la 
superficie de la iiiieva pol~laci«ii, en uii intento de 
dar cabida a las operaciones comerciales de 
almacenaje, artesanales e iiidustriales. Por ello (y 
desde esta idea de las jerarquias de los trabajos) no 
es extraño que las obras tuvieran que suspeiiderse 
moineiitáiieainente puesto que se encontró iin 
fondo rocoso eii el puerto que liacía inviable la 
propuesta de llover: como consecuencia de ello, 
Gaspar Bernardo de Lara propuso un proyecto para 
excavar la boca del puerto en el sentido este~oeste, 
evitando así ki excavacióii del foiido rocoso, si bien 
no fue aceptado. Eti 1772 I.lovet proponía organizar 
la boca del puerto eti la iiiisma posición y anchura, 
pero menos profunda: evidentemente la ciudad se 
opuso a las ideas de 1.lovet por cuanto que 
comprendían clue organizar un puerto de menor 
proíiindidad significah:~ dar cabida a harcos de 
menor taiiiaiio y por tanto, rrastocai- el proyecto 
econóinico que en aquel iiioinento definian los 
sclxicnibrr de 1766 se SigAGS. ,  h l l '  y L) V ~ 4 6 ,  
CIicurnrran eii Siiiiaricxs, MI'. Marina, kg. 190, 
y D l\'-48, Mariria. Icg. 390. 
'l'aiiihiéii el proyccrr, de las 20.J Pwueia: Nprre,to 1 ,  In 
aaas  dc Siiirairdcr. sirciiprr clr<dnrl eiz in bisloriu, o]>. cit., 
iil-iiiaili~ por ~.lo,.~t, coi, pAg. 60. 
comerciantes; por ello se intentó mantener Is 
profundidad que el Rey liabía aprobado en 1765. las 
numerosas polémicas surgen desde el momento en 
que Sabatini", por encargo del Key, iioinbra a 
Feriiantlo LJlloa y Juan Escofet coiiio ingenieros jefes 
y directores de las oliras del puerto de Santander" 
presentando ambos, el 29 de abril de 1780, dos 
proyectos distintos sobre las obras a organizar. El 
primer proyecto de Escofet y lJlloa diseñ;iba tin 
puerto que se orientaha hacia el interior de la 
ciudad, iiiteiitaiido recuperar el aiitiguo espacio 
portuario, a la vez que satisfacía las aspiracioiies de 
los vecinos: p1aiite:iixan un muelle eii el llamado 
Largo, con la dirección del canal para lacilitar las 
maniobras, y proponían organizar almacenes en el 
niuelle de Las Naos entendiendo que éstos servirkan 
para resguardar las embarcaciones del viento sur. Y 
aumentaba el fondo de la dársena en el espacio 
central y ampliaba el puerto hacia el este 
pi-olongaiido el andén de la Kibera y el iiiuelle de 
Las Naos. 
En el segundo proyecto, Escofet y lJlloa entendían la 
posibilidad de constriiir en los andenes del Cano de 
la Ribera y proponian demoler la rampa clel puente, 
muelles Largo y de Las Naos: este planteamiento les 
llevaba a cuestionar la propuesta de ciudad definida 
por Llovet puesto que al entender que sus calles 
eran estrechas y faltas de ventilación proponiaii 
ampliarlas, a excepción de la segunda, unieiido 
todas las manzanas de 2.' y 3.;' fila para Iiacerlas iiiás 
prolmrcionadas y ganar el terreno perdido en el 
ensanche del viario. Pozueta coiiienta cónio a ésta se 
añadía la conveniencia de contar con casas más 
pequefias, dada la dificultad en ericoiitrar 
propietarios que aceptasen levantar edificios del 
tamaño de los ti-es coristruidos hasta 1780. Por esa 
misma razón se estahlecía que las tres inanzaiias de 
la vrimera fila debian terniiiiarse como las dos 
21. El Iil.oyccra dc Sabatini, ni c;illrs queden tr>das de 22 
cl que se srnlla m..,Plaiio eii pies de aiiclio coino la ci~iclail 
que sc n~anúiesta la que proporic. iio sc ocupc 
disl>osicióti que sc puedc &ir m& ren-erio con ellas y 
sl I>ari-i<i ~iucvu de ki ciud;id v r~ iga t i  a la uiii61i de las 
de Saiitander. para que sus antiguas y modernas*, se 
exlremas, construyéiiclose el resto coi1 una altura 
menos, y concedieiido la ciudacl el terreno 
apropiado a las posibilidades de cada vecino, pero 
obligándoles a guardar la misma proporción en 
puertas, ventanas y :ilturas. Por tanto, el nuevo 
proyecto roinpía la uiiiclad niorfológica clel barrio 
de los comercian[es al traiisfoi-niar la trama de 15 
inarizanas rectaiigulares y permitir diferentes tipos 
de viviendas. 
Eii el proyecto segundo, el barrio de los 
comerciantes se plantea pues como un espacio que 
ocupa uiia superficie correspondiente a mis de la 
mitad de la ciudad, apareciendo por priinera vez la 
idea de la extensión: al modificar Escofet y Ulla la 
trama clibujat>aii una priinera línea con once 
manzanas rectaiigulares, alternando con el resto dos 
tipos de edificación: uno, desarrollado en el sentido 
norte-sur, y otro (de igual diniensión) dispuesto 
,i I ea tiene como ~>erl>endic~ilarmente. La iiuev. 'd ,
pincipal objetivo ensaiichar las calles del barrio, 
evitando kis posibles iiicomodidades en la 
circiilacióii y para ello dahan 36 pies a las calles 
I~~-iiicipales y 30 a las secundarias. 'Palito en el 
primero como en el segundo proyecto de Escofet lo 
que en realidad se discute, en lo referente al 
ensanche, son las ordenanzas existentes: es cierto 
que plaiitean la posibilidad de guardar idénticas 
proporcioiies en puertas, ventanas y alturas, si hien 393 
critican lo estrechas, lóbrega? y faltas de ventilación 
que resultan las n~ievas vias, proponiendo entonces 
ampliarlas. A consecuencia de ello se abandona por 
completo la disposición del bloque que Iiabía 
pl-opuesto poco antes Llovet, y, como consecuencia 
de desaparecer las calles interiores, la propuesta 
organiza uiias supermanzanas desde la voluntad por 
desarrollarlas en la realidad dado, sobre todo, los 
grandes costes que implicaba tal operacióii. 
En el primer proyecto de  Escofet y Ulloa parece 
e~c~tenrr:~ A G  S., M.P. y 22. En el Aiciiivo Gcncral de 
U, Xvi3, Mariii:~, Irg. 310. Simaricas exisrr ulia carlieta 
(Mi '  y 11. 11-61. núm.390) 
qiic dicc: desde cl 7 de 
agosto dc 1765 a 31 de 
dicirnibrr de 1769 Plaiiils del 
...- ""..A-... +..",,,*,""..~,,." 
Pd.'",. i-i". 9-+rrn <. 
"l..~-".%.&~... 
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N:iiii, di: la Nuw:~ IP~bla~+i>ll de Sillirli~d~r y de sii dii.scii;i. Jiiaii Fscrlfrt. 1780. S.LIM 
claro que los supuestos higienistas esbozados en tanto, la altura de las habitaciones. Por otra parte el primera de ellas, entendiendo que con ésta la todo ello en 1781 %hatini remite un informe con 
otras poblaciones han llegado ahora a los ingenieros segundo proyecto de Escofet y Ulloa definía la dársena quedaba mejor comunicada con la ciudad, un plano que contiene ideas concretas sobre el 
394 militares quienes los asumen y esbozan una existencia de dos plazas: una de ellas se d e h e  recuperándose al mismo tiempo el antiguo puerto. - ensanche de la población o, como él lo denomina, 395 
propuesra bien distinta a la diseñada por Llovet: fijar como charnela que señala la unión del ensanche Sin embargo, la ciudad se opuso a la ampliación del el nuevo barrio: con respecu, al viario (problema, 
la altura de los dos bloques atendiendo con la ciudad y la otra, frente al mar, se organiza puerto hacia el Este y reclamó a Sabatini el aumento evidentemente, de primera magnitud en estos 
precisamente al ancho de las calles significaba ante unas escalinatas que debían permitir el acceso a 32 pies en las calles del barrio: rompiendo momentos puesto que el mismo se entiende desde 
adelantarse a las ordenarizas de París de 1783 -que al muelle y eran, por tanto, las que permitirían también con el esquema de Escofet y Ulloa en la el uso que ha de hacerse de la ciudad) definía 
especificaban cómo la altura de las viviendas valorar esta plaza no ya desde una perspectiva ordenanza que fijaba el número de plantas según el como convenientes las calles de 32 pies de anchri, lo 
dependía, por número de plantas, del ancho de urbana sino, por el contrario, desde el frente del ancho de la calle, la ciudad proponía no sólo fijar el cual provocaba que tres de las manzanas cuyos 
caile y no, como ocurre en Barcelona, definiendo la mar, ofreciendo una imagen al visitante marino y ancho de las mismas, sino también el alto de las cimientos estaban iniciados debían quedar reducidas 
altura en base a un número abstracto de pies lo cual encauzando al mismo tiempo el tráfico de viviendas con vistas a conseguir s... unas viviendas o imperfemis; para solucionarlo proponía unir dos 
fomentaba una cierta picaresca que llevaba a mercancías hacia los diferentes almacenes. claras, cómodas y sanas, unas vías transitables para de las tres casas, dejando las dos extremas de la 
aumentar el número de plantas disminuyendo, por Sabatini, a la vista de las dos propuestas, optó por la carruajes y almacenes con el debido desahogo.. Por misma longitud y las intermedias con un tamaíio 
puerto de Santaiider y el ' en la que señala como Ulloa 
adelantamiento de sus obras y Umkt se encargarán del 
IcvanEadas por Fmcism proyecto y cálculo de la 
Sabatini,~. AG.S., Marina, darsera. 
lrg.3W. Existe un:, carta de 
Sabatini, dirigida a Múzquiz, 
Inr cnrrnclics de ciu<i:~da cn I:i Ehpriia <le1 siglo X!Wl ta inlluencia dr l  puerro de sanrrndcr cii ki iiigi~ii~aciáii de iiiir nitcxi rii8c~.iii Valencia y el territorio de sus 
proximidades 
distinto. Introducía además una nueva orgaiiizacióii 
en la trama de las 10 manzanas con la cual se 
producían cinco soluciones distintas: las primiiivas 
proyectadas por Llovet, el formado por la unión de 
dos de las manzanas; el des;trrollado en profundidacl 
por Escnfet y [Illoa y un nuevo tipo de in:inzaiia, 
cuadrada, y iin últiiiio bloque, irregular, que se 
situaría en la calle del Mar, con la intención de unir 
las antiguas vías con las modernas. Ademis. y para 
agilizar la construcción, Sabatiiii proponia que se 
ievantarari casas de diferentes larnaños aunque, con 
vistas a no perder su uniformidad, seiíalaba la 
obligatoriedad de guarclar el ordeii eii las realizadas 
eii la priinera línea, mientras que en el resto 
podrian alcanzar los 34 pies de altura, .fijándose 
adeiiiás que el taiiiafio cle puertas y venraiias fuesen 
idénticos si bien no las distancias entre ellas al ser 
éstas más pequekasn. 
El Rey no aprobó ninguno de los dos proyectos, 
quedando, en la práctica, suspeiiclidas las obras 
desde 1770 a pesar de las presiones que realizaron 
los ci)merciantes de Saiitander, quienes solicitaron al 
Rey la creación de un Consulado en la ciudad ya 
que el de Burgos, alejado geográficametite del 
puerto, resultaha lento y costoso eii la resolución de 
los problemas. La creación del Coniulado en 1785 
irá pues ligada íntimamente a la propuesta de 
396 eiisanclie de  la ciudad y constituye el últiiiio y 
23. F. Bal-rcra y Perrer de la 
Vera, oli cit., pAg, 576. En 
diciemlxe de 1778 se lialiid 
@ido cstal~lccer nl 
Sanracidw ~ i i i  Kcal C«iisulailo. 
alegatido para hiiid;iiiieiilar la 
creación del ~iiisrn<i *...que 
critrabaii caki año cci 
Saiimiide~. mas dc 200 navíos 
de todas las ~iacii>iies~. Así CI 
25 de iioviernl~re sc 
promulgaba una Real Orden 
por. la que sc convertia en 
rr;iliciad lo solicitzviido y, desde 
cl año siguiriite, el Consulad<i 
tciidria la; sigiiicnrrs 
iiiisii~nes: ilcbia rsrar 
compiiesio por haceiidados 
quc 1uviec;iii más de 8.000 
17rscis sciicillos o iiiás cn 
Iiiicas y mliri-edades 
friiciíicras. cle cornerciaiires 
IW n i a p r  j. de iiiercadcrcs 
que rr i igai i  igual siiiiia 
en1plr;id;i en su gil-u; de 
dueiias de iáhiicas del todo o 
de p:il-ic dc fábricas 
ci1~iidri-:il~1cs y de 
proliirtarii>s de 
enibarcaciones de iiavegar eii 
10s Iinrcs dc Europa y 
Américi, cuyo caudil en 
ambas clases sea a lo menos 
de seis mil pesas*. 
,~...Ejercc-ria cl Consulado las 
fuiicioiirs judiciales y 
adniinistrativas, ci,ni>ciriiilo 
todo lo relaciriaclo coi1 cl 
definitivo iiripuls« al coriiercio de Santarider, al 
recibir éste conipeteiicias para proponer planes 
sobre el puerto, p~iclierido contribuir a las obras que 
lo exigiesen. La translerencia en  la competencia que 
el Estado hará al Consulado, en 1787, sobre la 
jurisdicci6ii del camino de Reinosa es importaiite al 
convertirse este en iiistruineilto operativo para la 
realización de obras públicas: su acniacióii no se 
hace entonces esperar puesto que no sólo perniitirá 
reparar el camino de Reinosa, sino que crea Iü 
Escuela de Náutica, y participa, económicameiite, eii 
las obras del piierlo: en 1787 contribuye con dos 
millones de reales al niisnio y sus disputas con el 
Ayuntamiento de Santander se solucionarán en 1792, 
asignándose al Ayuntamiento las competencias en las 
ohras de los muelles y en la nueva poI>laci«n 
mientras que al Consulado se remiten las 
transformaciones e n  el puerto'): por ello, el 
proyecto unitario concebido en el siglo xvrir fracasa, 
puesto que ahora son dos adr~iiiiisrraciones con 
inlereses distintos las que desarrollan una 
problemática que fue común, y la propuesta de la 
ciudad se define, a partir de este ano, como algo 
bien alejado de lo que podríamos entender como el 
ideal ilustrado. 
coiir>ciciiiriito dc fallos dc 
pleitos ~proiiir>vidus por 
asiiiiios iiiercantiirs,~. Par;, 
hivorcrer cnioiicrs la 
coiiiuiiic:icIiiii cie la ciudad 
caii el resto <Ir Espaiia, el 
Corisiilado i l e sp i i e s  clr 
Iiahri-se orupada dcl caiiiiiio 
de Keiiii~sa- ~plaiircó la 
~icccsidad de contiii~i;ir la 
carretera Ihasia I'aieiicia. 
rstahlrcir~ido uiio nuevo 
4 e  Quiiitliiilki de Rurgos- 
si bicii los problrmls 
iiitrnncionalcs retrasaron la 
realizacii~n de tal proyccia. 
7ünibii.ii Elir traeido (H;irl-rra, 
o)>. cit.. pág. 487) 
merc;intilciienie caii 20 plazas 
iiraritim;~ de las Iiidias 
cspaolas, acahniido así Ins 
ventajas que fcnín Cádiz. Y es 
ciiloi~ces cuando CI 29 de 
Ilovieml~re de 1785 se Iiiiidl 
el Real Consiilado de 
Canraiider <,,..~iara d r ni:i~ror 
exirilsióii cn sus niiiclles y 
dársrnas. aiimeiitii dc 
poblacióii, surgimiento scgiiro 
de rmli:il-cariones y miyol- 
ensanclir de conicrcion. 
El Grao j7 la colonización interior 
Recieiiteineiite Luis I'iñóri ha estudiado las 
transforniacioiies urbanas que se produjeron en el 
casco ~irban« de Valencia en la segunda mitatl clel 
sigloxvilil, abrieiiclo una interesante reflexión so l~re  
el conocimiento de aquella realidad al proponer una 
lectura del liecho urbano desde la propiedad del 
suelo, partiendo para ello de los datos existentes en 
los censos de padrón y riqueza de Valencia: su 
estudio de la realidad va, ademis, ligado a una 
reflexión en torno a la política de emhelleciniiento 
que se esbozó en acluellos años en la ciudad, 
sefialando, por ejeiiiplo, cómo y por qué los 
criterios establecidos en Iüs ordenanzas parisiiiüs de 
1783, que definían los aiichos de vías según su 
importancia así como la altura de las vii4eiidas, 
chocaron con los intereses de los propietari«s de la 
ciudad. 
De manera paralela al estudio de I'ifión, e 
intentando complemerirarlo en lo posihle, entiendo 
que el problema especifico que presenta el 
urbanismo valenciano de aquelos años radica en 
que frente a las propuestas de ordenación del 
recinto medieval de  la ciudad se produjo también 
uiia voluntad por definir la imagen de Valencia 
desde la ordenación tle su hinterland. A diferencia 
de Barcelona (donde la ciudad precisó de un 
l .  Iuis Piñón en su trabajo Los 
orígenes de la Valmi& 
Modenra, Valcncia, 1988, 
rsriidia la situación en la que 
se nicucntra la ciudad de 
Valencia en los últimos años 
dcl sigloxilii y coniieciíos del 
nin: partc dc uri üii8lisis clr la 
~prc~pirdad urhana drstacaiido, 
hndarnrntalrnrntr las rciiras 
iiimobiliarias. coiiccriiraciúli 
dc propiedades urbaii:is, el 
iiúmrro d r  Iirupirtarios. 
Sobre el desarrollo ilcl 
coriicrcio y cl iiiicio de h 
iii<iusiria cn Valencia ver V. 
M. . , 
.ittinn Santos: -La tededa 
de valmz~i~,  1750-IX001, en 
.nionrda 1, Crédilo.; 
nfini. 134, 1975, pags. 115.135. 
Igualmcnic E. Giralt: 
-Problnnas hirióricos de la 
ri?dusr,-iulizrrción 
luiimiciana., en .Esn<dru.\ 
Geo8r.áflcoss.. iiúms. 112-113, 
agosr«~iio\~iciiil~rc 1968, 
pÁgs 369~395. Salire cl 
aumriiro de 1p<ihl;icióii de 
Valencia ver F. Hustrlu: WLU 
població en elpais valmdá 
eiz el .se~lem,iix: en 
~ R r e ~ ~ / u e s s ,  núni. 5, 
Uarceti,na. 1975, ~iigs. 73~96. 
ensanche vertical en su casco histórico), Tarragona 
(donde el proyecto de Marina se entendía como 
alternativa a la ciudad existente), Vitoria, Vigo o 
Albacete ..., la propuesta que se establece pard 
Valencia recuerda más la prohlemática existeiite eii 
C$diz, al entenderse el territorio como prolongación 
clel proyecto urbano de la capital: entiendo por ello 
que es necesario destacar córiio la expansión 
comercial valenciana repet-curió, por su importancia, 
110 sólo en el embelleciinieiito de la ciudad sino 
también en la ordenación de la extensa área que 
depeiidia económicanieiite de la capital clel I<eino. 
lticardo Francli, en su estudio sobre Crecimiento 
comerchi y enn$uecimic%to bu i~ues  erz la Valeizcia 
del sigloxvrr~' destaca córno, desde 1784, la 
expansión coiiiercial de la ciudad fue rotunda, 
aumentando en anos siguientes. Su cotncreio, que 
en un primer momento se limitaba al Lráfico de 
lana, deriv6 poco a poco hacia productos agrarios 
(ari-oz y derivados vinicolas) for-mndo entonces una 
dependencia cle la ciudacl con respeclo a su eritoriio 
que tuvo como consecuencia la necesidad de 
encauzar el trzico de inercancias, potenciando tanto 
las obras dcl catiiino hacia Madrid como 
desarrollando su puerto: y si las obras del camino se 
rea1ir.ai-on sin problemas, Ia siniación del puerto cle 
Valencia era bien distinta: pequeño, sin rondo, sin 
inlraesrructuras o dotaciones y,  para col~iio, mal 
2. R. Fraiich: .C>eciiltin?lo 
c~~?nei-clal~i nzri~,uecill2in?to 
I>wrgu& en la Vuiencia del 
sigloiw,~, Valencia, 1986. 
pág. 25, 
I%iio dc los limitw dc Valcnciii I1;uu El Salrr. s.f. AG.?;. 
comunicado con la Capital, la realidad del tinglado 
organizado en el Grao no se correspondía con la 
febril actividad de la regiún: *...si bien el tráfico de 
Valencia era escaso debemos entender cómo los 
398 pequeños puertos situados a sus alrededores tienen 
un imporante desarrollo: en este sentido Sagunto 
conoce un crecilniento fiscal próximo al 300 % 
(entre 1765 y 1792). Vinaroz, un crecimiento de casi 
430 % (entre 1764 y 17921, Deniajávea (en el 
mismo período) un crccimiento superior al casi 
350 %nJ. 
Parece evidente que es necesario entender la 
actividad del pucrto de Valencia no desde la 
referencia al Grao sino desde el conjunto de los 
pequeños pueflos del Reino, puesto que las Únicas 
insmlaciones que existían en el puerto valenciano 
consistían en un embarcadero de madera que 
periódicamente debía renovarse debido tanto a que 
ésta era atacada por la carcoma como a que el 
avance del agua le hacia quedar seco. Por elloi 
comentando sobre el puerto de Valencia, el barón 
de Bourgoing sekalaha «...las embarcaciones 
pequeñas quedaban a media legua de la costa y casi 
nunca se aproximó a esa distancia un navío de tres 
palos. Hacían los descargas trasladando las 
mercancías a lanchones que se aceraban a la orilla 
y eran después remolcados por bueyes hasta la 
El problema de Valencia era evidente teniendo en 
cuenta que, si bien los pequeños puertos próximos 
Plano de la ciudad de Valenua y sus n W  0bi;n de fcZtificaci6n ~líW'O1. S GX 
I . - . . -1 - *---- I 
Plano y recoilocimiei1Lo de la playa y del Grao de Viilncia y proyecto pair:i su puerto. Maiiucl Salonión. 1784. AM.N. 
"- paliaban su deficiente situación, Alicante se había 
convertido en un importante rival económico al 
estar dotada de un puerto que competía en actividad 
con la región valenciana: debido a su importante 
tráfico, llegó incluso a señalarse cómo el principal 
puerro valenciano era... Alicante, *...la segunda uutat 
i 
N cataiam~~ según cita Roseiló5. Frente a esta situacibn 
se plante6 una doble posibilidad: reformar la 
organización del Grao (opción que pronto se  
abandonó, puesto que suponía reordenar no sólo el 
camino de Valencia al puerto, sino organizar ademh 
una nueva población y desmantelar la importante 
-~ ~ 
: infraestruaura existente en las otros núcleos) o 
--<~;^ ~- ~. ."Z,,,~W . . ,, . .- .. 
mejorar el trasvase de mercancías en dirección a 
~~laiio <Ir h ciudad de Valencia al sei- a m d a  en 1808. S.G.F. Cullera y Vinaroz6, Ambas propuestas implicaban una 
idea sobre el carácter urbano de Valencia: la 
primera pretendía la imagen de la Capital y, de 
haberse aceptado, toda la región hubiese dependido 
de manera forzada de la metrópolis lo nial hubiese 
significado cuestionar el futuro económico de una 
amplia zona que pertenecía (y retomemtx en este 
punto el trabajo de Piñón) a los propietarios de la 
ciudad; la segunda opción era mantener (y 
desarrollar) la situación existente, fomentando las 
comunicaciones de Valenciza con puertos como el de 
Cullera del que, por ejemplo, CabaniUes destacaha 
absorbia cmi el 82 % del total de la comercialización 
marítima de las cosechas de arroz7. 
Desde esta óptica se plantea en Valencia, a partir de 
1765, un proyecto que tiende no tidnto a modificar la 
trama medieval de su ciudad coino a organizar el 
territorio, fomentando el aprovechamiento de la 
Albufera, con vistas a incrementar así el cultivo de 
arroz, Coherente con esta idea José Pueyo presentó, 
en aquel año, un proyecto de nueva población en el 
que, junto a los planos de viviend.ds para los 
colonos" delimitaba las zonas a colonizar en las que 
pretendía cultivar arroz; retomada la propuesta por 
la Sociedad Económica de Amigos del País, en la 
convocatoria de premios de 1777 se señalaba cómo 
<<...preocupada l  Sociedad por la necesidad de 
aumentar la agricultura. se convocaba un concurso 
para trabajos que estudiasen .<...el rompimiento y 
cultivo de tierras incultas, esguace y seca de lagunas 
y sitios pantanosos, haciéndolos tierras de labor: 
destacar haber sacado agua y dar riego en 
8. De autor an(inini<l existe eti 
el Archivo Gciicral de 
Siniuricas uii plano de este 
pmyccto *Plano de las 
buracar de u. José Puqo 
con los t m n o s  donde qu&e 
urlti~ai. arroz. según se 
sefialm lindes de irdi.im 
personas que se dete#?lii>mn; 
con defulles de riego., 
1765-1767; Ardiivo General 
de si manca^, M. P. y D. 
XX1X~48, Src. Hacienda, 
Irg. 847. 
9. -Rep>zse1zirrción diiigidu u 
S.&/ JJ  mna al Conde de 
Floiiánhla~?m sobv lo 
necesidad de cmar i?ueuus 
pobl&zes a? el i.eino, a p z  
de que no serm mcc.s/rr>c los 
labrndore~ m* lm cercnizias 
de la cflpilal. Se acolnpflfi" 
una iz/adó?z de los I u g m  
d~pohlaclm esictnfes meil el 
a>zoh@d~ de V G Z ~ E ~  
KqrnenlaUán de U. Vlcenle 
Ignacio mei ori'L Frranw feI P iimifo e i?zfoim.t, Feli % 
de San Pedro sobre el nlisnm 
asuiiior, 1792. Real Sociedad 
considerable extensi611 a tierras que no lo tenían,,. 
En esta línea dirigirá de nuevo la Sociedad, años 
mas tarde, una carta a Floridablanca seiialándose la 
conveniencia no sólo de fomentar el cultivo de 
arroz, sino de disponer una nueva ordenación del 
territorio, creátldose así nuevas pohlauones -...a fin 
de que no sean excesivos los labradores en las 
cercanías de la cüpiv~l-9. 
Se planteaba, en la arta de Floridablanca, uno de 
los principales problemas con las que se enkntaba 
Valencia: a pesar de los intentos por urbanizar la 
región ocurría que numerosos labradores, 
interesados sin duda en la venta de sus productos 
en la capital del reino, preferían abandonar tierras 
distantes y aproxiinür sus cultivos a la propia 
Valencia: por ello, la Sociedad valenciana de Amigos 
del País acotnpüiialia en su carta una relacióil de 
lugares despoblados existentes eti el arzobispado, 
señalando y aconsejando dónde podrían construirse 
estas nueva pobl-aciones de forma que el riego del 
Júcar pudiese incrementarse en más de 22.000 
hanegadas destinadas al cultivo de arrozlu. Desde 
estas fecllas aparecen, e11 Ias memorias de la 
Socieúad Económica, proyectos sobre desecaciOn de 
lagunas y utilización de terrenos aguactnaos; eti los 
primeros años del siglo el síndico de Sueca seiialuá 
cómo los labradores, con licencia de la Junta de 
Protección del puerto de Valencia, habían sernbixdo 41 
Ecoriómica de Amigos del 
País Valenciano, S$. C-22, 11. 
m-iciiltura, liíirn. 4. Snhrr el 
territorio en el Pak 
Valnici~no interesa ver, 
igualrnniic, I<eInnOnax 
~ o g ~ ~ á ~ c a s ,  iopogizipms c 
histór1cu.s LM r-eiizo de 
Valenclu a7 el s@ .\YII~, a 
izrego de U .  TO,II& López que 
public6, ni los prinlcros añns 
del siglo, Viceiitc Castañeda y 
Alcohrr: 1916-1919, Revista dc 
Arrliivos. Dibliotenfi y 
Muscos, t.XYXV (1916), 
pigs. 352; t.X)<XV1 (1917), 
págs. 42,224: t. m 1  (1917), 
pág5. 56, 270; l.XKXV1il 
(1918), págs. 324, 392; 
t.xxxoc (1918). págs. 68. 325; 
1. xi. (1919), 1a.281;  t.XU 
(1918), págs. 88, 275. 3W, 574: 
t. XLII (19'20), pAgs. 85. 2.17, 
641; t.XI.111 (1922), php. 118, 
281, 434; 1. X1.N (1925), 
y&-.99. 265, 363; tXLV 
(1924), pig? 244,336. 
10. eillnriuno iAe!-j8 
Giiiit~ar~la comlr~zic~i a Godoj' 
cjrre e.vI 17der terzínel un riego plnrl de pura a g u  del 
Jílcm a izh de Z2.M)U 
barzeg~~das de llerm. col2 el 
fiiz de N?nrniei~lflr el n,lli,o 
del armz, dundu .wlida a 
IIZ~OXIS clg11m e.sfal2~61'I~~ri~. 
V~lencia, 30 de septieiiibie dc 
arroz en terrenos hasta entonces incultos y por Real 
Orden de 1805 se aceptaban estas ideas sobre el 
incremento del cultivo del arroz, fomentándose su 
siembra y cultivo y planteándose, incluso después de 
la guerra napoleónica, un <Plan de desagiie de los 
matjales de Almenara> como posibilidad de 
desarrollar una importante actividad económica. 
Si el arroz es una de las principales actividades 
402 comerciales" y, al mismo tiempo, Cnllera se había 
convertido en el puerto principal de comercio 
(-además de valorar, insisto, Alicante corno la 
segunda ciudad catalana por la importancia de su 
puerto) debemos entender cómo uno de los 
proyectos que más preocupó fue unir Cullera con 
Valencia, concibiéndose entonces la construcción de 
un canal de navegación. Por ello, en el momento en 
que Valencia vive su expansión comercial más 
importante, el Marqués de 1d Ramana elaboró un 
1794. AH.N, Esrddo, Económica de Amigos dcl 
leg.3.182, núm. 25. Ver, País Valenciano C-35; Vi, 
adrmá?, &sLmcIog juicio de Memoria, núni. 44. En la 
la memorias &re la misma línea, existe un 
daecuc~on dr lagunas, .oor expediente, remitido por $ 
lo5 ~ L ~ O F  U Jocyufiz de Sindico de Suecn, en el que 
LzcroLx 31 U P& Gilabenu, 
1801. Archivo &;iI Socieciad 
Económica de Amigos del 
País Valenciano, sig. C-35, VI, 
Memorias, n h .  34. También 
~ ~ m z o r a  sobre la & ' l i d  
de derecm las Iagunas y 
p a n t a m ,  t e m a  aguacems 
de esfe reino de Valencia ... 
bdo el lema "cemis ud 
ignavumUv, también fechado 
en 1801 y mn sil: en el 
Archiw de la Real Sociedad 
lamentaba =que los 
labradora5 han sembrado 
anoz en terrenos hasta 
ennuices incultos, ba]o 
licencia de la Junta de 
Pmtección del p u ~ t o  de 
Valencia. pagando el cánon 
seiialado p r a  ias obras del 
puertos, de 1804, por los que 
podemos deducir ia 
lmportmcia que tenia, en 
esos momentos, la Junta del 
Puerto. Ver A.H.N., Estado, 
leg. 2.928, núm. B. 
11. En el ~Sn?,amrio de 
afirinrlmra-, d r  1804 
(núm. 1.385, pág. 193), 
aparece un inicresaiitc 
estudio sobre el eCultic'u de 
mroz m valmcici~ (ver 
IIMM., sig. AH 7-3). 
Igualniente el eMemrio. 
publica, en e5e mismo año 
una =Real 0- sobre la 
siembra y carl~iuo de a m e s  
en el reino de Valen&. 
(pág. 187; H.M.M., si& AM. 
35U). las proyectos se 
pmiongaron incluso durante 
los momentos del dominio 
napolehnico y a la llegada de 
FernandoViI continuaron 
planteindase algunt~s de 
ellas: @ropuessla de desagüe 
de los temxos pamnosar  de 
Aln~miara, dedicados en gran 
parte a l  culhUo del m r a .  a 
musa de Irar,$ebm t o r i a b i a  
que se utenen /Mdecimdo. Se 
acompaña un -Plm de 
d#sa&$& en la Majales de 
Aimenmas, redadado por D. 
J. 1'. Pigob., que figura 
también en el Archivo de la 
Red Sociedad E-hicu. de 
Amigas del Pais Valenciano, 
sig. C-55. ii1, Sanidad. 
estudio para reacondicionar el puerto de Cullera 
que se complementaba con el proyecto de un c a l  
de navegación que debía unir esta población con 
Valenciay2: en el mismo año Pedm Vicente Gilhert 
se comprometía a construir el puerto y el canal 
iniciando, junto con el  ingeniero 1.uis Marquelli, 
estudios sobre la viabilidad de desarrollar este 
esquema. 
i'aralelamente a a t e  intento por organizar el 
12. ~Mem<>nbl y i e  m i f e  d 
Mar*& da Hon2UIza en el 
que e q o n c  la utüidadji 
conuaeicr~cin dc m l w i r  u n  
pueflo en valazci~l, 
pro/~o?lie?<io ~oririi putiiu 
n2oderado Culleru~, 12 de 
julio de 1764, Archivo de la 
Real Sociedad EEonómicii de  
Amigos del Pais Valrn6an0, 
1783-1819, C-13, Puerto y 
Canal de Cullna Ver tarnbitn 
~ U ~ r s o  s o h el pro)Wo 
del Mmqués de  Irt R o m  
UCB- & (a con-ccin & 
un p u s m  m c u ü e q  y mal 
de mmguciii>n desde &te 
h a  la &dad de VVUli~in=~ 
en rl  mismo srchiw, 
sig. 1783-1819, C-13, Purito de 
CuUcra, 1." etapa, núm. 2. 
También la propuesta de 
P& Vicente Giiabm sobre 
*Ci,n@mi>- elpueiro & 
a<llam g cnnul de 
nau~gación a Vulmcia, si al 
msfudo le ofrece u m  serie de 
.wgaidada~ que -i~zarar, 
del misnn ano. ni el mismo 
archivo v m n  si% similar a la 
anterior, 1 .' etapa, núm. 3. Ai 
ano siguuienrr el Marques de 
Rocroix, Capitán Cieneral del 
ejércilo o m m k a b a  a la 
justicia y Ayuntamiento de 
Cullrra la decisión del Rey en 
favor del proyecto de Prdm 
Vicente Gilaben, con el 
territorio (centrado no sólo en Cullera, sino también 
en Denia, Jávea, Sagunto o Vinaroz) aparece un 
proyecto de nueva poblacihn en el Grao de Valencia 
que, entiendo es necesario comentar y estudiar: 
puesto que por su naturaleza puede inducir a emor: 
sabemas que en 1778 el alcalde, regiones, 
diputados, síndico procurador general y personero 
del lugar del Grao suplicahan a la Sociedad 
Económica de Amigos del País que interpusiera su 40: 
ingmicro Luis Maqttelli, 
sobre la intención de Imntar 
.Plsl~?ri u'elpro,iecfo del 
Imer70 3' cwnul de 
iza~qación.. Ver, en el 
iiiisiiiu a~cl,lvu, 613, I'iicrtii y 
canal de Cullrm, 1." cnpa, 
núm. 5. Gilühen había 
solicitado poco antes al 
Marqubs de Gausa que Le 
acompañase el ingeniero 
militar D. Luis Mlrtcili en la 
[arca dc pmfeccionar el 
proyecto del piicrm. Extste, a l  
mdqxen de los nicmocialcs 
ante ciiados, un interesante 
expediente en la Rrsl 
Sociedad Económica de  
Amigos del mis Valcnciano, 
C13, puerto y canal de 
Cullcra. 1." etapa, i~úm.  4.
Ilomiiigo Bou publicó, 
entrado d sigloxix (18412, 
una niMenzo,ia 
b~dricoclnir~@m del orignz, 
/J,rig,woSJ) estado del 
pmjwuo del puerto de 
Cullcru J, n m l  <le 
lmlrgacón llarta Valencia, 
con i~idicudón de la 
mrrw~aW6n del Jaimi l ~ s l u  el 
r ~ ? i , i i r i .  V:ilrncB, 17R1. 
Enrici?dr> que el pn>yecuI ~ic! 
<irpiiacióii del Canal dehe 
v,~lorarse desde la política de 
aminos existente en aquelios 
momentos: coiisultar, m este 
,sentido, el nahajo citado por 
iiiecliación c«ii fin de que el RT co~iceclie~t lil->ertad 
para pescar a los que practicaban ést:~ antes que una 
orden del Conlisario de Maruia regulara esta 
:taividad, señalando y fijando el número de 
pescadores y fechas que debían llevarlo a cxbo. Es 
evideiite, por el dato, que el Grao era, en aquellaz 
fechas, tan sólo un pequeño poblado de pescadores, 
ajenos, por su trabajo, al muelle existente: por ello 
t i i i  conviene destacar cómo 10s numerosos proyectos 
que se redactan, a lo largo de esos anos, sobre la 
posibilidad de reacondicionar el muelle se conciben 
independientes y al margen de la situación en la 
que se encuentra la pobladón y, en este sentido, 
~uando se encargue a Manuel Salomón un 
reconocimiento sobre la playa éste estudiari tan 
sólo el muelle, ignorando por completo la existencia 
de aquellas barracas. Por ello, cuando en 1793 se 
esboce la posibilidad de potenuar el muelle, los 
propierarios de las zou% agrarias (amparados en 
una propuesta de la Sociedad Econ6miL"d de Amigos 
del País) se dirigirán al Rey con el ruego de 
posibilitar un camino nuevo entre la ciudad y el 
Grao, similar al que se estaba construyendo entre 
Valencia y Madrid: y su propuesta de organizar el 
Grao debe entenderse desde la voluntad por 
potenciar una salida a sus mercancías y no desde la 
voluntad de paliar la situación de aquellos 
pescadores que habitaban en las barracas, puesto 
que los entendían como ajenos a su actividad". 
En las inmediaciones del muelle, en el Arenal, se 
extendía un conjunto de barracas que configuraban 
tres grupos denominados Cabo de Francia, Cabañal 
y el Cañaveral: uno a c<intinuación del otro, desde la 
ermita de los Angeles y hasta el muelle, hacia el sur 
también se había configurado un nuevo núcleo. En 
febrero de 1796 se produjo un incendio en este 
13. Aiitonii> Illloa: -Nollclas de 
la costa da1 Grao de Valrnch 
J' i.eJe~iones sobre 1'1 Iuguna 
de Irr ABqeiau, Archivo 
Museo Naval, sig. MEF. 34, 
doc. 3:, fol. 60. Ver 
igualme~iic, aunque de fecha 
pr>strrior, 12 nRepizse~?tació~7 
a la sociedad por parle de D. 
Juan Pdrr  acerca de /as 
cuiizuiiidudes de ca,~u~Ir,>'m.)' 
desurrgudo~rs del C;>m de 
Valmcia, abogando por la 
liberlad en el q'enicio de e.se 
rrubajor Fcdiado en 1788 y 
que sc: rncuentia en ei 
Archivo d e  la Sociedad de 
Ailligos dcl Ibis Valenciano 
(sig. C-7; N,  Jndustila, 
Conicrcio y Navrgacióii 
núm. 18). También =Afen?oi.ial 
del Alcnldc, R B ~ ~ D N G  
Diputados, Sindico 
honrrdo>- <;e~:cileialja 
Pesnnein d d  lugar del Grao, 
s~qilíatiido a la son'edad 
Uzrcipoizga nz su i~zediuCió,~ 
a Jh? de que SM. mnccn'a 
[lbeifadpara pescar a los que 
h practicaban arztes d s  2rr 
orden clel Conziwio 'le 
M h a  que sefü7Ilaha el 
número )i rienzpo~, del mismo 
ano, en el mismo archivo, 
sig. C-7, N. Industria, 
Coinerciu y Navepcióii 
núm. 2. Manuel Salornón 
rfrctuh. pom nWs cirdr, un 
Iwanclmieirto de la ~ilayi del prnpueia anicrior al incrndici 
Grao de Valencia y formulú de 1796. 
i in proycno para sii puerto 
(h-chivo Museo Naval, 
sig.XLWi1-9; XLVl1-19 aiirigua). 
Sefialar, por último, cpe Iir 
ciicoiilndo rcfcreiici~ a uii 
escrito que ~iunca he podido 
Ir,cllizar aUes~r$iñrii? del 
r?zueLle que /a i M q ,  Ilurhe 
clrldad de Valencia ha 
iaundado,fub~lcrrr~ en la 
pIq% cqa  planta icie,I 
1/501?zá5 Gcielda., fechado en 
1786 entiendo quc podría 
aporCt1- iilijii>rrnnrcs 
novedndtc p i r  ciaiiio qiic 
identifica al autor del 
proyerro y ,se refiere U ~ i m  
Placio rlcl puerto de Vzllelicia y visa dcl C;l-;lo. B.N. 
do la ciudad al Giaq mino 
el que se afá omlru~ierzdo 
enn-e Valencia 11 Madrid.. 
1793, Ardlivo de la R ~ i l  
Sociedad Económica de 
Amigos del Pais Valcnciano, 
C~23, 111. Varios, ~iúm. 1. 
Sobre ki importancia del Grao 
ver también -Enmudas de 
izarm m elpuerros noticia 
que aparece en el -Co:oi7-eo 
Mermnlilm d e  1793. núm. 248. 
págs. 15. 95, 36, 76 y 133 del 
mismo año. 
pohlucii>n de la plajo de 
Valacia.. de,s/,ués del 
ilzcerldio mecido el  .37 de 
,fehrwo de 1796 jbi7aaclo de 
onhz de Luis de (Irbina-, 
Bibliotec;i Nücio~ial, Estampas, 
Mss. 343. Ver tzimbirn xPl'~n« 
IopogrdJco de lapril~l&7z 
que se prqiecfa en la playa 
de Valencia ... silio que 
ocupa?zU7? las bnn .atas... S, en 
la misma Biblioteca Nacional, 
Mss. 354, Goday tuvo pronio 
ntiticias sobrc cl proyecto: 
cxistr una a t t a  del ePdnci/,e 
de la I'nr sr>lm el muelle del 
G~ao de VaieizOaa lecliada en 
1797 que se aicuentra eii el 
i\rchivo de la Real Sociedad 
Económica de Am$os del 
País Valcnciano (sig C-27, 11, 
Industria, Comercio 1, Arte?, 
núnr. 4). T.imbién del mismo 
iiño aparece un iiikirme <te 
Jnaquiti de kcmix soht-e 
&yecución delprq)~eclo de 
L m  canal desde elpuwlo del 
Grao h e  lus D?rnedIacionm 
de la ciudad* que he cirado 
anterioirnciite. Sobre el 
proyecto de proteccióli 
introdiljn mejoras que  se 
conservan en el Archivo de la 
Real Sociedad Económica de 
Aniigos del Pais Vzilrnciaiio, 
C-30, Junta dc Comhoyes, 
núm. 36. También, y de 1798, 
Juan de Taiigara prevenía a 
Francisco de Roja para que 
~c...sin percler tiempo, 
rlisponga pase a Sevilla el 
illgcnier~ eulraordiiiario D. 
Maiano de Molina liara que 
sirva en las ohras de aquel 
puerlo a las órdenes de Jua~i 
Siiiirli., fechaclas en 1798. 
Gracias a esta nata podemos 
conocer qur el auior del 
pucrio de Valencia fueJuan 
Smitli. quien poco más tarde 
colahr~r;iria en cl proyecto dc 
Tarragona. Ver Archivo Museo 
Naval, Mss. 2.238, doc. 57, 
fols. 217~218. De las obras, ya 
cnncluidas, tencmos noticias 
gracias a otm expediente que 
redacta Miguel Mirallcs en 
arrabal que afectó a muchas de ellas, por lo que el 
Capitán General promovió la idea de una nueva 
población, pretendiendo Sustihiir las edificaciones 
existentes por otras que debían dar una nueva 
imágen, concibiéndose, entiendo, más como 
operación de emliellecimiento del propio puerto (al 
reflejar lo que debía ser la nueva línea de mar) que 
como voluntad de organizar un núcleo de actividad 
económica definda. Entendida entonces la nueva 
población del Grao del mismo modo que Milizia 
señala debían ser las puercis de acceso a la ciudad 
(más ricas en la fachada que mira al exterior que en 
la que mira al interior), el proyecto de poblado no 
serd entonces (como algunos han insinuado) una 
respuesta ilustrada dentro de la voluntatl por definir 
la vivienda del hombre como un telón de fondo 
(ciudad Potemlun, podría señalar) que ofrece al 
viajero una muestra de  la riqueza (le la ciudad de 
YaIen~ia'~. 
El proyecto de la nueva población del Grao refleja, 
en mi opinión, la voluntad por ordenar un uso y a 
existente como era el de los marinos que atendían a 
las necesidades de la población: se proyectaron 
entonces tres tipos diferentes de viviendas y la 
situacióil de cada una de éstas se organizaha no 
tanto por manzanas como por calles; en una 
1800 y que se encuentra ni rl  
Servicic Grográfico del 
Ejército: Se trata de un plano 
de las obras. con las 
direcciones del muelle. 
caminos, almacenrs ... sig.AG 
T. i1/C 4179-180 Por última 
ver el plano que dibuja I'edro 
de Ara sobre el puerto y Gr;c 
de V~lencia. Entiendo riur 
sentido, lo>s planrx de li~s 
defcnsas del puerto del Grao 
de Valencia quc sc 
encurntr;m en el Servicio 
Hht6rico Militar (sig. Orn 
12.2712529); sobre 
modificaciones al proyccto dc 
Manurl Mlrallrs ver tamhien 
la docuinentaciún que figura 
en el Archivo del Museo 
iiene interés por alanto que Naval, fechado cn 1802. con 
dibuja la fortaleza proyectada sig. E-XLVIII-21, XI,WI~38 
ixra defender el muelle. antimo. Francisco Boria 
A.H.N., Consc~os, núm. 57. ofrecía, en 1807. un plana 
sobre la siruación del muelle 
16. l a  documentación sobre la (Archivo Museo Nwal, 
nuwa población cn el Grao, sig. E-XLWI-10; XLVII-16 
según avanzz rl sigioxrx, es antiguo). También Franckco 
abimdantr: ver, en este Caralá lwanraba otro plano, 
primera, la más próxima al mar se proyectaron 
viviendas para pescadores y marineros, de una- 
planta, de forma que pudieran utilizar la playa 
*...para componer los artefactos de los pesqueros 
siendo su coste, sin mucha diferencia, el mismo que 
tenían las barracas.". En la segunda calle aparecían 
las casas, de  dos plantas, para patrones y marineros 
....y algunos pescadores de mayor tráfico, que 
apetecen la comodidad de  la habitación.. Por 
último, y en  una tercera calle, se proyectaron las 
viviendas de aquellos <<...vecinos de la ciudad, que 
para tomar baños de inar y recreo, y que ceden la 
habitación más baja a pescadores pobres., que 
contaban con tres plantas. <<...Todas las casas tienen 
vista al mar, corral y huerto, que es lo que 
principalniente desean estos naturales,d6. 
Entiendo entonces que la organización de la nueva 
población definida en Valencia poco tiene que ver 
con un proyecto económico: Valencia Iiabia llevado 
su actividad a su territori«, proyectando la estructura 
de su Puerto desde las necesidades de Cullera. Por 
ello, la nueva población que se concibe en  el Grao 
es tan sólo la pretensión de embellecer la propia 
infraestructura, dignificando la imagen de tina 
ciudad que quedaba en el interior y comunicaba 
con su puerto a través de  un paseo con alameda. 
en el niismo año, que se 
encuentra en CI mismo 
archivo (sig. XI,VlV-10). 
Capítulo seis Las ciudades servicio en la 
España de la Razón 
El I.azareto de Mahón 
410 Planta y perspccriva del lazareto de Mahón. S.H.M. 
Una investigación sobre la ciudad hospital 
.El Lazareto de Mahón,,, comenta Acosta, .es una 
obra magna: circundada por una doble muralla 
exterior de piedra de 7,54 metros de altura, 1,50 de 
espesor y 1.200 de de~arrollo lineal, esta doble 
muralla separaba entre si los departamentos de 
so.qpechasa?,, sucios, apestados y daba al conjunto de 
la construcción un aspecto bizarro y extraño de gran 
fortaleza, más que de establecimiento sanitario>>'. 
Quien se preocupe por el saber médico en la 
España de la segunda mitad del mrr conoce cómo 
junto a una patología basada en la observación del 
enfermo (la nosotaxia more botunico, que s. ..no se 
contenta haciendo la descripción general del cardo, 
nombre dado a muchas especies de plantas, según 
lo que lo distingue de los demás vegetales, y atiende 
a los signos y caracteres por los que cada especie se 
distingue de las demás*2), los estudios sobre la 
higiene c-obraron, como he comentado en otro 
capítulo, singular importancia, reflejándose las 
opiniones dictadas en cada población por la Junta 
de Sanidad en ordenanzas de edificación que 
cambiaron la imagen de la ciudad, trastocando y 
sustituyendo los términos de ornato y buen gusto 
por una normativa donde se fijaba, por ejemplo, 
tanto el ancho de calle (de manera que el aire 
pudiese circular) como la altura de las edificaciones, 
de forma que el sol pudiese entrar en aquellas, 
saneando y dando vida. Consecuencia del cambio en 
el saber médico fue la nueva valoración que se 
produjo en la idea misma de hospital, al asumir el 
arquitecto la reflexión (comenta la EnnnncIopediu] 
inici-ada por el rnédico <L. un hospital de enfermos 
es un edificio donde el arquitecto debe s~ihordinar 
s u  arte a la7 criterios del médico; confundir, 
mezclar distintos enfermos en un mismo lugar es 
hacer que los unos destruyan a los ouoss3. 
El número de hospitales construida5 en la segunda 
mitad del siglo m i i  fue sorprendentemente alto, y 
para valorar el dato basta con repasar los 
documentos y planas existentes en los archivos 
españoles. Pero no sólo se construyeron hospitales 
sino que, y ello es importante, hubo un cambio en 
el concepto mismo de huspital al senalarse como 
éste debía dejar de ser un contenedor de miseria, 
albergue nocturno de vagos y mendigos, 
convirtihdose en un espacio destinado a curar 
enfermedades. A las críticas formuladas por 
Villarroe14 años antes se sumaron las expresadas por 
la Enciclopedia cuando seítalaba .es más importante 
trabajar en prwenir la miseria que multiplicar los 
asilos para los miserables ... En un estado bien 
gobernado no debe haber más pobres que los 
nacidos en la indigencia o aquellos otros que caen 
en esta por accidente, y no puedo dar el nombre de 
1. Iropoldo Acostz 2.Jose M. Piñcrm Cienciag 3 . 8 ~ ~ c l o p d i e  ou 4. Luis S. Granjel: UI Mediciw 
Ct,ntiwriadópi de la ivfomlu enfe!-,vr~dIid en el ,siglox,x, Dicriow?aive rkonne  des 1' los rnÉdicos en las obms de 
saizitu,ilr 02 r ? :  el Haxelona, 1985. pág. 9. SCiazca. des Am et d a  Torres Vilmel .  Salanianca, 
Lmarou, d e  Mabdn m? lY17, M e l k  París, 1983, p&. 365. 1952, ver, del mismo autor, 
Madrid, 1917, p& 6-7. La medicina ey>wíula de[ 
%lo wn,, Salamancd, 1779. 
Sobrc Prevención de la 
enfermedad, ver págs. 117-121. 
Para las crítica% sobre el  saber 
de su tiempo vcr pág. 29. Ver, 
igualniente, C. Sambricio: el?/ 
Hmpifril C;tneial d e  M d n d . ,  
~Arquit~tuizru, núm. 239, 
nwiernbredici~mbre 1982, 
44-52. 
menesteroso a esos vagos (jóvenes vigorosos, que 
encuentran en nuestra caridad mal entendida 
socorro más fácil y considerable de los que 
encontrarían en el trabajo) que llenan nuestras 
cabes, nuestros templos, nuestros barrios, nuesvos 
caminos, nuestras ciudades y nuestros campos. Dar 
idéntica condición a los iiiendiga5 de profesión que 
a los verdaderos pobres, ubicándoles juntos en los 
mismos hospitales, es olvidar que existen todavía 
tierras incultivadas que es necesario arar, colonias 
que repoblar, fáb~icas que sostener y trabajos 
públicos que continu ar... Los hospitales no deben 
ser lugares temidos por los desgraciados, pero si el 
Gobierno debe de ser temido por los vagos ... Entre 
los verdaderos pobres, unos están enfermos y otros 
est5ii sanos: no existe inconveniente en que las 
habitzaciones de los pobre5 sanos estén en la ciudad, 
pero hay rarias razones que piden que los enfermos 
pobres estén alejados de las viviendas de los 
sanos.5. Contrario el pensamiento ilustrado de la 
imagen del hospital como lugar de residencia de 
iiiiseria, se propuso incluso la posibilidad de asistir a 
ciertos enfermos en sus domiciiio~s~, sustituyendo &sí 
tanto los hospicios como los grandes hospides por 
lo que en Francia [después del incendio del 
Hotel-Dieu de París) se empezaba a entender como 
arquitectura pavillonariri'. 
412 Si el hospital era un equipamiento sanitario de 
5. Ver non 3 
6. Vicentc M. Trrcüla: 
eDWaruuU<I?~ sobir lar 
e%elmcias de los hospital65 
pública; ieniujus que 
resu11~'an de perrnanear los 
enfermos M .sus a m s n ,  
<M-n'd tiiemrr'ox, 
diciembre, 1786, núm. 1319, 
pim. 425443. Existe una larga 
hibliry-af& .&re cuál era la 
politia a adoptar pata los 
pobres: ce habían intmducirl~ 
nui i l rms alticulos franceses 
y, a su m, hubo por p m e  de 
ensayistas cspañolcj: una larga 
relación de temas. Alguno de 
los ejemplos pueden scr los 
siguientes: C m n t a r i o  .u~brs 
~ I k ú -  sur  la m&&..>, 
~LVCUKO en el n<d  se 
capanen i~ u a ~ ~ a s l i  excesos 
de las nrmdigos .Con= 
ljtemrfo Pspañol., 23 de 
agosto de 1781, núm. 13, 
pfIg~. 85-187: Francisco M. 
Nipho: *Cuna N sobre las 
meciias conrreninu65 de que 
se -ejalepi 10s ingleses p r a  
b u c .  que lospoh,*,,. : r t Z  
útu&<f lU~~ d i  m> @-Ulr»u*r 
@va el K W o ,  y 
ct>inparrnión de$h~orarble 
para .Ewafelc~ dc 
Londres., 1762y, del rnlrnio 
autor. .Garra Xl, sobre las 
causmJundamrdm de la 
carácter uhano, donde la problemática de 
diferenciar vagus de enfermos kvab.d a definir el 
edificio desde los supuestos de un saber médico 
basado en la observación, también en aquellos aíios 
rnro equipamiento iguah~ente sanitario, el lz~areto, 
es puesto en cuestión, y frente a los tinglados 
preventivos, a menudo provisionales, cuntra 
epidemias que existían en los puertos se concibe 
ahora la idea de un edificio desde las instrucciones 
del saber médico, capaz de solucionar los 
problemas de posibles c«ntíigias existentes en 
pasajeros, tripulación y carga de buques 
prwenientes de zonas tocadas por enfermedades. Y 
coherente con esta actitud, se proyecta situar en ' 
Mahón el gran lazarcto español. 
El lazareto se concibe, en estos anos, como un 
espacio preventivo. En una pdítica económica 
donde el comercio marítimo con América y el 
Mediterráneo oriental se tiene por fundamental, 
donde el crecimiento económico del país se realiza, 
justamente, en \as poblaciones porniaria5 del litoral 
canrábrico y de I.evünte, la posibilidad de una 
epidemia en Cádiz, Alicante o Ilarcelona suponía dar 
al traste con una situación de riqueza y por ello 
debemos comprender que ciudades como, por 
ejemplo, Cádiz, precisasen de un lugar donde 
pudiesen desembarcar pasajeros y mercancías, 
permaneciendo un tiempo en cuarentena, para ver 
acfuulpobrau de la 
pL?imIan. + , C o m  Genemls, 
1763, núm. 1064. 
cIdm sobre lai s o c o m  que 
conuime dar u Impohi~s 
epifma~ rn tma dudad  
grande.. Xcorrto LUmno 
Europeox de 14 de diciembre 
de 1786, núm. 11, 
&s. 176.178. .Munwa de 
syOnmV. s l a  mendigos, 
~ u & d o I o s  dtiw al Rzador, 
-Correa Literano Español*, 
24 de enero de 17x2, 
núm. 34, p@. 57-58. -Modo 
de exIUzguir la mwdicidadji 
modo de socorrer a /<kv 
nzendigas2 lSoRzinafio de 
&i-iculnrnr3 1802, núm. 1378, 
páss 143,264 y 269. Alguna 
de las soluciones planteadas 
consistían en organizar 
escuelas en cada d e 7 .  de 
partido &e la necmidrul de 
establecer una emula  de 
a ~ ' c u l f u m  en dw 
ds pwlido*, en -Snnim~io 
dcz @iar/anua. 1803. 
núm. 1381, págs. 387). 
Igualmente nIiscmlas 
rer?y>orales que se d&z de 
ueurpara j d~wze5~ ,  en  
-Snnimno de &iu~ltura~, 
IMi, núm. 1377, &.?l. 
Existe, iambien, m a  cana de 
Floridablanca d r c  ~Jixonai 
que contrienc dar a lospobmx 
nif¿n>zac m hpohluciones 
i'erspcctiva del brete de  Mahón Franciscu Angulo, 1795, S HM 
si se encuentran tocadas por la enfermedad; el 
problema existe no sólo en Cádiz (el puerto más 
imporrante de Espafia) sino que era común a las 
grandes poblaciones mediterráneas puesto que para 
la Europa manufacturera e importadora, los países 
del Islam que vertían sobre el Mediterráneo 
signiücaban un foco de epidemias al reproducirse y 
regenerarse estas enfermedades de forma imprevista. 
Además, en el caso español, ajustada la paz entre 
Espaka y la regencia argelina en 1785 fueron 
rescatados numerosos cautivos que, embarcados, 
llegaron a Alicante, donde no fueron admitidos por 
proceder de un país apestado, ordenándose que se 
dirigiesen a Mahón para purga la correspondiente 
cuarentena 
grmdes~,  en *Real Sociedad 
Rwnómiui de Amims del 
Pa& VuLmciano~, M e s  
Ordenes, 1788. Sobre el 
problema ver rl estudio tic 
Ros Maria P&z Fstévez: 171 
problema de los vagos en la 
Esyrnúr del siglo m, Madrid, 
1976. 
7. Paolo MorachieUo: 
.Bmyem, Comocchio e il 
pmgramma de¡ lazzareIIi in 
Italia (1805-182.3)~, en 
~Casaúe!lczs, niun. 439, 
septiembre de 1978, pfIg 52. 
8. El proyecto de Ignacio Sala, 
fechado en 1774, se encuentra 
en el Ardiivci General de 
Simancas, M P  y D., m ~ 8 6 .  
G.M., leg. 3.512. Se proyectaba 
consmii. el laíarem sobre la 
play de la ensenada d d  
castillo de los Puntalcs. El 
proyecto de Barnola f f a a  
anerior (1756) y se encuentra 
$uaimem en Simancas 
(A.G.S., M.P. y D., WI-193, 
GM., leg.3.512 y M.P. y D., 
XYI-85, G.M., leg. 3.512. E1 
proyecto de  Pedro 1.uis 
Mdnador se mncibe en 1763 
y conocernos cl plan": AG.S., 
MP. y D., WI-194, G.M., leg. 
3.512. Los dibujos de  Antonio 
Es cierw que en el litoral levantino se habían 
realizado otros proyectos para edificar kdzaretos, y 
existe información sobre el de Ignacio Sala para 
construir uno en la gaditana Isla de León, si bien no 
se llevó a cabo debido tanto a su proximidad con el 
arsenal de la Carraca como con la población de San 
Carlos que dü se pensaba organizar. El proyecto de 
Sala se diferenciaba de otros (los realizados por 
Barnola, Ahador  o Antonio Gaver también e n  
Cádiz8, o de los de 1787, en Barcelona9, CartagenaIo 
o Ferrol), en que abandonaba la posibilidad de 
construir el lazarern dentro de la ciudad, sin valorar 
los problemas de contagio que eUo suponía: a partir 
de ese momento se inicia una importante reflexion 
(como lo prueban tanto los documentos que 413 
Gaver se plantean para drfinlr 
el kmreto en la hahiu. A.G.S., 
M.P. y D., XXI-87, G.M., leg. 
3.512, están tambih fechados 
ni 1763. Existe sin embargo, 
un importante expedirnti 
(AHN, Consejos, l e s  819 
[anterior leg. 4171, libro 2.686, 
nÚm.2, £echado m llc?), 
sribre el posible 
esiablecjmiento dc un 
lazareto en CfIdií. l a  
pnpuesta no se llwó a cabo 
p~estu que sc decidid instalar 
d mismo en Mahón. 
9 El proyecto de a\n la?arcto 
en Barcelurid aparme frchado 
en 1783 Ver AH N ,  Estado, 
s h  catalogar, 9804 y 981. 
10. Famism I.lovct presentó 
un fuerte en defensa del 
puerto de Escombrrra~, en 
Cartagena, custodiando el 
lazareto que p r o p o ~ a  
igualmente en 1766 Ver el 
Archivo de  planos del 
Servicio Geográfico del 
Bjércjto. AG T4iCW3. Anos 
más tarde (en 1769) se 
pmyecio construir tamhikn uii 
lazareto en la playa de San 
JuilfIn, en Catt-igena. Ver 
A.G.S., M.1' y D., XIII-56, 
Marina, leg. 722. 
Irs ciu<Qdcs <en,icio cii lo  E5p:iii.i Je Ir Wzún 
conocemos de Cermeño" como las discusiones 
planteadas en el interior de la Academia de San 
Fernando y que dieron pie no sólo a memorias 
teóricas sino a convertir el tema del lazareto en 
motivo de Premio) sobre dónde situar, cómo 
organizar, cuál debía ser el programa médico y 
cuáles los accesos al lazaret~ '~.  
El primer debate se planteó sobre la conveniencia 
de sacar fuera de la ciudad los grandes lazaretos por 
temor a los contagios que pudiera provocar su 
proximidad; por ello no prosperaron las propuestas 
para Barcelona, Cádiz, Cartagena o Ferrol, optándose 
por llevarlos a las islas del Mediterráneo y 
debatiéndose sobre si construirlo en Alcudia" o 
Mahón: se ubicó el gran lazareto en esta última 
debido a su situación geográfica puesto que, en la 
línea de comercio con Turquia y el Mediterráneo 
occidental, lógicamente era una primera barrera 
natural frente al posible contagio de enfermedades 
ajenas. Pero los lazaretos no se edificaron tan sólo 
en la costa: hubo propuestas de Marichalar, 
IJgartemendía y Nolasco Ventura para organizar 
algunos en la zona norte de Madrid (allí donde 
Jovellanos comentaba la necesidad de iniciar un 
Ensanche al tratarse, por tanto, de un área no 
poblada) y también sabemos que, ante las epidemias 
de fiebre amarilla de comienzos del siglo, se 
414 organizó un conjunto de lazaretos en las vías de 
11. El Docuniento de 
Cermeño está fechado entre 
1755 y 1766. Se encuentra en 
el A.G.S. sec. Ilacienda, lX 
(ver Secrerarja de Guerra). 
Fue reseñado en  su dia en el 
trahajo de Matilla Tascón, 
publicado en el Boletln de 
Arte y Arqueología dc 
Valladolid (1961, núni. 89, 
pág. 159). 
12. la  Academia de San 
Feriiündo propuso, en 
distintas ocasiones, el tema 
del lazareto como i'rernio. El 
primero del que tcnenios 
noticias es uno que presenta 
Francisco Aguado en 1777 y 
que tipológicarnenie se aparta 
del tema aqui valolado (A.S.F., 
sig.: LA 261538~39-40). El 
proyecto más imporrante que 
conocemos es, eii primer 
lugar, CI que presentó IJedr« 
Nalasco Veniun en Marm de 
1802. (ASP., sig: LA 26-505). 
En 1805 la Acadeiiiia propuso, 
para los Premios de I'rinicra 
Clase en Arquitectura ... *n%?s 
1~1~uretm separados pain 
comunicación que uníati Cádiz con Madrid: 
concretamente en Córdoba se dispusoI4, en 
séptiemhre de 1801, un sistema de sanidad ajustado 
al programa definido por la Junta de Sanidad de  la 
ciudad cuyas medidas no consistieron sólo en 
definir distintos cordones sanitarios, sino en 
establecer lazaretos de observación. Las medidas de 
precaución iban aparejadas a la definición del 
espacio arquitectónico y se tomaron las tres 
disposiciones siguientes: cortar las comunicaciones 
con los focos de epidemia (Cádiz, puertos de su 
bahía, Sanlúcar, Jerez o Sevilla) tanto de personas 
como de géneros que viajasen bien a Córdoba, bien 
hacia Castilla la Nueva o Extremadura; establecer, en 
segundo lugar, lazaretos para personas sanas 
procedentes de dichas zonas y un lazareto o 
casa-hospital para viajeros con síntoma de 
enfermedad contagiosa; por último, se establecía, 
por lo que respecta a los géneros procedentes de 
los puntos de contagio, que debían ser sometidos a 
una cuarentena de 15 días en un depósito situado en 
el exterior del recinto amurallado de Córdoba. 
También en 1805 la Junta de Sanidad de Córdoha 
cerró las comunicaciones con Málaga y pueblos 
cercanos y decidió establecer lazaretos tanto para 
personas y bestias que vinieran sanas como un 
lazareto de enfermos (en la casa-hospital de San 
Antonio Abad), al tiempo que disponía otro lazareto 
Madrid". Entre Ii>s pruyectos 
más drsracados figura el de 
Miguel Antonio de Mariclialar, 
fechado el 30 de junio dc 
1805 (A.S.F., sig.: HA371699) y 
poco tiiás tarde, en 1809, 
deiitru tal vez de la politica 
iiapoleónica, Fcrmin Guiiérrcz 
prcsciltó otro iliiporrantc 
pruyecta de hospital que 
encaja con las ideas 
plantradas por los arquitectos 
de la Acadrniia Francesa. 
13. El plano del laiareia para 
Alcudia hir obra de 
Geróriirno Uenard, fecliado en 
1787 se encuenwi en la 
sección de Esrainlias de la 
Libliarecü Nacional (sig.: M~12 
VI. 
14. Antonio Arjona Castro: La 
población de Córdoba cn el 
sigloxix Córdoba. 1979, 
páp 28. 
para cuarentenarios en la huerta del Duende: de ese 
modo las tres patentes se organizaron separadas, 
distantes entre sí, y cada una de ellas se concibió 
espacialmente distinta de las demás, consecuencia de 
aplicar el programa de necesidades a la arquitectura. 
La elección de Mahón como lugar que albergase el 
gran lazareto español (con función de atender tanto 
el comercio americano como el proveniente del 
Mediterráneo) se debió a varios factores: por Real 
Orden de 1781 se había ordenado ya tomar 
precauciones para evitar el contagio de la peste 
declarada en  algunos puertos de Egipto y Argel" y 
la fortuna del lazareto provisional existente en 
Mahón16, instalado en la isla de Colón, originó que 
Carlos 111, por inspiración de Floridablanca, 
promulgase por Real Orden de 14 de septiembre de  
1787 la construcción de un lazareto, eligiéndose la 
península de Can Felipet, situada en la entrada del 
puerto, con una pequeña ensenada por el levante y 
la Cala de San Jorge por el poniente, cómo el punto 
que reunía mejores condiciones. Organizar el 
lazareto en Mahón no era decisión ex-novo: desde 
1751 existía en la isla un reglamento de sanidad 
para regular la cuarentena y Acosta señala cómo 
durante la dominación inglesa en la isla existió un 
lazareto en la grada misma de Mahón1': (en 1771) 
=... con el impuesto sobre el anclaje de buques 
extranjeros fueron construidos, para el oreo de los 
15. "Real O~den impresa sobre 
lar precauciones que se han 
de 06sena~-para mitar el 
co?ztagio de la peste 
declarM'n a7 algunos pueeos 
de . Egipro y Ai.gd,,. A.M.N., 
Sig.: Manuscritos, MSS. 2244, 
Miscelánea, doc. 2.1, fols. 1-2. 
16. Gon~ai lápez Nadal: "La 
sanidad madlinia 
mmoi.quina antedoi. al 
furiclonamienlo del lararelo 
de Ma/iÓns, en El Boctoi. 
01pla. Toxicologia j> 
medicina legal El Lazareto. 
Fundación de Car.losllI m 
Mahón. Madrid, 1987, 
págs. 73~108. 
17. lápez Nadal. Op. cit., 
pág. 97. Acosta estudid 
detenidamente (pág. 136) la 
situación del lazareto antes de 
la.$ grandes obras de 1783 g 
deralla ciirances que era la 
isla de la cuarentena, qué la 
isleta y qué, por último. el 
lazareto provisional que se 
estableció eii el convento de 
Saii Francisco de Ciuhdela. 
Acosta citaba (pág. 26) coiiio 
el lazareto de la isleta - . .  en 
1785 se le agregaron 
Ihabitacioiies para pasajeros, 
resultando un edificio 
simétrico de 70,40 metros de 
largo por 6,75 metros de 
ancho, que además de los 10 
Territorio ). ciudad rn la bpaiir de la IlunraciOii 
géneros contumaces, diez almacenes rejados de 
reducidas dimensiones en la isla. Del proyecto de 
Kane lo máximo que se llegó a obtener, y de forma 
indirecta, fueron los tres edificios que en un 
principio se realizaron en la isla de la cuarentena y 
que existieron hasta muy poco antes de inaugurarse 
el gran lazareto.. 
La construcción del lazareto de Mahón es necesario 
ligarla a dos hechos que determinan su singularidad 
frente al resto de los existentes en España en esos 
años: por una parte, es preciso tener en cuenta la 
existencia de 16 grandes lazaretos en la Europa 
mediterránea (2 en Venecia, 1 en Marsella, 2 en 
Génova, 2 en Malta, 2 en Trieste, 3 en Liborno, 1 en 
Nápoles, 1 en Corfú, 1 en Zante y 1 en  Castell 
Nuevo) y, al mismo tiempo es preciso entender 
cómo la inicial polémica sobre la necesidad de 
supeditar el espacio del hospital al programa 
médico ha evolucionado en estos años, 
determinando nuevas soluciones arquitectónicas que 
no habían aparecido hasta el momento en el resto 
de los lazaretos español es'^, 
Los lazaretos, en los puertos europeos del 
Mediterráneo, eran recintos donde los responsables 
de la salud pública obligaban a personas y 
mercancías a esperar a que la sospechada 
enfermedad se manifestase: se aplicaban medidas 
preventivas tanto a la tripulación como al pasaje o 415 
pequeños almacenes tenla 18. lápez Nadal, ap. cit., 
tres casas pequeñas para pág. 83 da bibliagrafla sobre 
pasajeros. una en el centro y los lazaretos mdrselleses e 
las otras dos eii atiibos iralianas. Ver, igualmenre, el 
extremos. Posteriormente se estudio de Moracdiiello antes 
levantó otro edificio de 44,40 citgda (pág. 59, nota 4). 
metros de loiigirud, por 22,70 
metros de anchura, formado 
en su interior por 8 
almacenes de gran capacidad. 
Hay además una casa de 12,80 
metros de largo por 7,75 
metros de ancho con piso 
alto; dos cisternas y pozo.. 
carga, produciéndose un amplio debate sobre 
higiene y salud pública que se establece en la 
sociedad de manera general al margen del problema 
concreto y específico de la validez médica del 
lazareto. Lo que se cuestiona en el lazareto 
(siguiendo la referencia planteada por Fo~cault'~) es 
el dominio médico sobre el espacio y ello se debe, 
fundamentalmente, a que este dominio es algo no 
conocido y, por tanto, dificil de reformar o sustituir: 
interesa, en este sentido, comparar y contrastar el 
programa de necesidades establecido en el lazareto 
de Mahón con la relación que da Acosta sobre el 
lazareto provisional situado en Mahón, en la isla de 
Colón, en 1787: u 9  tiendas o barracas capaces de 15 
a 30 personas cada una, para los sanos; una barraca 
para el capitán del buque- el capellán y un cadete; 
una barraca para la. mujeres, una casa (que ya 
exi~tía) para el médico, cimjano y boticario; una 
casa, dividida, para saumerios y hospital de 
enfermedades muy comunes; un horno donde se 
conservaba la cal viva para los enterramientos; 
tienda-hospital para convalecientes sopechosos; otra 
para contagiados; otra para calenturas ordinarias o 
males conocidos; una barrera para ventilar y 
purificar las ropas; una casa de madera para "los 
facultativos en urgencia"; casa para los enterradores, 
casa para los guardas y pozo de agua*m. 
416 Interesa destacar, para comprender la organización y 
19. M. Foucault: Himire rle la dos importantes m a s :  Lcs 
Foiie, París, 1963; Naissance M u & m  a C d r ,  Licja, 19iS 
de kz clinyup, París, 1963. las y pa3taiomente hubo una 
reilexiones de Foucault sobre reiiexibn paralela en Le 
el espacio de la clínica h.an MaccMne Irqqíetfe, Roma, 
sido desarrolladas, 1980. 
hindamentalmente, en los 
Últimd años por Bruno 20. Acosrd, op. cil., pág. U7. 
Fonier. InrtereSa mnsulm al 
mpecto ia Poli,@ue de 
l ! !  Parru'm Cd la faz de 
iiínaen Régimc), Gorda, 1975, 
realizado por B. 
RdmerKriegel, P. Beyín, B. 
Foro%, D. Friedmann y A. 
Monchahlon; y Politkpcs de 
PHaáIUU (1800-18502 Carda, 
1977. De aquellos trabajos se 
publicaron paiceriormente 
funci6n del lazareto de Mahón, un dato 
aparentemente menor como es laplantilla de 
empleadas de la Junta de Sanidad de6 lazareto de 
Mahón que define el reglamento de 1847 y en el 
cual se observa que de los 19 empleados existentes 
tan s61o figuraba un médico y un cirujano, siendo 
los demás guardas, alcaide, teniente, capellán, 
po~teros..?~. El dispositivo sanitario no se entiende 
entonces como lugar donde los enfermos deben ser 
cuidados, apenas existen médicos, y es s61o un 
recinto donde se procura (por ello la importancia 
de los guardas y de las torres de vigilancia) que los 
situados en una de las áreas aparentes no entren,en 
contacto con los establecidos en otros recintos. He 
señaiado ya de qué manera se entiende el saber 
médico del momento, desde supuestos 
esencialmente nosológicos o, lo que es lo mismo, 
tendentes a clasificar las enfermedades en especies. 
El objetivo de la definición del espacio  hospitalario^ 
era sencillo: al haspital de asistencia y reclusión se 
oponía otro concebido como lugar de estancia, 
proyectado desde otras necesidades, si la discusión 
en el hospital se centraba en si organizar o no una 
distribución por pabellones, con grandes salas para 
enfermos, el programa del lazareto define aspectos 
tan distintos como el modo en que deben atracar 
los barcos, según el contacto que hubiesen tenido 
con algún agente enfermo; cómo disponer las 
21. Ibid., págs, 146.147. 
I'la11;i dcl 1;r'~~rcto dc hl.dXjri. Manuel Pucyo. 1795. S.H.M. 
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mercancías, una vez desembarcadas, en grandes 
depósitos abiertos; cómo organizar las trespatentes, 
definiendo un tipo de vivienda diferente según se 
destinase al capitán del buque, pasajeros o 
tripulación; cómo organizar las enfermerías para 
cada patente, los huertos, jardin es... Lo que parece 
claro es que el proyecto de lazareto poco tiene que 
ver con una actuación singular de arquitectura y la 
complejidad del programa hace pensar en un 
proyecto de ciudad-servicio, adoptando el término 
definido en su día por Georges Teyssot y Paolo 
Moracchielo. 
Un hecho fundamental en el nuevo programa era la 
compartimentación entre las diferentes patentes del 
conjunto, buscando no sólo evitar que los enfermos 
entrasen en contacto entre si, sino y sobre todo, 
buscando que las corrientes de aire hp iasen  el 
aire contaminado. Se partía, al adoptar estos 
criterios, de las reflexiones publicadas por el inglés 
Howaf12, en 1773, consecuencia de una vasta 
encuesta sobre el estado de cárceles, lazaretos y 
establecimientos penitenciarios centrando su estudio, 
principalmente, en la situación de los lazaretos de 
Marsella, Génova, Liborno, Nápoles, Malta, Zante, 
Levante y Venecia, analizando en un apéndice 
aspectos tan concretos como de qué manera debia 
recibirse a los capitanes de barco que venían de 
418 lugares sospechosos; cuál debia ser I;i cuarentena de 
22.J. Howard, d n  Accounr of 
tbeprnzcipal lmamrtos ii? 
Eu-, witb ~ ~ o l i o ~ s p a p ~ s  
relatiie 10 rheplag~te rngctjmi 
with funha obser~~afions 01% 
sorrreforeipz p~isiofs and 
hospitak, and additional 
remarh on fheprment «me 
of h e  in Great Brifain and 
Inlandn. hndres, 1789. En 
Les Machina a Guerir existe, 
págs. 51-58, una in1erwdnt.Z 
cronología sobre la evoluci6n 
y el problema de Los 
hospitales en la Europa de 
aauellos ams. 
los pasajeros y cómo desembarcar las mercanciai y 
transportarlas al lazareto; de qué forma organizar su 
purificación; sobre la necesidad de establecer un 
reglamento y un plan estricto para el lazareto .... De 
manera constante, en todas estas cuestiones existia 
una preocupación por un tema específico y 
concreto: el papel que jugaba el aire alrededor del 
enfermo y si éste podía haber enfermado tan sólo 
por enmr en contacto con aquél; o, lo que es lo 
mismo, si el aire podía ser entonces foco de 
difusión de epidemiüs. 
Lai dudas de Howard abarcaban cuestiones tales 
como, por ejemplo, en qué medida los trajes 
, 
infectados o el contacto con objetos pesrilentes 
podían producir la enfermedad; pero en realidad el 
problema se centraba en dos aspectos que eran 
saber chmo se producía el contagio y, en segundo 
lugar, conocer el tiempo que tardaba, una vez 
producido el mismo, en aparecer la enfermedad. 
Desde el saber médico se delineaba una certeza, 
esbozada ya en la voz Air  de la Enciclopedia 
Metúdica cuando señala, hablando de las epidemias, 
como éstas eran smiasmes dont h i r  est le 
vehiculen". El aire se conqidera medio de 
Wdnsmisión de la enfermedad y por ello, junto a 
=análisis químicos de la calidad del aire en las dos 
cárceles de Madrid* se traducen, de los Exhactos de 
los anales de Arte.7 31 Manufacturas de Pads las 
23. P. Mancchiello, op. dt., 
p$. 59, nola 22. ver la "Voce 
Air.2, en la -Encidopwli~ 
MeIodiqua..~, pág. 560. 
i91üiiú gaicml d d  k a r e t o  de M& Manuel Pueyo 1794 SKM 
observaciones sobre los métodos empleados para 
renovar el aire en los hospitales2'. Se conciben 
máquinas para renovar el aire en las salas de 
enfermos, con vistas a mantener sus propiedades, y 
ello conduce a que cada espacio se considere 
autónomo, estanco, con lo que las salas, aulas o 
almacenes se entienden como islas para el 
enfermo2'. Se dispersa más para separar que para 
alejar: una sala de enfermos debe quedar aislada de 
cualquier otra construcción, de manera que sus 
muros estén continuamente expuestos a íos vientos 
y a las corrientes de aire que alejen la humedad; es 
necesario, se insistirá, que las salas estén abiertas 
24. *Anúl& guimico de la 
Uli& del aire de las dos 
chzeIes de Mndiid., en .El 
Mercurio-, diciembre de 
1790, pá& 713 y siguicmec, 
ver, ipualmwite 
.Obsw9ones sobre los 
méfodos empleados pam 
renoum el aire en bospirales, 
Enrauo de los Anula de Ane 
Y Manufüdwas de P& 
nc¿m. 398, mi .El Mercunba, 
1805, pág. 192. 
25. ~Inmción de una 
múquinapam mfrnc~i los 
aposentosa, en =Ei M e r m ' o ~ ,  
1804, págs. 364-367. Existen, 
igualmente, disenos de 
iilgunas de esla miquinas 
que se encuentran en 
Simanca: ver Enrique Falc, 
~DSeños de wz imImrnmto 
para coagular el aire y 
m ~ l e  m agua dulce y 
de un edt9cio pam sanitm 
ptinpcodo., en AG.S., M.P. y 
D., XXXM6O. Secretaria de 
Hacienda, leg. 1.270. Ver 
igualmente *Sobre los 
inconmientes de los 
hospitales gyandesu, en 
~~~o de Agriculturaa, 
1804, núm. 1.382, pág. 240; 
-Sobre los grandes problemas 
de los hospitales en Fmnciau. 
en .Como I.i/wanb 
Eumpeo=, 16 de noviembre 
por todos los lados para que así los vientos puedan 
entrar y para que se pueda tanto calentar como 
refrescar, manteniendo siempre la corriente 
necesaria para la conservación de un aire que se 
corrompe sin cesar. Existía pues la convicción de 
que todo lo corrupto podía ser regenerado y en 
este sentido, en los últimos años del siglo y 
comienzos del XIX existe una importante bibliografía 
sobre cómo renovar la atmósfera infectada. 
Las referencias no se establecen sólo al texto de 
Howard publicados sus libros, existen referencias a 
su trabajo sobre el ~Estndo de lasprisiones y 
hospitales wcwanjjeros~ en algunos periódicos, por 419 
de 1786, núm. 7, 
págs. 101-103. Ver, igualmente, 
Valentin Martinez de la 
Piscina; .De la simción de 
los hospitales de una com y 
de lo que d&rd tn?o' 
pmsentepara ser cómodo 
uso, ventihción y &lar las 
enfermedades mntdg2'osas~. 
Madrid, 1831. Academia de 
San Fernando, Biblioteca, 
sig.: 311-1113, 
26. *El errado de laspnn'mes 
de IngIafma y Plimipado de 
Gales, y en el que se da 
nol& rambién de las 
prisiones y hospitales 
eztrmjern porJuan 
H o w d ~ ,  en C C O I ? ~  
~ i t a v i o  Espan~l~, 14 de 
marzo de 1782, núm. 41, 
págs. 165-166. Entiendo que la 
referencia es imponante par 
cuanto que es uno de los 
pocos testimonios que 
conozco sobre la difusión en 
Espafia de la$ ideas de 
Howard. Interesa también ver 
rDiscutsos sobre las obras 
pzíblim (hmptales y 
harpiciosle, en .El Censor.. 
Discurso iXXViII, 1784, 
núm. 319, págs. 183-198. 
ejemplo en el *Correo Litermo Europeosz6, sino 
que se difundieron los textos de  Iberti, lai 
Memorias de la Academia de Parísz7, Eoronda tradujo 
el estudio de Poyet, se divulgaron estudios sobre 
chmo combatir la fiebre amarilla2R, sobre cómo 
habilitar salas especiales en los hospitales para la 
lucha contra la viruelaa o, por lo mismo, se 
difundió la polémica iniciada en Francia sobre la 
inconveniencia de los hospitales grandes y lai 
ventajas de los hospitales pequeños. En este sentido 
y como ejemplo, el estudio del gran hospital de 
Barcelona que se quiso construir en 1803, refleja de 
qué manera y en qué sentido cambió, en la España 
de aquellos años, el concepto de hospital. 
En 1803 el entonces Intendente del ejército de 
Cataluña, Blas Aranza, se dirigía a la Academia de 
San Fernando3O pidiendo opinión sobre un hospital 
para 4.000 personas que se pensaba organizar en 
aquella ciudad: solicitaba que la Academia estudiase, 
en primer lugar, la propia conveniencia del proyecto 
y, en caso de considerarlo adecuado, rog-db-d a la 
Corporación que le asignase uno de sus académicos 
como responsable del proyecto; la Academia designa 
a Guillermo Casanova quien, en esos años, figura 
como arquitecto responsable de las obras del 
lazareto de Mahón y éste señala desde el principio 
(dentro de los conceptos sobre higiene que formula 
420 en Madrid, por ejemplo, la Junta de Sanidad del 
27.1. S. Bailly: rRap11uW des 
Commbsuires dXqéFpnr 
I'Aardémk de teramen du 
pmjei d'un nouuel 
hotel-Dieun, por BaiUy, 
Cuulomb, Darcet, Daubniton, 
Laplace, Lai~onne, iavobier, 
Tcnon, Tillet. Hktoim ei 
Mánoires de rAcQdémk 
Royale da Scinkm, 1785. J. S. 
Bailly: .Dewn&me et hofsiéma 
rapport des Commissaires 
chqérpar Uradémie dies 
pmjeü mlatlfs a 
r&oó&mt de qrrar/e 
b5pitaws por Bailly, 
Coulomb, Darcet, Daubenton, 
Laplace, b m o n e ,  lavoisieier, 
Tenon, Tillet; Histoitr el 
M6moires de IAca$. b y a l e  
¿?k ~Scienw. 1786. CP. 
Couqueau: Es& sur 
tefahl-t despinn~r 
d m  las flmxies Mlh, PPans, 
1787. Ibcrti: Obscru(ltim 
gddrales sir les M p h  
mivies d'un @jet d'h&,>ifal. 
landres, 1788. 
28.Jos6 M: Lhamn: Noticia 
de IaJicbre mn'I(a 
pmdm'da en CIicliz en 18m 
Y Pemedim modmparn ella, 
en A.M.N., sig.: Mss. 582. 
29 la literatura sobre la 
vacuna de Gener e% 
abundante y por ello no e n m  
Colegio de Cirugía) como resulta más coherente 
construir cuatro hospitales para 1.000 personas que 
uno sólo para 4.000. Apoya sus argumentos no sólo 
citando las opiniones de  la Junta de Sanidad sino 
también los estudios de Necker sobre los gastos de 
mantenimiento en los grandes y pequeños 
hospitales, en los que se demostraba cómo el coste 
por enfermo del primero superaba las cinco 
unidades económicas, mientras que en uno pequeño 
apenas si llegaba a dos. Argumentar citando a 
Necker suponía conocer los ~ ~ R q p o n s  des
Commisaires cbargós par ['AcaAemie de l'exarrren du 
pmyect &m nouuel hotel Dieus3' y, en este sentido 
parece daro pensar que la discusión sobre la 
organización de las salas y la distribución de los 
enfermos en las mismas es consecuencia de la 
nueva función que ahora debe desempeñar un 
hospital en ciudad. 
Si en un principio Casanova, frente a la idea de un 
hospital para 4.000 enfermos, comentaba las ventajas 
de construir cuatro pequeños de 1.000 cada uno, 
cuando se enfrenta ya al tema específico señalará 
cómo, en su opinión, lo primero que debe hacerse 
es definir el tipo de hospital, consultando con la 
Junta de Sanidad y, tras haberse decidido el número 
de pacientes, organiza tres pabellones, de doble 
planta, cada uno de los cuales con tres salas de 40 
enfermos. -...Les deux moitiés de cet hospital sont 
en el tema: si entiendo que 
seria interesante analizar 
como el pmblemx del 
hospital se trata en el caso 
americano, Conviene entonces 
consultar la rCirculurpara 
que se en ~ndias 
salas emciales m los 
~ l e s ~ m a  la 
m W C i Ó n  de (a twnrna 
cwrz h vimela., 1804. 
Academia de la Historia. 
Fondo Mata Linares, T. N, 
núm. 10.445. 
3O.Academia de San 
Fernando. kchm 2.295. 
31. En 3777 se creó, por 
orden de I q u e r ,  una 
Coinisión encargada de 
*...-minar los medios de 
mejorar los distintos 
hospitales dc París y de 
mejorar el hotcl-Dirun. Otra 
de las comisiones que la 
Ac'ademia realiza, en 1785, es 
cl examrn de un proyecto de 
nuevo Hotel-Dieu, ligurando 
en la mbma Iassonne, 
Daubrnron, Tenon, Wdly, 
Iavoi~ier, laplace, Coulomb, 
D'Arcet. 
Planta del lmareui dc Mahhn. Francisco Angula. 17%. 5.H.M 
semblableses. comentaba el TmZn'éme rapport des 
Commisaires s. et en décrivant I'un on décrit 
I'autre ..., les pavillons de chaque coté sont 
semblables, 11 s u f f i  d'en décrire Salas 
idénticas en cuanto a su función, independientes y 
estancas, como ya he señalado, unas de otras 
S ..Pour se former une idee de I'hospital que je 
propose, il faut s'en représenter les aIférentes salles 
oomme entiérement isolées et rangées comme les 
tentes d'un champ.. Par cette disposition, chaque 
salle es comme une espece d'ile dans I'air, 
environnée d'un volume considérable de ce fluide 
que les vents pourront emporter et renoweler 
32 J s. ~ a i l l ~  .m& r( Couiomb, Darcet, Daubrnton, 
h>in'& rappon des laplace, iassonne, iavo~sier, 
comdsrdires da@ par Tenon, frlüet, HisloUa el 
~&d&~~ dmpmjeu ~&wi res  de I'W Royale 
a r é t a b ~ m t  de q~ des sne~es, 1786, pi$. 28 
baptrause, por Bailly, 
facilement par la libre ciccniation qu'ils mronts tout 
autouin había comentado Leroy en su Pr& d%n 
o w g e  sur les haspltad3, pubhado como 421 
Memoria de la Academia de Ciencias de París en 
1787. Las salar que define Casancm reflejan las ideas 
anteriores (cita, expresamente, el ejemplo del 
Hotel-Dieu de París): rectanguiares, tendrian 20 
enfermos a cada lado con el fin de facilitar la 
ventdacidn 
Su propuesta, aplaudida por la Academia, contrasta 
con la esbazada por el Intendente de Barcelona y, 
lo que es más importante, él mismo señala, estudia 
y compara, el programa de necesidades propuesto 
33 moy. r m  d'm 
orwmge sur 1- h8puaf4.x. 
Mémmres ROple des de S h w ,  (a Auuiérnle París, 
1787, I>ag 594 
Plan0 del -0 de M&n y de la cWdad de Vdimrlon 1786 SH.M. 
por Iberti y el que Pedro Manuel de Ugartemendia 
ha ~oncebido en su proyecto de gan  hospital capa 
para tres mil personas que, el año antes, habfa 
c o n c u d  a los premios en la academia de Bellas 
Artes. Es evidente que la discusión sobre el tamaño 
de las sal&, sobre la altura de los &!&S, sobre la 
disposición de catrias o, incluso, sobre cómo 
entender el hospital &de la exmomia refleg un 
422 conocimiento de la tkmica hospitalaria alejado ya de 
aquellos otm supuesros que esbozara en su día 
V e n m  mdcígua o Saqueti (tambikn podríamos 
decit SabaTtni) Cuanda proyecfan inmvernir en el 
gran hospital de Madrid. 
Jhs discusiones que se plantean sobre las obras 
públicas (hospitales, hospicios ... ) aparecen refleladas 
en el Censorsd y se sintetizan entonces en el primer 
proyecko del kmreto de Mahón que se eoncibe en 
1786. La fe& es irnpomte pozque Poyet hahh 
reabada su M m r i a  para transferir y reconsuuir el 
hospicio de ParIs el año antes, 1785, comentando las 
consecuüiúas de1 ineendio del hospital y 
cksatmdo cómo el antiguo edficio debía 
transformarse en custro bloques iddes, germen de 
lo que posteriormente se& la arquitectura de 
pabellones, Desde este momento la vieja no& del . 
&gimen hospitalario desaparece y la h@me cobra 
un nuevo valor, repercutiendo en la deflnicih del 
espacio urbana. Seiialar &m la higiene aparece en 
la necesidad de una jntenrención mmgdi wtoritaria 
que define un espacio de enfermos, Cárceles, hartos, 
estaciones pornias ,  hospitales. ., refieja cómo de lo 
que se trata es de  analiza^ un n m  espacio 
paralelo a donde se rehen  vagabundos, mendigos o 
invWos. Lo que todada no apawxe claro es la 
cuanti6cación, de las nee8idades m4diciis: lo Gnico 
que figura es la necesidad de s e ~ c i q  ue 
verifiquen, en cada uno de 1- núcleos, la 
ventilacióh y aislamiento 
34. Entiendo que a eVa&&& de la CIOldas, la Francia de aquel momento. PB+k, Bao X J J M m r e  
eap~iaImt'Ne interesante un núm 1, &.?-20, por nianto Ve? m m % i 1 t e  lar lzss'zs sur IWfow 
ardculo mhre xTopog~& que supone refomar el tema &abajoc de ~ . R O U V , & :  
&Oca en de la $eograEia mOdie~ ral y b m la fomm& Fa& mi%, 1786. ~ 1 4 P . ~ p o ¿ d 1 4 ~  & 
publica& en 1805 en mmg se ectaba deRntend0 eu Ppn~ique t de parti-, 
El lazareto de Mahón 
El lazareto de Mahón se inicia en 1786, pudiendo 
darse por terminado en torno a 1817: por su tamaño 
y, sobre todo, por la importancia del proyecto, 
sorprende que ,en el texto de Uruykre sobre los 
laaretos no figure mencionado en ninguna ocasión. 
Bruyere, que en 1805 había recibido junto con 
Rolland, la orden di.1 gobierno napoleóriico de viaja1 
a Italia35 para, siguiendo el camino del P6 hasta el 
mar, examinar la rada de Goro, visitar los puertos 
del Adriático entre dicho punto y Católica, 
recogiendo informes sobre su estado (así como de 
las mejoras susceptibles) formuló, además de una 
propuesta de una nueva población. marítima, un 
esnidio sobre los lazaretos del Mediterráneo donde, 
sorprendentemente, en ningún momento menciona 
el proyecto español. Interesa estudiar de qué 
manera m-ingeniero de Ponts et chmées se 
enfrenta al tema de los lazaretos, y convendría 
analiza; cómo dicha reflexión pudo llegar a España 
tanto a través de los contactos que Bethencourt, 
Peñalver, Juan Gómez, Dur án..., mantuvieron con la 
escuela francesa como por la difusión en Esparia de 
aquellos criterios revolucionarios y valorar el 
alcance y sentido del proyecto presentado por José 
Bonaparte sobre hospitales civiles, del que tenemos 
noticias se dio a conocer a finales de 180P6, y que 
35 L Bmyhre: E i d a  relatiza 
a h z  des C o n s ~ ' m .  
París, 1823. 
36.aOyecfD de DWO 
pmmfado porJm6 Nqmle6n 
sobm bo@itales nnuiIes 1809. 
Academia de la Historia 
Catálogo Mata Lhares, 
núm. 2.766. 
sin duda reflejaba (como sucedió en la Italia 
revolucionaria) la política del Imperio sobre 
dotaciones y equipamientos. 
ia situación polftica de la isla de Menorca, a lo largo 
del siglom fue, como es sabido, confnsa: inglesa 
entre 1708 y 1756, francesa de 1756 a 1763, de 
nuevo inglesa de 1763 a 1782, en aquella fecha 
conquistada por las tropas españolas al mando del 
Marqués de Grinón, perteneció a España hasta 1798 
momento en que fue ocupado de nuevo por 
Inglaterra, recuperándose de forma deRnitiva en 
1802 gracias a la Paz de Amiens. Son numerosos los 
comentarios y memoriales escritos en aquellos años 
sobre las ventajas y conveniencia que suponían a 
España la posesión de Menorca: concretamente 
Campomanes había redactado dos largos 
memoriales37 en los que comentaba la necesidad de 
emprender una acción, paralela a la del Peñón, 
contra la isla y, de hecho, el mismo Campomanes 
daba noticia de c6mo Carlos Lemaur, poco antes de 
su muerte, estaba esperando órdenes para poner 
sitio al Castillo de San Felipe, que debía ser tomado 
antes de diciembre de dicho año de 178138 y que, 
como es sabido, se retrasó algunos meses Horaclo 
Cape1 y Mercedes Tatjer publicaron en su día un 
interesante estudio en el cual analizaban dos nuevas 
poblauones39, una francesa y otra inglesa, realizadas 
durante los años de aquella ocupación la primera, 42? 
37, Venfajas que ofece a 39, Horacio Capel y Mercedes 
t?@zría (a pmesi6n de Tatjer: <Das g'emplm de 
~aiona. C m  de kmaur. urbminno dieciocbesco en 
Fundaci6n Universitaia Menona. San LUrr y 
Espafioia, Archivo Villaca~los~, cn aiicel-/anea 
Campomanes 37-39. Paul Vila*, diciembre de 
1975, págs. 209-214. 
38. xCana a Campomanes 
dar& noticias de que m& 
e$wmulo 6rdmesy io 
neCeSMM0 para poner sirio ai 
casNUo Ién Mahón) 01 gue 
S& wmado antes de 
diciembres, fechada en 
septiembre de 1781. 
Fundación Universitaria 
Espafiola, Archivo 
Campomana, sig. 48-25. 
San Luis, se concibió a unos cinco kilómetros de 
Mahón en la Garriga de Benifadet y e... los planos 
de la nueva población fueron diseñados por 
ingenieros franceses, según trazado rigurosamente 
ortogonal. El plano muestra cuatro calles principales 
y cinco travesías ortogonaies, de  una forma 
rectangular que todavía hoy se mantiene . la 
anchura de las calles era de 9 metros. La caUe 
principal y la más larga era la de Saint Luis en la 
cual se levantaba la iglesia;.>. La segunda población, 
construida durante la segunda dominación inglesa, 
Georgetown, debe situarse, en opinión de estos 
autores, en torno a 1771. 1.0s ingleses, al recuperar 
la isla y tras la breve domiiiacióii francesa, 
decidieron demoler el arrabal de San Felipe en 
Mahón, en vista de las dificultades que para la 
defensa de La fortaleza suponía la proximidad de 
esre núcleo de población y tras consulta con 
ingenieros militares (previo trazado de un plano) en 
1771 el general Moysin, Gobernador de la isla, 
ordenó el traslado de la población a su nuevo 
emplazamiento, situado a orillas de Cala Fonts a dos 
kilómetros del castillo de San Felipe, en un lugar 
donde ya existían dos cuarteles construidos taml~ién 
por los ingleses tiempo atrás. 
,<...Antes de verificarse el traslado de los visitantes 
del antiguo arrabal, los ingleses habían trazado ya 
424 todas las calles que debían cubrirse coi1 casas, en 
nimero de 25, tiradas a cordel, largas y muy anchas 
y además dos Iiermosos cuarteles para tropas de 
infantería, de cabida de 2.000 Iiombres y dos 
grandes pabellones oficiales, que formaban los tres 
frerites de una grandiosa explanada cruzada por 
calles anchas, la cual mide 120 metros de largo por 
90 de ancho.>> Como continúan señalando Tatjer y 
Capel, a la nueva población se le dio el nombre de 
Georgetown en honor del Monarca inglés reinante, 
Jorge 111. Durante mucho tiempo los hahitantes lo 
40Ver cl esnidio d e  Garcia j>enpecIttia )J airado del real 
Nadal antcs comentada en arrillero. del Iwamto, del 
nota 12. ho.\pirai y ed-/cio del 
cuam~lenano~. 1783. Archivo 
41. -Puerto de Mahón y de Plan<>$ S.G.E., AG bis 
alrededores. con ",ira, C5/r5/143. El plano ap;ircce 
denominaron arruban nouu, adjudicando el de 
avaban  ueillu al que acababan de ahandonar. Su 
nombre actual se debe a los españoles que, tras la 
conquista de la isla en 1781, le dieron el nomhre de 
Real Villa de San Carlos en honor de Carlos 111 
e... ka eedificación se reali7,ó en  un principio de modo 
lento, pero a partir de 1774 se obligó a todos los 
habitantes del arral'al a trasladarse a Georgetown 
iiidetnnizándoles de las propiedades que debían 
abandonar y concediéndoles en la nueva villa un 
solar igual al que poseían en el arrabal. A pesar de 
ello, la falta de medios económicos prolongó la 
construcción de las viviendas hasta 1781,>. Frente al 
puerto de Villacarlos, y hacia el interior del mismo, 
existe la llamada isla de la cuarentena y en ella 
comenzaron, pritiiitivaniente, a fondear Los buques 
cuarentetiarios". Hasta 1771 no existía edificación 
alguna en la isleta y en dicho aiío, y con el 
producto de un impuesto sobre el anclaje de 
buques extranjeros, fueron construidos, para el oreo 
de los géneros contumaces (como he seiíalado 
anteriormente) 10 almacenes enrejados, de 
reducidas dimensiones. 
Inmediatamente después de haber tomado las tropas 
españolas el puerto de Mahón se liacc una primera 
referencia a la necesidad de construir un gran 
lazareto: en un plano de 1783, y que se encuentra 
en el Servicio Geográfico del Ejército", aparece el 
puerto que Mahón y sus alrededores, con vistas 
perspectivas y alzado del Keal Astillero, lazareto, 
liospital militar y edificio para la cuarentena. 
Sabemos en este sentido que siendo gobernador de 
la isla el Conde de  C i f ~ e n t e s ~ ~  en 1783 se dictaron 
instmcciones de sanidad sobre el trataniiento 
sanitario de los barcos, y en 1785 tres 
embarcaciones (la urca Real Redemptora el 
bergantín Monte Ca?melo y el jabeque La Soledad) 
llegaron a Alicante después de rescatar numerosos 
romo aiiónimo: sin embargo Rarcelona, 1983, p&g. 179, 
es significativo que en esas Francisco Fernández de 
mismos iiiomentos, ver Aiigulo figura como autor de 
Horacia Capel Ingmiem diclio plano Lo que si es 
milila>.w en EsFña evidente cs que Feinándr,, d e  
R e p e r o r ~ ~  biogrÚJico, Aiigulo será, d i ~ s  años más 
cautivos en Argel, pero no hieron aceptados en 
aquella ciudad por proceder de país apestado, 
ordenándose que se dirigieran a Mahón con la carga 
para pasar la correspondiente cuarentena. La urca 
Keal llegó a Mahón en abril de 1787, y siendo 
insuficiente la isla de la cuarcmtena para contener 
tanta gente se hül~ilitó como lazareto la isla de 
Colón, de 12 kilómetros de entorno, situada en la 
costa norte de Menorca, casi frente a la Albufera. 
Acosta comentaba haber visto un cuadro"), pintado 
del natural, gracias al cual podía hacerse idea de 
aquel lazareto provisional instalado en la isla de 
Colón: constaba de 9 tiendas o barracas capaces de 
15 a 30 personas cada una, para los sanos; una 
barraca para el capitán de la urca, el capellán y un 
cadete; una barraca para las mujeres; una casa (que 
ya existía) para el médico, cirujano y boticario; otra, 
dividida, para saumerios y liospital de enfermedades 
muy comunes; un horno donde se conservaba la cal 
viva para los enterrarnientos; una tienda-hospital 
para conmlecieiites sospechosos; otra para 
contagiados; otra para calenturas ordinarias o males 
conocidos; una barraca para ventilar y purificar las 
ropas; una casa de madera para los facultativos en 
u r p c i u ;  casa para los enterradores; cementerio; 
casa para los guardas y pozos de agua. Frente a la 
isla se formó un  cordón sanitario con numerosa 
guardia militar (Infanteria, Dragones y Artillería) y 
tarde, el autor de la memoria 43. lbid., pág. 137 
prcscntada p x a  realizar cl 
gran lazareto dc Malióii por 
lo que podcmos pcnsar que 
desde 1783 se rstán 
esbozaiidu ¡de% para definir 
lo quc será, linalmrnte, el 
gran lazareto español rii el 
Mrditcrrá~ieo. 
42Angul0, op. cit., pág. 137. 
algunos paisanos, a las órdenes de un diputado de 
salud, para evitar que los cuarentenarios pudieran 
comunicar con la costa de Menorca. 
Lo que se organizó entonces no fue tanto un 
lazareto provisional como un simple campamento 
donde pasajeros y tripulacióii de un buque pasasen 
la cuarentena: el problema de la renovación del aire 
se resolvía efectivamente al situarse estos en campo 
abierto, pero es evidente que no se llegó a definir 
un prograiiia ni existieron tampoco soluciones 
arquitectónicas para 10s distintos problemas. Sólo en 
1786 aparece un primer memorial, en principio sin 
firmar, titulado ,,Idea delpmyecto de un lazareto 
general en el puerto de Mul~ón J J  plano detallado 
del ?nismou4" que ~iiodifica radicalmente el lazareto 
provisional instalado en la isla de Colóii. Lo primero 
que se plantea en este proyecto es la necesidad de 
establecer un gran lazareto que pudiera .... c~~mpl i r  
con una concurrencia de comercio como puede 
tener toda Espaiían: se entendía así que el lazareto 
de Mahón debía ser el gran lazareto español y que a 
61 debían acudir tanto los buques que llegaran de 
costas mediterráneas como los de América. Se 
proponía establecer los tres tipos de patente (cada 
uno de los espacios destiiiados a los tres tipos 
principales de cuarentena, la denominada patente 
sucia, patente tocada y patente limpia), pero lo más 
destacable es que rechazaba, por primera vcz, las 4 
44. El manuscrito al que hago 
rcferciicia se cricueiitra cn cl 
S.H.M., rnprdirntr 12.892, 
sig.: 3-3-1-5. Existe, y del 
mismo año. otro documento 
mmplcmclitario qiie cs 
-0frcio >-eluriuo u1 tmIen0 
ocufido m Aiahón para la 
comImcdón de un bospiial 
de Marina., en A.M.N., sig. 
Mss 2.245. 
Sección del Iazarem de Mahón. Manuel Pueyo. 1795. S.H.M 
indefinidas soluciones adoptadas hasta el momento 
en el resto de las propuestas espafiolas y asume (en 
1786, a un año tan sólo de la Memorid sobre el 
incendio del Hotel-Dien) los esquemas tipológicos 
esbozados en el resto de los lazaretos europeos. 
En la Memoria citada se señalaba cómo en Europa 
existían importantes iazaretos en Malta, Génova o 
Tolón, pero de entre todos se prefería la solución 
existente en Marsella, como había planteado 
Howard, por lo que es de suponer se consultó su 
estudio, comentándose cómo este tenía ventaja sobre 
el resto puesto que estaba situado en unas islas 
distantes tan sólo tres millas de la encenada de la 
ciudad, lo cual facilitaba que el anclaje de las 
embarcaciones en cuarentena, y con diferente 
patente, pudiese realizarse en tres sumideros 
disrintos, no entrando nunca en contacto entre sí. 
426 Por lo mismo, antes de pasar los géneros al lazareto 
se obligaba a desempaquetar las mercancías para 
ventilarse y probar su estado. En ningún otro 
lazareto, se decía, existía esta complejidad de 
dispositivos sanitarios: el autor de la memoria 
demostraba conocer la solución idónea a adoptar, 
pero en su texto reconocía que el esquema de 
Marsella no podía llevarse a cabo íntegramente en  
Mahón debido a su situación geográfica, si bien 
pretendía que las embarcaciones pudiesen anclar 
por separado x... y a más de media legua de este 
pueblo,,, no mezclándose y estando apartadas =las 
buenas de las malas y a lo menos en espacios 
diferentes.. 
la opción de Marsella frente al resto de los lazaretos 
suponía, además, aceptar la idea del dispositivo 
entendido como ciudad y no como equipamiento 
sanitario subordinado a cualquier otra población: 
llevar el lazareto frente a la antigua Georgetown, y 
Villacarlos, conllevaba no sólo adoptar la solución 
marsellesa de aplicar la división en patentes al mar 
sino, y entiendo que sobre todo, plantear que ahora 
el lazareto es una nueva población, con programa 
propio y función precisa, que nada tiene ya que ver 
con aquellos otros proyectos, tan comunes desde el 
Concurso clementino de 1732, donde la 
ciudad-puertc mantiene su trazado, pero acepta (en 
una relación dialéctica) la presencia del puerto 
como espacio con diferente función, trama y 
organización espacial. la isleta del lazareto 
provisional había quedado pequefia al definir tres 
tipos de sun~ideros, y se entendía que tan sólo 
podía servir como suplemento de lo que se 
construyese; además, para que el lazareto tuviese la 
disposición deseada (la que se entendía correcta, 
tras estudiar el programa) se veía la necesidad de 
concebirlo en una gran extensión de terreno, y ello 
no era posible en el emplazamiento original. 
Definida la superficie que debía ocupar, se proponía 
rodearlo (tal y como había comentado Howard en 
sus textosr5 con un doble muro e... de doble cerca 
que hace un vacío o camino en medio de 14 o 15 
varas* y con una altura que, se indicaba, debía ser, 
por lo menos, de 9,5 varas. Se proponía dividir el 
recinto, mediante paredes interiores, dobles o 
sencillas, en espacios que formasen enw'erros para 
las varias patentes, definiendo en cada una de ellas 
almacenes, alojamientos y hospitales. Se apuntaba 
también la conveniencia de organizar un encierro 
pavticuiarpara con~giados y terrenos donde 
pudieran orearse las pieles, algodones ... porque 
podía ocurrir que hubiese buques que necesitaran 
descargar toda su mercancía parapunficarla e... Ha 
de haber además, una capilla, sala de m a s ,  sala de 
juntas, sala de saumerios; habitaciones para el 
capitán o director del lazareto, para el interventor, 
capellán, capitán de llaves ... debe de haber un 
locutorio largo con rejas dobles y apartadas para 
cuando vienen a hablar los amigos, una fonda, variar 
torres para depósito de pólvora y prisiones para 
faltas interiores y muchas y grandes cisternas.. A la 
vista de tal programa, por sus dimensiones y por el 
espacio precisado, se señalaba la necesidad de 
instalar el lazareto en el terreno llamado del Berberí 
o Philipet <<... que es una lengua de tierra, a la 
misma entrada del puerto, que divide éste de una 
cala llamada Faulera y da por otra parte acceso al 
45. Howard E ~ I  despr(Fons aussi redautables pour eux 
6'1 des Hopitat l ,  París, 1791, que le sont de5 sc$l*rats; 01; 
pág. 43. .Que15 dangen n'y a qui dit Srrlht~, dit un 
1 i l  pas á'approchcr dc jcuncs homme qui swvcnt a dc 
soldats ou d 'aum leunes énerfie pour agir, et 
gens de ces h m e s  perven, malheureusement meme 
fondeadero actual de la Cuarentena. En el cual, y 
hasta la cala Llonga, pueden distribuirse y separarse 
las embarcaciones cuarenteneras de patente limpia y 
mediana. Y en la calle Faulera las sucias, y así ni se 
rozan, y además habrá fuertes diferencias para cada 
clase. Queda el lazareto, también, enteramente 
cortado por la estrecha bola de tierra y la figura del 
pendiente natural en que se coloca y su despejo, lo 
que no sólo facilita la ventilación sino que hace que 
nada pueda pasar.. 
El autor del proyecto, al dar presupuesto de cada 
parte, detallaba la propuesta: definid el muro 
exterior en 2.050 vara,, con 9,5 de alto y la cerca 
interior de la división de patente limpia la establecía 
en 1.300 varas. Concebía muelle, puerta principal, 
puerta de entrada de géneros, locutorio, casa del 
capitán, almacén de arcos y rastrillos, casa para 
caballos, casa para calderas, gran edificio organizado 427 
en planta baja para escribanos y planta alta para 
pasajera, de distición: en el medio situaba la capilla, 
la sala del capitán, la sala de armas, la sala de Juntas 
y la sala de saumerios; casa para los Interventores 
independientes; edificios para tripulación y 
pasajeros, con 24 separaciones cada uno; 
enfermerías y hospital. Todo ello correspondía al 
departamento de patente limpia, mientras que para 
patente tocada o sucia establecía una cerca de 1.100 
varas de longitud, muelles, puentes, casa de portero 
quelquefois du t a l a  p u r  sortir plus mnampus enwre 
persuada? Ne wit-on pas qu'ils "'7 étaient entrés, p u r  
journellemenl ces infortunés courir ensuite i leus pene, 
enfants que I'on jelte apres awir tourmenté 
imeuglément dans les prisons quelques temps la sociét6, 
de bidtre ou de m p u e s ,  en ibid, p&. 427-428. 
y guardas, edificio de viviendas (en el piso alto los 
pasajeros de distinción); en el piso bajo para los del 
común, con 24 divisiones cómodas cada uno; 
enfermerías; almacenes para géneros; casa para 
escribanos, mozos de cordel o cargadores; 
caballerizas; encierro de contagiados en edificio 
aparte; corrales para extender las pieles ... 
Constantemente en el proyecto de Mahón se 
establecían referencias al modelo de Marsella: se 
indicaba cómo, frente a los franceses, a los 
almacenes de ventilación se les había dado salida 
exterior al piso alto; definía cuatro almacenes 
diferentes, cerrados sus arcos exteriores de entrada 
con barreras que no impedían la ventil&ión, 
adoptando otra vez los esquemas de Howard, siendo 
fácil así evitar el roce y quedando encerrados y 
apartados los mozos y cargadores que manejaban los 
fardos ... y se hace especial hincapié en la necesidad 
de disponer en el lazareto de un elevadísimo 
número de guardas y porteros, cantidad que 
sorprendentemente contrasta con el reducido 
número de médicos, cirujanos y enfermeros que 
debían estar en el mismo, lo que confirma las 
opiniones de Foucault sobre la clínica entendida 
como espacio para separar y vigilar y no como 
respuesta arquitectónica a la necesidad de curar. 
En 1796 el proyecto que en su inicio había 
428 propuesto Francisco Fernández de Angulo pasa al 
46,~cademia de San 
Fernando, Comisión de 
Arquitccnira, 124 de 31 de 
marzo de 1796. Domingo de 
Aguirre solicitó que Manín 
Rodríguez y Cwanova 
inspeccionasen el lazareto. Sin 
duda lo mas interesante en 
esta intervención radica en 
que el proyecto de los 
ingenieros milirares iba par 
delante de las opiniones de 
los arquitectos y en este 
sentido ignoro la form-dcióii 
que podía tener Martín 
Rodríguez para opinar sobre 
una tipologia que, hasta el 
momento, nunca se había 
planteado en España. Lo que 
se pedía a la Academia 
consistía en dicraminar si -la 
parte cientifica, dimensiones, 
calidad de las piedras y 
demás que se propone, como 
también la parte económican 
parecían adecuadas. 
u... Parecía desde luego a la 
Comisión que el proyecto era 
uno de los más varios o 
vastos y complicados y que 
por sus circunstancias exigía 
un prolijo análisis.. En la 
Comisión de Arquitecnira 
núm. 125 del 11 de mayo de 
1796 se informó sobre el 
parecer de Guiilermo 
Casanova y Manuel Martín 
Rudríguez: e. .. Recumia su 
también ingeniero Manuel Pueyo, quien será 
encargado de la dirección de la obra sobre el 
terreno y pasará a la historia (Acosta, Manuel 
Rodríguez, Ihpez Nada1 ...) como su autor. Sabemo: 
que las obras se habían iniciado en 1787 tomando 
piedra que había result.ado de la demolición del 
castillo de San Felipe, y por ello sorprende que 
hasta 1796 no se remita a la Academia una peticiót 
de informe sobre la situación del proyecto46. 
El proyecto de 1786 aparecía fechado el 6 de ener 
pocos meses más tarde (27 de junio del mismo añ 
se redactan mejoras en los departamentos de 
patentes limpias, tocadas y sucias, consistentes en 
definir en el primero un locutorio, un gran patio, 
dos huertas, y sustituir la propuesta de un almacér 
por dos grandes almacenes, establecer dos lugares 
para calderas en lugar de uno; mayores desahogos 
para las casas; doblar la cerca en todas la panes y 
no dar terreno inútil a hospitales y fondas. Por lo 
mismo, las patentes sucia y tocada recibían 
igualmente terrenos para huertas, otros para ganad 
y cueros de pelo, mejor distribución de puertas 
desde la entrada y una capilla destinada a los que 
tenían prohibido salir del lazareto. El dato en sí 
carece de interés y sólo es ejemplo de cómo la idt 
inicial fue asumiendo pequeñas mejoras y 
transformaciones que nunca modificaron el esquer 
primitivo; se integraron propuestas de  otros 
contenido a la dificultad de 
poderse pronunciar con 
seguridad sobre ~ r i a s  partes 
que aunque igiior~das no 
pertenecían menos que la 
solucih científica, no 
permitiéndola la muy ténue e 
inequívoca demostración de 
dos planos vistos de ser muy 
pequeñas, sin notables 
diferencia5 de escala enue 
uno y otro, y para niyo fin 
deberían haberlas 
acompafiado las 
dcmostnciones y particulares 
derallcs que debe suponerse 
habría firmado cl proyectista 
ingeniero Francisco 
Fernández de Angulo ...S 
Resultando dc ello la 
imposibilidad de facilitar 
cabal idea de la Forma y 
dimensiones de las citada? 
partes, y de lo quc con 
dificultad se pecibia de clla 
era poco o nada Favorable 
hacia su buen gusto y 
proporción: además dc falt: 
cambien las plantas 
particulares de cada piso 
propias y precisa5 para 
individuar 10s varios destini 
y mejor distribución de los 
mi~mos. Fue objeto muy 
reparable la dispersidad de 
local de las obras que  se 
advertía entre el expresado 
plano y el paiterir>rmentr 
ejemplos europeos: en el aprobado por el Rey en 
1773 aparecen, de este modo, canales interiores para 
!ganado; muelles de patente sospechosa y sucia; 
puertas de entrada a los expresados departamentos; 
huertas en las mismas patentes; una capilla circular; 
una cerca en los cementerios para entierros de 
contagiados y difuntos de cada patente; postigo en 
las murallas de patente sospechosa; pozos y 
cisternas; cocinas y comunas y, por último, una 
pared divisoria en el istmo de Felipet. Surgía, 
además, la conveniencia y necesidad de establecer 
un nuevo departamento (el de gente limpia) 
apuntando la conveniencia de diferenciar la patente 
sucia y apestada de las otras dos limpia y sospechosa 
x. . .  ya que no piden tanta precaucihn por estar 
menos expuestas a resultados terribles.. Al mismci 
tiempo, para entrar y hacer desaparecer el mal 
contagioso, se deben hacer divisiones y 
subdivisiones (cuantas más mejor) y especialmente 
en las patentes escrupulosm. 
ejecutado por el ingeniero 
Manuel i'ueyo, sin qLle hs 
ventajas que pudiera conraer 
esta difrrcncia fuese fácil dar 
dictamen, al no proceder la 
material inspección de los 
niismos s.. . que hubiese 
facilitado la puntual situación 
del rdicio, la necesaria 
profundidad de cimientos y el 
ahorro de desmontes. Nótese 
así mismo, en los cálculos 
remitidos, que la panida de 
mayor consideración es la 
referente a la construcción de 
murallas que circundan y 
dividen los depananientos del 
izareto: su cxccsiva y cuanto 
inútil elevaciún y 
Correspondiente grueso han 
parccido distar del fin del 
proyectista, quien suponr que 
nuwe vara y media que da 
su d u r a  son el medio más 
seguro para evitar s r  arregle 
cosa alguna fuera de ellas, 
quedandu sepultada la mayor 
parte de los edificios. Adcnib 
del grave pcjuicio que 
ocasionará privarlcs de la 
libre ventilación tan 
pariicularmente recomendada 
en las obras de~tiiiadas a 
curar p precaver cl contagio 
de los numerosos 
cuarentenarios, rii cuya 
atención sc estima por mis 
arre~lado se aumcnrase la 
capacidad en los otros 
edificios aún inás de lo que 
De 1786 a 1803 van a aparecer numerosas 
propuestas": existen expedientes de 1794 
proponiendo modificar el esquema inicial; en 1796 
Pueyo remite un largo memorial, con dibujos, que 
pasa a la Academia de San Fernando quien informa 
estableciendo algunas modificaciones; en 1803 
sabemos, igualmente, que se esbozaron nuevas 
propuestas, pero todas adoptando el esquema inicial 
y asumiendo la reflexióti sobre la conveniencia de 
facilitar las corrientes de aire, separando las distintas 
partes, valorando el edificio desde la reflexión de 
Howard, quien enseñaba cómo las lanas, algodón, 
pieles, materias primas y elaboradas eran las 
mercancías más peligrosas y que, por tanto, debían 
estar continuamente expuestas al aire en todos los 
Ia~aretos*~, 
Utilizado durante la Guerra de la Independeiicia 
como refugio de tropas, a partir de 1817 el Lazareto 
inicia una nueva andadura y poco queda en la 
memoria de su valor como testimonio de un saber. 
proponía iJueyo respecto de 
proporcionar o t a  ventaja. 
47. #Idea r l e lp~ iec to  de UIZ 
luzamlo geneinl e12 eIpue,io 
de Mc~lrlióiz y pluizo detalludo 
del mi~nion. Hihlioteca Central 
Militar, 1786, núm. 4.060. Ver 
igualmente &.hpiicacione.s j r  
i%$k.xionrs sobre las obras del 
lazareto genaul que se 
COIISIIZL~F m Mahón, con 
alrefilo alprojiecro aprobado 
Ilor .Su nfagarud el año 179.3, 
y niejovm que se hicieron 
pmsenles ni año 1794% en 
S.H.M., doc. 12.896, sig 3-3-1-8. 
eLazarelo de Malión~, 1796, 
AH.N., Documentación Vargas 
l'once. Doc. 489, Fol. 522, 
t. xxxlx. 
48. la dcscripcióli nias 
inicresanre del lazareto, en 
1813, es la que da Martln 
Rodríprz en su lexto 
~ imare fo  de i)4d3ór?: 
A,leizona descrlJ>tiua de sus 
0178-as. Reflt-lionm wfilcas 
~iuiizada.~ m2 el allo I H I I * , .  
Madrld, 1813. Edicióii fdcsímii, 
realizada en ~ n d i i d ,  1788. 
donde en págs. 13 y 14 
describe las obras realizadas 
en las distintas patentes así 
como explica el sentido que 
NVO la coiistrucción de la 
capilla y ceincntcrio. 
El arsenal de Ferrol 
Astüiero, arsenal y almacenes, elementos de un 
programa de nueva poblaaón 
En el espacio de apenas cincuenta años una 
población, Ferrol, pasó de tener 300 habitantes en 
1720 a contar en 1770 (según comentó el que fuera 
su Alcalde, Vivero Calderón) con 10.500. Si 
contrastamos este número con el de otras ciudades 
espaiiolas o, sobre todo, si comparamos este 
crecimiento con la situación de Castilla (donde 
poblaciones como Burgos, Avila, Toledo ... estaban en 
franca decadencia) comprenderemos cómo este 
cambio en la población fue consecuencia de haberse 
definido un proyecto de ciudad donde la actividad 
de sus habitantes se entencm desde el servicio a un 
objetivo bien deíhido como fue la construcción del 
astillero y arsenal. Y la historia de la nueva 
población de Ferrol (de una primera imagen urbana 
a la definición de una propuesta de ciudad cerrada) 
es la historia de los diferentes proyectos de astillero 
y arsenal por cuanto que, en su devenir dialéctico, 
se fueron perfilando y definiendo no sólo 
soluciones técnicas sino, y sobre todo, otras bien 
distintas, en las que el espacio de trabajo y el 
destinado a vivienda eran partes de un mismo 
proyecto, y cualquier alteración que apareciese en  el 
primero suponía modificar el diseño del segundo. 
El origen del Arsenal de Feml, que se construiría 
próximo a la población existente, se sitúa en 1714 
cuando FeiipeV, asentado definitivamente en el 
trono de España, unificó todas las escuadras y 
armadas, incluso la de Indias, baio el régimen de 
Secretaria del Despacho de Marina de Indtks y dio 
pie con ello a una importante reestructuración de la 
política naval espatiola. El nombramiento de Patiño 
como Intendente General de Marina en 1717 supuso 
la adopción de tres importantes medidas: la creación 
en Cádiz, en primer lugar, de la Compañía & 
Guardias Marinas; la formalización de inscripción de 
marineros y, por último, la división, en 1726, de las 
costas peninsulares en tres grandes departamentas 
marítimos, uno en el Mediterráneo, con base en 
Camgena; otro en el Estrecho, con base en Cádiz y 
el tercero en la Fachada atlántico-cantábrica, cuya 
capital se pensó situar en Ferrol. Organizar tres 
departamentos marítimos suponía entonces 
racionalizar y coordinar la acción de la Armada 
españoia: la casa de Habsburgo había tenido en lo 
naval una compleja organización: Ia Red Annadá del 
Océano existía para defender las costas occidentales 
de la península; la de Galera para proteger el 
Mediterráneo; y la de C w h o  Villa y Gu@úzwa 
para proteger el propio litoral. Los Galeones de 
Portugal tenían como misión la defensa del 
comercio con ultramar y, en América, la Armada de 
Barlovato, T i a a  Firme y Mar del Sw iban 
destinadas a custodiar las posesiones del Golfo de 
México y Pacífico meridional. La decisión de 
organizar los tres departamentos era similar a la 
adoptada por Colbert en la Francia de un siglo antes 
y suponía iniciar las obras no sólo en Ferrol, sino 
también en Cartagena, al tiempo que implicaba 
trasladar el aposentadero de Santa Cruz a la Habana, 
ampliando entonces su astillero. 
La decisión de Patiño de instalar la capital del 
Departamento Marítimo del norte en Ferrol abre pie 431 
a una interesante áiscusión sobre el lugar elegido, y 
sobre entender por qué no se instaló ésra en 
algunos de los puertos cantábricos, sobre todo 
cuando tenían abundante mano de obra en la 
construcción naval y en carpintería de ribera 
estando además próximos a la cordillera Cantábrica; 
por si fuese poco, habían visto potenciada 
recientemente su labor con el impulso realizado en 
el astillero de Guarnizo, sito en la costa de 
Santander. Sin embargo se comprendió cómo 
aquellos puertos carecían de cualidades importantes: 
óptimas condiciones portuarias, amplias 
dimensiones, caladas suficientes, situación avanzada 
y, al mismo tiempo, una buena defensa natural. Se 
argumentaba, en este sentido, que el puerto de 
Bilbao era sólo úfil .<... para barcos pequeños~ y el 
de San Sehas~ián era, en resumidas cuentas s... un 
mal puerto*. Aceptada la propuesta de ubicar el 
nuevo arsenal en las rías gallegas, Vigo ofrecía, en 
principio, una situación más ventajosa que Ferrol. 
¿Por qué se abandonó la idea de situar el 
Departamento atlántico en la rada viguesa? No se 
conocen los motivos, pero podemos pensar que 
quizás influyó la excesiva anchura de su b o a  (a 
pesar de encontrarse alií las islas Cíes) que hubiera 
supuesto un amplio y costoso programa de defensa. 
Valorando el temor a que pudieran ocurrir 
descalabros importantes causados por desembarcos 
ingleses, sin duda la excesivamente favorable 
siniaciún de Vigo inclinó la balanza en favor de 
Ferrol. La decisión de Patiño de convertir a Ferrol 
en  capital de uno de los tres departanientos, supuso 
entonces no tanto el renacimiento de la villa 
ferrolana, como de su ría y de la cercana aldea de 
La Graña, puesto que fue allí donde se instaló, en 
un principio, el que sería primer arsenal y astülero 
del Norte de España. 
432 ia elección por parte de Patiño de La Graña estaba 
justificada por las singulares características 
orográficas de la zona, por su c&do, naturaleza de 
fondo, clima y radones económicas, como su 
proximidad a los centros de producción: maderas 
(traidas del de Inglaterra), hierro de las 
provincias del norte, carbón a tan sólo 10 km., 
municiones de la fábrica de Sargadelos ... En 1726 
Francisco MontaigÚ, ingeniero y Director del Reino 
de Galicka, elaboró un primer proyecto de base 
naval: su propuesta era un establecimiento destinado 
preferentemente a servir como astillero y, por orden 
de 5 de diciembre de 1727, se instalan en La Graña 
dos gradas y algunos edificios para carpinteros y 
herreros, construyéndose los primeros buques entre 
1730 y 1735. El proyecto de edificar un verdadero 
arsenal se concibe en 1728, cuando el mismo 
Montaigú, ayudado por el Ingeniero José Kainaldi, 
recibe el encargo remodelar el proyeao original. 
Respetando la propuesta anterior, matenia las 
dimensiones, forma, y las proyectadas plataformas 
marinas y almacenes así como la composición 
general anterior, radicando su novedad, comenta 
Vigo, en que al mantener la idea original, 
destinándola ahora a zona de mantenimiento y ' 
reparación, duplicaba hacia el Este el esquema 
cuadrangular con la intención de crear un nuevo 
recinto, destinado específicamente a la construcción 
naval. Es evidente que esta duplicación significaba 
un nivel teórico distinto, si bien nunca llegó a 
realizarse debido a lo irregular del terreno a 
incorporar. Manteniendo la idea de arsenal con 
astillero, surgieron en las años siguientes proyectos 
de ampliación donde se respetaba el carácter de 
gran fortín marítimo separado de la villa de Ferrol 
pero, al aumentar necesariamente los talleres, 
almacenes, tinglados o grandes diques, apareció una 
complejidad espacial que quiso ser resuelta tanto en 
el proyecto de 1731 como en otro que, en 1739, 
formula el ingeniero Juan Vergel. 
En la ribera de La Graña se levantaron, como se ha 
señalado, almacenes, cuarteles y gradas de 
construcción, de forma que entre 1730 y 1735 
salieron de aquella primera factorÍa dos navíos de 
70 canones (el Galicia y el León), así como la 
segunda fragata Hermvnid de 39 cañones, y un 
buque máquina para arbolar y otro para tumbar la 
quilla. Sin embargo, y al poco de construirse en ia 
Graña los edificios, gradas y buques se vio como en 
el arsenal de Carranza, en la parte oriental del 
Monte Esteiro, existía un punto más opomuio y con 
mayores fondos para la construcción naval 
Practicados los oportunos reconoumientos y 
remrtidos los informes de los mismos, a la vista de 
éstos se deudió el traslado del arsenal y astillero de 
La Graña a lo que se llamó Real kstlllero de Esteiro, 
comenzándose las obras de las primeras gradas en 
1749 y finaliz~ndose las mismas en 1750. 
El porqué del cambio hay que entenderlo, 
básicamente, desde la nueva política naval esbozada 
en esos momentos por el Secretario de Marina 
(Zenón de Sornodevilla y Bengoechea, Marqués de 
la Ensenada) el cual escribió a FernandoVI en una 
importante Rqmatacrón sobre la necestdad de 
e ..proponer que V.M. tenga iguales fuerzas de 
tierras que la Francia y de mar que la Inglaterra 
sería delirio, porque ni la población de España lo 
permite ni el erario puede suplir tan formtdables 
gastos; pero proponer que no se aumente elército y 
que no se haga una marma decente sería querer 
que la Espaiia continuase subordinada a la Francia 
por tierra y la Inglaterra por mar*, exponiendo, 
seguidamente, el número de batallones, 
escuadrones, navíos y fragatas con los que era 
necesario contar para hacerse respetar tanto por la 
una como por la otra e Yo estoy en el firme 
concepto de que no se podrá hacer valer a VM. de 
la Fmncia si no uene 100 barallones y 100 
escuadrones libres para componer en campana, ni la 
Plano del nucvo arsenal que x: construye en k ría dc 1 erro1 1756 A M N  
Plano del arienal de Ferro1 y de su Nueva Poblacron r f A M  N. 
434 de Inglaterra si no hay una armada de 60 navíos de 
línea y 65 fragatas>>. 
En su I<epre.smmción de mayo de 1748 el Marqués 
de la Ensenada esbozaba a FernandoVI cómo s... no 
había potencia en el mundo que necesitase más que 
Espatia de las fuerzas markimas, puesto que tenia 
que guardar sus vastísirnos dominios de América.. 
Planteaba así la necesidad de organizar una 
infraestructura de arsenales, con establecimientos de 
primer orden, que sustituyese a las pequeñas 
fundaciones proyectadas en momentos anteriores, 
por lo que proponía la reconstrucción del Real 
Astillero de Guarnizo, la fnndación y construcción 
del arsenal de Ferroi, la construcción de los 
arsenales de Cartagena y Carraca, impulsar la 
actividad de los arsenales de Habana y Guayaquil, el 
desarrollo de la industria nacional para la 
fabricación de lonas, jarclas, motonerias y toda 
suerte de accesorios, la creación de fábricas de 
fundición de cationes en la Cavada y de munición 
en Jubia, crear, así mismo, una escuela de 
insmunentos naúticos, astronómicos y geodésicos en 
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31, la fabricación de agujas y aparatos de 
cría en el laboratorio astronómico de la isla de 
, y la constitución de una Escuela de Ingenieros 
[arina. De esta forma la empresa iniciada por 
le V y Patino recibid, con Fernando VI y 
nada, el espaldarazo definitivo. En 1747 
nada encargaba a Cosme Alvarez el proyecto de 
ian de arsenal en la Ensenada de Ferro1 y, dos 
más tarde, se instalaba en las faldas del Monte 
steiro lo que iba a ser el Astillero Real. 
iene, sin embargo, destacar cómo en el 
sigloxviu se produjo un importante c-ambio en la 
concepción de los arsenales, estableciéndose una 
clara diferencia entre lo que significaba arsenal y 
astillero, o lo que es lo mismo, entre la reparación 
de buques y la construcción de los mismos. la 
producción se orientaba C.. hacia la más efica y 
más rápida construcción de buques concebidos para 
la guerra.. No será tanto la carencia de buques 
como la necesidad de embarcaciones específicas la 
que defina la política de arsenales, comentó en su 
día Fortier. Desde su origen los arsenales fueron 
. 
Plano del arsenal de Feml y de la Nueva PoblaciOn. 1765. A.G.S. 
entonces centro de producción completamente 
a&icos, más y más complejos que las mayores 
manufacturas reales: proporcionados, en cieno 
modo, a los navíos que tenían que proteger y 
producir, en ellos se concentraba una treintena de 
oficios por lo que era necesario fijar tres 
autoridades (administrativa, militar y gremial); 
especificar objetivos comunes de la disciplina y 
producción presentaba a menudo numerosos 
problemas como ponen de manifiesto los constantes 
reajustes existentes a lo largo de la segunda mitad 
del siglo. El problema fundamental radicaba en la 
racionalidad de la construcción: comentada, en este 
sentido, la situación del puerto de Rochefort, Merino 
señalaba cómo e... construido en una época en la 
436 cual la Hacienda se agotaba en un exceso de 
grandes empresas acometidas al  mismo tiempo fue, 
como tantos otros proyectos, apenas esbozado; se 
levantaron a toda prisa los edificios más necesarios, 
con una fragilidad que demuestra la escasez de 
medios empleados en intentar hacer muchas cosas. 
No se sabe si hubo un proyecto general con una 
finalidad precisa o si los edificios fueron 
simplemente construidos a medida que se 
necesitaban, en los lugares que se juzgaban más 
opommos en cada caso. Y esta última conjetura es la 
que aparece tener mayor fundamento*. Frente a esta 
situación el problema se centró en sistematizar las 
funciones y racionalizar el trabajo en tres grandes 
aspectos, def~nir el astillero, fijar la actividad del 
arsenal del parque y establecer qué se entendía por 
arsenal de los diques. 
La construcción de buques se hacía todavía, a 
comienzos del S-glom~r, a partir de indicaciones 
generales: comentando la experiencia francesa 
sabemos que s... en Tolón, en 1763, una vez que 
S.M. ordena la construcción de un navío y fija su 
tamaño, el Intendente reúne a los carpinteros de 
plantilla y les ordena hacer, a cada uno, un 
presupuesto y un plano, y una vez que se han 
entregado éstos reúne de nuevo a los carpinteros y, 
en presencia del Comandante, del Capitán del 
puerto y de los capitanes más expertos en la 
construcción y del administrador, estos planos y 
presupuestos son examinados y, tras elegir el que se 
considera más conveniente y firmarlo los oficiales 
mencionados, se sacan de él varias copias*. Distintos 
estudiosos han analizado la forma de construir 
existente en la España de comienzos del siglo xwi y 
han destacado como, la construcción naval, en esos 
momentos, no respondía a unas normas generales 
en cada país S.. .  los gálibos y proporciones 
empleadas en cada país dependían de la experiencia 
de los maestros de astilleros, según práctica 
adquirida, teniendo en cuenta las condiciones 
especiales de servicio de los buques en los mares y 
puenos que habrían de frecuentar. La falta de una 
normativa científica para la constmcción de navíos 
ha& que los diversos buques que conformaban una 
escuadra se comportaran de forma muy dispar, por 
no poder aguantar en conserva de la misma forma, a 
causa de la gran diferencka de aguante de vela y 
comportamiento marinero. El estudio de la5 
características y dimensiones de los principales 
buques estaba basado, por tanto, en la mejora de las 
condiciones de los navíos -según datos recogidos 
por la experiencia- corrigiendo los defectos que se 
reconocían en los buques existentes. En este sentido 
los astudios que realizó, a lo largo de estos años, 
Jorge Juan, quq lructificaron en el ExLrmen mafdtimo, 
son particularmente importantes puesto que no 
solamente analizaba, tras un detenido estudio 
teórico, los diferentes aspectos del navío sino que 
también analizaba el estado de la construcción naval 
en Francia, Inglaterra y Esp"a, estudiando de qué 
forma las distintas características sacrificaban 
moderadamente el andar en beneficio de unas 
mejores condiciones maniobreras, comportamiento 
en la mar y aguante de la vela. Contrario al sistema 
@ancés de construcción - q u e  especificaba todas las 
cualidades de los navíos en beneficio de la 
velocid-ad, lo que le llevaba a construir buques de 
poca manga y mucha eslora con formas finas a proa 
y popa, lo cual era desfavorable para la 
maniobrabilidad de los buques, sus condiciones 
marineras y aguante de vela- sus ideas se 
dirigieron a proponer reformas en lo tocante a la 
duración de los navíos, aligerándolos de madera en 
obra muerta, fortaleciéndoles en obra viva, 
mejorando la técnica de encastrarlo empalmar 
piezas, variando la proporción de pernos y cavillas y 
haciendo calar los barragaletes hasta el durmiente 
de la primera batería a la que llevan empernados, 
por citar algunos ejemplos. 
En 1746 había publicado Bouguer su fundamental 
Traite du Nmire, obra que pecaba por exceso de 
teoría, cúmulo de hipótesis simplificadoras y lujo de 
leyes físicas arregladas al uso que de ellas quería 
hacerse, referencia fundamental, a pesar de todo, 
marcó un punto de partida y un avance definitivo de 
los métodos de análisis y estudios. Gracias a la 
colaboración de Jorge Juan con Bouguer, se 
despertó en el espafiol el interés por la arquitectura 
naval, moviéndole a la redacción del Ecamaz 
Manantimo. Pretendiendo hacer científica la 
construcción de huques, atacaba a los constructores 
que basaban su actividad en la experiencia <<... la 
práctica del navío ha estado siempre en las manos 
de unos casi meros carpinteros y ninguna 
dependencia se creyó que tuviesen con la 
matemática, sin embargo, de no ser el todo sino 
pura mu4nica,,. 
Los comentarios de Jorge Juan indudablemente son 
importantes (y, con ello, la actividad de los arsenales 
demuestra igualmente que lo h e )  si tenemos 
presente el número de buques construidos en ka 
España de la segunda mitad del siglo: en Cartagena, 
y desde 1751 hasta 1791 (es decir, en el lapso de 40 4 
años) salieron de las gradas del arsenal 23 navíos de 
línea e igualmente se lanzaron 16 fragatas, 16 
jabeques, 4 bergantines, 4 urcas, 2 corbetas, 1 goleta, 
1 patinete, 1 bordada y 6 galeotas, éstas constmidas 
según planos traídos de Nápoles por Carlos 111. 
Durante el gobierno de Ensenada se construyeron 
en Guarnizo 6 navíos de 70 caiiones; en la Habana, 
tras el traslado del Apostadero de la América Central 
que estaba simado en Verauuz, hasta 1761 bajaron 
por sus gradas 9 navíos de línea, 3 bergantines, una 
goleta y un paquebote. En 1762 la ciudad fue 
ocupada por Im ingieses, que se mannivieron en 
ella hasta 1765 y reanudada la actividad eonsnuctora 
del arsenal, que los britán~cos habían reducido a 
cenizas, en 1765 se lanzó el navío San Carlos, de 80 
cañones, así como el San Femando (del mismo 
porte) y la goleta San Julián de 16 Hasta 1793 
fueron botados otros 18 navíos, 7 de ellos de los 
Ilainadas de ivespuentes, el número de fragata? de 
hasta 46 cañones fue de 14 (a partir de 1776), 12 el 
de goletas; 7 el de bergantines; 2 el de paquebotes y 
un cheventín, así como varios barcos auxiliares. El 
Sa&ma Tr in lM que en su día fue el mayor 
buque de guerra del mundo y el único de w t m  
puentes que ha existido, fue botado en la Habana en 
1769 y medfa 59 metros de eslora por 16 de manga 
y 8 de puntal: su armamento lo integraban 116 
caiiones, pero en 1795 el buque fue sometido a un 
conjunto de reformas que alteraron por completo 
sus caraüerísticas básica. 
A la vista de esta actividad parece evidente que la 
necesidad de racionalizar el sistema de construcción 
de navíos se impuso el abandono del puerto de ia 
Graña y la adopción de Ferro1 estaban justificados 
en parte por motivos básicamente estratégicos, la 
creación en ia Graña del arsenal del norte obligó a 
1i5 r.¡*<lrd6 aenicio $8, b F.,Pa;i dc Ir m,á,, 
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plantear en la ri-a de Ferrol un sistema de defensas 
que protegiesen las nuevas instalaciones, 
concibiéndose tres castillos estratégicamente 
situados: frente a La Graña, Ferrol se encontraba en 
una magnífica situación estratégica ya que no sólo 
estaba en el interior de la bahia, ocupando la 
posición central, sino que tenía adem& protegida su 
amplia ensenada ggracias al apéndice rocoso en el 
que se asentaba la villa y a los tres grandes islotes 
que, adentrándose en el mar, cerraban de forma 
natural el flanco occidental. Por ello, con Real 
Orden de 14 de enero de 1750 se confirmó que 
Ferrol era el paraje m& adecuado para el arsenal 
gracias a la mayor seguridad de su red, su entrada, 
fortificación y desabrigo en la parte de fuera como 
por su difícii invasión por tierra y por mar. 
Una de las diferencias existentes entre el arsenal de 
Wrol  y cualquiera de los otros de la Europa del 
momento radica en que éste se construyó en una 
fosa de grandes fondos o calados mienwds que los 
restantes se establecieron en desembocaduras de los 
ríos. Ensenada (que conocía La Graña por haber 
estado destinado como Comisario de 1730 a 1735) 
señalaba en su Repmazfación cómo x... el Rey tiene 
presente que el terreno de la Graña es tan reducido 
que es imposible que en él pueda formarse un 
arsenal capaz de todos los edificios (incluido 
astillero para fábrica de 3 y 4 navíos a un tiempo) 
que son menester para que, con comodidad esté 
asistida una escuadra numerosa y puedan 
guarnecerse en esos pertrechos~. Por ello en 1747 
Ensenada encargó a Cosme Alvarez la construcción 
de un gran proyecto de arsenal en la rada de Ferrol. 
Alvarez rcmitió al ministro, poco después, un 
estudio sobre las distintas riberas de las rías (la 
ensenada de Serrantes, La Graña, la de Carranza y la 
ensenada del Bai~o) criticando la situación de todas 
ellas y destacando cómo el puerto del Ferrol era el 
que tenía las máximas ventajas: ausencia de 
riachuelos en sus orillas, gran amplitud de su 
ensenada y, al misnio tiempo reswdrdada. con 
magnífico fondo y fácil acceso tanto por iierra como 
por mar. 
Ante la decisión de trasladar el arsenal de La Grañzd 
a Ferrol hubo objeciones: así, el Marqués de la 
Victoria, tomando las indicaciones apuntadas por 
Belidor en su estudio, destacaba cómo tras valorar 
los vientos, veía que en ka rada de Ferrol existía tan 
sólo uno de entrada y otro de salida, lo cual según 
el tratadista, podía implicar tres graves problemas: 
que una fuerza maltrecha por el temporal o por un 
enemigo superior tuviese que pasar muchas veces a 
la altura del puerto, =sin poder  aprovecharlo^^; 
segundo, que una flota, aún superior al enemigo, 
tuviese que permanecer en puerto como en prisión 
tanto tiempo como el viento no le diese por soplar, 
pudiendo entre tanto la armada enemiga recorrer 
x... impunemente toda la costa o permanecer 
tranquila en cualquiera de las rías vecinas. o, por 
último, que ningún barco mercante pudiese entrar 
en su puerto al exponerse perder con la espera el 
fruto de la navegación. Frente a ello la propuesta 
que redacta Cosme Alvarez parte de una doble 
valoración: en primer lugar el arsenal debía tener 
una dársena amplia, capaz de dar cabida nada 
menos que a 60 navíos en línea y contar con cuatro 441 
gradas de construcción de forma que pudieran 
construirse en ellas cuatro buques a la vez. La 
propuesta triplicvdba y aun cuadriplicaba la? 
dimensiones de los planos iniciales de Montaigú; 
intentaba, también, aprovechar al máximo las zonas 
de tierra firrnc dc forma que no hubicra que 
realizar excesivas obras hidráulicas, siempre costosas 
y difíciles, y planteaba actuar en zonas costeras, allí 
donde la profundidad de las aguas fuera menor. 
Creaba entonces un gran recinto naval presidido por 
Viita del arsenal de los diques del Departamento de Ferrol. 1850. A.M.N. 
una arsena irregular que debia bihrcarse en su 
extremo en otras dos más pequeñas, las tres se 
cerrarían con amplios muelles que actuarían, a la 
vez, de plataformas de asiento a las edificaciones. 
Al igual que sucedía en el proyecto de Montaigú, 
Alvarez intentaba asignar a cada función un lugar 
preciso; si en general eran los muelles mmalecones 
los encargados de cumplir las distintas funciones, 
ahora en el proyecto de Alvarez, como resultado de 
su mayor expansión -una organización m& precisa 
al convenir cada una de las dídrsenas en un centro 
funcional, diferenciado y casi autónom* la dársena 
grande se destinaría a zona de maniobras militares; 
la d.irsena segunda, abierta al oeste, al servicio de 
almacén, y la tercera, la más pequeña, s e ~ r í a  para 
el carenado. De entre todas las funciones que 
Cosme Alvarez aplicó a su proyecto, habia una que 
remitía al de Montaigú al concebir el recinto naval 
como exento y circundado, todo él, por un foso. Sin 
embargo, a la vista de las dificultades que aparecen 
para potenciar las gradas, en diciembre de 1748 el 
ingeniero propone a Ensenada la posibilidad de 
constmir el arsenal independiente del astillero, 
proyectando llevar éste a la falda del Monte Esteiro 
e. . .  dado que por conveniencia de diques de 
1 
1 madera, comodidad de terreno y ahorro que ofrece 
/ I este sitio en beneficio de la Real Hacienda,,, podría 
,4, ser adecuado. En febrero de 1749 se notificó que el 
Rey habia dispuesto llevar allí las cuatro gradas para 
construir navíos en los mismos términos que Cosme 
Alvarez habia expuesto. 
A través de la documentación que conocemos sobre 
el arsenal de Ferro1 aparece un dato importante: 
cuando el ministro trata sobre la concepción del 
,arsenal siempre figura, como principal 
preocupación, la situación y conveniencia de 
construir las gradas de carenar. En aquellos años 
csto se planteaba como política importante en la 
construcción de barcos y, de hecho, la 
Rq7esentmon que Ensenada dirige al Key señala de 
forma clara tanto la necesidad de aumentar la flota 
como la necesidad imperiosa de reparar los buques, 
sustituyendo los elementos dañados y procediendo a 
su cambio: para ello era preciso carenar los barcos 
y, en este sentido, como pieza dave en la 
configuración del arsenal aparece lo que ya se llama 
en estos momentos el arsenal del dique. Ensenada 
sugeriría a Alvarez, en noviembre de 1748, la 
posibilidad de iniciar las obras del arsenal e... por 
las dos gradas con preferencia a las demás,,. Dejaba 
claro que una operación de este tipo no debía 
entenderse como altertiativa a la construcción del' 
astillero puesto que, hasta entonces, arsenal y 
astillero cumplían dos funciones bien distintas. Por 
ello, y dadas las diferencias existentes entre los 
di$tintos buques se procedió a un intento de 
normalizar y regularizar las piezas de recambio, lo 
cual determinó potenciar la construcción de los 
diques de carenar. 
A partir de este momento, como 1x1 señakddo 
Kodríguez Villasante, es necesario entender la 
construcción del arsenal como un todo, valorando 
cada una de sus construcciones desde la idea de 
coiijunto: las transformaciones que aparecen en el 
diseño de la nueva base naval se explican en 
función de cómo cambian los conceptos sobre 
tamaños y capacidad ofensiva de los buques, por 
cuanto que desde dicho parámetro será necesario 
fijar tanto las características de los castillos de 
defensa como de los lugares dedicados a la 
construcción, astilleros, o a la reparación, en los ' 
diques de carenar. Se define, pues, la necesidad de 
construir y mantener los navíos, así como organizar 
los servicios (almacén, defensas, marinería ...) desde 
la referencia a las características (función y 
estructura) del buque, apareciendo por ello una 
.- 
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problemática nueva: en primer lugar, la referema a 
un modelo franc& o inglés de base naval; en 
segundo lugar, los cambios en el concepto mismo 
de navío condiuonan cambios en la\ Ordenanzas de 
arsenales, pudiendo señalar cómo las r e d a d a s  en 
1748, las de 1 i76  o la? de 1793 +definen, cada una, 
tres conceptos diferentes de espacian. Por último, 
que el arsenal se concebiese desde las ~wdcterísticas 
del buque se refleja en la pretensión de la Armada, 
cuando señala como todo lo concerniente a la 
construcción del arsenal, y no sólo en, debía estar 
446 en manos de ingenieros de marina: ello tendrá 
como consecuenca la salida de las bases navales no 
sólo de los arquitectos tinilados por la Academia de 
San Fernando, sino también de los ingenieros 
militares de tierra, a pesar de la oposición de 
Cermeño a esta medida. 
Si el conjunto del arsenal se construyó desde la 
referencia a las necesidades del navío, normalizar la 
realización del mismo fue la referencia clave de los 
trabajos la idea se aplicaba, fundamentalmente, al 
casco y por ello Jorge Juan (frente a la propuesta de 
Cosme Alvmz o a la de Feringan Con& para 
Canagena) entender6 el arsenal no como conjunto 
de almacenes, oficinas y tinglados, sino desde Ia 
voluntad por normalizar la construcción del casco 
del navío <c. para que las obras de un arsenal, 
como el que V.E. tiene dispuesto se ejecute en la 
villa de Ferro1 vaya w n  propiedad, solida, 
geometrla, conveniencia y fidelidad que se requiere 
es necesario que se hagan con anticipación todos 
los preparativos necesarios no sólo de materiales, 
sino de útiles y gentes que, por un prudente 
cómputo, se premedita ser preuson. la consuucción 
del m x o  suponía pur una parte racionalizar, 
-intentando abaratar en tiempo y diner- las 
obras marinas, pero al mismo tiempo, implicaba 
organizar una nuem población mexistente haqta el 
momenta Comentando una carta de Alanso Pérez 
Delgado a Cosme Alvarez, Merino señalaba -.. es 
menester que V.S. tenga muy presente que no 
tenemos contramaestres N ayudantes de constructor 
que valgan un ochavo-. A la vista del infonne, 
Ensenada encomendó al marino, en una 
I =Iimzución Reseruada de lo que de o& del Rey debe obsavar el capitán de nado D. Joqe Juan5 la misión de inspeccionar la situación de los arsenales ingleses: *en los encargos del servicio de Su Magestad que se le hacen y se explicaran aquí, cuyo 
desempeño se fía a su inteligencia, prudencia y 
condu cta... procurará con la maña y secreto posible 
adquirir noticias de los constructores de más fama 
en las fábricas de navíos de guerra de aquella 
. corona*, refiriéndose a Inglaterra, .y valiéndose de 
los medios que le dicte su prudencia, y 
aprovechando las ocaíiones que facilita el estudio o 
la casualidad tratará de forma de ganar uno o dos 
de estos constructores que vengan a Madrid y se 
empleen en la construcción de navíos para S.M. en 
nuestros arsenales; pero bajo la precisa condiciún 
que han de ensefiar a dos, o tres, o más oficiales 
nuestros el arte de fabricar ... Visitará los arsenales 
de mayor nombre de Inglaterra, y siempre con el 
disimulo de una mera curiosidad, formará y remitirá 
planos de ellas y de sus puertos. Hará y remitirá 
plano de un navío de cada clase de los que se 
compone la Armada inglesa, incluso fragatillas de 
remos, bmiotes y hombardas, con expresión de 
todas sus medidas y las de sus arboladuras, 
aparejos ... de modo que si se intentase pudiera 
fabriczse por el plano otro semejante bajel ... Estará 
en la mira de los instrumentos que se hagan de 
nueva invención y libros que se publiquen sobre 
puntos de marina, a fin de que si se hallare que de 
su noticia pueda resultar de utilidad a nuestra 
armada, compre y dirija a España ejemplares de 
todos. Así mismo, solicitará ver todo plano secreto 
de las colonias en fonificaciones que tienen los 447 
ingleses en América ...a, 
La misión de espionaje encomendada a Jorge Juan 
ha sido estudiada por distintos historiadores: 
convendría entonces destacar un hecho importante 
como es el que en Brest se había iniciado yd, en 
1742, un movimiento te6rico sobre la organización 
de los diques, al mandarse construir tres diques en 
la ensenada Ilainada de Z>oiilauiou. Se destacaba 
cómo la construcción por parte de suecos y 
franceses de diques de carenar para la consuucción 
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de buques era importante puesto que éstos, hasta el 
momento, tan sólo utilizaban a Espaíia para 
reparaciones, construyéndose siempre en gradas de 
constmcción y atribuyéndose, comenta Merino, esta 
decisión al factor clima como elemento principal 
que puede explicar la diferencia. Ia reparación de 
buques, como he comentado, se convirtió en uno 
de los aspectos más importantes del arsenal: 
estudiado el problema del coste de algunos de los 
navíos por Alfredo Vigo (comenta como el Victory 
de Nelson costó tan sólo 63.174 libras cuando fue 
botado en 1765, pero en la epoca en que wmbatió 
en Trafdgar las reparaciones del mismo habían 
aumentado hasta más de 250.000 libras ascendiendo, 
en 1815, a más de 370.000) Fernhdez Durán habló 
con dureza del Trlnidnd, el mayor buque del 
sigloxvm, al senalar cOmo *...con el coste primitivo 
del navío y el de las repetidas obras y reparaciones 
que se hicieron ... pudo muy bien hacerse de oro o, 
al menos, otro nuevo más a propósito y por mucho 
menos precio.* 
EI coste de reparación de buques se planteaba no 
sólo con el aumento de precios de materiales, sino 
debido también en parte a las condiciones de 
trabajo de las carenas o calafateados ....los jornales 
de los obreros subían infmito por la posibilidad de 
trabajar en el interior de un buque tumbado sobre 
un costado; el espacio no permite moverse y buscar 
un espacio más cómodo para hacer avanzar el 
trabajo, no se puede hacer fuerza para quitar las 
piezas podridas y colocarle unas nuevas.* Además el 
buque sufría por estar apoyado tan sólo sobre un 
fkanco, y esto nevó a la generalización de los diques 
de carenar en seco, solución concebida para 
resolver estas dificultades. 
Jorge Juan, que había viajado a Inglaterra en 
noviembre de 1748 (donde residió hasta mayo de 
1750) tuvo el encargo de contrardr constructores y 
maestros primero para trabajar en el arsenal de 
Cartagena y, posteriormente, para hacerlo en el de 
Ferrol. Sabemos que en 1750 llegaron a Cartagena 
el constructor Edward Bryant, el ayudante William 
Richards, el contramaestre de jarcia holandés Hans 
van Graff, con su hijo, así como cierto número de 
a>nsuumr carpintcrtr;, M aprendices y 
M c M d t e s ,  que hieen tutb Wl iimbres, con que 
Vara los 12 nwh serán nec~sdrios 3.fCü. Dense ü lo 
(entre 1725; 1749; 1750-1774; 1775.1799 y 
1800-1824) destacaba lo siguiente: la vida media de 
un navío español en el primer período era de 14,7 
frente a 24,8 en Francia y 23,s en Inglaterra; en el 
período de 1750-1774 la vida media de los navíos de 
línea españoles se había m& que duplicado (31,6), 
mientras que la de los Francrses bajaba (l8,9) y la de 
los ingleses subía en proporción similar a la de los 
españoles (31,32> en el período 175-1799 la vida 
media de los buques españoles fue de 22,4; la de 
los franceses es 22,3 y la de los ingleses 29,l. El 
propio Merino comenta cómo estas cifras deben ser 
leidas con todo tipo de reservas, no concediéndolas 
más que un ligero valor indicativo para el caso 
español. De cualquier forma el problema 
fundamental en el arsenal (la reparación de los 
navíos en diques de carenar) planteó problemas de 
diseño que iban más allá de una discusión sobre la 
forma y entraban en el campo de 1 s  matemáticas, a! 
debatirse cómo definir y establecer los diques, fijar 
las compuertas de cierre y, al mismo tiempo, dar 
solución al problema de vaciar éstos de agua, para 
lo cual se utilizaron en un principio bombas de 
agua movidas con el trabajo de forzados y, 
posteriormente, las primeras bombas de fuego o de 
vapor (las primeras máquinas de vapor que 
aparecen entonces dentro del panorama cultural 
452 español). 
Con todos estos datos (y, sobre todo, a la vista de 
esta prciblemática) en 1751 Jorge Juan, tras recorrer 
detenidamente varios puertos del norte, apoyaha la 
candidatura de Ferro1 para organizar en aquel punto 
un gran arsenal: el Rey le confió la dirección de las 
construcciones navales y de las obras de los 
arsenales para lo cual, en 1752, reunió en Madrid 
por espacio de 9 meses a los constructores de 
arsenales, de obras civiles y buques con vistas a 
complementar un plan de acmación conjunto del 
cual se dedujeran normas para la construcción, 
armamento, aparejos de navío y otras 
embarcaciones. Como consecuencia de estas 
primeras reuniones sabemos de la importante 
actividad desarrollada en los arsenales: el Aquilón 
fue uno de los primeros navíos construidos en 
Ferro1 bajo Ia dirección de WiIliam Turner, quien : 
su vez seguia las pautas marcadas por Jorge Juan, 
alcanzando el buque, en sus pruebas, la velocidad 
de 9 nudos en ceñida y 12 en viento largo, lo cual 
era realmente mucho para la época. Por tanto, y p 
el método del asiento, se efecwari en el arsenal d 
la Carraca la botadura de  ks primeras unidades: 
cuatro jabeques de 528 toneladas y 60 metros de 
eslora, con fortificación suficiente para una batería 
de 24 cañones de a 8 (por un costo de 66.000 real< 
de vellón cada uno) a los que se les dio los 
nombres de Cazador, Volador, Liebre y Galgo. La 
primera fragata, botada en 1753, fue la Perla y en 8 
mismo año se lanzó un navío de dos puentes, 
Septensrióra A la vista de todo ello se podría 
establecer una breve reflexión: si Jorge Juan reunh 
en 1752, a los constructores de arsenales, sería 
conveniente comprender previamente cuales fuero 
los proyectos que, desde un principio, se habían 
formulado sobre Ferrol. 
Alfredo Vigo Trdsanco ha estudiado el tema, 
analizando la idea propuesta por Cosme Alvarez er 
1747: <...el proyecro de Alvarez suponía la creaciór 
de un enorme recinto naval presidido por una 
grandiosa dársena irregular tendente, no obstante, 
forma rectangular que, por su extremo oriental, se 
bifurcaba en otras dos mis pequeñas dirigida9 una 
kdcid N.E. y otra a S.E. Las tres se eerrarían con 
amplios muelles que actuarían, a la vez, de 
plataformas de asiento de las edificaciones ... D. Al 
poca de formularse el proyecto de Cosme Alvarez 
se propone una nueva idea que, olvidando las 
Conslmcdón del casm eo @da. Marqués de la Viotona aimomrb &mwmaW cm & mn&wmc&n o unatotnia rde  da 
uq@irsdsra tW.d moráma 1719-56 AMN 
gmdm dal proyem M d  ph@h un esquma 
~ E P W V ~  Josep$ pétit de la Cm& preaantaba, en 
m de. 1750, un pmyer:to de arsen*S en wsf* si 
Ijm manrenia Iar &&msfuise% & W s  rle la 
propuesta de Ai@m y canservaba tamhien fa nlple 
ozgmhciÓnr intEodu& unra ~ ~ e n t e ~ m ~ e  
d definir 1á Aum pobilacidn & la &l@dalena a m o  
deniam fundam-1 cid pmyeao. HMendta que ei 
p b o  a p r o h h  m 1750 tenfa ampiiac dimWione8 
y, pof taruo, a m & o  hniendo den%& en 
cuenta lm opiniones de J- Juan sobre d número 
de tmbajadom que debk cohbom en Itr; obras 
del a r ~ ~ ~ ~ d j  oqqantmr un* g m  pcPhl&6n. Lo 
sop~ndeme rie $ idm a d t e  en que abandona 
cualquier posible redarión m térmfnos de m d ,  
desde lm sqmex+&xi de funcionalida& y repite las 
i d m  de embeI1ectmimto qiue habiamos @da ver 
en algurms &e las dudikB franma6 de estos añm. 
Si ?&en en abstracta entendfa que el arsenal debsa 
cDmp6netse m m  de lo$ tinglados desinadas a 
~ Y U W  mtm~ de ta p o b ~ 6 n ,  aerába 
e1 nm& d% ata úIm del p 
oiedwarboladrsy h e d a s y & ] a n m  
@Wón de la %@alena eomrr una tmma 
~ e c w g d a ~  Teáw &ea iMigiui- wm&s por 
oEke W cortas de igual anchura] donde erablecfa 
qsa $=a @ e t d  S sqxbir ,  frente ai proyecto d% 
Alwwzt las aar.fa $eadai, c?xistene, y eliminar la 
M n  ded e e a ,  w m d o  isar mismas 
&BIS-, pare= &q mmeam Vigai qae 
sur'&mn rWda m b ~  Los malv Cro% 
d con la memlidad y hmadón isuza- 
iti$eii1Prd h& 6?Q pk$&nalbl C l C C i C k d  
la pem de acceso a l  4, w m ~ d o l o  
m e l ~ r r r e y d n ~ e v o ~ o  de &ridrn,e~f 
f l e k a M a s q w m + ~ l a p u e c t ; i ,  
a and& sf m m t e  M r a  Ias 
W n m ~  dek m m k  ai dwde atab s ihmh 
Tmilorio y ciudad cn h España dr la Uusirnih< 
todm ba diques A mitad de m m h  %,*,,.iuia u m  
p&taim,& d e h O V a l , m n t i e r * m  
*do peMdo  par una fuese rnanumen~s. 
a esta idea, el poyecta que h d ~ g r :  
Juan en 17% riw m kmUBn c i w  lagar 
te& y .simpMca~ la propuma de Gxme 
t a n ~ a ~ u n c o s t e m e n o r t ? n b s b 5 @ . $ y u n  
r n á s + ~ h e n h l a s s E l ~ ~ o d e J ~  
JM es, en. e-xrensicrPi, &$o mmQr que la8 
y deban@@ d m l o  
bgmkm o& que pmyeaa utla ciudad &de la 
tirclonafl~~ci@n &&ida en 4 M del dél y el 
Aweniepa que propone en es&$ motneaw 
la m k d n  una pobltaI6n de& 1% 
&aeecka -a la nawdem y si paseo egme lugar de 
snrridesd& &m peder red. Jor$@Jwan optaha 
por mante$er la dZmón pmWa en la &*a y 
* a e Z l o d & t í t e n & p e ~ m & t e u n  
~ ~ m i l l n g u e d W d ~ m e t n  l a@% 
iCr&~inauina,aponiente,wicuadr&yatta,a 
adente: de mayor crmplícud utillar mmo Iugar 
de inwmada, iq+m&& y ~ e d 6 n ,  ya cpe de 
nuW vdv16 a hmpmr al mjunto R;tval la 
funuisrn de astillero gi bien ran sálo para 
eumpkmenw las pcsibtü* inkwkk del 
n ú c h  situado en BsteIro. De éste fn&, d 
p l o y e e ~  de %enal implicaba un @m 
fwMngu10 pmherrsf qpe ímfibirfa a ama, %&o 
nienor, htinado a datsm, el .esparlo restarrre, 
emprendido enke Iüs dos re@@ulc& se cant&B 
pata de as*knto a  la^ cllfmenes dkaciones 
asi mm a  dos amglicrs diques ck&&os @fa 1$ 
adddwa y dqdsitos de nwhril de mstru&n, 
H a ~ c e g a s f m * n a l s e r ~ $ I r ' a & d e -  
en fe n n d e o ~  
tfe pobbliton: mcrl viejo, M o PemI 
nuevo y W&a 
Jorge Juan había presentado en 1751, como y he 
comentado, un proyecto de arsenal donde aceptaba 
la idea de una nueva población, la Magdalena, 
anteriormente expuesta por Croix, si bien ofrecía un 
plano bien distinto: exenta y diferenciada del lugar 
de trabajo, paralela al mismo tiempo también a la 
población de Esteiro, sorprende ver el proyecm que 
ofrece en 1755 por cuanto que lai diferencias entre 
uno y otro son evidentes; en esta fecha la población 
de Esteiro ha desaparecido y la misma se encuentra 
absorbida por la Magdalena, sustituyéndose los 
esquemas de arbolado esbozados por ia Croix 
definiendo, en su lugar (y allí donde estaba antes la 
población de Esteiro) un sorprendente jardín 
botánico que encaja perfectamente con las 
investigaciones sobre ciencias naturales realizadas 
hasta el momento. Entiende que es absurdo 
mantener dos poblaciones (Esteiro y Magdalena) 
próximas una a la otra y decide, por tanto, unificar 
ambas: la idea de unirlas refleja la voluntad por 
hacer único el espacio destinado a vivienda que 
depende del astillero y del arsenal, rompiendo 
entonces la disociación existente al mismo tiempo 
1 
entre ambos. Y al igual que había definido el 
trazado del arsenal desde la pauta fundamental de 
1 los diques de carenar, concibe ahora la población 
1 8  desde el número de los habitantes o, lo que es lo 
456 mismo, desde la tan citada referencia a la 
normalización del Casco. Merino comenta cómo uno 
de los problemas más importantes de los arsenales 
era, precisamente, el alojamiento *...estaba claro que 
la maestranza se alojaba en sus propias c a w  y que 
constinúa buena parte de la población.. Sin 
embargc la Magdalena, hasta el momento, alojaba no 
sólo a los trabajadores del arsenal, sino también a 
buen número de soldados y marineros de forma 
permanente, incrementándose éste cuando se 
preparaba un armamento. En Brest, por ejemplo, 
hacia 1770 (y en época de paz) se ha constatado 
que el cuartel de marineros, cuando estuvo 
terminado, no podía albergar a más de 
2.500 soldados cuando hacían falta 350 para cada 
navío de 74 canones. 
En 1761 el ingeniero Francisco Llovet presenta un 
nuevo proyecto para la Magdalena: frente al plano 
un tanto abstracto de Jorge Juan (quién no había 
entrado en análisis de la composición de manzanas 
ni tampoco en estudios sobre la tipología de 
viviendas) definia ahora el número de viviendas que 
debían figurar por manzana y fijaba, al mismo 
tiempo, la necesidad de que cada uno de los 
bloques tuviese un pórtico de tres varas de ancho, 
cubierto con bóveda de arista y elevado a dos 
tercios sobre el nivel de calle. Llovet indicaba la 
conveniencia de construir en piedra las viviendas, 
precisando que solamente debían tener dos plantas; 
señalaba, por último, la obligatoriedad de que los 
constructores adoptasen un modelo único de 
fachada puesto que de esta forma serviría para 
satisfacción y conueniencia del vecindario. Parece 
claro que los soportes estaban concebidos para 
proteger a los mseúntes de las inclemencias del 
tiempo y para facilitar, al mismo tiempo, la fluidez 
de circulación; a su vez, la utili~ación de la piedra 
(ya fuese en forma de siiiar o mampostería lucida) 
garantizaba la perdurabilidad de la obra y, sobre 
todo, se convenía en material incombustible, 
problema grave en el arsenal. Lo más importante, 
sin embargo, es que asume, en 1761, todo el 
pensamiento formulado por los ingenieros militares 
sobre la tipología de viviendas en hilera, 
adelantándose en algún sentido a las propuestas 
que, pocos años más tarde, se formularán en la 
colonización de Sierra Morena por parte de los 
ingenieros militares y proponiendo entonces que 
todas y cada una de las viviendas de la población de 
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la Magdalena correspondan a un modelo que es, 
precisamente, el de Ios cuarteles militares. 
Es evidente que la formación de Uovet, y al propio 
tiempo su propuesta de ciudad, es distinta de la de 
Jorge Juan: mientras que el marino planteaba la 
población desde la función de la máquina Liovet, 
por el contrario, con una experiencia bien diferente 
(y en este sentido su proyecto para S m d e r ,  
concebido casi en estos mismos anai, o los que 
propone en Cataluña son sintomáticos) asume e 
integra la reflexión sobre la tipología de la vivienda 
cumpliendo entonces un aspecto que no había sido, 
hasta el momento, tratado por Jorge Juan, abriendo 
una nueva idea sobre el sentido del arsenal que 
tendrá su máxima expresión con la Uegada de 
Sánchez Eon a Ferrol. 
Si el pensamiento de Jorge Juan sintetiza una 
reflexión que tiende a precisar claramente el lugar 
de producción y entiende la vivienda como 
elemento dependiente del mismo, abandonando por 
completo cualquier consideración sobre tipología o 
solución espaual, Uovet refleja ser un ingeniero de 
formación distinta que se preocupa, sobre todo, por 
la construcción de la crudad Sánchez Bort, 
representa un tipo de ingeniero que no es el uno ni 
el otro: formado gracias a viajes realizados a París, 
Bruselas y ia Haya, asl como a puertos famosos de 
Francia, Flandes y Holanda, había partido en 1751 
regresando a España al aio siguiente. A su vuelta, y 
por el  informe que presenta en la Academia de San 
Fernando, sabemos que había estudtado proyectos de 
canales, hospicios y hospitales en aquelos países, 
depositando sus informes en la Secretaría de 
Hacienda. Sin embzgo, su formación como 
ingeniero, antes del viaje, no había sido importante: 
apenas escasos conocimientos sobre la arquitecnird 
hidráulica adqwridos en las obras de Murcia y El 
Pardo, su primer gran destino es el que recibe en 
enero de 1754, cuando es enviado como ayudante 
de Francisco Llovet en las obras de Ferroí, teniendo 
a su cargo alguno de los proyectos más irnpoftmtes 
del arsenal del parque De su formauón como 
ingeniero sabemos gracias al estudio realizado por 
Rodrígnez -1lasante: tras anidiar sus manuscritos 
destaca cómo las citas que realiza, a lo largo de su 
vida, son a los trabajos de  Belidor, a la Fisica 
Eqmmental de Desaguliers; &m de PhZrigue 
hkpenenmenta6e de Noyet y Malecón, el Trscité des 
pon6 de Gautier; Frecier en su ia theorie et kx 
practique de la coupe d e s p i m .  .. 
Cciando Sáncha Bort se hace cargo de la dirección 
de las obras de la base naval, se encuentra y 
construdo el astillero de Esteiro y el arsenal del 
parque, asi como puestos los cimtentos del arsenal 

de batallones. Nombrado Director del proyecm de 
consmicción de lo que significa arsenal de  los^ 
diques, ello le lleva a actuar en la dársena para 
resguardo y seguridad de buques, terminar la obra 
de diques de carenar, edificios de talleres, fundición 
de metales, fábricas de jarcia ... Esta labor la realiza 
en un momento en el cual el asüüero de Esteiro 
cobra cada día mayor actividad y así, en 1771, se 
terminan los navíos San Fanando y CIw?ilu, de 65 
cañones, y al ano siguiente el navío Axe 62 y la 
fragata La Galga de 30, así como el paquebote San 
Miguel. Sánchez Bort llega pues a Ferrol con la 
misión de desarrollar los trabajas de arquitectura 
hidráulica, complementando la labor que realiza 
Llovet, y en este sentido realiza exámenes sobre las 
l corrientes marinas y el flujo de la comunicación de 
1 I las aguas por la dársena y bajo las murallas que las 
cerraban. Son estos análisis los que le llevan a 1 '  conclusiones tales como, por ejemplo, proponer estrechar la boca de entrada a la dársena en 1762. 
Sin embargo, su actividad no es solamente la del 
arquitecto hidráulico preocupado por resolver 
problemas específicos (cómo cimenrar los muelles, 
utilizando sistemas de cajones o deuacando las 
ventajas que hubiese supuesto utilizar tierra de 
1 Holanda o ceniza de Tournoy) sino que desarrolla 
un esquema que concuerda má5 con el de un 
460 arquitecto especializado en la construcción, con una 
formación próxima a la de la Academia de San 
Fernando, Por ello, en el informe que redacta para la 
Academia sobre la situación de Ferrol, hace especial 
hincapié en los aspectos cornpositivos sobre los 
técnicos, si bien señala ....p ero no existe en 
absoluto -tratando sobre el arsenal- una discusión 
sobre la organización del espacio o sobre el 
tratamiento de cada una de las partes ... No basta 
saber idear y trazar un edificio, ni levantar y labrar 
con perfección los planos, sino que también es 
preciso saberlos construir con acierto y conducir 
con economía, detallando hasta las más mínimas 
partes, sin perder de vista los principios --que 
enseña a hallar el equilibrio entre los cuerpos que 
obran y entre los que resisten- y sin determinar 
atención, el grueso que han de tener las murallas: 
porque el demasiado está sujeto a consumir una 
cantidad prodigiosa de materiales supérfluos y el 
demasiado poco a una conocida ruina de la fábric 
la experiencia nos manifiesta infinitos ejemplos, c( 
graves perjuicios.. 
Comentando ambos la naturaleza de los proyectos, 
Sánchez Bort destacaba aspectos bien pcecisos sob 
la necesidad de ejecutar las ideas ya concebidas 
e...cuando se trata de poner en ejecución un 
proyecto tan vasto y suntuoso como el de este 
arsenal, no es preciso que cada una de cuantas 
paxtes le componen sean magníficas, pues siéndole 
en todo basta con hacer famoso el nombre de qui 
la emprende ... Si por alguna razón de convenienci 
fuese necesario hacer alguno de dichos edificios d 
cantería, se aminoraría su gasto suprimiendo los 
recalos y guarniciones que, contra las reglas de 
buena arquitectura, no adornan y enflaquecen las 
pilastras y antepech0s.x 
Sánchez Bort procederá a una remodelación del 
proyecto de Jorge Juan, buscando economía en la 
construcción y un menor tiempo en su ejecución : 
la vez que se mantiene la ....solidez, seguridad y 
hermosura. del arsenal del parque. Critica los 
planos de Jorge Juan no tanto en su aspecto técnic 
como desde los supuestos constructivos y, de algui 
forma, utiliza las referencias a los tratadistas 
franceses del momento (Blondel, Briseux ... ) para 
justificar cl porqué de su intervención. Su actividac 
tiene más que ver con la composición arquitcctóni 
que con el problema de la ciudad entendida 
desde la normativa del buque: diseña los 
fieeo que &m- &S las drl pmqke, uiduso la 
k c m  y &que para d nuwa proyecta de pUClfO en 
la.e<>niiia sf K N , W  

El proyecto presentado por Méndez en 1769 definía 
una población donde primaban las construcciones 
militares. Gracias a la memoria que acompaña a los 
proyectos sabemos que las obras se iniciaron con la 
intención de fortificar ésta con murallas, baterías, 
castillo y baluartes al tiempo que se proponían 
construir casas muy cómo& para los colonos y 
edificar bóvedas subterráneas para pertrechos de 
guerra, cuarteles, caballerizas, una escuela, iglesia, 
casa para el Gobernador de la plaza, Ayuntamiento 
(en el caso en que la isla fuese elevada a la 
categoría de ciudad), lavadero, cisternas para 
recoger aguas pluviales, almacén de espano, tahona, 
un horno para cocer pan y otros para cal y yeso, 
también se proyectó un varadero para sacar a tierra 
con facilidad las redes del pescado y los barcos, 
goletas y hasta bajeles, para componerlos 
asegurándolos de los temporales. El programa era 
claramente militar y en él primahan estos 
equipamientos sobre cualquier otro uso de vida 
civil. La función asignada a la nueva población era 
ser un fuerte avanzado en el mar, capaz de defender 
Alicante de los corsarios. Aprobada la idea, sabemos 
que el 29 de abril de 1769 la primera fase de la 
construcción estaba terminada: coincidiendo con la 
apertura al culto de un pequeño Oratorio 
provisional" existen referencias de haber rebibido 
464 orden de abandonar su tarea el buque encargado de 
la vigilancia, dado que la isla x... se encuentra ya en 
estado de impedir cualquier sorpresa, en cuya 
consecuencia ha resuelto el Rey que la Goleta 
Bn'llunte se retire de ese  puerto^'. 
Las obras se desarrollaron, en un principio, a buen 
ritmo: en 1770 habia ya edificadas viviendas 
suficientes como para trasladar, definitivamente, a 
los antiguos rescatados que durante ese tiempo 
habian residido en el convento de los Jesuitas de 
Alicante y tenemos noticia de la situación en que se 
8. h. Ramas Polques. Op. cit. 9. Carta <le Arriga a Medina. 
Hace referencia de nuevo al A.M.N., Dac. Vaigas Ponce, 
Libro de IIautismos de t X x v I ,  doc. 390. 
Tabarca, pág. 24. 
encontraban las dotaciones militares: una anécdota10 
(en diciembre de 1770 se concluye la construcción, 
también provisional, de una ermita y se coloca la 
primera piedra de la fntura iglesia) sirve para 
comprender cómo en ac~uellos momentos la murall: 
norte estaba definida y prueba de ello es que los 
subterráneos abovedados correspondientes a ésta, y 
sobre los que debe sustentarse la iglesia, estaban 
terminados. Del mismo modo aparecen noticias 
arcerca de que a finales de ese año y principios de 
1771 el recinto de la muralla exterior (en piedra de 
sillería, hasta el cordón) tiene caii un cuarto de 
legua, como lo señala el plano de 1772, 
encontrándose casi terminado, del mismo modo quf 
las puertas, baluartes y elementos principales de la 
nueva población. 
En el proyecto de la nueva ciudad militar surge, sin 
embargo, un elemento que distorsiona la evolución 
de las obras, alterando la idea inicialmente 
concebida: debido a la paz con Argel la propuesta 
de una fortaleza avanzada en el mar comienza a 
cuestionarse, reconduciéndose todo hacia un 
proyecto de naturaleza distinta como es el trazado 
de una comunidad de pescadores, sin función 
específica dentro del esquema económico que 
plantea la fundación de nuevas comunidades con 
objeto de incrementar la riqueza del país. Pero si 
por una parte la paz cambia el programa, también 
aparecen críticas a la magnificencia y desmesura de 
la propuesta inicial: así, cuando Jorge Juan visita en 
1771 la población, informa no sólo sobre el estado 
de las 125 viviendas ya edificadas divididas en 15 
islotes" (las primeras noventa y dos destinadas a 
familiares de los redimidos y el resto para la 
guarnición), sino que comenta cómo, en su opinión 
el programa militar definido por Méndez es 
desmesurado y contrario, por irreal, a la política de 
trazar ciudades ajustadas a un programa específico. 
10. El plano de 1772 que 1771 describe las viviendas 
hemos uiilizado corresponde rcdli7ad;U en dicha fecha, al 
al publicado por Vivarens en tiempo que señala cuáles 
la obra ya citada. están destinadas a los 
tabarquinos y cuálcs a otros 
11. la memoria del plano de semicios. 
ica que esboza es clara: Méndez carece de 
ción teórica para entender que la ciudad se 
desde las necesidades de la población, y su 
cto sólo es la aplicación de un modelo 
cto de ciudad en el cual ha integrado 
antes defensas. Conviene destacar que la 
idad del arsenal de Canagena juega en contra 
oyecto de Nueva Tabarca, y no sólo porque 
fnese capaz de suplir parte de las funciones 
talmente asignadas a la isla, sino porque los 
nieros militares que allí trabajan tienen, por su 
ocimiento de los proyectos de Ferro1 o Cádiz, 
formación teórica coherente con su tiempo y 
ello encontraban la propuesta de Méndez ajena 
rende, al leer la crítica de Jorge Juan, el grado 
esarrollo que, según él, presentaban en 1771 las 
2 :  terminados los principales baluartes del 
e sur, tan sólo el Castillo de San Carlos (pieza 
amental en el proyecto de Méndez, y que por 
mportancia dominaba la defensa de aquella 
a) desde abril de 1771 ve interrumpida su 
strucción por los negativos informes remitidos 
el Gobernador de Alicante a Aranda, del mismo 
o que el Castillo del Gobernador también 
ba inacabado; el resto de las defensas 
esentaban esa visión un tanto grandiosa que 
ivó la opinión negativa de Jorge Juan. Las 
suras del marino coincidían, además, con las 
ensuras que el Gobernador de Aiicante enviaba a la 
cretaría de Hacienda sobre los gastos en la 
edificación de lo que entendia no debía ser una 
ciudad amurallada; lo que en un principio se 
concibió como una pequeña población con barrera 
defensiva, orientada a mar abierto, tras la propuesta 
de Méndez había pasado a formularse como un 
imponente dispositivo militar13. 
Además, 'junto a las críticas formuladas por Jorge 
12.I.oS planos de la isla de que se envian, dado que uno 
Tabarca corresponden a los de ellos es copia del otro. 
que  remite Mendez cn 1771 a Catálogo de león Tello, 
Madrid. Localizados en el Sig. 817 y 878. Proceden del 
Archivo Histórico Nacional, legajo dc Estado núm. 3.561. 
son dos en realidad los planos 
Territorio y ciiidrd en Ir Yspai>r dc Ir Ilurrnci6ii 
Juan sobre la no adecuación del programa a la 
realidad o las planteadas por el Gobernador de 
Alicante sobre el excesivo gasto de las obras, 
aparecen problemas concretos que cuestionan el 
propio plan de Méndez: no sólo la construcción de 
la muralla resultara un fiasco, puesto que en los 
años de wabajo no se ha alcanzado la altura deseada, 
sino que uno de los fracasos más notorios, y que 
condiciona incluso la posible habitabilidad de la isla, 
lo constituye la falta de agua potable. Desde los 
inicios de las obras se habian construido numerosos 
pozos con esperanza de encontrar agua potable. Al 
no aparecer, y hasta que Méndez organizó un 
sistema de cisternas con fin de abastecer a la 
población mediante agua de lluvia, los barcos que 
llegaban a la isla con misión de transportar 
materiales y hombres recibieron también órdenes 
de llevar agua. En la documentación de 1769 y 1771 
figuran referencias genéricas a la construcción de 
pozos, citándose de una forma abstracta y sin 
precisarse dónde podía aparecer el agua: en el 
plano de 1772 se indica un punto donde se 
iniciaron las obras para la construcción de un pozo, 
obras que no dieron el resultado deseado y a pesar 
de los sistemáticos fracasos, en el plano y memoria 
que presenta en 1774, Méndez adopta a una visión 
triunfante, rechaza cualquier refere~icia a fiascos 
anteriores y señala cómo dentro del programa de 465 
obras a realizar figura igualmente s... un lavadero 
común grande que se hizo con sus divisiones>>, con 
lo que refleja su pretensión de aprovechar el agua 
filtrada del mar para usarla en este lavadero, 
omitiendo señalar en la memoria los constantes 
fracasos anteriores en el intento por encontrar agua 
potableL4. 
La ciudad que propone en 1774, se compone de 
una agrupación de manzanas de proporciones 2:1 
dentro de una trama ortogonal en la cual se definen 
13. Ver el cambio que se 14. Ver igualmente las 
produce entre la nota 17 y 34 diferencias existentes entre el 
del Plano de 1772 con las plano dc 1772, nota «Zs y la 
notas 39, 56 y 61 del fechado núm. 21 drl plano de 1774. 
en 1774. 
cinco calles paralelas: cada uno de estos bloques 
aparece dividido, a su vez, por una calle interior 
que corre paralela a la principal, simiendo C.. para 
su ventilación y luces, no menos que para corrales, 
y lugares comunes dobles en cada una, a fin de 
limpiarlos fácilmente,,. La novedad que introduce 
Méndez en el trazado radica en la disposición de las 
plazas: organiza una gran plaza mayor, situada en el 
centro de la trama urbana, y establece igualmente 
dos laterales, menores, que corresponden a los 
antiguos accesos militares. En ciudades como Esteiro 
o Edimburgo la disposición de las plazas coincidía 
con el centro de cada uno de los elementos que 
componen Iü traza general y su tamaño era entonces 
el de dos manzanas: ahora, en Tabarca, Méndez 
rompe no sólo con la idea de un eje longitudinal 
(el que une plaza mayor y las dos laterales), sino 
que propone otro transversal, que cruza la plaza 
mayor, y que une el Castillo del Gobernador con la 
Iglesia. En el plano de 1772 figuraban plazoletas 
laterales, de menor tamaño que la principal, y con 
origen en las pequeñas construcciones situadas junto 
a las primitivas obras de defensa. La placeta a 
levante, llamada del Conde de Aranda, apunta su 
intención de corresponderse con otra, de menor 
tamaño, que en el proyecto de 1772 ni siquiera 
figuraba y que en el del 1774 recibe el nombre de 
plaza de Baillecourt. La principal, que se titula plaza 
mayor Carolina, es descrita en la memoria como 
e... una plaza desde cuyo centro se ven ocho objetos 
agradables de cuatro puertas principales, cuatro 
cisterna adornadas con pórticos de ocho casas 
grandes para gente de distinción o comerciantes 
ricos.. La propuesta de una ciudad organizada a 
través de un eje longitudinal y en el cual se 
establecen una sucesión de plazuelas que, 
configurando el centro de la actividad comercial, 
recuerdan el trazado de alguna población de Sierra 
Morena (ordenadas en torno al eje que es la calle o 
camino por el que discurre la carretera); choca aquí 
con la realidad urbana de la isla, puesto que los 
únicos caminos posibles son los que van desde el 
fuerte de San Pedro hasta la plaza de Baillecourt y, 
más que una calle, los dos espacios se entienden 
mi.? como pequenas explanadas de armas frente a 
los bastiones que como elementos que marcan el 
acceso a la ciudad. 
A la vista del plano de 1771 queda claro que el 
interés por la constmcción de la muralla evoluciona 
tanto hacia el estudio del bloque como de la célula 
que se concibe tanto para alojar a tabarquinos y 
tropa. La lectura de la memoria del plano de 1774l5 
señala, tal y como había apuntado Jorge Juan, cómo 
en un primer momento se edificaron 132 viviendas 
correspondientes a las manzanas que definían la 
calle mayor, adjudicándose un total de ocho 
manzanas (constando cada una de doce viviendas) a 
tabarquinos y maestros de obras; en 1771 no 
estaban todas terminadas, según se desprende de la 
memoria, y el dato más relevante es que en el 
proyecto de 1771 no existía la calle interior que 
figura ya en 1772 y 1774, lo que evidencia un 
cambio de uso en la manzana, modificándose la 
función de 1 2  viviendas al pasar de ser concebidas 
en un primer momento para militares a ser 
valoradas, en el proyecto siguiente, para uso 
secundario de los pescadores. 
Conocemos la tipología de habitación proyectada 
para la población civil gracias a que en el plano de 
1774 aparece, en la manzana más próxima a la plaza 
mayor, la planta de una de éstas. Consta de cuarto 
de entrada, de donde arranca la escalera que 
conduce a la segunda planta, un pequeño espacio 
situado entre la escalera y la medianera y una 
habitación que lleva hacia el corral de la calle 
lateral. Lo más notable es que el plano refleja cómo 
'Territorio y ciiidad en la Espaiir dc Ir Uusrnciún 
todas las moradas debían mantener este esquema 
(de nuevo el carácter modular que hemos visto en 
las poblaciones de Sierra Morena) y, coherente con 
esta idea, tal y como sucedía en La Carolina con las 
viviendas destinadas a los comerciantes de la 
población, Méndez sólo hace excepción a este 
modelo en las que organiza sobre la plaza mayor y 
que considera como casas de comerciantes. 
Distribuidas en las cuatro pandas de la plaza, 
organiza ocho de estas viviendas, siempre idénticas, 
cada una de las cuales se dispone con seis grandes 
habitaciones por planta divididas (cuatro y dos) por 
uiia crujía que iiiarca das tipos de funciones 
distintas: orientada hacia el eje de Ia calle principal, 
el elemento que mira hacia el exterior será 
destinado a corral o patio interior. 
La muralla se valora como elemento clave en la 
construcción de la ciudad: para Méndez ésta había 
sido, en el inicio, el símbolo de la función militar 
desde la cual debía organizarse, y entenderse, la 
nueva población y, junto a ella, debían disponerse 
los equipamientos militares; entre 1769 y 1774 el 
cambio se plantea en el tipo de servicio y, de este 
modo, los hornos, tahonas, lavaderos o fábricas que 
aparecen en el proyecto de 1774 son las nuevas 
dotaciones que sustituyen a cuarteles, castillo y 
fortines de la propuesta de 1769. Sin embargo, la 
pretensión de construir y terminar la muralla no 
sólo se mantiene, sino que, incluso, existe por parte 
de Méndez la propuesta de aumentar su altura 
argumentando que lejos de entenderse ahora como 
protección contra los piratas, por su situación 
geográfica debe valorarse como muro de protección 
contra los fuertes vientos, convirtiéndose así en 
elemento clave para mantener y asegurar la 
pervivencia de la población. Se cierra así un ciclo en 
el que el núcleo original (que s e d a  para concebir 
la ciudad militar) es ahora el que asegura la posible 
continuidad de la utopía y junto a él se articulan los 
nuevos seivicios. Y es en base a la muralla y no a 
las tahonas o fábricas como tiene sentido, en la 
propuesta de 1774, la nueva población. 
La idea de aumentar dos hiladas la altura de la 
muralla aparece (como problema latente) desde el 
inicio de las obras: al llegar Méndez a la isla 
encontró, en la plaza de armas de la puerta de San 
Pedro, un conjunto de barracones destinados a 
alojar tanto a los soldados como a los operarios que 
allí trabajaban; al nivelar el terreno, a fin de 
establecer una trama regular y, a la vista de los 
fuertes temporales marinos que podían deteriorar la 
edificación (sabemos que los vientos deterioraron 
algunas de las viviendas de la calle Mayor) sei%aló 
como necesario que toda construcción realizada en 
la isla quedara protegida por una alta muralla. La 
discusión se centró sobre la conveniencia funcional 
de subir dos hiladas de piedra toda la muralla del 
frente sur y por ello en 1779 (cuando la Secretaría 
de Guerra pide a Rigaud un informe sobre el estado 
de las obras) como alternativa a incrementar la 
altura de la muralla se propone bajar (por su menor 
costo) una de las clos plantas de las viviendas, 
cubriendo aguas con cubierta de teja para impedir 
así que las vigas se pudrieran por las goteras. 
El muro, que debía extenderse en un principio a lo 
largo de la costa sur de la isla, desde la puerta 467 
llamada de San Rafael hasta la de San Pedro, 
defendiendo los dos castillos (la tenaza de Aranda, 
el Castillo de San Carlos y la doble tenaza de San 
Fernando) desarrollaba, en su recorrido, los 
conceptos expuestos por Vauban y definía la 
situación de tres puenas que debían dar acceso a la 
ciudad: la Puerta de Alicante o de San Miguel, en la 
zona norte, junto al muelle natural; la Puerta de la 
Tancada o de San Gabriel, al oeste, junto a Ia torre 
de San Pedro, y, por último, la llamada Puerta de 
15. Ia memoria 
correspondiente a los planas 
anteriores está en A.H.N., 
Estado, leg. 3.606 y parte de la 
correspondencia se encuentra 
fechada en Mayo del 1771. 
Levante o de San Rafael. Las tres seguían las pautas 
marcadas por la arquitectura militar de la primera 
mitad del siglo m11 y lo importante no era tanto sii 
trazado como la infraestructura aneja, así como la 
utilización de los terrenos situados en las tenazas de 
las mismas. La muralla, y ello se repite en los 
informes, se conceliía de manera que bajo ella 
existiesen numerosas galerías subterráneas, 
abovedadas, destinadas en un principio a residencia 
de la tropa. Sobre éstas se organizaban los cimientos 
de varias cotistrucciones (por ejemplo, la iglesia) y 
de su mantenimiento dependía que las edificaciones 
iuviesen o no (iltraciones que causasen problemas, 
apareciendo el temor a éstas en varios informes y 
señalando Rigaud, por ejemplo, cómo eslaban 
pudriendo los cimientos de la Iglesia. 
El segundo aspecto de interés de las murallas radica 
en los espacios que se organizan junto a las tenazas 
y que servían para disponer elementos militares: así, 
en la de Aratidd se proyectó situar un batallón; en la 
de San Fernando un Hospital y el Castillo de San 
Carlos se piensa como residencia, en un primer 
momento, de la casa del Gobernador; por último, 
en la zona norte de la Isla, se dispuso la Iglesia de 
San Pablo, toda vez que el pequeño oratorio situado 
en la traza original había cumplido ya su misión. 
Del hospital, capaz para 100 enfermos según la 
168 memoria, desconocemos la disposición que 
pretendía darle Méndez: tan sólo sabemos que años 
después la Junta de Obras decidió reducir su 
tamaño, por lo cual el número de posibles enfermos 
ingresados descendía a 40. 
La iglesia de San t'ablo abre pie a valoraciones 
distintas: hemos visto cómo, en algunas de las 
poblaciones de Sierra Morena, frente a la lógica del 
trazado de la población chocaba el tratamiento que 
recibía la iglesia, al adoptar un lenguaje 
arquitectónico todavía barroco. La explicación es 
que los ingenieros militares conocían bien lo que 
significaba un proyecto de cuartel, (como resultado 
de siis estudios sobre Vauban), ignorando las 
discusiones teóricas esboiadas en el interior de la 
Academia de San Fernando sobre nuevas tipologías 
de iglesia: asumían el proyecto de iglesia barroca 
dado que este era el esquema que conocían los 
maestros de obra, y modificar éste era ajeno a sus 
preocupaciones. Pero además, en el caso de Tabarca, 
junto al argumento anterior aparece otro hecho: en 
la traza de la Iglesia influyeron los Carmelitas de 
Alicante que, en un principio, habían tenido los 
c d u t i ~ s  a su cargo. 
Tema iniporrante, comentado en otras ocasiones 
dentro de la arquitectura del s i g l o m ~ ~ ,  es la 
tipologia de las órdenes religiosas: en este sentido 
parece claro que la iglesia de San Pablo recuerda a 
otras edificadas en esos mismos años en la zona de 
Alicante por arquitectos como Marcos Evangelio; 
iniciada su construcción en 1770, se presenta con 
una sola nave de tres capillas, curvas a cada lado, 
con escaso fondo, debido a que se encuentran 
dispuestas entre los contrafuertes. La existencia tanto 
de una doble capilla entre los contrafuertes como 
del presbiterio da a ésta un aspecto oval, inscrito en 
un rectángulo y Vivarens la describió <<... asemeja a 
la Iglesia de Alicante que está dedicada a la Virgen 
de la Misericordia. Consta de una sola nave sin 
crucero y sus cuatro altares, tienen, por banda, 
hermosos lienzos al óleos. Con tres accesos situados 
uno de ellos a sus pies, el otro en el muro de la 
epístola, el tercero permite y facilita el acceso desde 
el presbiterio a la casa del cura, situada a espaldas 
de la iglesia. 
Quizá por todo lo anterior la Secretaría de Hacienda 
empieza a valorar más positivamente las opiniones 
de Daillecourt que las de Méndez, y el argumento 
que aduce Aranda para paralizar las obras es 
cuestionar la utilidad militar de la isla, señalando la 
conveniencia de variar su Función y ajustar su 
trazado de forma que se convierta ahora en fuente 
de posible riqueza. Y, asuiniendo aparenteniente la 
crítica e interesado en continuar en lo posible su 
proyecto, Méndez elabora otra propuesta diferente; 
había ya formulado una idea en 1769 y conocemos, 
igualmente, los planos de 1771 y 1772: todos ellos, 
en idéntica línea, propugnaban la imagen de gran 
ciudad militar si bien en la idea presentada en 1772 
se incluían elementos diferenciadores por cuanto 
que se aceptaba la existencia de pescadores que, 
junto a colonos y militares, debían dar nueva vida a 
la población: pero el proyecto de 1774 supone un 
quiebro en su concepto de lo que debe ser Nueva 
Taharca, y la lectura de la memoria que adjunta al 
trazado explica el cambio. 
Ante las críticas que recibe tanto de Aranda como 
del Gobernador, Méndez comprende lo irreal de 
intentar mantener, económicamente, una población 
dependiendo tan sólo de los fondos enviados clesde 
Hacienda y, modificando el esquema de una 
comunidad organizada en torno a una colonia 
militar, propone transformar la isla en un núcleo 
industrial de orden naval donde se pueda proceder 
tanto a la construcción de buques de pequeño 
calado como organizar un pequeño arsenal de 
urgencia. Minimiza, además, el rol que deben 
desempeñar los pescadores dentro de la nueva 
ordenación urbana e insinúa la posibilidad de 
instalar tanto fábricas de lienzos o lonas, 
dependientes de un gremio de tejedores, como 
talleres de carpintería que estuviesen a cargo de un 
gremio de toneleros. Acepta, incluso, modificar, 
Frente a los proyectos de 1771 y 1772, la situación 
del castillo del Gobernador, variando sus 
dimensiones e importancia en planta, llevándolo de 
su inicial localización en el Castillo de San Carlos y 
situándolo ahora dentro de la trama urbana, pero 
mant.iene algunas ideas de proyectos anteriores 
sobre la conveniencia de guardar las murallas, y en 
el Memot-ial señala que establecer semejante 
empresa en una isla sin defensas sería menos que 
absurdo. 
Sin cinda la propuesta de Méndez gustó al Rey, 
aunque no a Aranda, y por ello aquél dispuso, que 
,<... habiendo dado cuenta del buen negocio que ha 
manifestado el coronel de ingenieros retirado D. 
Fernando Méndez en el establecimiento de la Nueva 
Tabarca o Isla Plana en la Costa de Alicante dispone 
que ... a este oficial se le tenga presente para 
gobiernos correspo~idientes a su graduación~'~. Sin 
embargo, la idea no había convencido, por irreal, ni 
a Aranda ni, años más tarde, tampoco a 
Floridablanca, quienes en la correspondencia que 
mantienen con Méndez esbozan la posibilidad no ya 
de modificar la función de la población, sino de 
abandonar, directamente, las obras. Insistentemente 
se recuerda a Méndez cómo el carácter militar de la 
isla se satisface con la construcción de unas 
pequeñas defensa5 y, ante sus peticiones de 
dotaciones, todas las órdenes que le envían son 
idénticas: reducir al mínimo el programa, acabar la 
muralla y entregar la obra terminada al Ministerio 
de la Guerra. 
Concebida en un primer momento la construcción 469 
de Tdbarca como pieza que, desde la opción militar, 
debía compensar a la economía española, a partir de 
la paz carecerá de lógica continuar los trabajos y por 
ello la actitud de abandono propiciada por los 
ministros es coherente: pero frente a esta decisión 
~ é n d e z ,  ignorando sistemáticamente las 
instrucciones que le son remitidas, pretenderá 
reconducir el programa, intentando entonces ubicar 
en ella primero una comunidad de pescadores y, 
posteriormente, un conjunto de pequeñas fábricas" 
16.A.H.N., Estado. Leg. 3.606. 17. Ver las notas explic;itiva~ 
C;rrw al Marques de Grimaldi del plano de 1774 númi 61, 
de 28 de Mayo de 1774. 62. 63 y 64. 

de forma qiie la nueva población refleje un ideal 
comunitario donde todos los seivicios estéii 
representados; Méndez ignorará que sus 
dimensiones no se ajiistan al programa económico 
de la Corona y, reiviiidicaiido una liipotética utopía, 
rechaza las ideas del fiincionalismo y ve conlo 
suficiente que la Taharca por él discnacla cumpla su 
papel de ciudad-capital ante los Iiipoléticos 
liahitaiites que deben ocuparla. Así, el proyecto que 
elabora en 1774 ni varía en número ni en 
dimensiones las dotaciones definidas en 1771: 
determina una trama ui-bana y los eleinentos de la 
misma, se entienden como invariables, reflejáiidose 
tan sólo los cambios en la iiiclusióii de algún nuevo 
equipamiento que en absoluto varia el supuesto 
inicial: si en abril de 1769 valoraba, sobre todo, la 
idea de una ciudatl fortaleza (donde junto a la 
muralla defensiva se situaba el Hospital Mililar, los 
baluartes, las puertas de entrada, o los cuarteles, 
junto con el castillo o casa clel gobernador) llevando 
al interior de la población las viviendas de los 
soldüdos y ex-cautivos (para los cuales se idea11 los 
barrios) en 1774, si bien acepta la traiiia aiiterior, 
elimina el castillo del gobernador, los cuarteles y los 
hospitales para la tropa pero dispone fábricas de 
velas, de cabos y otros elementos relacionados con 
el medio iiiarítimo próxinios a los pescaclnres 
residentes; al asumir ~ i n  diseiio fornial e ignorar que 
el trazado se supedita a la hinciOri, su propuesra 
para la isla Plana de San Pahlo o Nueva Taharca 
refleja más un canto al urk>aiiismo tardoharroco que 
al ideal ilustrado. 
Por ello, cuando en 1778 se envia un iiuevo 
memorial en el que se desraca la necesidad de 
finalizar uii lienzo de miiralla del recinto exterior 
oeste, con lo que le quedaría la defeiisa cerradalx, la 
respuesta de Floridablanca es terininante M... Por Iteal 
Orden de 26 de Junio del cirado aiío de 1778 le 
18.A.FI.N.. Est~do. Leg. 3.606 
Carta al Coiidr dc 
Floridülilünca de 18 de 
octubre de 1783. 
U colisliiicciuo <Ir "ti3 ii,opi;i rii I;, uiiiirili~iriuiirr de'uariilc 
participo a V.E. Iiahia hecho presente a S.M. todo lo 
expresaclo y que se había designado aprohar todos 
los puntos propuestos mandando que . se Iiiciese 
llevar a efecto, advirtiendo que después de 
evacuadas las obras y formali7.ado el arreglo que 
faltaba, seria opnrtuiio de entregar la nueva plaza ;d 
Ministerio de G~erra. '~.  Contra la resolución del 
Consejo de Estado, Méndez redacta un nuevo 
ineniorial y cifra eii 38.000 los pesos necesarios para 
acabar la ohra, cziiitidad que la Junta de Obras 
considera de ~iuevo exagerada por lo que dicta 
liiiiitaciones a la propuesw del ingeiiiero; se insiste 
no sólo en reducir la altura de la iiiui-alla, sino que 
se niodifica la capacidad del liospital, pasando de 
ser ideado para 100 enfermos, coiiio ligui-a en los 
planos de 1772 y 1774, a otro para sólo 30 ó 40 
enferiiios, al tiempo que se minimiza igualmeiae la 
capacidad del cuartelx'. 
La decisión de la Junta de Obras es desfavorable a 
Méndez, raiito en  el programa de do? 'tcioiies .' c<iiiio 
en los gastos propuestos, aunque, de manera 
indirecta, su decisión es un éxilo para el ingeniero 
por cuaiito supone recontiiiuar uiias obras que 
había11 quedado paralizadas tras sus divergencias con 
el Gobernador de Alicante, por lo cual éstas se 
continúa11 a partir del 5 tle octubre tle 1779 x . . .  Con 
iiiotivo de las desaveneiicias que ocurrieroii entre el 
Gobernador de Alicante y el de la Plaza de San 
Pablo, que ocasionó la venida de éste a la Corte, se 
suspeiidió la ejecución de dichas ohras ... y habiendo 
inforniado a S.M . . .  se IlevO mandar ... se llevase a 
efecto la anteriorx". Ante ello Métidez reaccioiia y 
se establece un extraiio proceso q ~ i c  tendrá como 
coiisecueiicia 110 sólo que sea Ilainado a la Corte. 
sino también que se paralicen los tralxjos; durante 
su esrüiicia eii Madrid, Méndez reduce la cantidad 
solicilada, (sin duda a ia vista de los inforines 
enviados por el Gobernador de Alicaiite), y el hecho 
19. Ver nota anterior. cónio fur el 27 de dicienihir 
de 1779 cu;iiidu sc dispuso 
20. A.1I.N.. Est;ido. k g .  3.606, por ~>:rcc de l a  Junra las 
Carta al Conde de iriodiiic;iciunes en 1;i obn. 
Flodidahlanc:i de 18 de agoso, 
de 1783. en ~ s t : ~  S C ~ ; , I ~  2 1  Ver nota ;tiiici.ioi. 
de que los primeros ex-cautivos genovcses 
comeiizasen a desertar de la Isla dudo que le 
beiieficiase ante la decisión de  la Junta de Obras.'" 
Sin embargo Méndez tiene, sorprendentemente, 
éxito en su gesti01i y así descle abril de 1780 Iiasta 
julio de 1781, se trabai;~ d e  niirvo realizándose un 
gasto tolal que asciericle a 545.835 reales23, lo que 
motiva nueva censura del Goherriador corilra el 
deseinbolso, insistiendo eii su idea de paralizai- los 
~rzibajos e... de resultas de esta prevencióii, y cuando 
S.M. esperaba que el referido Gohernador ingeniero 
notificase estar las obras a puntc de concluirse, sin 
necesidad de mayor gasto, le Iiizo con fecha del 25 
[le agosto del citado aiio de 1781 el informe que 
remito a V.E. con el pkiii que acompak~ de iiuevas 
obras que proyecral~a y que son u11 liospital que 
costará 2.000 pesos, una casa fuerte 3.000, con una 
niuralla en forina de castillo 42.000 y uiia elevacióii 
de la tnui-alla de dos hiladas en general 37.000 
pesos, cuyo total asciende a 110.000 pesos,>". 
De lodo ello se deduce que Méiitlcz no Iiabia 
pai-alizado los irabajos e11 1779, tal y corno le liübía 
ordcnatlo la junta de Ohras; y frente al inforiiie del 
Gohernador, redacta un último memorial en el que 
indica los gastos que él cree fundamentales e 
impresciridihles para la isla, desracaiido e 
insistiendo, sorprerideiitcmeiite, en su carácter 
militar por encima de cualquier otra función". A 
22. AIIN. ,  Estado. Itg.  3.606. 
Carra al Ci~ndc de 
Fluiidat>lailca de 18 de agosto 
ile 1783. 
23. ibid 
pesar de no haber seguido las indicaciones de la 
Juma sobre convertir el proyecto en población civil, 
justifica la exisLeiicia de la casa Fuerte y de la 
muralla en forma de Castillo, siendo de nuevo 
rechaz;idas su propuestas al senalarse cómo <'... no 
están coinprendidas en  las obras aprobadas por 
dicho Sr. en la mencionada orden de 27 de 
diciembre de 1779, al tiempo que conceptú:in conio 
excesivo el concepto de 37.000 pesos pai-a la 
elevaci61i de dos liiladas en general en la muralla de 
la plaza.": se le censura Iiaber aiiadido piezas al 
proyecto inicial, concibiendo la ciudad como 
simplificación de una idea inicial y la propuesta de 
ciudad que Méndez tiene en  mente tan sólo se 
modifica a su muerte, ocurrida en  1782. 
A partir de este momento, y al no existir ya un 
ingeniero capaz de luchar, freiite a la Secretaria de 
Guerra, por aquella utopía de ciudad tardoharroca, y 
en  una sit~iacióii ecorióiiiica distinta (motivada por la 
crisis ecorióniica de la guerra de América) el 18 de 
enero de  1782" se orde~ia de forma definitiva que, 
hasta nueva providencia, se suspendan toda  las 
obras en aquel esrableciinienLo. Se evidencia así la 
escaza iiiiportancia que los inilitares clan a la plaza y, 
a la muerte de Méndez, es la propia Secretai-fa de 
Guerra quien pregunta a Floridalilanca si el 
gobiei-tio de la nueva población de Nueva Tabarca 
eii la isla de San Pablo debía otorgarse a un capitán 473 
25. Sobm el Rstuble~nirnro de 
la Isla de Tuhurcu. S.H.M.,  
Doc. 4~2~511.133. 
26. ALIN.. Estado, Trg. 3.606. 
Carm del Conde de 
27. AII.N., Estad<>. k g .  3.606. 
Cara al Conde de 
Floridablanca <Ic 5 dc ciiayo 
de 1784. 
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ello se en- u i ~  proyecta a RigaupS quien 
lo elabora erí Valea& en didanhe del mismo &o, 
se&lando la n&&d de derriba la iglesia y la 
casa del mra por enten@r que eran pex@&Waies a 
2s A.H.N., de JsJwi<a 
suprema de m& Esradu, 
lib 3. M ,  e 4 9  
s. Ibf0n~e l&fZ~dC! PQC 
Anta& Cord61ise encmma 
ea el ,AH N,, ZsGAagO, 2,569, 
IechaduenlPdemaaOde 
17B9.Bneiserenoniiendase 
w ~ d o s - - p a r a l a  
d@Bnsa de pepitam, m* que 
sor~~@ndea P y e n o  que 
se m c u a n a e n  -1 SHM. 
la defensa de la nueva & ~ Ó n ,  así como iniiNI 
en aq~d ~ b l c i m i e h t ~ ~  La pmpwsQ de Ri$aud 
fue afmbada en 17NB, m q ü e  el pemim p m  los 
demíos se heg6.U. la vi& en la pobíaci(ut be 
N~vaFtentr~adeniifl delquegóEO 
srUe en 1810, can motivo & k@exra de la 
Indepenpienda, ai apuntase la posbikkd de 
instalar IllB la fabrica de p61vor-a ( ' I L i s m  en 
hlurCia;fa. 
igmm las veaajas qi~@ pudieron ofrece, en un 
pincipio, los ex-favtim &tQoueSes a la G m n a  
espwbb: el oti@ado, hasta 17?7, ~ w m k  a 
más de 706.679 reales, wtidad a la que 
pWefiUrmente sigpierop1 &sW& presiy,wUls 
paca las obras. en 1783 y 1m. La Mis concebi& 
qui% en su iniúo camo inversión de riquem p 
paae del B~tsldo~ mca ofrecí6 una mfnIm9 
mmpencaU6n, 8i bien mito en el piam comebid0 
en T769mmo ene lp r ayew de 1 ? 7 4 ~ ~  
que la i&a que @residla ~ t e m e n t c  cualquier 
mbajo enlamtsma'erarealkaruna obradaü y que 
gengran iiquezs. 
30. El proyecto de Ilyaud essí, 
$u;iimente, en el A.H.N., 
Estado. leg. 2.569. El informe 
'de Rigaud, por el mnuario, 
está wi d S.HM. 
31.AH.N., Acias del Consejo 
de Esmdo. Estido, lib. 5, 
fols, 71" y 72. 
32 AM.N., Guerra de la 
Independencia, doc. 63, 
M. 172, Mss. 2.261.~ 
El proyecto de la nueva población de San Carlos 
Gracias a los estudios reaiirddos acerca de la 
población española en la segunda mitad del WIII, 
sabemos que sólo cuatro ciudades, Madrid, 
Barcelona, Valencia y Cádiz, rondaban en número de 
habitantes la cifra de 100.000 (y sólo las dos 
primeras los sobrepasaron). Sin embargo, sorprende 
que no exista un estudio de la historia urbana de 
Cádiz, ciudad que jugó tan importante papel en la 
economía española (llegó a controlar casi el 84 % 
del comercio con América en la segunda mitad del 
siglo) máxime cuando su rápido crecimiento 
(favorecido por el establecimiento de comerciantes 
españoles, holandeses, franceses e italianos) significó 
no sólo la redacción y aplicaci6n de unas 
ordenanzas municipales que dieron nuwd imagen a 
la ciudad, sino que las poblaciones próxima$ (Puerto 
de Santa María, San Fernando, Puerto Real ... ) 
tuvieron un desarrollo que se vio complementado 
con la actividad que, en la Bahía, .se tradujo primero 
en la constnicción del Arsenal de La Carraed y más 
tarde con la desigiiación de la Isla de León como 
sede del Departamento de Marina. 
la historia de la ciudad de Cádiz es bien conocida: 
tras su destrucción por los ingleses en 1596, 
Felipe 11 dudó entre abandonarla o reedificarla; 
quid por inercia, como señala Ramón Salís, la 
ciudad se mantuvo, simiendo en un principio de 
cabeza de puente del comercio con América, 
adquiriendo una dimensión económica al tiempo 
que definía su personalidad atlántica. Al menos 
desde 1680 Cádiz concentró la mayor parte del 
eomercio transatlántico, si bien la dirección del 
mismo radicaba en Sevilla; hasta 1717 la actividad 
comercial se limitaba a esta ciudad como 
*consecuenua de una disposición de Carlos V que, 
en 1529, queriendo dar libertad de comercio ... 
Plano de la bahía de Cádiz para venir en conocimiento de las 
granda ventaja que se consiguen con la obra de los puentes 
consttuidos sobre los ríos Guadaktc y San Pedro. sf ,  BN,, Mrs. 
prrmitió a los habitantes ... expedir barcos ... con la 
condiciiin de que hicieran su regreso por Sevilla*'. 
EL establecer Casa de Contratación en Cádiz (hasta el 
momento sólo existía en Sevilla) y la decisibn de 475 
rebaja los impuestos sobre las mercancía., enviadas 
a América marca el inicio de una importante 
actividad en la ciudad, que provoca un crecimiento 
urbano general; y el hecho de que Cádiz apareciese 
aislada, rodeada de defensas, sin tierras laborables 
en sus inmediaciones y carente de materias primas, 
hizo que su eitnictura asumiese la función de 
ciudad-isla. 
En 1717 sucedió, además, otro hecho importante 
para la ciudad: al poco de ser nombrado Intendente 
1. Ramdn Solls, El C6dm de 
C m ,  1969, pág 91. 
Plano de k plaza de dádiz mn w fuertes, wmo se h d h  en 1724. SZN 
Plano grnual de k üaliia de Gádu y N contorno 1767 AMN 
General de la M-drina José Patiño, decidid establecer 
en Cádiz una Compa~a  de Guardias Marinas y 
agregar a ésta importantes dispositivos militares. Es 
sabido que, tras la Paz de los Pirineos, Alberoni 
(convencido de la necesidad de una Marina para 
$76 defender las colonias) sentó las ba.ws de una 
Armada encargando de ello a Patiño. El abandono 
en que se encontraban los antiguos arsenales (tan 
sólo se sostenía Guarnizo) hizo que este período se 
caracteri~ara por la creación de Astilleros del Estado 
(La Carraca, en 1723; Ferrol, en 1747; Cartagena, en 
1749 o La Habana) lo que significó, al tiempo, una 
importante ventaja económica para CÁdiz2. 
A partir de 1717 Cádiz experimentó un notable auge 
económico; pero además, la decisión tomada el 12 
de octubre de 1778, por la cual se dedaraba el libre 
comercio de trece puertois espanoles con América, 
en lugar de perjudicar, benefició a Cádiz, porque lo, 
restantes puertos españoles no pudieron competir 
con su experiencia y preparación de muchos anos, 
tampoco con su ubicación, a medio camino entre 
dos vías comerciales importantes cotno son 
Mediterráneo y Atlántico3. También favoreció a Cádií 
la supresión, por tal Real Decreto, de los llamados 
derechos de palmeo de tonelada, de San Telmo, 
extranjería.?, visitas, reconocimiento de carena, 
habilitaciones y licencias que desde 1720 gravaban 
el comercio en la ciudad4. En este sentido, cuando 
Moreau de Jones comenta, en 1834, <<Cádiz recibía 
hace 50 años más de 600 navíos extranjeros, Málaga 
300 y Barcelona 350. lo que destaca es la riqueza 
existente en la ciudad. A partir de este punto, las 
3. J. Plaia Prieto, Ecm*cIura 4 k Garch Vaquero, C& B 
eqondmica de EspaIía en el el Allánlico (171 7-1778) 
.S&lom111~ Madrid, 197(i, Sevilla, 1976. 
pág. 411. 
referencias de los viajeros sobre el crecimiento y 
auge de Cádiz son numerosas n... Cádiz supo 
orientar mejor que ningún otro puerto sus negocios, 
y los barcos fletados por los gaditanos llegan a 
América en condiciones inmejorablesn5. DespuLs de 
algún tiempo en que el comercio había sido muy 
reducido, la demanda de h)s productos europeas en 
el otro continente era muy grande y lo mismo la 
oferta de los productos americanos. En Europa el 
negocio se hace, pues, beneficioso para todos. Cádiz, 
que tiene bien organizada la distribución de sus 
mercados en toda Europa, no sólo lleva ventaja, sino 
que logra recoger en su puerto incluso las 
mercancías que otras casa comerciales dejan allí, 
para que las gaditanas las trasladen i otros puntos. 
El monopolio comercial del puerto gaditana, que 
perduró prácxicarnente todo el siglo mri, fue puesto 
5. R Sulis, op. clt., pág. 24. 
de relieve por el vpdjero frances J.B. Iabat, que visitó 
la ciudad de Cádiz por los años 1705 y 1706" Sus 
impresiones son interesantes por aportar curiosas 
noticias sobre la existencia de extranjeros: en la 
ciudad ~Cádiz es el centro de todo el comercio que 
se hacía con las Indias Occidentales; es el sitio 
donde todos los comerciantes franceses, ingleses, 
holandeses e italianos envían sus efectos para 
hacerlos transportar a América sobre los barcos 
españoles bajo el nombre de un factor o 
comisionista española7. 
El desarrollo del conlercir) con América, el hecho 
de que en la ciudad residiera una importante 
población adinerada (comerciantes gaditanos, 
santanderinos, gallegos, vascos, franceses, 
genoveses ...) y, en tercer lugar, la política de ktiño 
al crear el Arsenal de La Carrda, tuvo tres 
6.  R Crespo Ródriguei, Madrld. Escuela Técnica 
rHr«onu de la Ingeniería Sulxrior de Ingenieros 
Nawl españolas, en "Ir Navales. Madrid, 1975, pág. 27. 
Cenfena~io de la Ensa iam 
de Ingmietfa Nauala. 7.J. PIaza, op. cit., pig. 443. 
universidad PolitCcnica de 
consecuencias bien drsrintas, que entiendo es 
necwario d o r a r  des& una única perspctim se 
plante6 por un lado una polítiea de enibellecimiento 
en la ciudad, se consmiyó al seNtcio de la Casa de 
Contraaación el Trmadero y, por úIümo, la Isla de 
León se convrcrid en sede del T)ppwmento de 
Marina5. 
la reforma y el embellecímiento de la ciudad fue 
una preocupacián en aquellos mmerciantm 
adinaadcs r, lo que ahora es m& importante, 
conocedores de Ím transfonnaclonm urbanas que en 
quellos momentos se llevaban a cabo en sus paises 
de origen9. En estas urcuns-tancias parece Iúgim que 
ia ciudad decidiese adoptar Los supuestos de 
embellewmienro ensayados en o m  poblaciones. En 
ese  snrido se uasladarOn fuera de 1 s  m u d a s  los 
humos de yeso, se ensanindiaron y abrieron plazas y 
calles, se restauraron las murallas y se hicieran las 
pavimentaciones y alcantarillado: Se dm impaunpoa 
a los espmicxi abiertos y se construyd el pweo de la 
Alameda y el de extramuros, idea del Conde 
O'Reilly; se canstruyó de nueva planta el barrio de 
San Carlos, todo esto junto a una mejora de las 
fortiflcacl~nes'~. 
Existía, sin embargq una wntmdicción entre la 
riqueza y el lujo &rente (la ciudad posefa dos 
teatros, una Caedral nueva, se consüuía el proyecro 
de Alameda ... ) y los problemas que planteaba la A- 
SJ W a M e m M e n s u  
v W = d e m n ~ " ~ p r "  
&bpaay twrfUg4 tmom 
dglamri (Madrid, 1962) 
pub1Ica aVhfe.v & Padre 
mbaI en '%@?m*, 
p&. la6-184 U r&rencia a 
los barcm de avisa que salen 
pant A d r i c P  fl@r;i en las 
págs lSfl5G de ata ~dici0m. 
t m a  -&we?sobre fa 
fomrrrcidn dd bama de San 
da c&m. 
Ver. kwahente. T&m 
Falc5n M á q m ,  Tonusto 
M ?  Y la arqairenumqw&?m 
s ? c o d ~ e n ~ W  
1974, pis42 
:o lteamteaave, Pikr I<uii: 
NiewCwma p e n t 6  err d 
crvmcr(mm>dekl 
ICuSbaddn Q I r n ~ c t a S l o .  
CarbI I& & a;r* &p&#" 
una c m w u d 6 n  &e rl 
q ..., . ,.. 4 
* .  1 - - 1 . .  , . . 
Plano de la mumlla de Vendaval. 1765. S.H.M. 
trama urbana. Ceñida la ciudad entre imponentes 
defensas, todo lo que tuvo de beneficioso para 
Gdiz el pacífico reinado de FernandoVI redundó 
en una ciudad donde los suntuosos edificios 
defendidos por fortificaciones poderosas hacía la 
plaza segura e inexpugnable. Pero también es 
verdad que -su contextura de islote marca una 
limitación de crecimiento que pronto 
comprendieron los gaditanos. El trazado de la 
480 ciudad se resiente de la falta de espacio; las casas, 
por tanto, han de ser altas frente al concepto de la 
constmcción en Andalucía; las calles estrechas, las 
plazas escasas*". Ocurría así que el carácter de 
plaza fortificada y su privilegiada situacibn jugaban 
un papel negativo, pues las murallas de la ciudad y 
sus cuatro puertas (la de Tierra, la del Mar, la de la 
Caleta y la de Sevilla) suponkan un límite que 
estrechaba e impedía el crecimiento a una ciudad 
con un importante desarrollo económico. 
Una solución a la falta de espacio fue, asumiendo las 
11. R. Solis, op. cit., pig. 27 
disposiciones de la Real Orden de 25 de noviembre 
de 1777, elaborar unas nuevas ordenanzas urbanas: 
en 1783 se comisionó a firancisco de Huarte y Juan 
Ignacio Alcaide para su elaboración, aprobándose el 
1792; se definían alturas, a la vista de la necesidad 
de construir un mayor número de viviendas, pero 
aun así resultaban insuficientes: ante la necesidad di 
dar solución a la falta de alojamiento, algunos 
intentaron ocupar los terrenos extramuros (Albisu 
proyecta años m& tarde, en 1812, una ciudad 
paralela, que llamará Eli-Em' y que sitúa entre 
Torregorda y Sancti Petri)'". .Durante los siglos XViI 
y XVIII, los moradores de Ckdiz tenían pequeks 
huertas en la zona de extramuros, huertas que 
después se transformarían en fincas de recreo y 
casas de campo. Hay que tener en cuenta que esta 
zona, no muy fértil, prhxima a las playas, coistituía 
el único desahogo de la ciudad. E1 camino llamado 
del Arrecife, que se extendía hasta San Fernando y 
un lado y a otro, fue el lugar elegido por el 
12. T. Falcón, op. cit., pag 42. iiiisiii;~ época e rciirnron 
Seíiala o m o  además de las tambiOn las de Valenna y 
ordenanza de Cádiz Santiago de Compostela. 
redactadas por Huam y la. rcfemcia a la nueva 
Ncaide, y que fueron poblacrán de Eli-lim aparece 
inipmas en 1804, en la en Pm6n Solís, op. cit., 
VLgta de la c ~ u d d  & Cádiz y & las mui;ill& que e mnqirqyeii S f B N 
comerciante gaditano, tanto por el elevado como 
por el tipo medio, para Iwaiitar sus casas de campo, 
algunas verdaderamente lujosas. Más tarde las 
familias ricas prefirieron establecer sus fincas de 
esparcimiento en Cliidana, pero las modestas 
continuaron considerando este camino del Arrecife 
como el lugar adecuado para sus recreos y 
vacacionesn13. 
L.d solución consistente en expandir la ciudad más 
allá de la herra  de Tierra parece iifgica en el C;ldiz 
de aquellos ai~os,  teniendo en cuenta que x... el 
pis. 47. e... En cl afm de 
1812, cuando la linea del 
frente se ha estabilizado y el 
optimiimo reina en la ciudad, 
se aNdia la necesidad de 
hacer una barriada 
CaramuroSr. En la preiisa 
gIditana de los cuatro 
primeros mcsei $e esas aiius 
se recogen estas inquietudes. 
Es el arquitecto Albisu quien 
propone la consrrucclón dc 
una nueva barriada, que 
habrá de llamarse Rli-En-i 
entre Torregc~rda y 
Sanctil>etri. El "Oim'o 
MwcanIiL del 28 de febrero, 
dice que 15 días dcipue3 se 
comen2axi a construir, y 
añadc que todo cl que quiera 
edificar recibirá 10,000 varas 
cuadradai de irrrrnu pdra 
que lo distribuya a su gusto 
Poco interés debió de 
d r s p e r ~ r  este proyecto entrr 
las habitantes de Cluliz, que 
cobrahan pingües rentas por 
cl alquiler de sus casas W 
n l > M ) i O  Mercanfilu del día 12 
de abnl del mismo años dice 
*relardadas las esperanias de 
formar una población entre 
Rio Amarillo y $ami-Petri, 
propone el arquitecto ALbisu 
la construc"ón dc barracas o 
tienda en kas azotras para 
desahogo de Ini vecii~cxw. 
Sería interesante comparar 
centro de la ciudad nace en su puerto. y que ....de 
las dos puettas de mayor importancia, la de Tierra y 
la del Mar, es esa última la que se considera su 
entrada. Podenios decir que en la época que 
estudiamos, Cádiz tiene como Puerta la del Mar y 
como espalda la de Tierra.. En este sentido, y para 
comprender el desarrollo de la ciudad, seria 
interesante estudiar su cartografía comparai~do, por 
ejemplo, el plano anónimo de la de Cádiz que 
se encuentra en el AH.N., fechado en 1777, y el que 
Vicente Imperial Digueri traza en 1786. Tomo ambos 4x1 
csic proyecto dc Albi?ii con 
aqud otro que Jovellanos 
proyecta para el norte de 
Madrid y que, 
drsgracladamenic no llegó a 
rrdIi7a~se. 
13. la. refcrencla a Chiclana 
aparece ig"almenlc en Urz 
/m /><ir i?praiu del barón 
de Bourgriing, que reproduce 
Garúa Mercadal ("p. cit., 
p k ,  1043). a...l.us gaditanos 
van a Cliiclana pdrd mluarsc. 
Con vienio y marea h v m h k  
no se tarda más de dos horas. 
Alli timen muclms 
comerciantes de <'Adiz SUS 
fiiicas dc recreo que han 
hcrrnoseado con un umbrusri 
follaje del que talito h n r n m  
carecer ni la ciudad. 11i 
estancia eii Chiclana es 
esprcidlmente agradable rii 
primavera y otoño. las 
gdditanas, que unwi wdo el 
enQnto de una mujer 
andaluza a unas costumbres 
muy sociales, animan la 
estancia en Chiclaiia con 
banquetes, bailes y 
mcirrtosx. 
i'lanr) que manifiesta los terrenos y canteras ... Francisco Sahatini. 1777. A.M.N. 
Plano que demuestra los t e r c a  de S.M. pci la Nueva Pohlaciún de SEU Carlos con rxprrsiiin dr sui. lindcriic y rlc 10s ' I L I ~  S r  
adquiem para el mismo fin 1789. A.G.S. - ~ 
plana que manifiesta el emdo en que queda el desmonte en el día de la fecha 1784 AMN. 
Plano de la Nuwa Pobbdción en que se manifiestan los depósitos de materiales acoplados por fin del aRo de 17%. k M . N .  
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Plano dr la Nuera Población en que d e j a  su plama cn arreglo a 
las Redes Ordenes de Nov~embre de 1784 AMN 
planos porque, según la Cartografúz mlifm y 
madtkna de C á d ~ ' ~ ,  entre la elaboración del 
primero y la del segundo no se trazaron más planos 
de la misma, y son, pues, si puede decirse, 
melartizm O, lo que es más importante, coinciden 
en fechas con el gran proyecto urbano de Cádiz que 
pretendo estudiar. 
Al contrastar uno y otro, lo primero que sorprende 
es el tipo de información que facilita cada uno. El 
primero es una carta marina que tan sólo presta 
atención al estado de los fondos y bancos de arena 
existentes; concebido desde la actividad comercial 
de Cádiz, deEine los peligros que podían surgir ante 
un navegante que conociese mal esta costa; el plano 
14.J.A Calderon pullano, referidos Bl prhnem, 
Mnagmfla m$& y anónimo, s e  enmentm en 
?nalíhma de Cd&z km, leg 3 160, s" 576. El 
1513 1878 ~wiüa, 1978 En segundo es el plano de 
el tomo U, figura 102 y 103 Vicente Imperial Digueri 
aparecen los dos planos firmado en la Isla de L& el 
de la bahía que dibuja nueve años más tarde Vicente 
Imperial Digueri debe entenderse desde un 
esquema diferente: núcleos de población como San 
Fernando, Puerto Real, Puerto de Santa María o, 
incluso, el propio Cádiz (antes apenas esbozados y 
en un dibujo impreciso) ahora tienen un sentida y 
dimensión nueva Ei plano de Tofiño no sólo es 
carta marina, sino que define el mterior de la costa 
con un detalle y wia atención inexistgntes en el 
primero Elempio de ello es que ahora ias 
poblaciones aparecen perFectamente dibujadas, se 
destacan los caminos interiores, se explica la 
situación de las salinas y de las tierras de labor, 
detallindose incluso dónde y cuáles son las huertas 
existentes en la Bahía La diferencia entre ambos es, 
en mi opinión, evidente. el primer mapa valora la 
Bahía como un problema de tráfico marmo y apenas 
presta atención a la costa; por el contrario, el 
segundo refleja el cambio existente en el Cádiz de 
estos momentos, consistente en plantear el enianche 
d e  la ciudad no por la parte del istmo hasta la 
Cortadura de San Fernando, o por Torregorda y 
Sancti Petri, como más tarde pretender& AIbisn, sino 
ocupando la Bahía y, lo que es más importante, 
estableciendo una sectorialización entre la7 
diferentes poblaciones de  forma que, por primera 
vez, el constructor de la ciudad enuerrde el sentido 
de ciudad-territorio y asigna una íünción especihca a 4x7 
cada uno de las núcleos de la Bahía. En este sentido 
serán los propios viajeros los primeros en 
comprender el tema de una ciudad que crece 
ordenando espacialmente su Bahía y así, en los 
libros de viajes, podemos encontrar a menudo la 
referencia a da  metrópoli de Cádiz~: por su 
impomcia económica, por el número de habitantes 
y su papel político y cultural, aquella ordenación 
espacial cobró un senudo nuevo y un tanto 
excepcional, y es desde esta dimensión desde donde 
31 de julio de 1786 Se 
enmenua en el Archivo del 
MuSTo Naml (signatura u-7). 
mano dc >a Nuwa Población de San Carlua U86. AM.N. 
entendemos el alcance de la afirmación de Herr al 
destacar la importancia de Cádiz *...incluyendo la 
isla de Lehn y Puerto de Santa Maria, Cádiz tenia en 
el m11 más de 100.000 habitantesnf5. 
La idea formulada en su día por Ramón Solís (el 
centro de la ciudad nace en el puerto) tiene una 
doble interpretación: por una parte, las reformas en 
el interior de la ciudad centraban su atención en la 
Puetta del Mar .la Puerta del Mar daba sentido 
488 acogedor a una plaza, mientras que la Puerta de 
Tierra abría paso a una zona militar. A aquélla 
confluían las: calles de una manera abierta; a esta, 
Formando ángulos agudos, rematados de bayoneta... 
El centro de la ciudad nace en su puerto ... El centro, 
pues, sale de la ciudad buscando el muelle; el 
centro del crecimiento es el del puerto y, 
pegándose a él, crece la ciud-ddn. Pero si ésto 
sucede en la, parte de ciudad que intenta colmatar 
los espacios vacíos y d e h i r  actuaciones dentro de la 
política de emheiiecirnienro, paralekdmente sucede 
que cuando los comerciantes necesiten no sólo 
espacios para almacenes, depósitos y viviendas de 
lujo, lejos de permanecer en la carretera que une 
Torregorda con Sari Fernando, darán el salto al otro 
extremo de la bahía: y como acertadamente inmía 
Solís, S... por lo tanto, si el centro de Cádiz se 
traslada no lo hará, como creen muchos, a lo largo 
del Paseo de Ana de Villa, sino a lo largo de la 
costa, por la bahía*lG. 
En este concepto de puerto abierto a la bahía, 
poblaciones como San Fernando, Puerto Real, Puerto 
de Santa María, La Carraca o los alrededores de los 
Caños del Trocadero tienen un sentido y un 
desarrollo específico. Pero lo mi.? importante es que 
su crecimiento no se produce de forma 
indetermiwdda, sino que cada localidad adquiere un 
papel amplísimo dentro del nuevo criterio de 
ordenación de la hahía. Así, Yueno de SanVd María 
se convierte en ciudad mercxntil al ser lugar de 
residencia de los grandes comerciantes (tenemos 
15. R. He% E.parla)z la 
Rmlució,i del siglo mr,,. 
Madrid, 19n, p&. 74. 
16,Ramón Solis, op. cit., 
pám. 28-29 
Plano de ia Nuew PoMacióii de San Carlos 9 terrenos p,lrticulares 
contiguos a los de S.M. 1788. AM.N. 
Fachada de la ca?a para Academa de Pilotos s f RM N 
noticias que las cams de la población eran 
hermosas) y existir además un comercio en el 
interior de la población consistente en la 
explotación de la sal (había salinas desde Puntales 
hasta la propia población), complementado por el 
comercio de vinos con Jerez (merced a los 
comerciantes ewan)eros) y con la industria de 
blanqueo *por la que debe pasar toda la cera 
extranjera que ha de embarcarse para las Indias$,". 
Existía, por último, otra actividad en el Puerto que 
lo unía estrechamente a Cádiz su comercio con 
agua potable. En efecto, al carecer Cádiz de 
manantiales y .suplir este defecto imperfectamente 
mediante pozos de agua malsa m... y recoger parte. 
de  las aguas de lluvia en las azoteas,.. para calmar la 
sed debía recibir ésta del Puerto de Santa Maríal8. 
Si el Puerto de Sanea María es la ciudad comercial, 
donde se desarrolla un comercio que no puede 
plantase  en Cádiz por falta de espacio, del mismo 
modo la propia bahía definía otra actividad al servir 
de refugio a los barcos de particulares. .Enfrente, 
pero a cierta distancia de la ciudad, anclan los 
navíos que pertenecen a los puertos extranjeros. Mis 
al Este, en el canal del Trocadero, anclan y quedan 
desarmados los que hacen el comercio con Indias y 
al fondo de este canal queda simada la población de 
Puerto Real, y en sus orillas los almacenes, arsenales 
490 y astilleros de la Marina Mercanter'? 
17 J. Plaza, op. at, pág 444. 
18. Bar& de Bourgoing, T. 
cit., edición l3rcla Mercadal 
pág. 1092. 
19. Ibid., pág. 1038. 
Sanlúcar de Barrameda era el h i t e  de esa 
ciudad-bahía: en ella existe una cierta independenci: 
con respecto a la metrópoli Cádiz debido a que en 
ella existían no s61o moradas .de ricos mercaderes, 
con sus bajos acondicionados para almacén de 
 mercancía^^^^, sino que la Duquesa de Alba decidió 
llevar a la población una corte un tanto particular 
(para lo que requirió los servicios de Arnal) 
logrando aglutinar en torno a su residencia un 
úrculo de ilustrados, entre ellos Goya, que poco 
tiene que ver con la idea de ciudad-bahía que es 
Cádill'. 
La ciudad vertía hacia la bahía y el desarrollo que 
tuvo la marina obligó a que, cerca de ella, existierar 
arsenales y astilleros tanto privados como militares; 
por eUo, y a partir de la aparición de los ingenieros 
navales en 1772, se desarrolla en las proximidades 
de Cádiz uno de los más importantes centros 
navales del momento. Hacia 1717, y siendo Patiños 
Intendente General, se iniciaron las obras en el 
arsenal de La Carraca: poco más tarde se decidió la 
ampliación de éste, si bien la? obras quedaron algúr 
tiempo paralizadas; pero lo más destacable, 
entiendo, acera de las obras que se Uevan a cabo 
en el arsenal a lo largo de la segunda mitad del 
siglo es la opinión que da Jorge Juan, con fecha 5 
de diciembre de 1751, en el informe que remite al 
Marqués de la Ensenada tras su regreso de Ferrol 
20. A. Domhguez Or6z, La 
socielkrd española del 
sigIoxw,. Madrid, 1955, 
pág. 236. 
21 Sobre la presencia de 
Ama1 y Goya en Sanlúar de 
Barrameda ver mi trabajo 
"Juan I'edro M. ¿zqmfecro 
de la rl~swación- pubhcado 
en ~Archuw 1:spanol de 
1971 
Plano dr la N u m  Población de .%m Carlos, ilindidai sus manzanas en cuatrii c o l o ~ s  que setidan igual iiúnirro de precios a qlle l i l l l  
de vendecie 1.a~ que se de~rinni para brneflcicio de particulares. 1788. AM.N. 
*para que las obras de un arsenal ... vayan con la bahía antes citadas, sino también la necesidad de 
propiedad, solide, simetría, conveniencia y organizar, dada la importancia que se quería 
celeridad que se requiere es necesario que se hagan conceder a La carraca, un espacio donde poder 
con anticipación todos los preparativos necesarios llegar a construir al miirno tiempo doce navios: 
no s61o de materiales, sino de útiles y gente*". conviene destacar el número (porque será indicativo 
Pronto se vio, la necesidad de diferenciar los de la importancia del arsenal) sobre todo si 
arsenales militares de los privados, lo que suponía tenemos en cuenta que durante el gobierno de 
no sólo crear toda una serie de astilleros y fábricas Ensenada se construyeron seis navíos en Guamizo y 
de n ~ v o  tipo que inciden en las poblaciones de  la nueve en La lIhanaZ5. 491 
22. R Crespo Rodríguez, op. 23. P. D'Dogerty, "La uUen& laminaci6n en Jubia; creación 
cit., págs 9-31, mmenta myal  en el siglomfa en .II de un= escuela de 
cómo Jorge Juan había hecha Centanan'o de Im linrerínnzair instrumentos náuricos, 
unas apostillas en el prólogo de mngsrnwir/ N d a ,  op. cit, anronbnilcos y grodésims en 
de su x i%amaz  niaritfmo. 8 pág. 56, cmenra el programa Ferrol; fabricación de qujaí y 
IQs ostudios de1 P. Eloste y a del Real Astillero de ' . aparatos de relojeris en el 
los evuitos de Raiau en su Guarnizo: fundación y Observatorio Astronómico de 
xTwt*a de la maniobra.. c o n s m i ó n  del arsenal de la Isla de le<ln y hndación de 
Fern)l; conuniccián de los la Escuela de Ingenias  de 
arsenales de te~arwgrna y Ia Marina. 
Carraca; impulso a laF 
arseale de Ta Habana y 
Guayaquil; d ~ m o l l o  de la 
irrdusMa naciond pan la 
fabricación de lonas, jarcias, 
momneria y t d a  sume de 
acces<irios; crración de 
fábricas de hndidón de 
caíiancs en Ia Cavada v de 
la ordrnacihn del npacia cn Is hahia @iwm 
Jorge Juan proponía, en principio, Sustituir los viejos 
métodos en la construcción de barcos por otros 
donde las matemáticas y la física estuviesen 
presentes e... la fábrica del navío ha estado siempre 
en las manos de unos casi meros carpinteros y sin 
ninbwna dependencia se creyó que tuviesen con la 
Mathemática, sin embargo, de no ser el todo sino 
pura Mechánican"; en realidad su idea sobre la 
introducción de las ciencias en la construcción de 
buques significaba introducir criterios de 
racionalización en la obra del mismo: para ello 
definía primero el número de obreros a emplear en 
cada navío y luego preci\aha los espacios que 
necesita cada una de estas actividades:'5 Definir el 
número de operarios supone precisar las 
necesidades de los distintos ramos: en herrería, 
proponía que se aumentasen las fraguas hasta 50; en 
las fábricas de jarcias y lona, calculaba las 
necesidades para servir al año cuatro navíos de 70 
=íiones, en no menos de 100 telares y 1.500 
hombres ... En síntesis, lo que Jorge Juan señalaba en 
su informe a Ensenada era el programa de 
necesidades en el arsenal, y en los planos que 
presentó del mismo, en 1753, definía espacialmente 
cada utia de las cuestiones. 
¿Cuál era la realidad del arsenal, casi veinte años 
más tarde? La descripción que da Rourgoing es 
492 elocuente: no sól<i destaca la actividad del arsenal, 
sino que apunta de qué manera las ideas de Jorge 
Juan se llevaron, por lo menos parcialmente, a cxbo 
a,.. el vasto almacén en cuyo fondo están anclados 
los navíos desarbolados de la Marina Real ... disputa 
al mar la tierra que ocupa. Bakada al oeste por el 
río Siinni-Petri, es conocida ccinio La Carraca. 
U... Próxima a la Isla de Ieón ... no hace aún veinte 
años no se podia construir ni reparar allí barcos de 
guerra y para careiiarlos había que tu~nbarlos sobre 
los pontones ... Se hizo que se adaptase el proyecto 
de establecer un dique y más adelante ... se ha 
ocupado ... de su realización, que por la naturaleza 
del terreno rayaba en la imposibilidad. Es una 
especie de tierra gredosa que cede fárilmente y 
parece participar en la movilidad del elemento que 
le rodea. En la parte más alta se empezó a cimenrar 
en agosto de 1785 un primer dique en construcción. 
las ingenieros que dirigían los trabajos no conhhan 
en su éxito. Su logro pareúa alejarse a medida que 
los trabajos adelantaban, pero el ingenio y la 
constancia triunfaron al fin. En 1787, en lugar de un 
dique, había dos en La Carraca para la construcdón 
de navíos de 64 cañones. Ahora hay tres, dos de los 
cuales est5n en constante actividad. En resumen, es 
difícil encontrar en ningún lugar de Europa 
establecimiento de Marina más completo que el de 
Cádiz,,'6. 
Hasta ahora dos núcleos próximos a Cádiz (Puerto 
de Santa Mafia y Puerto Real) eran puntos de 
expansión de la ciudad y cada uno de ellos había 
adaptado su antiguo trazado a una nueva función 
concreta. Cuando se decide sacar de Cádiz el 
Departamento de Marina, surgen en un principio 
dudas sobre dónde instalarlo: pero cuando se 
decide ubicarlo en la Isla de León, parece claro que 
es necesario trarar una población a partir de un 
programa específico a sus necesidades; y de alguna 
forma, la experiencia de racionalizar la constmcción 
del buque o aplicar un rígido programa de 
funciones en el arsenal, se proyema ahora en la 
manera de concebir y dibujar una ciudad. 
Desde los primeros años de la segunda mitad del 
siglo se tenía la idea de trasladar las dependencias 
del Departamento marítimo de Cádiz fuera de la 
ciudad, tomándose en 1769 la decisión de llevarlo a 
la Isla de león; estudiado el tema de los arsenales 
españoles por Merino, la idea de una ciudad naval 
militar, organizada junto a un arsenal, no era nueva 
24Jorge Juan en su Ezamen lngle~es frmte a L c x  estudios sigloxvr,li en -11 (~mtenarlo 
azuritirnq publicxdo cii l i i l ,  fraiirrses. de 10.7 Enseñanzzz~ de 
senala la nrcesidad de I lwiwía NuuuI., op. cir., 
rcferirsr al mktodo de 25.5. L. Momla ala Marina y&. 95-96. 
construccii>ii adoptado por las en la x?gul%dn vrifrd del 
26. Rdrún Bourgoiiip, op. cit., 
pig. 1040. 
en la España de la Razón, puesto que Ferml, 
Cartagena e incluso la misma Carraca cumplian en 
parte aquellos supuestos. La diferencia entre las dos 
primeras se centra en  que Cartzgena se ororganim 
dade la ciudad existente mientra9 que Ferrol, por 
el contrario, crea (como una pieza miis dentro de la 
funcionalidad de espactos existente) de nueva planta 
las pobhcK,ne<j de Esteim y Magdalena, ale@= del 
viejo casco urbaa02~. Ferro1 era, como he 
comentado, fundamentalmente un arsenal militar 
con una dotación de viviendas, pero lo que se 
pretende en la nueva población de San Carlos es 
Wta de una man- de las que x proponen en b t a te i l os  
del MMqu6s dc Ossalta y en la calle de Camunlcacióri. 
1788 A M N  
27. A P. Merino, La A& 
eslwríola en el dglo xvw, 
Madrid, 1981; ~Ca~fng-: d 
amena[ Ilustrado del 
Meditemimo españo(., en 
dreas~, núm. 2, Murckd, 1985; 
.UuyI<t.5 y <UJena& m la 
Iiushacuina en d Congrem 
de lf(st0ria Milirara, Zaqoza. 
1982. 
establecer una sede del Departamento, ajena a La 
Carraca y m$s acorde con l<u proyectos Eranceses de 
ciudades marfumas, que Jorge Juan había conoeido 
en sus viajes, diferentes ya de aquellos proyectos 
propuestos en los concursos clomentinos de la 
m a n a  Acxiernia de Can Lucaa. ia novedad que 
presehta Cádiz respecto a Ferrol y Cartagena radica 
no sólo en que ahora el Departamento de Marina se 
sitúa fuera de la ciudad (a pesar de la oposición del 
Cabildo, contrarío a dejarle marchar), sino que, 
decidrda su ubicación, se concibió distante tanto del 
Arsenal como de la v a n a  poblaci6n de la isla de 
28 P. Micaliat, &, 8aemza 
e c~ffd nei m. del donmm, 
Qmmmto dd 1732. en 
*.$?&a d& ca&a, núm. 1% 
págs 3348. Comenta en 
pBg34 eUm0 el tema de una 
mudad rrn mcdio del mar cra 
uno dc los tema de 
sctualt<lad w aquellos 
momenm, dehido 
hindamentalmmie al 
cnmclo del puerto de 
A n m  Con>m¿ alguna? de 
:os proyectos dc 5 V~ttone, C. 
Sala, o G. DorM wr: 
revulranui prrmiadog 
u:. . . . . . . . :u : 
León, entnidténdme desde el principio, que la sede 
del Departamento debia ser una nueva población 
pr6xúna al Arseiml, bien defendida (por el enorme 
l&zd urcundanre) y de Eicil comunicación por 
tierra con G á W - 9  
La originalidad eii la construcción de la nueva 
población radica no ya en la pretensión de querer 
difqens~arla de Gidiz, sino en dorarla desde una 
idea de orden superior (el conjunto que Bourgoing 
llamaba "el m$$ unportante establecimiento de 
Marina de Europa.) donde existen dos B r e a  bien 
diferentiadas, cada una de lab cvales puede 
entenderse mmo independiente, por mados y 
hncionc~, pero ligadas al gran pmyecto del eqpacio 
de la Marha; y la difernicia entonces con Ferro1 es 
clara, porque en éxa el barrio de Esteim se 
mtenaa sólo como cm~tinuación del %sena1 o, lo 
que es lo mismo, el espacio residencial dependiente 
y supedirado al espacio de trabajo. 
la 1de-d era que la nueva población de San Carlos 
distara del Aisehal igual que de la Isla de 1.eón: por 
ello, y tras gestiones del rniilrstro de Marina 
Marquéh de Ga~Blw. Casteióii, en 177'5 se compran 
al Duque de Arcos los terrenos precfsos en un lugar 
dt^%ffito por Ponz a ..el proyecto de la nueva 
poblacídn de 5an Carlos tuvo principio por lo6 años 
de 1776, bajo el Ministerio del Marqrnis Gonzilez de 
Cktejhn, con objeto de establecer en eila el 
ikpartamento de Marina, con m& comodidad del 
Real Sehlcio, e inmediacián al arsenal de La 
Carraca La situactdn del nuevo San Carlos es al 
norte de ka Zieal Villa de 1a Isla de i e n  entre di& 
Villa y el Arsenal, y a un buen cuarta de Iewa de 
di',tailcia de éste, mediando entre uno y otro una 
dársena de i?ovecicntos pies ck largo por ~ei:l,x.imitos 
de ancho, con diez y ocho de fondo en la mayor 
imrea, y de la que parten do6 canales El uno con 
dintcción al Arsenal enfilado con el eje o línea de 
mediación del m o  puebla, tiene mil y gubia?% 
was de lon&tud y es ya namable ia mayor parte 
de las hasas del día. 
El otro en áaguk rectos con el anterior sigue la 
travesía mecüa de la darsena, desembocando por el 
nomeste en la mar, y por el suroeste mnvl *uial 
del &enal entre ect@ y el puente de Zuazo, y su 
lon@tud son mil y ochocientas m. %te segundo 
na se halla ms-ansirable por estar interrumpido 
por el camino o arrecife que va de la Isla a i a  
&?taca, hterin se concluye d puente que se esta 
mnsnuyendo en la daeinbmduta de la d$rñena 
inmediata a la mar. éste frente de darsena está casi 
concluido*". 
Encomendado e1 enca~go de la nueva poblanón a 
Francisco SaWmi, @m torna como ingenimm 
encargados de la8 obras a Gregaiio Espinosa de km 
Monterm, a Francisco Ferfrámkz de Anguio y a 
Jeaquin Vilbne~a3~. Se p~etendh que la nueva 
pablac~ón cmviese consrmida en cuatro años; en 
octubre de 17% se bomienzan las obras y, al no 
haber lodizado el plano d~ Sabatini m las 
indicauories genedales, debemos partir, paca 
comprender m idea de nueva poblaclh, de u m  
dobk referencia: la prímm es el proyem de nueva 
G u a t d a  que r e k m  en lm, y la segunda e el 
memorial titulado Irlee & Iia O&& que remite en el 
mismo &o de 1777 al Rey Carlos 111~. 
Tr.rnmrin ). duhd oi 11 Espina de h Il&>~lacdn 
Vis trabajos que Francisco Sabatini pudo desamollar 
como ingeniero militar en h España de Carlos Iii 
son pom cono~idov. ni siquiera han sido tsudiados 
mvdios de ellos. Ignore incluso si tm que 
centrarse en esta a m d a d  debido a que su m b i o  
conio arquitecto produ@ recbazo entre loi. 
ilustrados espanales deI momento o si, por el 
contraria, su labor como ingeniero mllitar e a  la 
Upica denno de una llnea de actuación que 
m e &  en Ia obra de M e  Anunciata. En 
cualgurer caso, w a  conocer su Iabor romo 
i m e m  sefía importante consultar un mhnusaim, 
que Almkiaae le atribuye en su BibLfogr& 
de E- titulado <Informe sobpe las oDbntS que 
tenis a m?go el Cuq90 rie Irtgmteras y su w t e  
sn a2 dglornrf~. Tampoco tenemos demasiados 
datos de su actividad como urbanists: $abemos, 
adwnHs de su partieipici6n en el proyecto de Can 
Carlos de Gádiz, que intervino con utza propuesta en 
el pn>yecto de n u m  población en Santan&, que 
dos anos antec de su m e  dibujó b defensas de 
Cavite y que en 1776, casi el rriismo a% en que 
recibe e1 encargo de Cádiz, presenta una propuesta 
pam la pd>iad&n de N u m  Guatemala, destruida 
por los terremotos de 1773. 
De los proyectos citados el m& importante (dejando 495 
29 Ver @almente el í-mdri> fur kwu/g&fcótex, 1969, 
i n o n o ~ c ( ~  de J Ganns, pám 194-2CM. 
aDie & ~ b d ~ n k n r e n  des 
Concomo CIm~ennm der 
Acmdcmnr dl* LUCM irrn 
17.52.. en nW~>~erJahif?ttch 
Plan, perfil y elevacibn de un edificic proyectado para sala de instrumentcx náuticos, ofdna g demás mxria. 8.f AM.N. 
al margen el de San Carlos) es el de Guatemala, 
quizá porque refleja el saber urbano que tiene 
Sabatini: tras el terremoto, en 1776 Díez Navarro33 
envió al ministro de India5 José de Gálvez un 
proyecto para la construcción de Nueva Guatemala. 
Sabemos por éste que la nueva población, definida 
496 por un paseo arbolado que la rodeaba, se 
organizaba sobre una retícula cuadrada donde un 
doble eje perpendicular definía (en su intersección) 
la plaza mayor y disponía, en cada uno de los 
cuadrados resultantes, otra pequeea plaza, siempre 
cuadrada, próxima a las cuales debian situarse 
cuatro parroquias. El doble eje establecía la división 
en barrios y, según aparece en la memoria del 
proyecto .... se ha formado una cruz de cuatro 
manzanas (mayores) que divide en cuatro ramos 
(barrios o parroquias) iguales y vistosos todo el 
33.J. Luján Mufioz, iguaimentc M.A. G o d l e z  
-GU1UnnaIla Elpn~eso Maicos, eManos Ibáñez, 
u>bwzo~ en ~Domen tos  de uryuireclo español en 
Arqui~ectum N&nalj> Gtrahnuliu", en -Anuario rle: 
Amen'wuu~~, Buenos Aircs. Esrudim ~ u 1 t z o s ~ ,  núm. 3, 
núm. 11, págs. 52-58. Ver 1946, págs. 887~910. Las Aaas 
cuerpo de la ciudad*. Remitido el proyecto a 
Sabatini en junio de 1776, informa destacando la 
figura cuadrada, la disposición de manzanas y el 
conjunto rectangular como dignos de aprobación, si 
bien apunta algunas objeciones al escaso tamaño de 
!as construcciones reales alrededor de la plaza 
(Palacio, audiencia, casa de moneda, tribunales, 
cárcel de corte, cuartel de dragones, aduana, 
administración de tabaco, ayuntamiento, catedral y 
palacio arzobispal); en segundo lugar, y este es su 
mis importante reparo, criticaba la orientación dada 
a la población, señalando cómo los vientos 
.cardinales o principales han de herir directamente 
en la mitad de los lados del quadrado o fachada de 
las casas*, por lo que apuntaba la conveniencia de 
colocar los ángulos de las manzanas =hacia esos 
vientos, cuya doctrina es de Vitrubio.. 
del ?Mm Congreso reconstrucción de Guarcmala 
Intcrnacion~l de Historia del iras el terremoto a que 
Arte, celebrado en Gratliida hacrmai referencia LOS 
en 1973, se presentó por planos de 1776 y Y posterior 
parte de este último una de Marcos Ibáiicz de 1778 se 
ponencia stihre la encuentmn en el Arciiivo 
Por indicación de Sabatini, Marcos Ibáñez y Antonio 
Bernasconi marchan a Guatemala para realizar las 
obras: el primero había trabajado con el italiano en 
el Palacio de El Pardo, y el segundo habia 
colaborado en la construcción de  las nuevas 
poblaciones de Sierra Morena: pero 
sorprendentemente ni Ibáñez ni Bernasconi harán 
caso de las indicaciones de Sabatini (no aumentarán 
el volumen de los edificios dedicados a la Corona ni 
constmirán la mayoría de los citados; reubican las 
cuatro pla7a.s ateniéndose a las necesidades de la 
población y, lo que es más importante, rompen la 
idea de igualdad de tamaños de manzanas y 
establecen importantes diferencias entre unas y 
otras, según las necesidades) de forma que la 
imagen de la ciudad poco tendrá que ver ya con la 
anterior; sobre todo, porque además las cuatro 
plazas no se conciben como centro de barrios, sino 
que, al organizarse sobre el doble eje, se entienden 
como de elementos generadores de espacios en una 
ciudad en expansión. 
El proyem enviado por Díez Navarro era una 
propuesta banal, donde la cuadrícula se tomaba 
como pretexto para ocultar falta de conocimiento: 
idkntico en la traza a tantos dibujos difundidos por 
textos italianos de estos años, Sabatini, con sus 
opiniones, entendía que el tamaño de la población 
no era dependiente de sus funciones; planteaba 
como equiparnienm un completo programa de 
edificios de la Corona, sin seícalar dónde debían 
situarse, y con sus críticas al volumen e importancia 
de éstos demostraba tener todavía una valoración de 
la ciudad más próxima a la que se habfa definido en 
los Concursos Clementinos de 1732 que de la 
problemática existente en el último cuarto del siglo. 
El proyecto de Guatemala se plantea exactamente en 
el mismo año en que Sabatini empieza a definir sus 
ideas sobre San Carlos y, de hecho, parte de la 
General de Indias, rei 220 y 
234 y fueron rcproduudos en 
el estudio Wmnumo e@&[ 
en ~ d r m ,  ~ a d r t d ,  1973, 
Págs. 131 133 
correspondencia cmdda entre Ibánez y el italiano 
se dirige a Cádiz. Si he planteado que para Sabatini 
el tamaño de un-a nueva población cs tema 
secundario y, además, la define desde un 
equipamiento que es el del Poder barmco, extrea 
que en San Parlos fiiese 61 q~iien definiese tanto los 
límites de la población como su programa. Por ello, 
no sorprende encontrar (en el Archivo del Museo 
Naval y Simdncas) documentación sobre la compra 
de los terrenos anterior a que Sabatini recibiera el 
encargo. 
l a  elección del lugar y ei programa para la 
construcción de la nueva población fue dado por 
Castejón: a la vista del mismo, se decidió la 
extensión que debía ocupar y se procedió a la 
compra de los terremos considerados óptimos para 
la ubicación de la población, y la documentación 
gráfica existente en el Archivo Naval es importante 
en este sentido: !a población, sin forma definida, se 
entiende como ciudad cerrada por una alameda que 
la rodea e impide su crecimiento: se entiende que 
la función de esta nueva ciudad está perfectainente 
definida por su programa y por ello se trazan, a 
modo de murallas, las arboledas que impedirán el 
crecimiento de la ciudad. No se especifica, en estos 
planos, ni dónde deben situarse los equipamientos 
ni se establece tampoco cuál debe ser su forma (a 
fin de cuentas es trabajo posterior), mientras que sí 497 
define la población desde su situación de 
proximidad entre La Carraca y la Isla de León, su 
tamaño y su función, a partir de un programa 
complejo. 
Sabatini asumió la decisión de Castejón sobre dónde 
situar la población, y en su memorial que se 
encuentra en Simancas señala cómo a,.. esta nueva 
ciudad, villa, o lo que el rey quiera denominarla 
tendrá al norte el arsenal de La Carraca, que deberá 
descubrirse y verse directamente a ella; al Oriente y 
sudeste le quedará la via o brazo de mar que va al 
puerto de Zuazo, que se descubrirá por dos calles 
que salgan de la niisina plaza; la actual población 
Ilatiiada la Isla quedará al Sudoeste; al Oeste los 
caseríos de Ocio y fábricas, que es donde se hacen 
los víveres y la aguada para los tiavios del Rey; y al 
Noreste el P~ierto de Poza de Santa Isabel y Bahía 
de Puntales~vzi. La decisióti de Castejóil de comprar 
los terrenos del Duque de Arcos merecería aiios 
después la aprobacióti de Madoz al comentar en su 
Diccionu?+o N,.. era la más ventajosa y acomodada 
que pudiera elegirse por estar muy inmecliata a la 
ciudad de San Fernando, hacia sii parte septentrional 
y no lejos del Arsetial de La Carraca, del que debía 
distar lo más unas 1.800 varas. Entre este punto y 
San Carlos lial~ia una dársena de 900 pies de largo 
por 600 de aiicho, coti 18 de fondo eti la gran 
marea, de cuya dársena salíati dos canales o grandes 
caiíos; el uti«, con direccióti al arsenal, tiene 1.500 
varas de iongihid y era tiavegable en la pleamar; el 
otro, formado con ángulos rectos con el anterior, 
atravesaba la dársena por su mediana y 
desembocada por el N.O. eii la bahía de Cádiz y por 
el S.E. en la puerta de Zuazo.. <<El objeto de los 
expresados canales era la comunicación del 
Departamento con el Arsenal, dando paso así a las 
embarcacioiies que necesitan transitar por el canal, 
498 dejando el arsenal sólo para fondeadero de los 
biiques de guerra desartwados;.2'. 
La primera disposición que tonya Sallatini es 
proponer que se allanen los terrenos y, en el 
meniorial antes citado, comenta la necesidad de 
<<...después de desmontar, allanar y señalar el 
ánibito o área de la población, construir los 
cuarteles para Guardias Marirlas, Batalloties de 
Maritia, Brigadas de Artillería, Escuela de  l>ilotos, 
Iglesia, Hospital, Teatro para representaciones, Casa 
cte la Cotnandancia getiei-al del Departamento, 
Asamblea de Oficiales, Principal, Casa de 
Iiitendeticia, Oficilias de Marina, una pequeha 
eiiseiiada o caño para botes, lanchas y tres canales 
no grandes que dehe~i  r, uno al Arsenal, otro hacia 
el I'uerto de Santa Isabel y otro a los diques del 
Este, como están señalados en la Carta dada del 
paraje>vZ! Hasta aquí, Sabatiiii define el programa, 
casi en los términos que había formulado en el 
proyecto de Nueva Guatemala; pero la novedad más 
importante aparece al seíialar, a continuación, =... lo 
demás de la población lo fabricarán los particulares 
de las iniilediatas ricas ciudades, pues vielido la 
sabia idea del Rey en esta tal1 útil como precisa 
determinacióii y que empieza a hacer las obras 
arriba meticionadas, y deben ser las primeras para 
tio caer en el inconveniente que anteriormente se 
Iia visto y aún se ven en otras partes de dejar para 
lo último, o iio hacer al filial lo más preciso que es 
lo que se ha lieclio arriba de iglesia, hospital, 
cuarteles y gastaiido en obras provisionales y 
alquileres mucho nxís y de continuo que el costo 
principal (le ellas, conocerán que no pueden 
emplear su dinero en mejor fiticzi de casa, y más 
segura, que el gastar coi1 el mismo fin y empleo en 
Cácliz, clotide es una salida de mar y en olros 
incidentes esrán más expuestas las que 
continuatnente hay que cotisiderar que si sucediese 
este u otro accidente no pensado seria muy 
convetiietite Rey, al Estado y al mismo comercio 
de Cádiz tener esta población en los términos 
propuestos tan inmediata para todos los 
acontecimientos de cualquier naturaleza.. 
El argumento recuerda al que, casi diez años más 
tarde, empleará Jovellanos cuando proponga realizar 
el ensanche de Madrid en la partc norte, dada la 
falta de viviendas dignas existentes; pero entiendo 
que, en este caso, la propuesta enciet-ra una 
intención diferente: constr~iir Lina nueva pol>lación 
34. La Iden de /a obm quc 35. Archivo Gencral de 36. Archivo Genel-ül de 
pkiliica Sabatini se e~icuentra Simancas. Mariiiü, lcg. 361. Simancis. Marina, kg. 365 
el1 e¡ Aicliivo Geiirial de 
Siiliancas, Marina, kg .  357. 
militar y destinarla a este uso no implica que no 
puedan existir viviendas de comerciatites; significa 
que el programa de la ciudad, los equipamieiitos y 
los servicios están concebidos para organizar un 
espacio militar, no para desarrollar el comercio. 
Sabatini, que hasta ahora 1ia seguido todas las 
indicaciones de Castejón, incurre en contradicción, 
al seíialar que la población debe entenderse como 
alternativa a Cádiz o, lo que es lo mismo, como 
núcleo de población paralelo al existente, 
rompiendo las ideas del programa que ha definido 
Castejón y confundiendo la fuiición de la ciudad. 
Por la descripción que ha dado en un primer 
momento, parece que ha entendido el sentido que 
debe tener una ciudad naval (a pesar de componer 
su trazado con dos ejes perpendiculares); pero a 
continuación seíiala, en  la memoria, que como 
capital del Departamento Waval, la ciudad debe 
cumplir un programa mixto de tipo 
militar-económico o, lo que es lo mismo, que debe 
simultanear su carácter de ciudad comercial con el 
de capital militar. Nternativa a Cádiz y cotitraria a la 
idea de ciudad-bahía, Sabatini no comprende el 
programa que necesita Cádiz: frente a la idea de la 
metrópoli que en su crecimiento sustituye el 
ensanche por una nueva valoración del territorio 
(en la que a cada iiúcleo de población se le atribuye 
un papel y una función específica) lo que Sabatini 
propone es una ciudad alternativa, u i l  ciudad que 
e... sea conveniente tenerla ... para todo 
acontecimiento de cualquier naturalezax3'. 
El problema que Sabatini se plantea es idéntico al 
definido en Guatemala: entiende y valora del mismo 
modo la ciudad americana que la gaditana, puesto 
que su idea es proyectar lo que co~isidera la ciudad 
total, es decir, la comunidad que posee todos y cada 
uno de los elementos urbanos necesarios para ser 
una gran capital; por ello repite el programa de 
37Archivo del Museo Naval. 
Arsenales, carpeta 9, núm. 20. 
Gwatemala eii Cádiz y poco le importa la referencia 
al uso y servicio de la nueva población: su intención 
es mantener referencias a los ejes y a la perspectiva 
(en Cádiz, tic forma que La Carraca sea vista desde 
la plaza principal, en Guatemala forzando la 
creación de puertas que coincidieran con los ejes), 
tal y como lo ha conocido en Granmichelle. 
Las ideas que apoaa Sabatini sobre la nueva 
población (tal y como se recogen en la 
documentación de Simancas) definen la propuesta 
del siguiente modo: s1.a l'laza Mayor será un 
hexágotio perfecto, cuyo centro deberá ocuparlo la 
efigie del Rey pedestre en  bronce, mirando el 
Arsenal, con el brazo derecho levantado y seíialando 
con el cetro en ademán de dar órdenes a los 
expertos de la Marina; alrededor del pedestal, 
delxrán estar la Marina, correspondiendo al Arsenal; 
la Guerra, al Puerto de Satita Isabel; la Paz, a 
Oriente, y la Justicia, al Ocaso.. »efiniendo la 
itnportancia de la Plaza Mayor sobre el resto de la 
ciudad, propotie además -mi y como había 
señalado en  Guatemala- que <<en las principales 
fachadas de esta Plaza Mayor se hbricarán una 
Iglesia proporcioiiada a la población y de 
correspondiente arquitectura; Casa de la 
Comandancia General; el Principal; Asamblea de 
Oficiales de Intendeticia y Tesorería: y un pequeño 
Teatro para representaciones,,. 499 
.<Lo que sentaré será como lo demás de la 
población para casas que harán los que compren 10s 
terrenos; con las solas condiciones que han de ser 
en  su estructura exterior, puertas y ventanas iguales 
en tamaño y figuras a las que su Majestad tiiande 
hacer en los edificios que de su Real Orden se 
fabriquen; y si en alguna parte se conviene hacer 
portales los harán de fábricas iguales y han de 
enlosar cada uno el frente o frentes de la casa o 
casas que Iiaya, cuyo tamaiío de losas y método se 
les dará por el que dirige el todo en la obra.. Si 
por una parte la referencia a la plaza hexagonal nos 
hace pensar en las poblaciones reconstruidas del sur 
de Italia, por lo mismo resulta chocante que en su 
proyecto se refiera de manera insistente a una idea 
de orden y regularidad en la que se destaca la 
necesidad de dar imagen unitaria a fachadas. Más 
preocupado entonces por ordenanzas próximas a las 
de Ardemans que por el urbanismo de sus años, 
parece claro que a Sabatini no le interesa ni el 
probleina del trazado de la población, ni el 
programa, ni el tamaño de la misma. 
Apenas concede importancia a los cuarteles y lo 
único que senala al respecto es lo siguiente: 
-Pasadas dos manzanas de casas que serán de 400 
varas castellanas (o  más, según determine su 
Magestad el tamaño de la población, que esto es 
arreglado a el que yo dije que podía ocupar) y más 
el ancho de las calles que podía ser de diez varas 
en las principales y ocho eii las otras, podían 
hacerse cuatro plazas cuadrad as>^^^. Aunque rio 
conozcamos el dibujo es evidente que mantiene el 
esquema de Guatemala (donde la ciudad la 
formaban cuatro barrios al resultar dividida por las 
dos calles anchas que se cortaban 
perpendicularmente) con la diferencia que ahora 
son cuatro las calles que salen de la Plaza Mayor, tal 
500 y como hemos señalado anteriormente, 
proponiendo que en cada uiia de las cuatro plazas 
exista, a su vez, un edificio representativo z... En una 
ocupan la fachada principal el Cuartel de Guardias 
Marinas con su Academia unida a él, y será la que 
mira el puerto de Santa Isabel; en otro de sus 
ángulos puede hacerse una torre de la elevación 
que se considere bastante para vigia y señalar en las 
Bahias de Cádiz y Puntales, y aun para hacer señales 
que se quieran o se necesite a los navíos de guerra 
que estén formados en estas bahias.. <<En otra plaza, 
iñ oidenrriiin dd espacio en ia h*hk g;idi,;,ol 
que será la que mire al Sudoeste, el cuartel de 
Brigadas de Artillería>,. <<En otra, el Cuartel de 
Uatallones de Marina, que será la que corresponde 
al Sudeste, teniendo estas dos plazas por su 
inmediata salida al campo los terrenos propuestos 
para hacer sus ejercicios>,. <<En la cuarta, a la 
Academia de I>ilotos, con sus depósitos de Canteras 
que miraría al arsenal de La Carraca y puede servir 
de mercado para los comestibles y para tiendas de 
mercaderia, pues allí podrán cómodamente 
proveerse los que tuvieren un destino en dicho 
Arsenal, y en cada una de estas plazas podrá haber 
una carnicería con todo aseo para que pueda 
proveerse cada barco sin extravío y sin hacerse 
puestos contiguos y con distinciOn para pescaderías, 
frutas y caja que lleva a venderse.. <<Si en estas 
plazas, que scgúii se ha manifestado estarán situadas 
casi circulando 12 población, se hacen los cuarteles 
sobre un pentágono que puede al mismo tiempo 
servir de Baluarte, se hallaría a menos costo y con 
una lacilidad fortificada esta población y habitados 
estos baluartes por gente propia para ocuparlos y 
cuidar de que estuviesen siempre como deben los 
de una plaza. 
Quizá esta referencia al pentágono fue la que indujo 
la referencia de Ponz: de cualquier forma sería 
importante estudiar la propuesta de Sabatini para 
tener un dato sobre su formación teórica (un 
baluarte penragonal que encierra una población con 
una trama reticular, con 4 plazas cuadradas y 
orientadas hacia el suroeste, sureste, Santa Isabel y 
la Carraca y una gran Plaza Mayor hexagonal). 
Sabatini se había formado en la romana Academia 
de San I.uca: pero ni en los premios (ni Misirini ni 
Boyer ni Pirotta dice11 nada al respecto) ni tampoco 
en los concursos cleinentinos aparecen referencias a 
proyectos de este tipo y quizá sólo podamos 
relacionarle con la reconstrucción de Graninichelle. 
llevada a cabo a finales del siglo anterior: allí 
aparece una plaza mayor hexagonal y otras cuatro 
cuadradas pequeñas, secundarias, y que Sabatini 
conoció por su origen siciliano. Estudiadas por 
Henry Raymond, extraña que Sabatini pretenda 
supeditar el trazado urbano a la presencia de una 
fortaleza pentagonal (lo primero que destacaba en 
los textos de Vauban, Relidor, Verboon o Müller, 
referencias básicas en estos años, era la idea de 
comodidad y funcionalidad del cuartel) lo cual 
contradice la intención de Sabatini que propone una 
ciudad convencional rodeada de un baluarte 
pentagonal. 
El trazado de  la población por Vicente Imperial 
Digueri 
Los trabajos para allanar los terrenos se 
desarrollaron a ritmo lento y quizá por ello en 1779 
Sabatini propuso que Angula y Granici, ingenieros 
que desde el inicio de la obra se encontraban a 
cargo de los trabajos, fuesen sustituidos por Vicente 
Imperial Digueri; desde ese momento la autoridad 
de Sabatini, como sucedió en Guatemala al 'retomar 
el proyecto Marcos Ibáñez, desaparece. En julio de 
1785 Digueri elabora un proyecto en el que define 
nuevos límites de la  población, varía su situación y 
define el programa de las dependencias oficiales 
que debían existir en ésta: al modificar ligeramente 
la situación de la población señala los terrenos que 
convendría comprar a particulares y de esta manera 
la propuesta formal ya nada tiene que ver (ni por su 
situación, ni por el programa, ni por la forma) con 
la que definiera, años antes, Sabatini. 
El abandono del proyecto de Sabatini pudo deberse, 
aunque no creo fuese el motivo principal, al elevado 
coste de una ciudad fortaleza; en realidad, el 
proyecto del italiano se apartaba del esquema inicial 
de una población entendida desde la idea de Cádiz 
cómo Metrópolis. Quizá para que no puedan existir 
dudas sobre el nuevo tamaño y situación de la 
población, define un programa detallado y especifica 
cómo x . . .  determinados los lugares que deben 
ocupar los edificios reales y el terreno particular 
que se necesita para cada uno de ellos, no ha sido 
posible ajustarlos a la figura del proyecto reducido; 
la rectangular en que hoy queda la nueva población 
es de superiores ventajas por su proporción de 
aumentarla siempre que se quiera con manzanas 
cuadradas o rectangulares que son de mejor vista, 
solidez y distribución interior que las trapecias de 
que contaba aquella,, 
En opinión de Digueri, se requiere una ciudad 
donde orden y programa aparezcan perfectamente 
reflejados y donde, ademhs, la racionalidad no se 
plantee sólo en el exterior de las viviendas, sino, y 
sobre todo, en su distribución interior tal y como 
planteaban los tratados de ingeniería militar: parece 
claro que Digueri conoce las soluciones de 
viviendas adosadas que aparecen en Sierra Morena, 
Tabarca, Barcelona o El Escorial. Pero existe además 
otro hecho importante que ahora se recalca y es la 
voluntad de hacer de la población el centro del 
Departamento de Marina. Por los estudios de Merino 
sabemos del cambio que hubo en aquellos años en 
la organización y atribuciones de los responsables 501 
de los Departamentos .... hasta las ordenanzas de 
1772-76, el Comandante del Departamento mandaba 
solamente sobre las armas y el Intendente sobre 
todo lo demás: tenían el privativo encargo para todo 
lo económico, político, gubernativo y jurisdiccional 
los Intendentes, Jefes del Ministerio en los 
Departamentos ... dependía de ellos casi todo el 
arsenal e incluso el astillero salvo en los aspectos de 
pura técnica constructiva,,. A partir de 1776 se 
redujeron los poderes del Intendente con lo que en 
3R.Al-chivo del Museo Naval. 
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la cabeza del Departameiitc existía un conjunto de 
núcleos oficiales, con fuertes tensiones entre ellos, 
que condiciona el trazado y aspecto de la poblacii>ii: 
la casa del Capitán General, la del Intendente, 
Contaduría Principal y Tesorería, Cuartel y Academia 
de Guardias Marinas, Hospital, Iglesia y Cuarteles de 
Batallones, idénticos quizá a los proyectados por 
Sabatini, pero definiendo una imageii de ciudad 
distinta. 
El proyecto de Digueri es diferente del anterior a 
pesar de que no varíen los elementos militares, 
agrupe los edificios importantes en torno a la plaza 
o inantenga la presencia de población civil; sustituye 
en cambio la idea de baluarte militar que definía 
Sabatini por un recinto formado por plazas 
arboladas y alamedas que fijan el tamr<íio de uila 
ciudad que no debe crecer, puesto que su trazado 
se ajusta a un programa específico. Además, 
introduce la idea de embellecimiento en la ciudad y 
para ello establece cuatro rotoildas en cada vértice 
del rectángulo que define como límite de la ciudad; 
apunta el viario de la población, sin entrar todavia a 
considerar dónde se sitúan los edificios cle la Marina 
y, por último, plantea la independencia de la iiueva 
población frente a la existente en la Isla de León. 
Quizá este último punto merezca una consideración 
singular: en el primer plano que vemos de Digueri, 
502 la ciudad queda unida a San Fernando por un 
pequeño camino que, en su continuación, se 
convierte en la carretera que une la lsla de 1.eóii 
con Cádiz; de ese modo San Carlos aparece como 
dependiente de San Feriiando, por cuanto que es 
necesario atravesar esta población para llegar a la 
Metrópoli. En el plano que Tofiño elabora pocos 
años después aparece una singular novedad: desde 
el extremo más próximo a la bahia y a Cádiz sale 
un nuevo camino que va, directamente, liacia 
Torregorda independizando así la iiueva población 
la orrirnrci6o dcl espacio eii Ir hai~ir gadidimiir 
de la Isla cle León; se pretende con ello afirmar que 
San Carlos no es barriada de la antigua población de 
la Isla de León (ensanche de un núcleo existente), 
sino el resultado de la solucióii dada a un programa 
específico; y, lo que es más importante, señala que 
su tamaño es resultado de cumplir el programa 
definido por los reformadores militares y liada tieiie, 
pues, eii común con la idea de la constante 
expansión de la ciudad. 
Existe otro hecho a destacar y es la disposicion que 
ahora se plantea eti la población: Digueri compone 
la plaiita de San Carlos con dos ejes transversales; 
entiende el vertical coino eje de simetría y sitúa en 
él la plaza principal (las facliadas de los edificios 
principales darían a ésta), así como uiia segunda 
plaza rectangular que mira hacia la antigua 
población de la Isla de León y que se encuentra 
definida por los dos grandes edificios de cuarteles 
de Batallones. Sitúa, a su vez, el hospital y cuarteles 
para los batallones en los vértices del rectángulo 
próximo al embarcadero de 1.a Carraca , por una 
lógica disposicion de tipo militar, sólo dos cuarteles 
iniciados en la zona próxima a San Fernando 
flanquean el acceso a la población. Por último, otro 
de los temas que cambia es el planteamiento que se 
hace de las calles, y de las vivieiidas. He comentado, 
en otra ocasión, cómo la influencia de los textos de 
los ingenieros militares sobre el establecin~iento y 
traza de cuarteles había influido eii las vivieiidas de 
la mayor parte de las nuevas poblaciones de 
comienzos de la Ilustración (entre 1765 y 1780). La 
novedad planteada en San Carlos radica en que en 
esta ciudad militar las manzanas no soii ya bloques 
de viviendas adoradas (como proponía Verboon en 
su tratado, naves de largos pasillos que necesitaban 
de trecho en trecho, de escaleras que pusiesen en 
comunicación las dos alturas de la crujía), sino que 
ahora se propone que las manzanas formen 
órticos, y a tal efecto se facilita una fachada modelo 
ara =hermosear esta parte de la Isla con la nueva 
1789 la obra pasa a depender del Marqués de 
eña3' quien, en dicha fecha, es nombrado 
ndente y director de obra. Autor, en 1785, de un 
sobre las ~ReJlxiones sobre la Arquitectura, 
mato y música del templon, en 1757 había sido 
ombrado Académico de Honor y de Mérito de la 
cademia de San Fernando: conocedor de las 
olémicas sobre la arquitectura que se habría de 
esarrollar en años posteriores en el interior de la 
orporación, podría extrañar que un hombre de 
tro momento histórico (protagonista del debate 
ntre el barroco clasicista y el estudio de la 
tigüedad) fuese nombrado director de esta 
empresa. La realidad es que Ureña había sido 
nombrado Académico de Honor y de Mérito a la 
edad de dieciséis años y por ello pudo intervenir en 
los debates y polémicas de San Fernando. Marchó a 
Cidiz a la edad de cuarenta y ocho años y entiendo 
que su nombramiento tiene más que ver con el de 
Pignatelli como responsable del Canal Imperial que 
con el de Sabatini como autor de la nueva 
población de la Isla de León. Administrador 
preocupado por el buen desarrollo del proyecto, 
además de proyectar el nuevo Observatorio de 
Marina en la misma Isla de León introdujo algunas 
39. El Marqués de Ureña fue UI&B en ~Reubta de Idea 
nombrado Academico de Esréficas núm. 141, 1979. 
Honor y de Merito de la Real 
Academia de Bellas Artes de 
San Fernando el 3 de enero 
de 1757. Autor de las 
Reflea'ones sobre la 
arquitectura, ornato 3, mLisica 
del templo, publicado en 
Madrid en 1785, 
recientemente M.V. Sanz ha 
publicado dos artículos sobre 
su persona: *El Marqués de 
U&a y el neoclmiclcmo 
gadifanon en ~Goyan 
núm. 151, 197% y da teoría 
de la belleza y la creación 
anbfica del Marqués de 
Tcitiroiio y ciudad en 1% Brpña de la iliisirrci6n 
variaciones en el proyecto de 1786 (planteando 
alteraciones en las propuestas de arquitectura 
hidráulica) siguiendo en cambio las obras de la 
Academia de Pilotos, la Capitanía General y el 
convento de San Francisco. 
Existe una voluntad, a lo largo de la segunda mitad 
del siglo, por entender el proyecto de San Carlos 
como parte de la gran idea de la ciudad 
Departamento de Marina, complemento de la idea 
de territorio que  se define desde Cádiz. Ignoro cuál 
fue la actuación, y, sobre todo, las opiniones, de un 
personaje tan notable como Ulloa, residente en 
Cádiz, y de quien sabemos de su formación por los 
libros de viajes. Junto con Jorge Juan, había visitado 
Cherburgo años antes y de su experiencia podemos 
imaginar que tuvo que ejercer influencias en el 
trazado de la nueva población. Pero (y a pesar del 
proyecto barroco de Sabatini) es evidente que el 
intento de ordenar la bahía dando a cada población 
una función específica y estableciendo un modo de 
resolver el espacio característico a cada una de ellas 
fue excepcional e importante en la España de finales 
del ~ I I .  
La utopía en la España 
de la Razón 
El mito del buen salvaje y los Viajes Imaginarios 
Conscientes de las dificultades que entrañaba 
transformar la vieja estructura urbana que Hobbes 
habia definido, hubo, en la primera mitad del 
siglo mri, quienes propusieron una opción paralela 
a la sociedad existente, desarrollando aií el mito del 
ideal corrioriitario. Frente a la pretensión de 
reformar la trama, optando por un nuevo diseño, la 
utopía que entonces se formuló iba más allá, dejaba 
a1 margen -en principi- cuestiones de diseño 
urbano y asumía la voluntad de romper amarras, 
estableciendo un nuevo orden social. Y al señalar 
cómo éste sOlo podía encontrarse en la naturaleza 
fue ia referencia al buen salvaje, una hipotética 
vuelta a los orígenes del hombre, quien abrió 
puertas a la materialización del sueño. Pero frente al 
concepto rousseauniano del hombre sdans l'état de 
la nature. se estudiaba ahora cómo definir una 
organización social que, preservando la inocencia 
del individuo, permitiese diseñar la idea de una 
comunidad basada en el bien común puesto que, 
como había apuntado Voltaire ....Tour peuple, 
quelque nombreux qu'il soit devenu, quelque vaste 
pays qu'il occupe, h i t  son commencement a une 
seule ou plusieurs familles associées='. 
Partiendo de un doble supuesto (el rechazo a la 
Ciudad-Estado que definiera Hobbes en el Leuiatán 
y, al tiempo, aceptando la referencia al hombre sólo 
en la naturaleza que propusiera Rousseau) la utopía 
que se establece en la primera mitad del siglo mri 
buscará (como propone Condillac, al estudiar el 
origen de los conocimientos del hombre en la 
sociedad primitiva) el modelo de orden social a 
seguir: y si antes, en arquitectura, la cabaña se había 
valorado como punto de partida de una lógica que 
permitia al hombre comprender el origen de los 
órdenes clásicos ahora, en la reflexión sobre la 
ciudad comunitaria, el orden existente en la 
sociedades primitivas iba a ser la referencia de un 
razonamiento sobre las normas de comportamientos 
que debían fijarse entre los individuos de la 
sociedad soñada. i... El hombre en sus orígenes>>, 
había señalado Laugier, <<no tuvo otra ayuda, otra 
guía que el instinto natural de sus necesidades. 
Quiere un lugar para asentarse. Ve un prado junto a 
un tranquilo arroyo; el fresco césped agrada a su 
vista y le invita. Se acerca y, recostándose sobre los 
brillantes colores de esta alfombra, piensa sólo en 
disfrutar en paz de los dones de la naturaleza; no le 
falta de nada; no desea nada; pero el calor del sol 
empieza ahora a molestarle, y se ve obligado a 
buscar un refugio. Un bosque vecino le ofrece la 
Frescura de su sombra y corre a ocultarse en su 
espesura; está contento de nuevo. Entretanto, mil 
vapores que se habían alzado en diversos lugares se 
encuentran y unen; gruesas nubes oscurecen el 
cielo, y una temible lluvia descarga en torrentes 
sobre el bosque delicioso. 
El hombre, inadecuadamente protegido por las 
hojas, no sabe cómo defenderse de esta incómoda 
humedad que parece atacarle por todos lados. Al fin 
ve una cueva; se desliza dentro y, al encontrarse al 
abrigo de la lluvia, se complace en su 
descubrimiento. Pero nuevos defectos le hacen 
desagradable también este alojamiento: vive en la 507 
oscuridad, ha de respirar un aire malsano. Deja la 
cueva decidido a compensar con su industria las 
omisiones y los descuidos de la naturaleza. El 
hombre quiere una morada que le albergue, no que 
le entierre. Algunas ramas desgajadas que encuentra 
en el bosque sirven para sus fines. Elije las cuatro 
más fuertes y las coloca perpendicularmente al suelo 
para formar un cuadrado. Sobre estas cuatro apoyan 
otras cuatro transversales; sobre éstas coloca en 
ambos lados otras inclinadas de modo que lleguen a 
l. Morelly, Code de lo, r2atum 
ou le v&rable eslvit de ses 
lol~, de rout tmnps négligd ou 
inécoconnu, I'aris, 1970, p.28 13. 
un punto del centro. Cubre esta especie de techo 
con hojas lo bastante gruesas para protegerle del sol 
y de la lluvia; ahora el hombre está alojado. Cierto 
que el frío y el calor le harán sentir sus excesos en 
esta casa, abierta por todos lados; pero después 
rellenará los espacios intermedios con columnas y 
así se encontrará seguro. 
La pequeiia choza que acabo de describir es el tipo 
sobre el que se han elaborado todas las 
niagnificenciai de la arquitectura. Los defectos 
fundamentales se evitan y la auténtica perfección se 
consigue aproximándose a su sencillez de ejecución. 
piezas verticales de madera sugieren la idea de 
las columnas, las piezas horizontales que descansan 
sobre ellas, los entablamentos. Finalmente, los 
miembros inclinados que constituyen el techo 
suministran la idea del frontón. Nótese entonces lo 
que todos los maestros del arte han confesado,>2. 
Frente a los proyectos de ciudades-fábrica, 
ciudades-puerto o ciudades-hospital (donde la 
preocupación era definir un espacio que, por su 
uso, permitiese incrementar la riqueza de la Nación) 
la propuesta de la ciudad comunitaria buscó un 
espacio donde las relaciones entre los individuos 
reflejasen tanto la situación del hombre en el estado 
puro de la naturaleza como profundizar en la idea 
de transformar el Estado. Al diferenciar los 
conceptos de ley natural y ley moral, la nueva 
ciudad se entendía, coherente con el pensamiento 
de Hobbes, como Estado, fijándose en su marco las 
relaciones entre las personas: y la propuesta de una 
nueva moral definía la organizació~i espacial de la 
comunidad. 
1.a ciudad utópica se concibió pues, desde el cambio 
en las costumbres y el ideal rousseauniano del buen 
salvaje (solo en la naturaleza, alejado de compañia y, 
por tanto, al margen de la corrupción existente en 
la sociedad) daba paso a otra imagen en la cual 
2. laugier, Esrm'sur 
I'archifecture, París, 1753, 
pigs 2-3. 
aquel buen salvaje se integraba ahora en el dan o 
en la tribu, superando la visión individual a,.. il 
suffit, pour que l'Univers soit ce qu'il est 
aujourd'hui, qu'un homme ait été amoureux d'une 
femme. 1.e soin mutuel qu'ils auront au l'un de 
kutre et leur amour naturel pour leurs enfants, 
auront bientot éveillé leur industrie, et donné 
naissance au commencement grossier des arts. Deux 
familles auront au besoin l'une de l'autre ausitot 
qu'elles auron été formées, et de ces besoins seron 
nées de nouvelles comodités~3. 
La discusión se centró en cómo aplicar a la sociedad 
del m 1 1  los supuestos definidos en la reflexión 
rousseauniana (realidad del hombre en la 
naturaleza, la idea de una edad feliz en el pasado, la 
existencia de un estado primitivo en el cual todos 
los hombres eran iguales, lo que implicaba una 
fordía inorgánica de disfrute de propiedades 
comunes). Retomando, casi dos siglos más tarde, las 
ideas de Montaigne expuestas en sus Rsais, en 
particular los capítulos sobre #Coches> y 
cCannibales>>, los autores de aquellas utopías 
intentaron no tanto retomar la organización que 
libros de viaje y descripciones daban del mundo 
americano, como establecer una revolución en el 
Derecho que se reflejase en un cambio en la moral 
y las instituciones C.. 11 régne actuéllement dws le 
monde une multitude de petites maximes qui 
séduisent les simples par un faux air de philosophie. 
Telle est celle ci: "les hommes ont partout les 
mémes passions; partout l'amour-prope et I'intéret 
les conduisent; donc ils sont par-tour les memes". 
Un sauvege est un homme, et un Européen est un 
homme. Le demi philosophe conclut aussitot que 
I'un ne vaut pas mieux que la autre; mais le 
philosophe dit: En Europe, le gouvernement, les 
ioix, les coutumes, l'intéret, tour met les particuliers 
dans la nécessité de se groper mutuellement et sans 
3. Voltairc, Melrrnges, Ginebra 
1963, pág. 193. 
sse. Parmi les Sauvages, l'intéret personnel parle 
ssi fortement que parmi nous, m i s  ii ne dit pas 
s memes choses: l'amour de la société et le soin 
leur commune défense sont les seul liens qui les 
issent; ce mor de propiété, qui cotlte tant de 
imes 2 nos honiietes gens n'a presque aucun sens 
rmi eux: ils n'ont entre eux nulle dis-cussion 
intérSt qui les divise; rien ne les porte a se 
tromper l'un hutre. L'homme de bien est celui qui 
n'a besoin de tromper personne, et le Sauvage est 
cet homme-lb4. 
Se procedih entonces a regular el comportamiento 
de los individuos en la nueva sociedad: Morelly 
planteaba, en su propuesta de ciudad comunitaria, 
cómo, al ser el hombre un ser social, la 
organización de la comunidad debia preceder al 
Estado, residiendo la potencia soberana en la 
autoridad de varias voluntades reunidas por el bien 
común5. Definiendo las necesidades en el origen de 
toda relación comunitaria, seiialaba la conveniencia 
de satisfacer éstas para asegurar la tranquilidad 
general y definía el espacio físico de la nueva 
población precisamente desde las relaciones 
existentes entre los individuos de la comunidad, 
aceptando además la idea comentada por 
Montesquieu al tratar de los trogloditas sobre la no 
existencia de lo mto y lo tuyo. propiété, mere 
de tous les crinies qui inondent le reste du monde, 
leur était inconnue: ils regardoient la Terre comme 
une nourrice commuiie qui presente indistintement 
le sein a celui de ses enfants qui se sont presée de 
la faim; tous se croyoient obligés de contribuier 2 la 
rendre fertile; mais personne ne dit soit: voici mon 
champ, mon boeuf, ma demeure. la  laboureur 
voyoit d'un oeil tranquille un autre nioissonner ce 
qu'il avait ensemencé, et trouvoit dms une autre 
contrée de quoi satisfaire abondammente a ses 
besoins ... Telles étoient les premieres et constantes 
4. Montaigne, D a  cannibala. cél3bre IYlpai. Po&ie 
Obras completa?. l'arís, 1950, héroiqr~e Ver e1 esnidio 
pigs. 969~970. publicado por Charles Kihs: 
Le.~philosophes ~~topista, le 
5. Morelly, Naufrage des Ides mjilha de la cilé 
flonn?zres, ou la mi l i ade  du com?numzrrmi?-e n F>zince 
Tciriiorio y ciudad cn la Wi>;ndr <le 1st Ilusrriri6n 
maximes de cette Société heureuse; nul ne se 
croyoit dispensé d'un travail que le concert et 
l'unanimité rendoient amusant et facile ... On voyoit, 
an retour du printemps, ces peuples s'empresser 
avec joie 2 seconder la fécondité de leur campagne; 
piqué d'une généreuse émulation, celui-12 s'estimoit 
heureux qui avoit tracé un plus gran nombre de 
sillons. Que j'ai de joie, disoit-il, mes amis, d'avoir le 
plus contribué a l'utilité commune. S'agissoit-il de 
recueiller les fruits d'une abondante moisson? une 
infinité de hras amonceloient en d'énormes 
montagnes crs dépoilles chéries. A ces travaux 
succédoient les jeux, les dances, les sepas 
champetres ...,>6. 
La ciudad comunitaria así concebida basaba su 
existencia únicamente en su entorno inmediato, 
ignorando voluntariamente cualquier propuesta de 
ordenación del territorio por cuanto que ello 
suponia aceptar la idea de una estructura política de 
orden superior. Por ello, se comentaba, los 
individuos pertenecientes a la sociedad añorada 
x . . .  ils travailloient avec une sollicitude commune 
pour I'intéret commun; ils n'avoient de différends 
que ceux qu'une douce et tendre amitié faisorit 
naitre; et, datis l'endroit du pays le plus écarté, 
séparés de leurs compatriotes indignes de leur 
présence, il memoient une vie heureuse et 
tranquille. Za terre sembloit produire d'elle-meme, 509 
cultivée par ces vertueuses mains. Toute leur 
aaention étoit d'élever leurs enfants a la vertu. 11s 
leurs représentoient sans cesse les malheurs de 
leurs compatriotes et leur mettoient devant les yeux 
cet wemple si triste; ils leurs faissoient sortout 
sentir que I'intéret des particuliers se trouve 
toujours dans l'intéret commun; que vouloir s'en 
séparer, c'est vouloir se perdre; que la vertu n'est 
point une chose q~ i i  doive nous cofiter>~. 
Las utopías que se concibieron en la primera mitad 
comenta la Histoire des 
cu  XWII ñPcle, París, 1970, rroglodires. Ginehra, 1954, 
pág 153, nota 16. ~>jg. 37. Ver el otudio 
realizado por 1. Diez del 
6. Mo,itesquieu, lellres Corral con motivo de su 
posanes XI, ~111, xv Vrr en los los capítulos q e Xi. Discurso dc Ingreso en la 
Acadrmia de la Histol.ia, 1973 
~erritorio , ciudad "11 la Erprna dc i;, ~ lustnc i~n  
del siglo iio sólo teorizaron sobre la idea de una 
nueva sociedad sino que, desde su argumentación 
sobre las relaciones que debían existir entre los 
individuos, fijaban incluso el programa y la 
organización de la nueva pol>lación: en este senticto 
las ~l.eJe.7 edillcicas~ que definiera Morelly 
precisaban todos y cada uno de los aspeaos de 
aquella comunidad. Regulaba, en primer lugar, el 
t m ñ o  del núcleo urbano precisando que éste 
debía ajustarse al número concreto de familias; 
señalaba la necesidad de construir un espacio 
público o plaza .... en torno a la cual se organicen 
los almacenes de provisiones y las salas de reunión; 
cada barrio de esta población -añadía- será 
similar a cualquier otro y estará dividido, con 
trazado regular, por calles; cada tribu ocupará un 
barrio y cada familia una vivienda, espaciosa y 
cómoda, idéntica al resto de las existentes; los 
barrios de la población se organizarán de modo que 
puedan aumentarse, en caso necesario, sin 
entorpecer la trama regular; a cierta distancia de los 
barrios, se dispondrán galerías donde trabajen 
artesanos, aceplándose la premisa que en cada 
población tan solo existii-án un número preciso de 
gentes con el mismo oficio; en el exterior del 
recinto se construirá otro conjunto de viviendas, 
destinadas a aquellas persona5 que trabajen en la 
510 agricult~ira, con todo lo necesario para su actividad, 
7. Morelly, opcit, 
págs. 132.135 En la cuarta 
pane del iralado, además de 
p .  as ciTüd~j . dqies eclilidcm- 
aparecen las -Lqm 
Jiundar>zentala 3, sagraduss, 
ias .dlslnbu~i~a~ U 
eronómim~,  ~,rg>-ai-ini-, -de 
policiau, .or,n2pn1ains-, 
-sol?m la forma de gobierno* 
-de la ad,ninlsriación de 
gobiernos, ~~co?zjiugale.~~, #de 
e ~ l ~ ~ c a c i ó n ~  "de jt..rhldioi< 31 
~penalt?r~. 
8.1. l.. Abellán, Historia oitica 
del pm~amirnto espn5o1, 
t. 111, Madrid, 1979, pág. 607. 
Ver, igiialmcnic, en el tomo ll 
y lejos de la población se levantará un edificio 
destinado al cuidado de los eilfermos, 
construyéndose así mismo otro como refugio de 
ancianos; en el lugar menos agradable se edificará 
una cárcel; cerca de allí un cementerio, y las 
carreteras que rodeen la ciudad estarán al cuidado 
de los habitantes.'. 
¿Qué reflexión se desarrolló, sobre la utopía, en la 
España de aquellos años? ¿Cuáles fueron los sueños 
sobre el mito de la ciudad comunitaria? Abellán 
estudió, en su HiCloria m'tica del pensamiento 
e~pañol, lo que él entendía como s... los orígenes 
españoles del mito del buen salvaje>,: parece 
evidente que los indígenas americanos que vivían 
e... au gr6 de la Nature,,, fueron tema de estudio 
por los viajeros filosóficos, apareciendo referencias a 
los mismos en numerosos relatos. También en la 
España Ilustrada se desarrolló el género conocido 
como Viajes ifnaginariosb se dieron a conocer 
algunos de estos viajes donde se criticaba la 
religión, la educación y la familia; se censuraban las 
leyes y la moral ... describiéndose el contraste entre 
aquellas sociedades y la existente. De entre las que 
conocemos en aquella Espaka entiendo deben 
destacarse tres de ellas: los Ayparcontes, Zenit y 
Sinapia. 
Las Aypaycontes es un relato que, en opinión de 
García-Pandavenes, recuerda a los Viajes de Enrique 
dc la misma obra el capitula: 
Los origen@$ mparíola del 
mito del bunz salvajt. Sobre 
la presencia americana P. 
Zavala publicó, hacc algiinos 
afios, América en el eqiiiIu 
francds del sigloXVIII, 
México, 1949. Sobre el tema 
del buen salvaje ver el 
estudio de S. Landucci, I 
IWosofi e i se lva~i ,  
1580~1780. Hüri, 1972. 
Igualmente L. Malson, Les 
elzfans sauvager, París, 1964. 
Sobre los viajes imaginarios 
ver la introducción que 
realizó F. Garch Tono~ü, 
Viajes imyr:inannos en el 
sigloXV711 ing1S 3, su fondo 
culLuiai, Salamanca, 1973; cn 
págs. 11-13 realiza la Iiistoria 
critica de los Viajes 
Imaginarios Cita la obra de 
Wi. 1'. Garnier, tiojiages 
1i1za@naims, vMom et 
Ronzueme caballstiqua, 
Amsterdam, 1787-1789, 36 
tomos. Consultar, por último, 
el trabajo de S. Cro ~ I a í  
reducciones jesuiticai en la 
encrucijada de dos uiopiasm, 
en Las utopías en el mundo 
hLcphnico. Coloquio en la Casa 
de Vrlá7quez Madrid, 1988. 
En prensa. 
nton a las tierras incógnitas australes, .y a l  palS 
las mona, traducido del inglés al italiano y de 
te al español por Guzmán y Manrique y publicado 
en Madrid en 1788: trata de una utopía religiosa que 
tiene como objetivo censurar el papel desempekado 
por el clero y la Iglesia en ia sociedad, para lo cual 
describía una comunidad en un país desconocido, 
situado en tierras australes? La crítica a los 
sacerdotes daba pie a un estudio de la 
estructuración social de aquella comunidad: existían 
nobles y plebeyos; entre éstos últimos se situaban 
los artesanos, labradores y comerciantes. En la 
nobleza se distinguían seis estratos y la definición 
que se da de la misma refleja la voluntad de 
racionalización de la sociedad estamental del antiguo 
régimen. 
La segunda utopía, Zenit, se publicó, en forma de 
carta anónima, en el doweo  de Madrid. de mayo 
de 1787. En esta utopia se nos muestra una sociedad 
natural, perfecta, previa a la aparición de la 
propiedad privada. J. Pallarés'O comentaba cómo 
aquella propuesta analizaba la organización de la 
sociedad civil, tema que aparecía en el Contrato 
social de Rousseau: se trata de una narración, en 
primera persona, de un viajero que, tras embarcarse 
en un bajel inglés, naufraga. El viajero, único 
superviviente, es arrastrado por las corrientes a una 
región desconocida, bajo el Polo Artico, y en las 
playas de un nuevo país (e ... delicioso, poblado de 
frondosidades, y ríos, abundante de todas las yerbas, 
exquisitas frutas, caza y sabrosos pescados.) será 
recogido por los naturales, con quienes establece 
comunicación. El texto se concibe como una 
contraposición G... marcada por la sorpresa del 
viajero o de los naturales del país utópico, ante las 
características de la sociedad que les es ajena 
respectivamente.. Descrita como sociedad 
comunitaria, donde <<...no se conocía el vasallaje, 
porque todos eran iguales,>, se añade cómo el lujo, 
con todas sus consecuencias, no tenía cabida entre 
estos hombres, que en comunidad labraban sus 
campos y cuidaban sus ganados, repartiéndolos con 
proporción, sin altercados, ni confusión de 
jurisdicciónn"; los ladrones eran desconocidos, los 
magistrados, abogados, médicos, boticarios, maestros 
de música y de baile ... no tenían lugar en aquella 
sociedad. Y al no existir desigualdad social y estar 
dedicados los hombres a actividades primarias, no 
existe, por tanto, descripción ni de estructuración 
del poder, ni de la función de la iglesia. 
Es evidente que estas dos utopías se encuadran 
dentro de la idea que debemos valorar en el Viate 
imaginario: sin embargo, no se señala en ellas 
cómo estaba organizado el poblado ni se detalla, 
tampoco, de qué forma se concibe el territorio. La 
única de las utopías españolas que conozco donde 511 
9.Ver el Ceiuor, Discursos 10. J. Pallarés Moreno, "De la 11. Ibíd., pág. 250. -Coreo de 
Ixr y iXXV En la utopía dieciochescu~, en Madnd". 
introducción F. J. Montesinos Cadalso, núm. 1, págs. 41-52. 
al censor (1771.1787) 
(Rarcelona, 1972) aparecen 
refrreilcias a esta utopía. Ver 
igualmente las notas de 
GarciaPandavenes (pág. 147) 
donde comentaba la 
organización de aquella 
comunidad e identifica la 
procedencia del ~Viajem. 
el problema de la definición de la población 
aparece claramente reflejado será en Sinapia. 
Hace años se publicó, como he comentado en un 
capítulo anterior, un manuscrito sobre una utopia 
llamada Sinapia. Encontrado en el archivo de 
Campomanes, sobre su autoría se estableció una 
interesante polémica, dehatiéndose si su autor pudo 
ser, o no, el propio campo mane^'^: al comentar 
sohre la ordenación del territorio en Sierra Morena 
he señalado cómo, en mi opinión, los supuestos que 
en aquellos años defendia Campomanes eran bien 
distintos a los que se esbozan en Sinupia; pero al 
margen de la autoría del texto, entiendo que 
convendría reseñar, brevemente, cómo se concibió 
la organización de esta sociedad, destacando sus 
similitudes con las propuestas de autores franceses 
de principios de siglo. En la sociedad que se 
configura en el país llamado Sinapia, la célula básica 
era la familia, presidida por el Padre; cada familia 
dehía habitar en una casa y la unión de diez familias 
constituia el Barrio, unidad pi-esidida por el Padre 
de Barrio. Se señalaba la existencia de barrios 
urbanos y rurales, y dependiendo del número de 
artesanos que trabajasen en cada unidad (y se 
entendía que este debía ajustarse a un criterio 
estricto) las poblaciones podían ser de diferentes 
tamaños: el más pequeño de los núcleos urbanos 
512 posible era la villa: en ella se disponían, en 
12. M. Aviles rraliz6 la edición hisiorique en Europe, 
de ,Sin@ia. Una utopia XllIIIIX(X, París, 1977 
espaízola del sisiglo de las 
luces, en Madrid, 1976. Poca 
antes S. Cro habia publicado, 
igualmente, -Claiical utopía of 
Spain, por Speinm, en NC 
A4aster Unii,ml)i, núni. 176. 
Del mismo <:ro ver tambien 
su trahajo "Lo que time 
España: Sinapiam, publicada 
en Cuadernos para la 
int~ertigacidn de la literatura 
l>&pánica. 23, 1928. Sobre las 
utopías espafiuhs ver el 
trabajo del hispanista P. 
Guinard, .La utopies en 
Espagne au XVIll sidcler cn 
Rechwchrs mr le ronla?? 
armónica unidad, ocho barrios, junto con los 
edificios de la comunidad. El territorio rural de cada 
villa se dividid en cuatro cuarteles. En cada uno se 
encontraban, dispersas, diez familias, de modo que 
los ocho barrios urbanos unidos a los cuatro barrios 
rurales forman la villa, presidida por el Padre de la 
Villa, de quien dependían los padres del barrio y de 
éstos, a su vez, los padres de familia. 
*Si el poder es lícito para unos y, por lo tanto, 
modificable en su estructura>, lo que no podemos 
olvidar es que s... el manejo de la economía debe 
hacerse siguiendo un orden natural, obtenido de la 
riqueza en la explotación del suelo;.,. Desde esta 
referencia, que cuestionaba el carácter sagrado del 
Poder, establecía un orden natural en el cual el 
nuevo gobernante debía ser propio individuo, 
entendido ahora como Padre de Familia, Barrio o 
Villa. El autor de Sinapia retomaba así la reflexión 
de Voltaire, para quien la figura del gobernante 
quedaba definida por su triple aspecto de padre, 
amante y juez; pero mientras que esta figura era 
aceptada como encargada de determinar la esencia y 
naturaleza divina, como única capaz de cuestionar el 
sentido de Ser Supremo, entiendo que la figura del 
Padre que se señala en Sinapia coincide con lo 
expuesto por Rousseau al traspasar estos valores al 
Ser Colectivo, pueblo consciente o asamblea de 
ciudadanos. 
Tanto Corona como Sarrailh, Herr o Artola han 
estudiado la influencia de Mably y Morelly en la 
España ilustrada": pero al margen de la posible 
existencia de cualquier otro texto utópico en esos 
años, entiendo que las propuestas de ciudades 
comunitarias durante la primera mitad del siglo 
poco tienen que ver en el mito comunitario 
existente eii los últimos años del mismo. ia ciudad 
de la segunda mitad del siglo ha sido, 
lamentablemente, demasiado a menudo, identificada 
con la idea de utopia, sin duda debido tanto a la 
presencia de una arquitectura de proporciones 
megalómanas corno al uso de un lenguaje formal 
alejaclo del gusto acaclémico: entiendo que pocas 
veces se ha hecho énfasis en su voluntad de ser 
realidad, a pesar de haber si& concebida como 
alternativa a una sociedad pretérita. Y si las premisas 
del pensamiento utópico de la primera mitad del 
siglo fueron los puntos antes señalados referentes al 
pensamiento rousseauniano (realidad del hombre en 
la naturaleza, la idea de una edad feliz en el pasado, 
la existencia de un estado primitivo en el cual todos 
los hombres eran iguales y una forma inorgánica de 
disfrute de propiedades comunes) en la segunda 
mitad del siglo, por el contrario, la intención será 
lograr la felicidad del individuo y fomentar Ia 
riqueza de la nación. 
Por ello, entiendo que durante la segunda mitad del 
13. Sabre 1ü influencia de 
Morelly en Lqpaña, ver 
Corona Bararech, Reuoluciún 
3, reacción en el reimdo de 
CarlosN, Madrid, 1957; 
Anola, ia di/uión de la 
ideolos'a reuolucionada en 
E'spaña, 1945; Herr, Rsparía 3, 
la reuolucidn del sigloXVlII, 
Madrid, 1973; J .  Sarrailh, La 
Espafia ilushada m la 
segunda mitad del dgIoXIII, 
Madrid, 1974. 
siglo no se concebirán ya utopías y sí, por el 
contrario, propuestas de nueva sociedad que 
permitan alcanzar los dos aspectos antes señalados. 
Se coilfiguran numerosos proyectos, pero todos 
ellos se ajustarán, precisamente, a la intención no ya 
de establecer una alternativa espacial como buscar 
una especialización de espacios: tanto da entonces 
que comentemos la construcción del puerto de 
Aguilas, la fundación de ui~a colonia feri~andina en 
el río Guadalquivir, el proyecto del nuevo Puerto de 
la Paz (en las inliiediaciones de Bilbao), la 
propuesta del arsenal en Oms, la reconstrucción de 
Sangüesa o la idea de una San Sebastián 
<<... construida para miles de años., porque entiendo 
que todas y cada una de estas actuaciones debemos 
entenderlas, precisamente, descie la voluntad por 
modificar la sociedad. 
- 
PIOPLU-S~ dewcon8tm-h de San SebastKn. ~ e d r ~  Manuel de U ~ a ~ a .  1813 ~ t c h i v a  Munklpal de oai i  Sdiasujn 
s<hstLnida entre ocupantes y sitiadores r>espu& de 
ka derrota de Vitoria, Jd 1 orden6 la retirada del 
ejército frmrés, dirigi6ndosi: 6.s~ por .%lvaticrra 
kia I'aniplow~. Soult se hizu csrgo del ej6niiio de 
, , - r v m  de k3düeW.l 
aun : .a h &k&rl la 
*conducta de h.. tropas brMnicas y I>nr tugim en 
dicha plaza los d í s  31 de aguto de 1813 y lilas 
de IIn~pitales y Qu3rtela a loa con<pist;idorcs, 
teniendo igual cteuino y el de alojamientos la hi1ci.a 
necesario entender la ~~ropuaua 11e r~tcrms~i:cióii?. 
TeU~rhca Id¡gor&% trar~scdhicí, h:iut aíxa, dos 
diferente archivtis, Iic podido enconmr otras? 
Unticndo que la descripci6ri que se da de la ciiula(1, 
.plaza IUem marítinia~, rodeada de ues murallas, 
que albergaha en su r r~into  21 cxllrs am 625 asa.., 
f r e n t e  dc esta plaza se situaba el Ayuntamiento: cri 
su .sala principal sc encoritrat*i la sala cki reu~~inii de
los edites y en otra se ubirqba el Consulado, 
estando situada la Aihóndilyd, p r o p i ~ ~ d  de la 
frente y mucho Fondo. Todo se encoiitraba entre el 
cintu~in mut-dilado de una. dos millas, que se 
eb . * ,$~-  va 
ww P m e w .  
F%wmmxmns 
m de aiI m*: 
,,... . - *& 
&%%m&& l a . & ! ,  qW 
m* b mww dk.wd1 
vicario y uitre las dos 28 bencfidadni, que 
~r>rnpooim un solo Cabildo, y sc pr<weían por el 
En su parre occidental ataha la erniim de S;tntiago, 
y frente a tilla y pr(>xiriia la <:a% dc MiK.rlcor(iia, 
qirekapra&.wbmj Adcmas <& las dcsd&>cionei 
d i c ~ d ~ . ,  dc Julhi de lm. y3 schkdúas de 17115 y 1799 
AG.S. (M.P. )r D., 1.125, <!&e utn, <tc li98, que .m! 
Marina. kg .m). l k l rpi- eiiwnua ai S.H.M. 
Odrtoola cxiae m (Wl~otwa cfnud Milm<r S@ 
poquefiu pl;iiu>, dcl mimo iG19/4--11-25). Subre b 
&, que rcpmc1ita el siruac(6n mm6mica de San 
muelle, willens, almacena SdrdSlá11 entre 17H2 y 1804 
del pwno, puern, del ind le ,  miste wl iniucauue pqx! 
m o m  lg~eldo. diruw~.., .sobre la qulebn dc la c m  de 
AH N. (<:rrw#w, %?O). ('knpa Y la C w n W  VR. 
pswrior (1x5) d plano, k1l.N. ( W d o ,  1%. 2927, 
anbnimo, de bdn S c b w i h  ndm 32Q). Sobre las 
que sc ai~u~ntrd en S.G.P- fatriRracim<s cn b ciudad, 
TUCYi991 lfphnente ~ r n  m i t a  de In w r a  
ToOtio, m 1787, cpndhK, uti (1W1805), vn' SI1.M. 
pleilo de plird y p w u >  de IBlbikxr<e C z n d  MiIi~a', 
Sm Scbasüán: w AMH. (nlp, c h .  1552'4 4 11-3, y 
E XVg: XM16 antiguo). 155314.4-1 1-4). 
IraSepenla*I&*i feNutdo en 
k#&utl~ ae ~~c~~ tia,mbaa~tiode=. 
Realwm eh la audiwx: 1s 
*-#@-&, 
U&ila. ubaw y ApteJ y que 
.m m m m  ga &H.i=i. 
C V ~ d o s i  piuro 1621). sin da&,& 
m&ZmJ?&ryJg 
.jceM&&m, de 1785, 
Q por ~ ~ a u h ,  k w m n t s ~  
edg¿da pw FeiipeV en 1714. instiaici$n 
a9Wendal albergaba 130 pobrm, y pos& renw 
mpribm a los 25.DOO rbles. Comprendía dos 
depmmenm para muJffes y niAas, uno para 
hombres y WOS, y otrh pata casados: dos 
aefeccmnOS, uno para eadit so; y una capilla, un 
patio basrante atwm y su fuente. padia acoger 
haas4 m pobre%. 
*A parcir de la Casa dw MMfsericorciía el terreno 
comentaba a ekmm. Pgr un lado eiscendí el 
canino real, que mtaba la proviida, camtno de 
Atava. flm de 22 pies de ancho, con su.? cantonema 
p a  p o n e s ,  y "sin duda de loa mejores que tiene 
Espafia." 
*Toda la industria donw&xm mm- en dos 
fraguas para fdbrica@@n de ancles y en cinco 
molino8 de wígo y mafz h d o n m m  teabajaban 
en $u mayor parte en la wcultuta, bmntés en 
carpintería y cantepía, en la que dhn diestms; u m  
peguetia parte en ra mafinepía. 
*A requerimiento de la Dirección de Fomento y 
para lograr un Conocimienta mhaustivo del estado 
de la nación, se cursaron unos m6dulos. de. e n m u  
a las viiias ciuáades, que hbian de obtener 
respuesta de los reppecxivos Ayunramientosn~. 
Quince años más tarsle la situaciciási de la ciudad 
apenas h&fa variado: a ptZicí0n de la DWciási de 
Fomento, y cocl vistas a logm un c o m i e n t o  
-O del cskia de la ~ací&n, el byunmient@ 1 ~ s  ingieses, la ciudad quedo desrruida Sen,d$ndase 
Teknitfa, en 17@, wna rtescripciBn de h du&db. S... el &mdo 1-OSO de la ciudad y su6 
Umirrri a dksabemm qm %n &b&n era 
~ ~ t e s * ,  en progre3i6n creciente de dh en 
duda$ mn jiradWán &re B.%@, Mwm, Abs, día; nuamx mmpaMotaS guipUZCOanoS no Se  
F@d&, Zubieha y los caos de eristina y 8m mpyi éstado de súmsremas, sino d é b h n e ;  
Mwt%í; dkmh ^ 3 Iquw de la &me dg M&d, y podemos prescindir de pmer en cotlsideración 
estaba en Gui- *que no tEwe capnai de v. E. n u á m  situad.6n, auplieándok con las 
niaymes veras se +e deciararse num% 
mil la6 piietbIgs dta&s, p~'otem~9. ia Dipuradon se di&$ enmw a 
egmprendk 1.445 iKiies, m& 63 am&tidasdas WeUington pidiendo 1% recpmtrudn de la ciudad 
m- m lcrs I*rn de m fursdicm y cómo las necesidades que swduin 
apuntadas, disrnnía & l r e ~  M cm&t(~riaIe, 1 toda tipo. estudió ceii uh i m p b m e  
~Smkia, un pasito, una Imja, t h ~  pescxs trabajo s o h  la remmwiecián de San Sebytsti&nlm 
p r o ~ e ~ o ~  que se mabimTfon para lograr 
hr(SU mm&ws, una paead&al 11 c... inúemn&aclmes, finawkci6n y la rdaccián de un 
YP ~bw'm. NoMbat$n@,  E W ~  nimho$ nuwo proyecta de recünstrucciófi y dest;n=rba 
de p-l. ClQS Hospirah* mndm una de las dechhnes más imporíantes del 
Wee$, 16 emplea&, #;Lee facultati% m Apunmmiéhto fue m m m r ,  el 5 de diciembre de 
akmmy 80 e*,aMmet% haCxsade ki 1813, una Junta de Obw, w n  atribuciones Y 
Bf&m&mk alb&g& W hombres y m t x j ~ ~  @ a c ~ d a d e s  indepmdienm de la C o r p m i W .  Esta 
m y 20 R i h .  H9e>h ocho ~ % ~ 3 ~ 1 m  de p~&a%~ dczidi6 3 ~ i i & ~  al arquitecto Peclro Mnttel de 
leteas mn ow mt~s m~ y tmq y $fe@ Uganernmdia un p r o ~ a  de recomnucci6n de la 
w n i t i a b : c c - 1 - ~ m ~ y 4 l O ~ a s ,  
SubsMa el es~%&o & Gf#ndti@% auwm %faWct de El primer wabz$o que nrvo que reaüzar 
maeOtro. ,Y cpnt&+ @ m M  con una &&ea& de Ugartemqxiíut fue estu(liru. el a w o  etl que 
í%Wa y Trfgmmmh mn 52 aalumnos Nobatiía quedado la pnbldón y, de Fma @el% mdkr 
U Q m ~ W & p a ~ U 1 w p A E t e a .  los defectos que qarezlan en la antigua m+ pam 
Tras d iawmib de San p w  pr ia cual utiW e... 10 inservible de 10s fragmentos 
8.Ibi@.BBgsiEZ-f7*i.En- 7.I.Vcr,enelcq&+I,la S.M. Anafa, q. dt, p6g93 
BM~@W.& e5wdWl-s m 9  ~ n n ~ w  
" & n w t ~  ~~d~ c m m m d o ~  a m~~wrmu. 
e l ~ b i w m ~ e l  X TeWw @ kg, fechada m Usucbi, e1 15 de 
=xwhemrde$s p2@ 166ut971. octubre de Io13. üa ramo 
W m  Tellechga Ofreoe M- elAcChw0 
unlasyoada iak l~ lap  Mude1 SRC. 4 ne$odado 5, 
SgtKkSrn ~ ~ C í * r n ,  ilb.2 w. 4, 
lO.Artda op nc, pdg.26. 
11. iba,  nw i, pg$. S. Cita 
un &uaenm de IaJ~rlWde 
M W p &  s%.D., neg 2, 
ltb.5, eqa 3* t3mRN. 
que se hallan en pie, mena%indQ ptáxima e 
inevitable hiim*. En su informe destacaba les 
ouisecuenciw del hmbardeo, descrihfa la simacih 
en que bbia quedado la c a k  dd frente del Muelle, 
m la dkjuela del &gel, alle Nueva, calle del 
Csmpmrb, di& Mayor, dlejuelnt de la Escotilla o 
San Geránimo, rie Nimini, de San Juati, de ZuiYioh, 
de la Trinidad, &juela de Juan de deibo, d e  de 
San Víc,ent& de ríiigo, p h a  Nueva, calle del 
Pu~eIoO callejuelas de W l i n e p  y de LoRncjo, M e  
de Embeltrán y de Iguerri, de Igentsa, plaza Re@ y 
del P&2 Por m informe, pregenwb m la Sesión 
Muriitipd de 13 de enero de 1814, &m que la 
situación no podía ser >er dewl&xa e... Wtxpción 
hecha de las 36 am que se conservabm en pie, el 
pesrodelaciu&$dnoer~lsinuiwnanilnatotruq~ 
se& preciso derribar anm de emply:ndw cualquier 
obre-. 
Tras oír el informe de Ugmemaidfa el 
Aynntuniento optó, t m o  p r i m a  pmddenda, 
enargsrle un plano eiwct~ de la dudxd antipt 
El que se retlef&?n las psopít&de~~ así r... como 
m0 n m  que mejor >re parezca, seíiatando én 151 a 
m& dueíto de sus s o h e s s . ~ .  La dewaión de 
encargar un proyecto de reedifieaci6n de ciudad a 
P&ffl Manuel de Uganmendia ne sx t i sh  a todos: 
en abril de 1a14 se aqanizS una 6poSiciÓn Prente a 
ia propuesra de U@aemed& p u m  que muchas 519 
12. lbid, &. 131, Documento 15 md, 1, P@ 229 cita 
JELV &a Junta (le Obm del 
s - d ~ Z W m  &untamiano, 13 de enera de 
~ s e & W s Q a & ~ &  ~ r n 4 . ~ ~ e o w i i c i p a l  
SmL m&%- &S4 sec U, ne$. 2, lib. S, exp 3, 
tar@l&. Bxhst?a &,, .%a dcz m< 
%h%&h9de!b~0(le 
iai5. A q u e  a p e n m t e  
iaInhaes!pión&iarala 
M de la w a n  
munida  en d i d d  este 
donimeno3 se &hieñtra en 
.rsrQslugares y mdisdnpas 
fe&% el nirsmo Arrnk geAala 
nwo una q h i ,  ton 
h W n W  en AHN, 
@IwM le& 3% $5rf>iep 2, 
Fol%79-a8 
pretmdk~ u... reedificar sus m a s  que se les 
embarga, y tratan de ausentarse de la ciudad viendo 
vuinekdos el daecho de psápiedad por unas 
providencias arbitrarias, que ne, tiene la qmbadón 
de las Cortes Generaies de la nación ... renunciando 
a ideas que aunque pw%?can m+rai pueden ser 
peores y d n  de mu&o6 pleitm y enredos, bien 
que su parecer es que la p m  arruinada de la 
ciudad se mejrnándala en CWM cabe, 
confom&hd&e con los propiemios a quien no se 
puede despojar de su  propiedad^^^. Consciente de 
los problemas que supdnh ata oposicibn, el 2% de 
mayo de 1814, Ugaaemendtá presentó un proyecto 
de nuwa pobladdn2 compuesto de siete pbnos de 
los que mn Solo conocemos uno de ellos, y que 
entendia como propuesta alternativa a la cindad 
e x b t e :  ante su propuesta el Ayuntamiento, anca 
de t m  decisión alguna, determin6 eh la misma 
sesi6n b n v o m  ir toda8 los propietarim de m i m ,  
con vistas a que emnimm el S. .  diseiít, He1 nuevo 
proyeao de edificación de la ciudad y ver si se 
conforman o no en que el citado dkeño sea 
remitldo a la Academia para su apr~baciSnd5. 
Ugrytemendía p d a ,  en su idea, de un andlisk - 
W a d o  del antiguo San L i e W  estudiando 
mtnwiasamente sw d e f e a <  desacaba cómo las 
viaiendatl eran, pW lo general, ango~tac y mg]Janas, 
de paredes con diversidad de h u i o s ,  pequeños 
14 M, n h  2, páQ 30 Wta 15. Ibid, n6m.4 p@ 31. ara 
el Iibm de Actas munkiples el libre de Acm de San 
de 14 de abril de 1(~11: SehWAn, de 4 de funio de 
1814 WVO iduhicipal, 
=,4n%.Z, iib 5,mp.J. 
recuadros ele patinillos, en perjuiÚ0 de la habi&d.n~ 
Solar, de la econorrífa pt3blica y ,de la misma salua 
~fudaba~ ademái, que el centra de la ciudad pe 
hallaba hundido y que por este defeLpo las agpas 
iiovedizas f l u h  todas, desde el h i c e  te; la ciudad, 
hada el centm; las calles, aiiadía, eran angostas, 
tomosas y malsancis; las comunbcfotie~ de la 
mlación cóh el Cstilld em dificiles y peligrosas; 
la puma del muelle m a n g m  para la actividad 
m m d  que se suporila deba t-ener el puertq aa 
existfa una circuiaci6n fluida desde el muelle con la 
ciudad al RO haberse studiado las re1acion.e~ 
Camerdalq, entre a r n h  la ubiw& del p e s ~  real 
o lonja, camicerh, pescaderlas y cumeles era 
i l e i a  frente a la arganizadBn de la pobIación. 
Ademá8, destzdx cóma *todas las niaf ims de 
casas Cdesde la dnica acera existente en Ia calle de 
la Trinidad, k t a  la muralla habTan 
quedada reducidac a e span tm escombros, privadas 
de wmunicaciones sus 4 1 s ;  el incendio, destacado 
igualmente, hbía  puiwPi-Lada la piedra, La 
&(tipO$tefía y caliza, quebrado en general las 
telares, a@&, mhquem y dlntela de las puerta y 
vehtm, a p.- de ser ttrenisa.m1fi Por eUo, en su 
pmpues$a de nueva muna, ptopbnía dar 6 , a h i g n  3 
cinco problemaS que entendía como fundamenralm 
en primer lugar pensaba que @a ríecesario pmCe&r 
a una nivektón del teteno, evitando la situación 
16.Pedro Manuel de 
Umm& rémüó, a la 
Acadania de Ssn Eemundo, 
una .~~Kw@G&M e 
&&~& did &o 'a gue 
sehallCtbalabudrrddeSsai 
Sebarli(íllcaYm&mm" 
&bdododoUxn8 he Wiialado' 
anteriormente, esta 
demipción una dentro 
de1 mnjudto que sct 
ennienue en d i v m  
4.h.m. V s  eri la W.P, 
amamz, iégas. 
En a r t o  Iiij$ar, y Jutito a sii voluniad por destacar 
la necesidad de potenciar la ea)nomh, 1s 
ordciianzas y el equipamimto, plantoiba la 
convtnieiicia & Iritroducir los supuestos de 
p&c?(>n austral que es ta mis acomodada en lodas 
liu: poblaciones, sc cotiscg'~~iria a n i  muchas más 
vcntajas que las que tenía anteriormente ... la 
rxtensión de esta ciiidad es miiy p«w y no I J ~ - L ! ~  
que el proyecto debla dar soIiici611 al problem de 
la vivienda y, dedc la crítica a la anterior sitiiación, 

conocimiento de la twría arquitect6ni.ca &I deben tener doble ventilación [iluminad& bien por 
higienikmo y falta de ventjlWión que habian si& 
mnm vexs w i t i ~ d m  por la3 J u n ~ a ~  deSanidad en 
dable rc?fi&6n: vivienda para los. habitantes y lar; vivien@ W u b i a .  Si todas y cada una de las 
524 &~ip.dcio qíocüva. En realidad su propuesta refleja viviendw se melben pues de i p l  f m a ,  lo que 
una Unea de pencdento mantenida desde 1760 enWhdP igualm.ente impottánte ts el nfcf$n en que 
por las insuerós milfmtg eQ&fmla, preocupli4qs~ trata la diiposW6n d e  m- .Menda que el 
en difundir un m&Ia de vivienda que pudiera individuo se supedire a un gran espcio cem%l, 
repetiise, siSt&&¿¿entee cunf~gurando la gran p h  uctogonal, en la cual &c& y sitira las 
poblacihn. En este sentido para Ugartemsndla todas diferentes equipamims que él -ende 
y W una de 1%~ psfcela$ que apareteii en estar presentes en el centro d e  la ciudad. 
cualquiera de los lo= deberá m igual: &%e una Pmcupada por la vivienda, entiende al infsmo 
volunmd por identificar a talos y cada uno de los tietnpa qué son los equipmientc$ urbanos y 
ciudadanos, as5gn4ndoles id(intic;i superficie y establece una clara diferenda entre q d  es y quk, 
estableciendo, al tiempo, que mdas las &&Y BlgniFi& el Peso BeaJ, la lad+rel, el hospitiil u los 
Z y & a , . m j m e i v  . 
a pgqn$i$ai <x4a su pmpuesta, d b #  m 
pE@w@ ~&#-&& be la redad S.'. >no 
a@-, nr&f@ma?, 4% upí p b ~  
~~ ~ 
que tm&me. mtgr- toda Ia del 
p&&, g l a  fapz&mfi -- 
@l&w@ra -a m* I f W ,  
$trne&neg, y a 1m -@&iq b ;m 
( m @ m n  4e @gms a l í a 2  quabgz ~ n u y  
~ i ~ s y ~ ~ ~ ~ ~ o u s a r c s o a n ~  
palwp a le p~n~~ihrf&~., 
n-entepIsh-~hubotarnhEa.iyentieEldague 
eue e& e s p e r i ~ ~  S¡@fl&w3>. Ppoy~' a 
pnlyech) de Ilpwmendia; írcntc al matJiesto de 
ius 77 .w prrsent6 a la Acadeniia dc San Fcnmido 
st>licitah.dn la aprobaci6n dc la propuesta de 
Ilgarten~ndia y Mirartch e... El p h i  dispuato por 
U~nemendia. 11120. S.H.M. 
problenuis de alinmt361f~ pero se romplO' (y en ese 
sentido entiendo qw: La reivindicación del áíseño 
formal a. particularmente interesante) qugquella 
p m p u w  de ciudad que, como d& en su esain, 
7 d@~&, sin &a, - m m @ r i  . n w  aqudos vecinos, se cuncibi6 s... una vez para miles 
&.A$&!mb @a 24. Sobre las o f d e m  de JW W Banh *V* Sobre las ordenanas que en e&isia 
RttMnWComtgMn de W?W=eM1Ia psls la -de cwwmcdn d i 6  UpanemenaLn para la NaoiaoiW de~ t w m a ,  
~ . ~ $ e ~ ~  mxommcdbn de damil s e k s t m r .  M recunr*rCdOn, vet n6m. 64, abrii.de l947, 
%qi& & Wl3. Sebarrian entiendo interrsa -Dol& de la 8 4  SooiedQd a%w&spor Fe& M-1 p@. 165-166. 
canrulrar do6 fefaos: en V a F c W  8 .h@m .& de U@m%?n&pgm h 
primer kigar el artiaúo & paica 196,  Págs. LBF-lp4. Re-áe~ 
1 S. l'~ru,~dn cones: .f'lano 
de la posi'cnin del mi,»tr ak 
@uilra hndc sc a wUr> la 
r<im U r n a  u h hutnw del 
ouedc rlol tm'ntnu dc M& y 
11 17'50, un Qt&$ma prggtyQ@ de  .-, 
m,tg?$ &-m C@, &&:&a 
m e $  d9. 'Wmwa y,. m'Pt6 dt.l km ?7Se 
@bw@n W& ~ n & ,  $esde la. 
vdwnrtld de firiitqw hmi, wr: praywa da: 
W,n6trucdsn @? w siel ~montti de Agds, 
otiganisan$o. ~ n a  b a d a  & (10- guet ~S~&D.&SE fd 
ImQ.X@f frn& & p&w$ dWemmg&3 ,@&%%-i& 
m ~ 0 s  -. -@,.a i;rrg p 
é(li i753 el m u  TS-. w 
sqnfab nutivaim&m - h r p . m  "ua mop;asible AgaiIas (mt refiqgQ~ 
de xla~qzmm, dadas prw m*] d. ent& 
awe& m [a dehsiga 
cte, I.QE& 
ve& dtíwrle uno ,Wm, Frente & ia 
&m* de una % m e  de &&&m se ~apopune 
alio* lrl QMW&W!% de Una amiW poY31arian 
$onde:.se deha,  s i m b e n t e ,  &m 
tt@Ilmr& mn <jn ,Gr@&m@tSn & un in@nto dr: 
~@&a,, *&m de el%@.$ 
rl-rnixk a k"amvidad mmriril los 
. , $e bmb .Se &' 
cenm s % ~ W r t b s ~ n a  pLi a&'ama@y?m. 
&,, &&a Ef @&$t~& d.@, &&en@ 
8g@ya,xtm en @e8 .ctxT.m&& mtetiBres .@A 
IE.U..M.r *P(ntl~lrerp[B) 
&lprreno deSara&mty 
aonymtmsthakbrranfade 
Mi P e h r ,  CzwQena, 
14wpt-1755. AG.%, M.P. y D., 
XBU-2, O.M., kg. 37i8. 
Tamhiéa de P e m p n  G& 
rPlano8nelwse 
def4wJm4en-de 
CaFaRw'k w a r y  
&$&m= SG.E, AG 
T4iW/135-%. Aunque el 
proyedo parece firma* en 
1784 aaitime el  ptoyemá 
que se form6 en 1756, con la 
w !  pdolación km de 
San Juan, r@&a W 
resguardo de mnt&mdo e 
&uf& y pumas que f o m i  Invasioll~3 de lar riieiiiips. 
u l P s n y  W e m  la w a  del 
R e i n o d @ ' m r d a r , ~ ~  
de 1757, AG.S., M.P. y D.  
3MII139, G.M., leg. 3718 X 
mbi6u en el mismg mhW, 
XXWI-1, Guerra Moderna 
almm que dwrumsen la población y el quinto 
baluarte se dlsponir a h k n w .  Se prnpo~~la, en el 
proyecto, la edificación de iin cuartel, UILI p ~ q e f i a  
igleqia cun pbnta f.!! m u  latina y un alma& dC 
pólvon. pero, sorprendmtemente, no se precisaba 
ni &JI& debían situar% las vivirndas para loa 
de embarque de lw pmducfoo apwios dc arca; 
por eUo se ;ewialaba la n-¡dad de oqadzar 
situífOón de AguiI8.s O>w milíw, siniado en un 
51o alto, con una b c r h  de defehw cap% paa  18 6 29 
cañones) plan* en su inlurme una i n t e m t c  
re0aión d lu?iiabr ;ir6mo qi1iiá A g u h  debiera 
su huerta? Consiente de h impr)nund;c económica 
del prciycdo ink- pw P-n Coni-r para unjr 
esta poblacic3n y, al tiempo, preocupado en la 
utili;padc>n de las aguw del río círsuil, kmda 
4.). Can* Adm ? m & u n a p o M o d d n  
.Apo-daudlodek e n d s $ b m > a n n e n . W i q &  
 de^^ 01 kiihhsiddcleMurcla. 
.hWa%. núm. 17, (1980), ekP I lu rQf l "~  
&s. Irrik'I  iihmo asor lekas- MuPda, lW, VOL 
--Y m i .  1n.m 
m -<ke la i%w& 
irJ0*l6 de babw M e u x l a  iscoMid>nienrd del 
a@? *m% larP*mary m?@ do& se ba & 
pQ&k del J)I@izúere G O ~ y p r s r q n r a r t b d e ~  
Fnwrgan CMte:~panr d m& de m6 o k o -  fechada 
Pmyedo de W d n  de & en 1776 En S.HM., Biblioteca 
agwta &l isl Otrrmy  pam C m m l  Miütar, Ooleca6ñ 
el riago de la% mmpm de Aparici, n h .  5,3876. 
rOw Wanrr., a @ emMm 
porelM@&de& 
E-. Madrid, 
294c.-l768 (acompaña mpis 
de Ia respw&a iie1 mismo 
ingeniero a Ensenada, CM 
ppini6n &mmble a la 
CQw?.mrrián> AHN., 
Conse@, leg '%S, m b .  15 
Tgualmente m, al resperto, 
-QmfmWi& ~~ a ka 
C O ~ ~ i 6 r e  del C M  de 
6 Tomás iápez' 'M+ del 
obií#ado y &vm de Munia; 
divfdfdo en suspmeiq 
cwmmido so&=? el iryaao 
de Pd@e Viddy P i m i I k a  
1788, AHN , Cornejas, 1%. 
157'71, mims 1 y 2, F49, 
piano 72 Sobre la 
publicact6n del mapa el 
~Menzuio~ daba una brwe 
urna w ]u!b de 1788 (e 
m-zn). 
7. mncwa Ma&anO NL& 
sF&m en kl pmm& de 
Murcia, da &,paños. ... en 
"CbTm G w d e - .  
I%P, niim 48 

no la kmgen de la pcmbls nueva poW6aorhie la 
b m m d h  
9 p r t - ~ m e i p m y M n ? a k  
&d@. de b M W  se. 
. p rup~~ef ,  
enfmmP la irnqpn Ubla mí% .@o-. 
T m  Mep &ido d&@tlm&la de 
. &&S, en xmi W O  P* y MI-. de 
GPZWW @&?m, ~ k i ~ , r R l a e D l n P ~  
q u e s e ~ d ~ e l  * m & & & a I r $ u e & m  
W b f i a * i f i - - d e l r i c 3  
.a * 1 b; Cgai~@?n#trleraban 
6 & m ~ ~ ~ w  
~ .. 
Q&andn para ello lasragua~ de lo9 rlos 
w&& ,a mtril ~ ~ y @m, ,@a,& &? 
k n w d e  < S a r a v b & y k v  del=-q~e 
se m-. La u~WC& fmo W o  r h 
k t%WnW~cf&%, para p@m de 1w temeno$ 
m m h  pm sas aximlsa..<; & :-, fw 
.qbtas p& a.ben-~@ de la mmna, ~ 1 '  
m k.3 eam rié mQQ4rn'aeron á 
b . m  pr&ame, sin m& hipm& h del 
,gmpEa m* en d. plgm dE ufl @P. ilif%dt&@ 
fogm aqrid capital 8ietllri mipwmm, no 
ea el Wtra!$@g~ y, por eii.~, la 
9.J Mwm y Pmtw Chsejos, leg. 926 eqiste, 
ak iQS riégw de hira de los además, un plano sobre la 
rios CmlWly Gw&~I O áel pmpum. 
ca??UldeMuwkzydehOjas 
de AnMvel n Murta, 1847. 
VerrRealcéaYaammdm 
dd CmsW, %mkmdo la 
pmpuerja hecha por Pe& 
Pradespara h w  a su c m  
yaladepnrconrprrrühun 
u"na( $e m, wwegacidn 
con las Q@CZS de lar rios 
Guvdaly 
que~puer*mregm *>S 
c m B p o s d e i m ~ ~ T o m M y d e  
ríem8s mmfa 8 Promulgada 
en San IldeMm el 1 de 
septíemb~ de 1774 Impresa 
en Madrid, 1714 En AHN , 
propucfita fracisú. d no haber conxgiiido los 
empréstitos en el pla7r) de un aíio el Rey dwlar¿> 
nuk Iz conmta y  la @n-Gfitución de una 
nnevp, C o ~ ,  fofinada wima por el elRape de 
Asmias y atm nume ~li iuiPt iBesio.  rwmn& 
~ ~ l a c ~ n f ~ e n d p r s ] ( e e r ~ , t o m B a s u  
~ , 1 d e d e m t e n m s d e 1 U 6 m ~ 1 a ~ d a d  
6e 10s pi-emnm ~~ estudi- el 
q d h t ~  y  Pdnm de b 
c8nMades fedbP& en préstamo mma de loa 
~ e i o s q u e ~ I ; z r o k . r t s ,  lWv23t 
eandwMaS. C M  wi7 una nueva Ckgañfa de1 
de Mureia y se m y e m m  h h a s  en 
Sn&wi aa esa n i  F l m l W w  @e 
nonibrsda Wmw de -do t!ntmm%z 
P&(P 1 6 ~  8~ Léivm wñK> vMtutbr $e las o b r a  
U & < t l w y s u r e e i l ~ & v i a k  
&eul*queftlipWUmabtiea-k 
coniisi6nl1 cvnstiniida por  Fernando Ulloa y 
Francisco &)ira juiito con Juan de E%vffc.t y Juan dc 
-6 y du.6:  el CILU@$ de & que 
BeMm a!-benw d ptqwxa& d de ~ e ~ ~ ,  
10. cReal Ckrhrla decmanáo 11 delpmpao & 
~ ~ ~ ~ ~ l a 4 &  D SebtL&nPer+wanparrrek 
i w u ' a d e l R 5 G f ~ d e D  r&god@Imcm~pos&~arca, 
* - Y -  --mMurnay 
m a b r h u n d d e  olxoryde Lasw@jasda1 
WX.Wiúi&* AHN., Wamt>roYeCta de Wol, del 
Colecdán Reales Wufas, ccmal&?zmgad&y 
núm 420. n w *  24 de miubre de 
1774 S.H.M., Biblioteca 
Cmtral Militar, Colecdón 
A@& M.S. niim. 5. 
oa$a%bm*semW p p -  rq=WQ 
fanepras de tima m& tila y al añ6 6W 
<& WIII&, tkdwc~bn 
ArYarid, núm. S (3875). Fn 
p M w  de &lmies-, &&de hnm y m@eC la 
cmfnts) y í ~ r i f m 4  pm otra parte, iáew sobre 
s a l s i o a p r ~ ~ a g o a s ~ c o t r r i S t ; l s a  
t~obnelEasuriap<ncidndeterteno: sef~&la 
- i d a d d e n ~ m @ k d & l i t - h  
tiIlmsl I*,m y, por lo tfiisma, destaca la eonvmiencia 
de r e m a r  e1 pato de @m. Olvidaba a& Y0.s 
p y  fantWm qiüt pPetendfan aprovshw el 
de LIII Un snbterttkw, hcado por muchos 
dumte ahwI lktnatb Lu&ena y que deb& paliar la 
fah de mdal'del WiiI ~ p I a n e d a s ~  la idea d~ 
la salida hada na de I:, riquela gpwia de 
idre, optwiio por potencliv la meva pobWn de 
@ih. Gracias a su informe sabwrm c$mo el 
pttiyecta de una nueva pob4ci6n en A g u h  se 
atiende Meamente dade la pm%ncia de i&a, 
ste& preciso m&&, amo Wía ocursido an 
17% un aúdeo Urtwmo als1ado remhiendu lm 
pnrblmas que p h w h a  ka 41 leguas que 
~ m ~ d e p ~ m i l l w a ~ &  
cof~ercio; cmwmirJ a 10 largo la Msffi, tQrm 
que pertx&kan la d e f a  de la pobhbiq úmr a 
AfiUilas de un gebierrno indepndlaite de 
ofgawa c o l ~ c i d n ,  4an& a & vecino una 
m*% v ; ~ i t i ~ ~ s a % l & h  
eonuen&och de tedizar -&q can pe-onm qm 
asio de @lacimas anierimm, sino, induso, de 
aihu$s w&u@ -... lm vtWgic& y  b m m  qu% 
s e h a n & & ~ c e t n l a s ~ m ~ s k h o s a l a  
inmwib y  orilla del mar d a  pum de A g u h  
d m t a m ,  con evi$aieia, que su sitmdh hie 
p d e  pobku%Pln .de las anüguos y par l@ mm& 
y ~ & M W e n l a ~ m a s e @ ~ ~ i m  
mmm las poliepon áap& de los fenicios, 
é F r t o s y ~ w d ~ ~ l a s m p i n : e s e s ~  
c o n s u ~ l o s l a S ~ n ~ n n e 6 h ~  
que pueden sa- del cometao mwítiao y el 
modo de el* las m- 9!awhnes que ia 
faurw &puso p@a fmwk cal la segcridad 
de h mvm en las pumw del Me&- pues 
h n  la m@om fu~XWoit- antes CÍutago, CMiz 
y Gartqma, cuyas vegtigios de abnag bkn sItu;tdas p 
entendidas han &do 6e m a á e h  a las 
s u b ~ l g u i a  paza las m* que se bar> 
m 1- a d h W - 0 8  de la M e H .  
El pum@ &&uh wtina Exofet, he% sida 
elegid@ por su siwad&n &ea pam SS refugío de 
emharmciones que no pmiíaa rexgu- a 10 
@a delacasta, ame Wzagesa y e l  esme&@ 
entena que agua y  t l e i ~  m 108 p m a m  
que d&an ra~~~cper- un bum puma g moaiaba, 
r & @ q  a -da una de mw, nlmo el a& 
dehmrdna que la entrada eshnAese mientada de tal 
fama que las embai&onm pucflesen mfm y saI& 
disponiendo la conservación de las ureiias del 
CasrUo y renovando lo que ya era antigua 
forti0cación del PeMn del Fraile; para la 
comodi& destacaba la necesidad de componer el 
an&o, abriendo de nuevo una porck5n del mismo 
hasta el poniente de la boquera y dirigiéndole, por 
e1 barranco llamado de la Cueva, hasta lo alto del 
puerto; por último, para lafácil &S&@YZ& de los 
habitantes destacaba cómo era indispensable 
conducir agua potable a la nueva población, 
pudiendo suministrarse la misma tanto para las 
embarcaciones como para los habitanrec. En este 
sentido señalaba cómo, además del agua, era 
también necesario repartfr .las tierras que estaban &m 
roturar> inmediatas a la población, otorgándolas a 
aquellos nuevos v&s que quisiesen cultivarlas 
para viñas, olivam y campos s.. en las costas 
maíttimas, al modo que en W u h ,  pacadores y 
winems tienen cada uno su pedazo de tiem p m  
trabajarla en los &as que,está alborotado el m, o 
los intmalos de sus viajes, mys tosechas -aunque 
co* les ayudan mucho en la subsistencia de sus 
Famítias*. Destacaba, a d e h ,  la conveniencia de 
distribuir el tertena de Aguilas entre los nuevos 
pobladores con la condición que éstos plantasen 
olivos, algarrobos y viñas, animándolos entonces a 
este trabajo. 
En enero de 1766 Floridablanca había aprobado la 
creación de una nueva pbbladn en Agullas. Desde 1 
esa fecha, como he senalado, y hasta 1772 la 
discusión que se define es básicamente 
adminisuati~~ puesw que ser8 tan sólo en ese ai: 
cuando Mateo Vodopié1$ Coronel de ingenieros, 
proyecte el plano de la nueva población. Sin una 
trama específica, sin un programa definido, el nut 
centra urbano se concibe desde la voluntad de I 
agrupar: ed'icaciones, apareciendo en la propues* 
13 grupos de edificios, diez más, por tanto, de l a  
que habían aparecido en ef proyecto de 1756 sin 
que exista en el plano una m e l a  0 explicación que 
defina el mismo, debiendo entonces destacar lo que 
aparece en el diseho. I 
El proyecto de 1772 define una trama ortogonal, 
formada por cinco grandes manzanas rectangulart 
otras m& que engloba uno de los cerros que 
Iirnim por el norte, el espacio llano en el que se 
a mentar la población e... égta tiene como límite: al 
levante, el embarcadero o puerto; al poniente, una 
sinuosa rambla; al norte, una serie de alturas, entre 
las que destacan los Cabezos, de los Aracranes, el 
conocido m% tarde como "de la Fuente", por la que 
a su media ladera ae instala y el de las Asperillas; al 
sur, el monte de las Aguilas o del castillo, asi como 
el puerto de poniente que cierra el perímetro>. 
Se entiende que Aguilas debe extenderse  alcanza^ 
las alturas del monte, por el norte y el sur, como lo 
16. Ver notá 3. 
hacer del puerto dc Aguilas un lugar de crurada y 
salida, y, en 178718, mncihc, por parte dc 
La propuesta de uiza c o l o ~ Ó ó n  parti& cn 
rnhrgerm dei Gmddquivk Iri nueva pobIacíi5n 
para antiguos soldados 
La p m p w  del Canal de Andalucía que concibiera 
Wlos kmaur, pretendiiendo unir el C d  de 
Wtilla y el de Guadarrama con el sur del pais 
(haciéndde atravesar la Mancha y alcanzando Sierra 
Morena, tras pasar Despeñsperrg~j~ s i r n a b a  
retomar una larga problemática &mda ya en los 
&mpos de Femando Vi, cuan& se prapuso poner 
en comunicaciión C$rdaba, a trwb del río, con 
Sevilla: en este sentid6 el proyecto de W u t  
(como he comatado en capitulo anteziorr) incidís 
sobre la necesidczd de hacer Uegw el a l  hasta 
Andqar, abrir las Vegas del Guada4uívír y del Genil 
y comunicar entonces Córdoba con Gm& y 
Sevilla1. ülioa, al W ~ ~ m a r  sobe el plan de lemaur, 
destacaba &m0 rieinpo a d s  ran sólQ las primeras 
leguas de las 24 que dista.ba Sevílla de Córdobaba 
siguiendo el curso del Guadalquivir, eran navegables 
(aunque con trabajo, debido zi 10s obstáculos) a 
pesar de existir una Real C6duia de 1626 ppor la d 
Felipe IV demos,traba su voiuntad por efectuar o k  
en el rr&: por ello valoraba favorabiemente el 
proyecto de Lemauf y apuntaba la conveniencia de 
iniciar trabajw mbre la ve@ del Guadalquivir y del 
Genil que transfmmasen, al colonizar, las mkgenes 
1..PmpuestarirkoItryqrree 
S.U a k% &rmm&e 
C&os y Ganaies del l@w, 
w w M a  in@m~vilB@ 
i r k o Ú s ~ . ~ C l n n I Q s ~  
del~IlariodearmBOyel 
a.qwG%&*rGo- 
de kz P6nínmkZ; JjwnmIma 
wnlat7mmrhdekz 
CmMón de @mW y 
Ca&h Msdrid, 1820. 
pág. W. Ver, en el mismo 
seatido *Jman& ale doR 
Pablo T O i i r I q  - 
irko Topf05(1, nl conde irko 
~ ~ ~ I t .  
rmimiqu al@ b&# 
wmeggidm de m compañía 
a l e . + m & W n e l ~ ~  
drlinarowawf~peralct 
wt7slrz&B del cWmi de 
mwo y na~egsoró~ 
en h&Wupor 
d Cmmd 8an <llrbs 
.fmmwy P&, 4 de abrn de 
1778, m., EIstado, 
ieg 3.WQ, núm 18. 
de aquelfw si-. A partir esta idea red-, tanto 
a lo largo del siglo m como a comienzos del m, 
numerosas prepuestas con vistas no s15b s ordenar 
la navegwíón sino y, sabre todo, a cdonizar $s 
&genes del río. En 1805 la Compatifa del 
Guadalquivir propuso habilitar fluvialmente esta vfa 
y para ello o f d a  eliminar los bajas; recüecar Los 
tomwt construir malecones, espigones; planta%' 
árbples en los terr* que les pertene ch... pero, 
tlas aamínar todas las cimunsamh, hehas las 
niveladones y alculadas las &ras que serla preciso 
efectuar para que e1 proyecto fuese ventapso, 
recomcia S... que sería m e m  inconveiiiene 
cosmia menos y seria de mayar utilidadr la 
apertura, paralela al Guadalquivir, de un d lateral 
de riego y navegaciQn3. Retomando la idea, en 
ag~oto de E315 la Cornpñía de NavqadBn del 
Guadaiquivir presentó un xPrcrsb>ecfo dedel PIZms en e1 
que detallaba cómo un canal de navegaci6n en el 
Gmdalqnivir mhibtaría la econoda de h m 
señakmdo, ademis, la marddad de fundar, en las 
mhgenes del río, un cohjunto de nuevas 
pablaciones ia idea ~FIW&$ decía el &~woM~, 
de un informe realizado por Luis Mafia de S s k  
junto con el capith de navío de la Amada, Pedro 
Briarly con vistas a organizar un plan que 
pretendiera no s61o emprender obras e... para 
liberar a WIla de sus furiosas avenidas, sino que se 
dedique a facilitar m& y m& la navegad& &de el 
mar a esta capítal y continuarla desde aquí a 
O a  o m& arriba; a poblar Ias oriilas y 
msismas que mnvengan con gente 1abopio.sa; 
fomentar la agnculim y píantadgne6:; m una 
Marina ca rbom que sea el semillero de la 
merainte pór medio de la explow$bn según arte de 
m i d  de las miriras de carbón de piedra de 
Villanueva del m*. AdemaSt la (30mpaftfa se 
compromeda a hacer el L. famoso mae del tomo 
del horno ,  cegando el b m o  del a t e  y 
preparando, si hese posiale, el bacer la misma 
operacián con el del &ste, para dvigir Coa el 
tiempo todas iaa aguas por un solo anala' .  Se 
proponfa eliminar los ob&uEdr que eaistiiae~ 
entre Sevilla y Córdoba; enlazar el curso del rfo, 
para &flv -a; organkm phm&nes en sus 
má~genm, para pleguar la$ propie-, establecer 
un me entre Cádíz y c$&k mameniendo 
barca y &umi&do l&t% de dragado del mima 
mediante pMItones; eomplementariamente se 
c o ~ d a ,  además, a Conducir las sales, 
pmpiedad del Rq, desde Sevi la, o desde las salinas, 
Basta Ala16 o C%rrdoba; trasladar los pemíTchos 
militara y eFmtos pdiblica; iniciar la esplofaci6n 
del carbón de piedra del llano del río y ñmdar 
todas aquellas nuevas poblaciones qae condiniese y 
proponiendo, a su memi, hacer venir a Espana los 
4. .l'nly>~ctr> del I>/UII 11 /nr "m co,wuUl,or ul 
<:iinr(n»iiu de N U ~ W ~ J I ~  de/ (;urdui@iiri, k~tli.iII3, 1801. 
(;uu<*r/grri~"r., S 3 ,  5.1. u r t  <:olecciiiii del Fraile, vol  454. 
qwnpia del mlimo se 
encuentra en la Biblioteca. 
Nacional de Madrid, 
sig V/C 1001739. Ver pig 5 
Sobre el mismo tema ver 
h Briarly. ~Obseniacioner 
d m  iaridbdiaúdy 
m&uW de me&m la 
mwgaci6n dedel rlo 
GuaÚolguit311, 1814, es un 
manuscnie que se ennientra 
en la mlewión Documental 
del Fmilc, (S K M  1 vol 333, 
p Q  106, igudmente F Qmz 
*obSBNaa-m * fa 
nawdm y pmpis* da 
pis 70; wiste un manusuito 
de S perostni:   me mona 
sobm la brstona acnial del 
da c&ad&m, modo de 
f ~ i t a r y  asegura ia 
~wagación dade d mar 
W a  Sa<~Iia, y p w w I a  ck 
r o r a p 4 e p a d e c a r l a c  
incmdedoma, Madtid, 29 de 
juiio de 1786 Se encuentra 
w la Ennsb Library, 
núm 1122 Tras estos 
dmmentos J h de 
kmameadl publicó su. 
wjnfonne y pmyem de ua 
ck MLU,ZM~Y f&Q 
e o I m  nemarios para hacer p b k  los tertenos 
no cultivados que le paen-. 
El Rey apzob6 VI pmy&o, nidante rem1nción, 
introduciendo sóio pequeñas modificaciones eh la 
propuesta de h Compafifa: al espeaFiw qw 10s 
colonos S... W s n  se^ irlandeses católicog par%i 
poblar todos ID terrenos incultos de las refepidas 
marisrnasa. La repmstón que pu& tenep e&% 
proyecQ fue analaada por Alzala*: el mal debla 
regar 394.W fanegas de tierra, c u p  valor en 
secano que- estipulado, a d n  de 7W reales, en 
275 millones de reales;. Sin embaqa, la iniciativa 
privada no encontró los caudales necesarios para 
desarrollar la propuesta si b i i  Meron ,  
paral&mence, ovas ideas para &ir la 
comunicación del Guadalquivir wn el Gu&aIete, 
pasando par las marismas de Lebríja y Jeret e., en 
las islas y marknm del Gumidalquiwit se puede 
fundar una nueva Holanda, toda a'uzada d e  
I 
pequeña canales a de d l o ~  para comunicarse 
los pueblos y es;mblecimientos enue si, y eod el 
Guadalquivir, y mnsmrgendo pequeiios diques y 
malecones donde mnviniese. Mas, considerando el 
dihia y sus exquisitas produu~am privati% ds, 
por asi decirla, una Holanda oriental.@. 
To.dos esta  proyecta retornaban, en realidad, una 
prppuesta mwElor fomu 
Tamwlz, cocio de la Real 
dede W U c a  u C6&oban, que 1.203 000 reales, y no 610 
he ueprabab pos el m e128 
de febrero de 1819, y 
publicado en Madrid en 1820. 
Ver tamhi00, en el Serricio 
Ktwórico Milim, col. 
Docurnenral del F d e ,  
vol. 806, pág. ZGU. Sobre ks 
obras del muelle nuevo 
Almla señala c?rU.tow cid las 
Obias rnlkas oi ESpamJ 
pap 355, cómo = .el 
Consulado de Sevilla 
emprendió el 29 de 
sepoembre de 1794 la 6ma 
del tomo de Merlina p;ua 
mefomr la ~avegauón del 
Guadalquivk Dirigió la obra 
D Seipión, siendo su m t e  de 
&m pm ~nit,f!E. M m@ 
&aów* a lbq'~trá\ .  B. D. l+xnam&w,. W@ 
'l%dg&e Aqtlprh, e$ m m  &$ k i.&W&-=?: 
Pdt a10 'Tamipis px@%& etqagQsm xle 1m, 14% 
lada, en 1W3, por Mariana p e m  $ ~ e  ~&, E t m %  m %tia; 
Sotiedad Econsmica 
produjo la venta6 que sus 
a ú m  se propusieron, sino 
que inííuy6 ventajosamente en  
todo el cauce al Mütar la 
transmisi6n de maras. En 
1806 eiecmó otra corta, m@ 
importante, la del canal 
fermdino, de 1.600 m de 
Iwgitud, en la que se 
ocuparon de dbs a ues mil 
hombres, importando los 
2.800.000 reeles*. Cita 
en este 5enri.d0, el texto de 
Qnuto COmYm 
parq W r a r  Iu t p a w g e  
dsl rlo G-lqux 
&, *m-, ~m 
cual proponía se e n c q a x  la diración del proycuo 
a T o d s  GoII~JLL"Y/. de GmaQl (dchidn a su 
nueva población que lejos de mostrar una 
ciudad-territorio (sujeta a la voluntad par ordenar el 
territorio y crear riqueza) establece, por el contrario 
una ciudad militar, con un orden jerárquico 
diferente al existente en la sociedad uvil. Por Ia 
fecha, 1m. y, sabre todo, gracia? al plano que se 
encuentra en el Servluo Histórico Miiitar? Tamariz 
tuvo que conocer hs propuestas napoleónicas que 
se definieron en aquellas años para ciuddes de 
nueva población y, sobre todo, tenía unos 
conocimientos de casZramentaciÓn muy superiores a 
los que hubieran adquirido los ingenieros militares 
79 x 58 m., fechado en 1803 
mrlUur I:tmun<lr~wa. S H M., 10.Vic~11Ic FCIWL: .iiamh 
"'1 2772 Ol/t/loV161. dc Ca~lmnimi inr  o une de 
NM i i -u1~702,34-1~70~.  5 wfi +tlestopwa ez 
un pkno de d~mensionei uw> de lar R d s  Eswdm 
que contasen tan sólo con el texto de Vicente 
Ferrazl0, =Tratado de Cashmen tanón  o arte de 
c m R p ~ , d ~ e s t o ~ e l ~ o d e k R R a a l ~ k  
Militam, del cargo del Red CÚbapo de Ingenieros, a 
publicado en 1800, que se ajustaba más a una vIsjb 
de la castramentación, donde el mparnento se 
entendía desde la táctica militar (la capacidad de las 
tropas en d e u p h s e  en orden, en un corto espacio 
de tiempo) y no desde la voluntad por establecer 
una nueva poblacihnl'. 
En su Memorid Tamariz señalaba cómo, con su 
proyecto, perseguía no ya la sociedad militx sino, 
por el contrario, una r~. donde reine el amor de 1: 
patria . brotará la feiicidad dentro de las manos de 
los, hombres; los campos florecerán, las pablacione 
serh brillantes. Se m u l t i p l i ~ n  las generaciones. 
No habfi tierra sin cultivador, familia sin 
patrimonio, arte que se ignore, no hab& oficio que 
se descuide. h s  caminos hormiguearán con el 
comeruo. Rebasxán hacia los puertos las obras de 
trabar0 nacional y, trasladadas a los confies rm5s 
remotos, recibirán a la parria en nuwa y duplicada 
riquezas, que derramándose por las mismas manos 
que la engendraron, volverhn a ellas para dar 
continuo aumento de su fecundidad* Si 
desconcemnte es el texto que presenta entiendo 
que, aún m&, es contraponer la idea de la nueva 
poblaciún con el trazado de ciudad m~litar: u... la 
cultura de las tienas es el punto de Economía más 
recomendable, razón por la que es muy preciso 
tener consideración con los labradores, como que 
son los que sostienen al Estado.. Además, señalaba, 
s... esta colonia debe ser un Pueblo Agricultor 
donde ciemunente prosperará la rndustria si se le 
prestan los auxilia menientes*. 
Pretendía que, de acuerdo con el fuero de otras 
nuevas poblaciones, se concibiesen exenciones 
fiscales para pobladores, se entregase, además, 24 
~ f & r q  dd dd Real plano de Tamarii. o 
CMerpo de In@nwm., nialquieta de los dibum que 
Mddd, ~~. 0f~eCe F ~ T P ~ E  esni un p"pn0 
que oirece II$efonso José 
11. Despu& de lo expuesto Rim. d'~~jrscto de un 
interesa mntrafitar tanto el lzmWJnlm pam 1w oW 
m o  m t o  para plantar Arboles, otvrghdols a cada 
fiuniiia el disfrute cte UM casa y ayuda monómica 
la pdiiiwüs simientrs. Todo ello parcvr rcwmado, 
a4 literalmente, de la pr~~puisca de Fucmc de lac 
%%aldoO ni la voluntad por o & w  el territorio 
que hahía surgido nl la colonizwi&i & Sicmi 
Morena y Nueva Andalucia ni se supedita iampoco el 
uaiado (y, por tamo, m&) de la población a las 
ef¿rclto, ayudantes, asewa y diraitnr de la kmela 
Militar, quedando encargada Cw del gobierno y 
hacienda de isl colonia. Repitiendo el mudelo de lai 
ciudacirs napolcónim~s dc arios, y c~itietich que 
tanto en este c m  comu en d ectudin de la 
wrc le Moyan dc Varicr Ics placa qui sc trouvent 
dan% les C m  de plus de carante Maniem 
Diffrrenta, Suivi &un Irnprirnent qui Contient le 
d W  de la forme génerak et partiuúicrc de chaqipc 
Objet ainsi que le Moyan de reunir x Diíiertinu% 
partics p w r  un fakv ViUc4, de talles fi~m a 
de las plazas y alamedas en la enirsda de población. 
Fa la plaza mimi se sinjan, como . s u ~ ~ - u k ~ ~  más 
riqueza del G~iadalquivir mientras que, al mismo 
ricmym adopta el twddo formal dellnido por MoU 
Es sabido la imponancia que, en los últimos años 
del siglom, tuvieron las ciudades del litoral 
español: como consecuencia de ello se efectuaron 
impottant.es transformaciones en sus puertos y, 
señala Alzolai el muelle de Tartagona p m O  de tener, 
en 1786,140 varas a contar, 13 años más tarde, con 
casi 1.600; e hicieron importantes refarmas en el 
puerto de Coruña, conuenrencia del proyecto 
redactada en 131 por GianninB, el puerto de 
Barcelona adeht6 poco en los Últimos mios del 
siglo, debida sm duda a los importantes trabajos 
redizados entre 1770 y 17803; el de Gijón quedaba 
terminado en aquella época y el de Santander 
adquiría, como he señalado anteriormente, singular 
imporfancia entre 1785 a 178S4, realizándose en el 
Grao de Valenci* trabajos tanre para ownizar una 
hmmssa m f e m  como para abrir un canal desde 
el huerta hasta los rarabaiess. Sin embargo, Alzola, 
en su estudio, apunta cómo el proyecto más 
imporfante que se U& a obo en estos años fue el 
de Bilbao u... en los 9 primeros años del reinado de 
Carlos N continuaron las importante obras de 
encauzamiento en la rla de Bilbao, ejecutándose 
muchas re-ciones en los muelles que, por no 
estar consuuidos con la debida solidez a causa del 
amso de la ingenieda, experimentahan continuos 
deterioros. En 1797 emprendió el Consulado el 
dique de pitodra de 1% canteras de &fe a los 
1 P. Alda:  HLntolia de Ics 4. &Id, pág. 355. 
OBtgS Ptibacas En '?@u% 
Madrid, 1899, e35.54, Cits el 5 M Coimeir0 msrOM de k2 
Mnionarb de Madoz, Voz Bcorzomia I'oUjiuq Madrid, 
Tarragona. 1965, !Ag. 882. Cim el t&ajo 
de Gueida, Aráirrlo p m  
2 ünd Pdg 355 W f i a  el w ben€Jin'o y ~th'Ifdad e 
trsbajo de Cdedonto de lassiresdeludrrdadde 
Urlbe: =Resoía de lm V a l a  
~ t o s d e l a s c b r m &  
plrté?o de ffiyu-, publicado 
en ~Kmism de Ooms 
p*áim* ~ r n .  
3 lbid, pág. 354. Resena el 
estudio de Rdou. rProyWo 
de mjm d e l p m o  de 
Banel~nu>~ caplnilo 11 
*El debrc agitador don kmardo S. de &macnla 
am$&uuii>, m nombre del Srí>orb de W q ,  en 
habría de iwmtarse crl pugna u>n Bilbao y s11 
Consulado. Psnpd~ la cnnutrucd6n de las obras, 
que el 7 de abril de 1807 Silvestre i'ére~ pracntiab;i 
a ia Comisih dc Arquüemra de la Academia de 
una parte, y como tradidonalmentc se ha W&do, 
desde el enfrcntamicnto entre el Cnnsulado del Mar 
Uuiiishintb:~emira. s i ~ X V I I I ,  Madrid 1960. 
núm. 17.2 de dxil dc IW. & 190. 
y el Sefiorfo dc Vluiayd y, paralelamente, desde el 
tiecho miunu del pmywto, v~lorando d6nk y 
cómo sc pn>pusxi In comucción de una gran 
ciudad alte-4 según rdlljdba el propio 
del mimo modo, cn Iw dhimts a%x del siglo ias 
intervcnciotm en el puerto biihaind: excluido ésw, 
en iin principio, de la relación de piiertos 
aumriiad<x para el libre cmnercio, y ckbitmdo 
rrm& de Cádh o bien a trrivés de Sanmder o 
Conifia, pucnw Iiabilitados, Ias nuevas hruiquic@s9 
de 1s poblaciún: 13 Viüa sacrificó la ventaja del 
comercio d h ? o  con Indias a la cunst.rvaci6n de su 
puerto, sabernos que se pedactmm un impormte 
número de ideas p m  ree'stnichmt la ria, desde 
Punta Gaiea hasta el Conventn de San M&%, 
wgankmdo nuevas cabezas de mude que tuvieran 
como misiBn contmtar Ia W d a d  de oiros puertas 
existentes en el 8&i?río de Vizcaya". 
Bllbao mma mas p u w  del Setlorfb, h e  una 
conmte de aquello8 momentos y, lBgimmerite, la 
reacd6n del W w r i o  no se hizo esperar. 
El auge emnómico de Bilbao ~epepmtid en una 
destad.de actividad arquikróniieod: eri 1782 el 
Comegid6.r pedia licencia pare coastmir, en el 
antigua edMo de la Meñia de San Juan, una &eel 
pública's; la Villa esni* pmleiamente, la 
posibMídad de costear h obras del d e r o  y del 
saladere y sahanos tarnbien que, en l7&5 Al- 
de Miranda pseseiltó a la ComM3n de .kquifectup;t 
de la AcadanJa de San Fexnmda diktznt'es 
pr15yectos coh vistas a edificar numm hornos y 
panaderías den@@ del &CO, ideas que k m  
a c e p W  por h ~onporaa6n~J. El demm011o 
ec0ngnUco de la ciudad, el aumento de 
c o ~ m t e s  y pmfbiúnei 1 W e s  que &ten en 
esta mmentm fue importanre y d e n d o  qur; en 
sef~tido, se pKIclujo ( w m  suedfa en el ESO 
de Europa) un cambio en las catudXes: Wte 
tanto en ia Academla de San Fernando cama en el 
&@ivo HistOrico rwkmal un expediente sobre la 
l2.Uer J. VUIamdn m: 
md'wimwio 
r l e t s i a w i o ~ l 5 ~  
nirmd CM Sig!4mrr*> en 
aClradsrrsgs de l M g &  
R-n, tomo N, t%Q, 
ri8gs. 153-166. Gonvme 
aita1-a &a&@, eósrp 
1734 W habl$n e~bDzad0 
i lapo--spaa 
reorganiw la rEa de Bilbao. 
Ver al respecto rPlffflo de 
~grapgrdóndBIsPrtrde 
~ E ú s g e l a ~ f @ d e h ?  
G E J e ¿ ? ~ ~ d @  
Z ~ k a S * l a ] W ~  
rie *iVkn@r, feehado el 7 
de dmim de 17% AG.S., 
M 2 .  y a,, M-15, Guerra 
~oderrm, 1% 3.601). 
@dmente &e bho p W  
de Jaime de Siore; @&&o de 
t~apr>ni&?d@k*krde 
w* fechado ea meso de 
Irjs, aempte en AG.S., M.P. 
y R., m-19. Guerra Moderna, 
ICE 3.600 y, del elma&o y 
del rnlsmo wton CIBJ 
p r ~ g g o n u e v o r i e ~ r l a k  
 la 
arye~t(iBJmlU3Usm 
-&fele& 
u c l w c m ~  Y 
&@u m h, &AG.S., M.P. 7 
ccmmcdh de un teatro de r e p m t a c i o m  en 
Bilbao, @mp~esta que sufrió distintos m- p 
que acabó desarrollando A l a  de h4ímídat m e n  
presatahri en juriio de 1799 a la Acxkmhxb phim 
heron aprabados)~ 
L$ actividad que experiments ta ciudad era simil* 
al desamUo de las lwlidadec próldmas a la Villa 
Sabemos que, en aquetles años, existía un 
importante cgnjunto de ferrerb anf@x@ y 
rnodenm, m m &le actividad ind~strial'~, que 
precisaban dtir sdda a Sus productm evitando, en 10 
posible, pagar las impmtos exigido5 por el Puem 
de Bilbao. Se esrabledó, en este sentido, una 
dhemibn en la que se apuntaba# como primera 
apcidn, la c m c d 6 n  de un canal que enlazaga 
BiIhaa con Tudelam, se peM, iguaWenteI 
potemtar el m%co a m d s  del ambo de D m g o l ~  
y, por Ú W ,  @e vio la pogit>iltdad de O ~ í z a r  
altemativa al puerto de Bilbaa. Y fue esta t l b ~  
opción la que e adopt6 establ&Nhdme, enwe 1;zo 
ante&leS% inmediatas Cdeseosas de ofrecer una 
alternativa pditico-come~kd al des~rollo de la 
Vilb) y el Consulado del Mar una importan@ p-n. 
í&o& estudió, ha@ algwia &(M, el papel pulftico 
que desemp&won las antelgle&v pr6aimaC a 
Bllbaow. Lo$ Ayuntamienros de las ciudades de 
Inrpomwh, ea el Pd6 Vasco, estaban @ora0 
explicak en 1786, el Diputado dd Común de 
lep. 3.600. sobre los puenaj 
del Seilcido ver el manuscrito 
que se wamm @n el 
Archtfro del M w  1Uad 
rmwtmqrre#enzelSBfioaa 
& V & W P ~ ~ @  
~ t z l ~ e & ~  
tudo,Wr>aeunto a n 
@4ma dB m e B * *  
fechaá0 ai 1750. &VO 
Mweo N a d ,  S@> Manusaitos, 
m. 2.m, M*ed Doc. 3, 
Bis. 4.6. 
. . . . .- -- 
~ ~~ 
ptaae:&lar, del bfiCaQ. mi 
16.Academia de San AH.N., Dhrersos, leg. 11.407, 18.rGfüickd de m M J. J. Iaborda Martín: 43 
Fernando. Comisi4n de niun 37. Otra docymentadh, B i h  4 rudela~ 1793, ~ d e w l a r s o  
~quiteciurs,  n h .  14629 de con diferente fecha, apaparece 'Coma3 Merc~€Zs, ~ o ~ :  l@ 
marX, de 1799. Ver, siempre en el mismo ~irdiivo, núm. 2.548, p&. 81. ~ e r a c f ó n  wmzmid de 
iguatmente, la Comisión de misma secd6n e idendm V%W~~lmWnZosdel 
15 de julio de 1799 y legalo39,40 y 42. 19. M. A. iarrea Sagafminam @loXVIUri, en &M, 
Comisión de 7 de julio de CamVracdeV*w?[a WCI de E'nismVüscos*, 
1806. Por (ilümo, en 17. Sobre el comerdo del svmd mi*PB del $@XVIII, ahoII, n h .  2,1978, 
Camisiái de.5 de nosiembre Puerto de Bilban ver +Correo Biibao, 197% Págs. 136.181. Ver, en 
del mismo atio -se aprobadan de 1793, concreto, p6g. 160. 
los dibuJos que pre~eMon núm. 2.548, &s. 3-10 y ZO, 
Mlwnda y Humarán. En el 39, 61,157 y 1%; dánde & 
Archivo Hist6ekm Nacional notidas no salo de la 
&te, @u&nmaq importrtnte actividad del puerto, sino 
do-tlción sobn: el tema: también de las ptiocipales Me mlm: ,%, & 
ver el expcdieme relativo al mnufacturas en Vimya y las 
teatro, con dowmentaci6n h e m a s  antiwas y m0dem.s mv&?tnbre ae P7,S" ra 
entre mano de 1792 y enem "stentes. - & m e s  
 en?&^ 
de 1799, que se encueoUa en bmo- gd h i i b 5 $ m d @  
el Cm&&, ;psua a u m w  dichaa obras, 
decide aumentar los impuestos. l'or oWd par&! (y 
entiendo que ello es igualnmte imporriuite) la 
polltim del Cmniulado intenta proyeaarse en el 
Sefiorfo y la opción qiie propale de aumentar el 
del común & los pueblos a la plantacihn de roble y 
más adelante será Anronio Marh de Mona quitn 
@&de, de1 mkw ms>dsr, 1% nen%i<lr$ de ?@&la- 
m ~ s p a e a ~ a s i k p r i s r i n a ~ i ~ e  m 
&  ia m-& & buquq) slmcb 
h eietxam& dgl h*re menos matem en tas 
pIovrticias das y <?n APcúris@. Por re& ello, 
y%la*deI~ti:--* ad5$ño4e,Yr 
&rras, w n  vistas, se dire, a evitar así el peligro 
de inundaciones en la anteiglesias. Y desde una 
alqultrancs) similares a las edstentro en la Wila, 
uansfom~ando en contrapdnirh el arsenal que 
pocln aprovecharse para el comrrcio el paraje de 
7m1a,  i~~tdhdclse  allí una osa de comercio 
de 1781 su propuesta consistfa en orginizar en un 
terreno pertentrknte al Rey un enclave industrial y 
corncrc4a1, parrilclo al dispuesto en ia Wla, y por 
ello cuando en el miuno ario PrancIwo de Oleaga 
proponga organizar c4 barrio de 7arr<n< v... sito cn 
la anteiglesia de Ahando*, aparece ya una primera 
p n p i e r  al K e y  la posibilidad de organizar una 
nueva población, interviniendo en el antiguo R I S L ~ I  
himcdfacbncs de la anteiglwia de Abando. Aiexo de 
Miranda (el mismo que había conmido el puente 
de madera m Hilbao) preematm al Seriwb un 
plano en el que deffnla la situadhn de la anteiglesia 
dc Ahancin y sus inmedtaciotlQ" y, .sin duda por 
ello, en 1803, b iglesia en Ahando e... situada en el 
infantado de Vizcaya sohrc la orilla sepcntrion;il de 
la ría llamada de Pumqplae> y por cm4pIente con 
m... siempre soiícito a promover los interesa: 
gencrale.9 de Vizcaya* e l e ~ h d  e.. a la a k i  
mnsideraci6n del sol>erano esta9 r;Yx>nw dc p ú b b  
conveniencia; y si S. M. estimándolas dignas dc su 
irpnhión, se ha servido a c d e r  a &ando la 
habiiiwci6n formal de pueno ... El SeAorio I ia  pcdido 
29. Wibwoog que Alurv &. 
Mlmi& c r 1 1 ~  m wi 
principio, en cl ploywn, &l 
l'Uen0 de la VP. Ver el 
iiifimne w a ñ i o  de 
el t U o  de. la Paz, sin otni Únlca que el de 
disflnguir este nuevo estab1e~identa con el titulo 
de1 Principe que tan libremente ha prote@do y 
protege las intenciones justas del Seiiofio~'. 
Desde ese momento se definh 1 s  mndiCion~ 
desde ias cuales se aearía la nueva ciudad: 
redactado un Ke@mento, en el se @ d a ,  en 
primer lugar, c h o  el nuevo puerto de la W, 
situado en la antdglesia de &anda, sería propieM 
del país errter~; nd ie  podria, ni eii el Puerm ni en 
la Rfa, hacer exenci0n dgum de impuestas, podria 
valerse el Seiiorio, niando lo 18  
30. -R@ninanto JbVWdO., 
para ?3 ~ ~ e ~ n  ráJ 
r n ~ ~ 0  QkloP'zz 
m & n  de su pabIaaB% 
d r n * d e í i r n i n É ? s n  
kxnu&w&wwasde 
amendo y para ?<u' dgmds 
a a m a ~ w u e d f = @  
m m ,  y wmo 
epwM&miem% en el 
Amiuva del Museo NamL sig. 
Impresos8.917. Fechado en 
1%. el documento fue 
retomado en en el 
&& rá B$nfia*+ en e1 
aaicuio -Puato rá *. m, m 
d SBñorio de Vizslysrs del 
mismo &Oi 
yrgencias, de arbiuios g e n d e s ,  que 
c~npwnderím &todos los pueblo5 de su dtFuitQ, si 
bien del producto de estos arbitrios se debería 
hacer siemore Caia seperada; no podrla nunca d 
SeÑorio adhinimar *recaudar tales arb~triOs, 
debiendo esto hacerse por empleado5 públicos; el 
Sehoría declaraba, además que admitfría R... ñ 
didhtar de quanto pucde propo~donarle~ a todos 
lbs pueblos de su camprehensi6n, con tal que &os 
quisiesen su$tarse a esle Reghmntorr; y Se 
especí&b c6mo no ?S aceptaría, en el nuevo 
puerto, el establecimiento de wrnunidd alguna de 
comerciantes, artesacm o de o m  género de 
indusuias. 
Se tomó entonces la decisión de trazar, por pa& de 
uno o m& arquitectos, un plano de población s... Se 
harán los d i d o s ,  las &les, y demás necesario 
conforme a él; a los dueños de los terrenos o 
edlficias, que sean necesarios para I;hs obras públicas 
del Puerto, y para la nueva población, se les pagará 
el legítimo valor, o justa tasación de peritos 
nombrados uno por e i l ~  y otro por la Comisidn y 
el tercero de oficio en nw, de discordia. Y respecto 
de las casas particulares, debe& responder a las 24 
horas de la notificae~ón, si quieren o no edificar 
ellos, con w r d o  al plan: en el término perentorio 
de 8 &S, daran fianza abonada de comenzar la casa 
dentro de un mes, y de condnirla dentro de un 
año, y pasados aquéllos sin haber respondido, que 
quieren ellos edificar, o sin dar la fianza cualquier 
persona podr4 edificar d g u r a n d o  el justo valor 
del terreno, o edificio a tasación, según queda dicho 
con tal que afiance igualmente, que ha de concluir 
dentro de un año. Pero en en0 de que los dueños 
diesen la cirada íianza de edificar, y no comenzasen 
dentro del mes, o aunque aumentasen no concluyen 
al año, se hará inmediatamente a coste de los 
mismos principal o fiador. Se proceder&, en todo lo 
prevenido en este artículo, breve y sumariamente, 
556 sin suspender la ejecución de las obras y edificios.,. 
Se d icmh las reglas y providencias conducentes 
sobre las obras del Puerto y Ría: navegación y 
comercio: fomento y prosperidad: sobre los pilotos, 
lemares ..., etc. El Sefiorío nombrará una Comisión, 
con el nombre de Cámara de Comercio para que se 
ejecuten las obra~...n~~'. 
Por Real Orden de 7 de diciembre de 1803 se 
determinó, a consulta del Consejo, la limitación de 
comer& de la anreiglesia de Abando, llamada desde 
ese momento Puerto de la Paz. Se señalaba que 
a.. interinamente ejerciese el Señor Corregidor, 
jurisdicción en todos los asuntos del nuevo Puerto, 
según lo ejecute en los demás civiles y critnides 
del Señofío. Posteriormente desptiééC que a igual 
consulta del Consejo, se d i g ~  S. M. declarar, que la 
anteiglesia de Abando, o nuevo Puerto de la Paz no 
se halla eu el distrito consular de Bilbao>. Se senala 
a& en documento fechado en 1803, la necesidad de 
deñnir el proyecto del Puertu de la Paz. Retofriiido 
el citado documento en el 1mEldlCI & Egxzfkar, 
desde dicho instante la reacción del Consulado sería 
dura y ello dio pie a lo que se ha conocido a m o  
-7amaww. 
Pronto comemmon las problemas con B i b .  El 
C o d a d o  del Mar, la Villa, comprendía que el 
nuevo puerto había sido concebido como 
competencia frente al comercio de Bilbao y por ello 
los comerciantes iniciaron acciones contra el mismo, 
debiendo resolvexse, por Real Orden, que 
u... Ilmitkuldose Bilbao al casco de su Viüa y de sus 
individuos de su Consulado, cual le mesponde, no 
impida ni ponga el menor estorbo a la libertd, con 
que el Señorío debe gozar del nuevo Puerto de la 
Faz, y de todo el comercio de su ría y costas, según 
sus Fueros, queda el dicho puerto y comercio sujeto 
sólo al Reglamento, que el Señorh debería 
proponer a S. M. para obtener la Real 
Aprobación ...S". La necesidad que el P u m  de la 
Paz contase con un estricto reglamento fue 
preventoria Con fecha 29 de julio de 1804 se fijaron 
las bases y principios del mismo, ajustándose a los 
siguientes capftulos: 19. ... No se piensa hacer un 
monopolio del nuevo Puerto, sino extender por el 
medio de los precios obtenidos, los beneficios del 
comercio en todos los pueblos del Señorio~~. 
P..... Que el Señorío conservad siempre en sí, las 
derechos y facultades, que s f  por su constitución, 
como en virtud de las Reales Ordenes, le 
j l.  . R o ~ l a m ~ m r O J i ~ ~ .  da.umnit~> paw a -Asuntus 
pura la o>7?rmrwctbn del conceriiicn1c.j dl heno de I:1 
nuru,I>uoh, de la I 'uz.  Fa., 29 dc iulio de IXM. 
32. Ibid, pág. 30. 
correponde en el Pwrto de la Paz, y en todo el 
comercio de la ría, y demás sin desprenderse 
de ellos en favor de comunidad o particular 
algunas. p. &ara ka ejecución de las obras 
necesarias en dicho Puerto, limpieza de la rfa, 
seguimiento de recursos, vigilancia sobre 
dependimtes, y demás que ce juzgue oportnno 
enmendarlas, se h a r á  una Comisión de poos 
pemnas de providad y miento, que entiendan en 
estos puntas, con las wrmpondientes facultades y 
siempre con sujeción y responsab11ldad al Señorío*. 
44xPara el conocimiento de Los negocios forensq 
se organiznrrá un j-do nier~antil, en el cual se 
procure proporcionar, la mejor y pronta 
adminismción de justicia y el término fijo, que 
deban m e r  los negocios ...* 59 .Que se ratifica la 
oferta, que sobre imposiciones se hizo, y admitid 
par S. M. en Real Orden de 7 de diciembre de 1803, 
y que en esta se proceder4 con la justa distinción 
n e c e ,  para que nunca se confundan los caudales 
de agua provenientes, ton los demás que entran en 
las o m  calas del SeRoríos. 64 xQue, pues el centro 
del comerdo del Señorío ha Lie ser el Puerto de la 
Paz, se busquen arquitectos, que alcen el plano de 
una nueva población, vistosa y cóaioda, y se solirite 
de S. M. las órdenes necesarias, pam que, ni por los 
actuales propietariou de terrenos o edlacios, ni por 
la Municipalidad de Abando se pongan estotbqs bajo 
M71BniCM6N&su 
&%ladón...* op. a?, desputs 
del auto y la cerütlcad6n, el 
h la Mueva P a b h 4 n  del Puerto de rS. pah silveme &&a. m7 A~&M Municipal ae BU6.m. 
pretexto alguno, asf pata que se construyan los 
edificios en buenas reglas de arquitectura, como 
para que se ejecuten toda las obras de seguridad y 
comodidad del mismo Puerto.". 
Coma consecuencia de, esta decisib, en 1807 
Silvestre Péra presenta a la Academia de San 
Fernando, como en un principio he senalado, un 
33 Ibid, pág. 31 
diseño de la nueva poblacióng: a la vista de su 
planta sorprende, a primera vista, que Era haya 
olvidado las referencias a las nuevas ciudades que 
en esos años definen los arquitectos napoleánicos 
(ciudades cerradas, con una trama rígida, donde los 
equipamientos urbanos quedan pafectamente 
ubicados), optando en su lugar por la hagen de 
34 Ver nam 7 Pranckm f- de OIetm~ga bosfa 
SoUni M 6 ,  en 1806, un B i k r  en el que indicaba bs 
=Plano dP BlaYIO duadones  precisas para d 
t*@. m- nuevo puerto de la Par 
ullaparre de lo tía de Bilbao, Compuesto d eshidio por dos 
d&dcenn,t&I hojas, entienda que hasta el 
ciudad &&m, dende d e ,  y ello se d e j a  en el 
d W o ,  ifn püsterior desmotlo urbano, y .dande 
epa~eem ahatwnte difaencíados dos espacios: uno 
i n b M ,  ligádo a1 pucma (a La bana que entra en 
Ia pObW@ y otro que aaloett &ede la idea de 
~aenda 
Su proa- se wnqlbe desiti: la d m c l 6 n  de unos 
@andes ejeis, Aceptanda, xpamanm % l a l a d e  
un t m d u  barroa tanta pror la dispdEi8n de las 
~ ~ i i w : ~ o r m l e g w r a o ~ e l ~ ~ q w c  
da a la p h ,  el esquema fmd del mevo Poerto 
de la Paz entienda que dqe&e de ia pmp- 
que Cbi.18mEer 'FPren babia trazado m íW, m d 
&en& de Londres. Po&% &leirse que la 
pr&ematim, m ambas c&xsl ea la mim.  la 
m m ~ c i 6 n  (la cansrnsd:an en el m de 
Eülbd dk? una cirrelad en la que e4 puertu 0: kx 
muelies) se Palos &&e una fafma un tanto 
siqphri &&ente, por sa &cm comercial, de la 
fortrik de dorar& el q 8 á o  que en :nW 
ciudades cambien fiuv&~ m o  por efmph París, 
dmde las &que se cafiubeh a m o  d e m m  de 
eonte&. 
IW%Íb eotbnce la mWcci.$n qnie eI Puerta de 
b ~ ~ l a i m a g e n u r b n m a d e u n a c i u d a d  
bmmm, habiendo sida p w  par Silveme 
era, conacedor [ c ~ m ~  he serialado en otras 
~~agbnea) deh. dzaeicmes que en erm 
d 
da 
M ~ h k ? ~ I ~  
&-S & M l m x ,  del mismo 
Archivo dci M m  N&, six, 
rnanumilus, nns 2.413, doc. 37 
mmien@xt con+&en los b r ~ t o s  del Vnpeffo. Lsi 
pqumm, m d h w l o ,  E plantea en 1W7: e1 
mismo M0 que An t~ ib i  pmyecta, m el F m  
3mapzte y w&e@ m b i &  al plan f o m u W  por 
los arquiteam mmaflos que i n t m  &m d 
traída & Sima V, r;emodelm& el Palaeino0 
modiEfmdo l a p b  del Pameh... mblarrdo, m 
unapalabra, k con+C1fi barrm y acescitndose 
m& a una &udad t3eüda por p d e s  wpacins. 
iParqufientanwelmadodelPnertqdelalW 
swe un esqw&dn~ barr~~g?. h t i e n d ~ ,  en 
mtttb, $iu? d e W o  coYnpm0 ambos 
planos rgRe@xIÍI las &eren& mistentea eom 
r n b .  
En cl disciio coricebldo por W r a ,  el canal que se 
adcnwü en Iü ciudad, dividi&ndola, define dos u.-$ 
difeswes: e$pa~i~ miütas el primw, la miginaüd~d 
de la propuerm se da an la m m-, donde 
se sit59a ICE monuñientas urbms, y el eje que uhe 
San &&le e<in la Bolsrt, y que m m  M e l o  a1 do, 
se valor@ coma pempeciik que pone en relación 
h rekmdas arquiteEt5nicm c m  los punto9 
~urálgicor; de la ciudad. ese "esquema, n+tm 
de ílo eqm3oa que m u h  de las intersecdana de 
ka gmmim vís  üene valor en sí Wmo, debiendo 
v a b m l o ~  dede la peferencia a la eswm 
Mrmca, por ello la presea& de los m u e h  queda 
minimWd;c y., por 10 mimo, la pba qw d&e d 
M wm8e la *%%m las Inmadixiunoa de nilMu 
c s t a l ~ l c c ~ ~  las jerarquías q i i n  se aproxime o 
aleje de ellas un pinto cualquiera de ciudad. 
En el trmado de Wr% por el contrario, el centro 
d e  la ciudad ha girado hacia lo que en d proyfao 
londinenve era Mercado de Pexido, ahora 
cuncthido como plwa de San Mm&. Valorada 
como espacio u)kalvo, conlo epado abicno de 
una N w m  R w ,  y de proporcione$ megalomániw 
una referencia a la grati capital, y don& la 
singularidad de las piezas arquitcul6nic%s no se 
itiddinicibn del u70 ( e  ... c q  m& imporrante satw cl 
nombre de las c m  que lo que rmlmcnte son*, 
dirá el filbwfo) en piezas que reüejan lii 
sacralizaciim de una lund0n. cm rcladbn siempre 
con la actividad portuaria de la nueva pohlaciim 
prop'cfos urbanos dc alguna poblaciones 
~udounkknses:  la idea de itria ciudad sin límite, 
L'Enfant, por ejemplo, hitse iri~:cniero milltar 
fFanc+s), habi&idosc csnidiado .sólo la p4itici que 
esiablcxcrse una p rob ld ica  disti~üa, por ejemplo, 
a la &Alnida cn Napoleónville ciudadcs umcebldas 
condicicniasen su rrecimhtr~ (en el wenttdo que Le 
M f  ha dado. a la idea de b i t e  coho.~%WW@ en 
tos proyectos americanos la ciudad Be cancebra, se 
maha,  dade la idea de un crecimieota conünuo. 
D&ida bien a paair de un m W o  capaz de ser 
repetido indefinihente, como s u d  en Dehait, 
o desde la voluntad de marcas el deawllo 
mediante unós ejes arbic~&ioS (como sucede en 
WBS-~, dande las espacios a b i e m  resulm de 
h intetseeci&l de esm vias, al m m p  de la 
int9lpreVitcibn W n i c a  realizada por Fagiolo) 
sucede ahora que tanta la idea de mdW coma 
la propuesta de ep@adhitas urbpos, en tamo a 
los cuales se organizaba ia ciudad napol~0nlca, 
carecen ya de wns;ido. 
Silmtre P h  pudo m e e r  la experiencia 
norteamericana de aquellos Mos tanto a Uavé8 de 
Valentin de Fw~nda [y ya comente en otra o w i h  
su interés por Las temas de aquitectma~" C ü m o  de 
W n e z  de Imjo, quieries desempeñaron en aquel 
país miciones d i p l o ~ ~ ,  bien a iravés de la 
cormpondenda que Fmldin mantwo con 
ilustrado6 qíúioles, bied por el interh que el 
mundo americano había despertado en Jasé 
PJapoMn, a quien Pérez había conocido dumnte su  
estancia en Roma De cualquier forma p a r e  
evidente que en el prolyerro de1 Puerto de la Paz 
existe una similitud en i i ~  Eom de dorar y 
Qonanri.raBtrs* Wmda 
iW, cdmmta ia qinian que 
tuvo Vdentin de Pomnda 
sobre T ) a W  U n i b a  En este 
semfdo @&$..S%-381) eaWe 
una intersante Daxr&& 
Ile&i.wb-mpor 
&m?&, retmshdo un 
manuscato de h Pubiic 
Ltbracq de New Ywk (S& 
alleaton, ms. M-& 
el 13 de mmo de lt!@iZ. En 
el Wtitno apamdo, Farauda 
habIssobEelas~lMATte5 
v.. enwpalabra:aquinox 
conoceti las p h w s  de la 
pinaira, d u r a ,  
antes, al wneniar sobre Im 
kimeiaky las ~ 1 s  
serralaba CGmo eran hemaxs 
edlñcios Seria iimmwle, en 
c%KesenddB,qu€@udover 
mon* .en Bsfadc.9 Unldas 
M. -des y C. R o l h  en 
s u V ~ I l e W i l o ~  
~ r l í . ~ R m & i ~ i d ,  
1984, &.W-I%7, seiaíaa 
cuátfieie ~ e x p e r i é a c c a  en 
aquel W m o d m m  que 
fue admitido en la Sod& 
QUlmiCa de  Nadelag, 
habiendo reNbido, a d d ,  
una buena w@da par pitY.2 
del &&e J&emm 
entender la ciudad que L'ñnfant p e n e  para 
Washington Frehte a la ciudad Comercial que, 
'mi&& por el d, en el pmyeeto de 1807 
&ama, pata el r m  de la ciudad, el trazado formal 
esbozado por Wren pero desde la vduntad 
americana por no estabIecer límites al crechienw 
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americano. 
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Capítulo ocho Territorio y ciudad en la 
España napoleónica 
Territorio y ciudad en la España 
napoleónica 
La división de 1810 y la de 1812. El proyecto de 
anexión de Cataluña al Imperio. Las reformas 
urbanas en Madrid. Los proyectos en Valencia y 
Sevilla 
Si las transformaciones que se llevaron a cabo en la 
ciudad española durante la segunda mitad del 
sigloxvrr~ han sido, al igual que el urbanismo del 
m, objeto de numerosos análisis, entiendo que se 
ha olvidado un hecho importante: durante casi seis 
años, desde 1808 a 1814, España vivió bajo un 
gobierno napoleónico que quiso aplicar, manu 
militad, la experiencia administrativa del Imperio, 
dictó numerosas disposiciones concernientes a la 
vida urbana y, desde su voluntad de cambio, 
promovió importantes actuaciones en las principales 
capitales; por ello, y más allá de la anécdota que a 
menudo se ha comentado (sobre si tal o cual plaza, 
en determinada ciudad, fue abierta durante el 
reinado de aquél a quien el pueblo llamó el Rq 
plazuelus) entiendo que es necesario aproximarnos 
a la propuesta de ciudad y de territorio definida en 
aquellos años. 
Si estudiamos el tema desde la suma de actnaciones 
aisladas, es cierto que se procedió a abrir espacios 
urbanos, se definieron nuevas alineaciones, se 
crearon alamedas y paseos ... pero también es cieno 
que, formalmente, la mayor parte de estas 
propuestas encajan en la línea desarrollada tanto 
durante el reinado de Carlos 111 como de su hijo 
Calos N. Valorar las ideas sobre ciudad o territorio 
que se plantearon durante el reinado de José 
Napoleón desde la referencia a la originalidad 
entiendo sería equivocado, dado que lo destacable 
en estos momentos no será tanto la propia técnica 
del saber como la voluntad por precisar una 
intervención que hace entrever algo nuevo en el 
urbanismo español: el deseo no sólo por definir una 
política sino por gestarla a través de la 
administración; y la novedad napoleónica radica en 
que las intervenciones que se conciben no son ya 
actuaciones punt&les sino que se enmarcan en una 
voluntad coherente por proponer un cambio de 
imagen en la ciudad. 
Es evidente que la política que desarrolló Suchet en 
Valencia o la que había esbozado en Zaragoza, las 
propuestas de ordenación para la plaza de San 
Francisco, en Sevilla, las actuaciones en Valladolid o 
el proyecto que Silvestre Pérez establece para un 
nuevo ágora que debía unir el madrileño Palacio 
Real con la iglesia de San Francisco, (transformada 
en Cortes del país) deben valorarse desde la 
voluntad por aplicar a España los nuevos supuestos 
que el régimen napoleónico tomará de la 
administración francesa. Los Ayuntamientos dejarán 
de decidir las posibles actuaciones puntuales en 
ciudad y será en su lugar el Ministerio del Interior 
quien decida y articule cuáles deberán ser éstas: en 
este sentido entiendo que las actuaciones sobre las 
ciudades napoleónicas en España consistieron, 
básicamente, en una voluntad por repetir los 
esquemas esbozados tanto en París, como en todas 
las otras grandes ciudades del Imperio, 
estableciéndose así una relación clara entre las 
transformaciones napoleónicas en ciudad y las 
realizaciones llevadas a cabo en España. Al mismo 569 
tiempo la organización territorial y la división 
departamental que se realizó en España (primero, 
por Decreto de 2 de febrero de 1810, dictado por el 
Emperador; después la división prefectoal de José 
Napoleón, en abril del mismo año y, por último, el 
decreto de anexión de Cataluña, de 1812) refleja no 
ya una alternativa a la división propuesta por 
Floridablanca en 1785 sino la voluntad de establecer 
una radical transformación del espacio. La primera 
propuesta del Emperador consistía en anexionar a 
Francia los territorios situados entre el Ebro y los 
Pirineos, organizando una nueva forma de gobierno 
en Cataluña, Valencia y Aragón, así como Navarra y 
Guipúzcoa. La división prefectura1 de José Napoleón 
se enfrentaba a la idea que pretendía segregar gran 
parte del territorio que configuraba el reino de 
José 1 y establecía una organización basada en 
prefecturas y subprefecturas, acordes no tanto con la 
antigua división de los reinos españoles (como 
estableciera Floridablanca) como con las nuevas 
necesidades económicas. La última propuesta sobre 
el territorio, el decreto de anexión de Cataluna, en 
1812', fue sin duda el más importante puesto que, 
convencido el Emperador de la imposibilidad 
material de ganar la guerra, pretendía de alguna 
forma resarcirse de 10s gastos que le ocasionaba la 
misma, mediante la anexión de Cataluña. Organizó 
entonces una nueva estructura económica y para 
ello hizo venir de Francia numerosos funcionarios 
civiles que establecieron los supuestos de una nueva 
administración, si bien no desarrollaron los grandes 
proyectos que los ingenieros de Ponu et ChaureesZ 
esbozaron en el norte de Italia, al buscar su anexión 
al Imperio. 
Estudiar las propuestas sobre ciudad y territorio que 
se plantean durante el reinado de José Napoleón 
implica, de forma clara, entender dos hechos 
570 importantes: en primer lugar cuál fue la 
1.J. Mercader Riva: Barcelona 
duranfe la ocupncidn 
francesa (18081814), M~lrid ,  
1949, pig. 522. EsNdia el 
decreto firmado por 
Napoleón en las Tullerías por 
el mal establecía gobiernos 
particulares en Cataluña, 
Navarra, Vizcaya y la parte de 
kdgÓn situada a la izquierda 
del Ebro. Cita su 
correspondencia (Vol. m 
Pág. 282, núm. 16.279, de 19 
de febrero de 1810) en el 
cual expresa su idea clara 
s...FIacerle presente los i-xitos 
al Rey.,Jose 1, "para decirle 
confidencialmente que no 
deben permitir ninguna 
comunic¿ción de Cataluña 
con Madrid y que debe actuar 
con la idea de que se quiere 
unir esta provincia con 
Francia.. E1 decreto, comenta 
Roberto G. Rayot Pallarés El 
reino de Aragdn duranre el 
"Gohimo inimo" de las 
Napoleón. Zaragoia, 1979, 
pág. 70, se planteaba 
*...considerando que la 
administración españoia 
carece de energía y es nula 
en muchas provincias, lo que 
impide sacar partida de las 
recursos del pais-. 
2. Georges Teyssot, Paola 
Morachiello y, m! 
transformación que se llevó a cabo, en aquellos 
años, en Francia y, al mismo tiempo, comprender de 
qué forma el Imperio proyectó su saber y su técnica 
en los países conquistados. Si en Italia fueron los 
ingenieros franceses quienes esbozaron las nuevas 
propuestas sobre ciudad y territorio, sorprende que 
en España fuesen los arquitectos nombrados y 
titulados por la Academia de San Fernando (en 
Sevilla, Cayetano Vélez; en Madrid, Silvestre Pérez y 
Pedro Zengoitia; en Barcelona, Soler ...) quienes 
proyectaron y ejecutaron aquellas ideas por lo que 
entiendo que la referencia teórica que exite ahora 
no debemos buscarla tanto en discusiones esbozadas 
eri la Francia post-revolucionaria como en el seno 
de la propia corporación madrileña. Destacaría, en 
este sentido, cómo el cambio fundamental que se 
planeó es la definición de un programa, la decisión 
política de cómo actuar, y no el diseño del mismo, y 
un ejemplo de ello lo podemos encontrar en la 
propuesta del Puerto de la Paz que entiendo fue un 
proyecto napoleónico auant la leme. 
Podría argumentar, al referirme al Puerto de la Paz, 
la cultura francesa que poseía Silvestre Pérez y las 
relaciones que mantuvo con el mundo cultural 
napoleónico: sabemos que en 179ú3, siendo 
Secretario de la Comisión de Arquitectura de la 
Academia, habia solicitado un nuevo permiso para 
nrarcliar a Francia y prolongar allí sus estudios, 
recientemente, Pieme Pinon, 
han estudiado el tema del 
urbanismo napolcónico 
destacando, 
fundamentalmente, e1 seniido 
de Iai ingenieros franceses en 
los años napoleónicos. Ver, al 
respecto, las acta del 
Congreso cclehraclo en la 
Academia de Francia en ~ o m a  
sobre el tema. Morachiello y 
Teyssot han publicada un 
interesante estudio ~ascitu 
delle cinir di slalo Ingegnm' 
ez archifecni sono il 
Consolazlo B l k p w o ,  1983. 
Ver, además, I.M. Perouse de 
Montclos: #Les lraditions 
clasiques et révolulionnnires 
dam Iúrbanime 
napoléonim-, ~MonunmU 
hkioriques de la Fraxcen, 
núm. 4, (1969), págs. 67.7% E. 
Driault: Napoléon, architecte, 
París, 1942; M. L. H. ver: Le 
Pads de Napoleón, París, 
1963; y M. Guerrini: Napolhn 
m ~ a d s   rente a,zs d ~ i ~ r ~ i l r , ~  
París, 1967. Sobre la 
formación de los ingenieros 
de Ponts ct Chaussi-es ver G. 
Serhos: eLXcoIe Royale des 
Ponts et Chaméesa, en A A W  
d'meignem&t er la 
dt$usiUSion des sciences n 
Frunce du XIIIe siécle., Paris, 
1964. 
petición que le fue denegada por la Corporación. 
Los motivos del viaje debemos buscarlos en aquellos 
contacros que Pérez pudo mantener los años de su 
estancia en Roma, cuando (como comenté en otra 
ocasión) conoció a los artistas franceses residentes 
en aquella Academia: sabemos en este sentido que 
Nicolás de &ara (Embajador español en Roma en 
los momentos de la revolución jacobina en aquella 
ciudad) dio asilo en la residencia española a los 
artistas galos que eran perseguidos por el pueblo 
romano, acusados de agentes de la Revolución. 
Estudié entonces cómo, a través de aquellos 
contactos, cabe la posibilidad que Pérez se iniciase 
en el rito escocés, al que sí parece clara su 
pertenencia en los últimos años de su vida, y 
contactase, a través de este ambiente, tanto con 
Murat como con el propio José Napoleón, puesto 
que residian entonces en Nápoles. Desde el dato 
histórico entiendo puede abrirse una doble línea de 
reflexión: destacar en primer lugar, el hecho de que 
Pérez pudo conocer los proyectos concebidos por el 
entonces Rey de Nápoles, José Napoleon4 (y por eiio 
quizá, fuese necesario realizar un estudio 
comparativo entre sus posteriores trabajos en Madrid 
y las propuestas napoleónicas esbozadas en 
Nápoles); en segundo lugar, de los contactos que 
mantuvo Pérez con los arquitectos franceses se 
traduce un conocimiento sobre la ciudad que reflep 
3. En un anterior trabajo que 4. Ver la correspondencia que 
publiqué con el título L a  se establece entre Silvestre 
arquirectura de la Ilucciacii>n, Pérez, entonces pensionado 
doy este dato en el capítulo en Roma, y José Bosarte, 
referente a Silvestre I'éiei. secretario de la Combión de 
Ver cl expediente particular ArquitecNra. Academia de San 
de Silvestre Pkrez que existe Fernando, armario 1, leg. 46. 
en el Archivo de la Academia 
de San Fernando y del que, 
en varias ocasiones, he dado 
referenciüs. 
los planteamientos teóricos esbozados en los años 
del Directorio y, a través de estos contactos, 
podemos comprender la singularidad del diseño 
que aparece en el proyecto del Puesto de la Paz. 
Parece evidente, al analizar la planta de esta 
propuesta, que por encima de las referencias 
formales al trazado barroco de Londres aparecen 
piezas que, no tanto por su forma como por su 
disposición en ciudad, definen su carácter 
excepcional. Su singularidad (y retomemos el 
razonamiento de Teyssot, cuando comentaba el 
proyecto de Napoleónville)5 debe entenderse como 
la voluntad de establecer un espacio simbólico 
donde los significados, en lugar de dilatarse en un 
universo abstracto, deben descubrirse desde el 
propio mecanismo del espacio urbano. Comentando 
cómo la idea de regularidad significa la 
organización de la discontinuidad, en el Puerto de la 
Paz existen referencias que ajenas al resto de las 
ideas concebidas por los urbanistas españoles de 
aquellos años, pero tambien es cierto que toda la 
problemática (sobre cómo debe concebirse y 
construirse la nueva población) habia ya sido 
deíinida años antes. En este sentido la propuesta de 
Pichot sobre los mecanismos para forzar la 
construcción de Napoleónville (la propuesta de 
ceder de forma gratuita los terrenos, a cambio de 
un compromiso por parte del propietario para 571 
Territorio l. ciudad cn ,a España nrpoleonica Terrimrio y ciudad cn Ir Lrpaña dc In llustnrion 
edificar inmediatamente las viviendas) coincide tanto 
con las normas dictadas para la construcción del 
Puerto de la Paz, como con la idea esbozada diez 
años antes por Jovellanos cuando señalaba cómo y 
de qué manera sería posible llevar a cabo la 
propuesta de un futuro Madrid. 
Existen sin embargo diferencias entre aquellos 
proyectos y el del Puerto de la Paz; la parcela 
rectagular <<... la más  económica^^ se utiliza aquí no 
desdela idea de configurar ciudad sino desde la 
singularidad del equipamiento, por lo que el 
proyecto vizcaíno enlaza con los supuestos 
desarrollados en la Francia napoleónica. Entiendo 
entonces que es necesario analizar las propuestas 
sobre espacio y ciudad esbozadas entre 1808 y 1813, 
intentando comprender cómo desde la voluntad del 
Estado se planteó el deseo de articular la ciudad, 
sustituyendo la valoración de los monumentos 
existente en los años anteriores por otra donde 
frente a los edificios culturales aparecieran los 
edificios destinados al servicio del Estado y la 
Administración; teatros, edificios de correos, 
lazaretos, colegios, hospitales, bolsas de comercio, 
aduanas, mataderos, cuarteles ..., fueron las piezas 
que el Ministerio del Interior intentó desarrollar en 
la mayor paste de las ciudades españolas, siguiendo 
así el ejemplo francés. La propuesta de ciudad 
572 napoleónica no pretende tanto organizar una ciudad 
de la Razón (una ciudad donde cada uno de los 
edificios sea un Templo del Saber y del 
Conocimiento) como establecer las pautas de una 
nueva administración, señalando los puntos 
necesarios para que un gobierno fuerte se refleje en 
una Corte de notables, donde el ejército tuviese 
capacidad para jugar un papel preponderante y, al 
6. Ibid, págs. 39~40 
mismo tiempo, donde se reforzase la propiedad, 
animándose el comercio a desarrollar su labor, 
fomenthdose la construcción de fábricas, 
difundiéndose la necesidad de instrucción y 
buscando, en cierta medida, la alianza del clero con 
el gobierno. 
La organización política que se plantea en la España 
napoleónica pretende pues desarrollar una idea 
clara: es la Administración quien debe controlar 
cualquier actividad sustituyendo las funciones del 
Consejo de Ca~tiiia y, siguiendo el modelo francés, 
se establece que será el Ministerio del Interior 
quien decida sobre los problemas urbanos, la 
protección de puertos, canales y sobre la 
organización del territorio ... Si en Francia había sido 
el decreto de Fmctidor del año XII (31 de agosto de 
1804) el que atribuía al Ministerio del Interior la 
construcción, reparación y mantenimiento de los 
grandes caminos, canales y ríos navegables, diques y 
presas, puertos de comercio (sustrayendo esta 
responsabilidad del Ministerio de Marina) ... en la 
España napoleónica se restituirán al Estado las 
funciones conferidas en su día a la Comisión de 
_Arquitectura de la Academia de San Fernando, no tanto 
por desconfiar políticamente de los miembros de la 
Comisión como por el centralizar éstos en el seno 
del Ministerio del Interior. Y si ello sucede en la 
arquitectura (y, por tanto, en la definición de la 
ciudad) por lo mismo la organización territorial 
concebida primero por' el Emperador y poco más 
tarde por José 1, es necesario entenderla desde la 
propia organización del Estado. 
La organización del territorio durante el reinado de 
José Napoleón 
Quien estudie, por ejemplo, los importantes trabajos 
que publicó en su día Don Amando Melón sobre la 
organización territorial española en 1785, la división 
de Floridablanca, y, a continuación, consulte el 
estudio de don Miguel Artola Los oigenes de la 
E.paña Contemporánea así como el texto de 
Domingo Ortiz, L a  Sociedad Española del szglox~x 
verá, con sorpresa, cómo los conceptos que se 
definen sobre la división departamental de 
Floridablanca7 no coinciden en los tres autores: 
Artola da cuenta, en su trabajo, de la existencia de 
un mapa de Miñano, con divisiones provinciales 
diferentes a las descritas por Melón y, a su vez, 
Domingo Ortiz ofrece información que tampoco 
concuerda con la anterioor. Por ello (y al margen de 
un análisis pormenorizado, tema que entiendo 
corresponde a los geógrafos) sí creo merece 
destacarse que el hecho de que la organización 
administrativa no aparezca definida claramente, y 
produzca confusión en tres autores de la máxima 
solvencia, refleja el indudable caos y desorden 
existente en la administración borbónica. Sabemos 
que en el Estatuto de Bayona se intentó introducir 
en España, tímidamente, los principios liberales con 
el fin de evitar males que se entendia habían 
7. La idea aparece senalada en 
CI estudio de J. Mercader Riva: 
.rayé Nqboleón, Rey de 
EspMa. Bcmctura del Esrada 
espaIíol bonyouIfista. Madrid, 
1983, págs. 219-220. Al 
analizar la organización 
administrativa de las 
provincias españolas durante 
el siglomn contrasta los 
estudios de  Amando Melón: 
d e  la diuMón de 
Plmidirblanca a la de 18.334 
en *Estudios GeogÚJican, 
tomom, 1958, 173~220, y el' 
estudio .ni m q ~ a  prefecrwrwral 
de P?arias, en la misma 
revista, tomoXll1, 1952, 
págs. 5-72. la división de 
Floridablanca suponía 
organimr el territorio en las 
siguientes provincia: Galicia, 
provincias Vascongadas, León, 
Valladolid, Toro, Zamora, 
Salamanca, Avila. Segovia, 
Madrid, Guadalajara, Toledo, 
la  Mancha, ErTremadura, las 
nuevas poblaciones de Sierra 
Morena, las nuevas 
poblaciones de Andalucía, 
Cbrdoba, Granada, Jaén, 
Murcia, Sevilla, Palencia, 
Araghn y Cataluna. 
h o l a ,  en su estudio Los 
odg~nes de la Espafia 
conrenzf~orúnea, Madrid, 1959, 
da cuenta de un mapa de 
Miñano con las divisiones 
derivado de la Revolución Francesa y convenía 
precaver, por ello sorprende que cuando, el 8 de 
abril de 1808, se da publicidad al proyecto 
napoleónico de visitar España S... para el bien de la 
monarquia española., se define no sólo uira 
voluntad por apoderarse del territorio sino también, 
y como había ocurrido en otros países, una 
pretensión por difundir los supuestos 
administrativos del Imperio, plan~eandose una nueva 
ordenación del espacio. El 8 de febrero de 1810 
Napoleón firmaba, en las Tullerías, un decreto por 
el cual establecia gobiernos par~iculares en Cataluñza, 
Navarra y Vizcaya, así como en la parte de Aragón 
situada a la izquierda del Ebro. En su 
correspondencia, su idea se refleja con claridad: 
<<...hacerle presente los éxitos al Rey, para decirle 
confidencialmente que no debe permitir ninguna 
comunicación de Cataluña con Madrid y que debe 
actuar con la idea de que quiere unir esta provincia 
a Francian8. La voluntad del Emperador partía de un 
hecho evidente: la administración española carecía 
de energía en su gestión y era nula, de hecho, en 
muchas provincias, lo cual repercutia 
económicamente al ser incapaz de sacar partido de 
los recursos de1 país. Además el decreto pretcndía 
que el l'rincipado de Cataluña gozase de un 
gobierno particular, dotándolo de una estruchira 
administrativa diferente a la que había existidobajo 573 
provinciales. La referencia de 
Domhguez Oitiz se hace en 
el trabajo ia Sociedad 
I?bpariola del sigloXVIII, 
Madrid, 1955. De cualquirr 
forma interesa contrastar, 
paralelamente, tres planos 
existentes en el Servicio 
Histórico Militar: #Mafia de 
@uña dividido en 
prefecturas j i  divisiones 
militares-, fechado en 1811 
(sig NB 2,24); irMupa de 
Zspa>la cunsm~ido con 
documentosfidedipos y 
ar~eglados las últimac 
obsmaciones mtmnómicas~, 
también de 1811 (sig. Nd 
2,26); y el plano de Tomás 
Iúpez editado en 1810 
general de Espa~ia dividido 
en suc acLt~alespro"in'im, 
islas adyacenles y reino de 
Pomgal,, (sig MH 2,31). 
8. Ver nota 1. Adernáz 
J. Mercader Eva: BNCC~UI?~ 
durante la ocupación 
fmcesa, "p. cit., pág. 313, 
comenta como la finüiidad del 
Decreto de 8 de febrero dc 
1810 con respecto a Cataluna 
era estructurar un gobierno 
capaz de buscar una nueva 
fincihn del territorio más 
acorde con las necesidades de 
la adrninistracihn Destaca 
chmo el Emperador 
el régimen borhónico y trataba así de buscar una 
irnagen del territorio más acorde con las 
necesidades reales que con la propuesta formulada 
por FelipeV sobre los correginiientos, propuesta 
que entonces era todavía vigente. Por ello, cuando 
el Emperador recomendó la división del Principado 
en una sola circunscripción militar con tres o cuatro 
distritos (cuyas cabezas podían ser Gerona, 
Barcelona y quizá Tortosa) se establecieron pautas 
para organizar el control administrativo del 
Principado y ello tuvo como consecuencia la 
voluntad por llevar a la nueva Cataluña la política de 
grandes proyectos definida en Francia. Mercader 
Riva estudió eii su día cómo el Gobernador General 
de Cataluña redujo pues a cuatro 1'0s doce antiguos 
corregimientos, estableciendo la cabeza de cada uno 
de ellos en Gerona, Barcelona, Reus y Seo de Urgel. 
De forma paralela al decreto de 2 de febrero de 
1810, el 25 de mayo del mismo año se proinulgai-on 
diversas órdenes Imperiales seiíalando la necesidad 
de crear en Burgos y Valladolid gobiernos militares 
autónomos; la política del Emperador tenía como 
intención dejar a José 1 tan sólo el gobierno de 
Castilla la Nueva, integrando los territorios ocupados 
por sus tropas (Cataluña, Aragón y Portugal) a las 
órdenes directas de sus mariscales. El porqué era 
evidente: en distintos momentos había comentado el 
574 alto costo que le suponía la campaiía de España, 
recomendó la división del 
I>rincipada cn una sola 
circunscripción militar, cori 
tres o cu;itro distritos y cómo 
el gobernador general de 
Cataluña reduiu a cuatro los 
doce corregimientos antiguos. 
J. Mercader Riva en su trabajo 
da anexión de Carahría a l  
Impm'o francés (1810-1814jr, 
en Revisa *H&pania., 1947, 
vol.VUI, págs. 125-141, estudia 
cl tema. Artala daba, en sti 
trabajo clac afrancesados", 
M;idrid, 1976, págs. 284-285, 
el decreto napaleónico por el 
cual sc dividía el gobierno de 
Cataluña, Aragún, Navarra y 
Vizcaya. Por S ,  parte Baya 
("p. cit., pág. 131) definía 
cada uno de los panidos 
situados a 3mbm lados del 
E". Ver iguaimenle el 
trallajo de J. Mercader Riva: 
Catalunya i L'lmperi 
Napoleonic, Montserrat, 1978, 
págs. 207-211. Sobre las 
transformaciones de las 
ciudades iialianas durailie el 
período napolehnico ver el 
trabajo publicado por 
G. Simoiicini: da  viubilita 
nelle ccid iraliane del periodo 
napoleonico. Le fonli delle 
Arcbiues Natio?nales di Paripin, 
en nStoria Urbnna., núm. 19, 
Milán, 1982, págs. 139-156. 
(más de 300 millo~ies)', y, con vistas a remediar la 
deuda, reclamaba la ribera derecha del Ebro, 
negándose además a evacuar Madrid y exigiendo, 
como compens;lción, Santander. Solapadamente 
trataba de amputar varias provincias españolas, pero 
(como señala Mercader Riva) no pudo engañar a 
nadie y su intención fue pronto adivinada por los 
españoles que vieron en los nuevos gobiernos el 
preámbulo de su futuro: en este sentido es obvio 
que Suchet, como Gobernador de Zaragoza, no 
dependía ni de las instrucciones mandadas por los 
ministros de Madrid ni, tampoco, de las remitidas 
por José 1, obedeciendo tan sólo al Emperador. Al 
revestirse el Mariscal de amplios poderes para la 
administración de policía, justicia y rentas, los 
reglamentos que promulgó tuvieron importancia 
decisiva sobre todo en la organización de canales, 
caminos, alcantarillado, abastecimiento de aguas o, 
incluso, definiendo los equipamientos que era 
necesario construir en las ciudades conquistadas, 
situándose su actitud dentro de la línea urbanística 
esbozada por el miiiisprio francés del Interior. 
la ordenación del espacio en Cataluña y, sobre todo 
el intento que se produjo tanto en 1810 como en 
1812 por integrar el Principado dentro del Imperio 
francés se concibió desde supuestos bien distintos a 
'los del resto de España: Rayot lia estudiado cómo el 
reino de Aragón era excesivamente extenso para ser 
9.J. Mercader Riva: Uarcelo,?a 
durirnte la onyiacrón 
pa~zcewr, pág. 159. Kayot (op. 
cit., pág. 65) destaca cómo en 
1810 Suchet no dependía ya 
de los miniwos de Madrid ni 
tampoco del Rey sino 
direc!amcntc del Emperador. 
En este sentido, al revestirse 
Suchet de anipiios poderes 
para la administración de 
policía, justicia y rentas, 
provocó numerosas 
reglamentos que beron 
imponantes sobo  todo con 
vistas a una política de obras 
públicas. 
controlado por un solo Intendente General, por lo 
cual se precisó la división territorial del Reino en 
dos Comisarias, a modo de provincias o 
subinteiidencias, y por ello Napoleón decidió, el 16 
de abril de 1810, reestructurar el territorio espaíiol 
en subprefecturas. El porqué de esta decisión era 
obvio: José 1 estaba dejando de ser, de hecho, rey de 
los españoles y sus enemigos no sólo fueron los 
partidarios de FernandoVII, sino también el 
gobierno de su propio hermano quien, a través de 
los mariscales, le restal~a día tras &a autoridad en la 
Administración del Estado. Suchet, en Aragón, Soult, 
en Andalucía (quien gobernaba como presunto 
viri-ey y Gobernador Militar), al igual que ocurriera 
en Navarra y Guipuzcoa, a menudo los 
Gobernadores Militares entorpecian con sus 
decisiones la política del nuevo monarca español y 
Augusto de Belliart (Gobernador de la plaza de 
Madrid) dificultaba, de forma deliberada, los 
movimientos de las tropas que José 1 tenía 
directamente asignadas. De esta forma, y desde la 
anécdota, podemos entender cómo los 
Gobernadores lniperiales fueron obstáculos en la 
concepción administrativa de José 1, oponiendo a la 
misma otra distinta, (pero no antagónica) de lo que 
ellos entendían como la administración del Imperio. 
La división prefectural que concibiera el Reylo en 
abril de 1810 (cuando viaja, de f«rma triunfal, por el 
mediodía español) se llevó a cabo de forma 
apresurada con el fin de oponerse a la pretensión 
del Emperador de segregar, unilateralmente, los 
terrenos situados entre el Ebro y los Pirineos. La 
propuesta de José 1 fue dividir el territorio en 38 
prefecturas y éstas, a su vez, se subdividieron en 111 
subprefecturas (a razón de tres por cada prefectura) 
con las excepciones de Ciudad Real, Cuenca, Madrid 
y Teruel que contaron tan sólo con dos, 
asimiiándose, por el contrario, cuatro a Murcia. h s  
10.J. Mercader Riva: José 
Napoleón, Rq, de Epalría, c>p 
cit., págs. 223 y 232. 
38 prefecturas fueron Alicante, Astorga, Barcelona, 
Burgos, Cáceres, Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, 
Córdoba, Coruña, Cuenca, Gerona, Granada, 
Guadalajara, IIuesca, Jaén, Lérida, Lugo, Madrid, 
Málaga, Mérida, Murcia, Orense, Oviedo, Falencia, 
I'amplona, Salamanca, Santander, Sevilla, Soria, 
Tarragona, Teruel, Toledo, Valencia, Valladolid, Vigo, 
Vitoria, Jerez y Zaragoza. La decisión josefina se vio 
complementada al año siguiente cuando, por 
decreto de 1 de octubre de 1811, se creó la 
prefectura de Segovia, segregándola de la de 
Valladolid. 
Al igual que sucediera en Francia, en los momentos 
de la Revolución, José Napoleón organizó en España 
las prefecturas suprimiendo la tradicional 
organización dependiente de los antiguos reinos. ~l 
territorio que antes comprendía, por ejemplo, 
Aragón quedaba ahora asignado a las subprefectnras 
de Teruel, Zaragoza y IIuesca y, algunos sectores, a 
las de Tarragona y Valencia; en cambio, a las 
prefecturas típicamente aragonesas de Teruel y 
Zaragoza se les asignaron pueblos que, antes y 
ahora, correspondian a los reinos de y 
Castilla. A finales de 1810 Suchet estimó que la 
reforma de José 1" no era aceptable debido, 
b á ~ i ~ m e n t e ,  a que el reino de Aragón era 
excesivamente extenso; por ello efectuó una primera 
división que si bien rompía con la historia, por otro 575 
lado era lógica y racional: los territorios aragoneses 
que se encontraban a uno y otro lado del Ebro 
formaron cada uno un comisariado, con la 
singularidad que Zaragoza se asignó a la orilla 
izquierda. Parece entonces evidente que la división 
prefectural de José 1 existió tan sólo en papel, 
cayendo en el olvido inmediatamente después de su 
aparición en la *Gacetan. 
El fracaso de la política esbozada por el Gobernador 
General de Cataluña, en 1810, tuvo como 
11. Bayot, op. cit., p2g. 134. 
~ ~ r r i t o r i o  ciudad en 12 ~3pxna nsipuidnicr 
consecuencia que ia mayor parte de las reformas no 
se llevaran a cabo. La división territorial, imposible 
de aplicar debido a la agitación en el país, quedó 
olvidada para siempre con la propuesta del mariscal 
McDonald, quien reemplazó a los corregidores 
catalanes anteriormente nombrados por intendentes 
expresamente venidos de Francia; fue a ellos a 
quienes se les confió la dirección de la 
administración civil, la política financiera y la 
intendencia, al tiempo que se les encomendaba 
también supervisar la buena marcha de la 
beneficencia, hospitales, hospicios, sanidad, 
ocupación pública, conservación de edificios, 
bosques, caminos, propiedades reales y comunes. En 
este sentido sabemos cómo en Cataluña, y desde 
1810, se planteó por parte del DirecTor de Servicios 
de I-'onts et Chausies una polémica sobre la 
conveniencia de favorecer y fomentar la 
desaparición de fronteras. Valorado como acto 
simbólico, se intentaba con él no sólo controlar las 
finanzas, sino que surgió, además, la necesidad de 
organizar un gran camino que uniese Barcelona con 
Parísl2 (corazón del Imperio), así como otros 
caminos adyacentes al mismo, proyecto que fue 
realizado por los ingenieros imperiales y que se 
encuadra dentro de la política general que intentaba 
unir las grandes poblaciones anexionadas al Imperio 
576 con París. Acto simbólico, como he señalado, esta 
actitud se desarrolló fundamentalmente a partir de 
1812, tras el decreto de anexión de Cataluña. 
La invasión francesa en Cataluña presenta dos fases 
bien distintas: la primera debe entenderse desde 
supuestos militares, de carácter defensivo, y se 
caracterizó por el esfuerzo de los invasores por 
consolidar en Barcelona una gran base que 
asegurase las comunicaciones entre España y 
Francia. El problema militar de la subsistencia del 
séptimo ejército estaba en juego, decidiendo ello la 
12. J. Mercader Riva: 
Barcelona duranre la 
ocul~aión francesa, 
págs. 183-195. Ver, 
especialmente, nota 64 
toma de Gerona. La segunda fase, ya de carácter- 
ofensivo, se centró en la conquista de las comarcas 
de la Cataluña nueva. las operaciones para esta 
acción militar se encomendaron a1 tercer ejército, 
debido a la falta de capacidad de maniobra que 
presentaba el séptimo. Suchet, al mando de este 
tercer ejército, emprendió en 1810 la ocupación de 
la Cataluña nueva. Partiendo de Aragón, tomó 
primero I.érida (abril de 1810), después Tortosa 
(diciembre del mismo año) y, por último, 
Tarragona. Queda claro que perdida Gerona y 
sitiada Lérida, Tarragona era el único lugar seguro 
del Principado situado estratégicamente, y con 
dotación capaz de establecer en él una capital, por 
ello se decidió que el tercer ejército se abasteciese 
en el granero de Aragón') a través de dos rutas 
milenarias: una, que pasaba por Tarragona, Valls, 
Paso de la Riva, Montblanch, Lérida y Zaragoza, 
mientras que la segunda partía de Tarragona, hacia 
, Reus, Valsec, Mora la Nueva y el río Ebro. 
Es evidente que Napoleón no se encontraba 
satisfecho con la marcha del gobierno general en 
España y, por ello, dispuso, en febrero de 1812, 
pura y simplemente la anexión de Cataluña a 
Francia, organizindola entonces en cuatro 
departamentos: Ter, Segre, Montserrat y Bocas del 
Ebro14, que tendrían, respectivamente, como 
capitales del departamento a Gerona, Puigcerdá, 
Barcelona y Lérida. A su vez, los departamentos 
aparecían divididos en varios partidos, con sus 
prefecturas, sin que en el decreto se mencionase 
para nada la palabra anexión. Mercader Riva 
comenta cómo ésta no se pronunció para no herir 
la susceptibilidad de¡ Rey José, a pesar de la clara 
intención imperial por desgajar una parte del 
territorio e integrarlo en Francia. El sistema de 
división por departamentos; la incorporación del 
Valle de Arán al departamento francés del Alto 
13. Miguel Golobardes Vila: Zaragoza, 1982, pág. 334. 
-El dominio francés n el 
Ampuráán durante la Gumru 14. J. Mercader Riva: 
de la Indepmdmcia*, en Bumlona durante la 
*Estudios de la Gunra de la ocupciónfrancesq op. nt., 
Independenña~, tomo 1, pág. 170. 
Garona; el acoplamiento de Andorra en territorio 
catalán, por medio del departamento del Segre; la 
reorganización de los cuadros administrativos con 
denominación Imperial (prefectos, subprefectos, 
meres, adjuntos ... ) y, finalmente, Ia voluntad 
napoleónica por difundir el Código que definía 
como la mayor de sus creaciones, era suficiente para 
que nadie se llamase a engaño. 
La anexión de Cataluña al ImperioI5 fue realidad 
cuando Napoleón, por sus victorias, comprendió que 
la oportunidad había llegado y era preciso 
aprovecharla. Preveía la organización del I'rincipado 
en base a la división territorial francesa, implantando 
el llamado Régimen Civil, y para ello intendentes, 
prefectos y directores generales quedaron 
encargados de organizar el Principado al modo e 
imagen que se concebía en Francia. El decreto de 
anexión no hubiese tenido mayor trascendencia de 
no haber seguido el nombramiento de funcionarios 
capaces de ponerlo en práctica. Siempre según 
Mercader Riva, Napoleón envió a Cataluña un 
equipo de civiles, jóvenes en su mayoría, entusiastas 
todos ellos de las ideas reformadoras que 
configuraban, en aquellos años, la Federación 
compuesta de diferentes países. El decreto establecía 
que dos Consejeros de Estado se encargasen, con 
nombramiento de intendentes, de la organización 
administrativa y la Hacienda del I'rincipado: uno de 
15. Ibid, pJg. 165. Ver, además, 
J. Mercader Kiva Catalunjia ..., 
op. cit., págs. 203~315. 
ellos asumiría la dirección de los departamentos del 
Ter y Segre (Alta Cataluña) mientras que al otro le 
correspondería la intendencia de la parte sur del 
país (Montserrat y Bocas del Ebro). Junto a 
intendentes, prefectos y subprefectos, aparecieron 
también funcionarios directores en cada una de las 
ramas del gobierno: contribuciones, aduanas, 
registros y dominios, derechos reunidos, casa de la 
moneda, puentes y calzad as... La realidad de aquella 
organización1%e que los departamentos de 
Montserrat y Ebro fueron tan sólo franceses en 
teoría, ya que no lejos de sus capitales existieron 
siempre bandas de patriotas y somatenes en armas. 
Figueras, como capital del Alto Ampurdán, fue uno 
de los tres puntos, junto con Barcelona y Gerond, en 
los que se sustentó el dominio francés en Cataluña": 
por ello procuraron los franceses hacer efectivo su 
dominio por la zona que, desde Figueras hacia el 
Este, se extendía por toda la costa desde las Alberas, 
por el sur, hasta el río Fluviá. 
Paralelamente a la anexión de Cataluña sabemos que 
Suchet, en 1812 organizó territorialmente Aragon de 
modo alternativo a la división prefectura1 de José 1. 
A pesar de las dificultades legislativas, estableció 
cuatro provincias que configuraron Zaragoza, Teruel, 
Huesca y Alcañiz. La importancia de esta actitud 
entiendo debe ser valorada no sólo como un acto 
de independencia de Suchet frente a José I sino, 577 
16. Ibid, pág. 323. J. Mercader 17.J. M. Kccasens Comes: 
Kiva: Catalt~nj>a .., op. cit., población de la cic~dud de 
estudia, detenidamente, cada Taragona durante la Guerra 
uno de las departamentos: de la Indepmdmcias, ri? 
ver págs. 255-326. ~Bcudios de lu t i m a  de la 
Indepenndazcin-, tomo 1, 
Zaragoza, 1982, pág. 467. 
lavedan: 1Iistoi~-e de 
I'li~barziwza Epops 
Contemporaine, París 1952, pÁgs.tamolll, 13-21. En la 
nota3 remite, sobre el plan 
de los artistas, al cstiidio de S. 
Buisson: Vie urbaine. París, 
1950. Sobre el Paris de 
Napoleón ver el estuilio 
publicada en su día por Marie 
Louise Biver Le Puds 'le 
Napoldou, Paris, 1963. 
como un hecho coherente dentro de la política 
imperial, puesto que Aragón se entendía como 
plataforma para facilitar el dbminio de Cataluiia y 
Levante. 
Frente a la organización imperial del territorio, 
concebida desde la voluntad de integrar Cataluña en 
la Federación, el gobierno josefino partía, en su 
propuesta del territorio, de un supuesto 
administrativo diferente, ajustando cualquier división 
del territorio a las necesidades que dictase el 
Ministerio del Interior. Mercader Riva, al definir la 
estructura administrativa de la España napoleónica, 
precisaba los cometidos de todos y cada uno de los 
ministerios y daba relación de las secciones 
existentes y competencias que tuvo cada una. Con 
ello se evidencia como la voluntad de Jose 1 fue 
aplicar a España no una administración que reflejase 
una situación de guerra (como pretende el 
Emperador en todo el país, excepto en Cataluna, 
donde opta por integrar el principado en Ia 
Federación) sino el esquema mismo de la 
administración francesa. 
El Madrid de José Napoleón 
De todas las ciudades españolas donde' hubo, a lo 
largo del reinado de José 1, una importante actividad 
arquitectónica que duda cabe que h e  Madrid, como 
capital, donde ésta se reflejó de forma más 
evidente'! Wartínez Bara comentaba, en su día, un 
detalle (anécdota, a fin de cuentüs) que refleja sin 
embargo un hecho importante: cuando la 
Corporación madrileña presentó al Rey, en 1810, los 
dibujos realizados por Silvestre Pérez para levantar 
u i~a estatua en la Plaza de Santa Ana, José 1 modificó 
en la cartela del proyecto la palabra ciudad, (que de 
propia mano hacía referencia a Madrid), y la 
sustituyó por Cortew. En este sentido queda claro 
que hubo una especial preocupación por 
transformar y modificar Madrid, pretendiendo que 
las reformas llevadas a cabo en la capital fuesen 
paradigma de una reflexión urbanística que debía 
llegar al resto de las ciudades españolas. 
Repasando los diferentes estudios realizados sobre 
aquel Madrid (la mayor parte de las veces 
dependientes de lo escrito por Madoz » Fernández 
de los Kíos) vemos cómo las transformaciones 
llevadas a cabo en aquel momento, se entienden 
desde lo que se definió la actividad del R q  
Plazuelas (calificativo que muchos utilizaron como 
insulto, sin comprender realmente la grandeza de tal 
18. M. Artala, en su estudio 
sobre Los aJrancesados, da 
una importante relación de 
documentos sohre José 
Napoleón en Madrid. 
Entiendo que por la temprana 
fecha de la publicación de 
este estudio no pudo tener 
presente cl catálogo 
recientemente publicado por 
los Archives N~titionalrs de 
París sobre los fondos de José 
Napaleón que se encuentran 
allí depositados. Seria 
nrcesario realizar, en estos 
archivos, una investigación en 
prohndidad que permitieran 
buscar datos sobre las 
tramformaciones de Madrid 
durante aquellos años. 
Paralelmentc a ésto siempre 
es necesario consultar los 
estudios de Manuel Gómez 
Imai Los periódicos durante 
la G u e m  de la 
Independenciu, Madrid, 1920; 
Eugenio Hartzenhusch 
@untapara  un calálogo de 
periodicos nzarlnleños desde 
el año 1661 a 1870, Madrid, 
1894, la? Memorias del Conde 
cle Girardin, A la cour de 
Josepb Runalh%>fe a Malrld 
(1808-1813), i'arís, 1911; las 
memorias también de 
Geofh-ey de Grandmaison les 
Dehua de Jo.~epb Bonapare, 
en -KQH., 1908, vol UoONIII, 
calificativo); se destaca cómo su actividad se centró 
fundamentalmente en expropiar conventos y, conlo 
resultado de una politica anticlerica,l derribar 
algunos de ellos. Tal actividad condujo a la aparición 
en la capital de algunas pequeñas plazas y ésto es, 
con alguna breve referencia al gran proyecto que 
intentaba unir el Palacio Real con la Iglesia de San 
Francisco, todo o casi todo lo que se nos cuenta de 
aquellos seis aios de intensa actividad urbanística. 
Incluso Martínez Bara intentaba explicar, al estudiar 
la historia de las plazas de Santa Ana y San Miguel, 
como previo al proyecto napoleónico había existido 
ya un expediente municipal, en 1807, formali7ado 
por orden del Consejo de Castilla, y en el cual se 
preveia la organización de una plazuela en la huerta 
del convento de los Carmelitas Descalzos, próxima a 
las calles Huenas y Prado. Entiendo sin embargo, 
que la mera enumeración de algunos proyectos 
oculta la intención real existente. Sabemos cómo 
~ a ~ o i e ó n  intentó transformar París no sólo en una 
importante ciudad sino que su deseo era convertirla 
en las más importante del mundo y en algún 
sentido este esquema pudo aplicarse también a la 
Corte española, al desear hacer de la capital un 
ejemplo paradigmático de intervenciones urbanas. 
Ia idea que se esbozó en el París napoleónico 
consistió, en un principio, en desarrollar lo que en 
años anteriores se había denominado plan de los 
págs. 543-574. En el Archivo 
llistórico Nacional (Consejos, 
Icg. 1784) existe una 
importante relación de los 
empleados par José Napoleón 
en los ciiales sc podrían 
deducir quienes eran sus 
arquitectos. Al margen 
entonces de los proyectos 
concebidos por el 
Ayuntamiento interesa 
clesracai un doble hecho: 
primer lugar la Comi5ión de 
Arquitectura de la Academia 
de San Ferndiido vio 
interrumpida su actividad, 
prodiciéndose un salto entre 
1808 y 1813; paralelamente el 
esrudi9.d~ las licencias de 
obras concedidas en aquellos 
aíias demuestro. cómo la 
actividad se redujo en torno a 
1811-12 (coiiicidiendo 
entonces con los años del 
hambre) retomandose años 
despu6s. En 1808, la actividad 
fue importante: destacamos 
que se presentaron proyectos 
de Pedro de Avila, Julián 
Harce~iilla, Alfonso Vargas, 
Juan Antonio Cuervo, 
Custodio Morena, Silvestre 
Pérez, Vicente S.o.nd?o, 
Joaquín Traconiz o Joüquin 
Kiego Pita. 
arlista~ y que ahora, se precisaba, como a,.. es 
tiempo de realizar los grandes proyectos de artistas 
que han precedido>,2o. Debido sin embargo a que no 
pudieron utilizarse los terrenos que, en un 
principio, tanto la Convención >«m» el Directorio 
habían convertido en bienes nacionales al 
confiscarlos al clero o a los emigrantes (puesto que 
el Emperador había devuelto estos terrenos a sus 
antiguos dueños) no pudo llevarse a cabo la 
propuesta. Expropiar los solares era, por otra parte, 
inviable, dado el alto costo de los mismos, por lo 
que La intención política hubo de quedar en 
suspenso, no pudiendo desarroikdrse. La situación de 
Madrid era bien distinta: en 1808 se presentaban los 
supuestos que en Francia se habían dado durante la 
Convención y el Directorio, sobre expropiaciones, y 
por ello se convirtieron en bienes nacionales tanto 
algunos conventos de la Iglesia como las 
propiedades de los partidarios de FernandoVII, 
abriéndose la posibilidad de establecer desde la 
administración una política sobre la ciudad que iba 
más allá de una mera actuación puntual en partes 
concretas de la capital. Por ello es necesario 
plantear el estudio de la urbanística napoleónica en 
Madrid desde la existencia de un plan general, 
coherente con los supuestos esbozados en la Francia 
de la Convención, desarrollados posteriormente, por 
lo menos en teoría, en el París napoleónico. 
19. Martínez Bara: rey Comisión Grncral de las 
José 1 y 10s plazas de Santa Artes, de 30 de scptiembrc de 
Ana )i de San Miguel", en 1793. 
-Anales del Inrrituio de 
&n[dios Madiilcñoss, 1967, 20. P. Iavedan, op. cit., pág. 21 
tomo11, Idgs. 345-356. Dcstaa 
la existencia de un 
expediente, fechado en 1807, 
en el Archivo de la Secretaría 
del Ayunrwnieiito de Madrid 
(A.S.A, apemra de plaza, 
sección 1, leg. 133~24) donde 
se describe el proyecto 
anleriormc$ite citado. Subrc el 
plan dc los artistas en Madrid 
ver Iavedan, Hirtoire de 
l'urbaniwne fipoquc 
Coniemporaine, París, 1952, 
pág. 13, notg 3. Sesión de la 
Tlriitoiiii iciiida<l rii l;i ESpzAOa de l;i lliirrraclbn 
Lavedan esbozó en su día una idea interesante en su 
desarrollo: Quatremere de Quincy2', amigo del 
prefecto Frochot, jugó un papel decisivo entre los 
entonces Consejeros Municipales, (Concejales), 
resaltando la conveniencia de establecer un plan 
sobre París concebido en base a organizar nuevas 
plazas y definir grandes avenidas. Ello significaba, en 
primer lugar, la conveniencia de definir un plan de 
ciudad que analizase dónde era necesario actuar, 
precisando en qué puntos concretos debian llevarse 
a cabo tales operaciones; en segundo lugar, la 
propuesta suponía generalizar a toda la ciudad la 
política de alineación de fachadas.. planteando cómo 
la misma no debía concebirse de forma puntual, 
como sucediera en la España de Carlos 111, sino que, 
por el contrario, se queria que la calle fuese reflejo 
y testimonio de un nuevo programa; por último, se 
definía una relacióil de jerarquías entre las calles y 
se planteaban los anchos de las mismas 
dependiendo no tanto (como había ocurrido en las 
ordenanzas parisinas de 1783) de unir éstas, los 
paseos del límite de la ciudad con el centro sino, 
por el contrario, valorándose desde el concepto 
mismo de centro de ciudad; por ello entiendo que 
el estudio de la plaza de San Francisco, en Sevilla, o 
Los proyectos para las plazas de Santa Ana, las 
Comendadoras o del Rey, en Madrid, no deben 
580 analizarse, como se ha hecho sistemáticamente, 
21. 013. cit., pzg. 13, nota 5. 
Cita R. Schneider: Q u t m 6 r ~  
de Quinq  et son 
inte>venilion d a m  les 
Ueawc-Aes, 1910. 
desconexas de su ubicación sino, destacando como 
junto a tales proyectos propuestüs de nuevas 
alineaciones: en este sentido, en cualquiera de los 
proyectos propuestos por la administración debe 
estudiarse en qué zonas de ciudad se produjo el 
mismo, cuál era la importancia de las calles que 
conducían a dichas plazas y cuál fue, la intención al 
reorganizar aquellos ejes, modificando la trama 
existente. 
Parece evidente que José Napoleón tuvo un gran 
interés por la arquitectura. A menudo, los estudios 
sobre la historia de las ciudades españolas ignoran 
los conocimientos que aquél demostró tener 
durante los años de su estancia en Nápoles, cuando 
procedió a transformar la imagen de la ciudad. 
Preocupado, por otra parte, por la etiqueta y el 
ceremonial de la Corte, sabemos (gracias a la 
documentación que exite, sobre su Casa, en el 
Archivo Histórico Nacional) que bajo las órdenes del 
Intendente General se encontraban 182 empleados, 
de los cuales 3 era arquitectos de obra, figurando 
además en la relación 4 profesores de ciencias y 
artes2! El ambiente literario que se configuró en la 
Corte de José Napoleón a menudo se ha identificado 
con el catálogo de las obras de arte que fueron 
llevadas por el séquito de José Napoleón tras su 
huida a Francia: creo, sin embargo, que sería 
interesante conocer el ambiente artístico que rodeó 
22. E. Sarrablo Aguareles: da 
vida en M&d durante la 
ocupación flarlcesa de 1808 
a 1813~. en *Esiz~dios de la 
Guerra de la Independencia., 
7.arago/;l, 1982, pig. 215. Ver, 
sobre los profesores de 
ciencias y artes, pág. 216. 
Interesa, en esle sentido 
complementar la información 
con el estiidio del trabajo de 
J. I'érez de Guimán da  c o e e  
del Rqylosés, publicado en 
nIi?A., 1908, vol. i.WMV, 
págs 242~43; 367 y 36971. 
Artola cita cómo en el ~ r c h i ~ o  
Histórico Nacional existe 
(Estado, leg. 10) una relación 
de los sujetos que simieron al 
Rey. Igualmente, en el 
Archivo del Palacio Real de 
Madrid, figura (tomo JX y X 
de Papeles Reservados) la 
relación de los individuos 
que juraron fidelidad al 
inauso y, al mismo tiempo, a 
la de los adeptos al #intrusos. 
al monarca francés durante su permanencia en 
España, complementando ademá~ dicha relación con 
un análisis de quienes juraron, en un principio, 
fidelidad al nuevo monarca, así como con otro 
paralelo, sobre quienes fueron punFcados a partir 
de 1814. Sabemos tan solo que arquitectos como 
Silvestre Pérez, Prado Maarirío, el valenciano José 
Martínez ..., fueronpunficados, en la Academia de 
San Fernando, por orden de FernandoVII, pero 
poco más conocemos sobre el entorno 
arquitectónico que rodeó al Rey. Sin embargo, 
Matilla Tascónz3 dio, en su momento, una importante 
referencia al tema al facilitar una relación de los 
artistas residentes en Madrid a quienes se 
impusieron impuestos, en 1811, para contribuir a los 
gastos de guerra: en ella figuran como personajes de 
singular relieve Ignacio Haan, López Aguado, el 
propio Silvestre Pérez, Pedro Zengoitia o Juan de 
Villanueva, personajes que se señala próximos a la 
Corte y gozaban de gran prestigio en ésta. 
¿Cuál era la situación de Madrid a la llegada de José 
Napoleón? Por las relaciones de viajes, las 
descripciones de entradas o, incluso, por los 
periódicos madrileños sabemos que poco habia 
variado frente a1 desarrollo urbano que he 
comentado en el capítulo anterior. El centro de la 
ciudad se situaba en la Puerta del Sol y en la calle 
de la Montera y gracias a unos   papel es para formar 
23. Matilla T.ascón: Ane 
espafiol, 1956. ia relación es 
impottante porque señala con 
cuanto dinero debían 
contribuir, de forma obligada, 
cada uno de los arquitectos 
en aquellas años y las 
cantidades pueden servirnos 
para comprender nial era su 
importancia en la Cone y cuál 
era, al mismo tiempn, su 
actividad. 
24.A.iI.N., Estado, leg. 3085. 
25. B. Sarrablo Aguareles, ap. 
cit., pág. 222. 
26. Ibid, pág. 194. Es 
interesante conocer cuál h e  
la planimetría lemntada por 
los franceses sobre Madrid, 
en los momentos de la 
invasión; ver al respecto 
"Plan de M a M  et de ses 
mi,iro(rons, I d  L ?  1809 par 
Mr Betanbole, Cqfaine a u  
CoW Roya1 des Ingenieurs 
Geógraphes militaires. 
Lithographid a u  Bureau 
Topogrqhyue de IArmdes, 
en 1823, S.G.E., Sig: E-9-2-47, 
la guía de.forastwos de Madrid durante la 
dominación francesa>?4 que se encuentran en el 
Archivo 1-Iistórico Nacional, conocemos algo de la 
vida cotidiana, dónde se ubicaban las fondas y 
posadas y, al mismo tiempo, cómo el éxodo de 
numerosos vecinos tuvo como consecuencia que 
muchas viviendas se encontrasen vacías a la llegada 
del francés, por lo cual la propuesta formulada por 
Jovellanos años antes, el proyecto de ensanche en la 
zona norte, carecía de lógica al haberse rebatado el 
precio de los alquileres e. . .  están la mitad de las 
casas desalquiladas y no se ven más que papeles en 
los b a l c o n e ~ ~ ~ ~ ?  
El ejército napoleónico, que entró en Madrid el 3 de 
diciembre de 1808, provocó, como sabemos, la 
destrucción de la Fábrica de Porcelana, del 
Observatorio y del Palacio del Buen Retiroz6. Los 
franceses penetraron en la ciudad, a través del 
Prado, por los altos de la calle de Alcalá y Atocha y 
en este sentido quisiera plantear, como sugerencia, 
la posibilidad de estudiar el uso militar de la ciudad, 
la geografía militar de la misma, analizando tanto 
cómo se organizó el despliegue sobre Madrid 
(destacando cómo en su avance las tropas militares 
siguieron, sorprendentemente, idéntico itinerario al 
que habían seguido los Reyes con ocasión de la3 
entradas reales) o dónde se ubicaron los 
campamentos. Lo que de cualquier forma es 581 
#Plan topographiquc de la 
Ville de Madnd et ses 
envirorn; avec la position de 
rAm&e Franoisependan le 
Bombardmenl~, 3 de 
diciembre de 1808, S.G.E. sig: 
E~9~2~46.   bando del Cornejo 
alpúblico de madrid, sobre 
la fomifiación de la Villa.. 
25 de noviembre de 1808, 
A.H.N., Col. R. Cédulas, 
núm. 4921, Con% Lib. 1504, 
núm. 149. #Bando sefialando 
lo,~pro,to.< pniri I<,.< < d > i r r ~  de 
rafonifiación de Madrdj ,  
avisando alptiblico que el 
que guste de connibuir a este 
sw"ici0 sepresente en los 
nraeeles#, 28 denoviembre 
de 1808, AH.N., Col. R. 
Cedulas, Cons. Lib. 1504, 
nrim. 151. nXsfado que 
manifiesta lo rew&o en 
las cinco Puertas Reales de 
Madrid en los c u a m  meses 
de Septmbre a Diciembre de 
1809-, (Cuadro esquem6rico), 
Rritish Lib., Cat. Manusctipts 
Spanish Lana., sig.: Eg. 426 
(211). 
Trrrirurio y ciudrd eii la Ell>riir nrl?olchnin 
evidente es que la ciudad de 1808, a pesar de tener 
su centro en el mismo punto donde la tenía aquella 
otra definida en los tiempos de Carlos 111, ha variado 
radicalmente modificándose incluso la ubicación de 
los barrios que, en aquel momento, analizaba dentro 
de una hipotética geograpu delplacer Ahora 
e... también estaban mal afamados los barrios vecinos 
de los postigos del Marqués de Maravillas y de 
Fuencarral, por ser refugio de la gitanería, a pesar 
de que la sala de alcaldes de Casa y Corte habían 
decidido reiteradamente ... que estas gentes no 
pudieran residir a menos de 25 leguas de la 
 corte^^' y Solórzano escribía que éstos eran los 
barrios de las aqim de Madrid, añzadiendo además, 
Salas Barbadillo, en su Cabullem Pz~ntml que 
aquella zona era el destierrro de los cortesanos. 
Desde este momento se esboza una doble política 
sobre la ciudad, con idénticos objetivos, pero que 
entiendo deben ser diferenciados: por una parte la 
Corporación asumió los supuestos esbozados por la 
Corte francesa sobre la ciudad y, paralelamente, el 
Ministerio del Interior estabkce un conjunto de 
pautas que h r e c e r á n  la labor municipal. Así, entre 
1809 y 1812 x... todo Madrid ha visto que la 
municipalidad se ha dedicado a la consagración y al 
aumento de las aguas potables, a la limpieza de las 
calles y pozos, a los empedrados, a la iluminación, 
al cuidado de los paseos y las avenidas, a la policía 
27. Ibid, pÁg. 174. Comenta el 28. *Gaceta de Madndd, 20 
texto de Garcíza Cortes sobre de enero de 1812. El discurso 
Madrid. de toma de posesión de 
Manuel García de la Prada, 
pronunciado el 4 de enero de 
1812, sc conserva (y el dato 
no aparece en los textos de 
Mercader Riva) en el Ardiivo 
Municipal de Madrid, 
Secretaria, sec. 2, leg. 398, 
núm. 10. De cualquier forma 
es imposib!e olvidar ias 
dificiles circunstancias en las 
qiie se encontró Madrid entre 
1811 y 1812, ver entonces al 
respecto M.' Concepción 
Alfaya Lápez: dlalospara la 
hirtonk económica y soda1 
de ¡?$a& Abastos y taws 
y al mantenimiento de cárceles y presidios, a la 
liberrad de abastos, y ha visto en el gobierno 
municipal no una reunión de hombres ambiciosos, 
intrigantes, defensores de tasas y de abusos del 
estanco y extractores de multas y apremios, sino 
unos ciudadanos francos, liberales, activos, humanos, 
prontos a socorrer al infeliz, defensores de la 
libertad de comercio>?*, En el discurso inaugural de 
instalación en la nueva municipalidad, celebrado el 
4 de enero de 1812, se refleja que en las 
proximidades del paseo del Prado se había 
construido, a comienzos de 1800, una bóveda de 
*... 500 varas de largo y 4 de la cual estaba 
ya acabada a mediados de 1810, cubriendo el 
Albañal y que <<... será en adelante la parte más 
agradable de este delicioso paseo.. Otra mina de 
iguales dimensiones se construía en el paseo de San 
Vicente a,.. en el sitio llamado Florida, a orillas del 
río Manzanares. y que acabó también en 1810. 
Coherente con la política esbozada en París'o (y, al 
mismo tiempo, con la también existente en Madrid 
desde los momentos de Sabatini, sobre 
alcantarillados y conducciones de agua) el 
Ayuntamiento napoleónico realizó importantes obras 
en la ciudad: se dispusieron fuentes en numerosas 
plazas (por ejemplo, en la plazuela de la Cebada); se 
demolieron los arcos que comunicaban una 
manzana con otra, al entenderse que era usurpación 
(1800-18201-, -Revista de la 
Biblioteca, AArcho j i  MUCO 
del Ayuntaminto de 
Madridx, 111, (1926), 203-21; 
Manuel Espadas Burgos: SEI 
hambre de 1812 m ~addd. ,  
~HiVjUnia-, 110, (1968), 
594.623; M. Espadas Burgos: 
.Hambre, mmdicidzd y 
epidemia m Madrid, 
1812-182.3s. -Anales lnrtirufo 
de &tudios rnadnlniac,, VIII, 
(19721, 371-393. De cualquier 
forma, y sobre las medidas 
oficiales dictada5 por cl 
gobierno interesa ver J. 
lndalecio Cao: .Guía 
legirlutiua. lndice gmwal de 
IIU- leyes, clecrettos, óidena y 
circulares, contmidos en los 
90 tomos de la colecnón 
IegisiaLiva oficial de h'syrnúr, 
que comprende desde el 24 
de septiembre de 1810 hasta 
el día-, Madrid, 1859-1860, 
2 vols. 
29. Sarralbo Aguareles, op. cit., 
pág. 229. 
30. E. Sarralbo Aguareles, op. 
cit., pág. 229. 
por los particulares de un espacio público, que 
q~iitaha visualidad y ventilación a las calles, 
facilitando además la propagación de los incendios 
(tal y como se había visto en la plaza Mayor, en 
1790); se publicaron ordenanzas que prohibían a los 
p"rticu1:ires ocupar, tnediante gradas, las aceras; se 
elitninaroii verjas que afeaban las fachadas de los 
templos ... y, en la idea de fomentar el 
embellecimiento de la ciudad, José Napoleón 
concedió al Ayuntamiento de Madrid, en mayo de 
1809, parte de los jardines del Buen Retiro3' con 
objeto de instalar allí un paseo público. Ia idea era 
que la Corporación madrileiia pudiese arrendar los 
edificios, casas y obras públicas comprendidas en el 
espacio cedido con vistas a sufragar, con estas 
cantidades, los gastos que ocasionase la construcción 
del paseo'z; en consecuencia se prohibía derribar 
ningún edificio, aunque fuese necesario para la 
consecución del plan, sin contar previamente tanto 
con la autorización del ministro del ramo como con 
la del superintendente de la Casa Real. 
Por encima de cualquier decisión del Ayuntamiento 
aparece, como órgano superior, la referencia al 
ministerio del ramo o, lo que es lo mismo, al 
Ministerio del Interior"'. El porqué de esta decisión 
hay que buscarlo en el decreto de 6 de febrero de 
1809 por el cual se asignaba a este ministerio el 
cuidado de hospitales civiles; casas de misericordia y 
31. .Gaceta de Madriddd 9 de 33.1. Mercader Kiva:,Imé 
mayo de 1809. Napolei>n, HE)' de ie$~afia, op. 
cii., pig 277. Cita un mcmorial 
32. .Gaceta de Illadiids, 9 de tinilatlo d?studo que 
marzo dc 1808. inan$?esta los caudaler que 
liu percibido la ,Municipalidad 
de Madrid y los que ha de 
empiearpam atmdw a las 
iviporlantcs objelcs de u 
~ m ~ i ~ u t o  desde el día de su 
imtalación, de 1 de 
se~tiembre de 1189 ha~fa  31 
de diciembre de 1809-, 
firman Juan Vila Hoyer, Pedro 
Monforl y Francisco Floriano. 
~ a d r i d ,  15 de marzo de 1810. 
establecimientos hospiv&arios o de beneficencia; la 
construcción y conservación de caminos, puertos 
mercantes, puentes, canales, calzadas y otras obras 
públicas; navegación interior, conducción de balsas y 
sirga de barcas; desecación de pantanos y montes; 
asuntos referentes a industria, fábricas, manufacturas, 
acerias, premios y fomentos; fiestas públicas, 
organitación y progreso de teatros; formación y 
organización de acüdemicas sabias; fijación de 
límites de provincias y pueblos; atribuciones sobre 
el estahlecimiento y conservación de caminos 
trans~ersales y régimen en las cárceles. Parece claro 
que si el Ministerio del Interior tenía aquellas 
conipetencias, al gobierno municipal se le concedió 
la gestión de obras en la ciudad, siempre que su 
aprobación quedase supeditada a las autoridades 
napoleónicas. Parece obvio señalar que existió, pues, 
una clara dependencia entre la imagen de ciudad 
concebida por el ministerio y la ejecución de los 
trabajos, por lo que no debe soiprender que una de 
las más importantes intervenciones en Madrid fuese 
la plaza de Santa Ana. 
Anteriormente, al tratar del ensanche y 
embellecimiento de Madrid en la segunda mitad del 
siglomrr he comentado cómo en el desarrollo de la 
ciudad se configuraron unos ejes direccionales de 
crecimiento que, desde la Puerta del Sol, conducían 
tanto hacia el norte (Hortaleza) como hacia el frente 583 
Proyeno para el Viducto en Madrid Silye<itre Pérez 1810. B N 
34. ASA, Ardilw) 4 & juoio de 1810, d 
U>n+nierao, S.241-52. Se < ' ~ d r b W U Í , D .  
trata & un qxxücnte de la Jc. La Tones W 
sn~.ii>n de Gmv@mirrpm, tarroe hs casae anta dtadr~ 
& cun vblas u iniciar LOS Iraha@ 
Marclnez ~ s v a s  ordoiaba d para La I I ~  S o h  10s 
1770, proponía la ampliación del Palacio hacia el sur 
de la ciudad -tal y como refleja Espinosa de los 
Monteros en su plan* detallando cuál era la 
situación de la zona: la pequeña iglesia de la 
Almudena taponaba, por así decirlo, la circulación 
desde la calle Mayor y determinaba que el acceso a 
Palacio hubiese de efectuarse dc forma paralela a la 
fachada central. Para ello el italiano esbozaba una 
doble opción: definía, en primer lugar, un gran 
Patio de Armas más allá de la Armería y fijaba la 
necesidad de acceder al Palacio a través de esta 
nueva edificación; además (y el dato ha sido pocas 
veces analizado) proponía la organización de una 
calle frente a la fachada Este de palacio (lo que 
actualmente es la calle Railén) y apuntaba la 
posibilidad de llegar desde la calle Mayor hasta lo 
que posteriormente él proyectaría como palacio de 
Grimaldi. 
Si el primero de los puntos confusos en el 
recorrido tuvo solución para el trazado de la plaza 
de Santa Ana, a finales de 1809 se procedió -con 
carácter urgente- a trasladas el mercado de 
pescado existente en las proximidades de la plaza 
Mayor a un lugar próximo que reuniera condiciones 
de comodidad y seguridad pública. la actitud 
coincide con la política de aumentar el número de 
mercados35 que, en esos mismos momentos, se 
5x6 plantea en el parís napoieónico y, en'este caso 
concreto de Madrid, se intentó canto proceder a 
ennoblecer la propia plaza Mayor como a construir 
un mercado; por ello se decidió demoler la iglesia 
de San Miguel (inmediata a la plaza), actuar sobre la 
pared que había dejado el incendio de 1790 como 
en parte de la manzana 169, que lindaba con esta 
misma, abriendo por último una pequeiia porción 
de la manzma 171. Se quiso organizar una plaza 
cuadrada donde ubicar el mercado y, frente a la - 
política de desamortización ya planteada, se decidió 
35. lbid Convienc ver fol. M, núm. 9. Tamhien 
igualmente pág. 448. Seíiala la A.G.P., Ibid., fol. 70, 12 de 
existencia en el Archivo dcl diciembre de 1812. Ver 
I'alacio Rral, Sección de también la -Gaceta de 
Papeles Reservados, vol. TX. Madrid. dc 15 de diciembre 
Registra Gcnc~al de Decretos, de 1809. 
trasladar la iglesia de San Miguel, con cargo al 
Ministerio de Asuntos Ecíesiásticos, a otra iglesia 
capaz, decente y situada en paraje oportuno. El 
templo de San Miguel se encontralm arruinado, tras 
el incendio de 1790 y acabó por ser demolido, 
facilitando la nueva plaza (situada frente a Platerías, 
y que formaba con los callejones laterales de la 
Cliamberga y San Miguel) un espacio valorado como 
lugar de desahogo comercial de la plaza Mayor, 
similar, como alternativa de plaza, a la que también 
se concibe en esos momentos en el espacio que 
denominamos plaza de Santa Cniz. 
Dentro de la política de creación de mercados, 
taml~ién se construyó en Madrid un nuevo almacén, 
junto al Peso Real con la intención que los 
vendedores guardaran en él sus mercancías e... con 
limpieta y sin confusións36 tal como se dirá en 1810. 
Pero sin duda la intervención más notable que se 
lleva a cabo en estos momentos es la propuesta que 
se hace para reordenar las inmediaciones del Palacio 
Real. 
Tras la descripción que diera I>e Jaucout en la 
Enciclopedia, al tratar sobre la ciudad y senalar 
<< ... une ville soit belle, ... il faut que le principales 
rues conduissent aux portes; qu'elles soint 
perpendicuiaires les unes aux autres, autant qu'il est 
possible, afin que les encoignures des maisons soien 
en angle; ... Dans le concours des rues, on practique 
des places, en conservant une uniformité dans 
faqade des hotels ou des maisons qui l'cntourent, et 
avec des statues et des fontainesd7, tanto los 
difusores de Laugier como el propio Ponz habían 
aceptado la necesidad de abrir espacios en la 
ciudad, valorando las esquinas y proyectando 
grandes paseos con arbolado x . . .  Así como las 
naciones bárbaras introdujeron el mal gusto en las 
partes que componen y adornan una ciudad, lo 
introdujeron también en sus planos y distribución,,, 
36.A.H.N., Estado, Icg. 3113. Corporación Madrilefia en los 
Cana de Dámaio de la Torre primeros años del regimen 
a José 1, fechada cl 13 de napoleónica. 
febrero de 1810. Describe, en 
esla carta, los proyectos que 37E??ciclopedie, ver la voz 
pretende desairoliar en la aVillem. 
dirá Ponz, criticando la ciudad barroca, s... y no 
hubo la advertencia de dejar plazas regulares a 
ciertas distancias, puesto que las que dejaron 
merecen el nombre de descampados o recodos>>3n. 
Por ello el problema del entorno del Palacio Real 
abre puertas a una doble reflexión; valorar, en 
primer lugar, cuáles fueron los supuestos que José 
Napoleón adoptó en Nápoles y, al mismo tiempo, 
comprender en qué medida el proyecto de Sabatini 
pudo influir en la ordenación. 
El autor del proyecto que pretendía unir el Palacio 
Real con la iglesia de las Cortes, fue Silvestre Pérez 
y el diseño por él concebido respondía a la 
intención de José Napoleón por establecer un 
espacio alternativo al existente en el Madrid 
borbónico. Recordemos cómo José 1, con vistas a 
ampliar los Prados, había cedido al Ayuntamiento 
parte del Buen Retiro. Su idea primera fue potenciar 
la ciudad borbónica, pero poco después define nn 
cambio fundamental al pretender modificar el centro 
de actividad de la ciudad, desplazando hacia el 
frente opuesto el lugar de encuentro de la 
población, para lo cual se definía una gran ágora, 
valorada como espacio colectivo. Pérez partía 
entonces de una reflexión sobre los proyectos 
anteriores. Tras los iniciales dibujos de Juvara para 
el Palacio Nuevo se planteó una importante 
problemática al mantener el antiguo Alcázar su 
inicial posición, conservando su imagen de castillo 
medieval situado sobre una altura y rodeado, en tres 
de sus frentes, por fuertes desniveles que definían el 
paseo de San Vicente, el paseo de la Florida y ribera 
del Manzanares y la calle de Segovia. Además, y por 
si fuese poco, en la calle de Segovia un fuerte 
terraplén separaba el palacio de la ciudad, 
marginando una zona que en esos momentos, las 
Vistillas, tenía un importante desarrollo debido, 
sobre todo, a las intervenciones planteadas, desde 
38. A. P a w  Viq'e~, t.IV, 
pág. 20. 
1740, por los Duques del Infantado. Estudiadas estas 
propuestas por Virginia Tovar y Africa Martínez 
sabemos que aquel frente oeste de la ciudad fue el 
único donde hubo (tomando la proximidad del 
palacio como referencia) un importante número de 
construcciones que se ofrecieron como alternativa al 
desarrollo aristocrático del frente de los Prados; de 
igual modo, un poco más al sur de esta zona hemos 
visto cómo aparecia un espacio urbano que habia 
quedado marginado de la población, y donde tan 
sólo se había definido una política de trazado de 
paieos y caminos en época de FernandoVI. 
Tras el proyecto de Juvara, Sachetti elaboró una 
propuesta para unir ambas partes de ciudad 
mediante la construcción de un viaducto que debía 
no sólo poner en comunicación estas zonas, sino, y 
al mismo tiempo, dignificar la entrada al Palacio; por 
ello el proyecto de Silvestre Pérez" debe entenderse 
como continuación de la problemática anterior, si 
bien aparece ahora un programa de necesidades 
radicalmente distinto. Pérez intenta resolver el 
problema de la cuesta de la Vega (que definía las 
Vistillas, y daba pie a la calle de Segovia) al unir el 
Palacio con el barrio del Infantado, dando solución, 
mediante una calle con amplia perspectiva, a la 
problemática ya esbozada en Nápoles de cómo unir 
el palacio con la ciudad. La posibilidad de construir 
un viaducto, que ya había sido apuntada por José 587 
Napoleón en Nápoles como solución para salvar la 
vía de Toledo, vuelve a plantearse en este caso con 
la salvedad que el proyecto de I'érez no consiste tan 
sólo en el diseño del viaducto, sino que, tomando 
éste como pretexto, organiza un conjunto de 
grandes plazas circoagonales que, por sus 
dimensiones (casi 400 m. de longitud) nos 
recuerdan el proyecto de Antolini para el Foro 
napoleónico en Milán. 
39. Los planos de Silvestre Senala la existencia en el 
Péreí se encuentran en la Archivo del Palacio Real, 
~iblioteca Nacional. Conviene sección Papeles Resemados 
ver, igualmente, J. Mercader Ver nora 176. Igualmente 
Kiva: José Napoleón, Rq, de nota 179 y nota 180. 
op. cit., pAg. 448. 
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realizarse, l~asta el momento, de forma oblicua y, 
una vez llegado a las inmediaciones del palacio, era 
preciso realizar un doble quiebro con el fin de no 
continuar en dirección a la cuesta de la Vega. Por 
ello, la plaza se entiende como espacio distribuidor 
que ofrece cuatro opciones bien diferenciadas: la 
entrada al palacio, el ingreso en el eje de la plaza 
circoagonal, acceso a la calle Mayor y bajada en 
dirección a la cuesra de la Vega. El Viaducto se 
entiende al tomar Pérez el esquema desarrollado en 
Nápoles y presenta, a su vez,. una clara referencia 
historicista: ante la presencia de las dos grandes 
fuentes en el paseo del Prado, Cibeles y Neptuno, 
que definían la voluntad de organizar un hipódromo 
clasicista, I'ércz recurre de nuevo a la antigüedad y 
pretende que el Viaducto repita la imagen de la vida 
romana. Su objetivo no es solamente unir el barrio 
alto (la zona de Vistillas) con el eje de palacio, sino 
también, y al tiempo, valorar la zona baja del mismo 
desarrollando, en la calle de Segovia, situada en la 
hondonada de la cuesta de la Vega, perpendicular, 
por tanto, al Viaducto, una entrada con escalinatas. 
Este seria otro posible elemento para diferenciar lo 
que significó la política de embellecimiento en los 
primeros años de la segunda mitad del siglo y lo 
que se entendió, por tal, bajo la monarquía 
napoleónica. Antes, la Puerta de los Prados se 
590 definid desde el concepto de límite y semía para 
42. En 1810 hubo una gran 
actividad de la Dirección 
General de Caminos: se 
planlea una inlervención en 
rl camino de Guadarrania y, 
en poco tiempo, se intenta 
llegar a la situación en que sc 
encontraban cl río Muel, 
afluente del Guadianü junto a 
Daimicl, se propuso sanear 
aquel solucionando los 
problemas de aguas 
estancadas que propiciaban el 
palialiimo que diezmaba 
poco a poco la población. En 
el informe que sc da para la 
aprobación de una ley de 
canales cn 1821 se destaca, 
igualmetite, el dccreto que 
formul6 José Napalcón el 3 
de marzo de 1809. Vcr 
*Cacela de Madrid*, del día 
siguielite. 
Queriendo proporcionar el 
Rey medios de nübajo y 
sustento a los pobres en 
Madrid, ordenó al ministro 
del Interior que se ocupase 
de las obras del canül del 
Manzanares. *Gaceta de 
Madridz, 4 de marm de 1809. 
Sobre la administración del 
Canal dcl Jarama, ver 
J. Mercader Riva: José 
Napoleón, Rqi de Rspaña, op. 
cit., pág. 450, nota 187. 
glorificar, gracias a su doble fachada, a la ciudad que 
la construía y ahora, por el contrario, se suprime el 
concepto de puerta y se crea un ornato, se define 
una escalinata, y aparece la imagen de una acrópolis 
o Ciudad del Poder que gravita, gracias a la línea 
del cielo que se define, sobre la ciudad tradicional. 
Para realizar el proyecto de Silvestre Pérez se 
derribó un conjunto de iglesias y manzanas enteras; 
desaparecieron los conventos de San Gil y Santa 
Clara, la parroquia de San Juan, el edificio de la 
Biblioteca Real, el Tesoro, el Jardín de la Priora y 
más de 50 casas. Como comenta Sarrablo, aquellos 
derribos se hicieron incomprensibles a una 
población madrileiia que no alcanzaba a entender 
por qué tal actividad. 
Sin embargo, es necesario enlazar esta actividad con 
la actuación cultural que defiende, en estos 
momentos, el propio José Napoleón. Queriendo 
proporcionar medios de trabajo y sustento a los 
pobres de Madrid (recordemos las consecuencias 
del año del hambre) en 1810 y 1811 ordenó a su 
ministro del Interior que se ocupase de las obras 
del canal del Man~anares~~, pretendiéndose relanzar 
el proyecto. Se organizó entonces un sistema de 
acciones de las cuales tomó el Rey 300 de ellas, 
repartiéndose otras 200 entre personalidades de la 
Corte. Del mismo modo en junio de 1810 se ordenó 
la supresión del gobierno y administración del canal 
43. Ibid, pág. 451. Ver 
nota 188-189. Sobre el canal 
de Guadarrama ver pág. 450, 
nota 187. 
44. Enliendo que sobre la 
labor de la Corporación sería 
necesario hacer un estudio no 
realizado hasta el momento: 
el análisis de la prcma 
madriletia de aquellos años, 
extrayendo las noticias 
importantes sobre las obras 
del Ayuntamiento. Ver, en 
este sentido E. Haro.enbizsch: 
@unlespara u n  cutdlogo de 
/>wiódicos madrileños, d& 
e1 ano 1661 a 1870, Madrid, 
1894; M. Gómei Imaz: los 
pm'ódicos durante la G u m a  
de la Independenda 
(1809-I814j, Madrid, 1920; y 
las importantes noticias 
existentes sobre la Corte de 
José Bonaparte, en concreto 
Ch. A. Geffrey de 
Grandmaison: la Cour de 
.Josepb Bonaparle á Madnd, 
Madrid, 1911. 
del Jarama, poniendo éste a cargo de la Dirección 
General de Caminos, quien decidió abandonar parte 
de las obras ya realizadas debido a su excesivo 
costo, dejando la parte construida para regadío. Por 
los grandes costos que suponía para la Hacienda 
Pública la continuación de Ias grandes obras 
públicas, el Rey creó en 18114', al igual que había 
organizado con el canal del Manzanares, una 
sociedad de accionistas con la intención de poder 
obtener fondos para continuar las obras del canal 
del Guadarrama, concediéndose derecho de peaje 
durante diez años para la compañía que se creó al 
efecto. Todos los terrenos pertenecientes a la 
Corona, en el recinto del Pardo y todos los que se 
encontraban a la derecha del canal izquierdo del 
camino del Escorial a Madrid se concedieron a 
aquella empresa, si bien tampoco la iniciativa tuvo 
el éxito deseado. 
Paralelamente a la labor de la Corporación 
madrileñaM en las reformas de ciudad es necesario 
entender cuál fue el funcionamiento y organización 
del Ministerio del Interior. Kecordemos que el 
botánico Cea, el arabista Condín y el abate Marchena 
fueron nombrados jefes de división en aquel 
ministerio, y la formación y capacidad de los tres es 
bien conocida: el ministerio estaba dividido en 
distintas secciones4s, de la cual interesa sobre todo 
comentar la segunda de ellas puesto que fue la que 
45. la organizlciún del Estado 
napoleúnico y, por tanto, la 
composición del Ministerio 
del Interior es un tema de 
singular importancia que no 
ha sido hasta el momento 
analizado por los estudiosos 
de la arquitectura. Concebido 
de forma similar a como se 
habia planteado en Francia el 
Ministerio del Interior, el 
análisis de cada una de sus 
secciones reflejan de que 
forma los problemk de 
arquitectura, obras públicas y 
urbanismo dejarán ya de estar 
en manos de artistas, de 
aquella Comisión de 
Ilustrddos compuesta por la 
Academia, convirtiéndose, a 
partir de este momento, en 
asunto de Estado. Ver 
J. Mercader Riva: José 
Napoleón, Rey de España, op 
"t., pág. 121. En pág. 115, 
señala asi mismo, las 
funciones que se asignó, por 
decreto de 6 de fehrero en 
1809 al Ministerio del 
Interior. 
46. Pan la politica de 
hospicios en la España 
bonapartista, ver J. Mercader 
Eva: JDSLi Napoleón, Rey de 
Expana. op. cit., pág. 562. 
Sobre las establecimientos 
públicos CII Madrid y la 
tuvo a su cargo el desarrollo de las obras públicas 
en edificios, monumentos y establecimietitos de 
benefi~encia~~. Al estudiar los grandes proyectos de 
José Napoleón para Madrid es preciso comprender, 
insisto, el gran proyecto general concebido desde el 
Ministerio del Interior: Demerson comentó en su 
día cómo Meléndcz Valdés habia contactado con 
alguno de los ilustrados josefinos, con vistas'a 
organizar en España una gran institución o academia 
al estilo de Francia", donde estuviesen reunidos 
todos los saberes. Dispuestos a fomentar los 
estudios, el gobierno josefino dispuso proveer de 
medios a la Real Academia de San Fernando, 
abriendo ésta, de nuevo en noviembre de 1811, las 
salas de arquitectura. También continuaron los 
estudios de boanica y, por decreto de febrero de 
1809, se expropió gran parte del terreno 
perteneciente a un convento madrileño, 
destinándose a botánico. 
10s proyectos más importantes de José Napoleón 
para Madrid fueron otros. Al igual que habia 
sucedido en París (donde se organizó un gran 
edificio destinado a ubicar los Archivos Nacionales) 
se planteó la posibilidad de establecer un museo de 
pinturas en el hasta entonces Gabinete de Ciencias 
Naturales, llevando posteriormente esta idea al 
Palacio de Buenavista que había sido, tras la caída 
de Godoy, dado al pueblo de Madrid. Así mismo se 591 
Comisión formada por los 
Consejeros de Estado 
Francisco Amorós y Conde de 
Guzmán, ver igualmente op. 
cit., pág. 476. Sobre la 
organización de los 
establecimientos benéficos, 
ap. cit., pág. 565, nata23. h 
cita a los hospitales que 
expone Garcia de la Prada 
fieura en el memorial va 
diciembre de 1809, Academia 
de la Historia, Catálogo. Mata 
Unarei, tomo 11, 2766; 
Tamo UMI, ff. 364381. 
Ver, de forma paralela, 
-Anotaciones de D. Benilo de 
la Mala Linaiu sobre 
hospitalun, 1810, Academia de 
la Historia, Catalogo Ma1.a 
Linares, tamo U, 2769; 
tomoI.XXI, ff. 408~431. En la 
citado que se Cncuenrra en el propia Academia de San 
Archivo del Ayuntamiento. Fernando, con fecha junio de 
Pamlelamcntc entiendo que 1809, Miguel Antonio 
es interesante conocer el Marich.akdr presentaba una 
~Pro~ieao  de decreto, -Planta geoménica para el 
p~esmtado por  José pmyeclo de un Hospilals 
Uonapane sobre IIqirales (AS.F., RA 271698) que 
civiles,,, 4 de octubre y 19 de entiendo refleja un tema 
propuso establecer un Depósito General de cartas 
geográficas, nacionales y extranjeras, en el mismo 
Palacio, además de establecerse una Bolsa y un 
Tribunal de  Comercio en el ex convento de San 
Benito, desamortizado. En éste se debía instalar, 
ademjs de la Bolsa, un museo militar y a él se 
debían agregar las máquinas, modelos e 
instrumentos de ingeniería militar que Berancourt 
había propuesto, en un primer momento, establecer 
en el gabinete de máquitias que debía estar situado 
entre el Gabinete de Ciencias Naturales y el Jardín 
Botánico. %hemos, en este sentido, que en 1792 dio 
una larga relación de los materiales que podían 
figurar en aquel museo, reflejando cuál era el saber 
existente en la Francia revolucionaria. 
I'reocupado también por las obras de inkzaestructura, 
José Napoleón ordenó, en marzo de 1809, construir 
en la villa de Madrid tres cementerios que, con el 
existente, se consideraban suiicientes para enterrar a 
todos los muertos que pudiera haber. Los sitios que 
se escogieron fueron .<... la primera altura que se 
encuentra a mano izquierda del camino de 
Extremadura; otro, en la primera altura a mano 
izquierda del camino de Leganés, y el tercero, en la 
primera altura del camino de Ncalá, pasada la tapia 
del Buen Retiro.". Tan sólo se iniciaron las obras 
del primero de ellos y a través de la ~Cucetu<, de 26 
59r de enero de 1812 sabemos que las obras en dicha 
intcresantr puesto que asume 
las ripologías rsbumdas en 
aquel momcnto por los 
arquitectos hnccses sobre la 
tipologia de hospital. 
47. Sollre la política cultural 
en Madrid de José Napaleón, 
J. G. Demcrsoii estudia, en su 
pubiicacióii sobre Melfndn 
Valdes, cómo aquella gtm 
instrucción sc coniigur6 a 
semejanza de Francia. 
intentándose que en ellos 
estuvieran reunidos todos los 
saberes. Ver J. Mercader Kiva: 
José Napole6n, Rey de 
zpana,  op. cit., pag. 546. 
Existe, en los archivos de Josk 
Napoleón que se encuentran 
en los Archivcs Nationales de 
Parh Minuta de 
de.crex..l812. Archives dc 
Josrph Ronaparte, 381, M 14, 
núm. 2. 
El gobierno josrfino protegib 
a la Academia y, en este 
sentido, en noviembre de 
1811 volvi6 a abrir los 
estudios de arquitcctiira si 
bien la Academia tenia ahora 
unas características bien 
distinias. Vrr op. cit., pág. 544. 
Sobre la expropiación dc 
gran partc del terreno 
perteneciente a un convento 
madrileño y su destino a 
fardín botánico para 
fecha estaban ya finalizadas, siendo consagrado con 
toda solemnidad, y organizándose una procesión, 
compuesta por todo el Cabildo, que desde la iglesia 
parroquia] de San Nicolás llegó al nuevo 
cementerio. 
Las medidas sobre equipamientos que dictó el 
Directorio francés se aplicaron, de forma casi 
mimética, en la Espaka de José Napoleón. La 
Convención francesa, en 1793, había tratado de 
organizar la asistencia social con vistas a aliviar la 
miseria y hacer desaparecer la mendicidad y 
vagancia; su objctivo, humanitario, fue olvidado por 
el Directorio debido a las dificultades financieras 
que se oponían a la aplicación de la mayor parte de 
las generosas leyes de la Convención. Sin embargo, 
y con vistas a mejorar el estado de los 
establecimientos públicos (hospicios, hospitales, 
prisiones ...) en octubre de 1810 se constituyó en 
Madrid una Comisión formada por dos Coiisejeros 
de Estado, con objeto de examinar la situación de 
aquellos estableciimientos4",roponiendo además 
una relación de conventos u otros edificios 
pertenecientes a los bienes nacionales que pudieran 
ser reutilizados para aq~~ellos u os. La situación de 
Madrid, en los momentos del hambre de 1812, fue 
tan dramática que cuando el Rey recibió al 
Corregidor García de la Prada, éste expuso la 
realidad de la población e . . .  los hospitales, hospicios, 
experimentos agrícolas, ver E. 
Sarrahlo Aguareles: W tiida 
m M a d ~ d  urante ia 
ocupación,france~a, op. cit., 
pág. 233. lgualmcnte pág. 229, 
nota 111, aparece una primera 
referencia a la voluntad de 
organizar un proyecto de 
pintui-as cn el Palacio de 
Ructnvista, asi como un 
depósito general de Canas 
Geográficas nacionales y 
extranjeras a el 
establecimiento de ima líaisa, 
así como un Tribunal dc 
Comercio en el Convento de 
San I'elipe. Algunos de estos 
proyectos fueron retomados 
por ¡a Academia de Can 
Fernando. Sobre la 
organización del museo de 
pintura, Mercader Riva da una 
intrrcsantc noticia según la 
cual Pedro Zengoitia, profesor 
cle arquitectura, pretendía 
entrar como conservador en 
el futura museo de pintura. 
Ver J. Mercader Mva: Josd 
Nupoleón, R q  de leqpan "p. 
cit., pág. 549. Sobre el intento 
de organizar el museo de 
pintura, Mercader Kiva, 
siempre en su propia obra, 
senala dos datos importantes: 
en primer lugar cómo se 
destinaron 10.000 reales para 
CI museo y, en segundo lugar, 
c6mo en el Archivo dcl 
casas de corrección y demás depósitos de 
ciudadanos desvalidos, conciben más de 8.000 
individuos que reciben su alimento diario de manos 
de la municipalidad, sostenida por los recursos que 
el alma generosa de S.M. le ha afluenciado. Este 
número exorbitante de desgraciados es una 
cortísima fracción de los que reclaman aun iguales 
auxilios; las casas, los templos, las calles, todos 
resuenan con los clamores de los dolientes o los 
~ieces i tados~~~~.  La dramática descripción de la capital, 
en la primavera de 1812, contrasta con la idea 
anteriormente esbozada de organizar 
establecimientos de beneficencia para proporcionar 
a los habitantes z... un alimento abundante, sano y a 
precio chmodo,,. Por ello la política de 
establecimientos públicos se vio pronto superada 
por la realidad, siendo difícil, en este sentido, poder 
llevar a cabo las experiencias francesas. 
Frente a esta relación de intervenciones en la ciudad 
conviene destacar un hecho importante: los bienes 
nacionales, producto tanto de una desamortización 
al clero como de una incautación a los que habían 
huido de Madrid, eran bien diversos. Entre los 
bienes nacionales enajenados aparecen, en primer 
lugar, los que ya había cuestionado el propio Godoy 
y que correspondía a las rentas de los seis Colegios 
Mayores; las temporalidades de los jesuitas; el 
séptimo de los bienes de las comunidades 
Palacio Keal (Papelcs 
Reservados) existe 
documentación sohre el tema 
(ver pág. 500). 
Sobre la organización del 
museo ver nota 273, donde se 
explica el contenido de la 
#Gaceta de Madrid*, de 24 de 
agosto de 1811, y el decrcto 
cle 20 de diciembre de 1809. 
Sobre la Cartoteca y su 
organización vcr, siempre en 
Mercader Kiva, pág. 550 
(notas 290-291). Destaca en 
este sentido como se 
pretendía organizar un museo 
milirar en el convento de San 
Felipe de Neri, agregando 
máquinas, modelos e 
instmmrntos ya existentes, así 
como una librería que 
recogiese lo piiblicada cn las 
escuelas de Artillería y de 
iiigenieros. 
48. E. Sarrabla Aguareles: L a  
vida en Mudi-id durante la 
ocupadónfi.ancesa, op. cit., 
pág. 228. Ver también J. 
Mercader Riva: ,losé Napoleón, 
R ~ J >  ile ~ ~ p a r í n ,  "p. nt., 
pág. 480, nota 151. Ver, 
además, el trabajo publicado 
por Carlos Saguar: nEl 
cemmzlerio general del sur o 
de la Puenu de Toledo, obra 
del urquitecto D. Juun 
A?ztonio Cue>yo5 en -Anale.~ 
eclesiásticas, concedidos en 1806 al Gobierno 
español por la Santa Sede; los bienes mandados 
vender por Carlos lV relativos a Obras Pias, 
hospicios, hospitales, casas de misericordia, 
reclusihn o expósitos ... A ello habria que akadir los 
bienes resultado de la supresión de las comunidades 
motiacales, mendicantes y clericales, como resultado 
del decreto del 18 de agosto de 180951, teniéndose 
que añadir a ellas la de cofradías, hermandades y 
congregaciones fundadas bajo cualquier 
denominaci61i de los respectivos maestrazgos. En 
este sentido, la politia de José Napoleón coit~cidía 
con la de su hermano, quien liabia suprimido en 
Francia el Santo Oficio, ocupando sus réditos desde 
diciembre de 1808. Se declararon, además, bienes 
nacionales las posesiones de 10 familias espaiíolas 
(Infantado, Medinaceli, Fernán Núñez, Santa Cruz, 
Ntamira, Híjar y Osuna) secuestrhdose, en mayo de 
1809, los bienes de Alcalá Galiano, Orgaz, 
l~uñoenrostro, Osuna, Beiiavente, Ariza, Villafranca, 
Miranda, Villarrietizo, Salvatierra, Noblejas, Camarasa, 
Castellflorido, Parque, Portazgo, I.azán, Montijo y 
Revilla. Como consecuencia de todo ello más de 50 
casas fueron confiscadas en el casco urbano de 
Madrid y a ellas, en enero de 1810, se agregaron 
otros 120 edificios, mandados vender con arreglo a 
lo dispuesto en los decretos de junio y septiembre 
de 1809. 593 
del Insiiiuto de Emdios 
A4adriIM<u-s, tamoXXIV, 1966, 
págs. 111-120. Ver el dlemeto 
de 4 de nlarzo de 1809, 
ordenando /a co&u~-ción 
de cemeizrerios n Mad?idy 
prohibimdo el enferrmniento 
ri? IUS iglesias". 
49. J. Mercader Riva: Ilkpa?zia, 
122, pág. 591, describe los 
bienes nacionales que se 
dcsamortizari~n en la Espafs 
de José Napoleón. Anos m& 
tarde el mismo estudioso 
detalla Qosé Napoleón. K q j  de 
Cguñu, pág. 380) los bienes 
desatnortizadas. Da referencia, 
en concreto, de los 
siiplementos de las Gacetas 
de 23 dc octubre de 1809 y 
el s u p l c ~ i ~ ~ n t u  de 28 de 
febrero de 1810. Ve; 
Il&pania, 122, págs. 591598. 
5 0 .  Mernder Kiva: José 
Napoleón, cit., pág. 393. Rq, de Esparía, op 
51. Ihid, pág. 476, no t s  124, 
125 y 126 
Pqdrlamo$ destacar que del estudio de las 
expropiaciones podríamos entender un hecho 
importante, a partir de las mudades pagadas: cwáles 
eran las zonas sobrevaloradas en Madrid y, al mismo 
nempo, saber si tras las expropiaciones se procedió 
a derribos o, por el contrario, lo úniw que se 
planteó fue un cambie de propietario. Conviene 
citar, en este sentido, que entre las casas enajenadas 
en Madrid .se dan la de la duquesa de Alba, en la 
d l e  Barquillo; la de la duqneqa del Parque; la casa 
de Villenas, en la carrera de San Jerónimo; varias 
tierrai de los conventos de Atocha, San Mñnúi, 
a b d a  de Santa Leocadía, Carmen, y del marqués de 
Bélgidq el m t e  y hacienda de Romanillos y de 
Guardoquí, en Delicias; la mamna de casas frente a 
San Benito el Real; las casas y tiendas del convento 
de la Merced; la casa que fue escueia de química; la 
de Pontejjs y el coaventú de los Tfinitarios 
Descalzos ia casa del ex conde de Santa Coloma, 
en la calle Hortaleza; la del Conde de T&m, en los 
Caños del Peral, todas las tierras del convento de 
Alcalá de Henares ... Paralelamente a las 
enajenaciones Ilevada'i a cabo sobre las Eimüias 
hui&% de la Corre josefina, la desamoaizaci6n 
gravitó, primordialmente, sobre los bienes del clero 
regular consecuencia de la supresión de las órdenes 
religiosas. ia medida asemefaba, aunque más suave a 
5% aquéllas, a las adoptadas poco antes en el gobierno 
de Carlos N. la abaliuón de algunos conventos se 
hiw entonces desde múltiples jdcaciones, siendo 
asignados algunos a enfeimería de impos~bilitados, 
como el del Pardn, en Segovovia, mientras que otros, 
en cambio, fueron demolidos, como el de los 
Mastenses en Madrid, con obleto de formar, wn su 
solar, una nueva plaza, tal y como ocurrib con los ye 
citados casos conventos existentes alii donde m& 
tarde se organizaron la plaza de San Miguel y de 
Santa Ana. 
Ias intewenuonee y transformaciones joseíinas en 
otras ciudades españolas 
En cierto momento, Martfnez Bara mentaba  en su 
estudio sobre el Madrid del siglo xwr cómo, al serle 
presentado a J d  Napoleón el proyecto de 
monumento para la plaza de Santa AnaY babía 
cambiado la palabra ciudad que figuraba en la 
inscripción sustituyéndola por la de cclpitsld Es dar0 
que su afición por la etiqueta hizo que trama con 
singular cuidado cualquier posible modificación en 
imagen de Madrid, pero ello no debe hacer- 
creer que el resto de los gobernadores ignomon 
las propuestas urbanfsticas concebidas en la Francia 
napolehnica. En este sentido entiendo que tres 
cíudades (Valencia, Barcelona y Sevilla) tuvteron, 
también, importantes transformaciones. 
Valencia contaba, en los momentos jos&nos, 
aproHimadamente con unos 100.000 habitantes93 
deiitro de la población y otms tantos en tomo a 
ella; conservaba, como casi todas las grandes 
ciudades, su vieja muralla que seguía, 
aproximadamente, el mismo recorrido que sigue 
hoy el trayecto llamado de circunvaIación, con la 
s<eepcii)n que la plaza de Santo Domingo (Tetuán) 
quedaba al interior de dicho recinto, puesto que la 
muralIa a lo largo del Turia se extendíh hasta dar 
frente al Puente del Mar. 
El centro de la ciudad lo constituía la piaza de la 
Vi,& un pow & a!& en la actual calle del 
Salvadur, se hallaba la prisión de San Narciso y en la 
plaza de San Lorenzo se ubicaba el Palacio de la 
Inquisición. El tráfico que actualmente se desarrolla 
en t o m  a la calle de la Paz y p l w  de la Reina se 
efectuaba por la d e  del Mar y la plaza de Santa 
Catalina; la calle de Caballeros era el centro 
aristdtico de la capital y la calle de San Viente, 
saliendo por la Puerta del msmo nombre, se 
~errirorio y ciudad en la Espana nrp0ler)nin Territorio y ciudad en la K?prñr de iñ Iiiiaraci6ii 
prolongaba basta más allá de los muros; 
constituyendo, por su excepcional longitud y 
anchura, la arteria vital de la población. El barrio 
comercial estaba integrado por un conjunto de 
callejuelas' en torno al mercado y la Lonja, hasta la 
calle de la Bolsería por un lado y San Vicente por 
otro; más allá, la bajada de San Francisco constituía 
una barriada apartada, con poca vida mercantil. 
Donde hoy se encuentran los jardines de la Glorieta 
se hallaba la mancebía de Valencia y será allí, 
precisamente, donde se llevó a cabo una importante 
operación urbana. 
Es necesario aclarar cómo el alto número de 
habitantes residentes en Valencia (y, por ello, el 
incremento con respecto a los que vivían en la 
ciudad 15 años antes) se explica por el crecido 
número de refugiados que acudieron a la ciudad. 
Suchet, con su política, habia logrado que tanto 
Aragón como Valencias5 fuesen dos regiones que, 
pacíficamente, colaborasen con los dominadores y, 
por ello, su entrada en la ciudad demuestra, por lo 
triunfal, la aceptación que tuvo entre sus 
habitantess6. Al igual que al comentar el uso que 
hicieron los Reyes borbónicos de la ciudad de 
Madrid5', en e1 recorrido de sus cabalgatas, podemos 
destacar también cuál fue el itinerario que siguió el 
recorrido de Suchet: desde el Palacio del Conde de 
596 Cetvellón, por la plaza de Santo Domingo, calle del 
Mar, plaza de Santa Catalina, calle Zaragoza, plaza de 
la Virgen, calle de los Caballeros, Alfondec y Puerta 
Nueva. La residencia de Suchets8 se ubicó en la plaza 
de Tetuán y, de esta forma, el recorrido 
desarrollado por la comitiva explica cuál fue la 
visión oficial que se tuvo, durante la ocupación 
francesa, de Valencia. 
ias operaciones iniciadas por Suchet en la ciudad se 
entienden desde un proyecto de embellecimiento al 
decidir organizar los jardines de la Glorieta y el 
55. ibid, pág. 173. Destaca 56. Ibid, pág. 46, nota 80. 
como un imponante número 
de refugiados (20.000) había 57. Ibid, págs. 42-43. Cruz 
filado, en esos momentos, su Román da una detallada 
residencia en Valencia. descripción de cómo se 
realizó la entrada, cuál fue la 
arbolado de la Alameda. Al poco de tomar posesión 
de Valencia, Suchet continuó la política que había 
esbozado en Zaragoza, mandando derribar las 
numerosas viviendas hacinadas que configuraban 
calles estrechas y tortuosas frente a edificios tan 
lujosos como el de la Aduana o el Convento de 
Santo Domingo59. Cruz Román comenta cómo, tan 
sólo urna semana después de su entrada se trazó en 
un plano de Valencia una línea que marcaba los 
derribos que debían producirse, siendo ésta una 
recta que desde la estacada de la Ciudadela 
conducia hasta la esquina de la Aduana, abriéndose 
inmediatamente los cimientos para aquella obra. Se 
hizo saber a los vecinos su deber de desalojar las 
casas que daban a la acera de Santo Domingo, 
Ciudadela, I'uerta del Mar y Aduanas0, organizándose 
al mismo tiempo otro eje que desde el Palacio de 
Cervellón conducia hasta el convento de monjas de 
Santa Catalina de Sena; en febrero de 1812 se habia 
iniciado ya el derribo y las obras se desarrollaban 
en forma rápida; desaparecieron las calles de 
Bonavía, Talica y ~arraiana, dando lugar a una 
amplia plaza y sirvieron sus escombros para liberar 
el suelo por ser el punto más bajo de Valencia, y 
convertirse en pantano al recibir las aguas de Iluvía 
que vertían hacia el río por la Puerta del Mar. 
En marzo de 1812 se publicó", por el Director de 
fortificaciones, Pinot, un aviso para que quienes 
quisiesen sacar escombros del derribo de las casas 
de Santo Domingo, pudiesen hacerlo sin gasto 
alguno. En aquel año se ordenó también la 
demolición de la línea de fortificaciones que habían 
destruido los defensores de la ciudad. 
Una de las grandes obras iniciadas por Suchet fue la 
demolición de la mancebía adyacente a la plaza de 
Santo Domingos2, organizando en su lugar un 
amplio espacio que, una vez retirados los franceses 
y entradas en Valencia las fuerzas del general Elio, 
conmemoración. cómo se 59. Ibid, ~ 5 %  55. . u 
cubrió la carrera y cuál iue la 
arquitectura efímera instalada. 60.1bid, pdg. 175 
58. Ibid, págs. 52-54. 
61. Ihid, pág. 175. 
62. Ibid, vbg. 165. 
se transformó en los actuales jardines del Parterre. 
El proyecto de Suchet no se limitaba a la actual 
alameda, sino que, desde ésta y hasta el puente de 
San José, había concebido organizar dos hileras de 
árboles, a las orillas del río, que bañasen los muros 
de la ciudad. 
En septiembre de 1812 José IS3, en su visita a 
Valencia, se desplazó hasta el Grao. Convendría, en 
este sentido, recordar lo que había sido la 
operación de ensanche de aquella zona y entender 
de qué forma y en qué manera aquella propuesta de 
nueva población partía precisamente de la 
valoración del camino. Una de las mayores 
preocupaciones de Suchet habia sido la construcción 
de jardines y el adorno de paseos públicos, por ello, 
y tras la visita del Rey se dirigió en mayo de 1813 a 
la municipalidad urgiéndole en la reparación del 
paseo del Grao, señalándose la conveniencia de no 
dilatar las obras y dando órdenes convenientes para 
ello, proponiendo al tiempo la construcción de 24 
toneles o cubos pequeños, con sus correspondientes 
ruedas, para regar el paseob4. Durante el verano de 
1813 se mandó al vecindario que regasen los 
árboles de las zonas vecinas a sus viviendas, 
decidiéndose igualmente garantizar la conservación 
y reparación de obras públicas señalandose penas 
contra quienes introdujesen caballerías por las calles 
destinadas a paseo de peatones. Preocupado por el 
embellecimiento, las disposiciones se extendieron 
entonces a los problemas de tráfico, tal y como 
igualmente habia sucedido en París; se prohibió que 
los carros cargados pasasen por las dos primeras 
calles de la alameda (las más próximas al río) 
debiendo hacerlo tan sólo por la tercera, puesto que 
era la que se encontraba más inmediata al sitio 
donde hasta entonces habia estado la ermita de la 
Soledad. Sobre el pretil de puerta de entrada a la 
alameda se cerraron las cortaduras del paseo del 
63. lbid, pág. 165. 66. Ibid, pág. 178. 
64. Ihid, p.&. 124. 
65. Ihid, p á ~ .  180. 
monte Olivete65, así como también se organizaron 
hoyos para plantar árboles en el paseo del Azud y 
se reparó la ruina que amenazaba la Puerta de San 
Vicente. 
La preocupación de Suchet por ese tipo de reformas 
hizo que Miguel de Grasa (Sindico de Valencia) 
procurara conocer los deseos del mariscal sobre si 
los árboles debían plantarse dentro del cauce del 
río o en los terraplenes de los paredones, 
decidiéndose esta última opción y siendo encargado 
el arquitecto Sales de tal proyecto. Dispuso entonces 
el síndico que se ejecutasen las obras 
correspondientes al cargo de dicha Junta de muros y 
valladares y en vista de ello se restablecieron al 
estado que tenían antes las cortaduras de pretiles y 
conductos de las puertas Cuarte y San Vicente. 
Para cubrir la acequia de Rovella, junto al antiguo 
convento de Corpus Christi, se sacaron de la cantera 
de las lozas. Para las obras que se realizaron en la 
alameda era preciso disponer de los terrenos que 
habían pertenecido antes a la ermita de la soledad, 
situada frente a la alameda, y para ello la 
municipalidad dirigió al mariscal una solicitud, 
quien contestó a la carta seidando s... He decidido 
restablecer los hermosos paseos de Valencia y 
añadir otros nuevos a los antiguos. He visto con 
gusto los resultados y estoy muy dispuesto a ayudar 
a1 celo y actividad de V.E .... como el terreno de la 597 
hermita de la soledad fue concedido a los frailes 
Gilitos, se ha reunido a los bienes nacionales 
extraordinarios de la provincia. Es imposible 
enajenarlos a favor de la municipalidad pero he 
invitado al Sr. iacroy, director general de los bienes 
nacionales extraordinarios, a que se conceda su 
goce durante cinco años>>66. 
Efecmada la concesión gratuita del sitio, el gobierno 
superior tenía que presentar al Corregimiento de la 
ciudad el proyecto para la construcción de una 
nuwaplzntade&medaqile?aRXl@.%entodael 
recinta de bus mutalfaa, CqB euylieienición se deseabrr 
malizar prmtamcnte para io d se ngmbrd a 
P&isntrl BoB~~W?, M&anb h e t  y &an&sm G d t o  
c ~ n v i ~ a ~ e l o U ~ m a c z r k o ~ ~ m ~  
timp pmible. 
i~ wtuaci6n d% Spchet no se centre3 tan sola en la 
plittoa de emb$lee-co y tmmhwcik del 
interkx de. la du&d s i M  que proJR&.cfB, igualmente, 
Ias ides  sobre oementerim eslwmh en aqdea  
&os. ~ n f e ñ i a 5  d e E e ~ & 1 8 1 2 ~  
autp~kkks mtimes odenazon que w m  los 
entetwientos en &$AS amrdámloae que, 
h-te se Uaasen a sbo en el CampWttr 
del mtai General situado a ~ ~ ~ ~ I W E I S .  Das 
~EXXS dmpuifs se m que qrskwr, por laJufaa de 
$;mi¿%& que en ese eemenmio &m S& se 
sepul- que falledan en d mencimado 
h o s ~ y q i r e F n d Q s l o s d e m & f u e s e n ~  
en el Cemenmo general .Situado m% alla de h 
Puerta de S;ui Vkate. 
En 181~ MI $&ll$ limado sin duda p r  su 
eydrBu sobre $a wmniax ia  de tevivir el sentido 
de una dutlád h W m  sabemos qrie subvent'fgn6, 
POE f&tlpllo, !a% VZ(%~&W de Can U n a  
ten@ de 5Q.W reala de velldn, c@madas del fondo 
de tinw de mnventm suprimidos". crin embma, 
par tjiqm.sisR3n de &l de aquel mismo &, y a fa 
vista de kv propue&s de Inr munldpdidiEd milha,  
.w Wdi25 hitmtenlr en la cludad S&ez 
O-&, en BU @tu& sobe la Swilla llel 
Sgbm mmenia &m la Qudad teda que 
pr-, a & mrE& de la hfimesS un aspectd 
d ~ ~ l e  a-. tradiciod tomar medidas 
urgénees de Irmptezd por el munidpto cmmb la 
sudedad y el abandono trwp@?m los iimim cle: Ps 
segurid$d.* &bte IS rndids '%=a 
mewrio adqm en el interior de la CnidxQ 
Cayewo Va&, arquiteera mm@pai, mmn* 
&m *..1+7os de ser- uin dtio de m3.m %S@ 
rédueida d m& scpetoso pmanlo. y can= b 
@&ido pcrr vatias Wes Ordene p Decretos 
muNdpdes del reino, esranQ md& dk 
p e f a a - @ n  embalsamada uiFW la afmasfera de 
mkmna$ púni$ss tan noCErra?i al aire que 
c~pWm".g8. Camú ammmena  de aqpeUa 
~ c i ~ n J g s é I  f irdrrro  af pmo de en la 
r i u w  un dmmm por d c d  d&a, en el igzlculo 
primero, h m plíizsr p W m  $...en el teseno 
que mpa b manzaha cdmptendlda enne pt- 
de Regina y ia Etmmadhsn! 6an el derribo de 
aquella m- de 16.OQO Varas a a h & a ~  m
consigui6 Ubte m @m de a8i a5.m Q? 
ea d mismo mmm gee&feo de la Ú&d, a la 
nngl dahIut, %den&%, me;x> ~cho diea de 
impm diy>mtlfa m h e  su ge & sima% 
~ t ~ ' d í & d ó s e  ks, de un lado c6n oWaS 
frontera5 en el xpualon. 
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Terceros y las casas particulares. El interior de este 
recinto estaba ocupado, además de por los edificios 
citados, por el huerto del convento de San 
Francisco, y otros grandes espacios sin urbanizar. Se 
procedió a'su derribo, figurando una plaza que 
debía facilitar la comunicación norte-sur de la 
ciudad, dejando intacta la iglesia y el convento de 
San Buenaventura, resultando así una plaza de 
proporciones menores que la Encarnación y con 
superficie aproximada a 13.000 varas  cuadrada^'^. El 
establecimiento de una plaza en el huerto del 
convento de San Francisco, con salida por la calle 
Naranjo no fue casual; la única via que comunicaba 
directamente desde el norte con el Arenal, donde 
estaban los muelles y Aduanas ..., era la calle Sierpes; 
las demás lo hacían a base de dar grandes rodeos. 
El obstáculo que se interponía en esta comunicación 
era la gran manzana ocupada por las casas 
capitulares y debido a ello aparece la idea de crear 
un eje de comunicación entre el norte de la ciudad, 
Puerta de la Barqueta, y la zona sur, Puerta del 
Arenal, sitio clave puesto que daba salida y entrada 
al comercio con el puerto de los almacenes de la 
carretería, aduana, plaza de toros, paseos junto al 
río ... 
Este eje quedaba en principio en la Puerta del 
Arenal, definia hitos importantes como fueron la 
soo plaza del Compás de la Laguna, la plaza Nueva en el 
huerto del convento de San Francisco, la plaza de la 
Magdalena, la del Duque y desde allí por la calle del 
Puerco (Trajano) alcanzaría la Alameda de Hércules. 
El estudio de este urbanismo sevillano, realizado 
por Suárez Garmendía, aclara de qué forma y en 
qué manera se decide plantear, durante los escasos 
30 meses que se mantuvo la ocupación francesa en 
Sevilla, una propuesta que transformase 
radicalmente la antigua ciudad puesto que no cupo 
ya la posibilidad de proceder a un derribo de las 
72. Ibid, pág. 28 
antiguas murallas y se planteó entonces una 
modificación en los espacios colectivos de ciudad, 
abriendo al mismo tiempo grandes avenidas que 
pusieran en comunicación, como sucedía en París, al 
definirse un ancho de 40 pies para las calles que 
enlazaran los paseos del límite. 
N margen de Madrid, Sevilla o Valencia, es evidente 
que hubo importantes cambios en ciudad. Sabemos 
cómo la preocupación por hacer llegar el agua a 
algunas fuentes caracteriza el primer momento del 
mandato de Suchet en Zaragoza; de qué forma se 
define, igualmente, una alameda en Málaga o cómo 
existe una voluntad por transformar el campo de 
Marte en el Valladolid napoleónico: sin embargo, a 
menudo, el escaso tiempo y la conflictiva situación 
milirar existente en otras muchas poblaciones dieron 
al traste con la existencia de un programa de 
transformación y tan sólo las ciudades modificaron 
su aspecto con motivo de las fiestas. Sería 
interesante establecer, en el análisis de las fiestas y 
de la arquitectura efímera, un estudio que 
determinase de qué forma y en qué manera 
evoluciona el tratamiento de máscaras y mojigangas 
en la arquitectura efímera de tiempos de Carlos 111 y 
cómo, por el contrario, durante el gobierno josefino 
se intentó reivindicar un tratamiento distinto de 
espacio público que podíamos identificar con la 
fiesta revolucionaria francesa. En este sentido 
sorprende ver la abundante relación de fiestas 
celebradas en Francia tanto para contnemorar el día 
de San Napoleón (15 de agosto y, por tanto, virgen 
de mayo) como para celebrar la entrdda de los 
tnariscales del ejército o del propio Rey en algunas 
de las poblacionesi3. El análisis ahora no ya de cuál 
fue el recorrido sino de c6mo se transformó la 
imagen de ciudad, de qué forma se juega con la 
arquitectura efímera intentando ofrecer una nueva 
realidad, sería punto de partida para complementar 
73. De entre todas las fiesta ciudarl pueden valorarse 
entiendo que quizá algunas coino ejemplo de aquellas 
de las inás in:portantes heron otras que se realizaron en la 
las que se celebraron en España del momento: 
Santander. Entiendo enionces .Festejos (ltmzinarias, coque 
que las noticias que de esla de campanas y tonas) />ara 
el estudio del Madrid josefino, de la Valencia de 
Suchet o de aquella Sevilla que, durante 31 meses, 
se mantuvo dominada por los franceses. 
No fue la política de embellecimiento la única 
actuación que se planteó en la España napoleónica. 
Al igual que sucediera en Italia, hubo también 
algunos intentos, tímidos, de organizar 
infraestructuras; así, por ejemplo, en 1810 se esboza 
la propuesta de una nueva población, en la isla de 
Oms. Hace años Salustiano Portela P a ~ o s ~ ~  esbozó la 
historia de la isla de Oms y recientemente Pedro de 
Llano'5, ha publicado un estudio sobre el mismo 
tema. Se refleja, en ambos estudios, la situación de 
la isla: propiedad de los Condes de Maceda, en 1810 
la Junta de Armamento de Santiago señaló la 
conveniencia de repoblar la isla, realizando en ella 
las obras necesarias para convertirla en defensa 
avanzada de la ciudad de Santiago. El proyecto 
partía sin embargo, de una interesante singularidad: 
entendía, como habia sucedido años antes en 
Aguilas, que la única forma posible de asegurar la 
defensa de la población era proyectar, al micmo 
tiempo, una nueva población, por ello I.ópez Gil 
elaboró una propuesta, en la cual analizó la parte 
cultivable de la isla, señalando la disposición de 200 
parcelas así como las obras de defensa necesarias. 
Entendían que los gastos p.ara las obras de defensa 
podrían sufragarse mediante la venta de las parcelas 
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y, en este sentido, lo irreal de tal pretensión 
condujo la empresa al fraaso. El proyecro de 
aquella nueva población se entendía desde una 
trama singular: una retícula ortogonal definia 
manzanas cuadradas y rectangulares de distintas 
dimensiones (30, 40, 50, 60 ó 100 varas) y en el 
centro de la retícula se organizaba una plaza Mayor; 
una segunda plaza se situaba (como habia ocurrido 
en el puerto de Tarragona o en el ensanche de 
Vigo) en el muelle, frente al mar. Por la 
documentación que queda en el Servicio Histórico 
Militar76, es evidente que el proyecto nació sin 
fuer~as, siendo entonces lógico, su fracaso: pero si 
la idea apenas merece atención entiendo que, por el 
contrario, la alternativa que se abrió durante 
aquellos años de período napoleónico, tanto en la 
ordenación del territorio como en la definición de 
ciudad, fueron las pautas de un posible cambio en 
la estructura de la España del Antiguo Régimen. 
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